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Proyecto  de  ley  de  educación  primaria  presentido  por  la  Secretaría  de 
Instrucción  Pública  y  Bellas  Artes,  pava  sn  estudio,  al  Consejo  Supe- 
rior de  Educación  Pública. 

Art.  i?  Las  escuelas  oficiales  primarias  serán  esencial- 
mente educativas:  la  instrucción  en  ellas  se  considerará  sólo 
como  un  medio  de  educación. 

Art.  2?  La  educación  primaria  impartida  por  el  Ejecuti- 
vo Federal  será  gratuita  y  laica,  esto  es,  neutral  respecto  de 
todas  las  creencias  religiosas;  se  abstendrá,  en  consecuen- 
cia, de  defender  ó  atacar  á  ninguna  de  ellas.  Será,  además, 
integral,  es  decir,  tenderá  á  producir  simultáneamente  el 
desenvolvimiento  físico,  intelectual,  estético  y  moral  de  los 
escolares. 

Art.  3?  La  educación  primaria  de  los  niños  en  el  Distri- 
to y  en  los  Territorios  Federales,  se  dividirá  en  dos  clases: 
la  elemental  y  la  superior. 

Habrá,  además,  para  las  personas  que  hayan  pasado  de 
la  edad  escolar,  escuelas  suplementarias  que  correspondan 
álas  elementales,  y  complementarias  que  corresponderán  á  las 
superiores.  Para  los  que  aún  no  lleguen  á  la  edad  escolar, 
se  irán  estableciendo  jardines  infantiles  (kindergarten.)  El 
Ejecutivo  fundará,  además,  escuelas  modelo  en  lugares  cén- 
tricos de  la  República,  siempre  que  lo  crea  necesario. 

Art.  4?  El  fin  de  la  educación  primaria  elemental  consis- 
tirá en  realizar  el  desenvolvimiento  armonioso  del  niño,  pro- 
veyéndolo de  las  fuerzas  morales,  físicas  é  intelectuales  que 
sean  elementalmente  indispensables  para  dar  vigor  á  su  per- 
sonalidad y  crear  en  él  hábitos  que  lo  hagan  apto  para  el 
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desempeño  de  sus  futuras  funciones  sociales.  Esta  educación 
comprenderá:  i?  la  cultura  intelectual,  que  deberá  efectuar- 
se por  medio  de  la  educación  de  los  sentidos,  del  desarrollo 
del  lenguaje  y  de  la  iniciación  en  el  conocimiento  de  la  na- 
turaleza; 2?  la  cultura  moral,  que  se  obtendrá  suscitando  la 
formación  del  carácter  por  medio  de  la  obediencia  y  la  dis- 
ciplina, así  como  por  el  constante  y  racional  ejercicio  de  la 
voluntad  y  de  la  sensibilidad,  encaminadas  al  respeto  de  sí 
mismo  y  el  amor  á  la  familia,  á  la  escuela,  á  la  patria  y  á 
los  demás;  3?  la  cultura  física,  obtenida  por  medio  de  la  hi- 
giene y  de  los  ejercicios  corporales,  particularmente  en  los 
juegos  y  deportes  infantiles;  y  4?  la  cultura  estética,  propor- 
cionando á  los  educandos  emociones  de  arte  adecuadas  ásu 
edad. 

Art.  5?  Recibirán  la  educación  primaria  elemental  los  ni- 
ños que  tengan  de  seis  á  catorce  años  de  edad;  dicha  educa- 
ción comprenderá: 

1?  Nociones  de  lengua  nacional; 

2?  Nociones  de  cálculo  aritmético; 

3?  Estudio  elemental  de  las  formas  geométricas  y  de  las 
dimensiones; 

4?  Conocimiento  elemental  directo  y  coordinado  de  los 
más  notables  fenómenos  de  la  naturaleza; 

5?  Observaciones,  lecturas,  ejercicios  y  explicaciones  de 
ireoprafía,  referentes  á  México. 

•       •  •  r 

6?  Ideas  y  sentimientos  patrios  relativos  á  los  períodos 
principales  de  la  historia  nacional,  condensados  en  la  vida 
de  personajes  de  primera  importancia; 

7?  Ideas  y  sentimientos  cívicos  sobre  los  deberes  de  los 
habitantes  de  la  República,  de  los  mexicanos  y  de  los  ciu- 
dadanos. Relación  entre  esos  deberes  y  los  derechos  cons- 
titucionales. Bases  de  la  organización  política  de  la  locali- 
dad y  de  la  federación; 

8?  Dibujo; 

9?  Trabajos  manuales. 

Los  ejercicios  de  la  voz,  exclusivamente  por  medio  de  can- 
tos en  coro,  y  los  ejercicios  físicos,  serán  obligatorios  para 
todos  los  alumnos;  los  preceptos  morales  se  inferirán  de  los 
actos  de  los  niños  en  la  escuela  y  de  los  eventos  de  la  vida 
social. 

Art.  6?  La  educación  primaria  superior  tendrá  por  mira 
ampliar  la  primaria  elemental,  reforzando  sus  fundamentos, 
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acreciendo  los  conocimientos  del  niño  y  cultivando  en  él 
■energías,  sentimientos  y  modos  de  conducta  de  más  com- 
plexidad que  los  elementales,  para  prepararlo  al  desempe- 
ño de  funciones  sociales  más  importantes. 

Servirá  también  como  preparación  indispensable  de  la  en- 
señanza impartida  por  el  Estado  en  las  escuelas  normales, 
en  las  preparatorias  y  secundarias,  y  en  las  especiales  que 
constituyan  categorías  superiores  de  educación. 

Art.  7?  La  educación  primaria  superior  se  impartirá  á 
alumnos  que  hayan  terminado  la  educación  primaria  elemen- 
tal, y  comprenderá: 

Formularios  prácticos  del  deber,  aplicados  constantemen- 
te á  la  conducta,  en  inferencias  de  la  vida  escolar  y  social; 
conocimiento  elemental  de  los  deberes  y  derechos  políticos, 
las  garantías  individuales  y  el  recurso  de  amparo;  ideas  más 
completas  que  las  elementales,  sobre  la  organización  polí- 
tica de  la  localidad  y  de  la  Federación;  lengua  nacional; 
aritmética;  geometría;  nociones  de  ciencias  físicas  y  natura- 
les; geografía;  historia;  una  lengua  viva  extranjera;  dibujo, 
marcando  más  su  elemento  estético;  trabajos  manuales,  acen- 
tuando su  carácter  utilitario,  pero  .sin  que  predomine,  no 
obstante,  sobre  el  educativo;  ejercicios  físicos,  comprendien- 
do el  canto  individual  además  del  coral;  y,  para  los  niños, 
ejercicios  militares. 

A  la  enseñanza  primaria  superior  se  superpondrá,  siem- 
pre que  se  juzgue  necesario,  una  sección  especial,  que  com- 
prenderá de  uno  á  tres  años,  destinada  á  la  adquisición  de 
conocimientos  mercantiles,  industriales,  agrícolas  ú  otros  que, 
sin  dejar  de  ser  elementales,  tengan  empleo  inmediato  en  la 
vida. 

Art.  8?  En  las  escuelas  suplementarias  se  promoverá  la 
regularización  y  el  aprovechamiento  de  las  aptitudes  de  los 
adultos  á  quienes  haya  faltado  la  educación  elemental,  diri- 
giendo su  desenvolvimiento  hacia  fines  más  inmediatamen- 
te útiles  y  prácticos  que  los  perseguidos  en  la  escuela  ele- 
mental infantil,  y  se  procurará  principalmente  crear  en  di- 
chos adultos,  hábitos  adecuados  al  desempeño  de  sus  funcio- 
nes sociales  y  políticas. 

Art.  9?  En  las  escuelas  complementarias  se  acrecentarán, 
con  los  mismos  fines  que  en  las  suplementarias,  los  conoci- 
mientos adquiridos  en  las  elementales  por  los  alumnos  que 
hayan  llegado  á  ser  adultos  sin  otra  educación  que  la  que 
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hubieren  recibido  en  las  escuelas  elementales.  Los  respec- 
tivos programas  serán,  sin  embargo,  más  breves  y  de  más 
directa  utilidad  práctica  que  los  de  las  escuelas  primarias  su  - 
periores. 

Art.  10?  Todos  los  niños  del  Distrito  y  de  los  Territorios 
Federales  tienen  la  obligación  de  adquirir  la  educación  pri- 
maria elemental.  Del  cumplimiento  de  esa  obligación  se  ha- 
rán responsables  las  personas  de  quienes  los  niños  depen- 
dan. El  Ejecutivo  impondrá  á  dichos  responsables^  si  los  ni- 
ños no  cumplen  con  la  expresada  obligación,  las  penas  que 
estime  convenientes  y  que  por  cada  falta  no  podrán  nunca 
exceder  de  arresto  menor  ó  multa  de  $  50.00. 

Art.  11?  Para  los  niños  cuyo  deficiente  desarrollo  físico, 
intelectual  ó  moral,  requiera  educación  diversa  de  la  que  se 
imparta  en  las  escuelas  comunes,  la  Secretaría  de  Instruc- 
ción Pública  y  Bellas  Artes  establecerá  escuelas  especiales; 
mientras  no  lo  haga,  será  causa  de  excepción,  para  imponer 
á  los  padres  ó  encargados  de  dichos  niños  las  penas  que  los 
reglamentos  señalen  por  no  cumplir  el  precepto  de  la  edu- 
cación obligatoria,  que  se  compruebe  que  los  niños  referí  - 
,dps  adolecen  de  enfermedades  ó  defectos  físicos  que  les  im- 
pidan educarse  en  términos  análogos  á  los  prescritos  para 
los  niños  normalmente  desarrollados. 

Art.  12?  Las  autoridades  políticas  del  Distrito  y  Territo- 
rios Federales  ejercerán  especial  vigilancia  en  lo  referente 
á  asistencia  á  las  escuelas  de  instrucción  primaria  obligato- 
ria, é  impondrán  y  harán  efectivas  las  penas  que  ameriten 
las  faltas  de  asistencia  á  las  mismas,  en  los  términos  que 
prevengan  los  reglamentos,  dando  cuenta  periódica  de  sus 
actos  á  la  Secretaría  de  Instrucción  Pública,  por  medio  de 
la  de  Gobernación. 

Art.  13?  Si  el  Ejecutivo  lo  juzga  indispensable,  para  que 
puedan  recibir  la  educación  elemental  alumnos  notoriamen- 
te pobres,  les  concederá  total  ó  parcialmente  alimentos,  y 
les  dará  vestidos,  cuando  estime  que  sea  preciso  para  faci- 
litar el  cumplimiento  del  precepto  de  la  educación  obliga- 
toria. Establecerá,  además,  en  las  escuelas  en  que  lo  crea 
útil,  cocinas  y  comedores  económicos,  asimismo  parcial  ó  to- 
talmente gratuitos,  al  servicio  de  los  alumnos.  Para  grupos 
escolares,  organizará  establecimientos  centrales  destinados, 
ó  á  campos  de  cultivo  en  las  escuelas  rurales,  ó  á  campos  de 
juegos,  baños,  enseñanza  de  trabajos  manuales  y,  especial- 
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mente  para  las  niñas,  economía  doméstica  práctica,  sobre 
todo  en  lo  relativo  á  higiene  de  las  habitaciones,  cocina  y 
lavado. 

Se  efectuarán  excursiones  escolares  y,  siempre  que  sea 
posible,  se  conducirán  grupos  de  alumnos  al  campo  óá  la  ori- 
lla del  mar:  el  Gobierno  hará  los  gastos  de  estas  colonias  de 
vacaciones,  dentro  de  los  límites  que  definan  disposiciones 
reglamentarias. 

Art.  14?  Las  escuelas  primarias  elementales  y  superiores, 
las  suplementarias  y  las  complementarias  del  Distrito  Fede- 
ral, dependerán  de  una  Dirección  General,  que  estará  en- 
cargada de  la  ejecución  y  aplicación  de  esta  ley  y  sus  regla- 
mentos, así  como  de  los  acuerdos  que  con  ese  fin  dicte  la  Se- 
cretaría de  Instrucción  Pública,  y  de  la  promoción  de  cuan- 
to tienda  al  progreso  de  las  relacionadas  instituciones  edu- 
cativas. El  Ministerio  de  Instrucción  Pública,  por  cuantos 
medios  estén  á  su  alcance  legal,  atenderá  perseverantemen- 
te  al  buen  funcionamiento  de  la  Dirección  y  la  realización 
de  sus  fines  en  el  orden  pedagógico  y  administrativo.  Al 
efecto,  organizará  un  cuerpo  de  inspectores  de  especial  com- 
petencia, de  que  será  jefe  el  Director  de  Educación  Prima- 
ria, quien  tendrá  también  el  carácter  de  Inspector  General. 

Art.  15?  La  inspección  escolar  de  los  Territorios,  sus  es- 
cuelas y  su  organización  y  administración,  dependerán  di- 
rectamente del  Ministerio  de  Instrucción  Pública  y  Bellas 
Artes. 

Del  mismo  Ministerio  dependerán  también  los  jardines  de 
niños  ( kindergarten ). 

Art.  16?  La  Secretaría  de  Instrucción  Pública  y  Bellas 
Artes  cuidará  de  proveer  de  maestros  á  las  escuelas,  y  aten- 
derá constantemente  al  perfeccionamiento  del  personal  edu- 
cativo. 

Para  proveer  de  maestros,  organizará  y  sostendrá  escue- 
las normales. 

Para  perfeccionar  los  conocimientos  del  personal  docente 
fundará  clases  especiales,  academias  y  conferencias,  á  las 
que  deberán  concurrir  los  maestros,  los  directores  y  los  ins- 
pectores, dentro  de  los  términos  que  los  reglamentos  y  las 
resoluciones  relativas  señalen. 

Con  el  mismo  fin  pensionará  en  el  extranjero  á  personas 
aptas,  á  efecto  de  que  hagan  los  estudios  especiales  que  en 
cada  caso  deberán  prescribírseles. 
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Art.  17?  El  Presidente  de  la  República,  á  propuesta  del 
Ministerio  del  ramo,  y  ó  bien  por  iniciativa  ó  con  el  pare- 
cer de  la  Dirección  de  Educación  Primaria,  suspenderá  ó 
hará  descender  á  un  puesto  inferior,  á  los  inspectores,  di- 
rectores y  maestros  que,  por  señalada  deficiencia  en  sus  ap- 
titudes intelectuales  ó  morales,  se  hagan  acreedores  á  tales 
determinaciones  sin  merecer  la  destitución.  Para  los  ascen- 
sos tendrá  en  cuenta  la  antigüedad  de  servicios  y  el  méri- 
to, prefiriendo  en  todo  caso  este  último  requisito  al  primero. 

Art.  18?  Se  premiará  á  los  inspectores,  directores  y  ayu- 
dantes de  educación  primaria,  concediéndoles  honores  y 
exenciones  especiales  y  asignándoles  sueldos  que  sean  más 
altos  mientras  mayor  número  de  años  hayan  prestado  sus 
servicios;  se  les  otorgarán,  además,  pensiones  de  retiro;  se 
organizarán  en  su  favor  cajas  de  ahorro  y,  en  caso  de  que 
fallezcan,  se  proveerá  á  la  educación  de  sus  hijos,  dentro  de 
los  términos  que  el  mismo  Ejecutivo  defina. 

Art.  19?  Reglamentos  especiales  determinarán  todo  lo  que 
se  refiera  á  programas,  métodos  y  textos;  á  personal,  atri- 
buciones y  obligaciones  de  la  dirección  general  y  de  los  ins- 
pectores de  educación  primaria;  á  bases  para  el  estableci- 
miento material  y  distribución  de  las  escuelas;  personal  de 
las  mismas;  organización  del  profesorado;  licencias,  retiros, 
recompensas  y  honores;  penas;  padrón  escolar;  inscripcio- 
nes; asistencia  á  las  escuelas;  medios  por  los  que  se  haga 
efectivo  el  precepto  de  la  educación  obligatoria;  facilidades 
concedidas  para  asegurar  dicha  educación;  excursiones  es- 
colares; procedimientos  para  apreciar  el  aprovechamiento  de 
los  educandos;  premios,  fiestas  escolares  y  cuanto  pueda  con- 
venir para  que  la  educación  primaria  se  imparta  liberalmente. 

Los  reglamentos  relativos  á  las  obligaciones  de  las  auto- 
ridades políticas  y  los  referentes  á  aumento  de  gastos  para 
pensiones,  aumento  progresivo  y  periódico  de  sueldos  ú  otros 
análogos,  se  expedirán  por  la  Secretaría  de  Instrucción  Pú- 
blica y  Bellas  Artes,  previo  acuerdo,  respectivamente,  con 
los  Secretarios  de  Gobernación  y  de  Hacienda. 

Art.  20?  Quedan  derogadas  las  leyes,  reglamentos  y  pro-, 
gramas  anteriores  en  cuanto  se  opongan  á  la  presente  ó  á 
los  reglamentos  y  programas  generales  que  de  la  misma  se? 
deriven. 
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Actas  de  las  sesiones  celebradas  por  la  Comisión  del  Consejo  Supe- 
rior de  Educación  Pública,  encargada  de  formular  dictamen  sobre 
el  proyecto  de  ley  de  educación  primaria  presentado  á  dicho  Con- 
sejo, para  su  estudio,  por  la  Secretaría  de  Instrucción  Pública  y  Be- 
llas Artes. 


Primera  sesión  verificada  el  día  17  de  enero  de  1908. 

Presidencia  del  Sr.  Ingeniero  D.  Migicel  F.  Martínez,  Director  General 
de  Instrucción  Primaria. 

El  acto  tuvo  lugar  en  el  Despacho  del  señor  Presidente, 
Oficinas  de  la  Dirección  General  de  Instrucción  Primaria, 
y  comenzó  á  las  1 1  a.  ni.,  con  asistencia  de  la  Sra.  Juvencia 
R.  Vda.  de  Chávez,  del  Sr.  Prof.  Alberto  Correa  y  del  Se- 
cretario que  subscribe. 

El  señor  Presidente  manifestó  que  siendo  de  suma  urgen- 
cia presentar  cuanto  antes  el  dictamen  encomendado  á  la 
Comisión,  las  sesiones  de  ésta  deben  ser  lo  más  frecuentes 
que  se  pueda;  y  al  efecto  dispuso  que  la  próxima  tuviese  lu- 
gar el  lunes  20  del  actual,  á  las  6  p.  m.,  en  la  casa  habitación 
del  Sr.  Prof.  Correa.  La  Secretaría  quedó  encargada  de  no  • 
tificarlo  á  la  Srita.  Juana  Cortés  y  á  los  Sres.  Lic.  Victoria- 
no Pimentel  y  Prof.  Luis  Murillo. 

El  mismo  Sr.  Presidente  dispuso  que  se  levantasen  actas 
de  todas  las  deliberaciones  de  la  Junta,  y  nombró  al  Sr.  Co- 
rrea Relator  de  la  Comisión  para  redactar  el  dictamen,  ob- 
jeto de  estos  trabajos,  dejando  la  réplica  en  pro  á  cargo  de 
todos  los  comisionados. 

A  continuación  se  solicitó  que  las  personas  presentes  ma- 
nifestasen su  opinión  en  lo  general  acerca  del  proyecto  en- 
viado á  estudio. 

El  Sr.  Correa:  Que  su  impresión  general,  con  respecto 
á  dicho  proyecto,  es  muy  buena;  pues  se  nota  desde  luego 
que  contiene  novedades  de  trascendental  importancia,  como 
colonias  escolares,  instituciones  balnearias  anexas  á  los  es- 
tablecimientos de  educación,  aumentos  progresivos  de  suel- 
do á  los  maestros,  centros  deportivos  para  los  alumnos,  etc., 
etc.,  que  constituyen  innovaciones  cuya  necesidad  ya  es  in- 
gente. Que  si  muchas  de  éstas  no  llegan  á  realizarse  por  ra- 
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zones  económicas,  es  conveniente  que  queden  consignadas 
en  el  texto  de  la  ley  á  fin  de  que,  en  todo  caso,  sean  una  cons- 
tante excitativa  á  la  Secretaría  de  Estado  encargada  de  la 
cuestión  hacendaría. 

La  Sra.  de  Chávez:  Que  igualmente  le  ha  impresionado 
muy  bien  el  Proyecto,  considerado  así  de  conjunto.  Mas  al 
tratarse  en  particular  de  cada  artículo,  irá  señalando  algunos 
puntos  que  merecen  especial  estudio,  para  concretarlos  me- 
jor; porque  en  los  términos  en  que  están  concebidos,  tienen 
un  alcance  tan  general,  que  fácilmente  pueden  interpretar- 
se de  muy  diversas  maneras,  dando  lugar  á  los  mismos  ó 
peores  inconvenientes  de  los  que  se  tienen  en  la  actualidad. 

Es  de  su  agrado  la  forma  general  en  que  está  expuesto 
el  plan  de  estudios;  pues  en  algunas  partes,  como  en  la  de 
Ciencias  Físicas  y  Naturales  que  dice:  "Conocimiento  ele- 
mental y  directo  de  la  naturaleza,"  se  ve  con  toda  claridad 
que  el  Gobierno  pretende  dar  una  nueva  orientación  á  la  en- 
señanza, extirpando  por  completo  la  propensión  que  hay  de 
hacerla  meramente  instructiva,  á  causa  de  los  términos  téc- 
nicos con  que  actualmente  está  enunciada  cada  asignatura. 

Asimismo  cree,  como  antes  de  la  sesión  lo  comentaba  con 
el  que  habla,  que  es  necesario  resolver  si  la  nueva  Ley  de- 
be llamarse  de  educación,  según  aparece  en  el  Proyecto,  ó 
de  enseñanza^  que  es  lo  que  realmente  corresponde  ai  caso; 
pues  si  es  verdad  que  los  profanos  toman  este  vocablo  co- 
mo sinónimo  de  instrucción,  las  personas  que  forman  los 
cuerpos  directivos  del  personal  docente  ya  están  de  acuer- 
do en  que  enseñar  es  educar  é  instruir,  y  que  no  es  necesa- 
rio ir  al  extremo  opuesto,  sobre  todo  en  el  texto  de  la  ley, 
para  proscribir  el  predominio  de  la  instrucción. 

El  que  habla:  Que  en  términos  generales,  el  Proyecto  á 
estudio  causa  muy  buena  impresión,  por  todas  las  bondades 
que  contiene;  y  que  sus  artículos,  informados  en  ideas  muy 
generales,  con  las  cuales  todos  están  conformes  seguramen- 
te, casino  dan  lugar  á  discusión.  Sin  embargo,  como  la  mis- 
ma Sra.  de  Chávez  ha  dicho,  en  comentarios  de  extra-sesión 
reflexionaban  sobre  si  la  ley  debe  llamarse  de  educación  ó 
de  enseñanza;  y  que  este  es  uno  de  los  puntos  que  ante  to- 
do debe  resolverse,  porque  encierra  un  principio  sobre  el  cual 
deben  girar  losde  más  preceptos  técnico-legales  de  la  ense- 
ñanza. 

E  l  señor  Presidente:  Que  las  opiniones  emitidas  acerca  del 
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Proyecto  son,  en  general,  las  mismas  que  él  tiene  sobre  el 
asunto;  pero  cree  que  siendo  enteramente  generales  las  ba 
ses  que  se  formulan,  no  resuelven  categóricamente  el  pro- 
blema; pues  en  la  aplicación  de  cada  una  de  ellas  está  pre- 
cisamente la  dificultad  y,  como  dice  muy  bien  la  Sra.  de 
Chávez,  se  prestan  á  muy  diversas  interpretaciones.  Por 
tanto  cree  pertinente  agregar  que,  aunque  la  ley  no  debe 
contener  más  que  bases  generales,  es  necesario  incluir  tex- 
tualmente algunos  preceptos  que,  no  obstante  ser  de  mero 
detalle,  por  su  importancia  capital  deben  consignarse  con 
toda  precisión.  Que  ya  varias  personas  le  han  expresado  su 
extrañeza  con  respecto  á  que  en  la  iniciativa  se  diga  Ley  de 
Educación  y  no  de  Enseñanza;  y  que,  á  su  entender,  esto 
obedece  á  que  el  Gobierno  tiene  la  intención  de  dar  á  las 
escuelas  primarias  un  carácter  esencialmente  educativo.  Mas 
cree  que  tal  propósito  puede  lograrse  prescribiéndolo  tex- 
tualmente en  alguno  de  los  artículos  relativos,  y  quizás  no 
sea  necesario  intentarlo  desde  el  nombre  mismo  de  la  ley. 
En  consecuencia,  la  Comisión  puede  proponer  que  la  ley  se 
llame  de  enseñanza,  alegando  que  la  educación  se  da  en  la 
escuela,  en  el  hogar  y  en  otras  partes,  en  tanto  que  la  en- 
señanza solamente  se  imparte  en  las  escuelas,  y  la  ley  es  pa- 
ra las  escuelas. 

Terminadas  estas  apreciaciones  de  conjunto,  se  procedió 
al  estudio  de  cada  artículo  en  particular. 

''Artículo primero.  La  educación  primaria  que  depende 
del  Ejecutivo  se  impartirá  en  establecimientos  en  que  la  ins- 
trucción se  considere  como  un  medio  y  no  como  un  fin." 

Leído  el  texto  anterior,  el  Sr.  Correa  manifestó  que,  en 
su  concepto,  debe  determinarse  distintamente  la  educación 
oficial  de  la  que  solo  es  particular;  pues  según  el  artículo  ci- 
tado, parece  haberse  tratado  ya  de  esta  división  en  otro 
1  uorar. 

o 

La  Sra.  de  Chávez:  Que  de  conservarse  la  expresión  edu- 
cación primaria,  como  reza  el  Proyecto,  casi  no  es  posible 
prescribir  educación  obligatoria;  y  sin  embargo  así  se  da  á 
entender  en  artículos  posteriores. 

Se  resolvió  tener  presente,  con  respecto  al  artículo  cita- 
do, que  debe  hacerse  alusión  á  escuelas  particulares,  que  de- 
be expresarse  el  antecedente  cuya  falta  se  hace  notable  en 
la  parte  dialéctica,  y  que  debe  modificarse  la  forma. 

" Artículo  segundo:  La  educación  primaria  impartida  por 
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el  Ejecutivo  Federal  será  gratuita  y  laica,  esto  es,  neutral 
con  respecto  de  todas  las  creencias  religiosas;  se  abstendrá, 
en  consecuencia,  de  defender  ó  atacar  ninguna  de  ellas.  Se- 
rá además  integral,  es  decir,  tenderá  á  producir  simultánea- 
mente el  desenvolvimiento  físico,  intelectual  estético  y  mo- 
ral de  los  escolares." 

Enterados  del  texto  anterior,  el  señor  Presidente  agregó 
que  sería  bueno  incluir  la  idea  de  que  la  educación  debe  ser 
uniforme. 

La  Sra.  de  Chávez  cree  que  el  requisito  de  que  la  ense- 
ñanza sea  gratuita  debe  ser  objeto  del  artículo  primero,  pues- 
to que  se  trata  de  un  precepto  meramente  legal;  y  que  la 
condición  de  ser  laica  é  integral  debe  prescribirse  en  el  ar- 
tículo segundo  porque  es  lo  que  la  caracteriza.  En  cuanto  á 
la  idea  de  que  debe  ser  neutral  y  de  la  correspondiente  ex- 
plicación de  este  concepto,  cree  que  no  son  propias  del  tex- 
to de  una  ley  y  que,  por  tanto,  deben  suprimirse.  Además 
— agrega — es  necesario  corregir  la  forma. 

"Artículo  tercero. — La  educación  primaria  de  los  niños  en 
el  Distrito  y  en  los  Territorios  Federales  se  dividirá  en  dos 
clases:  la  elemental  y  la  superior. 

Habrá  además,  para  las  personas  que  hayan  pasado  de  la 
edad  escolar,  escuelas  suplementarias  que  correspondan  á 
las  elementales  y  complementarias  que  corresponderán  á  las 
superiores.  Para  los  que  aún  no  lleguen  á  la  edad  escolar 
se  irán  estableciendo  jardines  infantiles  ("kindergarten." ) 

Impuesta  la  Junta  del  artículo  anterior,  el  señor  Presiden- 
te manifestó  su  extrañeza  de  que  se  mencionen  en  último 
término  las  escuelas  de  párvulos,  pues  cree  que  deben  con- 
siderarse en  primer  lugar.  Tampoco  está  conforme  con  que 
se  dé  á  dichos  establecimientos  el  nombre  de  "jardines  in- 
fantiles," porque  esta  expresión  en  realidad  sintetiza  el  mé- 
todo que  debe  seguirse  en  ellos,  en  tanto  que  la  denomina- 
ción de  "Escuelas  de  párvulos"  determina  la  clase  de  alum- 
nos para  los  cuales  se  instituyen,  que  es  á  lo  que  en  este  ar- 
tículo debe  concretarse  la  ley. 

El  Sr.  Correa:  Que  tal  vez  dichos  establecimientos  están 
considerados  en  último  término  en  el  texto  del  Proyecto,  de- 
bido á  que  no  es  obligatoria  su  institución. 

La  Sra.  de  Chávez:  Que,  en  su  sentir,  no  debe  consig- 
narse que  las  escuelas  suplementarias  correspondan  á  las  ele- 
mentales y  que  las  complementarias  corresponden  á  las  su- 
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periores  porque  en  realidad  no  pueden  corresponder  unas  á 
las  otras  por  diversidad  en  cantidad  y  calidad  de  sus  pro- 
gramas, así  como  por  su  peculiar  organización.  Basta  dedi- 
que unas  suplen  y  las  otras  complementan  la  enseñanza  pri- 
maria. Igualmente  conceptúa  inoportuno  referirse  en  dicho 
artículo  á  edad  escolar,  cuando  no  se  ha  determinado  antes 
cuál  ha  de  ser  ésta. 

El  que  habla:  Que  en  éste  artículo  es  precisamente  don- 
de el  término  educación  entra  en  conflicto  con  los  preceptos 
meramente  legales;  pues  dice  el  texto  que  la  educación  pri- 
maria se  dividirá  en  elemental  y  superior;  y  no  parece  pro- 
pio dividirla  así  en  virtud  de  que  jamás  podrá  precisarse 
en  el  cuerpo  de  la  ley  cuál  es  la  educación  elemental  y  cuál 
la  superior,  en  el  concepto  de  la  educación  propiamente 
dicha. 

El  Sr.  Correa:  Que,  efectivamente,  tampoco  podría  de- 
cirse educación  suplementaria  y  educación  -complementaria, 
ni  menos  que  la  primera  corresponde  á  la  elemental  y  la  se- 
gunda á  la  superior,  toda  vez  que  en  el  adulto  el  sujeto  y  los 
procedimientos  de  educación  son  muy  diferentes  de  los  que 
se  tienen  en  el  niño. 

El  señor  Presidente:  Que  juzga  más  acertado  que  la  ley 
prescriba  solamente  escuelas  para  niños,  para  adultos  y  pa- 
ra párvulos. 

"Articulo  cuarto. — El  fin  de  la  educación  primaria  ele- 
mental consistirá  en  producir  el  desenvolvimiento  armonio- 
so del  niño  proveyéndolo  de  las  fuerzas  morales,  físicas  é  in- 
telectuales que  sean  elementalmente  indispensables  para  dar 
vigor  á  su  personalidad  y  creando  en  él  hábitos  que  lo  ha- 
gan apto  para  el  desempeño  de  sus  funciones  sociales.  Esta 
educación  comprenderá:  I. — La  cultura  intelectual,  que  de- 
berá efectuarse  por  medio  de  la  educación  de  los  sentidos, 
del  desarrollo  del  lenguaje  y  de  la  iniciación  en  el  conoci- 
miento de  la  naturaleza;  II. — La  cultura  moral,  que  se  ob- 
tendrá suscitando  la  formación  del  carácter  por  medio  de  la 
obediencia  y  la  disciplina,  así  como  por  el  constante  y  ra- 
cional ejercicio  de  la  voluntad  y  de  la  sensibilidad,  encami- 
nadas al  respeto  de  sí  mismo  y  al  amor  á  la  familia,  á  la  es- 
cuela, á  la  patria  y  á  los  demás;  III. — La  cultura  física  ob- 
tenida por  medio  de  la  higiene  y  de  los  ejercicios  corpora-  . 
les,  particularmente  en  los  juegos  y  deportes  infantiles,  y 
IV. — La  cultura  estética,  proporcionando  á  los  educandos 
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emociones  de  arte  adecuadas  á  la  edad  y  circunstancias  de 
cada  niño." 

Leído  el  texto  anterior,  el  señor  Presidente  expuso  que 
la  segunda  parte  del  artículo,  la  cual  no  es  mas  que  una  ex- 
plicación de  la  primera,  es  incompleta  en  la  distribución  de 
que  se  ocupa,  porque  la  aritmética,  desde  luego,  no  está  con- 
siderada en  ella. 

El  Sr.  Correa:  Que  el  artículo  quedaría  perfectamente 
bien  definido  con  la  primera  parte  del  texto  nada  más,  que 
es  la  realmente  preceptiva;  pues  la  materia  de  que  es  obje- 
to la  segunda,  depende  de  los  muy  diversos  puntos  de  vista 
en  que  se  coloque  el  educador,  y  esto  no  puede  prescribirse 
en  una  ley. 

El  señor  Presidente  estuvo  conforme  con  lo  expuesto  por 
el  Sr.  Correa. 

La  Sra.  de  Chávez:  Que  no  estima  por  demás  la  segun- 
da parte  del  artículo,  en  virtud  de  que  ésta  da  un  carácter 
especialmente  educativo  al  método  que  debe  seguirse  en  la 
enseñanza:  Si  acaso  esa  segunda  parte  es  incompleta, — di- 
ce— puede  completarse  en  el  curso  del  presente  estudio;  y 
piensa  además  que  debe  dársele  otro  orden  más  apropiado, 
comenzando,  por  ejemplo,  por  la  cultura  física,  y  no  por  la 
intelectual,  como  se  hace  en  la  iniciativa. 

El  señor  Presidente  acordó  que  los  cuatro  artículos  vis- 
tos en  esta  sesión  fuesen  revisados  en  la  próxima  Junta  tan- 
to para  conocer  la  opinión  de  los  comisionados  que  no  pu- 
dieron asistir  en  esta  vez,  como  por  ser  indispensable  aqui- 
latar mejor  las  observaciones  ya  apuntadas. 

Con  lo  cual  terminó  el  acto  á  las  12.] o  m. — El  Secreta- 
rio, P.  Rodríguez. 


Segunda  sesión  verificada  el  día  20  de  enero  de  1908. 

Presidencia  del  Sr.  Ingeniero  D.  Miguel  F.  Martínez,  Director  General 
de  Instrucción  Primaria. 

El  acto  tuvo  lugar  en  la  casa  habitación  del  Sr.  Profesor 
D.  Alberto  Correa,  Director  General  de  la  Enseñanza  Nor- 
mal; y  comenzó  á  las  6.30  de  la  tarde,  con  asistencia  de  la 
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Sra.  Juvencia  R.  Vda.  de  Chávez,  de  los  Sres.  Lic.  Victo- 
riano Pimentel,  Prof.  Alberto  Correa,  Profesor  Luis  M mi- 
llo y  el  Secretario  que  subscribe. 

La  Secretaría  dió  lectura  al  acta  de  la  sesión  anterior,  la 
cual  fué  modificada  á  petición  de  los  interesados  en  el  sen- 
tido que  sigue:  que  el  Sr.  Correa  fué  nombrado  Relator  de 
la  Comisión  para  relatar  el  dictamen,  objeto  de  estos  traba- 
jos, y  que  la  réplica  correspondiente  queda  á  cargo  de  todos 
los  Comisionados;  que  el  mismo  Sr.  Correa,  al  expresar  su 
opinión  general  acerca  del  Proyecto,  se  refirió  á  colonias  y 
no  á  vacaciones  escolares;  que  la  Sra.  de  Chávez,  refirién- 
dose al  artículo  segundo,  opinó  porque  el  requisito  de  ser 
gratuita  la  enseñanza  debe  consignarse  en  el  artículo  pri- 
mero, y  el  de  ser  laica  é  integral,  en  el  segundo;  y  que  al 
hablar  del  artículo  cuarto  expresó  que  si  acaso  la  distribu- 
ción delineada  en  la  segunda  parte  no  es  completa,  puede 
completarse  en  el  curso  del  presente  estudio,  No  habiéndo- 
se hecho  otra  observación  al  acta,  se  dió  por  aprobada  ésta 
unánimemente. 

Los  miembros  de  la  Junta,  excepción  hecha  de  la  Sra.  de 
Chávez  y  del  Sr.  Ingeniero  Martínez,  informaron  de  que  el 
Ministerio  de  Instrucción  Pública  y  Bellas  Artes  les  había 
enviado  un  ejemplar  del  Proyecto  de  Ley  de  Educación  Pri- 
maria, con  modificaciones  hechas  después  de  la  sesión  próxi- 
mo pasada;  en  vista  de  lo  cual  el  señor  Presidente  dispuso 
que  se  diese  lectura  al  nuevo  Proyecto,  y  que  en  lo  sucesi- 
vo las  discusiones  versasen  sobre  éste,  y  ya  no  sobre  el  pri- 
mitivo que  se  envió  á  la  Comisión. 

La  Secretaría  dió  lectura  al  expresado  documento. 

En  seguida  el  señor  Presidente,  dirigiéndose  á  los  Sres.  Pi- 
mentel y  Murillo,  refirió  que  en  la  sesión  anterior  se  tuvo 
como  opinión  dominante  la  de  que  las  ideas  contenidas  en 
los  artículos  del  Proyecto  primitivo  son  de  significación  tan 
amplia  que  no  resuelven  muchas  délas  dificultades  con  que 
actualmente  se  tropieza  en  la  enseñanza,  por  lo  que  juzga 
indispensable  que  se  pormenoricen  con  precisión  algunos 
detalles  de  importancia  capital.  Y,  al  efecto,  solicitó  su  pa- 
recer si,  por  la  lectura  del  acta  y  del  nuevo  Proyecto,  ha- 
bían podido  formarse  un  concepto  completo  sobre  el  parti- 
cular. 

El  Sr.  Pimentel:  Que  el  Proyecto  de  ley  sometido  á  la 
consideración  del  Consejo  contiene,  efectivamente,  precep- 
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tos  muy  generales;  pues  se  propone  la  formación  de  una  ley 
concisa,  sobria.  Que  será  posible  precisar  algunos  puntos 
ele  detalle;  pero  esto  no  podrá  hacerse  en  todas  las  materias 
á  que  se  contrae  la  iniciativa,  en  vista  de  que  en  algunas  de 
ellas,  como  distribución  de  escuelas,  organización  de  perso- 
nal, pensiones  para  estudio,  recompensas,  etc.,  el  asunto  re- 
quiere una  reglamentación  especial. 

El  Sr.  Correa:  Que,  como  dice  el  Sr.  Martínez,  hay  al- 
go que  es  indispensable  precisar:  la  duración  de  la  ense- 
ñanza elemental,  por  ejemplo,  la  de  la  superior  y  otros 
puntos. 

La  Sra.  de  Chávez:  Entiende  que  la  no  precisión  del  nú- 
mero de  años  de  enseñanza  elemental  y  la  del  de  años  de  la 
superior,  es  intencional,  seguramente,  con  el  fin  de  poder 
modificar  esa  duración  siempre  que  las  circunstancias  lo  exi- 
jan, sin  alterar  en  lo  más  mínimo  el  texto  de  la  ley. 

El  señor  Presidente:  Que,  como  se  habrá  visto  por  la  lec- 
tura del  acta,  varios  miembros  de  la  Comisión  piensan  que 
la  ley  debe  llamarse  de  enseñanza  y  no  de  educación  prima- 
ria; y  quisiera  saber  si  todos  los  comisionados  opinan  de 
igual  manera  para  apuntar  desde  luego  esa  modificación;  ó 
si  creen  que  debe  subsistir  la  denominación  que  se  le  da  en 
la  iniciativa.  Pues  si  es  verdad  que  en  la  parte  doctrinaria 
actualmente  admitida,  se  acepta  que  la  enseñanza  incluye 
educación  é  instrucción,  en  el  proyecto  se  nota  un  marcado 
propósito  del  Gobierno  en  caracterizar  la  enseñanza  oficial, 
como  esencialmente  educativa,  no  solo  en  los  métodos  sino 
también  en  los  nombres  mismos  de  las  instituciones;  y  así 
se  dice  ahora  educación  preparatoria,  educación  profesional, 
Consejo  Superior  de  Educación  Pública,  etc. 

El  Sr.  Murilla:  Que  está  conforme  con  el  nombre  que 
,se  da  á  la  ley  en  la  iniciativa,  y  aun  le  simpatiza  más  que  la 
denominación  de  ley  de  enseñanza  primaria;  pues  en  varios 
países  sud-americanos  y  en  otros  europeos  de  los  más  ade* 
íantados,  se  ha  adoptado  el  término  educación  para  los  nom- 
bres de  las  leyes  é  instituciones  de  ese  género. 

El  Sr.  Pimentel:  Que  si  la  palabra  enseñanza  significa 
educación  é  instrucción,  como  ya  lo  entienden  todas  las  per- 
sonas bien  versadas  en  la  materia,  para  la  generalidad  no 
tiene  más  significado  que  el  que  ha  tenido  hasta  últimas  fe- 
chas, cual  es  el  de  simple  instrucción.  En  tanto  que  la  pa- 
labra educación  es  más  sugestiva,  y  por  esto  comprende  más 
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para  la  generalidad  de  las  personas.  Por  consiguiente,  opta 
porque  la  ley  se  llame  de  educación. 

El  que  habla:  Que  no  opina  porque  la  ley  se  llame  de 
educación.  Pues  sabido  es  que  la  educación  no  es  más  que 
una  faz  de  la  enseñanza:  la  parte  funcional,  diríamos;  la  más 
importante  á  todas  luces,  pero  que  no  puede  realizarse  sin 
la  instructiva,  que  es  la  transmisión  de  conocimientos  posi- 
tivos, único  aspecto  de  la  acción  docente  capaz  de  ser  cir- 
cunscripta y  reglamentada.  Que  la  enseñanza  debe  ser  esen- 
cialmente educativa,  y  no  esencialmente  instructiva  como  lo 
ha  sido  hasta  no  hace  muchos  años,  perfectamente  bien;  y 
esta  condición  puede  prescribirse  en  un  artículo  especial  si 
se  quiere;  mas  no  es  conveniente  contrarrestar  un  exceso  con 
otro  desde  el  título  mismo  de  la  ley,  con  detrimento  del  ver- 
dadero significado  de  los  términos. 

Adoptando  la  palabra  enseñanza  con  su  doble  significa- 
do de  educación  é  instrucción,  se  establece  implícitamente 
un  principio  que  servirá  de  base  á  todo  el  sistema  educati- 
vo, al  cual  tendrán  que  subordinarse  los  demás  preceptos 
legales  relativos,  dando  en  cada  caso  á  la  educación  y  á  la 
instrucción  el  significado  y  la  amplitud  que  les  corresponda. 
De  este  modo  los  términos  quedarán  bien  aplicados,  y  po- 
drán esbozar  un  cuerpo  de  doctrina  que  bien  se  necesita; 
pues  la  ley,  según  el  plan  de  estudios  normalistas,  es  con- 
sultada y  aun  estudiada  por  los  alumnos  de  ambas  escuelas 
normales,  lo  cual — dicho  sea  de  paso — es  altamente  benéfi- 
co á  los  futuros  maestros. 

Mas  siguiendo  el  uso  que  de  estos  vocablos  se  hace  en  la 
iniciativa,  el  sistema  doctrinario  de  enseñanza,  educación  é 
instrucción,  se  desorganiza;  y  lejos  de  establecer  con  la  ley 
una  base  que  resuelva  las  dudas  y  normalice  la  práctica  en 
todo  asunto  pedagógico,  se  continuará  en  la  anarquía  de 
ideas  que  ha  reinado  hasta  la  fecha,  á  pesar  de  la  ingeren- 
cia que  en  esta  vez  se  ha  concedido  al  Consejo  Superior  de 
Educación  Pública  en  la  elaboración  de  la  nueva  ley. 

El  señor  Presidente:  Quede  conservarse  para  la  ley  el 
nombre  propuesto  en  la  iniciativa,  es  innegable  que  resul- 
tará difícil  dividir  la  educación  en  elemental  y  superior;  pe- 
ro la  dificultad  no  será  insubsanable,  porque  ya  se  encon- 
trarán expresiones  apropiadas  para  designar  en  cada  caso 
lo  que  corresponda. 

El  Sr.  Pivientel:  Que  no  se  ve  la  necesidad  de  presen- 
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tar  en  la  ley  un  cuerpo  de  doctrina;  pues  no  es  este  el  obje- 
to del  legislador.  Las  leyes  son  conjuntos  de  preceptos  que 
deben  aplicarse;  y  es  condición  de  éstos  la  de  ser  claros, 
concisos  y  accesibles  á  la  generalidad  de  las  personas.  Poco 
importa  que  los  términos  no  estén  tomados  en  su  acepción 
técnica  si  llenan  una  necesidad  práctica;  y  no  se  falta  á  la 
lógica  de  la  ley  si  se  adopta  en  cada  caso  la  expresión  que 
más  convenga,  educación,  instrucción  ó  enseñanza,  para  es- 
pecificar los  diferentes  aspectos  en  que  se  vaya  consideran- 
do la  materia. 

El  Sr.  Correa:  Que,  en  su  sentir,  es  más  propia  la  pala- 
bra enseñanza  que  el  término  educación,  para  denominar  la 
ley  en  estudio,  porque  sintetiza  una  acción  deliberada,  un 
impulso  directivo,  y  ese  es  el  papel  de  la  escuela;  en  tanto 
que  los  términos  educación  é  instrucción  expresan  resulta- 
dos que  cada  quien,  y  naturalmente,  puede  lograr  fuera  de 
las  aulas.  Y  no  hay  que  guiarse  por  lo  que  más  sugestione 
á  la  generalidad  de  las  personas,  porque  para  ésta  la  edu- 
cación, en  el  mayor  número  de  casos,  no  consiste  más  que 
en  reolas  de  urbanidad. 

El  señor  Presidente:  Que  seguramente  el  vocablo  educa 
ción  puede  abarcarlo  todo;  y  con  razón  el  Gobierno  ha  mo- 
dificado los  nombres  de  todas  las  instituciones  que  llevaban 
la  palabra  instrucción,  substituyendo  ésta  con  el  término 
educación.  ¿Y  cómo  comprende  el  Sr.  Rodríguez  que  el  Con- 
sejo Superior  de  Educación  no  se  llame  de  Enseñanza  Pu- 
blica? 

El  que  habla:  Que  en  estos  momentos  no  podrá  explicar- 
se con  perfecta  claridad  por  qué  el  Consejo  se  llama  de 
Educación  y  no  de  otro  modo;  pero  presume  que  tal  vez  sea 
porque  esa  institución  se  propone  encausar  esencialmente 
esa  faz  de  la  enseñanza:  la  educación.  Mas  sea  ó  no  justifi- 
cado el  empleo  de  la  palabra  educación  en  el  título  del  Con- 
sejo, no  está  en  el  mismo  caso  el  nombre  de  .la  ley  á  estu- 
dio; porque  esta  última  no  se  propone  más  que  señalar  con 
preceptos  bien  determinados  la  marcha  que  debe  seguir  la 
acción  escolar.  Además  el  mismo  Proyecto  está  caracteri- 
zado por  la  educación  no  sólo  en  su  propio  título,  sino  tam- 
bién en  el  texto  mismo  de  sus  artículos;  pues  en  algunos  de 
ellos  se  ve  que  la  educación  está  tomada  como  asunto  ex- 
clusivo, y  en  otros  como  sinónimo  de  enseñanza.  Por  otra 
parte,  ¿qué  inconveniente  hay  en  dar  á  cada  término  la  acep- 
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ción  científica  que  le  corresponde,  si  con  ella  no  se  altera  el 
espíritu  de  la  ley,  sino  antes  bien  puede  caracterizarse  con 
mayor  precisión? 

La  Sra  de  Chávez:  Que  no  es  trascendental  que  la  ley  se 
llame  de  educación  y  no  de  enseñanza;  pues  se  nota  que  el 
Gobierno,  en  el  propósito  de  extirpar  un  vicio,  ha  ido  al  ex- 
tremo opuesto,  prefiriendo  la  educación,  lo  cual,  á  pesar  de 
ser  extremoso,  es  eminentemente  bueno. 

El  señor  Presidente  consultó  nominalmente  el  parecer  de 
los  miembros  de  la  Junta  sobre  si  la  ley  debe  llamarse  de 
educación  primaria y  y  todos,  excepto  el  que  habla,*  opinaron 
por  la  afirmativa. 

En  seguida  se  procedió  á  la  discusión  en  lo  particular. 

"Artículo primero.  —  Las  escuelas  primarias  serán  esen- 
cialmente educativas;  la  instrucción  en  ellas  se  considerará 
sólo  como  un  medio  de  educación." 

Leído  el  texto  anterior,  la  Sra.  de  Chávez  y  los  Sres.  Co- 
rrea y  Pimentel  manifestaron  que  dicho  artículo  ganó  bas- 
tante en  la  forma  con  las  últimas  modificaciones  hechas  al 
Proyecto. 

Asimismo  el  Sr.  Murillo  hizo  constar  que  está  enteramen- 
te conforme  con  la  forma  y  el  fondo  del  artículo. 

El  que  habla:  Que  la  ley  orgánica  en  estudio  tiene  por 
objeto  arreglar  la  enseñanza,  ó  educación  primaria,  como  ya 
se  dijo;  en  consecuencia  el  artículo  primero  debe  concretar- 
se á  determinar  bien  esa  educación  con  los  caracteres  de  ser 
gratuita,  laica  é  integral  de  que  se  habla  en  artículos  poste- 
riores; pues  las  escuelas  son  los  sitios  donde  se  realiza  la 
educación,  y  no  hay  que  hablar  de  éstos  antes  de  haber  pre- 
cisado los  caracteres  de  esa. 

El  Sr.  Pimentel:  Que  no  sería  posible  acceder  á  lo  que 
acaba  de  expresarse,  porque  eso  sería  tanto  como  pretender 
relacionarlo  todo,  como  en  una  ciencia;  y  entonces  sería  ne- 
cesario definir  la  ley,  definir  la  educación,  para  que  de  esos 
conceptos  fueran  desprendiéndose  sistemáticamente  los  de- 
más preceptos  del  Proyecto;  y  esto  nunca  se  hace  en  el  cuer- 
po de  un  ley.  Si  algunas  veces  se  consignan  definiciones, 
es  tan  solo  en  los  casos  absolutamente  indispensables,  y  sin 
sujetarse  á  relaciones  científicas  que  deban  existir  entre 
unas  y  otras. 

En  el  Proyecto  á  estudio  se  nota  claramente  que  el  legis- 
lador pretende  caracterizar  en  primer  término  las  escuelas 
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donde  se  impartirá  la  educación  primaria  oficial,  para  preci- 
sar después  los  caracteres  distintivos  de  esta  educación,  lo 
cual  es  bastante  acertado. 

El  señor  Presidente:  Que  en  realidad  pudiera  ser  mejor 
caracterizar  primero  la  educación,  que  es  el  objeto  funda- 
mental de  la  ley,  y  ocuparse  en  seguida  de  los  medios  que 
deben  emplearse  para  llevarla  ácabo;  pues  la  escuela,  esen- 
cialmente educativa,  es  el  conjunto  de  medios  á  que  la  ley 
se  contrae. 

El  que  habla'.  Que  cuando  ha  dicho  que  es  indispensa- 
ble, ante  todo,  caracterizar  la  educación  de  que  es  objetóla 
ley  en  estudio,  no  se  refiere  á  que  sea  necesario  consignar 
en  el  primer  artículo  una  definición  científica  de  la  educa- 
ción; sino  simplemente  á  la  conveniencia  de  precisarla  con 
los  mismos  caracteres  que  la  propia  ley  lo  hace  en  artículos 
subsiguientes,  esto  es,  con  los  de  ser  gratuita,  laica  é  inte- 
gral, que  serían  sus  caracteres  legales,  por  decirlo  así.  Y  que 
de  este  modo  se  ganaría  en  orden  y  precisión. 

La  Sra.  de  Chaves:  Que  los  caracteres  de  la  educación 
oficial  son  los  de  ser  integral  y  laica;  en  tanto  que  lo  de  ser 
gratuita  es  tan  solo  un  precepto  legal;  que  una  y  otra  cosa 
ya  están  consideradas  en  el  artículo  segundo  del  Proyecto,  el 
cual  podría  pasar  á  ser  el  primero  de  la  ley,  y  considerar 
el  primero  del  Proyecto  como  segundo  de  la  misma,  para  ser 
consecuentes  con  el  orden  que  se  propone. 

El  Sr.  Correa:  Que,  efectivamente,  primero  es  la  educa- 
ción, y  luego  el  lugar  y  la  manera  en  que  debe  darse;  ade- 
más, dicha  educación  puede  ser  laica,  integral,  sin  ser  gra- 
tuita; por  tanto  está  de  acuerdo  con  la  Sra.  Chávez  en  el 
cambio  que  se  propone. 

Después  de  un  ligero  debate  en  que  hicieron  uso  de  la 
palabra  repetidas  veces  é  indistintamente  todos  los  presen- 
tes, se  convino  en  colocar  el  artículo  segundo  del  Proyecto, 
que  es  el  que  determina  la  educación  oficial  con  caracteres 
legales,  como  artículo  primero  de  la  nueva  ley,  y  se  proce- 
dió á  modificar  el  texto  relativo,  dejándolo  en  los  términos 
siguientes: 

"Artículo  Primero. — Laeducación  primaria  que  imparta  el 
Ejecutivo  de  la  Unión  será  integral,  es  decir,  tenderá  á  pro- 
ducir simultáneamente  el  desenvolvimiento  físico,  intelec- 
tual, estético  y  moral  de  los  escolares;  será  laica,  esto  es, 
neutral  respecto  de  todas  las  creencias  religiosas;  por  tanto, 
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en  las  escuelas  no  se  enseñará,  defenderá  ni  atacará  ningu- 
na de  ellas." 

A  fin  de  eslabonar  con  este  artículo  el  primero  del  Pro- 
yecto que,  según  la  dicusión,  pasa  á  ser  segundo  de  la  ley, 
se  dió  lectura  á  ese  artículo  primero,  y  se  observó  que,  dado 
el  texto  del  que  acaba  de  insertarse,  y  su  colocación  en  pri- 
mer término,  el  orden  de  ideas  de  la  iniciativa  queda  alte- 
rado, de  tal  suerte  que  el  artículo  primero  del  Proyecto  ya 
no  cabe  como  segundo  de  la  ley,  según  se  había  dispuesto. 

En  vista  de  lo  anterior,  el  señor  Presidente  manifestó  que 
de  ningún  modo  resultaba  estéril  la  labor  de  esta  sesión, 
puesto  que  se  habían  estudiado  más  á  fondo  los  artículos 
primero  y  segundo  de  la  iniciativa;  y  que  para  resolver  con 
mayor  certeza  sobre  la  colocación  de  dichos  preceptos,  el  es- 
tudio quedaba  aplazado  para  la  próxima  Junta,  que  tendrá 
lugar  en  la  misma  casa  habitación  del  Sr.  Correa,  y  á  igual 
hora,  el  día  21  del  presente.  Con  lo  cual  terminó  la  sesión 
á  las  8.15  p.  111. — El  Secretario,  P.  Rodríguez. 


Tercera  sesión  verificada  el  martes  21  de  enero  de  1908. 

Presidencia  del  Sr.  Ingeniero  D.  Miguel  F.  Martínez,  Director  General 
de  Instrucción  Primaria. 

El  acto  tuvo  lu^ar  en  la  casa  habitación  del  Sr.  Profesor 
D.  Alberto  Correa,  Director  General  de  la  Enseñanza  Nor- 
mal; y  comenzó  á  las  6.30  de  la  tarde,  con  asistencia  de  la 
Sra.  Juvencia  R.  Vda.  de  Chávez,  de  los  Sres.  A.  Correa, 
Lic.  Victoriano  Pimentel  y  el  Secretario  que  subscribe. 

La  Secretaría  dió  lectura  al  acta  de  la  sesión  del  día  20, 
la  cual,  con  una  ligera  modificación  en  el  texto  del  artículo 
segundo  del  Proyecto,  quedó  aprobada  por  unanimidad. 

En  vista  de  las  últimas  consideraciones  hechas  en  la  se- 
sión anterior,  con  motivo  de  la  nueva  colocación  de  los  ar- 
tículos primero  y  segundo  del  Proyecto,  el  señor  Presidente 
consultó  á  la  junta  si  sería  mejor  dejar  á  los  citados  precep- 
tos el  orden  que  tienen  en  la  iniciativa;  y  habiéndose  creído 
más  conveniente  dejarlos  en  dicho  orden,  á  reserva,  según 
el  que  habla,  de  volver  sobre  el  mismo  asunto  con  acopio  de 
razones  que  surjan  en  el  curso  del  estudio  de  los  demás  ar- 
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tículos,  en  pro  ó  en  contra  del  cambio  de  los  artículos  pri- 
mero y  segundo,  propuesto  en  la  sesión  anterior,  se  resol- 
vió dejarles  su  primitiva  colocación. 

El  señor  Presidente  declaró  reanudado  el  estudio,  en  lo 
particular,  del  Proyecto  de  ley  de  Educación  Primaria. 

Se  dió  lectura  al  artículo  tercero  que  dice: 

"La  educación  primaria  de  los  niños  en  el  Distrito  y  en 
los  Territorios  Federales  se  dividirá  en  dos  clases:  la  ele- 
mental y  la  superior." 

"Habrá  además,  para  las  personas  que  hayan  pasado  de 
la  edad  escolar,  escuelas  suplementarias  que  correspondan 
á  las  elementales  y  complementarias  que  corresponderán  á 
las  superiores.  Para  los  que  aún  no  lleguen  á  la  edad  es- 
colar se  irán  estableciendo  jardines  infantiles  (kindergar- 
ten.) El  Ejecutivo  fundará  además  escuelas-modelo  en  lu- 
gares céntricos  de  la  República,  siempre  que  lo  crea  nece- 
sario." 

En  vista  del  texto  anterior  el  Sr.  Pimentel  manifestó  que 
el  artículo  es  muy  complexo;  pues  contiene  varios  precep- 
tos, y  es  necesario  dividirlo  en  otros  tantos  artículos. 

EL  señor  Presidente:  Que,  en  su  concepto,  debe  decirse 
que  habrá  escuelas  elementales  y  superiores,  en  lugar  de  ex- 
presar que  la  educación  se  divide  en  elemental  y  superior; 
que  con  respecto  á  las  escuelas  nocturnas  no  es  conveniente 
decir  que  las  suplementarias  corresponden  á  las  elementa- 
les y  las  complementarias  á  las  superiores;  pues  basta  con- 
signar que  habrá  escuelas  suplementarias  y  escuelas  com- 
plementarias nocturnas  para  adultos,  con  el  fin  de  evitar  el 
compromiso  de  hacer  que  éstas  correspondan  en  todoá  aque- 
llas, respectivamente,  toda  vez  que  no  pueden  ser  sus  equi- 
valentes en  vista  de  que  las  nocturnas  nunca  podrán  regir- 
se con  programas  análogos  á  los  de  las  diurnas  en  cantidad 
y  en  calidad.  Asimismo  cree  el  Sr.  Martínez  que  las  deno- 
minaciones "jardines  infantiles"  y  "kindergarten"  deben 
substituirse  con  la  de  "escuelas  de  párvulos,"  ya  que  ésta 
concreta  mejor  el  espíritu  del  artículo  puesto  al  debate. 

El  Sr.  Pimentel:  Que  no  está  conforme  con  el  artículo 
en  la  parte  que  se  refiere  al  establecimiento  de  escuelas  pa- 
ra las  personas  que  hayan  pasado  de  la  edad  escolar,  en  ra- 
zón de  que  algunos  niños  que  no  hayan  transpuesto  aún  esos 
límites  de  tiempo,  podrán  tener  necesidad  de  concurrir  á  di- 
chos planteles;  y  la  ley  debe  otorgarles  esa  facultad,  ó  crear- 
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les  escuelas  ad-hoc,  distintas  de  las  elementales  y  de  las  su- 
periores para  niños,  siendo  de  preferirse  lo  segundo  por  ser 
más  racional. 

La  Sra.  de  Chávez:  Que  la  ley  no  debe  decir  que  las  es- 
cuelas para  adultos  han  de  ser  nocturnas,  como  tampoco  de- 
be expresar  que  las  de  niños  han  de  ser  diurnas;  pues  si  en 
la  actualidad  unas  y  otras  son  así,  motivos  que  no  pueden 
conocerse  desde  ahora  podrán  hacer  cambiarlas  cosas,  exi- 
giendo una  organización  distinta,  y  es  necesario  que  la  ley 
deje  al  Ejecutivo  la  libertad  de  acción  en  este  particular,  pa- 
ra proceder  siempre  de  acuerdo  con  las  necesidades  de  la 
sociedad.  Tampoco  está  conforme  con  que  se  empleen  las 
expresiones  jardines  infantiles  y  kindergarten,  sino  la  de  es- 
cuelas de  párvulos,  por  razones  ya  expuestas  en  esta  junta. 

En  cuanto  á  la  forma,  la  misma  señora  cree  que  el  artícu- 
lo á  estudio  podría  dividirse  en  dos  artículos  diferentes:  uno, 
por  el  cual  se  hiciese  la  división  de  la  educación  en  elemental 
y  superior;  y  otro,  por  el  que  se  estableciese  la  clasificación 
de  escuelas. 

El  Sr.  Correa:  Que  podría  clasificarse  la  educación  en 
elemental  y  superior  para  niños  y  para  adultos,  suprimien- 
do, en  consecuencia,  las  denominaciones  de  ''Escuelas  Su- 
plementarias" y  "Escuelas  Complementarias"  que  tan  mal 
aplicadas  están  en  la  actual  distribución,  igualmente  cree 
que  es  indispensable  determinar  en  este  artículo  la  edad 
escolar  del  niño,  ó  no  referirse  á  ella;  así  como  que  se  su- 
prima en  el  texto  de  los  artículos  la  repetición  de  "Distri- 
to y  Territorios  Federales"  que  se  hace  á  cada  paso,  puesto 
que  la  ley  en  estudio  no  puede  referirse  á  otras  jurisdic- 
ciones. 

El  Sr.  Pimentel:  Que,  efectivamente,  basta  dar  á  la  ley 
el  nombre  de  "Ley  de  Educación  Primaria  para  el  Distrito 
y  los  Territorios  Federales,"  para  que  deba  entenderse  que 
todos  los  preceptos  en  ella  contenidos  se  refieren  á  las  men- 
cionadas entidades. 

El  señor  Pj'esidente:  Que  será  mejor  dejar  el  texto  del  ar- 
tículo tal  como  está,  suprimiendo  tan  solo  la  parte  concer- 
niente á  que  las  escuelas  nocturnas  deben  corresponder  á  las 
diurnas,  respectivamente,  con  el  fin  de  que  de  ninguna  ma- 
nera vaya  á  entenderse  que  niños  y  adultos  pueden  concu- 
rrir á  la  vez  á  un  mismo  establecimiento. 

Después  de  un  ligero  debate  en  el  cual  intervinieron  in- 
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distintamente  y  repetidas  veces  todos  los  presentes,  se  acor- 
dó dividir  el  artículo  á  estudio  en  dos  preceptos  separados, 
quedando  el  primero,  que  en  el  orden  progresivo  de  los  ar- 
tículos del  dictamen  será  tercero,  en  los  términos  siguientes: 

"Artículo  tercero. — La  educación  primaria  se  divide  en 
elemental  y  superior." 

En  seguida  se  dió  lectura  á  la  segunda  parte  del  texto, 
terminada  la  cual  el  señor  Presidente  insistió  en  que  se  pres- 
cribiesen literalmente  "escuelas  nocturnas  suplementarias" 
y  "escuelas  nocturnas  complementarias"  para  adultos,  con 
el  fin  de  no  tener  que  relacionar  estos  establecimientos  tan 
directamente  con  los  de  niños;  puesto  que,  en  resumen,  di- 
chos planteles  son  esencialmente  para  obreros,  por  tanto  noc- 
turnos. 

La  Sra.  de  Chávez:  Que  no  debe  especificarse,  como  ya 
antes  lo  dijo  y  ahora  insiste  en  ello,  que  dichas  escuelas  han 
de  ser  nocturnas  ó  diurnas,  porque  esto  podría  ser  una  tra- 
ba para  mejor  organización  escolar  en  lo  porvenir. 

El  Sr.  Correa:  Que  vuelve  á  llamar  la  atención  de  la  jun- 
ta acerca  de  la  necesidad  que  hay  de  consignar  en  la  ley  la 
existencia  de  escuelas  oficiales  y  escuelas  particulares,  con 
el  fin  de  preceptuar  más  adelante  la  jurisdicción  que  sobre 
cada  especie  de  establecimientos  deba  tener  el  Estado. 

El  señor  Presidente:  Que  no  es  indispensable  hacer  esa 
declaración,  puesto  que  de  hecho  ya  existen  unas  y  otras  de 
esas  escuelas;  y  que  en  cada  caso  se  irá  expresando  lo  que 
á  ese  respecto  corresponda. 

El  que  habla:  Que  urge  definir  si  las  escuelas  suplemen- 
tarias y  complementarias  marcan  un  grado  bien  definido  en 
la  escala  educacional,  ó  si  simplemente  se  encaminan  á  su- 
plir los  grados  elemental  y  superior,  respectivamente,  en  los 
diversos  niveles  intelectuales  de  la  clase  adulta.  Pues  si  se 
trata  de  lo  primero,  hay  que  caracterizarlas  bien  y  no  fijarse 
en  que  deben  ser  nocturnas,  porque  podrán  estar  organiza- 
das para  muy  diversas  horas  del  día;  mas  si  su  objeto  es  el 
segundo,  no  hay  que  pensar  en  que  pudieran  ser  diurnas, 
porque  es  casi  seguro  que  los  obreros  serán  los  únicos  que 
las  frecuenten  y  éstos  difícilmente  modificarán  las  horas  de 
trabajo;  y  entonces  basta  designar  con  el  nombre  de  "suple- 
mentarias," para  expresar  que,  sin  substituir  por  completo 
la  educación  elemental  ni  la  superior,  las  suplen,  sencilla- 
mente, en  los  casos  más  urgentes  de  la  vida. 
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El  Sr.  Pimentel:  Que,  como  opina  el  Sr.  Correa,  juzga 
indispensable  fijar  en  este  artículo  la  edad  escolar,  para  con- 
cretar la  época  y  obligación  de  la  educación  elemental. 

El  señor  Presidente ;  Que  uno  de  los  artículos  del  Pro- 
yecto, inserto  más  adelante,  se  ocupa  de  la  edad  escolar,  pre- 
cisándola. 

El  que  habla:  Que  para  el  alcance  del  artículo  en  cues- 
tión, podría  bastar  la  idea  de  referirse  únicamente  á  niños 
y  á  adultos,  según  el  caso. 

E 7 señor  Presidente: Quecon  respectoálas  escuelas  de  pár- 
vulos, estima  que  no  sería  provechoso  insistir  más  en  el  aumen- 
to de  las  que  ya  existen;  pues  siendo  tan  costosa  su  insta- 
lación, no  podrían  establecerse  en  plazo  perentorio  las  sufi- 
cientes para  llenar  el  papel  que  les  está  reservado  en  el  sis- 
tema de  la  educación  pública. 

La  Sra.  de  Chávez:  Que  si  resultan  onerosas  dichas  es- 
cuelas, es  tal  vez  por  el  lucimiento  material  que  se  les  ha 
querido  dar;  pero  que  en  condiciones  bien  modestas,  podrían 
propagarse  con  más  éxito. 

El  Sr.  Correa:  Que  no  siendo  una  obligación  del  Estado 
el  establecimiento  de  escuelas  de  párvulos,  y  siendo  éstas 
demasiado  onerosas  al  Erario,  como  acaba  de  decirse,  está 
de  acuerdo  con  el  Sr.  Martínez  en  que  no  se  insista  más  en 
el  aumento  de  las  que  ya  existen. 

El  Sr.  Pimentel:  Que  con  respecto  á  las  "escuelas  mo- 
delo" á  que  se  refiere  en  último  término  la  parte  de  la  ini- 
ciativa á  discusión,  no  entiende  cómo  han  de  ser  modelo  y 
por  qué  se  han  de  establecer  en  los  Estados;  pues  tal  vez  pa- 
ra éstos  no  fuera  muy  satisfactorio  esa  ingerencia  del  Eje- 
cutivo Federal. 

El  Sr.  Correa:  Que  tampoco  ve  claro  cómo  el  Gobierno, 
á  propósito  del  Distrito  y  de  los  Territorios  Federales,  lleva 
su  jurisdicción  á  las  demás  entidades  de  la  República,  con  la 
creación  de  escuelas  modelo. 

El  Sr.  Pimentel:  Que  para  el  simple  hecho  de  establecer 
escuelas  modelo  en  cualquiera  parte  de  la  República,  pue- 
de hacerlo  hasta  un  particular.  Mas,  á  su  modo  de  ver,  en 
la  mente  de  la  iniciativa  está,  no  el  deseo  de  invadir  atribu- 
ciones, sino  el  de  multiplicar  los  resultados  benéficos  de  su 
esfera  de  acción. 

El  señor  Presidente:  Que  la  intención  del  Gobierno  en  el 
punto  que  está  al  debate,  es  poder  instalar  escuelas  nació- 
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nales,  como  las  que  existen  en  esta  Capital,  en  cualquiera 
parte  de  la  República,  para  servir  de  modelos  por  lo  esco- 
gido de  sus  elementos,  para  estimular  la  acción  propia  de 
los  Estados,  y  quizás  también  para  ir  logrando  paulatina- 
mente la  federalización  de  la  enseñanza. 

El  que  habla:  Que,  en  realidad,  esta  parte  del  artículo  no 
se  relaciona  con  la  organización  escolar  del  Distrito  y  délos 
Territorios  Federales;  en  consecuencia  no  es  materia  que 
incumbe  al  Proyecto  de  Ley  cuyo  estudio  se  ha  encomen- 
dado á  la  Comisión. 

El  Sr.  Pimentel:  Que  dicho  precepto  amerita  un  decre- 
to especial  expedido  por  la  Cámara,  para  el  ejercicio  de  la 
Federación;  en  consecuencia,  la  Junta  no  se  opone  á  él,  pe- 
ro lo  excluye  de  su  dictamen. 

Después  de  un  ligero  debate  en  el  cual  se  operó  un  cam- 
bio eficaz  de  ideas  entre  todos  los  presentes,  se  resolvió 
arreglar  la  segunda  parte  del  artículo  tercero  del  Proyecto, 
con  el  carácter  de  artículo  cuarto,  en  los  términos  siguientes: 

"Artículo  cuarto.  Habrá  escuelas  elementales  y  escuelas 
superiores  para  niños;  y  las  habrá  también  para  adultos.  Se 
establecerán  además  escuelas  de  párvulos  á  medida  que  el 
Ejecutivo  lo  estime  conveniente." 

Con  esto  terminó  el  acto  á  las  8.15  de  la  noche,  notificán- 
dose á  todos  los  presentes  que  la  próxima  sesión  se  verifi- 
cará el  viernes  24  del  actual,  en  la  expresada  casa  habitación 
del  Sr.  Correa,  y  á  la  misma  hora  en  que  tuvo  lugar  la  de 
hoy. — El  Secretario,  P.  Rodríguez. 


Cuarta  sesión  verificada  el  día  24  de  enero  de  1008. 

Presidencia  del  Sr.  Ingeniero  Don  Miguel  F.  Martínez,  Director  Genero/ 
de  Instrucción  Primaria. 

El  acto  tuvo  lugar  en  la  casa  habitación  del  Sr.  Profesor 
Don  Alberto  Correa,  Director  General  de  la  Enseñanza 
Normal;  y  comenzó  á  las  6.30  de  la  tarde,  con  asistencia  de 
la  Srita.  Juana  Cortés  y  de  los  Sres.  Profesores  Don  Alber- 
to Correa,  Lic.  Victoriano  Pimentel  y  el  Secretario  que  subs- 
cribe. 
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La  Secretaría  dió  lectura  al  acta  de  la  sesión  anterior,  la 
cual  fué  aprobada  por  todos  los  presentes,  sin  modificación 
alguna. 

El  señor  Presidente  declaró  reanudada  la  discusión  en  lo 
particular,  del  Proyecto  de  Ley  en  estudio. 

Se  dió  lectura  al  artículo  cuarto  que  dice:  "El  fin  de  la 
educación  primaria  elemental  consistirá  en  realizar  el  des- 
envolvimiento armonioso  del  niño  proveyéndolo  de  las  fuer- 
zas morales,  físicas  é  intelectuales  que  sean  elementalmente 
indispensables  para  dar  vigor  á  su  personalidad  y  crear  en 
él  hábitos  que  lo  hagan  apto  para  el  desempeño  de  sus  futu- 
ras funciones  sociales.  Esta  educación  comprenderá:  I. — La 
cultura  intelectual,  que  deberá  efectuarse  por  medio  de  la 
educación  de  los  sentidos,  del  desarrollo  del  lenguaje  y  de 
la  iniciación  en  el  conocimiento  de  la  naturaleza;  II. — La 
cultura  moral,  que  se  obtendrá  suscitando  la  formación  del 
carácter  por  medio  de  la  obediencia  y  la  disciplina,  así  como 
por  el  constante  y  racional  ejercicio  de  la  voluntad  y  de  la 
sensibilidad,  encaminadas  al  respeto  de  sí  mismo  y  al  amor 
á  la  familia,  á  la  escuela,  á  la  patria  y  á  los  demás;  III. — La 
cultura  física  obtenida  por  medio  de  la  higiene  y  de  los  ejer 
cicios  corporales,  particularmente  en  los  juegos  y  deportes 
infantiles,  y  IV. — La  cultura  estética,  proporcionando  á  los 
educandos  emociones  de  arte  adecuadas  á  su  edad." 

El  señor  Presidente  manifestó  en  seguida  que  le  parece  in- 
conveniente insertar  en  el  texto  de  la  ley  el  pormenor  rela- 
tivo á  cada  una  de  las  cuatro  fases  en  que  se  considera  di- 
vidida la  educación;  primero,  porque  es  muy  difícil  precisar 
ese  detalle,  y  desde  luego  en  el  texto  del  artículo  citado  no 
están  consideradas  las  operaciones  aritméticas;  y  segundo, 
porque  dichos  pormenores  son  unacuestión  meramente  peda- 
gógica, que  sólo  puede  tener  lugar  en  los  reglamentos,  pro- 
gramas  é  instrucciones  metodológicas  que  oportunamente 
se  expidan. 

Cree  el  señor  Presidente  que  dicho  artículo  cuarto,  siguien- 
do el  orden  de  los  ya  aprobados,  debe  pasar  á  ser  quinto,  y 
quedar  en  los  términos  siguientes: 

"Artículo  quinto. — La  educación  primaria  elemental  ten- 
drá dos  fines:  uno  principal  que  consistirá  en  promover  el 
desenvolvimiento  harmónico  de  las  facultades  físicas,  inte- 
lectuales, estéticas  y  morales  del  niño,  creando  en  él  hábitos 
que  lo  hagan  apto  para  el  desempeño  de  sus  futuras  funcio- 
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nes  sociales;  y  otro  secundario  que  será  suministrar  á  los  ni- 
ños los  conocimientos  indispensables  para  el  buen  cumpli- 
miento de  las  referidas  funciones." 

Previos  algunos  comentarios  explicativos  hechos  por  el 
mismo  señor  Presidente,  y  á  reserva  de  volver  sobre  este 
asunto  cuando  se  estudien  los  artículos  siguientes,  todos  los 
demás  Comisionados  presentes  estuvieron  conformes  con  la 
modificación  preinserta. 

Se  dio  lectura  al  artículo  quinto  del  Proyecto,  que  dice: 
"Recibirán  la  educación  primaria  elemental  los  niños  que 
tengan  de  seis  á  catorce  años  de  edad;  dicha  educación  com- 
prenderá: 

1.  —  Nociones  de  lengua  nacional; 

2.  — Nociones  de  cálculo  aritmético; 

3.  — Estudio  elemental  de  las  formas  geométricas  y  de  las 
dimensiones; 

4.  — Conocimiento  elemental  directo  y  coordinado  de' los 
más  notables  fenómenos  de  la  naturaleza; 

5.  — Observaciones,  lecturas,  ejercicios  y  explicaciones  de 
geografía  referentes  á  México; 

6.  —  Ideas  y  sentimientos  patrios  relativos  á  los  períodos 
principales  de  la  historia  nacional,  condensados  en  la  vida  de 
personajes  de  primera  importancia; 

7.  — Ideas  y  sentimientos  cívicos  sobre  los  deberes  de  los 
habitantes  de  la  República,  de  los  mexicanos  y  ciudadanos. 
Relación  entre  esos  deberes  y  los  derechos  constitucionales. 
Bases  de  la  organización  política  de  la  localidad  y  de  la  fe- 
deración; 

8.  — Dibujo; 

9.  — Trabajos  Manuales. 

Los  ejercicios  de  la  voz,  exclusivamente  por  medio  de 
cantos  en  coro,  y  los  ejercicios  físicos,  serán  obligatorios  pa- 
ra todos  los  alumnos;  los  preceptos  morales  se  inferirán  de 
los  actos  de  los  niños  en  la  escuela  y  de  los  eventos  de  la 
vida  social." 

El  señor  Presidente  manifestó  que  el  artículo  en  cuestión 
contiene  dos  partes  poco  bien  relacionadas:  una  que  deter- 
mina la  edad  en  que  los  niños  deben  recibir  la  educación  ele- 
mental, y  otra  que  enuncia  las  materias  que  ésta  debe  com- 
prender. Con  respecto  al  segundo  punto,  en  el  cual  se  esboza 
un  plan  de  estudios,  agregó  que  comprende  las  mismas  ma- 
terias que  previene  la  ley  actual;  y  se  advierte  desde  luego, 
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por  los  términos  en  que  está  enunciada  cada  una  de  ellas, 
la  tendencia  de  la  iniciativa  á  evitar  que  los  maestros  hagan 
teórica  la  enseñanza  que  debe  ser  esencialmente  educativa, 
lo  cual  no  puede  ser  más  acertado.  Pero  en  cuanto  á  la  dis- 
tribución, juzga  que  es  incompleta,  porque  en  la  sección  con- 
sagrada al  conocimiento  de  la  naturaleza,  el  texto  se  concre- 
taáfenómenos,  y,  en  su  sentir,  debe  tratarse  también  de  seres 
animales  y  vegetales;  pues  de  otro  modo  dicho  conocimien- 
to quedaría  incompleto. 

Asimismo  no  está  conforme  con  que  el  canto,  la  gimna- 
sia y  la  moral,  de  las  cuales  materias  se  hace  referencia  en 
la  última  parte  del  artículo  de  un  modo  secundario,  como  si 
ya  se  hubiese  tratado  de  ellas  en  otro  lugar,  se  mencionen 
accesoriamente  sin  el  carácter  de  asignaturas,  y  se  consig- 
nen tan  sólo  como  simples  ejercicios,  según  deja  entenderse 
en  la  última  parte  del  texto;  pues  el  canto  coral  no  debe  ser 
una  práctica  que  tienda  solamente  á  desarrollar  los  órganos 
de  la  voz,  sino  una  educación  sistemática  y  preparatoria  pa- 
ra el  solfeo  que  se  dará  en  la  enseñanza  superior  y  en  las  es- 
cuelas especiales;  la  gimnasia  es  un  conjunto  de  ejercicios 
graduados  y  de  tal  manera  relacionados,  que  no  se  realiza- 
rían todos  sus  fines  si  esos  fueran  practicados  aislada  é  in- 
**coheren teniente;  y  la  moral,  tratada  de  un  modo  ocasional 
segfún  los  incidentes  extra-escolares,  carecería  de  la  suges- 
tibilidad  á  que  dan  lugar  sus  explicaciones  ordenadas,  ex 
puestas  á  horas  fijas;  y  se  perdería  mucho  de  lo  que  en  es- 
tas explicaciones  puede  asimilarse.  En  consecuencia,  las  tres 
materias  deben  considerarse  como  asignaturas  en  el  plan  de 
educación  elemental. 

El  Sr.  Pimentel:  Que  en  vista  de  las  razones  expuestas 
por  el  Sr.  Martínez,  realmente  no  se  ve  justificado  que  el 
canto,  la  gimnasia  y  la  moral  vengan  propuestas  secunda- 
riamente, como  materias  accesorias,  toda  vez  que  el  dibujo 
y  los  trabajos  manuales,  que  en  último  análisis  no  son  más 
importantes  que  aquellas,  vienen  considerados  como  verda- 
deras asignaturas.  Está,  pues,  conforme,  con  las  ideas  del 
señor  Presidente. 

El  Sr.  Correa,  después  de  manifestar  su  asentimiento  con 
las  ideas  expuestas  por  el  Sr.  Martínez,  agregó  que  en  el 
plan  de  estudios  de  que  es  objeto  el  artículo  á  discusión,  no 
hay  unidad;  pues  mientras  que  con  respecto  á  las  materias 
lengua  nacional,  cálculo  aritmético,  formas  y  dimensiones 
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geométricas  y  fenómenos  de  la  naturaleza  se  prescriben  no- 
ciones, estudio  y  conocimiento,  respectivamente;  de  geogra- 
fía se  prescriben  "observaciones,  lecturas,  ejercicios  y  ex- 
plicaciones, "  lo  cual  es  una  cuestión  metodológica  y  no  la 
parte  preceptiva  de  un  plan  de  estudios,  que  es  lo  único  que 
puede  contener  una  ley.  Sin  embargo,  si  estas  prescripcio- 
nes metodológicas  deben  tener  lugar  en  el  cuerpo  de  la  ley, 
es  necesario  darlas  también  con  motivo  de  las  cuatro  asie- 
naturas  señaladas  en  primer  término;  y  la  iniciativa  no  pro- 
cede así. 

Por  otra  parte, — sigue  diciendo  el  Sr.  Correa, — no  está 
conforme  con  que  lo  prescripto  con  respecto  á  geografía  sea 
tan  sólo  referente  á  México;  pues  el  mayor  número  de  niños 
que  cursan  la  enseñanza  elemental  no  llegan  á  cursar  la  supe- 
rior; por  lo  cual  llevan  á  la  vida  ultra-escolar  un  concepto 
incompleto  de  la  geografía  de  México,  puesto  que  esta  no 
puede  entenderse  bien  sino  cuando  se  relaciona  con  la  de  las 
demás  partes  del  mundo,  además  de  la  utilidad  práctica  que 
tienen  los  datos  de  geografía  general.  En  consecuencia,  cree 
que  el  plan  de  estudios  puesto  á  discusión  debe  prescribir 
geografía  de  México  y  geografía  general,  á  muy  pequeña 
dosis  esta  última,  se  entiende. 

Igualmente  hizo  notar  el  Sr.  Correa  que,  en  materia  de 
historia,  la  iniciativa  hace  hincapié  en  cuestiones  de  méto- 
do, prescribiendo  el  uso  de  biografías;  que  al  ocuparse  del 
civismo  llega  hasta  fraccionar  el  programa;  y  que  ni  la  cues- 
tión metodológica  ni  este  fraccionamiento  son  del  resorte  de 
la  ley.  Por  consiguiente  debe  reformarse  todo  el  texto  del 
plan  de  estudios  para  adaptarlo  á  la  índole  del  Proyecto  y 
para  darle  unidad. 

La  Srita.  Cortés  se  manifestó  conforme  con  todo  lo  an- 
terior. 

El  que  habla:  Que,  como  lo  ha  expresado  el  señor  Pre- 
sidente, el  plan  de  estudios  inserto  en  la  iniciativa  es  incom- 
pleto en  la  parte  que  se  refiere  al  conocimiento  de  la  natu- 
raleza, y  está  conforme  en  que  al  estudio  de  los  fenómenos 
se  agregue  el  de  los  principales  seres  animales  y  vegetales; 
que  de  igual  manera  cree  que  el  canto,  la  gimnasia  y  la  mo- 
ral deben  constituir  asignaturas  de  enseñanza  elemental, 
porque  solo  así  podrá  darse  á  cada  una  de  ellas  la  orienta- 
ción educacional  deliberada  que  se  propone  la  escuela,  y  tam- 
bién conceptúa  falto  de  unidad  el  plan  de  estudios  á  discu- 
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sión,  como  justamente  lo  ha  hecho  notar  el  Sr.  Correa,  porque 
en  unas  partes  enuncia  la  materia  sencillamente,  como  en 
dibujo;  en  otras  la  subdivide,  como  en  el  civismo;  y  no  falta 
alguna  en  la  que  señala  prescripciones  metodológicas,  como 
en  geografía;  y  esto  es  no  ajustarse  á  un  solo  criterio  en  la 
enunciación  de  todo  el  plan. 

Mas,  el  mismo  que  habla,  no  está  conforme  en  que  ú  La 
sección  de  oleografía,  en  la  cual  la  iniciativa  se  concreta  á 
la  parte  de  México,  se  le  adicione  una  prescripción  para  geo- 
grafía general,  como  desea  el  Sr.  Correa,  en  razón  de  que 
la  geografía  de  México  es  el  asunto  capital  para  los  alum- 
nos de  enseñanza  obligatoria;  y  el  aditamento  de  geografía 
general  de  que  se  trata,  puede  ser  inconveniente  por  la  su- 
gestión que  ejercería  en  los  maestros,  induciéndolos  á  hacer 
un  pequeño  curso  de  geografía  de  las  demás  partes  del  mun- 
do, con  detrimento  de  la  enseñanza  de  la  de  la  República. 
Y  si  es  verdad  que  las  nociones  de  geografía  general  son 
indispensables  para  la  comprensión  de  la  geografía  local,  es 
necesario  tener  presente  que  no  deben  ser  mas  que  nocio- 
nes auxiliares,  y  no  solamente  de  geografia  sino  de  cosmo- 
grafía también;  mas  todas  estas  vendrán  consideradas  implí- 
citamente, en  la  cuestión  del  método,  y  no  es  indispensable 
preceptuarlas  en  el  plan  de  estudios.  La  ley  actual  prescri- 
be esta  materia  tal  como  lo  propone  el  Sr.  Correa;  y  ya  se 
ha  visto  cómo  los  maestros  se  dedican  á  la  geografía  gene- 
ral, preocupados  por  la  prescripción  legal  respectiva,  distra- 
yendo tiempo  y  energías  que  debieran  estar  consagrados  á 
la  parte  capital  del  curso,  que  es  la  geografía  de  México. 

El  mismo  que  habla  hace  notar  que  el  plan  de  estudios 
propuesto  al  debate,  pone  de  relieve  la  necesidad  de  consi- 
derar debidamente  la  parte  instructiva  que  debe  realizar  la 
escuela,  pues  cuando  se  dice  "nociones,"  "estudio,"  "cono- 
cimiento," "ideas,"  etc.,  de  tal  ó  cual  asignatura,  no  se  hace 
mas  que  determinar  la  cantidad  de  materia  que  debe  incul- 
carse; y  de  ningún  modo  puede  colegirse  de  esto  que  se  tra- 
ta de  una  manera  distinta  de  enseñar.  En  consecuencia,  di- 
cho plan  no  es  mas  que  el  aspecto  instructivo  de  la  enseñan- 
za; aspecto  ya  considerado  en  el  segundo  de  los  fines  de  la 
educación,  propuestos  por  el  señor  Presidente  para  consti- 
tuir el  artículo  quinto.  Y  á  estos  pasos  la  iniciativa  se  va 
caracterizando  de  hecho,  por  más  que  no  se  quiera  decir  en 
el  título  de  la  ley,  como  un  proyecto  de  ley  de  enseñanza 
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primaria,  que  es  lo  que  debe  ser,  y  no  de  educación  prima- 
ria solamente. 

El  Sr.  Correa:  Que  para  dar  unidad  al  plan  de  estudios 
es  necesario  precisar  si  lo  que  debe  prescribirse  de  cada  ma- 
teria han  de  ser  nociones,  conocimientos,  estudios  ó  ideas. 

El  Sr.  Pimentel:  Que  no  encuentra  inconveniente  en  que 
se  conserven  los  términos  en  los  cuales  está  concebida  la  ini- 
ciativa; pues  en  cada  caso  particular  se  irá  determinando  la 
extensión  que  debe  tener  cada  materia. 

El  señor  Presidente:  Que,  en  efecto,  la  extensión  y  ma- 
nera de  tratar  cada  una  de  las  asignaturas  que  forman  el 
plan,  serán  materia  de  los  programas  detallados  y  de  las  ins- 
trucciones metodológicas  que  se  den  en  su  oportunidad,  y 
que  nada  tienen  que  ver  con  el  plan  que  está  á  discusión. 

El  que  habla:  Convencida  como  lo  está  la  Comisión  de 
que  la  extensión  de  cada  asignatura  y  la  manera  de  tratar- 
la son  asuntos  de  programas  é  instrucciones,  que  se  expedi- 
rán llegado  el  caso,  nohay  para  qué  incluirlas  en  el  texto  del 
plan  de  estudios,  y  bastará  con  enunciar  concisamente  cada 
una  de  las  materias. 

La  Srita.  Cortés  hizo  constar  que  está  conforme  con  la 
mayoría  de  las  ideas  expuestas. 

Y  después  de  un  ligero  debate  en  el  cual  hicieron  uso  de 
la  palabra  todos  los  presentes,  se  convino  en  que  la  enume- 
ración de  las  materias  fuese  objeto  de  un  solo  artículo,  el 
sexto,  redactado  en  los  términos  que  siguen: 

''Artículo  sexto. — La  educación  primaria  elemental  com- 
prenderá, en  el  grado  y  forma  que  determinen  los  progra- 
mas respectivos,  lo  siguiente: 

Lengua  Nacional; 

Cálculo  aritmético; 

Geometría; 

Conocimiento  de  los  principales  seres  y  fenómenos  de  la 
naturaleza; 

Geografía  de  México  relacionada  con  la  geografía  general; 

Historia  Nacional; 

Enseñanza  Cívica; 

Moral; 

Canto  coral; 

Dibujo; 

Trabajos  manuales;  y 
Ejercicios  físicos." 
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El  señor  Presidente:  Que  la  otra  parte  del  artículo  quin- 
to de  la  iniciativa,  primera  parte  según  el  propio  texto,  se 
refiere  á  la  época  en  que  los  niños  deben  recibir  la  educa- 
ción primaria  elemental;  pero  que  falta  fijar  la  duración  de 
ésta,  ó  sea  el  número  de  años  escolares  que  esa  educación 
debe  comprender.  Y  al  efecto  hace  mostrar  que  en  Estados 
Unidos  la  enseñanza  primaria  se  da  en  ocho  grados;  que  ca- 
si en  todas  partes  del  mundo  la  enseñanza  primaria  elemen- 
tal se  da  en  cinco  años  y  la  superior  en  tres;  que  seguramen- 
te debido  á  eso  todos  los  extranjeros  que  visitan  nuestras 
escuelas  quedan  sorprendidos,  y  así  lo  manifiestan,  del  re- 
cargo de  los  programas  que  en  ellas  se  siguen,  por  el  redu- 
cido lapso  de  tiempo  en  que  se  desarrollan. 

Por  otra  parte — sigue  diciendo  el  Sr.  Martínez, — el  pri- 
mer curso  elemental  está  tan  pesado  que  los  niños  casi  no 
pueden  ponerlo  en  un  solo  año,  y  no  pocas  veces  se  ven  obli- 
gados á  repetirlo  para  poderlo  dominar;  que  la  introducción 
de  los  trabajos  manuales  en  todos  los  cursos  de  enseñanza 
elemental  es  un  recargo  más  sobre  todo  el  que  ya  tiene  la 
enseñanza  relativa;  y  que  por  todo  eso  se  hace  indispensa- 
ble descargar  los  programas  dándoles  más  tiempo  para  su 
desarrollo.  Además,  los  niños  que  llegan  á  cumplir  con  to- 
da la  obligación  escolar  á  los  diez  años,  pasan  á  la  primaria 
superior,  y  á  los  doce  á  la  enseñanza  preparatoria,  edad  en 
que  casi  nunca  hacen  con  éxito  los  estudios  correspondien- 
tes; pues  sólo  hasta  los  quince  años  el  alumno  puede  abor- 
dar con  probabilidades  de  éxito  las  asignaturas  de  la  prepa- 
ratoria. En  consecuencia  propone  que  la  educación  prima- 
ria elemental  se  dé  en  cinco  años,  y  en  tres  la  superior. 

El  Sr.  Pimentel:  Que  no  le  parecería  mal  que  subsistiese 
el  número  de  años  determinado  por  la  ley  vigente,  que  es  el 
de  cuatro;  porque  así,  si  es  verdad  que  muchos  niños,  por 
el  poco  tiempo  que  tienen  para  recorrer  sus  programas,  se 
ven  obligados  á  repetir  alguno  ó  algunos  de  los  cursos,  esto 
quiere  decir  que  á  los  diez  años  de  edad  no  llegarán  á  la  en- 
señanza superior,  ni  á  los  doce  á  la  preparatoria,  sino  uno 
ó  varios  años  después,  en  cada  caso;  resultando  en  conse- 
cuencia que  á  los  catorce  ó  quince  años  de  edad  abordarán 
los  estudios  preparatorios,  que  es  poco  más  ó  menos  lo  que 
desea  el  señor  Presidente.  Además,  los  niños  que  no  tengan 
que  repetir  ninguno  de  los  cursos,  como  en  efecto  los  hay, 
quedarán  hábiles  para  abordar  dichos  estudios  tan  pronto 


CONSEJO  SUPERIOR  DE  EDUCACIÓN 


como  terminen  su  enseñanza  elemental  y  superior,  esto  es, 
tan  pronto  como  sus  aptitudes  se  lo  permitan;  y  esto  es  una 
ventaja  indiscutible. 

El  que  habla:  Que,  efectivamente,  la  experiencia  ha  de- 
mostrado que  los  programas  actuales  no  pueden  desarro- 
llarse tranquilamente  en  el  tiempo  prescripto  por  la  ley;  y 
que  este  mal  puede  remediarse  aumentando  tiempo  ála  en- 
señanza, ó  disminuyendo  material  á  las  asignaturas. 

El  Sr.  Correa:  Que  en  el  caso  de  que  el  alumno  no  pier- 
da un  solo  año  en  la  educación  elemental,  á  los  diez  años  de 
edad  pasará  á  la  superior,  cuando  sus  facultades  no  están  lo 
suficientemente  desarrolladas  para  emprender  los  estudios 
que  allí  se  hacen;  y  que  á  los  doce,  que  es  cuando  pasa  á  la 
enseñanza  preparatoria  ó  á  cualesquiera  de  las  otras  espe- 
ciales, que  también  emprende,  su  desarrollo  mental  no  está 
en  aptitud  de  abordar  estudios  de  ese  género.  En  conse- 
cuencia, opina  porque  se  aumente  el  tiempo  en  la  cantidad 
que  propone  el  Sr.  Martínez. 

El  señor  Presidente:  Que,  como  frecuentemente  se  da  el 
caso  de  que  niños  de  seis  á  doce  años  de  edad  no  comple- 
ten su  enseñanza  obligatoria  en  este  lapso  de  tiempo,  por 
lo  recargado  de  los  programas,  por  casos  de  enfermedad  ó 
bien  por  no  haber  ingresado  oportunamente  en  la  escuela; 
y  como  después  de  los  doce  años  ya  no  tienen  obligación  le- 
gal de  continuar  su  enseñanza,  y  eluden  de  este  modo  el  cum- 
plimiento del  precepto  relativo,  juzga  conveniente  señalar  un 
plazo  obligatorio  de  edad  escolar  mayor  que  el  de  la  ense- 
ñanza obligatoria  propiamente  dicha,  á  fin  de  que  ésta  pue- 
da desarrollarse  dentro  de  aquél  á  pesar  de  las  pérdidas  de 
tiempo  por  enfermedad,  recargo  de  programas,  omisiones 
de  asistencia  á  la  escuela,  etc.,  etc.,  y  que  dicho  plazo  sea 
de  los  seis  á  los  catorce  años  de  edad. 

La  Srita.  Cortés  dijo  estar  conforme  con  todo  lo  expues- 
to por  el  Sr.  Martínez. 

El  Sr.  Pirnentel:  Que,  siendo  enteramente  de  peso  las  ra- 
zones expuestas  por  los  Sres.  Martínez  y  Correa,  cree  que 
la  duración  de  la  educación  primaria  elemental  debe  ser  ma- 
teria de  un  artículo  especial,  que  tendrá  que  ser  el  inmedia- 
to siguiente,  es  decir,  el  séptimo. 

Y  después  de  una  minuciosa  discusión  en  que  tomaron 
parte  todos  los  presentes,  quedó  aceptado,  para  el  asunto  en 
estudio,  el  texto  siguiente: 


ESTUDIO  DEL  PROYECTO  DE  LEY  DE  EDUCACIÓN  PRIMARIA 


"Artículo  séptimo.  Esta  educación  se  distribuirá  en  cinco 
años  escolares  y  se  impartirá  á  niños  que  tengan  de  seis  á 
catorce  años  de  edad." 

Con  esto  terminó  la  sesión  á  las  8.30  de  la  noche,  parti- 
cipándose á  todos  los  presentes  que  la  próxima  junta  tendrá 
lugar  en  la  Sala  de  Comisiones  del  Consejo  Superior  de 
Educación  Pública,  el  lunes  27  del  actual,  á  las  6  de  la  tarde. 
— El  Secretario,  P.  Rodríguez. 


Quinta  sesión  verificada  el  día  21  de  febrero  de  1908. 

Presidencia  del  Sr.  Ingeniero  D.  Miguel  F.  Martínez,  Director  General 
de  Instrucción  Primaria. 

El  acto  se  verificó  en  la  casa  habitación  del  Sr.  Profesor 
D.  Adalberto  Correa,  y  comenzó  á  las  6.50  p.  m.,  con  asis- 
tencia de  la  Srita.  Profesora  Ester  Huidobro  de  Azúa,  del 
Sr.  Dr.  Rafael  Martínez  Freg,  del  Sr.  Lic.  Victoriano  Pi- 
mentel  y  del  Secretario  que  subscribe.  El  Sr.  Profesor  Co- 
rrea no  estuvo  en  sesión  por  habérselo  impedido  su  que- 
brantada salud. 

El  Sr.  Presidente  manifestó:  que  tanto  por  estar  ausente 
el  Sr.  Correa,  como  porque  la  Srita.  Huidobro  de  Azúa  y  el 
Sr.  Martínez  Freg,  personas  con  las  cuales  el  señor  Presi- 
dente del  Consejo  Superior  de  Educación  Pública  había  re- 
forzado el  personal  de  la  Comisión,  no  estaban  enterados 
del  estado  en  que  se  encuentran  los  trabajos  de  estudio,  la 
presente  Junta  se  consagraría  á  hacer  una  revisión  de  las 
resoluciones  tomadas  en  sesiones  anteriores;  y  al  efecto  dis- 
puso que  la  Secretaría  informase  de  los  artículos  estudiados, 
de  las  modificaciones  hechas  en  los  textos  respectivos  y  de 
los  principales  argumentos  que  se  hayan  aducido  para  lle- 
var á  cabo  dichas  reformas. 

El  que  habla,  en  cumplimiento  de  lo  anteriormente  dis- 
puesto, procedió  á  dar  lectura  paralelamente  á  los  artículos 
del  Proyecto,  hasta  el  quinto,  y  los  aceptados  ó  modificados 
por  la  Comisión,  que  llegan  á  siete,  reseñando  á  grandes 
rasgos  las  ideas  fundamentales  emitidas  en  el  curso  de  la 
discusión,  y  haciendo  notar  con  preferencia: 

Que  el  artículo  primero  fué  aceptado  sin  modificación  al- 
guna; 
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Que  el  artículo  segundo  fué  modificado  en  el  fondo  y  en 
la  forma:  En  el  fondo,  porque  se  suprimió  la  expresión  re- 
ferente á  que  la  enseñanza  debe  ser  gratuita,  toda  vez  que 
no  puede  ser  de  otro  modo  la  que  imparte  el  Estado;  y  se 
concretó  mejor  la  relativa  á  que  debe  ser  laica,  prescribien- 
do que,  además  de  abstenerse  de  defender  ó  atacar  creencia 
religiosa  alguna,  se  abstendrá  de  enseñarla.  Y  en  la  forma, 
porque  se  expresa  en  primer  lugar  el  requisito  de  ser  inte- 
gral la  educación,  que  es  el  que  la  caracteriza  técnicamente; 
y  en  segundo,  la  de  ser  laica,  por  entrañar  esto  un  precepto 
enteramente  legal:  este  orden  es  inverso  al  que  se  sigue  en 
la  iniciativa;  que  el  artículo  tercero,  distribuido  en  dos  par- 
tes bien  distintas,  fué  dividido  en  dos  artículos  correspon- 
dientes: uno  que  subsiste  como  tercero,  y  que  prescribe  la 
división  de  la  educación  en  elemental  y  superior;  y  otro  que 
pasa  á  ser  cuarto,  y  se  contrae  al  establecimiento  de  escue- 
las para  niños  y  para  adultos,  considerando  unas  y  otras  de 
ellas  divididas  en  elementales  y  superiores.  En  este  artículo 
cuarto  se  considera  además  el  establecimiento  de  escuelas 
de  párvulos. 

Sobre  este  último  punto  se  hizo  constar  que  la  Comisión 
es  de  parecer  que  se  supriman  los  calificativos  suplementa- 
ria y  comft ¡ementaría,  con  los  cuales  se  forman  los  títulos  de 
las  escuelas  de  adultos,  por  ser  motivos  de  reiteradas  con- 
fusiones. También  se  convino  en  substituir  las  denomina- 
ciones de  Jardines  de  Niños  y  Kindergarten,  con  la  de  Es- 
cuelas de  Párvulos;  la  primera  por  no  corresponder  exacta- 
mente al  objeto  que  la  ley  se  propone  en  este  punto;  y  la 
segunda  por  ser  exótica  en  nuestra  terminología;  pues  la  nue- 
va denominación  determina  la  clase  de  alumnos  para  los  cua- 
les se  instituyen  esos  planteles. 

En  cuanto  á  las  escuelas-modelo  de  que  habla  el  propio 
artículo  tercero,  la  Junta  cree  que,  por  tratarse  de  estableci- 
mientos más  ó  menos  iguales  á  los  que  existen  en  esta  Ca- 
pital, que  podrían  servir  de  estímulo  á  los  Gobiernos  y  par- 
ticulares de  los  Estados,  asi  como  por  ir  encaminadas  á  la 
federalización  de  la  enseñanza,  son  materia  que  nada  tiene 
que  ver  con  la  organización  escolar  del  Distrito  y  Territo- 
rios Federales;  y,  por  tanto,  no  son  de  la  incumbencia  de  la 
ley  en  estudio.  La  Comisión  no  se  opone  al  establecimiento 
de  esas  escuelas-modelo,  pero  no  las  considera  en  su  dic- 
tamen. 
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Por  último,  el  mismo  que  habla  manifestó  que,  en  cuanto 
á  los  demás  artículos  estudiados,  las  personas  presentes  ya 
se  dieron  cuenta,  por  la  lectura  del  acta  y  por  lo  anterior- 
mente expuesto,  de  que,  en  virtud  de  haberse  dividido  en  dos 
artículos  el  tercero  del  Proyecto  y  en  dos  también  el  quinto 
del  mismo,  la  Comisión  tiene  ya  ordenados  siete  artículos 
por  cinco  que  lleva  estudiados;  y  que  los  artículos  acepta- 
dos quedan  aún  pendientes  de  rectificación,  si  fuere  necesa- 
ria, para  cuando  se  practique  un  nuevo  estudio  de  conjunto. 

El  señor  Presidente  agregó  que  tal  vez  las  personas  pre- 
sentes abriguen  la  duda  de  que  las  escuelas  elementales  y 
superiores  para  niños  fueran  exactamente  iguales  á  las  ele- 
mentales y  superiores  para  adultos;  mas  tal  duda  desaparece 
desde  el  momento  en  que  todos  tenemos  perfectamente  bien 
entendido  que  dichos  establecimientos,  por  su  organización 
material  y  pedagógica,  así  como  por  el  público  escolar  que 
los  frecuenta,  no  pueden  ser  iguales. 

El  Sr.  Martínez  Freg  manifestó  que  ha  podido  darse 
cuenta  del  estado  de  los  trabajos  de  la  Comisión,  por  la  sín- 
tesis que  de  ellos  acaba  de  hacer  la  Secretaría,  y  como  por 
otra  parte,  y  así  se  ha  dicho,  los  artículos  aceptados  y  mo- 
dificados por  la  Comisión  quedan  pendientes  de  rectifica- 
ción si  así  lo  aconsejaren  nuevas  reflexiones,  cree  que  sola- 
mente falta  tener  el  tiempo  necesario  para  aquilatar  bien  los 
hechos  y  entrar  de  lleno  en  la  continuación  del  estudio.  Con 
este  fin  solicitó  que  les  fueran  suministradas  las  actas  de  las 
sesiones  anteriores  á  la  Srita.  Huidobro  de  Azúa  y  á  él  mis» 
mo,  para  conocer  en  detalle  todas  las  ideas  que  se  han  ex- 
puesto y  orientar  mejor  sus  opiniones. 

A  petición  del  Lic.  Pimentel.se  acordó  que  se  repartiesen 
copias  de  dichas  actas  á  todos  los  miembros  de  la  Comisión. 

El  que  habla  hizo  referencia  á  una  consulta  que  sobre  este 
punto  tiene  hecha  al  señor  Presidente  de  la  Junta. 

Y  el  mismo  señor  Presidente  acordó  que  se  diese  copia 
de  las  actas  á  todos  los  miembros  de  la  Comisión,  tanto  de 
las  correspondientes  álas  sesiones  pasadas,  como  de  las  que 
se  levanten  en  todas  las  próximas  reuniones. 

Con  esto  terminó  el  acto  á  las  7.40  p.  m.,  notificándose  á 
los  presentes  que,  en  lo  sucesivo  y  para  110  importunar  más 
al  Sr.  Correa,  que  se  encuentra  sumamente  delicado  en  su 
salud,  las  sesiones  tendrán  lugar  en  la  Sala  de  Comisiones 
del  Consejo  Superior  de  Educación  Pública,  los  lunes,  miér- 
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coles  y  viernes  á  las  siete  de  la  noche,  quedando  encargado 
el  que  habla  de  hacer  que,  por  conducto  de  la  Secretaría  del 
referido  Consejo,  se  envíen  las  citas  á  las  personas  que  no 
asistieron  á  esta  sesión. — El  Secretario,  P.  Rodríguez. 


Sexta  sesión  verificada  el  día  24  de  febrero  de  1908. 

Presidencia  del  Sr.  Ingeniero  D.  Miguel  F.  Martínez,  Director  General 
de  Instrucción  Primaria. 

El  acto  tuvo  lugar  en  la  Sala  de  Comisiones  del  Consejo 
Superior  de  Educación  Pública  y  comenzó  á  las  7.30  de  la 
noche,  con  asistencia  de  la  Srita.  Profesora  Ester  Huidobro 
de  Azúa,  del  Sr.  Lic.  Victoriano  Pimentel  y  del  Secretario 
que  subscribe. 

La  Secretaría  dio  lectura  al  acta  de  la  sesión  anterior,  la 
cual  fué  aprobada  sin  modificación  alguna. 

El  señor  Presidente  declaró  reanudada  la  discusión  del 
Proyecto  de  ley  en  estudio. 

Se  procedió  á  dar  lectura  al  artículo  sexto  que  dice: 

"La  educación  primaria  superior  tendrá  por  mira  ampliar 
la  primaria  elemental  reforzando  sus  fundamentos,  acrecien- 
do los  conocimientos  del  niño  y  cultivando  en  él  energías, 
sentimientos  y  modos  de  conducta  de  más  complexidad  que 
los  elementales,  para  prepararlo  al  desempeño  de  funciones 
sociales  más  importantes. 

"Servirá  también  como  preparación  indispensable  de  la 
enseñanza  impartida  por  el  Estado  en  las  escuelas  normales, 
en  las  preparatorias  y  secundarias,  y  en  las  especiales  que 
constituyan  categorías  superiores  de  educación." 

Enterada  la  Junta  del  texto  anterior,  el  señor  Presidente 
manifestó  que  es  necesario  comparar  este  artículo  con  el 
quinto  del  dictamen,  que  es  con  el  que  tiene  puntos  de  con- 
tacto, por  ocuparse  este  último  de  los  fines  de  la  educación 
elemental,  y  por  concretarse  el  sexto  del  Proyecto  á  igual 
objeto  con  referencia  á  la  superior. 

La  Secretaría  dio  lectura  á  uno  y  otro  de  ambos  textos; 
y  el  señor  Presidente  agregó  que  el  espíritu  del  artículo  sex- 
to del  Proyecto,  que  se  ocupa  de  la  educación  superior,  di- 
fiere del  quinto  del  dictamen,  el  cual  trata  de  la  elemental» 
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en  que  este  da  notoria  preferencia  á  la  parte  educativa,  en 
tanto  que  en  aquel  se  advierte  el  predominio  de  la  parte  ins- 
tructiva. 

El  Sr.  Pimentel  corroboró  las  apreciaciones  precedentes, 
y  agregó  que  de  todas  ellas  se  desprende  una  contradicción 
en  que  incurre  el  Proyecto;  pues  el  primer  artículo  de  éste 
dice  que  la  educación  será  el  fin  y  la  instrucción  solamente 
un  medio;  lo  cual  parece  interpretarse  bien  en  lo  relativo  á 
la  elemental;  pero  no  así  en  lo  que  toca  á  la  superior,  por- 
que en  esta  resulta  que  la  instrucción  es  el  fin. 

El  señor  Presidente:  Que  no  entiende  por  qué  en  el  texto 
aludido  se  dice  que  la  educación  primaria  superior  amplia- 
rá la  elemental  cultivando  en  el  niño  energías,  sentimientos 
y  modos  de  conducta  de  más  complexidad  que  los  elemen- 
tales; pues  si  esta  parte  quiere  referirse  á  energías,  senti- 
mientos y  modos  de  conducta  elementales,  ó  á  energías,  sen- 
timientos y  modos  de  conducta  que  se  cultivan  en  las  escue- 
las elementales,  no  se  ve  bien  claro. 

Con  respecto  á  la  segunda  parte  del  citado  artículo  sex- 
to, no  está  conforme  en  que  se  mencionen  primero  las  escue- 
las normales,  porque  esto  le  recuerda  la  tendencia  que  hay 
de  considerar  á  dichas  instituciones,  por  su  íntima  relación 
con  las  escuelas  primarias,  apenas  superiores  á  estas  últi- 
mas; cuando  son  en  realidad  escuelas  profesionales  como  las 
de  medicina,  abogacía,  etc.,  por  más  que  su  nivel  sea  bien 
humilde.  Cree  que  los  establecimientos  de  educación,  en  el 
texto  de  referencia,  deben  citarse  en  el  orden  siguiente:  es- 
cuelas secundarias,  preparatorias,  normales  y  especiales. 

La  misma  segunda  parte  del  artículo,  en  concepto  del  se- 
ñor Martínez,  no  tiene  más  objeto  que  señalar  el  requisito 
de  que  los  alumnos  deben  haber  concluido  la  educación  pri- 
maria superior,  para  ser  admitidos  en  la  preparatoria  ú  otra 
de  categoría  equivalente;  y  que  por  tanto  aun  podría  supri- 
mirse del  artículo  en  cuestión. 

El  Sr.  Pimentel  manifestó  su  asentimiento  con  lo  expues- 
to en  último  lugar  por  el  Sr.  Martínez. 

El  mismo  señor  Presidente,  en  general,  opina  porque  to- 
do el  artículo  á  estudio  quede  redactado  en  forma  análoga 
á  la  que  se  dió  al  quinto  del  dictamen, 

La  Srita.  Huidobro  de  A  zúa  expresó  que  está  conforme 
con  todo  lo  dicho  por  el  Sr.  Martínez. 

El  que  habla  manifestó  que,  en  su  concepto,  la  segunda 
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parte  del  artículo  no  debe  concretarse  á  prescribir  un  sim- 
ple requisito  de  admisión  para  los  alumnos  que  deseen  cur- 
sar la  enseñanza  preparatoria  ó  alguna  otra  de  igual  cate- 
goría; sino  que  debe  señalar,  y  así  lo  hace  en  efecto  la  ini- 
ciativa, un  carácter  distintivo  de  la  educación  primaria  su- 
perior; pues  la  organización  de  esta  ha  de  ser  tal,  que  por 
todos  los  medios  posibles  ha  de  encaminarse  siempre  á  sa- 
tisfacer los  dos  fines:  el  de  dotar  al  alumno  de  aptitudes  y 
conocimientos  indispensables  para  la  vida  ultra-escolar,  y  el 
de  prepararlo  convenientemente  para  nuevos  estudios. 

El  Sr.  Pimentel:  Que  sería  necesario  simplificar  bastan- 
te el  texto  del  artículo  á  estudio;  porque  en  realidad  la  edu- 
cación superior  no  debe  ser  más  que  una  ampliación  de  la 
elementa],  y  en  tal  concepto  no  puede  precisarse  todo  lo  de- 
bido. 

El  señor  Presidente:  Que  está  de  acuerdo  en  que  la  se- 
gunda parte  del  artículo  citado  subsista  en  el  texto  con  el 
fin  de  caracterizar  la  enseñanza  superior,  como  lo  dice  el  se- 
ñor Rodríguez. 

El  que  habla  hizo  notar  que  tal  vez  quede  incompleto  el 
pensamiento  que  se  pretendió  desarrollar  en  el  artículo  pues- 
to al  debate,  así  como  el  que  informa  el  artículo  relativo  á 
los  fines  de  la  educación  elemental,  diciendo  tan  sólo,  en  uno 
y  otro,  que  se  trata  de  preparar  al  niño  para  el  desempeño 
de  funciones  sociales;  pues  en  realidad  la  escuela  prepara 
también  para  el  desempeño  de  funciones  individuales  muy 
importantes. 

El  Sr.  Pimentel:  Que  las  funciones  individuales,  en  este 
caso,  resultan  meras  abstracciones;  porque,  en  último  análi- 
sis, se  necesita  ser  un  individuo  completo  para  poder  vivir 
bien  en  sociedad,  y  así  todas  las  funciones  individuales  se 
encaminan  á  la  vida  social. 

El  señor  Presidente:  Que,  efectivamente,  en  la  expresión 
de  funciones  sociales  quedan  comprendidas  todas  las  indi- 
viduales; y  pretender  mencionar  estas  últimas  en  los  aludi- 
dos artículos,  sería  entrar  en  una  clasificación  peligrosa  que, 
por  otra  parte,  no  hace  falta  en  una  ley  que  considera  las 
cuestiones  en  general. 

Después  de  un  ligero  debate  en  que  tomaron  parte  todos 
los  presentes  indistintamente,  se  convino  en  dar  al  artículo 
en  estudio  el  lugar  y  forma  siguiente: 

"Artículo  octavo. — La  educación  primaria  superior  tendrá 
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por  objeto  ampliar  la  primaria  elemental  á  fin  de  preparar 
al  niño  para  el  desempeño  de  funciones  sociales  más  impor- 
tantes. Asimismo  tendrá  por  objeto  la  preparación  indispen- 
sable para  la  enseñanza  impartida  por  el  Estado  en  las  es- 
cuelas secundarias,  preparatorias,  normales  y  en  las  espe- 
ciales que  constituyan  categorías  superiores  de  educación." 
Se  procedió  á  estudiar  el  artículo  séptimo  que  dice: 
"La  educación  primaria  superior  se  impartirá  á  alumnos 
que  hayan  terminado  la  educación  primaria  elemental  y  com- 
prenderá: 

"Formulariosprácticos  del  deber  aplicados  constantemen- 
te á  la  conducta  en  inferencias  de  la  vida  escolar  y  social; 
conocimiento  elemental  de  los  deberes  y  derechos  políticos; 
las  garantías  individuales  y  el  recurso  de  amparo;  ideas  más 
complexas  que  las  elementales,  sobre  la  organización  polí- 
tica de  la  localidad  y  de  la  Federación;  lengua  nacional;  arit- 
mética; geometría;  nociones  de  ciencias  físicas  y  naturales; 
geografía;  historia;  una  lengua  viva  extranjera;  dibujo,  mar- 
cando más  su  elemento  estético;  trabajos  manuales  acen- 
tuando su  carácter  utilitario,  pero  sin  que  predomine  no  obs- 
tante sobre  el  educativo,  ejercicios  físicos,  comprendiendo 
el  canto  individual  además  del  coral;  y,  para  los  niños,  ejer- 
cicios militares, 

"A  la  enseñanza  primaria  superior  se  superpondrá,  siem- 
pre que  se  juzgue  necesario,  una  sección  especial,  que  com- 
prenderá de  uno  á  tres  años,  destinada  á  la  adquisición  de 
conocimientos  mercantiles,  industriales,  agrícolas ú  otros  que, 
sin  dejar  de  ser  elementales,  tengan  empleo  inmediato  en  la 
vida/' 

Y  hechas  las  comparaciones  pertinentes  entre  este  artícu- 
lo y  su  correlativo,  el  sexto  del  dictamen,  que  se  refiere  á  la 
educación  elemental,  el  señor  Presidente  hizo  constar  que 
no  está  conforme  con  el  plan  de  estudios  de  que  se  trata, 
por  ser  incompleto;  pues  algunas  materias,  como  la  Caligra- 
fía, la  Economía  y  el  Solfeo  no  están  consideradas.  Y  si  es 
verdad  que  nuestros  programas  actuales  están  muy  recar- 
gados, por  lo  que  sería  necesario  ampliar  el  período  de  edu- 
cación ó  disminuir  la  materia  de  enseñanza,  esto  último  no 
puede  hacerse,  porque  sería  retrogradar.  Además  las  tres 
materias  citadas  ya  vienen  formando  parte  de  los  progra- 
mos relativos  desde  hace  mucho  tiempo;  no  pueden,  pues, 
suprimirse.  Entonces  hay  que  aumentar  el  número  de  años 
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para  la  enseñanza  primaria  superior,  en  el  sentido  que  ya  lo 
propuso  al  ocuparse  de  la  educación  elemental. 

La  Srita.  Huidobro  de  Azúa  manifestó  que,  en  efecto, 
como  lo  asevera  el  Sr.  Martínez,  la  Caligrafía,  la  Economía 
y  el  Solfeo  son  indispensables;  el  mismo  Proyecto  hace  alu- 
sión en  preceptos  posteriores  á  detalles  de  economía  domés- 
tica; y  no  le  parece  recto  á  la  citada  señorita  hacer  esas  re- 
ferencias sin  haber  consignado  antes  la  materia  en  el  plan 
general  de  estudios.  De  igual  manera  juzga  inconveniente 
que  se  prescriba  en  el  artículo  á  discusión,  que  el  canto  ha 
de  ser  individual,  porque  esto,  prácticamente,  es  imposible. 

El  que  habla  hizo  observar  asimismo  que  en  la  enumera- 
ción de  las  materias  se  ha  omitido  el  derecho  usual,  que  es 
de  incalculable  importancia  para  los  alumnos. 

El  señor  Presidente,  con  motivo  de  la  observación  ante- 
rior, consultó  el  parecer  de  la  Junta  acerca  del  nombre  que 
debe  darse  al  Civismo  en  el  plan  de  estudios  que  está  al  de- 
bate; pues  en  otros  tiempos  se  denominaba  "Instrucción  Cí- 
vica," y  en  el  Proyecto  no  tiene  una  denominación  precisa 
en  la  parte  que  trata  de  la  educación  superior;  mas  siguien-, 
do  la  mente  de  la  iniciativa  en  el  predominio  de  la  educa- 
ción sobre  la  instrucción,  cree  que  puede  llamarse,  como  se 
hace  á  propósito  en  la  educación  elemental,  "Enseñanza  Cí- 
vica." 

El  que  habla  manifestó  que,  en  su  opinión,  pudiera  bas- 
tar el  título  de  "Derecho  Usual"  para  comprender,  no  sola- 
mente las  ideas  que  hasta  la  fecha  se  han  agrupado  bajo  es- 
ta denominación,  sino  además  las  de  Derecho  Constitucio- 
nal que  han  figurado  con  el  nombre  de  "Instrucción  Cívica"; 
pues  la  denominación  de  "Derecho  Usual,"  de  origen  me- 
ramente pedagógico,  puesto  que  en  materia  jurídica  no  hay 
nada  que  se  llame  así,  se  refiere  á  todos  los  preceptos  de 
derecho  que  tienen  mayor  aplicación  en  la  vida  diaria,  y  que 
están  más  al  alcance  de  los  escolares. 

El  Sr.  Pimentel}  reconsiderando  los  conceptos  anteriores, 
hizo  notar  que  hasta  la  fecha,  y  en  sentir  de  todas  las  per- 
sonas entendidas  en  esta  materia,  los  preceptos  de  derecho 
constitucional  que  forman  las  nociones  del  dominio  de  la  edu- 
cación primaria,  son  cosa  muy  independiente  de  lo  que  en 
la  misma  educación  se  conoce  como  "Derecho  Usual."  En 
consecuencia,  opina  porque  las  dos  materias  formen  parte 
del  plan  de  estudios  á  discusión:  la  primera  con  el  título 
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de  "Enseñanza  Cívica"  y  la  segunda  con  el  de  "Derecho 
Usual." 

Después  de  un  activo  cambio  de  ideas  sobre  la  materia 
entre  todos  los  presentes,  se  convino  en  dividir  el  artículo  en 
dos  partes,  dando  á  la  primera  el  lugar  y  forma  siguientes: 

"Artículo  noveno. — La  educación  primaria  superior  se  im- 
partirá á  alumnos  que  hayan  terminado  la  educación  prima- 
ria elemental,  y  comprenderá,  en  los  términos  de  los  pro- 
gramas respectivos,  las  materias  siguientes: 

Lengua  Nacional; 

Aritmética  y  Nociones  de  Contabilidad; 
Geometría; 

Ciencias  físicas  y  naturales; 
Geografía  de  México  y  General; 
Historia  de  México  y  General; 
Enseñanza  Cívica  y  Derecho  Usual; 
Moral; 

Economía  política  para  los  niños  y  doméstica  para  las 
niñas; 

Una  lengua  viva  extranjera; 
Solfeo  y  Canto  Coral; 
Dibujo; 
Caligrafía; 

Trabajos  manuales;  y 

Ejercicios  físicos,  y  ejercicios  militares  para  los  niños. 

El  Sr.  Pimentel  expresó  su  deseo  de  que  en  alguna  par- 
te de  la  ley  se  consigne  la  idea  de  que  la  educación  prima- 
ria debe  tender  á  la  formación  del  espíritu  nacional. 

En  seguida  se  tomó  en  consideración  la  segunda  parte  del 
mismo  artículo  séptimo  que  dice: 

"A  la  enseñanza  primaria  superior  se  superpondrá,  siem- 
pre que  se  juzgue  necesario,  una  sección  especial,  que  com- 
prenderá de  uno  á  tres  años,  destinada  á  la  adquisición  de 
conocimientos  mercantiles,  industriales,  agrícolas  ú*  otros 
que,  sin  dejar  de  ser  elementales,  tengan  empleo  inmediato 
en  la  vida." 

Y  después  de  cambiar  algunas  ideas  sobre  el  particular, 
dominando  en  ellas  la  opinión  de  que  las  secciones  especia- 
les deben  segregarse  definitivamente  de  las  escuelas  prima- 
rias superiores,  ó  cuando  menos  quedar  anexas  á  algunas  de 
ellas  solamente,  y  no  considerarse  como  parte  integrante 
de  la  enseñanza  primaria  superior,  porque  no  constituyen 
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enseñanza  de  esta  especie  propiamente  dicha,  se  convino  en 
aplazar  la  resolución  de  este  punto  para  la  próxima  junta, 
con  lo  que  terminó  el  acto  á  las  9  de  la  noche. 

La  próxima  sesión  se  verificará  en  el  mismo  local,  el  día 
26  del  presente,  á  las  7  p.  m.;  y  por  disposición  del  señor 
Presidente  se  repetirá  la  cita  á  las  personas  que  no  asistie- 
ron á  esta  sesión.- — El  Secretario,  P.  Rodríguez. 


Séptima  sesión  verificada  el  viernes  28  de  febrero  de  1908. 

Presidencia  del  Sr.  Ingeniero  D.  Miguel  F.  Martínez,  Director  General 
de  Instrucción  Primaria. 

El  acto  tuvo  lugar  en  la  Sala  de  Comisiones  del  Consejo 
Superior  de  Educación  Pública;  y  comenzó  á  las  7.20  de  la 
noche,  con  asistencia  de  la  Sra.  Profesora  Juvencia  Ramí- 
rez Vda.  de  Chávez,  de  las  Sritas.  Profesoras  Genoveva  Cor- 
tés y  Ester  Huidobro  de  Azúa,  de  los  Sres.  Lic.  Victoria- 
no Pimentel,  Profesor  Luis  Murillo  y  el  Secretario  que  subs- 
cribe. 

La  Secretaría  dió  lectura  al  acta  de  la  sesión  celebrada  el 
día  24  de  febrero,  la  cual  fué  aprobada  sin  modificación  al- 
guna. Igualmente  se  dió  cuenta  con  la  nota  enviada  el  27 
del  mismo  á  todos  los  miembros  de  la  Comisión,  excepto  los 
señores  Presidente  y  Lic.  Pimentel,  comunicándoles  que  en 
lo  sucesivo  las  sesiones  se  verificarán  en  la  Sala  de  Comin 
siones  del  referido  Superior  Consejo  los  lunes,  miércoles  y 
viernes  á  las  siete  de  la  noche,  sin  que  para  ello  sea  nece- 
sario volver  á  enviar  cita  alguna. 

El  señor  Presidente  hizo  saber  á  la  Junta,  con  motivo  de 
los  trabajos  realizados  en  sesiones  anteriores,  á  las  cuales  no 
asistieron  algunos  de  los  Comisionados,  que  ya  van  discu- 
tidos siete  artículos  del  Proyecto  de  ley  á  estudio;  preceptos 
que  han  sido  aceptados  unos  en  todas  sus  partes,  otros  mo- 
dificándolos en  la  forma  ó  en  el  fondo  y  algunos  más  hasta 
dividiéndolos  en  nuevos  artículos;  de  tal  suerte  que  la  Co- 
misión tiene  ya  preparadas  nueve  prescripciones  para  su  dic- 
tamen. Dijo  el  Sr.  Martínez  que  como  las  personas  que  es- 
tuvieron ausentes  durante  esos  estudios,  probablemente  no 
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están  conformes  con  todo  lo  acordado,  juzga  conveniente 
que,  para  no  entorpecer  la  discusión  del  Proyecto,  esas  per- 
sonas se  sirvan  reservar  sus  observaciones  relativas  para 
cuando  se  proceda  á  revisar  de  conjunto  la  serie  de  artícu- 
los del  dictamen,  que  será  precisamente  el  momento  en  que 
su  colaboración  tendrá  mejor  efecto  afirmando  las  decisio- 
nes de  la  Junta,  ó  modificándolas  si  fuere  necesario.  Con  tal 
fin  el  mismo  señor  Presidente  dispuso  que  la  Secretaría  in- 
formase de  los  preceptos  apuntados,  á  efecto  de  que  las  per- 
sonas presentes  se  enterasen  bien  de  cada  uno  de  ellos,  y 
pueda  procederse  á  la  continuación  del  estudio  correspon- 
diente. 

El  que  habla  dio  lectura  á  los  nueve  artículos  menciona- 
dos, especificando  los  que  fueron  aceptados  en  todos  sus  tér- 
minos, los  que  fueron  modificados  en  la  forma  ó  en  el  fondo 
y  los  que  se  dividieron  para  constituir  prescripciones  sepa- 
radas. ^ 

Puesta  en  curso  la  discusión,  el  señor  Presidente  pasó  á 
reconsiderar,  en  términos  generales,  las  razones  emitidas  en 
pro  y  en  contra  de  la  idea  que  consiste  en  separar  la  ense- 
ñanza primaria  superior  especial  déla  primaria  superior  ge- 
neral; idea  que  fué  objeto  de  interesante  discusión  en  los  úl- 
timos momentos  de  la  sesión  próximo  pasada,  sin  llegar  á 
resolución  alguna;  y  encareció  mayor  atención  sobre  el  es- 
tudio de  este  punto  por  ser  de  capital  importancia. 

Refiriéndose  á  esta  misma  cuestión  dijo  que,  aun  cuando 
en  la  sesión  anterior  casi  se  había  decidido  á  sostener  que 
la  enseñanza  especial  debe  quedar  separada  de  la  general, 
motivos  demás  pesóle  hacen  decidirse  resueltamente  porque 
se  conserven  asociadas  las  dos  secciones.  Entre  otras  razo- 
nes alegó  que  la  especial,  de  ser  impartida  en  establecimien- 
tos ad-hoc  y  exclusivos,  quedaría  expuesta  á  segregarse  de 
la  jurisdicción  que  incumbe  á  la  Dirección  General  de  Ins- 
trucción Primaria,  lo  cual  es  peligroso  porque  llegaría  á  no 
ser  bien  comprendido  el  papel  que  le  corresponde  en  la  es 
cala  de  la  educación  general;  que  de  quedar  segregada  se 
neutralizaría  la  mutua  influencia  que  ambas  enseñanzas  se 
ejercen  una  á  la  otra  cuando  se  imparten  en  el  mismo  plan- 
tel; que,  aun  conservándose  agregadas  una  á  la  otra,  el  solo 
hecho  de  tramitarse  sus  asuntos  por  distintas  secciones  de 
la  Secretaría  de  Instrucción  Pública  y  Bellas  Artes,  ya  es 
motivo  serio  de  entorpecimiento  para  sus  labores;  y  que, 
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francamente — sigue  diciendo  el  Ingeniero  Martínez, — está 
encariñado  con  ella  y  no  quisiera  dejarla  escapar  de  su  de- 
pendencia oficial,  porque,  repite,  teme  que  en  otras  manos 
no  sea  interpretada  desde  el  punto  de  vista  que  más  intere- 
sa á  la  sociedad,  cual  es  el  de  la  educación  meramente  po- 
pular. Mas  de  todos  modos  desea  que  la  Junta  medite  bien 
el  punto,  para  resolver  en  todo  caso  lo  que  sea  más  acertado. 

El  Sr.  Murillo:  Que,  en  vista  de  lo  expuesto  por  el  se- 
ñor Presidente,  no  cabe  vacilación  alguna  en  creer  que  la 
enseñanza  especial  debe  continuar  anexa  á  la  general;  pues 
si  al  principio  de  la  actual  reforma  escolar  dicha  enseñanza 
se  estableció  como  un  simple  ensayo  y  en  el  tiempo  que  lle- 
va de  establecida  se  han  hecho  patentes  sus  buenos  resul- 
tados, es  indiscutible  que  satisface  una  necesidad  bien  defi- 
nida, y  debe  continuar  en  la  forma  que  lo  ha  estado  hasta  la 
fecha. 

El  señor  Presidente:  Sólo  es  de  lamentarse  que  la  ense- 
ñanza  comercial,  única  especial  que  existe  hasta  ahora,  esté 
ya  considerada  en  dos  leyes;  pues  la  legislación  escolar  so- 
bre materia  mercantil  previene  que  habrá  escuela  primaria 
comercial;  y  la  ley  de  enseñanza  primaria,  cuyas  reformas 
nos  ocupan  ahora,  prescribe  secciones  anexas  á  las  de  ma- 
terias generales. 

El  Sr.  Pimentel:  Que  el  hecho  de  estar  comprendida  la 
enseñanza  especial  en  dos  leyes  es  lo  de  menos;  pues  tratán- 
dose de  expedir  una  ley  que  corrija  las  imperfecciones  de  la 
práctica,  se  entiende  que  aun  puede  pedirse  la  reforma  de 
la  otra  ley  relativa,  si  ella  fuere  un  obstáculo  para  la  viabi- 
lidad de  la  que  se  trata  de  expedir. 

La  superposición  ó  separación  de  la  enseñanza  especial 
con  respecto  de  la  general,  es  precisamente  la  cuestión  que 
está  por  resolver;  y  en  su  concepto — sigue  diciendo  el  Li- 
cenciado Pimentel, — debe  separarse;  porque  si  en  la  actua- 
lidad una  y  otra  se  dan  con  programas,  horarios  y  personal 
distintos  es  claro  que  de  hecho  son  independientes.  Además, 
organizada  la  especial  en  una  ó  más  escuelas  separadas  de 
las  de  materias  generales  exclusivamente,  podría  perfeccio- 
narse cada  vez  más  y  ser,  á  todas  luces,  de  mejores  resul- 
tados. 

La  Sra.  de  Chávez:  Que  si  es,  como  dice  el  señor  Presi- 
dente, que  en  la  actualidad  las  dos  enseñanzas  aludidas,  por 
darse  en  un  solo  establecimiento,  tramitan  cada  una  sus  ne- 
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gocios  por  distinta  sección  de  la  Secretaría  de  Instrucción 
Pública  y  Bellas  Artes,  es  conveniente  separarlas  de  una 
vez. 

La  Srita.  Cortés:  Que,  según  ha  podido  observar,  las 
alumnas  de  otras  escuelas  que  vienen  á  la  especial  "Miguel 
Lerdo"  para  cursar  solamente  la  sección  especial,  tropiezan 
con  mayores  dificultades  que  las  que  en  el  mismo  estableci- 
miento cursan  la  enseñanza  general,  debido  sin  duda  á  la 
preparación  ad-Jioc  que  reciben  estas  últimas,  y  que  no  traen 
aquellas.  Y  si  en  todos  los  casos  sucede  lo  mismo,  es  decir, 
si  de  todos  modos  es  indispensable  esa  preparación  para 
abordar  la  enseñanza  especial,  hay  que  convenir  resuelta- 
mente en  que  dichas  enseñanzas  no  deben  estar  separadas. 

EL  señor  Presidente:  Que  las  dos  enseñanzas,  general  y 
especial,  impartidas  en  un  mismo  establecimiento,  se  armo- 
nizan perfectamente  bien,  como  ya  lo  refirió;  pero  que  una 
preparación  ad-hoc  para  la  especial  es,  en  su  concepto,  im- 
practicable; y  más  aún  en  escuelas  de  enseñanza  general  ex- 
clusiva, porque  no  sería  dable  preparar  eficazmente  á  unos 
alumnos  para  el  ramo  de  comercio,  á  otros  para  el  de  indus- 
trias, á  los  demás  allá  solamente  para  continuar  nuevos  es- 
tudios, etc.,  toda  vez  que  á  esa  edad  los  niños  no  han  podi- 
do elegir  definitivamente  la  especialidad  á  que  tendrán  que 
dedicarse.  Lo  que  se  ha  hecho  á  este  respecto  con  muy  bue- 
nos resultados — sigue  diciendo  el  Ingeniero  Martínez, — es 
organizar  en  la  misma  escuela  "Miguel  Lerdo,"  la  única  á 
que  puede  referirse  por  no  existir  establecida  ninguna  otra, 
un  año  preparatorio  para  allanar  las  deficencias  que  en  di- 
versas asignaturas  de  enseñanza  general  llevan  las  alumnas 
procedentes  de  otros  planteles. 

El  Sr.  Pimentel:  Que  si  el  año  preparatorio  resuelve  el 
problema,  pueden  prescribirse  definitivamente  escuelas  de 
enseñanza  general  y  escuelas  de  enseñanza  especial,  exclu- 
sivas unas  y  otras,  cuidando  tan  sólo  que  en  los  programas 
de  estas  últimas  se  consigne  el  susodicho  año  preparatorio. 

EL  que  habla:  Que  cree  más  conveniente  la  asociación  de 
las  enseñanzas  general  y  especial  en  un  mismo  estableci- 
miento, como  en  la  escuela  comercial  "Miguel  Lerdo,"  á  fin 
de  que  los  alumnos,  al  abordar  la  segunda  de  ellas,  tengan 
ya  la  preparación  necesaria  que  en  el  propio  establecimiento 
se  les  dé  directa  ó  indirectamente;  y  á  fin  de  que  los  alumnos 
que  no  deseen  seguir  especialidad  alguna,  concurran  á  las 
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escuelas  de  enseñanza  primaria  general  exclusiva;  pues  de  es- 
te modo  todos  ó  casi  todos  los  niños  podrán  orientar  oportu- 
namente su  educación  hacia  los  fines  que  sean  de  su  agrado, 
eligiendo  para  ello  la  escuela  que  más  le  convenga. 

El  Sr.  Pimentel:  Que  sería  inútil  esperar  que  los  alum- 
nos pudieran  orientarse  hacia  el  ramo  especial  que  fuera  de 
su  vocación;  pues  á  veces  los  padres  de  familia,  y  en  otras 
los  mismos  niños,  por  la  novedad  que  causan  las  nuevas  ins- 
tituciones escolares,  eligen  ramos  á  los  cuales  con  seguridad 
no  se  han  de  consagrar,  y  acaban  por  dedicarse  á  asuntos 
muy  diferentes.  Esto  se  debe  á  que  el  alumno,  cuando  sale 
de  la  escuela  elemental,  no  tiene  el  discernimiento  necesario 
para  elegir  con  acierto  la  orientación  que  debe  dar  á  su 
aprendizaje. 

El  que  habla:  Es  verdad  que  en  muchos  casos  los  padres 
de  familia  y  los  mismos  alumnos  yerran  en  la  elección  de  la 
especialidad  susodicha,  principalmente  cuando  tienen  á  la 
vista  la  novedad  de  establecimientos  nuevos;  pero  por  for- 
tuna esto  no  pasa  en  todas  las  personas,  porque  el  efecto  de 
la  novedad  es  transitorio  y,  además,  la  mayoría  de  las  per- 
sonas no  es  de  las  que  yerran,  sino  precisamente  de  las  que 
aciertan,  y  para  quienes  se  hacen  las  leyes. 

El  señor  Presidente:  Lo  malo  está  en  que  no  habiendo 
mas  que  una  sola  escuela  hasta  ahora,  la  "Miguel  Lerdo," 
y  con  probabilidades  de  establecerse  muy  pronto  una  indus- 
trial, pero  sin  que  durante  mucho  tiempo  podamos  contar 
con  el  número  de  ellas  suficiente,  las  alumnas  afluirán  á  es- 
tos dos  establecimientos  sin  orientarse  hacia  especialidad  al- 
guna, sino  con  el  solo  fin  de  asistir  á  escuelas  de  más  nombre. 

El  que  habla:  De  todos  modos,  alguna  vez  se  han  de  ins- 
talar escuelas  especiales  en  mayor  número  y  entonces,  pa- 
sado el  efecto  de  la  novedad,  los  alumnos  podrán  orientar- 
se mejor  hacia  las  secciones  especiales  de  su  verdadero 
agrado. 

Y  después  de  una  discusión  en  que  tomaron  parte  todos 
los  presentes,  se  convino  en  que  no  habrá  secciones  espe- 
ciales superpuestas  á  los  cursos  de  enseñanza  primaria  su- 
perior general;  y,  por  tanto,  se  acordó  suprimir  del  artículo 
séptimo  á  estudio,  la  segunda  parte  del  texto,  que  tenía  por 
objeto  prescribir  el  establecimiento  de  esas  secciones. 

El  señor  Presidente:  Que,  pasando  á  otro  orden  de  ideas, 
es  necesario  fijar  la  duración  que  debe  tener  la  enseñanza 
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primaria  superior  general,  pues  es  un  hecho  que  los  pro- 
gramas están  muy  recargados,  por  lo  que  sería  conveniente 
descartarlos,  ó  aumentar  el  número  de  años  escolares.  No 
se  puede  disminuir  el  número  de  materias,  porque  todas  ellas 
son  ya  del  dominio  público,  y  suprimir  algunas  sería  tanto 
como  retrogradar,  lo  cual  no  es  aceptable:  en  consecuencia, 
no  queda  más  remedio  que  aumentar  el  tiempo  en  que  de- 
be darse  la  referida  enseñanza;  y  al  efecto  propone,  como  ya 
lo  dejó  apuntado  al  ocuparse  de  la  escuela  elemental,  que  la 
enseñanza  superior  general  se  desarrolle  en  3  años. 

El  Sr.  Pimentel:  Que  cuando  se  trató  de  la  educación 
elemental,  realmente  se  sintió  convencido  con  las  razones 
expuestas  por  el  señor  Presidente  en  pro  del  aumento  de  un 
año  á  los  cuatro  que  ya  previene  la  ley  en  vigor;  pero  que, 
en  el  caso  á  discusión,  no  está  conforme  en  que  se  aumente 
el  tiempo  ni  en  un  año  siquiera,  pues  el  asunto  es  muy  gra- 
ve; la  sociedad  está  alarmada,  y  constantemente  lo  manifies- 
ta así,  del  recargo  de  los  programas  y  del  aumento  de  tiem- 
po que  día  á  día  se  hace  en  los  diferentes  períodos  de  la  edu- 
cación. Opina,  pues,  porque  no  se  aumente  ni  un  solo  año 
á  dicha  enseñanza. 

El  señor  Presidente:  Que  si  se  van  considerando,  materia 
por  materia,  todas  las  que  forman  el  programa  relativo,  se  ve- 
rá que  no  hay  una  sola  excepción,  hecha  de  la  caligrafía,  que 
pueda  excluirse  sin  menoscabo  de  la  integridad  de  la  ense- 
ñanza: por  tanto  no  puede  disminuirse  el  número  de  asig- 
naturas, y  sólo  queda  aumentar  el  tiempo  en  que  deben  darse 
éstas.  Por  otra  parte,  si  en  los  Estados  Unidos  la  enseñan- 
za primaria  comprende  ocho  grados,  y  en  algunos  de  ellos 
hasta  diez;  si  en  Suiza  la  elemental  se  da  en  cinco  años  y  la 
superior  en  tres;  ¿qué  razón  hay  para  que  en  México,  ahora 
que  se  habla  de  reorganización  y  perfeccionamiento  del  sis- 
tema educativo,  no  se  dé  á  la  enseñanza  primaria  superior 
el  tiempo  que  justificadamente  reclama? 

La  Srita.  Cortés:  Que,  á  su  modo  de  ver,  si  el  trabajo  de 
la  enseñanza  resulta  abrumador,  y  por  ende  incapaz  de  abor- 
darse en  el  número  de  años  prevenido  por  la  ley  actual,  no 
es  por  la  cantidad  de  asignaturas,  sino  por  la  superabundan- 
cia de  pormenores  en  que  incurren  los  maestros  cuando  se 
ocupan  de  cada  una  de  ellas.  En  consecuencia,  lo  que  hay 
que  hacer  es  aligerar  la  enseñanza  en  el  desarrollo  de  cada 
materia,  lo  cual  requiere,  implícitamente,  la  presencia  de 
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maestros  que  tengan  conciencia  plena  de  su  cometido,  para 
dar  á  los  alumnos  nociones  elementales  de  cada  asignatura, 
y  no  cursos  completos  como  lo  hacen,  y  ya  ha  teñirlo  opor- 
tunidad de  observarlo.  Esto,  dice  la  Srita.  Cortés,  está  en 
las  manos  del  señor  Presidente  remediarlo,  porque  de  él  de- 
pende el  gran  número  de  maestros  que  militan  en  la  ense 
ñanza  primaria  oficial. 

El  Sr.  Murillo:  Que  debido  á  la  mala  preparación  que 
se  da  á  los  alumnos  en  las  escuelas  primarias  superiores,  por 
el  recargo  de  materias  á  que  se  viene  haciendo  referencia, 
es  quizás  por  lo  que  anualmente  un  gran  número  de  alum- 
nos de  las  escuelas  preparatorias  resultan  reprobados;  pues 
sin  referirse  á  la  Preparatoria  de  esta  Capital,  de  la  cual  no 
tiene  un  solo  dato  á  qué  aludir,  sabe  que  en  las  más  de  ellas 
se  verifica  este  fenómeno;  y  desde  luego  podría  citar  la  de 
un  Estado  en  que,  de  ciento  veinte  y  tantos  alumnos  que  fue- 
ron inscriptos  para  cursar  el  primer  año,  sólo  treinta  y  tan- 
tos fueron  aprobados;  y  el  gran  número  de  reprobados  de- 
bieron su  fracaso  á  la  falta  de  preparación  conveniente  en  la 
escuela  primaria.  Urge  enmendar  esta  deficiencia. 

La  Srita.  Cortés:  Que,  en  su  concepto,  es  muy  peligroso 
que  los  alumnos  pasen  á  la  escuela  preparatoria  antes  de  los 
quince  años,  es  decir,  en  pleno  período  de  evolución  orgá- 
nica; y,  por  consiguiente,  en  el  momento  más  delicado  del 
individuo.  En  la  Escuela  Normal  de  Jalapa,  dice  la  mencio- 
nada señorita,  no  se  admitían  alumnos  menores  de  esa  edad. 
Esto  le  hace  reflexionar  que  los  niños  pueden  permanecer 
en  la  escuela  primaria  hasta  los  1 5  años;  y  así  puede  ser  fac- 
tible el  aumento  de  cursos  escolares  en  la  enseñanza  prima- 
ria superior  de  que  se  trata. 

El  señor  Presidente:  Que  el  hecho  de  no  poder  abordar 
los  estudios  preparatorios  ú  otros  de  igual  fuerza  antes  de  los 
quince  años  de  edad,  es  otra  de  las  razones  que  tiene  para  pe- 
dir que  se  aumente  el  período  de  la  enseñanza  primaria  su- 
perior. Pues  en  Monterrey,  lo  mismo  que  en  Jalapa,  no  se 
admitían  para  las  Normales  alumnos  que  tuviesen  menos  de 
quince  años. 

El  Sr.  Pimentel:  Que  la  cuestión  de  la  edad^en  los  casos 
que  acaban  de  citar  la  Srita.  Cortés  y  el  señor  Presidente, 
con  referencia  á  las  normales,  es  perfectamente  explicable: 
pues  un  alumno  que  antes  de  esta  edad  comience  sus  estu- 
dios de  maestro,  por  ser  éstos  muy  cortos,  tendría  que  titu- 
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larse  demasiado  joven  aún,  cuando  seguramente  no  tendría 
la  representación  necesaria  para  el  ejercicio  de  su  cometi- 
do. Mas  tratándose  de  los  alumnos  que  siguen  otras  carre- 
ras de  estudios  prolongados,  urge  abreviarles  el  tiempo  en 
todos  los  períodos  de  su  educación,  para  que  los  puedan  con- 
cluir á  buena  edad;  pues  la  vida  es  muy  corta  y  es  necesa- 
rio dejarles  tiempo  para  la  aplicación  de  sus  adquisiciones 
intelectuales. 

El  señor  Presidente:  Que,  á  su  entender,  no  deben  te- 
nerse en  cuenta  los  intereses  de  los  profesionales,  porque  es- 
tos son  relativamente  pocos;  además  son  en  su  mayor  núme- 
ro personas  que  están  dispuestas  á  sacrificarse  de  todos  mo- 
dos, ó  cuentan  con  elementos  necesarios  para  subsistir;  y 
entonces  poco  importa  la  prolongada  duración  de  sus  estu- 
dios. Lo  que  no  debe  olvidarse  es  que  la  enseñanza  prima- 
ria está  instituida  para  la  generalidad  del  pueblo,  en  cuyos 
hijos  se  trata  de  formar  nada  menos  que  á  los  futuros  ciu 
dadanos. 

El  Sr.  Pimentel:  Que  lo  grave  de  la  cuestión  está  en  la 
brevedad  de  la  vida.  Pues  si  en  otros  países  la  enseñanza 
primaria  comprende  períodos  más  extensos,  es  porque  en 
ellos  se  vive  más  tiempo,  porque  allí  la  pubertad  es  más  re- 
tardada; en  tanto  que  entre  nosotros  todos  estos  períodos  de 
la  evolución  de  la  economía  individual  se  apresuran,  y  hay 
que  apresurarse  también  á  salir  cuanto  antes  de  la  vida  es- 
colar. Que  seguramente  por  esto  hay  alarma*'" pública  con- 
tra lo  retardado  de  las  tareas  escolares,  y  urge  aligerar  és- 
tas por  todos  los  medios  posibles.  La  misma  Srita.  Cortés 
ha  puesto  de  manifiesto,  dice  el  Lic.  Pimentel,  que  lo  pesa- 
do de  la  enseñanza  no  está  en  el  número  de  materias,  sino 
en  el  desarrollo  de  cada  una  de  ellas,  lo  cual  es  muy  fácil  de 
corregij  sin  aumentar  el  tiempo. 

La  Srita.  Cortés:  Que  insiste  en  que  el  aligeramiento  de 
cada  asignatura  es  asunto  exclusivo  del  maestro;  por  tanto 
hay  que  procurar  la  formación  de  buenos  maestros,  con  lo 
cual  quedará  resuelto  el  problema  que  está  á  debate. 

El  que  habla:  Que,  como  piensa  el  Sr.  Pimentel,  cree  que 
no  debe  aumentarse  el  número  de  años  escolares  para  la  en- 
señanza primaria  superior;  pues  una  buena  organización  es- 
colar aligerará  los  trabajos.  No  es  conveniente  aumentar  el 
tiempo  de  estudios  porque,  en  efecto,  la  sociedad  está  alar- 
mada con  el  recargo  de  trabajo  que  se  impone  á  los  escola- 
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res,  y,  como  también  afirma  la  Srita.  Cortés,  el  problema 
puede  resolverse  perfectamente  bien  con  la  dotación  de  bue- 
nos maestros. 

El  Señor  Presidente:  Que  la  alarma  es  del  pueblo  que 
habla,  y  éste  es  poco  numeroso.  En  cambio  la  mayoría  es 
de  personas  que  no  protestan,  porque  sienten  favorecidos  sus 
intereses  con  la  mayor  amplitud  que  se  da  cada  día  ála  en- 
señanza pública.  Si  nos  atenemos  á  la  alarma,  es  tanto  co- 
mo hacer  caso  á  una  minoría,  y  no  debe  perderse  de  vista  el 
gran  número  de  personas  que  no  hablan,  por  las  cuales  de- 
bemos pedir  en  la  próxima  ley. 

El  que  habla:  Que  está  enteramente  de  acuerdo  con  la 
opinión,  en  principio,  del  señor  Presidente;  pues  en  efecto, 
no  hay  que  tener  en  cuenta  las  minorías  sino  á  la  mayoría 
de  la  sociedad,  á  ese  pueblo  que  no  habla,  y  precisamente 
por  ese  pueblo  ya  se  pidió  en  su  oportunidad;  pues,  como  no 
se  habrá  olvidado,  desde  hace  tres  años  que  se  convocó  á  una 
Comisión  para  elaborar  reformas  á  la  ley  vigente,  se  inició 
la  idea  y  fué  aceptada,  de  aumentar  á  cinco  años  la  ense- 
ñanza elemental  obligatoria;  y  actualmente,  en  sesiones  de 
esta  Comisión,  ya  se  propuso  el  mismo  aumento  y  fué  apro- 
bado sin  dificultad;  pues  se  trata  nada  menos  que  de  ese  pue- 
blo resignado  que  necesita  de  la  protección  oficial.  Mas  en 
tratándose  de  la  sociedad  á  quien  aprovecha  la  enseñanza 
primaria  superior,  debe  tenerse  presente  que  es  siempre  una 
minoría,  y  por  tanto  no  acreedora  á  mejoras  trascendenta- 
les que  puedan  redundar  en  perjuicio  de  los  demás  grados 
de  la  educación. 

La  Sra.  de  Chave 2:  Que  ya  una  vez  dijo,  y  ahora  repite, 
que  la  ley  no  debe  fijar  la  duración  de  la  enseñanza.  En  su 
concepto  debe  aumentarse  el  tiempo  para  desarrollar  tran- 
quilamente las  asignaturas  del  programa  relativo;  pero  no 
piensa  que  debe  consignarse  esto  en  la  ley  precisamente,  pol- 
la alarma  de  que  ya  se  hizo  mención;  en  consecuencia,  no  está 
de  acuerdo  con  que  se  determine  en  la  nueva  ley  el  número 
de  años  escolares  que  debe  comprender  la  enseñanza  pri- 
maria superior,  como  tampoco  lo  está  con  que  se  haya  con- 
signado el  mismo  precepto  al  tratarse  de  la  elemental.  No 
fijando  prescripción  alguna  sobre  esta  materia,  el  Gobierno 
queda  en  aptitud  de  hacer  la  ampliación  correspondiente 
cuando  lo  juzgue  oportuno. 

El  señor  Presidente:  Que  no  es  conveniente  dejar  vaga 
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la  ley  en  este  particular.  La  duración  de  la  enseñanza  ele- 
mental así  como  la  de  la  superior,  son  cuestiones  capitales 
que  interesan  á  la  sociedad,  y  debe  satisfacerse  á  ésta;  por 
otra  parte,  de  no  precisarse  así,  el  asunto  correría  el  peligro 
de  quedar  á  merced  de  criterios  que,  salvo  los  que  actual- 
mente rigen  tan  acertadamente  los  destinos  del  Ramo,  no 
estuviesen  bien  versados  en  materia  de  educación,  y  estose- 
ría un  motivo  de  eraves  consecuencias. 

El  Sr.  Pimentel:  Que,  como  dice  el  señor  Presidente,  el 
número  de  años  escolares  para  la  enseñanza  es  asunto  ca- 
pital de  la  ley;  y  si  más  tarde  se  ha  de  consignar  en  regla- 
mentos especiales  para  su  debida  aplicación,  pasará  de  to- 
dos modos  al  dominio  público,  y  entonces  la  reserva  á  que 
se  refiere  la  señora  de  Chávez  queda  sin  efecto. 

La  Srita.  Huidobro  de  Azúa  así  como  el  Sr.  Murillo  se 
manifestaron  enteramente  conformes  con  las  ideas  del  señor 
Presidente. 

En  vista  de  haberse  emitido  opiniones  casi  contrariasen 
el  curso  del  debate  anterior,  el  señor  Presidente  dispuso  que 
se  recogiese  la  votación  nominalmente  para  conocer  el  re- 
sultado final. 

Y  en  cumplimiento  de  tal  disposición,  la  Secretaría  tomó 
el  parecer  de  la  Junta  con  respecto  á  la  siguiente  cuestión: 
¿cuántos  años  ha  de  durar  la  enseñanza  primaria  superior? 
Y  los  votos  fueron  como  sigue: 

Señora  profesora  Juvencia  R.,  viuda  de  Chávez,  que  no 
se  fije  el  número  de  años  en  la  ley. 

Señorita  profesora  Genoveva  Cortés,  tres  años. 

Señor  profesor  Luis  Murillo,  tres  años. 

Señorita  profesora  Ester  Huidobro  de  Azúa,  tres  años. 

Sr.  Lic.  Victoriano  Pimentel,  dos  años;  en  la  inteligencia 
de  que  la  mayoría  del  público  escolar  cursa  la  enseñanza 
elemental,  y  para  ella  se  aumentó  ya  á  cinco  años  el  período 
de  educación. 

El  Sr.  Ing.  Miguel  F.  Martínez,  tres  años. 

El  que  habla,  dos  años. 

Hecho  el  cómputo  de  la  votación  anterior,  se  dió  por  apro- 
bado, por  mayoría  de  votos,  que  la  enseñanza  superior  debe 
durar  tres  años. 

El  señor  Presidente,  en  vista  del  resultado  anterior,  hizo 
saber  que  á  la  hora  de  la  discusión  del  dictamen  en  las  se- 
siones del  Consejo,  las  personas  que  votaron  por  los  tres 
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años,  y  él  en  primer  término,  se  encargarán  de  sostener  el 
precepto  relativo. 

Con  esto  terminó  la  sesión  á  las  nueve  y  cinco  de  la  no- 
che.— El  Secretario,  P.  Rodríguez.  . 


Octava  sesión  verificada  el  lunes  2  de  marzo  de  1908. 

Presidencia  del  Sr.  Ingeniero  D.  Miguel  F.  Martínez,  Director  General 
de  Instrucción  Primaria. 

El  acto  tuvo  lugar  en  la  Sala  de  Comisiones  del  Consejo 
Superior  de  Educación  Pública,  y  comenzó  á  las  7.30  de  la 
noche,  con  asistencia  de  la  señora  profesora  Juvencia  Ra- 
mírez, viuda  de  Chávez.  de  las  señoritas  profesora  Genoveva 
Cortés  y  Ester  Huidobro  de  Azúa,  de  los  Sres.  Lic.  Victo- 
riano Pimentel,  profesor  Luis  Murillo  y  el  Secretario  que 
subscribe. 

La  Secretaría  dió  lectura  al  acta  de  la  sesión  anterior,  la 
cual  fué  aprobada  sin  modificación  alguna. 

Reanudada  la  discusión  sobre  el  Proyecto  de  ley  en  es- 
tudio, el  que  habla  manifestó  que,  al  redactar  el  artículo 
décimo  del  dictamen  con  el  resumen  de  las  ideas  emitidas 
y  aprobadas  en  la  sesión  próximo  pasada,  sobre  la  duración 
de  la  enseñanza  primaria  superior,  según  se  le  encomendó, 
había  tropezado  con  la  dificultad  de  no  tener  ni  un  solo  dato 
referente  á  la  época  precisa  en  que  los  escolares  han  de  cur- 
sar esa  enseñanza;  pues  ambas  ideas  deben  informar  el  nue- 
vo artículo,  si  es  que  en  su  estructura  ha  de  tener  alguna 
analogía  con  su  correlativo,  el  de  la  duración  de  la  enseñanza 
elemental. 

Y  á  propósito  de  este  punto,  agregó  el  mismo  que  habla, 
que  siendo  muy  frecuente  el  caso  de  que  niños  en  cierto  mo- 
do precoces,  ó  festinados  por  padres  ó  maestros,  llegan  á 
concluir  la  educación  obligatoria  antes  del  tiempo  en  que 
normal  y  legalmente  deben  hacerlo,  esto  es,  antes  de  los  diez 
años  en  la  actualidad,  y  de  los  once  cuando  la  nueva  ley  en- 
tre en  vigor;  irregularidad  que  de  cualquiera  manera  pone 
en  tela  de  juicio  los  conocimientos  y  aptitudes  del  alumno, 
á  la  vez  que  compromete  su  salud,  por  llevarlo  apresurada- 
mente y  sin  la  debida  preparación  á  estudios  de  mayor  fuer- 
za; y  tratándose,  como  bien  se  ve,  de  una  ley  que  se  ocupa 
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con  toda  preferencia  de  la  educación  de  los  alumnos,  piensa 
que  tal  vez  fuera  oportuno  consignar  en  el  propio  artículo 
un  precepto  que  prohibiese  el  ingreso  en  las  escuelas  de  en- 
señanza primaria  superior,  á  niños  que  tengan  menos  de 
once  años,  por  ser  este  el  mínimum  de  edad  que  pueda  tener 
cualquiera  que  cumpla  debidamente  con  la  obligación  esco- 
lar, comenzando  á  los  seis  años.  Asimismo  sería  conve- 
niente fijar  el  máximum  de  edad  que  deben  tener  todos  los 
jóvenes  que  deseen  ser  alumnos  de  las  referidas  escuelas 
primarias  superiores. 

El  señor  Presidente:  Que,  en  efecto,  es  un  hecho  que  en 
varias  ocasiones  los  mismos  padres  festinan  la  educación  de 
sus  hijos  aun  con  detrimento  de  la  salud  de  éstos,  con  tal 
de  verlos  formados  cuanto  antes;  y  esto  es  ineludiblemente 
causa  de  muchas  remoras  en  la  enseñanza.  Sin  embarco,  de 
hacerse  la  prohibición  correspondiente,  podría  alegarse  en 
contra  del  dictamen,  que  no  solo  se  ha  aumentado  la  dura- 
ción de  la  enseñanza,  sino  que  hasta  se  ha  prohibido  á  los 
alumnos  de  mejores  facultades  poder  continuar  sus  estudios 
sin  interrupción  alguna.  El  asunto  merece  estudio. 

La  Srita.  Huidobro  de  Azúa:  Que  son  muy  raros  los  ca- 
sos de  esa  naturaleza  y  no  ameritan  una  prohibición  legal. 

El  Sr.  Lic.  Pimentel:  Que  esa  prohibición  es  improce- 
dente, porque  tan  solo  se  refiere  á  excepciones;  pues  los  es- 
colares deben  disfrutar  de  amplia  libertad  para  continuar  sus 
tareas  lo  más  pronto  posible. 

La  señora  de  Chávez:  Que  en  la  Escuela  Normal  de  su 
cargo  apenas  se  habrá  dado  algún  caso  de  ese  género  y  que 
no  vale  la  pena  tomarlo  en  consideración,  pues  casi  todas 
las  alumnas  de  la  primaria  elemental  van  pasando  su  año  en 
el  tiempo  debido  y  abordan  la  enseñanza  primaria  superior 
en  edad  conveniente. 

Igual  opinión  hizo  constar  el  Sr.  Murillo  fundándose  en 
datos  de  la  escuela  primaria  anexa  á  la  Normal  de  Profesores. 

El  que  habla:  Que  indudablemente  en  las  escuelas  pri- 
marias anexas  á  las  Normales  será  muy  raro  este  caso,  por- 
que el  público  que  las  frecuenta  y  el  personal  que  las  sirve, 
son  siempre  escogidos;  pero  no  pasa  lo  mismo  en  las  nume- 
rosas escuelas  primarias  que  dependen  de  la  Dirección  Ge- 
neral del  Ramo,  pues  en  éstas  el  caso  es  frecuente,  y  sobre 
todo  con  respecto  á  niños  que  proceden  de  establecimientos 
particulares;  casos  de  los  cuales  ha  presenciado  algunos,  en- 
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tre  ellos  uno  de  la  escuela  primaria  superior  ''Pablo  More- 
no," en  que  de  ciento  y  tantos  niños  procedentes  de  esa  clase 
de  establecimientos,  casi  una  tercera  parte  no  tenían  la  edad 
correspondiente  si  hubiesen  hecho  su  educación  obligatoria 
en  el  período  legal.  Y  este  hecho  implica  á  menudo  una  no- 
table deficiencia  en  conocimientos  y  aptitudes  del  educando. 

La  Srita.  Huidobro  de  A  zúa:  Que  desde  luego  sería  ne- 
cesario vigilar  con  más  eficacia  los  planteles  particulares,  y 
para  el  caso  de  deficiencias  en  conocimientos  y  aptitudes, 
bastaría  sujetar  á  los  nuevos  alumnos  á  reconocimientos  con- 
cienzudos y  retrogradarlos  en  caso  necesario. 

El  señor  Presidente:  Que  el  examen  no  resuelve  la  cues- 
tión, toda  vez  que  es  casi  imposible  practicar  á  alumnos  ex- 
traños reconocimientos  concienzudos  por  el  poco  tiempo  de 
que  puede  disponerse  para  ello,  y.  además,  estos  escolares 
se  presentan  frecuentemente  con  boletas  autorizadas  que  es 
necesario  respetar. 

El  Sr.  Pimentel:  Que  se  reciban  á  esos  alumnos  en  el 
curso  para  el  cual  determinen  sus  constancias  escolares,  y 
que  allí,  si  no  están  bien  preparados,  se  les  repruebe  tantas 
veces  como  sea  necesario  para  cubrir  sus  deficiencias. 

Después  de  todas  las  ideas  que  anteceden,  emitidas  por 
varios  de  los  presentes,  y  de  otros  pormenores  tratados  en 
activa  discusión,  se  resolvió  no  consignar  prohibición  algu- 
na en  la  materia  de  que  se  trata,  é  intercalar  ésta  en  el  tex- 
to del  artículo  noveno  de  la  manera  siguiente: 

"La  educación  primaria  superior  se  dará  en  tres  años  esco- 
lares; se  impartirá  á  alumnos  etc  " 

Continuando  el  estudio  del  Proyecto,  se  pasó  al  artículo 
octavo  que  dice: 

il  Artículo  octavo. — En  las  escuelas  suplementarias  se  pro- 
moverá la  regularización  y  el  aprovechamiento  de  las  apti- 
tudes de  los  adultos  á  quienes  haya  faltado  la  educación  ele- 
mental, dirigiendo  su  desenvolvimiento  hacia  fines  más  in- 
mediatamente útiles  y  prácticos  que  los  perseguidos  en  la 
escuela  elemental  infantil;  y  se  procurará  principalmente 
crear  en  dichos  adultos  hábitos  adecuados  al  desempeño  de 
sus  funciones  sociales  y  políticas." 

En  seguida,  y  por  disposición  del  señor  Presidente,  la  Se- 
cretaría dio  lectura  á  una  serie  de  observaciones  suscritas 
por  el  Sr.  Profesor  D.  Alberto  Correa  (véase  al  anexo),  so- 
bre los  artículos  séptimo,  octavo,  noveno  y  décimo  del  Pro- 
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yecto.  De  estas  observaciones  se  hizo  constar  que  la  relati- 
va al  séptimo,  ya  había  quedado  considerada  en  lo  que  se 
resolvió  para  formar  el  noveno  del  dictamen;  que  la  referen- 
te al  octavo,  esto  es,  la  que  dice  que  debe  disminuirse  el  nú- 
mero de  asignaturas,  que  los  programas  han  de  ser  más  bre- 
ves y  que  se  substituirá  el  título  ' 'escuelas  suplementarias" 
con  el  de  "escuelas  elementales  para  adultos,"  debe  tenerse 
en  cuenta  en  la  presente  discusión;  y  que  las  referentes  á  los 
artículos  noveno,  décimo,  décimoprimero,  décimosegundo  y 
decimotercero  se  considerarán  en  su  oportunidad.  La  expo- 
sición del  Sr.  Correa  obra  anexa  á  la  presente  acta. 

El  Sr.  Pimentel:  Que  francamente  hay  algo  en  el  texto 
á  discusión  que  no  se  ve  muy  claro;  y  que  si,  como  es  de  es- 
perarse, la  inteligencia  del  artículo  no  es  del  todo  accesible 
á  las  numerosas  personas  que  se  encargarán  de  aplicarlo,  es 
conveniente  modificar  la  forma  para  evitar  interpretaciones 
poco  acertadas;  pues  con  seguridad  todos  los  presentes  es- 
tán conformes  con  el  fondo  del  precepto.  El  mismo  Sr.  Pi- 
mentel solicitó  que  se  tuviese  en  cuenta  la  opinión  del  señor 
Correa,  consistente  en  que  los  programas  para  los  adultos 
deben  ser  más  ligeros. 

El  señor  Presidente  agregó  que  el  hecho  de  consignarse 
en  el  texto  del  propio  artículo  que  la  enseñanza  ha  de  ser 
práctica,  incluye,  probablemente,  la  idea  de  que  los  progra- 
mas deben  ser  adecuados  y,  por  tanto,  ligeros. 

La  Sra.  de  Chávez:  Que,  á  su  modo  de  ver,  la  duración 
de  la  enseñanza  será  la  única  que  podrá  determinar  la  ex- 
tensión de  los  programas. 

La  discusión  continuó  sobre  diversos  detalles  de  fondo  y 
de  forma  del  texto  en  cuestión;  mas  todos  los  Comisionados 
estuvieron  de  acuerdo  substancialmente  con  el  citado  artícu- 
lo, y  convinieron  en  darle  el  lugar  y  forma  siguientes: 

"Artículo  décimo. — Las  escuelas  elementales  primarias 
para  adultos  tendrán  por  objeto  educar  á  las  personas  que  no 
hayan  podido  recibir  la  enseñanza  elemental  en  la  edad  es- 
colar respectiva,  dirigiendo  el  desenvolvimiento  de  sus  facul- 
tades, por  medio  de  programas  más  ligeros  que  los  de  las 
escuelas  de  niños,  hacia  fines  más  inmediatamente  útiles  y 
prácticos  que  los  perseguidos  en  la  escuela  elemental  infan- 
til; y  en  ellas  se  procurará  principalmente  crear  en  los  adul- 
tos hábitos  adecuados  al  desempeño  de  sus  funciones  socia- 
les y  políticas." 
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El  estudio  pasó  al  artículo  noveno  del  Proyecto,  que  dice: 

'  Artículo  noveiio. — En  las  escuelas  complementarias  se 
acrecentarán,  con  los  mismos  fines  que  en  las  suplementarias, 
los  conocimientos  adquiridos  en  las  elementales  por  los  alum- 
nos que  hayan  llegado  á  ser  adultos  sin  otra  educación  que 
la  que  hubieren  recibido  en  las  escuelas  elementales.  Los 
respectivos  programas  serán,  sin  embargo,  más  breves  y  de 
más  directa  utilidad  práctica  que  los  de  las  escuelas  prima- 
rias superiores." 

Para  el  efecto  de  la  discusión  se  leyó  y  tuvo  en  cuenta  la 
opinión  del  Sr.  Correa  relativa  á  que  los  alumnos  podrán 
cursar  una  ó  varias  materias  del  programa  respectivo,  sin 
tener  obligación  de  cursar  todas  las  demás. 

El  señor  Presidente:  Que,  á  su  entender,  no  debe  dejar- 
se en  libertad  á  los  alumnos  para  que  cursen  uno  ó  algunas 
materias  solamente,  porque  esto  trae  desorden  muy  perju- 
dicial. 

El  que  habla:  Que  por  ahora  existe  esa  libertad,  aunque 
siempre  muy  limitada;  y  que  bien  se  nota  desde  luego  cier- 
to desorden,  como  dice  muy  bien  el  señor  Presidente.  Ade- 
más, y  esto  es  muy  importante,  es  un  hecho  que  los  alum- 
nos no  tienen  estímulo  alguno  para  pasar  de  un  curso  á  otro 
más  alto,  precisamente  porque  se  les  otorga  la  facultad  de 
poderse  inscribir  en  cualquiera  materia  del  curso  que  deseen, 
lo  cual  es  notoriamente  malo. 

Y  estando,  en  efecto,  de  acuerdo  todos  los  presentes  con 
el  fondo  del  artículo  á  estudio,  se  resolvió  dar  á  éste  el  lu- 
gar y  forma  siguientes: 

"Artículo  onceavo. — En  las  escuelas  superiores  para  adul- 
tos se  acrecentarán,  con  los  mismos  fines  que  en  las  elemen- 
tales de  ese  género,  los  conocimientos  adquiridos  por  los 
adultos  que  no  hayan  recibido  otra  educación  que  la  elemen 
tal.  Los  respectivos  programas  serán  sin  embargo  más  bre- 
ves y  de  más  directa  utilidad  práctica  que  los  de  las  escue- 
las primarias  superiores  infantiles." 

Con  lo  que  terminó  el  acto  á  las  nueve  de  la  noche. — El 
Secretario,  P.  Rodríguez. 
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Observaciones  del  Sr.  Profesor  D.  Alberto  Correa. 

( Anexo  al  acta  anterior?) 

Art.  7? — Este  artículo,  según  las  observaciones  que  me 
permití  hacer  á  la  redacción  del  art.  5?  y  conforme  al  criterio 
unánime  de  la  Comisión  que  lo  modificó,  debe  ser  también 
reformado  en  consonancia  con  aquél.  En  él  hay  algo  que  in- 
dica el  método  y  algo  que  es  más  bien  parte  de  un  progra- 
ma. Su  objeto  es  determinar  sencillamente  las  materias  de 
enseñanza  y,  por  consiguiente,  todo  lo  que  no  sea  la  enume- 
ración de  ellas  debe  suprimirse  para  que  figuren  en  el  lugar 
correspondiente.  Faltan  algunas  materias  que  hoy  forman 
parte  de  la  educación  primaria  superior,  tales  son  la  Econo- 
mía Doméstica,  la  Economía  Política  y  Nociones  de  Conta- 
bilidad. Las  dos  primeras  no  debieran  excluirse.  En  cuanto 
á  las  nociones  de  contabilidad  creo  que  convendría  supri- 
mirlas de  la  escuela  primaria.  No  opino  porque  deba  ense- 
ñarse canto  individual  en  la  escuela  primaria. 

En  este  precepto  se  da  á  la  enseñanza  técnica  el  carácter 
de  una  simple  superposición  á  la  escuela  primaria.  La  en- 
señanza de  comercio,  de  industria  ó  de  agricultura  se  ha  de 
hacer  con  resultados  prácticos  para  la  vida,  debe  adquirirse 
en  escuelas  especiales  completamente  separadas  de  las  es- 
cuelas  de  educación  primaria  á  que  esta  ley  se  refiere.  Hay 
muchos  motivos  pedagógicos  y  económicos  que  deben  tener- 
se en  cuenta  para  considerarlas  separadamente  de  las  escue- 
las de  enseñanza  primaria  general,  y  aun  resultan  graves  in- 
convenientes de  que  en  una  escuela  de  instrucción  primaria 
se  agregue  esta  educación  especial,  pues  por  lo  común  re- 
sulta que  se  desvirtúa  la  primaria  superior.  Si  se  estudian 
las  escuelas  de  comercio  "Miguel  Lerdo"  y  "Doctor  Mora" 
podrán  estimarse  cuáles  son  esas  dificultades  que  comenza- 
ron desde  su  fundación. 

Art.  89 — Este  artículo  debe  reformarse  en  consonancia 
con  la  supresión  hecha  del  término  de  escuelas  suplementa- 
rias y  complementarias.  Como  en  el  artículo  siguiente,  pa- 
rece necesario  que  se  haga  constar  que  los  programas  serán 
más  breves  que  los  de  las  escuelas  elementales  para  niños, 
y  no  solamente  más  breves  sino  que  deben  suprimirse  algu- 
nas materias  de  las  que  constituyen  dicha  primaria  elemen- 
tal. No  es  posible  en  hora  y  media,  que  á  lo  sumo  deben  du- 
rar las  labores  de  las  escuelas  nocturnas,  hacer  los  estudios 
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á  que  se  consagran  mayor  tiempo  en  las  citadas  escuelas 
para  niños.  En  las  escuelas  para  adultos,  sean  dominicales, 
diurnas  ó  nocturnas,  no  será  posible  exigir  mayor  tiempo  que 
dos  horas  diarias,  pues  se  comprende  que  los  referidos  adul- 
tos han  de  ser  personas  que  ocupan  la  mayor  parte  del  tiem- 
po en  alcanzar  su  propia  subsistencia. 

Art.  9? — Debe  declararse  que  en  las  escuelas  de  educa- 
ción primaria  superior  para  adultos  pueden  adquirirse  los 
conocimientos  de  una  ó  varias  asignaturas  únicamente,  sin 
que  sea  necesario  recorrer  el  programa  de  todas  las  mate- 
rias que  se  enseñan  en  dichas  escuelas. 

Art.  10. — Este  artículo,  lo  mismo  que  el  art.  1 1  y  los  ar- 
tículos 12  y  13,  convendría  que  se  colocaran  en  otra  parte  de 
la  ley.  Aquí  resulta  una  mezcla  de  preceptos  que  se  refie- 
ren á  la  sanción  de  la  instrucción  obligatoria  y  de  asuntos 
que  se  ocupan  de  temas  muy  diversos.  En  el  art.  14  se  tra- 
tan cuestiones  muy  distintas.  Hay  algo  que  se  refiere  á  la 
educación  obligatoria  tratando  de  facilitar  ésta,  y  luego  se 
habla  de  cuestiones  que  pertenecen  á  un  tópico  muy  distin- 
to cual  es  la  enseñanza  y  medios  con  que  ésta  cuenta  para 
el  desarrollo  de  los  alumnos.  En  el  art.  15  existe  la  misma 
mezcla. 

Nota.  —  Por  no  tener  á  la  vista  un  ejemplar  del  último  proyecto  tal  vez  aparezcan  ci- 
tados en  las  observaciones  anteriores  unos  artículos  por  otros;  pero  por  la  naturaleza  de) 
asunto  se  comprende  fácilmente  el  objeto  de  las  susodichas  observaciones. — A.  Correa. 


Novena  sesión  celebrada  el  miércoles  4  de  marzo  de  1908. 

Presidencia  del  Sr.  Ingeniero  D.  Miguel  F.  Martínez,  Director  General 
de  Instrucción  Primaria. 

El  acto  se  verificó  en  la  Sala  de  Comisiones  del  Consejo 
Superior  de  Educación  Pública;  y  dio  principio  á  las  7.30  de 
la  noche,  con  asistencia  de  la  Sra.  Prof.  Juvencia  R.  Vda. 
de  Chávez,  de  la  Srita.  Profesora  Ester  Huidobro  de  Azúa, 
y  de  los  Sres.  Lic.  Victoriano  Pimentel,  Profesor  Luis  Mu- 
rillo  y  el  Secretario  que  subscribe. 

Se  dio  cuenta  con  el  acta  de  la  sesión  del  día  2  del  pre- 
sente, la  cual  fué  aprobada  sin  modificación  alguna. 

El  señor  Presidente  declaró  puesta  en  curso  la  discusión 
sobre  el  Proyecto  de  Ley  á  estudio. 
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La  Secretaría  dió  lectura  al  texto  del  art.  10  que  dice: 

"Todos  los  niños  del  Distrito  y  de  los  Territorios  Fede- 
rales tienen  la  obligación  de  adquirir  la  educación  primaria 
elemental.  Del  cumplimiento  de  esa  obligación  se  harán  res- 
ponsables las  personas  de  quienes  los  niños  dependan.  El 
Ejecutivo  impondrá  á  dichos  responsables,  si  los  niños  no 
cumplen  con  la  expresada  obligación,  las  penas  que  estime 
convenientes  y  que  por  cada  falta  no  podrán  nunca  exceder 
de  arresto  menor  ó  multa  de  $  50.00." 

La  Srita.  Huidobro  de  A  zúa,  en  uso  de  la  palabra,  ma- 
nifestó que  no  le  parece  acertado  preceptuar  que  los  niños 
tienen  la  obligación  de  adquirir  la  educación  primaria  ele- 
mental, como  reza  la  primera  parte  del  artículo;  porque  si 
éstos  tuviesen  algún  impedimento  moral  ú  orgánico  para 
perfeccionar  sus  aptitudes,  no  podría  exigírseles  la  susodicha 
adquisición;  pues  tratándose  de  obligación  escolar,  lo  único 
que  puede  pedirse  es  que  los  niños  concurran  á  los  estable- 
cimientos para  adquirir,  sí  les  es  posible,  lo  que  la  ley  pres- 
cribe. Conceptúa  asimismo  que  de  ninguna  manera  puede 
exigirse  responsabilidad  alguna  álos  padres  ó  tutores,  por 
el  hecho  de  que  los  niños  no  adquieran  la  mencionada  edu- 
cación si,  como  ya  dijo,  éstos  no  están  en  la  posibilidad  de 
adquirirla.  También  hizo  constar  que  no  está  conforme  con 
la  tercera  parte  del  texto  por  la  cual  se  señala  al  Ejecutivo 
la  atribución  de  imponer  penas;  porque,  aunque  en  realidad 
este  Supremo  Poder  está  integrado  por  todas  las  Secretarías 
de  Estado,  las  penas  son  impuestas  por  autoridades  de  me- 
nor categoría;  por  tanto,  propone  que  se  substituya  el  tér- 
mino "Ejecutivo"  por  la  expresión  "autoridades  políticas." 

El  señor  Presidente:  Es  verdad  que  no  puede  exigirse  á 
los  niños  lo  que  no  está  en  sus  manos  hacer;  pero  la  misma 
ley,  como  todas  las  disposiciones  de  su  género,  tiene  que  con- 
cretarse á  los  límites  de  la  posibilidad.  Y  en  cuanto  á  que 
se  exija  solamente  la  asistencia  á  la  escuela,  no  le  parece 
conveniente  porque  en  el  espíritu  del  artículo  está  la  idea  de 
que  los  niños  deben  adquirir  las  nociones  que  comprende  la 
enseñanza  obligatoria;  y  esto  no  podría  lograrse  con  la  sola 
asistencia  al  establecimiento. 

La  Sra.  de  Chávez:  Aunque  el  texto  dice  que  los  niños 
deben  adquirir  la  educación,  el  pensamiento  que  informa  e 
artículo  es  que  los  niños  deben  asistir  á  la  escuela;  pues  es- 
to es  lo  fundamental;  porque  una  vez  en  ella  tienen  que  ad- 
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quírir  forzosamente  las  nociones  relativas  á  la  enseñanza  que 
allí  se  dé,  y  que  será  la  obligatoria;  á  menos  que  se  trate  de 
inteligencias  absolutamente  obtusas,  lo  que  con  seguridad 
es  raro,  y  para  ello  ya  se  consignan  las  excepciones  corres- 
pondientes; ó  que  se  trate  de  escuelas  notoriamente  malas, 
y  esto  ya  no  es  de  actualidad. 

El  Sr.  Murillo:  Que  si,  como  está  dispuesto,  los  niños 
tienen  obligación  escolar  de  los  6  á  los  14  años  de  edad,  cua- 
lesquiera de  ellos  que  permanezca  en  las  aulas  hasta  ese  lí- 
mite de  tiempo;  y  no  haya  podido  adquirir  la  citada  ense- 
ñanza, abandonará  la  escuela  sin  que  se  le  pueda  obligar  á 
más.  Por  tanto  es  inútil  pensar  que  los  niños  tienen  la  obli- 
gación de  adquirir  forzosamente  esa  educación. 

El  Sr.  Pimentel:  Que  la  obligación  escolar  se  contrae  á 
la  adquisición  de  cierta  suma  de  conocimientos  y  aptitudes; 
de  manera  que  los  niños  que  concurren  á  la  escuela  conti- 
nuarán en  ella  hasta  adquirirlos.  El  asunto  es  en  sí  muy  gra- 
ve, y  sería  mejor  no  tocarlo,  porque  de  lo  contrario  traería 
muchas  dificultades.  Sin  embargo,  para  atender  la  observa- 
ción de  la  Srita.  Huidobro  de  Azúa,  tal  vez  fuera  convenien- 
substituir  el  verbo  adquirir,  cuyo  significado  es  peligroso  en 
este  punto,  por  el  de  recibir,  que  corresponde  mejor  al  pen- 
samiento capital  del  artículo. 

El  que  habla:  Que  la  observación  de  la  Srita.  Huidobro 
de  Azúa,  comentada  ya  por  el  Sr.  Lic.  Pimentel,  es  muy  im- 
portante; pues  en  el  artículo  á  estudio  hay  dos  ideas  capita- 
les, en  cierto  modo  relacionadas:  la  de  adquirir  cierta  suma 
de  conocimientos  y  aptitudes  para  el  fácil  ejercicio  de  la  vi- 
da, que  es  lo  que  constituye  la  instrucción  obligatoria,  según 
se  formuló  en  la  Cámara  de  Diputados  cuando  estuvo  á  dis- 
cusión este  punto;  y  la  de  que  los  niños  deben  realizar  esa 
educación  en  un  período  de  su  edad  previamente  fijado  pol- 
la ley.  Ahora  bien,  como  en  el  citado  artículo  se  trata  de 
educación  obligatoria,  concepto  que  en  último  análisis  ex- 
presa lo  mismo  que  instrucción  obligatoria,  en  este  caso  de- 
be tenerse  presente  que  lo  fundamental  es  adquirir  conoci- 
mientos y  aptitudes  con  asistencia  ó  sin  ella  á  la  escuela. 
Esta  interpretación  del  asunto  es  indispensable  para  carac- 
terizar bien  la  materia  de  enseñanza  en  la  educación  obli- 
gatoria; pues  sería  una  inconsecuencia  prescribir  programas 
recargados  y  exigir  que  los  niños  los  dominasen.  Debe  pre- 
ceptuarse un  programa  enteramente  accesible  á  la  genera- 
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lidad  de  los  niños,  para  poderse  hacer  efectiva  la  obligación 
escolar. 

El  Sr.  Lic.  Pimentel  manifestó  su  asentimiento  con  todo 
lo  anterior. 

El señor Presidente  y -el  Sr.  Muri lio  manifestaron  su  anuen- 
cia con  respecto  de  la  substitución  del  verbo  adquirir  por 
el  de  recibir,  que  para  el  texto  en  cuestión  propuso  el  Li- 
cenciado Pimentel. 

Con  relación  á  la  tercera  parte  del  artículo,  que  contiene 
la  sanción  penal  correspondiente,  el  señor  Presidente  mani- 
festó que  las  faltas  á  las  cuales  se  reñere,  son  de  inscripción 
en  cada  año  y  por  cada  alumno. 

El  Sr.  Pimentel  agregó  que  la  tercera  parte  del  artículo 
debe  ser  materia  de  un  precepto  especial,  para  poder  gra- 
duar debidamente  la  parte  penal  de  que  es  objeto. 

En  resumen,  todos  los  presentes  estuvieron  conformes  en 
suprimir  del  texto  á  discusión  la  parte  final  referente  á  fal- 
tas y  penas,  para  intercalarlas  en  el  cuerpo  del  art.  12  del 
Proyecto,  que  es  con  el  que  tiene  más  puntos  de  contacto. 

Y  el  artículo  á  estudio,  después  de  minuciosas  aclaracio- 
nes, quedó  aprobado  para  el  lugar  y  en  la  forma  que  sigue: 

"Artículo  doce. — Todos  los  niños  del  Distrito  y  de  los  Te- 
rritorios Federales  tienen  la  obligación  de  recibir  la  educa- 
ción  primaria  elemental.  Del  cumplimiento  de  esa  obliga- 
ción se  harán  responsables  las  personas  de  quienes  los  niños 
dependan." 

En  seguida  se  pasó  al  art.  1 1  del  Proyecto,  que  dice: 
"Para  los  niños  cuyo  deficiente  desarrollo  físico,  intelec- 
tual ó  moral  requiere  educación  diversa  de  la  que  se  impar- 
te en  las  escuelas  comunes,  la  Secretaría  de  Instrucción  y 
Bellas  Artes  establecerá  escuelas  especiales;  mientras  no  lo 
haga  será  causa  de  excepción,  para  imponer  á  los  padres  ó 
encargados  de  dichos  niños  las  penas  que  los  reglamentos 
señalen  por  no  cumplir  el  precepto  de  la  educación  obliga- 
toria, que  se  compruebe  que  los  niños  referidos  adolecen  de 
enfermedades  ó  defectos  físicos  que  les  impidan  educarse  en 
términos  análogos  á  los  prescritos  para  los  niños  normal- 
mente desarrollados." 

El  Sr.  Pimentel  manifestó  que  nota  cierta  discordancia 
entre  los  primeros  términos  del  texto  y  los  últimos  del  mis- 
mo, los  cuales  no  deben  ser  más  que  su  confirmación;  pues 
si  al  principio  se  mencionan  deficiencias  intelectuales,  1110- 
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rales  y  físicas,  estas  no  aparecen  corroboradas  textual  ni 
ideológicamente  por  la  expresión  "enfermedades  ó  defectos 
físicos"  de  que  se  habla  en  el  final.  Esta  observación  y  otras 
esencialmente  de  estilo,  sobre  las  cuales  llamaron  la  aten- 
ción varias  de  las  personas  presentes,  fueron  objeto  de  atento 
estudio  para  modificar  la  forma  del  citado  artículo,  porque 
en  el  fondo  todos  estuvieron  de  acuerdo. 

Como  resultado  de  la  discusión  precedente,  se  convino  en 
dar  al  citado  precepto  el  lugar  y  forma  que  sigue: 

"Artículo  trece.  La  Secretaría  de  Instrucción  Públicay  Be- 
llas Artes  establecerá  escuelas  especiales  para  los  niños  cu- 
yo deficiente  desarrollo  físico,  intelectual  ó  moral,  requiera 
educación  diversa  de  la  que  se  imparte  en  las  escuelas  co- 
munes. Mientras  no  lo  haga,  esas  deficiencias  debidamente 
comprobadas  serán  causa  de  excepción  para  imponer  á  los 
padres  ó  encargados  de  dichos  niños  las  penas  que  los  re- 
glamentos señalen  por  no  cumplir  el  precepto  de  la  educa- 
ción obligatoria." 

La  discusión  continuó  sobre  el  art.  12  del  Proyecto,  que 
dice: 

"Las  autoridades  políticas  del  Distrito  y  Territorios  Fe- 
derales ejercerán  especial  vigilancia  en  lo  referente  á  asis- 
tencia á  las  escuelas  de  instrucción  primaria  obligatoria,  é 
impondrán  y  harán  efectivas  las  penas  que  ameriten  las  fal- 
tas de  asistencia  á  las  mismas  en  los  términos  que  preven- 
gan los  reglamentos,  dando  cuenta  periódica  de  sus  actos  á 
la  Secretaría  de  Instrucción  Pública,  por  medio  de  la  de  Go- 
bernación." 

El  señor  Presidente:  Que  no  está  conforme  con  la  parte 
del  artículo  relativa  á  que  las  autoridades  políticas  deberán 
dar  cuenta  de  sus  actos  sobre  penas  por  faltas  de  asistencia 
escolar  á  la  Secretaría  de  Instrucción  Pública  y  Bellas  Ar- 
tes por  medio  de  la  de  Gobernación,  en  virtud  de  que  esta 
última  resulta  considerada  como  un  simple  conducto  para 
los  trámites  aludidos. 

El  que  habla:  Que  si  las  autoridades  políticas  han  de  ser 
las  encargadas  de  imponer  y  hacer  efectivas  las  penas  de  que 
se  trata,  y  estas  autoridades  dependen  de  la  Secretaría  de 
Gobernación,  lo  indicado  es  que  quede  encomendada  toda 
la  parte  final  de  la  ley  á  esta  última,  sin  obligación  alguna 
para  con  la  de  Instrucción  Pública. 

El  Sr.  Pimentel:  Que  para  dejar  á  la  Secretaría  de  Go- 
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bernación  en  toda  su  elevada  categoría,  y  sin  quedar  subor- 
dinada hasta  en  los  términos  á  la  de  Instrucción  Pública, 
bastará  decir  que  dichas  autoridades  políticas  informarán 
sobre  ese  asunto  á  esta  última,  por  los  conductos  debidos. 

Pues  estos  informes  son  indispensables  á  la  Secretaría  del 
Ramo  para  conocer  el  resultado  de  la  aplicación  del  precepto 
legal  que  está  en  estudio. 

La  Sra.  de  Chávez:  Que  no  son  las  autoridades  políticas 
las  que  deben  vigilar  la  asistencia  de  los  niños  á  las  escue- 
las, como  previene  el  artículo  citado,  sino  los  mismos  em- 
pleados del  Ramo  de  Instrucción  Pública. 

El  señor  Presidente:  Efectivamente,  las  autoridades  polí- 
ticas impondrán  y  harán  efectivas  las  penas  por  faltas  esco- 
lares á  que  se  contrae  el  artículo  y  los  empleados  del  Ramo 
de  Instrucción  Pública  son  los  únicos  que  pueden  ejercer  la 
indicada  vigilancia. 

El  que  habla  hizo  notar  que  tal  vez  esta  parte  del  artículo 
se  refiera  á  la  policía  escolar  de  que  ya  se  hace  mención  en 
la  ley  vigente,  para  establecer  que  las  autoridades  políticas 
ejercerán  vigilancia  sobre  la  asistencia  de  los  niños  á  los  es- 
tablecimientos de  educación. 

El  señor  Presidente  aclaró  que,  ciertamente,  se  ha  pensa- 
do muchas  veces  en  esa  policía  escolar,  pero  siempre  se  ha 
creído  que  de  establecerse,  dependerá  del  propio  Ministerio 
de  Instrucción  Pública. 

Aceptado  substancialmente  el  artículo  á  discusión,  se  con- 
vino en  darle  el  lugar  y  forma  siguientes: 

"Artículo  catorce.  La  Secretaría  de  Instrucción  Pública  y 
Bellas  Artes  ejercerá  especial  vigilancia  sobre  la  inscripción 
y  asistencia  de  los  niños  á  las  escuelas  de  educación  prima- 
ria obligatoria  y  dará  aviso  de  las  faltas  relativas  á  las  au 
toridades  políticas  correspondientes,  para  que  impongan  y 
hagan  efectivas  las  penas  á  que  hubiere  lugar,  según  los  re- 
glamentos respectivos.  Estas  autoridades  darán  cuenta  pe- 
riódicamente á  la  misma  Secretaría,  de  las  penas  que  apli- 
quen por  las  faltas  de  que  ya  se  hizo  mención." 

Siguió  la  discusión  sobre  el  art.  13  del  Proyecto,  que  dice: 

"Si  el  Ejecutivo  lo  juzga  indispensable,  para  que  puedan 
recibir  la  educación  elemental  alumnos  notoriamente  pobres, 
les  concederá  total  ó  parcialmente  alimentos,  y  les  dará  ves- 
tidos cuando  estime  que  sea  preciso  para  facilitar  el  cumpli- 
miento del  precepto  de  la  educación  obligatoria.  Establece- 
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rá,  además,  en  las  escuelas  en  que  lo  crea  útil,  cocinas  y 
comedores  económicos,  asimismo  parcial  ó  totalmente  gra- 
tuitos, al  servicio  de  los  alumnos.  Para  grupos  escolares  or- 
ganizará establecimientos  centrales  destinados,  ó  á  campos 
de  cultivo  en  las  escuelas  rurales,  ó  á  campos  de  juegos,  ba- 
ños, enseñanza  de  trabajos  manuales  y,  especialmente  para 
las  niñas,  economía  doméstica  práctica,  sobre  todo  en  lo  re- 
lativo á  higiene  de  las  habitaciones,  cocina  y  lavado. 

<kSe  efectuarán  excursiones  escolares,  y  siempre  que  sea 
posible  se  conducirán  grupos  de  alumnos  al  campo  ó  á  la 
orilla  del  mar;  el  Gobierno  hará  los  gastos  de  estas  colonias 
de  vacaciones  dentro  de  los  límites  que  definan  disposicio- 
nes reglamentarias." 

El  que  habla:  Que,  por  los  diversos  pensamientos  que  in- 
forman el  presente  artículo,  juzga  oportuno  exponer  una  idea 
recogida  de  una  simple  conversación  que  tuvo  con  el  señor 
Profesor  D.  Alberto  Correa  y  es  la  de  que,  para  fomentar  la 
educación  del  pueblo  y  hacer  efectivos  los  altos  propósitos 
del  Gobierno  en  esta  materia,  es  conveniente  facilitar,  por 
todos  los  medios  posibles,  la  concurrencia  de  los  niños  á  los 
planteles.  Mas  como  muchos  de  ellos  habitan  á  grandes  dis- 
tancias de  las  escuelas,  lo  cual  es  motivo  de  que  varios  es- 
tablecimientos, especialmente  de  enseñanza  primaria  supe- 
rior, en  las  poblaciones  rurales,  estén  casi  desiertos,  sería 
muy  conveniente  en  proporcionar  en  forma  asequible  y  pru- 
dente á  los  referidos  niños,  los  medios  de  conducción  indis- 
pensables para  asistir  á  la  escuela.  Esto  resultaría  econó- 
mico para  el  Erario  en  un  buen  número  de  casos;  pues  los 
nuevos  gastos  que  hubiere  que  hacer  podrían  erogarse  con 
los  fondos  de  algunas  escuelas  que  indispensablemente  tu- 
vieran que  suprimirse;  y  haría  realizable  la  existencia  de 
planteles  perfectamente  acondicionados  á  la  vez  que  eminen- 
temente provechosos. 

El  señor  Presidente:  Que,  en  realidad,  la  observación  es 
justificada,  y  muy  buena  la  idea  que  se  propone;  pues  en  al- 
gunas de  las  prefecturas,  Tlalpam  por  ejemplo,  es  donde  no 
ha  podido  prosperar  la  escuela  primaria  superior,  resultan- 
do hasta  anti-económica  su  instalación;  mas  no  se  sabe — 
dice  el  Sr.  Martínez — hasta  qué  punto  el  Gobierno  está  obli- 
gado á  ayudar  en  el  sentido  que  propone  el  Sr.  Rodríguez  á 
los  alumnos  de  educación  primaria  superior.  En  cuanto  á  la 
enseñanza  obligatoria,  para  la  cual  es  indispensable  la  pro- 
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tección  oficia],  ya  existe  un  buen  número  de  escuelas  distri- 
buidas por  todas  las  poblaciones  del  Distrito  y  de  los  Te- 
rritorios aun  entre  las  más  cortas  y  humildes. 

El  Sr.  P intente l:  Que,  en  su  concepto,  la  idea  es  muy 
buena,  y  puede  hacerse  extensiva  á  los  alumnos  de  enseñan- 
za primaria  superior,  toda  vez  que  en  el  propio  artículo  hay 
ideas  en  las  cuales  también  ellos  resultan  comprendidos.  Mas, 
en  su  sentir,  dicho  articulo  es  tan  complexo  que  se  hace  ne- 
cesario dividirlo  en  varias  prescripciones  separadas. 

El  señor  Presidente  encargó  á  la  Secretaría  la  división  del 
artículo,  según  lo  indicado  por  el  Lic.  Pimentel,  para  pre- 
sentarlo á  estudio  en  la  próxima  Junta;  y  levantó  la  sesión 
á  las  nueve  de  la  noche. — El  Secretario,  P.  Rodríguez. 


Décima  sesión  celebrada  el  viernes  6  (le  nía  i  zo  de  1908. 

Presidencia  del  Sr.  Ingeniero  Don  Miguel  F.  Martínez,  Director  General 
de  Instrucción  Primaria. 

El  acto  tuvo  lugar  en  la  Sala  de  Comisiones  del  Consejo 
Superior  de  Educación  Pública,  y  dio  principio  á  las  7. 1 5  de 
la  noche,  con  asistencia  de  la  señora  profesora  Juvencia  R. 
viuda  de  Chávez,  de  la  señorita  profesora  Ester  Huidobro 
de  Azúa,  del  Sr.  Lic.  Victoriano  Pimentel  y  del  Secretario 
que  subscribe. 

La  Secretaría  dió  cuenta  con  el  acta  de  la  sesión  verifica- 
da el  día  4  del  presente,  la  cual  fué  aprobada  sin  modifica- 
ción alguna. 

El  mismo  que  habla  presentó  el  art.  13  del  Proyecto,  dis- 
tribuido en  varios  preceptos,  como  se  le  encomendó  en  la 
Junta  próxima  pasada,  con  la  redacción  siguiente: 

"Artículo  qtiince.  El  Ejecutivo  suministrará  alimentos  y 
vestidos,  total  ó  parcialmente,  á  los  alumnos  notoriamente 
pobres,  siempre  que  esto  sea  indispensable  para  facilitar  el 
cumplimiento  de  la  educación  obligatoria. 

"Se  establecerán,  en  las  escuelas  que  el  Gobierno  estime 
conveniente,  cocinas  y  comedores  económicos,  del  todo  ó  sólo 
en  parte  gratuitos,  al  servicio  de  los  alumnos. 

"Se  organizarán  establecimientos  centrales  destinados  á 
campos  de  cultivo  para  las  escuelas  rurales,  y  á  campos  de 
juegos,  con  departamentos  balnearios,  así  como  á  prácticas 
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de  trabajos  manuales,  y  á  ejercicios  de  economía  doméstica, 
especialmente  sobre  higiene  de  la  habitación,  cocina  y  lava- 
do, para  las  niñas  destinados  á  las  escuelas  urbanas. 

"Se  proveerá  á  los  alumnos  más  necesitados,  de  pasajes 
ó  medios  fáciles  de  conducción,  para  que  puedan  concurrir 
á  las  escuelas  y  álos  establecimientos  centrales  deque  trata 
el  presente  artículo. 

"Se  efectuarán  excursiones  escolares  al  campo,  á  los  si- 
tios más  importantes  de  la  República  y  á  la  orilla  del  mar, 
con  el  carácter  de  colonias  escolares,  á  fin  de  proporcionar 
á  los  alumnos  distracciones  que  los  fortifiquen  é  ilustren. 

"Todos  los  gastos  de  que  sean  motivo  las  prescripciones 
anteriores  se  harán  por  cuenta  del  Gobierno,  conforme  á 
disposiciones  reglamentarias  que  se  ex  pidan  oportunamente." 

Terminada  la  lectura  anterior,  el  mismo  que  habla  conti- 
nuó diciendo  que,  para  la  mejor  inteligencia  del  citado  ar- 
tículo, había  creído  conveniente,  además  de  modificar  la  for- 
ma, agregar  la  expresión  de  "escuelas  urbanas"  para  com- 
pletar la  idea  de  la  organización  de  los  establecimientos 
centrales,  así  como  la  de  "proporcionar  á  los  alumnos  dis- 
tracciones que  los  fortifiquen  é  ilustren,"  por  ser  indispen- 
sable este  complemento  en  la  parte  relativa.  Asimismo  creyó 
pertinente  incluir  en  el  propio  texto  el  pensamiento  de  su- 
ministrar á  los  alumnos  medios  de  conducción  para  asistir  á 
la  escuela,  según  conceptos  que  ya  tuvo  la  oportunidad  de 
expresar  en  la  sesión  pasada,  por  juzgarlo  de  capital  impor- 
tancia, y  agregar  también  que  las  excursiones  han  de  ser 
igualmente  á  ciertos  puntos  de  la  República  importantes  por 
sus  antecedentes  históricos,  por  su  industria,  comercio,  etc. 

El  señor  Presidente,  después  de  las  aclaraciones  anterio- 
res, opinó  porque  las  excursiones  escolares  fuesen  conside- 
radas independientemente  de  las  colonias  de  vacaciones, 
puesto  que  son  dos  cosas  muy  diferentes:  mientras  que  las 
primeras  son  breves  y  casi  tienen  el  carácter  de  paseos,  las 
segundas  consisten  en  instalaciones  en  el  campo  ó  á  orillas 
del  mar  durante  todas  las  vacaciones,  tanto  para  acostum- 
brar á  los  niños  al  trabajo  propio  de  esas  localidades,  como 
por  huir  del  rigor  de  las  estaciones  extremas. 

El  Sr.  Pimentel  opinó  porque  se  distribuya  el  citado  ar- 
tículo en  tantos  artículos  como  párrafos  ó  asuntos  capitales 
contenga  el  texto;  pues  la  diversidad  de  materias  á  que  este 
se  refiere  así  lo  exigen. 
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Se  tomaron  en  consideración  particularmente  los  dos  pri- 
meros párrafos,  sobre  cuyos  pensamientos  principales  se 
cambiaron  muy  diversas  ideas,  acentuándose  como  opinión 
dominante  la  de  que,  mientras  el  primero  prescribe  alimen- 
tos y  vestidos  totalmente  ó  solo  en  parte,  para  los  alumnos 
de  enseñanza  elemental  que  sean  muy  pobres,  y  con  el  fin 
de  realizar  la  educación  obligatoria,  el  segundo  previene  co- 
cinas y  comedores  enteramente  gratuitos  ó  sólo  en  parte, 
para  alumnos  de  enseñanza  elemental  así  como  para  los  que 
cursan  la  superior,  según  se  crea  necesario. 

Y  después  de  otros  varios  comentarios  explicativos,  se 
convino  en  conservar  ambos  párrafos  en  la  forma  que  fue- 
ron presentados,  para  constituir  el  art.  15  del  dictamen  de 
la  manera  siguiente: 

"Artículo  decimoquinto. — El  Ejecutivo  suministrará  ali- 
mentos y  vestidos,  total  ó  parcialmente,  á  los  alumnos  noto- 
riamente pobres,  siempre  que  esto  sea  indispensable  para 
facilitar  el  cumplimiemto  de  la  educación  obligatoria. 

Se  establecerán  en  las  escuelas  que  el  Gobierno  estime 
conveniente,  cocinas  y  comedores  económicos,  del  todo  ó  so- 
lo en  parte  gratuitos,  al  servicio  de  los  alumnos." 

En  seguida  se  procedió  á  discutir  el  tercer  párrafo  del  tex- 
to propuesto,  que  se  refiere  á  la  organización  de  centros  pa- 
ra campos  de  cultivo,  para  juegos,  etc.,  y  á  la  de  centros  que 
servirán  para  las  prácticas  de  trabajos  manuales  y  economía 
doméstica. 

Sobre  este  punto  el  señor  Presidente  hizo  extensos  co- 
mentarios explicando  lo  que,  en  su  concepto,  pretende  el 
Gobierno  con  esta  importante  innovación;  pues — dice  el  se- 
ñor Martínez — no  siendo  posible  dotar  ácada  establecimien- 
to de  todos  los  departamentos  indispensables  para  la  prác- 
tica de  los  diversos  ramos  que  comprende  la  educación  mo- 
derna, se  ha  pensado  en  fijar  ciertos  centros,  lo  mejor  acon- 
dicionados que  sea  posible,  con  el  fin  de  que  á  ellos  concurran 
por  grupos  los  alumnos  que  tengan  necesidad  de  las  ense- 
ñanzas y  deportes  respectivos. 

Y  después  de  minuciosa  discusión  en  que  tomaron  parte 
todos  los  presentes,  se  dispuso  dar  al  párrafo  en  cuestión  el 
lugar  y  forma  que  siguen: 

il A  rítetelo  decimosexto. — Se  organizarán  establecimientos 
centrales  á  los  que  asistan  por  turno  diversos  grupos  de  alum- 
nos y  que  se  destinarán: 
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I.  — En  las  escuelas  rurales,  á  campos  de  cultivo. 

II.  — En  las  escuelas  urbanas: 

A.  — A  campos  de  juegos,  con  departamentos  balnearios, 

B.  — A  prácticas  de  trabajos  manuales. 

C- — A  ejercicios  de  economía  doméstica  especialmente 
sobre  higiene  de  la  habitación,  cocina  y  lavado." 

Continuó  el  estudio  sobre  el  cuarto  párrafo  que  trata  de 
los  medios  de  conducción  que  deben  suministrarseálos  alum- 
nos, á  fin  de  que  puedan  concurrir  fácilmente  á  la  escuela  y 
á  los  establecimientos  centrales  de  que  se  ocupa  el  artículo 
anterior. 

Mas  estando  conformes  todos  los  comisionados  presentes 
con  el  pensamiento  capital,  se  procedió  á  modificar  tan  sólo 
la  redacción,  resolviéndose  en  definitiva  darle  el  lugar  y  for- 
ma siguientes: 

"Artículo  decimoséptimo, — Cuando  sea  necesario  se  pro- 
veerá á  los  alumnos  de  pasajes  ó  medios  fáciles  de  conduc- 
ción para  que  concurran  á  las  escuelas,  si  no  las  hubiere  en 
el  lugar,  y  para  que  asistan  á  los  establecimientos  centrales 
de  que  trata  el  artículo  decimosexto." 

Por  último  se  puso  á  estudio  el  párrafo  que  se  contrae  á 
excursiones  y  colonias.  Y  estando  todos  conformes  con  las 
ideas  fundamentales,  se  convino  en  modificar  la  forma,  adop- 
tándose en  resumen  la  que  en  seguida  se  expresa,  con  el  ca- 
rácter de  un  nuevo  artículo,  á  saber: 

"Artículo  décimooctavo. — Se  efectuarán  excursiones  esco- 
lares al  campo,  á  los  sitios  más  importantes  de  la  Repúbli- 
ca, y  á  la  orilla  del  mar  con  fines  higiénicos  ó  instructivos; 
y  se  establecerán  colonias  de  vacaciones  en  las  que  el  Go- 
bierno erogue  los  gastos  necesarios  dentro  de  los  límites  que 
definen  disposiciones  reglamentarias." 

Continuó  el  estudio  sobre  el  artículo  catorce  del  Proyec- 
to, que  dice: 

"Artículo  catorce. — Las  escuelas  primarias  elementales  y 
superiores,  las  suplementarias  y  complementarias  del  Dis- 
trito Federal,  dependerán  de  una  Dirección  General  que  es- 
tará encargada  de  la  ejecución  y  aplicación  de  esta  ley  y  sus 
reglamentos  así  como  de  los  acuerdos  que  con  ese  fin  dicte  la 
Secretaría  de  Instrucción  Pública,  y  de  la  promoción  de  cuan- 
to tienda  al  progreso  de  las  relacionadas  instituciones  edu- 
cativas. El  Ministerio  de  Instrucción  Pública,  por  cuantos 
medios  estén  á  su  alcance  legal,  atenderá  perseverantemen- 
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te  al  buen  funcionamiento  de  la  Dirección  y  á  la  realización 
de  sus  fines  en  el  orden  pedagógico  y  administrativo.  Al 
efecto  organizará  un  cuerpo  de  Inspectores  de  especial  com- 
petencia, de  que  será  Jefe  el  Director  de  Educación  Prima- 
ria, que  tendrá  también  el  carácter  de  Inspector  General." 

Después  de  la  lectura  respectiva,  el  señor  Presidente  ma- 
nifestó la  necesidad  de  suprimir  la  especificación  de  escue- 
las y  la  repetición  del  término  "federal"  que  se  hace  en  el 
primer  párrafo  del  texto,  porque  las  mismas  ideas  quedan 
expresadas  diciendo  "las  escuelas  primarias  del  Distrito, 
etc  

Del  propio  modo  hizo  observar  que  tal  vez  no  sea  nece- 
sario decir  que  el  Director  General  tendrá  asimismo  el  ca- 
rácter de  Inspector  General,  como  se  prescribe  en  el  tercer 
párrafo  del  artículo;  pues  si  es  verdad  que  en  algunos  Es- 
tados de  la  República  existen  funcionarios  con  ese  carácter, 
esto  se  debe  á  qué  en  esas  entidades  la  instrucción  primaria 
depende  inmediatamente  de  la  Secretaría  General  de  Go- 
bierno; mas  en  el  Distrito  Federal,  en  el  cual  existe  una  Di- 
rección General  del  Ramo,  conceptúa  por  demás  la  aludida 
categoría  de  Inspector  señalada  al  mismo  Director  General. 

No  entiende —  sigue  diciendo  el  Ingeniero  Martínez — - 
cuál  sea  la  mente  del  Gobierto  en  este  último  párrafo  del  ar- 
tículo; porque  si  se  trata  de  que  el  Director  General  inspec- 
cione los  trabajos  de  los  Inspectores  que  de  él  dependen, 
esto  puede  prescribirse  más  categóricamente  en  la  regla- 
mentación del  propio  artículo,  toda  vez  que  la  categoría  de 
Director  General  es  de  esfera  de  acción  tan  amplia,  que  de. 
ninguna  manera  podrían  quedar  excluidas  esa  y  otras  mu- 
chas obligaciones  que  se  le  quisiesen  asignar. 

El  Sr.  Pimentel:  Que  está  conforme  con  todas  las  ideas 
antes  expuestas  por  el  Sr.  Martínez.  Y  por  su  parte,  llama 
la  atención  sobre  el  segundo  párrafo  del  artículo  en  estudio, 
porque,  en  su  sentir,  sale  sobrando;  pues  la  idea  que  lo  in- 
forma está  de  tal  manera  invívita  en  la  misión  misma  del  Mi- 
nisterio, que  resulta  redundante  prescribirla.  Pide,  en  con- 
secuencia, que  se  suprima  dicho  párrafo. 

El  que  habla:  Que  tiene  cierto  escrúpulo  con  respecto  á 
la  supresión  del  segundo  párrafo  del  artículo  citado,  porque 
presume  que  el  pensamiento  que  lo  informa  por  algo  viene 
consignado  en  el  Proyecto;  pues  al  tratarse  de  una  ley  que  va 
á  sancionar  el  Gobierno  General,  probablemente  se  trata  de 
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prescribir  al  Ministerio  del  Ramo  la  acción  que  le  corres- 
ponde con  respecto  á  la  expresada  Dirección  General. 

En  vista  de  todas  las  observaciones  hechas  sobre  esta  ma- 
teria, se  redactó  el  artículo  en  colaboración  con  todos  los 
presentes,  en  la  forma  que  sigue: 

"Todas  las  escuelas  primarias  del  Distrito  dependerán  de 
una  Dirección  General  que  estará  encargada  del  cumpli- 
miento de  esta  ley  y  sus  reglamentos  así  como  de  los  acuer- 
dos que  con  ese  fin  dicte  la  Secretaría  del  Ramo,  y  promo- 
verá cuanto  tienda  al  progreso  de  las  correspondientes  ins- 
tituciones educativas." 

Estimándose  de  capital  importancia  el  punto  á  estudio,  el 
señor  Presidente  aplazó  la  resolución  parala  próxima  Jun- 
ta, y  dio  por  terminado  el  acto  á  las  ocho  cuarenta  y  cinco 
de  la  noche. — El  Secretario,  P.  Rodríguez. 


Sesión  décimaprimera  celebrada  el  miércoles  11  de  marzo  de  1908. 

Presidencia  del  Sr.  Ingeniero  D.  Miguel  F.  Martínez,  Director  General 
de  Instrucción  Primaria. 

El  acto  se  verificó  en  la  Sala  de  Comisiones  del  Consejo 
Superior  de  Educación  Pública;  y  dió  principio  á  las  7.15  de 
la  noche,  con  asistencia  de  la  Sra.  Profesora  Juvencia  R.  Vda. 
de  Chávez,  de  la  Srita.  Profesora  Genoveva  Cortés,  y  de  los 
Sres.  Lic.  Victoriano  Pimentel,  Profesor  Luis  Murillo  y  el 
Secretario  que  subscribe. 

El  que  habla  dió  lectura  al  acta  del  día  6  del  presente,  la 
cual  fué  aprobada  sin  modificación  alguna.  Igualmente  dió 
cuenta  con  las  observaciones  formuladas  por  el  Sr.  Profesor 
D.  Alberto  Correa,  Director  General  de  la  Enseñanza  Nor- 
mal, referentes  á  los  arts.  13,  14  y  15  del  Proyecto,  las  cua- 
les obran  en  originales  anexas  á  la  presente  acta. 

El  señor  Presidente;  Que  la  opinión  del  Sr.  Correa  refe- 
rente al  art.  13,  coincide  en  muchos  puntos  con  las  ideas  emi- 
tidas á  propósito  de  la  discusión  de  dicho  precepto,  de  tal 
suerte  que  puede  darse  ya  por  considerada;  sin  embargo  la 
distribución  de  incisos  que  aconseja  es  muy  distinta  de  la  que 
se  adoptó  en  la  sesión  próximo  pasada,  y  se  tendrá  en  cuen- 
ta para  cuando  se  revisen  de  conjunto  todos  los  artículos,  á 
fin  de  no  volver  atrás  por  ahora;  y  con  respecto  á  lo  que  di- 
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ce  de  los  arts.  14  y  1 5  la  Junta  tendrá  cuidado  de  conside- 
rarlo llegado  el  estudio  de  cada  uno  de  éstos. 

EL  Sr.  Murillo:  Que  no  habiendo  asistido  á  la  sesión 
próximo  pasada,  á  causa  de  circunstancias  que  no  son  del 
caso  referir,  pero  habiéndose  informado  por  la  lectura  del 
acta  respectiva  de  todo  lo  tratado  en  la  citada  Junta;  mani- 
fiesta que  está  enteramente  conforme  con  la  modificación 
hecha  al  art.  14  del  Proyecto  tanto  en  la  forma,  suprimien- 
do la  especificación  de  escuelas  y  el  vocablo  "Federal,"  co- 
mo en  el  fondo,  excluyendo  el  párrafo  segundo  del  texto  res- 
pectivo así  como  la  idea  de  dar  al  Director  General  el  cargo 
de  Inspector. 

Se  procedió  á  continuar  el  estudio  del  art.  14  del  Proyec- 
to, dando  lectura  á  éste  lo  mismo  que  á  la  parte  redactada 
desde  la  sesión  anterior. 

Habiéndose  insistido  nuevamente  en  la  supresión  del  pá- 
rrafo segundo  del  citado  texto,  el  que  habla  pidió  que  la  se- 
ñora de  Chávez  así  como  la  Srita.  Cortés  manifestasen  su 
opinión  á  este  respecto,  la  cual  fué  expuesta  de  acuerdo  con 
la  supresión  de  dicho  párrafo,  en  el  concepto  de  que  éste  se 
refiere  á  atribuciones  del  propio  Ministerio,  que  es  innece- 
sario prescribir. 

Antes  de  resolver  sobre  la  redacción  definitiva  del  artícu- 
lo en  estudio,  el  señor  Presidente  llamó  la  atención  acerca 
del  lugar  que  deben  ocupar  las  escuelas  de  párvulos  tanto 
en  el  sistema  educativo  como  en  el  cuerpo  de  la  nueva  ley. 
Por  su  parte — dijo — cree  que  el  hecho  de  considerarlas  en 
el  Proyecto  de  ley  dependientes  inmediatamente  del  Mi  • 
nisterio  de  Instrucción  Pública  y  Bellas  Artes,  y  por  tan- 
to separadas  de  la  Dirección  General  de  Instrucción  Pri- 
maria, obedece  á  que  se  tiene  la  intención  de  agrupar  todas 
las  de  su  género,  aun  las  que  dependen  de  otros  ramos  de 
la  administración  pública,  para  formar  un  sistema  aparte,  con 
organización  especial.  Y  como  el  mismo  Ministerio  no  po- 
dría atenderlas  directamente,  en  razón  de  que  las  peculiari- 
dades de  su  organización  infantil  no  están  en  consonancia 
con  las  altas  funciones  de  esa  Secretaría  de  Estado,  como 
justamente  lo  ha  hecho  notar  el  Sr.  Correa  en  una  de  sus 
observaciones  relativas — sigue  diciendo  el  Ingeniero  Mar- 
tínez,—  los  mencionados  establecimientos  pasarán  á  manos 
secundarias  que,  siendo  como  es  de  esperarse,  admirable- 
mente acertadas  para  el  caso,  podrán  sin  embargo  no  pro- 
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ceder  de  acuerdo  con  la  expresada  Dirección,  lo  cual  tendrá 
que  ser  ineludiblemente  una  remora  en  la  marcha  de  la  edu- 
cación general.  No  está,  pues,  conforme  con  que  se  separen 
de  esta  Dirección. 

La  Srita.  Cortés:  Que  conceptúa  de  gran  importancia  que 
las  escuelas  de  párvulos  continúen  dependientes  de  la  Di- 
rección General  de  Instrucción  Primaria,  en  vista  de  que, 
además  de  constituir  un  grado  de  educación  bien  determi- 
nado y  necesario  en  el  sistema  general  de  enseñanza,  los 
programas  que  en  ellas  se  sigan  deben  estar  en  completa  re- 
lación con  los  de  las  escuelas  primarias,  si  no  se  quiere  pro- 
ceder por  soluciones  de  continuidad  ó  dar  margen  á  las  ano- 
malías de  que  los  programas  relativos  se  invadan  unos  á 
otros.  Pues  si  es  verdad  que  en  la  actualidad  las  personas 
encargadas  de  esos  establecimientos  poseen  aptitudes  espe- 
ciales para  el  caso,  de  aumentarse  el  número  de  éstos  qui- 
zas no  hubiere  las  maestras  suficientes  é  idóneas  para  do- 
tarlos; mas  entonces  cursos  especiales  de  pedagogía,  orga- 
nizados en  las  escuelas  normales,  podrán  preparar  el  perso- 
nal para  lo  sucesivo. 

La  Sra  de  Chávez:  Oue  urge  definir  si  la  educación  de 
párvulos  forma  parte  de  la  educación  primaria  ó  no  es  par- 
te integrante  de  ella.  Si  es  lo  primero,  se  hace  indispensa- 
ble consignarlo  en  la  ley,  y  considerar  á  dichos  estableci- 
mientos, por  los  preceptos  legales  relativos,  en  el  lugar  que 
les  corresponde;  mas  si  no  forman  parte  de  ella,  es  necesa- 
rio excluirlos  de  la  ley,  toda  vez  que  ésta  no  debe  ocuparse 
mas  que  de  la  educación  primaria  en  el  Distrito  y  Territo- 
rios Federales.  Es  de  opinión  á  este  respecto  que  la  educa- 
ción de  párvulos,  por  deficiente  que  aún  sea,  en  mucho  pre- 
para al  niño  para  la  primaria  elemental;  y  si  es,  como  se  es- 
pera, que  el  Ejecutivo  la  propague  en  más  alto  grado,  no 
cabe  duda  que  redundará  en  beneficio  de  las  escuelas  pri- 
marias y,  por  tanto,  que  es  indispensable  no  segregaría  de 
ellas.  Cree  por  esto  la  referida  señora  que  las  escuelas  de 
párvulos  deben  continuar  formando  parte  de  los  estableci- 
mientos de  educación  primaria  dependientes  de  la  Dirección 
General. 

El  Sr.  Martínez:  Es  verdad,  como  dice  la  Srita.  Cortés, 
que  aún  no  se  tiene  el  personal  necesario  y  conveniente  pa- 
ra la  creación  de  nuevas  escuelas  de  este  género;  pero  po- 
dría comenzarse,  y  esto  es  lo  indicado,  estableciendo  en  las 
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escuelas  normales  el  curso  pedagógico  correspondiente  para 
maestras  de  párvulos,  é  ir  perfeccionando  el  ramo  de  este 
modo,  siquiera  sea  poco  á  poco. 

La  Sra.  de  Chávez:  Que,  efectivamente,  esto  es  lo  que 
procede  con  respecto  á  la  formación  del  personal  para  las 
propias  escuelas  de  párvulos;  pues  á  eso  se  debe  la  presen- 
cia de  la  sección  infantil  que  existe  anexa  á  la  escuela  pri- 
maria de  la  normal  de  señoritas. 

El  Sr.  Pimentel:  Que,  indudablemente,  para  que  las  es- 
cuelas de  párvulos  no  solo  estén  bien  atendidas  sino  que  de- 
sempeñen su  verdadero  papel  en  la  escala  educacional,  es 
indispensable  que  continúen  regenteadas  por  la  Dirección 
General  de  Instrucción  Primaria. 

Se  dio  lectura  á  la  opinión  del  Sr.  Correa  en  la  parte  co- 
rrespondiente al  art.  14,  por  la  cual  declara  el  autor  que  es 
tá  conforme  con  el  Proyecto  en  lo  que  se  refiere  á  la  sepa- 
ración de  los  Territorios  con  respecto  á  la  Dirección  Gene- 
ral; y  que  lo  está  asimismo  con  lo  resuelto  por  la  comisión 
acerca  de  suprimir  el  segundo  párrafo  del  texto  aludido  así 
como  de  no  insistir  en  que  el  Director  General  sea  además 
Inspector. 

El  que  habla  manifestó  estar  del  todo  conforme  con  las 
ideas  antes  expuestas. 

En  tal  virtud  se  dispuso  reformar  el  texto  del  art.  4?  del 
dictamen,  en  su  último  párrafo,  que  dice:  "Se  establecerán 
además  escuelas  de  párvulos  á  medida  que  el  Ejecutivo  lo 
estime  conveniente,"  diciendo:  "Se  establecerán  además,  á 
medida  que  el  Ejecutivo  lo  estime  conveniente,  escúdelas  de 
párvulos  que  servirán  de  preparación  para  la  educación  pri- 
maria elemental." 

Asimismo  se  enmendó  el  texto  del  art.  14  que  está  á  dis- 
cusión, en  la  parte  que  va  redactada,  intercalando  la  idea  de 
las  escuelas  de  párvulos. 

Continuó  la  discusión  del  propio  artículo,  sobre  el  tercer 
párrafo  que  trata  de  la  organización  del  cuerpo  de  Inspec- 
tores. 

El  señor  Presidente  manifestó  que  si  no  está  conforme,  co- 
mo ya  lo  dijo,  con  la  nueva  categoría  de  Inspector  General 
que  se  concede  al  propio  Director,  sí  lo  está  con  la  institu- 
ción del  personal  de  Inspectores. 

El  Sr.  Pimentel:  Que  si  está  de  acuerdo  con  el  fondo  del 
texto,  en  lo  que  se  refiere  al  personal  de  Inspectores,  no  lo 
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está  en  la  forma  de  su  redacción;  pues  la  idea  de  organizar 
un  cuerpo  de  Inspectores  puede  tomarse  como  la  creación  de 
una  entidad  con  atribuciones  en  cierto  modo  independien- 
tes de  todo  el  personal  de  la  Dirección,  lo  cual  sería  un  in- 
conveniente para  la  buena  marcha  del  ramo. 

Diversas  opiniones  se  cambiaron  acerca  de  si  debe  con- 
servarse ó  no  la  expresión  de  que  dichos  inspectores  deben 
ser  de  especial  competencia.  Y,  en  vista  de  la  observación 
del  Sr.  Lic.  Pimentel  acerca  de  que  dicha  expresión  puede 
dar  lugar  á  que  se  interprete  como  competencia  especial  con 
respecto  á  atribuciones,  el  Sr.  Murillo  opinó  porque  se  diga 
"competencia  pedagógica,"  con  lo  cual  todos  estuvieron  con- 
formes. Del  propio  modo  la  Srita.  Cortés  insistió  en  que 
subsista  en  la  ley  la  idea  de  que  los  Inspectores  deben  ser 
de  especial  competencia. 

En  vista  de  todas  las  ideas  anteriores,  con  las  cuales  es- 
tuvieron conformes  todos  los  presentes,  se  procedió  á  redac- 
tar definitavamente  el  artículo  en  estudio  dándole  la  forma 
y  el  lugar  siguientes: 

"Artículo  diecinueve. — Todas  las  escuelas  primarias  del 
Distrito,  así  como  las  de  párvulos,  dependerán  de  una  Di- 
rección General  que  estará  encargada  del  cumplimiento  de 
esta  ley  y  sus  reglamentos  así  como  de  los  acuerdos  que  con 
ese  fin  dicte  la  Secretaría  del  Ramo;  y  promoverá  cuanto 
tienda  al  progreso  de  las  correspondientes  instituciones  edu- 
cativas. 

"Se  organizará  un  cuerpo  de  Inspectores  de  especial  com- 
petencia pedagógica,  que  dependerá  del  Director  de  la  Edu- 
cación Primaria." 

Continuó  el  estudio  sobre  el  art.  1 5  del  Proyecto,  que  dice: 
"Artículo  quince. — La  inspección  escolar  de  los  Territo- 
rios, sus  escuelas  y  su  organización  y  administración,  depen- 
derán directamente  del  Ministerio  de  Instrucción  Pública  y 
Bellas  Artes. 

"Del  mismo  Ministerio  dependerán  también  los  jardines 
de  niños  (kindergarten.)" 

El  señor  Presidente:  Que  el  presente  artículo  tiene  por 
objeto  preceptuar  que  las  escuelas  de  los  Territorios  depen- 
derán directamente  de  la  Secretaría  de  Instrucción  Pública 
y  Bellas  Artes,  lo  cual  tiene  por  origen  las  muchas  dificul- 
tades que  se  han  suscitado  entre  los  Delegados  de  la  Direc- 
ción General  y  las  autoridades  políticas  del  lugar.  Mas  le 
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parece  inconveniente  que  las  primeras  autoridades  escola- 
res en  esas  entidades  se  llamen  Inspectores,  puesto  que  sus 
funciones  les  dan  casi  el  carácter  de  Directores  del  Ramo. 

El  Sr.  Pimentel:  Que,  en  vista  de  la  explicación  hecha 
por  el  Sr.  Martínez,  cree  conveniente  que  en  cada  Territo- 
rio se  establezca  de  una  vez  una  Dirección  de  Educación 
Primaria,  puesto  que  las  necesidades  de  cada  localidad  así 
lo  requieren;  y  de  todos  modos  la  Secretaría  de  Instrucción 
Pública  continuará  dirigiendo  la  acción  escolar  por  medio  de 
disposiciones  generales. 

El  señor  Presidente:  Que  esas  autoridades,  con  el  carác- 
ter de  Directores  de  Instrucción,  podrían  tomarse  atribu- 
ciones que  no  les  correspondiesen,  y  en  tal  caso  serían  cons- 
tantemente una  remora  para  el  servicio. 

Se  tuvo  en  cuenta  la  opinión  del  Sr.  Correa  sobre  este 
particular,  concebida  en  el  sentido  de  que  la  Dirección  de 
la  Instrucción  en  cada  Territorio  comprende  la  organización 
y  la  inspección  relativas. 

El  Sr.  Pimentel:  Opina  porque  las  primeras  autoridades 
escolares  en  los  Territorios  se  designen  con  el  nombre  de 
Delegados,  para  no  reducirlas  á  la  simple  categoría  de  Ins- 
pectores ni  otorgarles  facultades  de  Directores  Generales. 

Y  estando  conformes  todos  los  presentes  con  las  ideas  an- 
tes expuestas,  se  resolvió  dar  al  texto  en  cuestión  la  forma 
siguiente: 

Artículo  veinte. — Las  escuelas  primarias  de  los  Territo- 
rios Federales  dependerán  directamente  de  la  Secretaría  de 
Instrucción  Pública  y  Bellas  Artes,  la  cual  atenderá  esos  es- 
tablecimientos por  medio  de  Delegados  especiales." 

Con  lo  que  terminó  la  sesión  á  las  nueve  de  la  noche. — 
El  Secretario,  P.  Rodríguez. 


Observaciones  que  hace  el  Profesor  Alberto  Correa  al 
Proyecto  de  Ley  ele  Educación  Primaria  como  miembro  de  la  Comisión 
encargada  de  dictaminar  acerca  de  éste. 

( Anexo  al  acta  anterior.) 

Artículo  13  del  Proyecto. 

Habiéndose  discutido  en  la  sesión  anterior  y  estando  con- 
forme con  todas  las  apreciaciones  que  sobre  el  particular 
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se  hicieren  respecto  de  este  artículo,  habiéndose  dispuesto 
que  la  Secretaría  de  la  Comisión  lo  presentara  subdividido 
en  incisos,  solo  me  resta  objetar  que  en  su  contenido  hay 
dos  asuntos  distintos,  y  que  por  consiguiente  no  deben  for- 
mar parte  de  un  sólo  artículo.  Las  dos  cuestiones  diversas 
que  abraza,  son:  "Facilidades  para  el  precepto  de  instruc- 
ción obligatoria  y  medios  de  enseñanza."  Proporcionar  alimen- 
tos y  vestidos  á  los  niños  notoriamente  pobres  no  es  más  que 
establecer  una  concesión  que  se  refiere  al  precepto  de  edu- 
cación obligatoria.  Fundar  centros  para  campos  de  cultivo, 
trabajos  manuales  y  economía  doméstica  no  es  mas  que  pro- 
poner medios  relativos  al  desarrollo  del  plan  de  Estudios,  y 
esta  cuestión  debe  estar  anexa  á  la  parte  en  que  se  hable  de 
enseñanza  y  no  mezclada  con  los  artículos  que  pueden  for- 
mar un  capítulo  sobre  el  precepto  de  instrucción  obligato- 
ria. El  establecimiento  de  campos  de  juego  y  baños  y  colo- 
nias de  vacaciones  deben  estar  también  colocados  en  donde 
se  hable  de  enseñanza,  lo  mismo  que  lo  que  se  refiere  á  ex- 
cursiones escolares  que  no  constituyen,  sino  un  procedimien- 
to de  enseñanza. 

Por  lo  expuesto  convendría  que,  además  de  dividirse  en 
incisos  este  artículo,  estos  incisos  correspondieran  á  otros 
artículos  colocados  en  lugar  correspondiente. 

Artículo  14. 

Salvo  algunas  variaciones  en  laredacción  de  la  primera 
parte  de  este  artículo,  puede  aceptarse  su  fondo  que  trae  la 
innovación  de  quitará  la  Dirección  General  de  Instrucción 
Primaria  la  intervenciónde  lasEscuelas  de  losTerritoriosFe- 
derales.  No  pudiendo  la  Dirección  General  atender  tan  in- 
mediatamente las  escuelas  de  dichos  Territorios,  la  trami- 
tación entre  ella  y  la  Secretaría  constituye  una  demora  en 
el  despacho  de  los  asuntos.  Pueden  hasta  cierto  punto  con- 
siderarse los  Territorios  como  organismos  aislados  que  la 
Secretaría  de  Instrucción  Pública  no  tendrá  inconveniente 
en  atender  directamente. 

En  cuanto  al  segundo  párrafo  del  artículo  resulta  en  rea- 
lidad innecesario.  Parece  hasta  indebido  que  la  ley  le  diga 
al  Ministerio  que  por  cuantos  medios  estén  á  su  alcance  aten  - 
derá  perseverantemente  etc.  Resultan  éstas  más  bien  re- 
comendaciones que  preceptos  legales  que  deben  ser  concre- 
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tos  y  relativos  á  un  asunto  preciso.  No  me  explico  por  qué 
se  ha  de  decir  que  el  Director  General  ha  de  tener  también 
el  carácter  de  Inspector  General.  Toda  dirección  lleva  im- 
bíbita la  labor  de  inspección. 

Artículo  15. 

Si  las  escuelas  de  los  Territorios  han  de  depender  de  la 
Secretaría  de  Instrucción  Pública  directamente,  bastaría  de- 
cir que  su  dirección  quedará  así  determinada  comprendién- 
dose que  quien  tiene  la  administración  tiene  la  organización, 
y  para  la  organización  es  preciso  ejercer  la  inspección.  Ne- 
cesitan, por  lo  mismo,  en  mi  opinión,  un  cambio  los  concep- 
tos de  la  primera  parte  de  este  artículo. 

No  me  explico  la  razón  pedagógica  que  exista  para  que 
las  escuelas  de  párvulos  dependan  directamente  de  la  Di- 
rección. Si  la  educación  de  los  párvulos  es  el  primer  paso  en 
la  educación  primaria  parece  que  se  deja  trunca  la  obra  de 
la  Dirección  General  del  Ramo,  que  no  habrá  unidad  ni  en- 
lace en  los  diversos  grados  de  esta  educación  primaria,  si  el 
conjunto  no  está  bajo  una  sola  dirección.  Por  otra  parte  las 
funciones  de  un  Ministerio  son  mucho  más  elevadas  que  las 
de  una  Dirección  de  Educación  Primaria  que  puede  y  debe 
entender  en  detalles  y  minucias,  tanto  más  insignificantes 
algunas  veces  cuando  se  trata  de  escuelas  de  párvulos.  La 
administración  de  estos  planteles  exige  resoluciones  inme- 
diatas y  los  trabajos  de  mayor  consideración  de  un  Minis- 
terio pueden  entorpecerse  por  atender  verdaderas  pequeñe- 
ces  ó,  por  el  contrario,  obstruirse  la  marcha  de  estos  plan- 
teles que,  por  otra  parte,  no  deben  sufrir  por  pequeños  que 
sean  ningún  entorpecimiento. 


Sesión  décimasegnnda  celebrada  el  viernes  13  de  marzo  de  1908. 

Presidencia  del  Sr.  Ingeniero  D.  Miguel  F.  Martínez,  Director  General 
de  Instrucción  Primaria. 

El  acto  se  verificó  en  la  Sala  de  Comisiones  del  Consejo 
Superior  de  Educación  Pública;  y  comenzó  á  las  7.15  de  la 
noche,  con  asistencia  de  la  Sra.  Profesora  Juvencia  R.  Vda. 
de  Chávez,  de  las  Sritas.  Profesoras  Genoveva  Cortés  y  Es- 
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ter  Huidrobo  de  Azúa,  más  la  de  los  Sres.  Lic.  Victoriano 
Pimentel,  Profesor  Luis  Murillo  y  el  Secretario  que  subs- 
cribe. 

La  Secretaría  dió  cuenta  con  el  acta  de  la  sesión  del  día  1 1 
del  presente,  la  cual  fué  aprobada  sin  modificación  alguna. 
Igualmente  dió  lectura  á  las  observaciones  hechas  por  el 
Sr.  Profesor  D.  Alberto  Correa,  Director  General  de  la  En- 
señanza Normal,  sobre  los  arts.  16,  17,  18  y  19  del  Proyec- 
to, las  cuales  obran  originales  anexas  á  la  presente  acta. 

El  señor  Presidente  dispuso  que  la  Secretaría  fuese  dan- 
do lectura  á  cada  una  de  las  citadas  observaciones,  á  medi- 
da que  fueran  poniéndose  á  discusión  los  preceptos  á  que 
ellas  se  refieren. 

Puesta  en  curso  la  discusión  del  Proyecto,  se  dió  lectura 
al  art.  16,  que  dice: 

"Artículo  dieciséis. — La  Secretaría  de  Instrucción  Públi- 
ca y  Bellas  Artes  cuidará  de  proveer  de  maestros  á  las  es- 
cuelas y  atenderá  constantemente  al  perfeccionamiento  del 
personal  educativo. 

"Para  proveer  de  maestros  organizará  y  sostendrá  escue- 
las Normales. 

"Para  perfeccionar  los  conocimientos  del  personal  docen- 
te, fundará  clases  especiales,  academias  y  conferencias,  á  las 
que  deberán  concurrir  los  maestros,  los  directores  y  los  ins- 
pectores dentro  de  los  términos  que  los  reglamentos  y  las 
resoluciones  relativas  señalen. 

"Con  el  mismo  fin  pensionará  en  el  extranjero  á  personas 
aptas,  á  efecto  de  que  hagan  los  estudios  especiales  que  en 
cada  caso  deberán  prescribírseles." 

Asimismo  se  dió  lectura  á  la  observación  del  Sr.  Correa, 
concebida  en  el  sentido  de  que  todas  las  promesas,  de  las 
cuales  es  objeto  el  precepto  en  estudio,  son  innecesarias  co- 
mo prescripciones  de  la  nueva  ley. 

El  señor  Presidente:  Que  tal  vez,  como  hace  notar  el  se- 
ñor Correa,  deveras  esté  fuera  de  lugar  la  indicación  de  que 
se  organizarán  y  sostendrán  escuelas  normales  para  pro- 
veer de  maestros  á  las  escuelas  primarias. 

La  Sra.  de  Chávez:  Que  en  su  concepto  no  sobra  tal  in- 
dicación; pues  las  escuelas  primarias  y  las  normales  se  en- 
cuentran de  tal  manera  relacionadas  que  aun  sería  necesa- 
rio asociarlas  bajo  una  sola  Dirección,  la  de  escuelas  pri- 
marias. 
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El  Sr.  Pimentel:  Que,  en  su  opinión,  la  primera  parte 
del  artículo,  tal  como  está  redactada,  resulta  hasta  banal; 
pues  ¿cuál  sería  la  misión  del  Ministerio,  si  no  proveer  de 
maestros  á  las  escuelas,  puesto  que  ninguna  de  éstas  podría 
subsistir  sin  esa  clase  de  empleados?  Mas  la  mente  del  ar- 
tículo es  que  la  Secretaría  de  Instrucción  Pública  dotará  á 
las  escuelas  de  maestros  idóneos. 

La  Srita.  Hnidobro  de  A  zúa  es  de  parecer,  según  dijo, 
que  el  Ministerio  debe  comprometerse,  por  medio  de  la  ley, 
á  proveer  á  las  escuelas  primarias  de  maestros  titulados. 

El  Sr.  Pimentel:  Que  el  título  no  es  una  garantía  sufi- 
ciente, porque  en  la  actualidad  por  todas  partes  se  impro- 
visan escuelas  normales;  y  la  verdad  es  que  no  todas  ellas 
pueden  inspirar  confianza  para  poderse  atener  á  los  títulos 
que  expidan.  Prescribir  este  requisito  sería  peligroso. 

El  señor  Presidente:  Que  no  siempre  un  buen  estudiante 
normalista  corresponde  á  un  buen  maestro  en  la  práctica;  y 
como  el  título  solamente  puede  acreditar  que  la  persona  de 
quien  se  trata  fué  un  buen  estudiante  cree,  como  el  Sr.  Licen- 
ciado Pimentel,  que  el  requisito  aludido  aun  es  peligroso;  y 
opina,  como  el  mismo  abogado,  porque  se  exija  tan  sólo 
idoneidad  á  los  maestros. 

El  Sr.  Murillo  manifestó  que  en  su  concepto  no  sobra 
el  párrafo  que  se  contrae  á  la  provisión  de  maestros,  y  está 
conforme  en  que  el  Ministerio  los  provea  idóneos. 

El  que  habla:  Que  no  hace  falta  el  párrafo  que  prescri- 
be la  organización  y  sostenimiento  de  escuelas  normales 
para  la  provisión  de  maestros,  toda  vez  que  éstas  ya  exis- 
ten realmente  organizadas  conforme  á  disposiciones  legales 
correspondientes;  y  transcurrirá  mucho  tiempo  todavía  pa- 
ra que  con  sólo  ellas  se  tenga  el  número  suficiente  de  maes- 
tros para  los  establecimientos  oficiales. 

Es  verdad  que  las  escuelas  primarias  y  las  normales  exis- 
ten íntimamente  relacionadas;  mas  no  por  este  hecho  se  van 
á  prescribir  las  segundas  en  la  nueva  ley,  que  sólo  es  de 
educación  primaria;  porque  con  este  criterio  habría  que  pres- 
cribir en  ella  todo  lo  que  estuviese  íntimamente  relacionado 
con  la  enseñanza  primaria.  La  educación  preparatoria  tiene 
íntima  relación  con  las  enseñanzas  que  se  dan  en  la  Escue- 
la de  Medicina,  y  sin  embargo,  la  ley  constitutiva  de  esta 
última  no  prescribe  la  organización  y  sostenimiento  de  la 
Escuela  Preparatoria.  Se  dice  que  para  ingresar  en  la  Es- 
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cuela  de  Medicina  es  necesario  haber  cursado  con  éxito  la 
enseñanza  preparatoria;  y  así  se  diría,  en  caso  necesario, 
que  para  ser  admitido  como  miembro  del  personal  docente  de 
las  escuelas  primarias,  es  indispensable  ser  profesor  norma- 
lista; mas  no  que  debe  haber  forzosamente  escuelas  normales. 

Las  escuelas  normales  tienen  por  objeto  la  preparación 
de  maestros  primarios,  en  verdad;  pero  son  escuelas  profe- 
sionales cuyo  sostenimiento  y  organización  serán  precep- 
tuados por  una  ley  especial,  y  no  por  la  de  las  escuelas 
primarias. 

La  Srita.  Cortés:  Que  indudablemente  no  se  trata  de 
consignar  un  precepto  de  reglamentación  para  dichas  es- 
cuelas; sino  tan  sólo  el  hecho  de  que  se  organizarán  y  sos- 
tendrán para  dar  el  contingente  de  buenos  maestros,  lo  cual 
es  del  todo  indispensable,  puesto  que  no  es  posible  hablar 
de  educación  primaria  sin  traer  luego  á  la  mente  la  existen- 
cia de  las  escuelas  normales. 

El  que  habla:  Que  tal  vez  no  ve  bien  claro  en  esta  cues- 
tión; pero  presume  que  hasta  pudiera  haber  conflicto  entre 
la  prescripción  relativa  á  escuelas  normales  y  la  que  se  re- 
fiere á  dotación  de  maestros;  pues  mientras  que  en  el  pri- 
mer párrafo  se  habla  de  maestros  en  general,  con  título  ó 
sin  él,  con  el  segundo  parece  circunscribirse  la  disposición 
á  maestros  normalistas. 

El  señor  Presidente:  Que,  como  la  Sra.  de  Chávez,  pien- 
sa que  las  escuelas  normales  y  primarias  deberían  depender 
de  una  sola  Dirección;  mas  en  su  concepto  ésta  debe  ser  la 
misma  de  la  Enseñanza  Normal,  porque  de  ella  emana  rec- 
tamente la  dirección  técnica  de  las  primarias.  Y  en  efecto 
así  estuvieron  las  cosas  en  Nuevo  León  cuando  él,  el  Inge- 
niero Martínez,  fué  Director  General  del  Ramo  en  esa  en- 
tidad, precisamente  como  sucedía  en  Veracruz  cuando  lo  fué 
el  Sr.  Rébsamen. 

La  Srita.  Cortés:  Que  siempre  ha  sentido  suya  la  con- 
vicción de  que  el  mayor  número  de  acciones  efectivas  é  in- 
dependientes dirigidas  simultáneamente  en  pro  de  la  edu- 
cación darán  en  todo  caso  el  mejor  de  los  resultados;  por 
consiguiente  opina  porque  ambas  Direcciones,  la  de  las  es- 
cuelas primarias  y  la  de  las  normales,  funcionen  amplia- 
mente dentro  de  la  ley,  sin  subordinarse  una  á  la  otra,  pero 
siempre  de  común  acuerdo,  para  laborar  con  mayor  éxito 
en  la  complicada  obra  de  la  educación. 
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Todas  las  ideas  anteriores,  referentes  á  la  asociación  de 
las  Direcciones  de  Escuelas  Primarias  y  Normales,  se  con- 
sideraron como  un  simple  paréntesis  en  el  curso  del  presen- 
te debate,  y  se  procedió  á  reanudar  el  estudio  del  artículo 
á  discusión. 

El  Sr.  Pimentel:  Que  el  artículo  en  cuestión  es  el  mej'or 
redactado  y  el  de  fondo  más  importante,  porque  tiende  al 
mejoramiento  del  personal  de  enseñanza  por  diversos  me- 
dios siempre  eficaces;  y  si  desgraciadamente  todo  lo  que  en 
él  se  pretende  no  es  realizable  desde  luego,  es  muy  conve- 
niente que,  por  el  precepto  mismo,  la  Secretaría  de  Instruc- 
ción Pública  quede  comprometida  á  efectuarlo  tan  pronto 
como  le  sea  posible. 

Agotado  el  debate  anterior,  y  estando  todos  conformes  con 
el  fondo  y  la  forma  del  artículo,  hecha,  se  entiende,  la  mo- 
dificación correspondiente  al  primer  párrafo,  en  el  sentido 
de  que  se  proveerá  de  maestros  idóneos,  se  resolvió  incor- 
porar este  precepto  á  los  demás  artículos  del  dictamen,  con 
el  número  de  orden  correspondiente  que  es  el  vigésimo 
primero. 

Se  pasó  al  estudio  del  art.  17  del  Proyecto,  que  dice: 

"Artículo  diecisiete. — El  Presidente  de  la  República,  á 
propuesta  del  Ministerio  del  Ramo  y,  ó  bien  por  iniciativa 
ó  con  el  parecer  de  la  Dirección  de  la  Educación  Primaria, 
suspenderá  ó  hará  descender  á  un  puesto  inferior  á  los  Ins- 
pectores, Directores  y  maestros  que,  por  señalada  deficien- 
cia en  sus  aptitudes  intelectuales  ó  morales,  se  hagan  acree- 
dores á  tales  determinaciones  sin  merecer  la  destitución. 
Para  los  ascensos  tendrá  en  cuenta  la  antigüedad  de  servi- 
cios y  el  mérito,  prefiriendo  en  todo  caso  este  último  requi- 
sito al  primero." 

En  seguida  la  Secretaría  dió  lectura  á  la  observación  co- 
rrespondiente del  Sr.  Correa,  la  cual  se  refiere  á  la  poca 
congruencia  que  existe  entre  los  dos  párrafos  que  costitu- 
yen  el  artículo;  á  que  el  primero  comprende  pormenores  de 
carácter  reglamentario,  en  tanto  que  el  segundo  entraña  un 
asunto  de  importancia  capital,  por  lo  cual  debía  ser  materia 
de  un  precepto  especial;  y  á  la  conveniencia  de  que  el  pre- 
cepto que  ocupa  el  diecisieteavo  lugar  en  el  Proyecto  pasa- 
se á  ocupar  el  dieciochavo  del  mismo,  y  viceversa. 

El  señor  Presidente:   Que  por  igual  modo  piensa  que  el 
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segundo  párrafo,  el  cual  trata  de  los  ascensos,  debe  formar 
parte  del  art.  18  del  Proyecto. 

El  Sr.  Pimentel:  Que  también  opina  porque  se  alternen 
los  arts.  1 7  y  1 8. 

Con  el  fin  de  adoptar  la  mejor  distribución  para  estos 
preceptos,  se  aplazó  el  art.  }j  y  se  procedió  á  considerar 
el  1 8,  que  dice: 

"Artículo  dieciocho.—  Se  premiará  á  los  Inspectores,  Di- 
rectores y  Ayudantes  de  Educación  Primaria,  concediéndo- 
les honores  y  exenciones  especiales,  y  asignándoles  sueldos 
que  sean  más  altos  mientras  mayor  número  de  años  hayan 
prestado  sus  servicios;  se  les  otorgarán,  además, .  pensiones 
de  retiro;  se  organizarán  en  su  favor  cajas  de  ahorro  y,  en 
caso  de  que  fallezcan,  se  proveerá  á  la  educación  de  sus  hi- 
jos dentro  de  los  términos  que  el  mismo  Ejecutivo  defina." 

Y  atenta  la  observación  relativa  del  Sr.  Correa,  concer- 
niente á  que  el  texto  es  inmejorable  en  el  fondo,  y  de  muy 
ligera  imperfección  en  la  forma,  el  señor  Presidente  mani- 
festó que  se  ha  omitido  indebidamente  á  los  maestros  que, 
después  de  ejercer  mucho  tiempo,  á  fuerza  de  estudio  llegan 
á  especializarse  en  alguna  materia,  y  aun  se  consagran  á  su 
enseñanza;  pues  éstos,  según  el  texto  á  discusión,  no  tienen 
derecho  á  los  beneficios  de  que  se  habla.  Asimismo  cree  que 
se  ha  descuidado  tener  en  consideración,  para  los  efectos  del 
propio  artículo,  al  Director  General  de  la  Educación  Pri- 
maria, quien,  si  es  que  ha  consagrado  una  buena  parte  de 
su  vida  á  la  causa  de  la  enseñanza  pública,  debe  tener  de- 
recho á  las  mismas  prerrogativas  que  se  otorgan  álos  maes- 
tros, directores  é  inspectores;  sin  que  por  esto  pueda  cole- 
girse, ni  en  lo  más  mínimo,  que  un  interés  personal  lo  anime 
á  llamar  la  atención  sobre  este  punto.  Propone,  en  conse- 
cuencia, que  en  el  citado  texto  se  diga. personal  docente  y  di- 
rectivo, en  lugar  de  "maestros,  directores  é  inspectores," 
para  comprender  los  casos  á  que  ya  se  hizo  referencia. 

El  Sr.  Pimentel  agregó  que  será  muy  conveniente  con- 
signar este  precepto  en  términos  generales  nada  más,  y  de- 
jar que  los  reglamentos  especifiquen  los  casos  particulares. 

El  señor  Presidente  continuó  diciendo  que  también  sería 
bueno  tener  en  cuenta,  para  el  caso  del  presente  artículo, 
los  servicios  de  los  maestros  prestados  en  los  diversos  Es- 
tados déla  República;  porque  esto  podría  servir,  además,  de 
estímulo  para  los  mejores  empleados,  y  aun  para  lograr  una 
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buena  selección  de  personal  en  beneficio  de  las  escuelas  del 
Distrito  Federal. 

Por  la  íntima  relación  que  existe  entre  los  asuntos  de  que 
son  objeto  los  arts.  17  y  18  del  Proyecto,  se  pasó  á  recon- 
siderar el  primer  párrafo  del  17,  que  dice:  "El  Presidente 
de  la  República,  á  propuesta  del  Ministerio  del  Ramo  y,  ó 
bien  por  iniciativa  ó  con  el  parecer  de  la  Dirección  de  la 
Educación  Primaria,  suspenderá  ó  hará  descender  á  un  pues- 
to inferior  á  los  inspectores,  directores  y  maestros  que,  por 
señalada  deficiencia  en  sus  aptitudes  intelectuales  ó  mora- 
les, se  hagan  acreedores  á  tales  determinaciones  sin  merecer 
la  destitución." 

Se  dio  lectura  á  la  observación  del  Sí.  Correa,  relativa  á 
la  conveniencia  de  alternar  dichos  artículos. 

El  se fior  Presidente:  Que  está  conforme  con  que  la  ley 
prescriba  la  retrogradación  en  categoría  jerárquica  de  los 
empleados,  porque  se  hace  necesaria,  y  hasta  la  fecha  no  es- 
tá prevenida. 

La  Srita.  Huidobro  de  Azúa:  Que  el  procedimiento  de 
retrogradar,  en  su  concepto,  es  malo  porque  relaja  la  disci- 
plina y  aun  puede  resultar  contraproducente.  Por  otra  par- 
te, si  dicha  retrogradación  obedece  á  deficiencias  de  parte 
del  empleado,  de  este  resultado  es  más  responsable  quien 
nombra,  que  la  persona  nombrada;  en  consecuencia  no  es 
justa  la  determinación. 

EL  señor  Presidente:  Que  en  realidad  la  disciplina  no  su- 
fre en  nada,  porque  el  empleado  retrogradado  puede  ir  á 
otra  zona  escolar,  ó  á  otra  escuela,  según  el  caso,  es  decir, 
pasa  á  otro  medio  donde  no  se  tiene  noticia  de  su  descenso. 

EL  Sr.  Pimentel:  Que  el  procedimiento  de  retrograda- 
ción tiene  la  ventaja  de  proporcionar  al  empleado  el  recurso 
de  elegir  lo  que  más  le  convenga:  pues  si  es  humilde,  acep- 
tará el  grado  que  se  le  dé,  y  no  sentirá  herida  su  suscepti- 
bilidad; mas  si  es  orgulloso,  rehusará  el  nuevo  empleo  y  op- 
tará por  separarse,  conservando  siempre  íntegra  su  propia 
dignidad. 

La  Srita.  de  Cortés:  Que  el  procedimiento  es  bueno,  en 
vista  de  que  permite  al  empleado  establecerse  en  el  puesto 
de  su  verdadera  vocación;  pues  muchas  veces — dice — no  se 
está  donde  se  debe  estar. 

EL  Sr.  Pimentel '.hizo  presente  su  asentimiento  con  res- 
pecto á  la  observación  del  Sr.  Correa,  de  que  no  es  necesa- 
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rio  decir  que  "El  Presidente  de  la  República,  á  propuesta 
del  Ministerio  del  Ramo,  etc."  porque  efectivamente,  en  el 
despacho  de  los  negocios  el  Ejecutivo  es  único. 

Algunas  ideas  más  se  cambiaron  entre  los  comisionados 
presentes  sobre  todos  los  puntos  anteriores,  y  al  fin,  tenien- 
do en  cuenta  el  orden  de  ideas  á  que  corresponde  cada  uno 
de  los  arts.  17  y  18  del  Proyecto,  así  como  lo  ya  apuntado 
acerca  de  que  el  último  párrafo  del  17  tiene  más  puntos  de 
contacto  con  la  materia  de  que  es  objeto  el  18,  se  convino 
en  colocar  ambos  artículos  de  tal  manera  que  el  18  preceda 
al  17,  según  las  redacciones  siguientes: 

"Artículo  vigésimosegundo. — Se  premiará  á  los  miembros 
del  personal  docente  de  educación  primaria,  concediéndoles 
honores  y  exenciones  especiales,  y  asignándoles  sueldos  que 
sean  más  altos  mientras  mayor  número  de  años  hayan  pres- 
tado sus  servicios;  se  les  otorgarán  pensiones  de  retiro;  se 
organizará  en  su  favor  cajas  de  ahorro  y,  cuando  fallezcan, 
se  proveerá  á  la  educación  de  sus  hijos  dentro  de  los  térmi- 
nos que  el  mismo  Ejecutivo  defina. 

Para  los  ascensos  se  tendrá  en  cuenta  la  antigüedad  de 
servicios  y  el  mérito,  prefiriendo  en  todo  caso  este  último 
requisito  al  primero." 

"Artículo  vigésimotercero.  El  Ministerio  de  Instrucción 
Pública  y  Bellas  Artes,  por  iniciativa  ó  con  el  parecer  de  la 
Dirección  General  del  Ramo  ó  de  los  Delegados  en  los  Te- 
rritorios, suspenderá  ó  hará  descender  á  un  puesto  inferior 
á  los  inspectores,  directores  y  maestros  que,  por  señalada 
deficiencia  en  sus  aptitudes  intelectuales  ó  morales,  se  ha- 
gan acreedores  á  tales  determinaciones  sin  merecerla  des- 
titución." 

Continuó  el  estudio  sobre  el  art.  19  del  Proyecto,  que  dice: 
"Reglamentos  especiales  determinarán  todo  lo  que  se  re- 
fiere á  programas,  métodos  y  textos;  á  personal,  atribucio- 
nes y  obligaciones  de  la  Dirección  General  y  de  los  Inspec- 
tores de  Educación  Primaria;  á  bases  para  el  establecimien- 
to material  y  distribución  de  las  escuelas,  personal  de  las 
mismas,  organización  del  profesorado,  licencias,  retiros,  re- 
compensas y  honores;  penas,  padrón  escolar,  inscripciones, 
asistencia  á  las  escuelas;  medios  por  los  que  se  haga  efec- 
tivo el  precepto  de  la  educación  obligatoria;  facilidades  con- 
cedidas para  asegurar  dicha  educación;  excursiones  escola- 
res; procedimientos  para  apreciar  el  aprovechamiento  de  los 
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educandos;  premios,  fiestas  escolares  y  cuanto  pueda  con- 
venir para  que  la  educación  primaria  se  imparta  libremente. 

"Los  reglamentos  relativos  á  las  obligaciones  de  las  au- 
toridades políticas  y  los  referentes,  á  aumento  de  gastos  pa- 
ra pensiones,  aumento  progresivo  y  periódico  de  sueldos  ú 
otros  análogos,  se  expedirán  por  la  Secretaría  de  Instruc- 
ción Pública  y  Bellas  Artes,  previo  acuerdo  respectivamen- 
te con  los  Secretarios  de  Gobernación  y  Hacienda." 

En  seguida  se  tomó  en  consideración  la  nota  del  Sr.  Co- 
rrea referente  á  que  el  texto  relativo  carece  de  método,  y  á 
que  el  último  párrafo  no  tiene  objeto  en  el  cuerpo  de  la  ley. 

El  que  habla,  en  desempeño  de  la  comisión  que  se  le  dio 
para  distribuir  el  material  del  propio  artículo,  enumeró  los 
varios  puntos  de  que  en  él  se  trata  y  manifestó  lo  inconve- 
niente que  es  referirse  á  todos  ellos  en  un  precepto  legal 
como  el  que  está  á  discusión;  porque  ni  se  mencionan  todos 
los  asuntos  tratados  en  los  diversos  artículos  del  Proyecto, 
ni  es  necesario  hacerlo  así  puesto  que  ya  se  deja  entender 
que  cada  prescripción  legal  será  objeto  de  especial  regla- 
mentación para  su  debido  cumplimiento.  Quizás  algunos  de 
esos  puntos,  los  de  mayor  trascendencia,  como  los  aumen- 
tos de  sueldo,  las  pensiones  de  retiro  y  alguno  otro  pudie- 
ran ser  materia  de  preceptos  especiales  y  separados. 

El  señor  Presidente  dijo  que  sería  mejor  dar  una  forma 
general  al  precepto,  para  evitar  complicaciones. 

El  Sr.  Pimentel:  Que  las  enumeraciones  son  muy  peli- 
grosas en  las  leyes,  precisamente  porque  no  pueden  com- 
prender todo  lo  que  en  los  términos  y  en  el  espíritu  de  las 
mismas  haya  considerado  el  legislador.  Opina,  pues,  porque 
se  consigne  la  cuestión  de  una  manera  general,  y  al  efecto 
propone  la  redacción  siguiente: 

"A  rtículo  decimocuarto. — La  Secretaría  de  Instrucción  Pú- 
blica y  Bellas  Artes  expedirá  los  reglamentos  que  fueren  ne- 
cesarios para  la  realización  práctica  de  esta  ley  y  de  cuan- 
tos asuntos  se  relacionen  con  la  educación  primaria." 

El  texto  anterior  fué  aprobado  por  unanimidad. 

En  seguida  se  tomó  en  consideración  el  último  párrafo  del 
mismo  art.  19,  que  dice:  "Los  reglamentos  relativos  á  las 
obligaciones  de  las  autoridades  políticas  y  los  referentes  á 
aumento  de  gastos  para  pensiones,  aumento  progresivo  y 
periódico  de  sueldos  ú  otros  análogos,  se  expedirán  por  la 
Secretaría  de  Instrucción  Pública  y  Bellas  Artes,  previo 
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acuerdo  respectivamente  con  los  Secretarios  de  Goberna- 
ción y  Hacienda/' 

Después  de  la  lectura  respectiva,  el  Sr.  Pimentel,  de  acuer- 
do con  la  opinión  del  Sr.  Correa,  propuso  que  se  suprima 
dicho  párrafo  por  ser  innecesario  en  la  nueva  ley;  el  Sr.  In- 
geniero Martínez  manifestó  su  anuencia  sobre  la  supresión 
propuesta;  y  todos  los  presentes  estuvieron  de  acuerdo  con 
la  misma,  por  lo  cual  quedó  suprimido  el  párrafo  ya  citado. 

Se  tomó  en  consideración  el  art.  20  del  Proyecto,  que  dice: 

K  Artículo  veinte. — Quedan  derogadas  las  leyes,  regla- 
mentos y  programas  anteriores  en  cuanto  se  opongan  á  la 
presente  ó  á  los  reglamentos  y  programas  generales  que  de 
la  misma  se  deriven." 

Y  no  habiendo  objeción  alguna  que  hacer  sobre  el  parti- 
cular, se  dió  por  aprobado  dicho  artículo,  en  la  inteligencia 
de  que  pasará  á  ser  el  vigésimoquinto  del  dictamen;  con  lo 
cual  terminó  el  estudio  pormenorizado  del  Proyecto  de  Ley 
sometido  á  la  consideración  de  la  Junta. 

El  señor  Presidente  dispuso  que  en  la  próxima  reunión  se 
proceda  á  revisar  todos  los  artículos  aprobados,  con  el  fin  de 
reconsiderarlos  de  conjunto,  para  rectificarlos  en  caso  nece- 
sario, según  el  parecer  de  los  comisionados,  y  levantó  la  se- 
sión á  las  nueve  de  la  noche. — El  Secretario,  P.  Rodríguez. 


Observaciones  del  Profesor  Alberto  Correa. 

( Anexo  al  acta  anterior.) 

Art.  16.  Parece  sobrando  en  la  Ley  la  oferta  que  hace  la 
primera  parte  de  este  artículo.  Las  promesas  que  se  hacen 
en  los  demás  incisos,  además  de  ser  innecesarias,  pues  todas 
ellas  se  desprenden  del  cumplimiento  de  una  ley  de  educa- 
ción, en  caso  dé  que  debieran  existir  no  sería  en  la  Ley  de 
Instrucción  Primaria,  sino  en  alguna  otra  ley  general  de  edu- 
cación. 

Art.  17.  La  primera  parte  de  este  artículo  contiene  pre- 
ceptos que  deben  formar  parte  de  un  Reglamento.  La  se 
gunda  parte  es  un  asunto  capital  y  conviene  que  figure  en 
la  Ley,  y  es  un  asunto  tan  diferente  al  primer  párrafo  del  ar- 
tículo que,  aun  cuando  subsistiera  esa  parte  reglamentaria 
relativa  á  penas,  no  debería  formar  parte  del  artículo  17  si- 
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no  formar  un  artículo  por  separado,  por  ser  asunto  muy  di- 
verso. 

Además,  en  todo  caso  convendría  que  al  art.  17  pasara  á 
ser  j8  y  viceversa.  Bien  vale  la  pena  de  que  primero  se  en- 
cuentren en  la  ley  las  preeminencias  y  las  consideraciones 
para  los  maestros  que  los  castigos. 

Art.  18.  Este  artículo  es  magnífico,  salvo  algunas  correc- 
ciones que  deben  hacerse  en  la  redacción,  como,  por  ejemplo, 
el  párrafo  en  que  se  dice:  "Se  otorgarán  además  pensiones 
de  retiro." 

Art.  19.  La  primera  parte  de  este  artículo  carece  de  mé- 
todo en  la  exposición  de  las  materias:  se  pone  personal  y  más 
adelante,  se  repite  organización  del  profesorado  y  se  agre- 
ga licencias;  se  comienza  por  hablar  de  enseñanza  y  se  in- 
terrumpe este  tratado  con  asuntos  de  personal  y  alumnos,  po- 
niéndose más  adelante  excursiones  escolares  que  es  cuestión 
que  corresponde  al  tópico  de  enseñanza  y  así  sucesivamente: 
falta  orden,  unidad  y  enlace. 

La  última  parte  del  artículo  sale  sobrando,  dada  nuestra 
organización  política  y  administrativa.  Las  disposiciones,  en 
cualquier  ramo  de  la  administración  pública,  emanan  del  Pre- 
sidente de  la  República,  y  se  expiden  por  conducto  de  la  res- 
pectiva Secretaría  de  Estado.  Siendo  uno  sólo  el  poder  eje- 
cutivo, los  actos  que  resulten  de  ese  poder  no  serán  sino  la 
combinación  de  sus  diversos  elementos,  y  al  exterior  no  ha 
de  resultar  ninguna  disposición  que  no  sea  por  el  conciertode 
sus  fuerzas  interiores.  Por  la  forma  de  este  artículo  tal  pa- 
rece que  las  Secretarías  de  Estados  son  entidades  indepen- 
dientes, cuando  no  constituyen  sino  un  todo  armónico,  ba- 
jo la  única  dirección  del  Presidente  de  la  República.  Sin 
duda  que  todas  las  labores  de  las  Secretarías  necesitan  de 
gastos,  y  estos  gastos  se  originan  formándose  los  presupues- 
tos correspondientes  de  acuerdo  con  la  Secretaría  de  Hacien- 
da, pero  esto  es  una  cuestión  económica  interior,  puesto  que 
se  trata  de  un  sólo  organismo  regido  por  una  sola  persona,  y  no 
puede  aparecer  que  ella  misma  no  obra  sino  consultando  á 
sus  diversos  órganos,  lo  cual  es  inconcuso  que  así  debe  efec- 
tuarse. 

Propongo  por  separado  la  redacción  que  á  mi  humilde  jui- 
cio debe  de  darse  al  art.  19. 
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Artículo  19. 

( Primera  forma.) 

El  Ejecutivo  de  la  Unión  dictará  los  reglamentos  necesa- 
rios para  ampliar  las  bases  establecidas  en  esta  Ley  y  pres- 
cribir su  exacta  observancia. 

Artículo  19. 

(  Segunda  forma  propuesta.) 

El  Ejecutivo  de  la  Unión  expedirá  los  reglamentos  que 
establezcan  todo  lo  que  se  refiera  á  los  siguientes  asuntos: 
Educación  obligatoria  (Padrón  escolar,  asistencias  á  las  es- 
cuelas, facilidades  para  cumplir  el  precepto  de  instrucción 
obligatoria  y  penas  por  falta  de  cumplimiento  á  este  precep- 
to; atribuciones  de  las  autoridades  políticas.)  Alumnos  (Ins- 
cripciones, disciplina,  procedimientos  para  apreciar  el  apro- 
vechamiento de  los  alumnos,  premios,  colonias  de  vacacio- 
nes.). Personal:  Personal  directivo,  administrativo  y  docente. 
(Nombramientos,  Licencias,  Ceses,  Jubilaciones  y  Recom- 
pensas, Penas).  Organización  pedagógica  (Programas,  Ho- 
rarios, Métodos,  Textos,  Academias  y  Conferencias,  Fiestas 
y  Excursiones  escolares.).  Organización  material  (Funda- 
ción y  distribución  de  escuelas,  Edificios,  Distribución  del 
Personal,  Material  de  enseñanza,  Proveeduría  de  Material, 
Comedores,  Baños,  Campos  de  cultivo  y  de  Deporte,  Hi- 
giene Escolar.).  Administración  Escolar  (Atribuciones  de  la 
Dirección  General  de  Instrucción  Primaria;  Inspección  Mé- 
dica y  Pedagógica,  Delegados  en  los  Territorios  Federales.) 
— El  Secretario,  P.  Rodríguez. 


Sesión  décima  tercera  celebrada  el  lunes  16  de  marzo  de  1908. 

Presidencia  del  Sr.  Ingenieto  D.  Miguel  F.  Martínez,  Director  General 
de  Instrucción  PrÍ7?iaria. 

El  acto  se  verificó  en  la  Sala  de  Comisiones  del  Consejo 
Superior  de  Educación  Pública,  y  dió  principio  á  las  7. 10  de 
la  noche,  con  asistencia  de  la  Sra.  Prof.  Juvencia  R.  Yda. 
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de  Chávez,  de  la  Srita.  Prof.  Ester  Huidobrode  Azúa  y  de 
los  Sres.  Lic.  Victoriano  Pimentel,  Prof.  Luis  Murillo  y  el 
Secretario  que  subscribe. 

La  Secretaría  dió  cuenta  con  el  acta  de  la  sesión  del  día  13 
del  presente,  la  cual  fué  aprobada  sin  modificación  alguna. 

El  Sr.  Murillo  expuso  al  señor  Presidente  las  excusas  de 
la  Srita.  Prof.  Genoveva  Cortés,  por  su  falta  á  esta  sesión. 

El  señor  Presidente  acordó  que  se  procediera  á  la  revisión 
de  todos  los  artículos  aprobados  en  sesiones  anteriores,  con 
el  fin  de  revisarlos  y  hacer  las  rectificaciones  correspon- 
dientes. 

El  que  habla  dió  lectura  á  la  serie  de  artículos  aprobados 
por  la  Comisión,  que  ascienden  á  25,  por  divisiones  y  adita- 
mentos que  se  hicieron  á  los  20  del  Proyecto  enviado  para 
su  estudio.  (Véase  el  anexo.) 

En  seguida  se  procedió  á  considerar  cada  artículo  en  par- 
ticular. 

Leído  el  primero,  y  por  excitativa  del  señor  Presidente,  el 
que  habla  repitió  que  esta  prescripción  no  debe  ocupar  el  pri- 
mer lugar,  porque  se  refiere  al  carácter  de  la  escuela  y  no 
al  de  la  enseñanza;  pues  ésta  es  la  que  puede  ser  educativa 
ó  instructiva,  y  no  la  escuela  que  tan  sólo  consiste  en  el  si- 
tio donde  se  da  aquella;  y  aunque  en  realidad  el  precepto 
se  refiere  á  la  enseñanza,  el  concepto  está  aplicado  á  la  es- 
cuela por  extensión,  lo  cual  es  indebido  porque  el  estilo  en 
la  ley  debe  ser  preciso.  Además  el  artículo  segundo  carac- 
teriza bien  la  enseñanza,  objeto  capital  de  esta  ley.  Opina, 
pues,  como  desde  un  principio  lo  dijo,  porque  el  art.  2?  pa- 
se á  ser  i?y  viceversa. 

El  Sr.  Pimentel:  Que  no  encuentra  inconveniente  en  que 
el  art.  1?  subsista  en  el  lugar  para  el  cual  ya  fué  aprobado. 

Se  ratificó  la  aprobación. 

Leído  el  texto  correspondiente  al  art.  2?,  el  Sr.  Pimentel 
manifestó  que  éste  es  el  lugar  en  que  debe  hacerse  constar 
que  la  educación  ha  de  tener  carácter  nacional.  Y  al  efecto  pro- 
puso, en  colaboración  con  la  Sra.  de  Chávez,  un  inciso  que, 
continuando  la  enumeración  de  los  caracteres  de  la  educa- 
ción, dice:  .  .  .  .''será  nacional,  esto  es  inculcará  á  los  edu- 
candos el  deber  de  amar  y  servir  á  la  patria  mexicana." 

Con  otras  modificaciones  de  estilo,  el  precepto  en  cuestión 
quedó  aprobado  por  unanimidad. 

Continuó  el  estudio  sobre  el  artículo  tercero. 
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Enterados  del  texto  correspondiente,  la  Sra.  de  Chávez 
pidió  que  se  formara  un  solo  artículo  con  los  preceptos  de 
que  son  objeto  los  arts.  3?  y  4?,  puesto  que  el  2?  de  ellos  es 
el  complemento  indispensable  del  que  le  antecede.  Se  dio 
lectura  al  4?,  y  no  habiendo  objeción  alguna  que  hacer  á  la 
proposición  anterior,  se  procedió  á  formar  con  dichos  pre- 
ceptos el  art.  3?  La  misma  Sra.  de  Chávez  pidió  en  segui- 
da que  se  caractericen  las  escuelas  de  párvulos,  toda  vez  que 
ya  se  consideran  como  parte  integrante  de  la  educación,  ob- 
jeto de  la  nueva  ley,  y  dependientes  de  la  Dirección  Gene- 
ral de  Instrucción  Primaria. 

El  Sr.  Pimentel  agregó  que  es  necesario  formar  un  ar- 
tículo especial  con  la  idea  de  la  Sra.  de  Chávez. 

Aceptadas  las  ideas  anteriores,  se  dispuso  intercalar  el  ar- 
tículo relativo  entre  los  que  caracterizan  las  demás  escuelas. 

Se  leyó  el  art.  5?,  el  cual  fué  aprobado  sin  más  modifica- 
ción que  la  de  pasar  á  ocupar  el  4?  lugar. 

Continuó  el  estudio  sobre  el  art.  6o. 

Después  de  la  lectura  relativa,  el  señor  Presidente  solicitó 
que  se  agregaran  á  la  serie  de  asignaturas  que  forma  el  plan 
de  estudios,  las  nociones  de  economía  doméstica  para  las  ni- 
ñas, y  las  de  agricultura  para  los  niños;  puesto  que  ya  se 
aumentó  un  año  á  la  educación  elemental,  y  que  la  ley  pre- 
viene la  organización  de  establecimientos  centrales  para  es- 
ta clase  de  ejercicios. 

El  que  habla  manifestó  que  probablemente  los  referidos 
establecimientos  centrales  no  podrán  generalizarse  desde 
luego,  y  apenas  servirán  de  sitio  para  iniciar  á  los  alumnos 
en  ejercicios  meramente  prácticos  sobre  algunas  de  esas  ma- 
terias; en  consecuencia,  no  deben  tomarse  como  base  para 
la  institución  de  nuevas  asignaturas. 

La  Sra.  de  Chávez:  Que,  en  su  concepto,  el  artículo  de- 
be conservar  la  forma  que  tenía  en  el  Proyecto  enviado  á 
la  Comisión;  mas  como  ya  fué  aceptado  con  nueva  redacción, 
salva  su  voto.  Y  en  caso  de  agregarse  esta  materia — sigue 
diciendo — cree  que  sería  conveniente  poner  trabajos  domés- 
ticos en  lugar  de  economía  doméstica  para  las  niñas,  á  fin 
de  evitar  que  la  enseñanza  respectiva  degenere  en  repeticio- 
nes teóricas. 

De  acuerdo  la  mayoría  de  los  presentes  con  las  ideas  que 
anteceden,  se  convino  en  agregar  al  mencionado  plan  los 
trabajos  domésticos  para  las  niñas,  incluyendo  cultivo  de 
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plantas;  y  los  trabajos  agrícolas  para  los  niños,  en  las  escue- 
las rurales,  dando  además  al  artículo  en  estudio  el  5?  lugar 
que  le  corresponde. 

Artículo  séptimo. — Se  leyó  y  aprobó  el  texto  correspon- 
diente sin  modificación  alguna,  salvando  su  voto  la  Sra.  de 
Chávez.  Este  precepto  tendrá  el  6?  lugar. 

Artículo  octavo. — Después  de  leído  fué  aceptado  en  todas 
sus  partes  por  unanimidad.  Ocupará  el  7?  lugar. 

A  rtículo  noveno. — Leído  este  precepto,  el  señor  Presíde?ile 
pidió  que  se  agregaran  á  la  ennumeración  de  materias  de  que 
es  objeto,  las  nociones  de  horticultura  y  jardinería;  pues  es- 
tas materias — dice — son  de  gran  utilidad  práctica,  y  actual- 
mente forman  parte  de  los  programas  primarios  en  varios 
países  europeos. 

La  Sra.  de  Chávez  opinó  porque  en  el  referido  plan  de  es- 
tudios se  substituya  la  economía  doméstica,  señalada  para  las 
niñas,  con  los  trabajos  domésticos,  á  fin  de  indicar  definiti- 
vamente que  se  trata  de  ejercicios  meramente  prácticos. 

*  El  Sr.  Murillo  pidió  que  en  alguna  parte  del  plan  se  con- 
signe la  prescripción  de  que  las  niñas  deben  aprender  algo 
relativo  á  los  cuidados  para  con  los  niños. 

El  Sr.  Pimentel agregó  que  el  conocimiento  de  los  cuida- 
dos para  con  los  niños  debe  considerarse  como  parte  de  la 
higiene;  y  al  efecto  propuso  que  esta  materia  forme  parte  del 
plan  susodicho. 

Aceptadas  las  modificaciones  referentes  á  que  se  substi- 
tuya la  economía  doméstica  con  trabajos  domésticos,  y  á  que 
se  agregue  la  higiene,  se  acordó  reformar  el  artículo  en  es- 
te sentido,  y  darle  el  8?  lugar  que  le  corresponde. 

Se  leyeron  los  arts.  10?  y  11?,  los  cuales,  con  ligera  mo- 
dificación de  estilo  al  primero  solamente,  fueron  aceptados, 
teniendo  en  cuenta  que  pasan  á  ser  9?  y  10?,  respectivamente. 

En  vista  de  los  asuntos  que  son  materia  del  art.  11?,  que 
pasó  á  ser  10?,  se  convino  en  intercalar,  como  art.  1 1?,  el  pre- 
cepto que  debe  caracterizar  las  escuelas  de  párvulos;  mas  pol- 
lo avanzado  de  la  hora,  se  aplazó  este  asunto  y  se  levantó 
la  sesión  á  las  9  de  la  noche. 

Los  10  artículos  estudiados  en  la  sesión  de  que  es  objeto 
la  presente  acta,  quedaron  en  la  forma  siguiente: 

1.  Las  escuelas  oficiales  primarias  serán  esencialmente 
educativas;  la  instrucción  en  ellas  se  considerará  sólo  como 
un  medio  de  educación. 
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2.  La  educación  primaria  que  imparta  el  Ejecutivo  de  la 
Unión  será  integral,  es  decir  tenderá  á  producir  simultánea- 
mente el  desenvolvimiento  físico,  intelectual,  estético  y  mo- 
ral de  los  escolares;  será  nacional,  esto  es,  inculcará  á  los 
educandos  el  deber  de  amar  y  servir  á  la  patria  mexicana; 
será  además  laica,  á  saber  neutral  respecto  de  todas  las  creen- 
cias religiosas:  por  tanto,  en  las  escuelas  no  se  enseñará,  de- 
fenderá ni  atacará  religión  alguna. 

3.  La  educación  primaria  se  divide  en  elemental  y  supe- 
rior. 

Habrá  escuelas  elementales  y  escuelas  superiores  para  ni- 
ños, y  las  habrá  también  para  adultos.  Se  establecerán  ade- 
más escuelas  de  párvulos  á  medida  que  el  Ejecutivo  lo  esti- 
me conveniente. 

4.  La  educación  primaria  elemental  tendrá  dos  fines:  uno 
principal  que  consistirá  en  promover  el  desenvolvimiento  ar- 
mónico de  las  facultades  físicas,  intelectuales,  estéticas  y  mo- 
rales del  niño,  creando  en  él  hábitos  que  lo  hagan  apto  pa- 
ra el  desempeño  de  sus  futuras  funciones  sociales,  y  otro  se- 
cundario que  será  suministrar  á  los  niños  los  conocimientos 
indispensables  para  el  buen  cumplimiento  de  las  referidas 
funciones. 

5.  La  educación  primaria  elemental  comprenderá,  en  el 
grado  y  forma  que  determinen  los  programas  respectivos,  lo 
siguiente: 

Lengua  Nacional; 
Cálculo  Aritmético; 
Geometría; 

Conocimiento  de  los  principales  seres  y  fenómenos  de  la 
naturaleza. 

Geografía  de  México  relacionada  con  laGeografía  General; 
Historia  Nacional; 
Enseñanza  Cívica; 
Moral; 

Canto  Coral; 
Dibujo; 

Trabajos  Manuales; 

Trabajos  Domésticos  paralas  niñas,  incluyendo  cultivo  de 
plantas; 

Trabajos  Agrícolas  páralos  niños,  en  las  escuelas  rurales,  y 
Ejercicios  Físicos. 

6.  Esta  educación  se  distribuirá  en  cinco  años  escolares, 
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y  se  impartirá  á  niños  que  tengan  de  seis  á  catorce  años  de 
edad. 

7.  La  educación  primaria  superior  tendrá  por  objeto  am- 
pliar la  primaria  elemental  á  fin  de  preparar  al  niño  para  el 
desempeño  de  funciones  sociales  más  importantes.  Asimis- 
mo tendrá  por  objeto  la  preparación  indispensable  para  la 
enseñanza  impartida  por  el  Estado  en  las  escuelas  secunda- 
rias, preparatorias,  normales  y  en  las  especiales  que  consti- 
tuyan categorías  superiores  de  educación. 

8.  La  educación  primaria  superior  se  dará  en  tres  años 
escolares;  se  impartirá  á  alumnos  que  hayan  terminado  la 
educación  primaria  elemental,  y  comprenderá,  en  los  térmi- 
nos délos  programas  respectivos,  las  materias  siguientes: 

Lengua  Nacional; 

Aritmética  y  Nociones  de  Contabilidad; 
Geometría; 

Ciencias  Físicas  y  Naturales; 
Geografía  de  México  y  General; 
Historia  de  México  y  General; 
Enseñanza  Cívica  y  Derecho  Usual; 
Moral; 
Higiene; 

Economía  Política  para  los  niños: 

Una  Lengua  viva  extranjera; 

Solfeo  y  Canto  Coral; 

Dibujo; 

Caligrafía; 

Trabajos  Manuales; 

Trabajos  Domésticos  para  las  niñas,  incluyendo  cultivo  de 
plantas; 

Ejercicios  Físicos,  y 

Ejercicios  Militares  para  los  niños. 

9.  Las  escuelas  primarias  elementales  para  adultos  ten- 
drán por  objeto  educar  á  las  personas  que  no  hayan  podido 
recibir  la  enseñanza  elemental  en  la  edad  escolar  respectiva, 
dirigiendo  el  desenvolvimiento  de  sus  facultades,  por  medio 
de  programas  menos  extensos  que  los  de  las  escuelas  de  ni- 
ños, hacia  fines  más  directamente  útiles  y  prácticos  que  los 
perseguidos  en  la  escuela  elemental  infantil;  y  en  ellas  se 
procurará  principalmente  crear  en  los  adultos  hábitos  ade- 
cuados ai  desempeño  de  sus  funciones  sociales  y  políticas. 

10.  En  las  escuelas  primarias  superiores  para  adultos  se 
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acrecentarán,  con  los  mismos  fines  que  en  las  elementales  de 
ese  género,  los  conocimientos  adquiridos  por  los  adultos  que 
no  hayan  recibido  otra  educación  que  la  elemental.  Los  res- 
pectivos programas  serán  sin  embargo  más  breves  y  de  más 
directa  utilidad  práctica  que  los  de  las  escuelas  primarias  in- 
fantiles.— El  Secretario,  P.  Rodríguez. 


Artículos  que  formarán  la  Ley  de  Educación  Primaria,  se&ún  el  estudio 
de  l«i  Comisión  efectuado  en  las  doce  sesiones  celebradas  hasta  la 
fecha. 

(Anexo  al  acta  antetior.) 

Advertencia:  Las  cifras  colocadas  entre  paréntesis  indican  el  número 
de  orden  que  el  propio  artículo  tiene  en  el  Proyecto  de  Ley  enviado  para 
su  estudio. 

Art.  i? — (i).  Las  escuelas  oficiales  primarias  serán  esen- 
cialmente educativas;  la  instrucción  en  ellas  se  considerará 
sólo  como  un  medio  de  educación. 

Art.  2? — (2).  La  educación  primaria  que  imparta  el  Eje- 
cutivo de  la  Unión  será  integral,  es  decir  tenderá  á  produ- 
cir simultáneamente  el  desenvolvimiento  físico,  intelectual, 
estético  y  moral  de  los  escolares;  será  laica,  esto  es  neutral 
respecto  de  todas  las  creencias  religiosas:  por  tanto,  en  las 
escuelas  no  se  enseñará,  defenderá  ni  atacará  ninguna  de 
ellas. 

Art.  3? — (3).  La  educación  se  divide  en  elemental  y  su- 
perior. 

Art.  4? — (3).  Habrá  escuelas  elementales  y  escuelas  su- 
periores para  niños;  y  las  habrá  también  para  adultos.  Se 
establecerán  además,  á  medida  que  el  Ejecutivo  lo  estime 
conveniente,  escuelas  de  párvulos  que  servirán  de  prepara- 
ción para  la  educación  primaria  elemental. 

Art.  5? — (4).  La  educación  primaria  elemental  tendrá  dos 
fines:  uno  principal  que  consistirá  en  promover  el  desenvol- 
vimiento armónico  de  las  facultades  físicas,  intelectuales, 
estéticas  y  morales  del  niño,  creando  en  él  hábitos  que  lo 
hagan  apto  para  el  desempeño  de  sus  futuras  funciones  so- 
ciales; y  otro  secundario  que  será  suministrar  á  los  niños  los 
conocimientos  indispensables  para  el  buen  cumplimiento  de 
las  referidas  funciones. 

Art.  6? — (5).  La  educación  primaria  elemental  compren- 
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derá,  en  el  grado  y  forma  que  determinen  los  programas 
respectivos,  lo  siguiente: 

Lengua  Nacional; 

Cálculo  Aritmético; 

Geometría; 

Conocimiento  de  los  principales  seres  y  fenómenos  de  la 
naturaleza; 

Geografía  de  México  relacionada  con  la  Geografía  Ge- 
neral; 

Historia  Nacional; 
Enseñanza  Cívica; 
Moral; 

Canto  Coral; 
Dibujo; 

Trabajos  Manuales,  y 
Ejercicios  Físicos. 

Art.  7? — (5).  Esta  educación  se  distribuirá  en  cinco  años 
escolares,  y  se  impartirá  á  niños  que  tengan  de  seis  á  cator- 
ce años  de  edad. 

Art.  8? — (ó).  La  educación  primaria  superior  tendrá  por 
objeto  ampliar  la  primaria  elemental  á  fin  de  preparar  al 
niño  para  el  desempeño  de  funciones  sociales  más  importan- 
tes. Asimismo  tendrá  por  objeto  la  preparación  indispensa- 
ble para  la  enseñanza  impartida  por  el  Estado  en  las  escue- 
las secundarias,  preparatorias,  normales  y  en  las  especiales 
que  constituyan  categorías  superiores  de  educación. 

Art.  9? — (7).  La  educación  primaria  superior  se  dará  en 
tres  años  escolares;  se  impartirá  á  alumnos  que  hayan  ter-t 
minado  la  educación  primaria  elemental  y  comprenderá,  en 
los  términos  de  los  programas  respectivos,  las  materias  si- 
guientes: 

Lengua  Nacional; 

Aritmética  y  Nociones  de  Contabilidad; 
Geometría; 

Ciencias  Físicas  y  Naturales; 
Geografía  de  México  y  General; 
Historia  de  México  y  General; 
Enseñanza  Cívica  y  Derecho  Usual; 
•  Moral; 

Economía  Política  para  los  niños  y  Doméstica  para  las 
niñas; 

Una  lengua  viva  extranjera; 
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Solfeo  y  Canto  Coral; 

Dibujo; 

Caligrafía; 

Trabajos  Manuales,  y 

Ejercicios  Físicos,  con  Ejercicios  Militares  para  los  niños. 

Art.  10?— (8).  Las  escuelas  elementales  primarias  para 
adultos  tendrán  por  objeto  educar  á  las  personas  que  no 
hayan  podido  recibir  la  enseñanza  elemental  en  la  edad  es- 
colar respectiva,  dirigiendo  el  desenvolvimiento  de  sus  facul- 
tades, por  medio  de  programas  menos  extensos  que  los  de 
las  escuelas  de  niños,  hacia  fines  más  inmediatamente  útiles 
y  prácticos  que  los  perseguidos  en  la  escuela  elemental  in- 
fantil; y  en  ellas  se  procurará  principalmente  crear  en  los 
adultos  hábitos  adecuados  al  desempeño  de  sus  funciones 
sociales  y  políticas. 

Art.  11? — (9).  En  las  escuelas  primarias  superiores  pa- 
ra adultos  se  acrecentarán,  con  los  mismos  fines  que  en  las 
elementales  de  ese  genero,  los  conocimientos  adquiridos  por 
los  adultos  que  no  hayan  recibido  otra  educación  que  la  ele- 
mental. Los  respectivos  programas  serán  sin  embargo  más 
breves  y  de  más  directa  utilidad  práctica  que  los  de  las  es- 
cuelas primarias  superiores  infantiles. 

Art.  1  2? — (10).  Todos  los  niños  del  Distrito  y  de  los  Terri- 
torios Federales  tienen  la  obligación  de  recibir  la  educación 
primaria  elemental.  Del  cumplimiento  de  esa  obligación  se  ha- 
rán responsables  las  personas  de  quienes  los  niños  dependan. 

Art.  13? — (11).  La  Secretaría  de  Instrucción  Pública  y 
Bellas  Artes  establecerá  escuelas  especiales  para  los  niños 
cuyo  deficiente  desarrollo  físico,  intelectual  ó  moral  requie- 
ra educación  diversa  ele  la  que  se  imparte  en  las  escuelas  co- 
munes. Mientras  no  lo  haga,  esas  deficencias,  debidamente 
comprobadas,  serán  causa  de  excepción  para  imponer  á  los 
padres  ó  encargados  de  dichos  niños  las  penas  que  los  re- 
glamentos señalen,  por  no  cumplir  el  precepto  de  la  educa- 
ción obligatoria. 

Art.  14? — (12).  La  Secretaría  de  Instrucción  Pública  y 
Bellas  Artes  ejercerá  especial  vigilancia  sobre  la  inscripción 
y  asistencia  de  los  niños  á  las  escuelas  de  educación  prima- 
ria obligatoria  y  dará  aviso  de  las  faltas  relativas  á  las  auto- 
ridades políticas  correspondientes,  para  que  impongan  y  ha- 
gan efectivas  las  penas  á  que  hubiere  lugar,  según  los  regla- 
mentos respectivos.  Estas  autoridades  darán  cuenta  perió- 
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clicamente  á  la  misma  Secretaría,  de  las  penas  que  apliquen 
por  las  faltas  que  acaban  de  mencionarse. 

Art.  15? — (13)-  El  Ejecutivo  suministrará  alimentos  y 
vestidos  total,  ó  parcialmente,  á  los  alumnos  notoriamente 
pobres,  siempre  que  esto  sea  indispensable  para  facilitar  el 
cumplimiento  de  la  educación  obligatoria. 

Se  establecerán  en  las  escuelas  que  el  Gobierno  estime 
conveniente;  cocinas  y  comedores  económicos,  del  todo  ó  só- 
lo en  parte  gratuitos,  al  servicio  de  los  alumnos. 

Art.  16? — (13).  Se  organizarán  establecimientos  centra- 
les á  los  que  asistan  por  turno  diversos  grupos  de  alumnos, 
y  que  se  destinarán: 

I.  En  las  escuelas  rurales,  á  campos  de  cultivo; 

II.  En  las  escuelas  urbanas: 

A.  A  campos  de  juegos,  y  contendrán  además  departa- 
mentos balnearios; 

B.  A  prácticas  de  Trabajos  Manuales,  y 

C.  A  ejercicios  de  economía  doméstica,  especialmente  so- 
bre la  higiene  de  la  habitación,  cocina  y  lavado. 

Art.  17? — (Adición  al  Proyecto).  Cuando  sea  necesario  se 
proveerá  á  los  alumnos  de  pasajes  ó  medios  fáciles  de  con- 
ducción para  que  concurran  á  las  escuelas,  si  no  las  hubiere 
en  el  lugar,  y  para  que  asistan  á  los  establecimientos  centra- 
les de  que  trata  el  artículo  decimosexto. 

Art.  189(13). — Se  efectuarán  excursiones  al  campo,  á  los  si- 
tios más  importantes  de  la  República  y  á  la  orilla  del  mar,  con 
fines  higiénicos  ó  instructivos;  y  se  establecerán  colonias  de 
vacaciones  en  las  que  el  Gobierno  erogue  los  gastos  necesarios 
dentro  de  los  límites  que  definan  disposiciones  reglamentarias. 

Art.  19? — (14).  Todas  las  escuelas  primarias  y  de  párvu- 
los del  Distrito  Federal  dependerán  de  una  Dirección  Ge- 
neral, que  estará  encargada  del  cumplimiento  de  esta  ley  y 
sus  reglamentos,  así  como  de  los  acuerdos  que  con  ese  fin  dic- 
te la  Secretaría  del  Ramo,  y  que  promoverá  cuanto  tienda  al 
progreso  de  las  correspondientes  instituciones  educativas. 

Se  organizará  un  cuerpo  de  inspectores  de  especial  com- 
petencia pedagógica,  que  dependerá  del  Director  de  la  Edu- 
cación Primaria. 

Art  20? — (15).  Las  escuelas  primarias  de  los  Territorios 
dependerán  directamente  de  la  Secretaría  de  Instrucción 
Pública  y  Bellas  Artes,  quien  las  atenderá  por  medio  de  De- 
legados especiales. 
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Art.  21? — (16).  La  Secretaría  de  Instrucción  Pública  y 
Bellas  Artes  cuidará  de  proveer  de  maestros  idóneos  á  las 
escuelas  y  atenderá  constantemente  al  perfeccionamiento 
del  personal  educativo. 

Para  proveer  de  maestros  organizará  y  sostendrá  escue- 
las normales. 

Para  perfeccionar  los  conocimientos  del  personal  docente 
fundará  clases  especiales,  academias  y  conferencias,  á  las  que 
deberán  concurrir  los  maestros,  los  directores  y  los  inspec- 
tores, dentro  de  los  términos  que  los  reglamentos  y  las  re- 
soluciones relativas  señalen. 

Con  el  mismo  fin  pensionará  en  el  extranjero  á  personas 
aptas,  á  efecto  de  que  hagan  los  estudios  especiales  que  en 
cada  caso  deberán  prescribírseles. 

Art.  22? — (18).  Se  premiará  á  los  miembros  del  personal 
docente  de  educación  primaria  concediéndoles  honores  y 
exenciones  especiales,  y  asignándoles  sueldos  que  sean  más 
altos  mientras  mayor  número  de  años  hayan  prestado  sus 
servicios;  se  les  otorgarán  pensiones  de  retiro;  se  organiza- 
rán en  su  favor  cajas  de  ahorro  y,  cuando  fallezcan,  se  pro- 
veerá á  la  educación  de  sus  hijos  dentro  de  los  términos  que 
el  mismo  Ejecutivo  defina. 

Para  los  ascensos  se  tendrá  en  cuenta  la  antigüedad  de 
servicios  y  el  mérito,  prefiriendo  en  todo  caso  este  último  re- 
quisito al  primero. 

Art.  23? — (17).  El  Ministerio  de  Instrucción  Pública  y  Be- 
llas Artes,  por  iniciativa  ó  con  el  parecer  de  la  Dirección  Ge- 
neral del  Ramo  ó  de  los  Delegados  en  los  Territorios,  sus- 
penderá ó  hará  descender  á  un  puesto  inferior  á  los  inspec- 
tores, á  los  directores  y  maestros  que,  por  señalada  deficiencia 
en  sus  aptitudes  intelectuales  ó  morales,  se  hagan  acreedores 
á  tales  determinaciones  sin  merecer  la  destitución. 

Art.  24? — (19).  La  Secretaría  de  Instrucción  Pública  y 
Bellas  Artes  expedirá  los  reglamentos  que  fueren  necesarios 
para  la  realización  práctica  de  esta  ley  y  de  cuantos  asuntos 
se  relacionen  con  la  educación  primaria. 

Art.  25? — (20).  Quedan  derogadas  las  leyes,  reglamen- 
tos y  programas  anteriores  en  cuanto  se  opongan  á  la  pre- 
sente ó  á  los  reglamentos  y  programas  generales  que  de  la 
misma  se  deriven. 

México,  14  de  marzo  de  1908.— El  Secretario,  P.  Rodrí- 
guez. 
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Sesión  dccimacuarta  celebrada  el  miércoles  18  de  marzo  de  1908. 

Presidencia  del  Sr.  Ingeniero  D.  Miguel  F.  Martínez,  Director  General 
de  Instrucción  Primaria. 

El  acto  se  verificó  en  la  Sala  de  Comisiones  del  Consejo 
Superior  de  Educación  Pública;  y  comenzó  á  las  7.20  de  la 
noche,  con  asistencia  de  la  Sra.  Prof.  Juvencia  R.  Vda.  de 
Chávez,  de  la  Srita.  Prof.  Genoveva  Cortés  y  de  los  Sres. 
Prof.  Luis  Murillo  y  el  Secretario  que  subscribe. 

La  Secretaría  dió  cuenta  con  el  acta  de  la  sesión  del  día 
16  del  presente,  la  cual  fué  aprobada  sin  modificación  algu- 
na. Asimismo  dió  lectura  á  las  seis  observaciones  suscritas 
por  el  Sr.  Prof.  D.  Alberto  Correa,  Director  General  de  la 
Enseñanza  Normal,  referentes  á  diversos  asuntos  del  Pro- 
yecto de  ley  sobre  los  cuales  versa  el  estudio  de  la  Comisión. 
Dichas  observaciones  obran  originales  anexas  á  la  presente 
acta. 

El  señor  Presidente  manifestó  que  la  opinión  del  Sr.  Co- 
rrea referente,  en  su  primera  nota,  á  que  la  educación  pri- 
maria superior  debe  durar  solamente  dos  años,  se  tendrá  en 
•cuenta  como  un  voto;  de  tal  suerte  que  ya  son  tres  en  pro 
de  los  dos  años,  uno  porque  no  se  consigne  en  la  ley  deter- 
minación alguna  á  este  respecto,  y  cuatro  porque  dicha  du- 
ración sea  de  tres  años.  En  cuanto  á  las  demás  observacio- 
nes del  referido  Profesor,  se  tendrán  en  cuenta  en  todo  lo 
que  se  refieran  á  los  puntos  pendientes  aún  de  estudio. 

Acto  continuo  el  referido  funcionario  declaró  en  curso  la 
revisión  de  los  quince  artículos  restantes  aprobados  en  se- 
siones anteriores. 

Estando  pendiente  la  redacción  del  artículo  sobre  carac- 
teres de  las  escuelas  de  párvulos,  se  procedió  á  fijar  los  pun- 
tos capitales  de  la  cuestión;  y  después  de  un  ligero  cambio 
•de  ideas  se  adoptó  la  redacción  siguiente: 

"Artículo  décimoprimero. — Las  escuelas  de  párvulos  ten- 
drán como  único  objeto  iniciar  el  desenvolvimiento  armóni- 
co de  las  facultades  del  niño  á  fin  de  prepararlo  para  la  edu- 
ción  elemental." 

Se  pasó  al  artículo  doce. — Leído  el  propio  texto,  el  señor 
Presidente  dispuso  que  se  consultara  la  opinión  del  Sr.  Co- 
rrea. Y  de  acuerdo  substancialmente  con  ella,  en  la  obser- 


100 


CONSK.TO  SlirERIOR  DK  EDUCACION 


vación  segunda  que  trata  de  la  colocación  de  varios  artícu- 
los, se  convino  en  cambiar  el  orden  de  éstos  de  la  manera 
siguiente:  El  artículo  16?  del  dictamen  pasa  á  ser  12?  del 
mismo;  el  18?  pasa  á  ser  13?;  el  12V  pasa  á  ser  14?;  el  14? 
pasa  á  ser  15?;  el  13?,  á  ser  16?;  el  15?,  á  ser  17?;  y  el  17?,  á 
ser  18?;  dejando  los  restantes,  á  saber  19?,  20?,  21?,  22?,  23?, 
24?  y  25?,  en  sus  propios  lugares  de  orden,  según  fueron 
aprobados  en  las  sesiones  correspondientes. 

La  tercera  observación  del  Sr.  Correa,  concerniente  á  que 
algunas  excursiones  á  la  orilla  del  mar  no  son  más  que  co- 
lonias de  vacaciones,  no  fué  aceptada,  previos  comentarios 
explicativos  del  señor  Presidente. 

La  cuarta  observación  quedó  sin  efecto,  por  referirse  á 
formación  y  perfeccionamiento  del  personal  docente,  según 
el  artículo  16?  del  Proyecto,  materia  que  ya  fué  suficiente- 
mente discutida  en  su  oportunidad. 

La  quinta,  referente  á  que  bajo  el  rubro  de  honores  y  re- 
compensas podrían  comprenderse  las  exenciones  y  los  pre- 
mios, no  fué  aceptada  en  virtud  de  que  algunas  exenciones 
no  son  honores  ni  premios. 

Y  la  sexta  fué  aceptada  en  lo  substancial,  para  revisar  con 
más  cuidado  el  estilo  que  se  emplea  en  la  enunciación  de  los 
artículos,  aunque  precisamente  en  los  dos  casos  concretos 
que  cita  no  fué  posible  hacer  modificación  alguna. 

Terminada  esta  reconsideración  de  los  asuntos  desde  el 
punto  de  vista  de  las  objeciones  formuladas  por  el  Sr.  Co- 
rrea, se  reanudó  el  estudio  recapitulativo  de  los  artículos 
pendientes,  12?  al  25?,  según  el  último  orden  adoptado.  Y 
no  habiéndose  encontrado  motivos  para  modificar  el  fondo 
en  ninguno  de  los  textos  correspondientes,  se  convino  en  co- 
rregir solamente  el  estilo  en  cada  uno  de  ellos;  terminado  lo 
cual  se  dispuso  enviar  al  Sr.  Correa  copia  de  todo  lo  resuel- 
to en  esta  sesión,  á  fin  de  que  pueda  continuar  la  elaboración 
de  la  parte  expositiva  del  dictamen  que  le  está  encomenda- 
da, y  esperar  á  que  termine,  para  citar  á  nueva  Junta.  Con 
esto  terminó  el  acto  á  las  nueve  y  diez  de  la  noche. 

Los  quince  artículos  estudiados  en  la  sesión  de  que  es  ob- 
jeto la  presente  acta,  quedaron  en  la  forma  siguiente: 

11.  Las  escuelas  de  párvulos  tendrán  como  único  objeto 
iniciar  el  desenvolvimiento  armónico  de  las  facultades  del 
niño,  á  fin  de  prepararlo  para  la  educación  elemental. 

12.  Se  organizarán  establecimientos  centrales  á  los  que 
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asistan  por  turno  diversos  grupos  de  alumnos,  y  que  se  des- 
tinarán: 

I.  En  las  escuelas  rurales,  á  campos  de  cultivo; 

II.  En  las  escuelas  urbanas: 

A.  — A  campos  de  juegos,  con  departamento  balneario; 

B.  — A  prácticas  de  Trabajos  Manuales,  y 

C.  — A  ejercicios  de  economía  doméstica,  especialmente 
sobre  higiene  de  la  habitación,  cocina  y  lavado. 

13.  Se  efectuarán  excursiones  escolares  al  campo,  á  los 
sitios  más  importantes  de  la  República  y  á  la  orilla  del  mar, 
con  fines  higiénicos  ó  instructivos;  y  se  establecerán  colo- 
nias de  vacaciones  en  las  que  el  Gobierno  erogue  los  gastos 
necesarios  dentro  de  los  límites  que  definan  disposiciones 
reglamentarias. 

14.  Todos  los  niños  del  Distrito  y  de  los  Territorios 
Federales  tienen  la  obligación  de  recibir  la  educación  pri- 
maria elemental.  Del  cumplimiento  de  esa  obligación  se 
harán  responsables  las  personas  de  quienes  los  niños  de- 
pendan. 

15.  La  Secretaría  de  Instrucción  Pública  y  Bellas  Artes 
ejercerá  especial  vigilancia  sobre  la  inscripción  y  asistencia 
de  los  niños  á  las  escuelas  de  educación  primaria  obligato- 
ria; y  dará  aviso  de  las  faltas  relativas  á  las  autoridades  po- 
líticas correspondientes,  para  que  impongan  y  hagan  efec- 
tivas las  penas  á  que  hubiere  lugar,  según  los  reglamentos 
respectivos.  Estas  autoridades,  por  el  conducto  debido,  da- 
rán cuenta  periódicamente  á  la  misma  Secretaría  de  las  pe- 
nas que  apliquen  por  las  faltas  ya  mencionadas. 

16.  La  Secretaría  de  Instrucción  Pública  y  Bellas  Artes 
establecerá  escuelas  especiales  para  los  niños  cuyo  deficien- 
te desarrollo  físico,  intelectual  ó  moral  requiera  educación 
diversa  de  la  que  se  imparte  en  las  escuelas  comunes.  Mien- 
tras esto  no  se  haga,  esas  deficencias,  debidamente  compro- 
badas, serán  causas  de  excepción  para  imponer  á  los  padres 
ó  encargados  de  dichos  niños  las  penas  que  los  reglamentos 
señalen,  por  no  cumplir  el  precepto  de  la  educación  obliga- 
toria. 

17.  El  Ejecutivo  suministrará  alimentos  y  vestidos  total 
ó  parcialmente  á  los  alumnos  de  notoria  pobreza,  siempre 
que  esto  sea  indispensable  para  facilitar  el  cumplimiento  de 
la  educación  obligatoria. 

Se  establecerán  en  las  escuelas  donde  el  Gobierno  lo  es- 
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time  conveniente,  cocinas  y  comedores  económicos  del  todo 
ó  sólo  en  parte  gratuitos,  al  servicio  de  los  alumnos. 

18.  Cuando  sea  necesario  se  proveerá  á  los  alumnos  de 
pasajes  ó  medios  fáciles  de  conducción  para  que  concurran 
á  las  escuelas,  si  no  las  hubiere  en  el  lugar  donde  residen, 
y  para  que  asistan  á  los  establecimientos  centrales  de  que 
trata  el  artículo  décimosegundo. 

19.  Todas  las  escuelas  primarias  y  de  párvulos  del  Dis- 
trito dependerán  de  una  Dirección  General,  que  estará  en- 
cargada del  cumplimiento  de  esta  ley  y  de  sus  reglamentos, 
así  como  de  los  acuerdos  que  con  ese  fin  dicte  la  Secretaría 
del  Ramo,  y  que  promoverá  cuanto  tienda  al  progreso  de 
las  correspondientes  instituciones  educativas. 

Se  organizará  un  cuerpo  de  Inspectores  de  especial  com- 
petencia pedagógica,  que  dependerá  del  Director  de  la  Edu- 
cación Primaria. 

20.  Las  escuelas  primarias  de  los  Territorios  dependerán 
directamente  de  la  Secretaría  de  Instrucción  Pública  y  Be- 
llas Artes,  quien  las  atenderá  por  medio  de  Delegados  es- 
peciales. 

21.  La  Secretaría  de  Instrucción  Pública  y  Bellas  Artes 
cuidará  de  proveer  de  maestros  idóneos  á  las  escuelas  y  aten- 
derá constantemente  al  perfeccionamiento  del  personal  edu- 
cativo. 

Para  proveer  de  maestros  organizará  y  sostendrá  escue- 
las normales. 

Para  perfeccionar  los  conocimientos  del  personal  docente 
fundará  clases  especiales,  academias  y  conferencias,  á  lasque 
deberán  concurrir  los  maestros,  los  directores  y  los  inspec- 
tores dentro  de  los  términos  que  los  reglamentos  y  resolu- 
ciones relativas  señalen. 

Con  el  mismo  fin  pensionará  en  el  extranjero  á  maestros 
aptos,  á  efecto  de  que  hagan  los  estudios  que  en  cada  caso 
se  Ies  prescriba. 

22.  Se  premiará  á  los  miembros  del  personal  docente  de 
educación  primaria,  concediéndoles  honores  y  exenciones  es- 
peciales y  asignándoles  sueldos  que  sean  más  altos  mientras 
mayor  número  de  años  hayan  prestado  sus  servicios;  se  les 
otorgarán  pensiones  de  retiro;  se  organizarán  en  su  favor 
cajas  de  ahorro  y,  cuando  fallezcan,  se  proveerá  á  la  educa- 
ción de  sus  hijos  dentro  de  los  términos  que  el  mismo  Eje- 
cutivo defina. 
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Para  los  ascensos  se  tendrá  en  cuenta  la  antigüedad  de 
servicios  y  el  mérito,  prefiriendo  en  todo  caso  este  último 
requisito  al  primero. 

23.  El  Ministerio  de  Instrucción  Pública  y  Bellas  Artes, 
por  iniciativa  ó  con  el  parecer  de  la  Dirección  General  del 
Ramo,  ó  de  los  Delegados  en  los  Territorios,  suspenderá  ó 
hará  descender  á  un  puesto  inferior  á  los  inspectores,  direc- 
tores y  maestros  que,  por  señalada  deficiencia  en  sus  aptitu- 
des intelectuales  ó  morales,  se  hagan  acreedores  á  tales  de- 
terminaciones sin  merecer  la  destitución. 

24.  La  Secretaría  de  Instrucción  Pública  y  Bellas  Artes 
expedirá  los  reglamentos  que  fueren  necesarios  para  la  rea- 
lización de  esta  ley,  y  para  todos  los  demás  asuntos  que  se 
relacionen  con  la  educación  primaria. 

25.  Quedan  derogadas  las  leyes,  reglamentos  y  progra- 
mas vigentes  en  cuanto  se  opongan  á  la  presente  ó  á  los  re- 
glamentos y  programas  generales  que  de  la  misma  se  deri- 
ven.—  El  Secretario,  P.  Rodríguez . 


Observaciones  del  Profesor  Alberto  Correa. 

( Anexo  al  acta  anterior.) 

Con  referencia  á  la  última  revisión  que  se  está  haciendo 
al  proyecto  de  Ley  de  Instrucción  Primaria,  debo  hacer  las 
siguientes  observaciones: 

Primera:  No  estoy  conforme  en  que  la  Instrucción  Pri- 
maria Superior  dure  tres  años.  En  mi  concepto,  es  bastan- 
te el  período  de  dos  años  que  fija  actualmente  la  Ley,  tanto 
más  si  se  considera  que  ya  se  ha  aumentado  un  año  en  la 
Primaria  Elemental. 

Segunda:  No  estoy  conforme  con  la  colocación  dada  á 
varios  artículos.  El  artículo  decimosexto  trata  un  asunto  re- 
lativo al  tema  de  enseñanza  y  también  el  décimooctavo  trata 
de  cuestiones  de  educación.  Ambos  debieran  colocarse  des- 
pués del  artículo  noveno,  ó  bien  después  del  artículo  déci- 
moprimero. 

Tercera:  En  el  artículo  décimooctavo  se  expresa  que  se 
harán  excursiones  á  la  orilla  del  mar  con  fines  higiénicos  ó 
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instructivos,  y  dice  además  que  se  establecerán  colonias  de 
vacaciones:  los  viajes  á  la  orilla  del  mar  con  fines  higiénicos 
constituyen,  en  mi  concepto,  un  programa  igual  al  de  las  re- 
feridas colonias  de  vacaciones. 

Cuarta:  Repito  mi  opinión  de  que  sale  sobrando  en  esta 
ley  de  Instrucción  Primaria  el  artículo  16.  Todo  lo  que  se 
refiera  á  formación  de  profesores  por  medio  de  cursos  ordi- 
narios ó  temporales  y  á  misiones  pedagógicas  debe  tener 
cabida  en  otra  Ley  distinta  de  esta. 

Quinta:  En  el  artículo  XXII  se  expresa  que  se  concede- 
rán á  los  profesores  honores  y  exenciones  especiales.  A  mi 
juicio  bajo  el  rubro  de  honores  y  recompensas  podrían  com- 
prenderse tanto  las  exenciones  como  premios  materiales  en 
diversas  formas. 

Sexta:  Hay  algunas  correcciones  de  estilo  que  son  nece- 
sarias y  que  sin  duda  han  de  llamar  la  atención  de  la  Comi- 
sión al  revisar  nuevamente  este  proyecto.  Por  ejemplo,  en 
el  artículo  VIII  se  dice:  "La  educación  primaria  superior 
tendrá  por  objeto  ampliar  la  primaria  elemental  para  el  de- 
sempeño de  funciones  sociales  más  importantes."  ¿Más  im- 
portantes que  cuáles?  El  término  de  comparación  está  muy 
lejos  si  se  toma  como  antecedente  la  educación  primaria  ele- 
mental para  que  sirva  en  calidad  de  ese  término.  Acaso  en 
el  artículo  V  convendría  quitar  el  adjetivo  "bueno"  que  ante- 
cede al  sustantivo  "cumplimiento."  Así  hay  algunas  otras 
correcciones  que  no  por  insignificantes  debieran  dejar  de  ha- 
cerse. 

Tal  es  mi  opinión  que  sinceramente  me  veo  obligado  á  dar. 
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Dictamen  de  la  Comisión 
del  Consejo  Superior  de  Educación  Pública  encargada  de  estudiar 

el  proyecto  de  ley  de  educación  primaria 
presentado  á  dicho  Consejo  por  la  Secretaría  de  Instrucción  Pública 

y  Bellas  Artes. 

Señor  Presidente: 
Señores  Consejeros: 

La  Comisión  nombrada  para  dictaminar  sobre  el  Proyec- 
to de  Ley  de  Educación  Primaria  presentado  á  este  Supe- 
rior Consejo  por  la  Secretaría  de  Instrucción  Pública  y  Be- 
llas Artes  con  fecha  19  de  diciembre  de  1907,  después  del 
detenido  estudio  que  tan  importante  asunto  requería,  tiene 
la  honra  de  someter  á  vuestra  ilustrada  consideración  el  re- 
sultado de  su  labor. 

Mas,  antes  de  todo,  cree  pertinente  informaros  de  que  el 
referido  Proyecto  fué  objeto  de  extensos  debates  en  un  buen 
número  de  sesiones,  y  que  para  la  inteligencia  de  los  prin- 
cipios que  lo  informan  no  fué  necesario  recurrir  á  las  distin- 
guidas autoridades  que  lo  presentaron;  pues  el  Señor  Pre- 
sidente de  la  Comisión  y  algunos  otros  miembros  de  la 
misma,  por  conocer  perfectamente  bien  la  mente  de  la  Su- 
perioridad á  este  respecto,  hicieron  en  todo  caso  las  expli- 
caciones correspondientes. 

Entrando  en  materia,  la  Comisión  estima  que  el  Proyec- 
to resuelve  en  gran  parte  una  de  las  cuestiones  más  tras- 
cendentales que  se  presentan  en  la  realización  del  progreso, 
la  del  perfeccionamiento  por  medio  de  la  escuela  primaria. 
Pues  además  de  fijar  las  bases  fundamentales  de  la  ense- 
ñanza, á  fin  de  que  ésta  sea  esencialmente  educadora,  pres- 
cribe numerosos  medios  para  hacerla  efectiva  y  atrayente; 
establecido  el  carácter  educativo  de  las  escuelas,  enuncia  el 
plan  de  estudios  que  en  ellas  debe  seguirse,  separándose  por 
completo  de  las  simples  enumeraciones  de  asignaturas  con 
términos  científicos,  á  fin  de  proscribir  de  una  vez  la  pro- 
pensión que  existe  hasta  la  fecha  de  reducir  la  acción  do- 
cente al  solo  esfuerzo  de  transmitir  conocimiento. 

Por  otra  parte,  previene  la  organización  de  establecimien- 
tos centrales  para  ejercicios  prácticos  de  diversas  materias 
y  para  deportes;  excursiones  á  todas  partes  con  fines  higié- 
nicos ó  educativos,  lo  mismo  que  colonias  escolares  para  los 
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niños  de  difícil  salud  que  tengan  que  abandonar  las  ciuda- 
des para  continuar  su  educación  en  el  campo;  señala  tam- 
bién alimentos  y  vestidos  para  los  alumnos  notoriamente 
pobres,  con  el  fin  de  allanar  las  dificultades  que  entorpecen 
frecuentemente  su  asistencia  á  las  aulas;  y  tiene  en  cuenta 
con  solícita  atención  á  los  niños  de  deficiente  desarrollo 
moral,  intelectual  ó  físico,  designándoles  una  enseñanza 
especial. 

El  mismo  Proyecto  caracteriza  de  un  modo  inequívoco 
los  establecimientos  escolares  que  han  de  estar  al  servicio  de 
personas  que,  habiendo  pasado  de  la  edad  escolar,  tengan 
que  suplir  ó  completar  su  educación,  especificando  los  fines 
á  que  deben  consagrarse  las  enseñanzas  relativas,  y  fijando 
la  extensión  que  deben  tener  sus  programas;  se  ocupa  de 
diversos  medios  para  perfeccionar  la  intelectualidad  del  per- 
sonal docente,  lo  mismo  que  de  las  varias  maneras  de  re- 
compensarlo; no  pierde  de  vista  las  precauciones  que  deben 
tomarse  para  lograr  el  cumplimiento  de  la  obligación  esco- 
lar; y  circunscribe  la  incumbencia  de  la  Dirección  General 
de  Instrucción  Primaria  á  las  escuelas  del  Distrito,  á  efec- 
to de  regentearlas  con  la  mayor  eficacia  deseable. 

Todas  estas  y  otras  muchas  bondades  que  se  advierten  á 
la  simple  lectura  de  la  iniciativa,  y  que  sería  prolijo  reseñar 
en  esta  sencilla  exposición,  ponen  de  relieve  las  tendencias 
eminentemente  progresistas  en  que  se  inspira  la  futura  Ley, 
y  las  sólidas  bases  en  que  se  apoyan  sus  prescripciones.  La 
Comisión,  en  consecuencia,  manifiesta  su  asentimiento  con 
las  ideas  capitales  que  la  informan,  y  cree,  de  convicción, 
que  mucho  ganará  la  escuela  primaria  cuando  éstas  lleven 
sus  benéficas  innovaciones  al  terreno  de  la  práctica. 

La  Comisión  se  enteró,  desde  el  principio,  de  la  tendencia 
esencialmente  educativa  del  Proyecto  de  Ley  á  estudio;. y 
aunque  no  cree  indispensable  ir  al  extremo  opuesto  para 
lograr  que  la  enseñanza  primaria  tenga  igual  carácter,  sien- 
do la  educación  el  negocio  capital  de  la  escuela,  omitió  toda 
clase  de  objeciones  á  ese  respecto  y  procuró  ajustarse  en  to- 
do lo  posible  al  espíritu  pedagógico  de  la  iniciativa. 

Mas  el  estudio  minucioso  de  cada  artículo  puso  en  claro 
diversos  puntos  con  los  cuales  quedó  absolutamente  de 
acuerdo,  y  otros  en  que  no  pudo  estar  conforme,  según  sus 
propios  modos  de  ver. 

No  estuvo  conforme,  desde  luego,  con  lo  propuesto  para 
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realizar  la  educación  elemental  por  ser,  en  la  forma,  poco 
accesible  á  la  generalidad  de  los  maestros;  así  como  con  las 
agrupaciones  de  asuntos  que  comprenderá  la  cultura  inte- 
lectual, moral,  física  y  estética,  por  ser  incompletas  y  de 
hecho  difíciles  de  precisar  en  el  cuerpo  de  una  Ley.  Tam- 
poco aceptó  la  enumeración  de  materias  que  se  hacen  en 
el  artículo  quinto,  por  concretarse,  con  respecto  al  conoci- 
miento de  la  naturaleza,  á  la  enseñanza  de  fenómenos,  ha- 
biendo seres  muy  importantes  al  alcance  de  la  inteligencia 
infantil;  con  respecto  á  geografía,  por  prescribirse  que  esta 
sólo  sea  de  México,  una  vez  que  se  hace  indispensable  re- 
lacionarla con  la  geografía  general;  en  moral,  canto  y  ejer- 
cicios físicos,  por  estar  consignadas  estas  materias  como 
asuntos  meramente  secundarios,  y  no  como  asignaturas  que 
lo  son  en  toda  la  extensión  de  la  palabra;  en  que  dicha  enu- 
meración no  comprende  los  trabajos  domésticos  y  agrícolas 
para  niñas  y  niños,  respectivamente,  no  obstante  que  en 
otra  parte  del  Proyecto  se  habla  de  establecimientos  cen- 
trales organizados  con  ese  fin;  y  en  que  la  misma  enumera- 
ción contiene  fraccionamientos  de  programas  y  prescripcio- 
nes metodológicas  que  carecen  de  oportunidad  en  la  Ley. 

En  cuanto  á  la  educación  primaria  superior,  no  estuvo 
conforme  con  la  relación  de  materias  por  medio  de  las  cua- 
les tendrá  que  realizarse  aquella;  pues  pensó  que  entre  di- 
chas asignaturas  faltan  la  higiene,  la  economía  política,  la 
caligrafía,  el  solfeo,  los  trabajos  domésticos  y  otras  de  igual 
importancia.  Además,  desechó  las  secciones  especiales  que 
se  superponen  á  la  referida  educación,  por  juzgarlas  extra- 
ñas á  todo  lo  que,  en  su  concepto,  debe  comprender  una 
enseñanza  primaria. 

No  estuvo  de  acuerdo  con  el  Proyecto  en  que  los  Kin- 
dergartens quedasen  segregados  de  la  competencia  de  la 
Dirección  General  de  Instrucción  Primaria,  en  virtud  de 
estar  ya  reconocido  por  pedagogos  de  nota  que  estos  esta- 
blecimientos constituyen  un  grado  de  educación  claramente 
definido  en  el  sistema  general  de  enseñanza;  así  como  no  lo 
estuvo  con  la  idea  de  establecer  escuelas  modelo  en  los  Es- 
tados  de  la  República,  por  ser  este  asunto  enteramente  aje- 
no á  la  organización  escolar  del  Distrito  y  Territorios  Fe- 
derales, á  la  cual  debe  contraerse  la  futura  Ley. 

No  aceptó,  en  fin,  el  precepto  de  que  las  autoridades  po- 
líticas ejerciesen  vigilancia  sobre  la  inscripción  y  asistencia 
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de  los  niños  á  las  escuelas  oficiales  primarias,  y  de  que  la 
Secretaría  de  Gobernación  fuese  el  conducto  para  que  esas 
autoridades  informasen  de  ello  al  Ministerio  de  Instrucción 
Pública  y  Bellas  Artes;  pues  cree  que  la  Secretaría  del  Ra- 
mo debe  tener  á  su  cargo  la  expresada  vigilancia,  que  las 
mencionadas  autoridades  se  encargarán  solamente  de  im- 
poner las  penas  que  correspondan  y  que  no  debe  fijarse 
conducto  alguno  para  las  informaciones  relativas.  Por  igual 
modo  pensó  que  los  premios  acordados  para  los  inspectores, 
directores  y  maestros  deben  extenderse  á  todos  los  miem- 
bros del  personal  docente;  pues  hay  profesores  que  son  lla- 
mados para  desempeñar  puestos  importantes,  no  del  todo 
extraños  á  la  enseñanza  pero  sí  que  los  alejan  del  trabajo 
meramente  escolar,  y  quedarían  por  este  hecho  privados  de 
tales  recompensas. 

Asimismo  creyó  indispensable  la  Comisión  colaborar  en 
el  alto  propósito  del  Ministerio,  complementando  el  Proyec- 
to con  las  ideas  de  que  la  educación  primaria  debe  ser  na- 
cional, porque  es  necesario,  ante  todo,  formar  en  los  alum- 
nos el  espíritu  patrio;  que  la  educación  elemental  debe  du- 
rar cinco  años  y  tres  la  superior,  porque  urge  desarrollarlas 
en  las  mejores  circunstancias,  y  una  de  éstas  es  consagrar- 
les el  mayor  tiempo  que  sea  posible;  así  como  que  es  indis- 
pensable que  la  sociedad  sepa  cuál  ha  de  ser  la  duración  de 
cada  una  de  ellas,  y  esto  se  había  omitido  en  lo  que  toca  á 
la  primera;  que  se  suministren  á  los  alumnos  medios  fáciles 
de  conducción  para  que  concurran  á  las  escuelas  y  demás 
centros  educativos  que  prescriba  la  Ley,  por  constituir  la 
falta  de  esos  medios  una  de  las  más  serias  dificultades  para 
la  viabilidad  de  la  enseñanza  pública,  sobre  todo  en  las  po- 
blaciones alejadas  de  las  capitales. 

Con  respecto  á  la  forma,  perfectamente  correcta  en  todo 
el  Proyecto,  la  Comisión  la  retocó  en  diversos  puntos  sólo 
con  el  fin  de  hacerla  más  accesible  á  la  inteligencia  de  la  ge- 
neralidad de  las  personas,  resultando  modificaciones  ya  en 
la  distribución  de  asuntos  como  en  el  artículo  decimoterce- 
ro, al  tratarse  de  la  organización  de  establecimientos  centra- 
les para  ejercicios  prácticos  y  deportes;  ya  en  la  reducción 
de  los  textos  cuando  éstos  contenían  numerosos  asuntos,  co- 
mo el  del  artículo  décimonoveno  que  fué  necesario  limitar 
á  unas  cuantas  líneas,  evitando  enumeraciones  peligrosas; 
ya  en  fin  en  el  ordenamiento  de  los  artículos,  para  agrupar 
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en  determinadas  secciones  los  que,  por  la  materia  de  que 
son  objeto,  tuviesen  más  puntos  de  contacto. 


El  Proyecto  de  Ley  modificado  en  el  sentido  de  las  pre- 
cedentes observaciones,  fué  puesto  en  conocimiento  de  los 
señores  Comisarios,  representantes  del  Ministerio  de  donde 
emana,  á  efecto  de  que  conociesen  el  parecer  de  la  Comi- 
sión y  de  tratar  con  ellos  los  puntos  en  que  la  iniciativa  y  el 
dictamen  estuviesen  más  lejos  de  coincidir.  1 

Varias  sesiones  fueron  consagradas  á  este  segundo  estu- 
dio. Y,  en  vista  de  nuevas  aclaraciones,  Comisarios  y  Comi 
sionados  llegamos  á  ponernos  de  acuerdo,  cediendo  unos  en 
las  ideas  primitivamente  propuestas,  transando  otros  en  con- 
ceptos que  eran  tal  vez  hasta  opuestos  á  las  primeras  y  re- 
forzando los  pensamientos  capitales  con  nuevas  ideas  que  el 
Señor  Subsecretario  del  Ramo  allegó  á  la  discusión.  Fruto 
de  este  estudio  fué  una  serie  de  resoluciones  más  depuradas 
que  constituyen  la  síntesis  de  numerosas  opiniones. 

Estas  resoluciones  difieren  del  Proyecto  primitivo  en  que 
explican  mejor  las  funciones  en  las  cuales  debe  consistir  la 
educación  elemental  así  como  las  diversas  enseñanzas  que 
ésta  abraza;  en  que  dejan  ya  consignados  como  asignaturas 
el  canto,  los  ejercicios  físicos  y  los  trabajos  domésticos  y 
agrícolas,  por  ser  todos  ellos  de  reconocida  influencia  edu- 
cacional; y  en  que  se  omite  toda  clase  de  indicaciones  me- 
todológicas y  fraccionamientos  de  programa. 

El  plan  de  estudios  para  la  educación  primaria  superior 
está  ya  redactado  en  estilo  más  accesible  á  los  maestros,  con 
mejor  orden  y  más  unidad;  é  incluye,  como  asignaturas,  la 
higiene  y  los  trabajos  domésticos. 

Como  lo  propuso  la  Comisión,  el  artículo  quinto  del  Pro- 
yecto quedó  dividido  en  dos  artículos  diferentes,  quinto  y 
sexto,  dedicando  el  primero  á  la  duración  en  cinco  años  de 
la  enseñanza  elemental,  aunque  con  la  posibilidad  de  ser  dis  - 
minuido este  período;  y  el  segundo  á  la  enumeración  de  ma- 
terias de  que  antes  ya  se  hizo  mención,  insistiéndose  tan  sólo 
en  expresar  que  deben  ser  de  cada  una  de  ellas  simples  no- 
ciones ó  elementos,  esto  es,  que  deben  darse  á  muy  peque- 
ñas dosis. 

Las  expresadas  resoluciones  consagran  un  artículo,  el  no- 

i  Dicho  proyecto  se  publica  anexo  á  este  dictamen  con  el  número  i. 
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veno,  á  la  duración  de  la  enseñanza  primaria  superior,  asig- 
nándole dos  años  é  incluyéndole,  para  cuando  sea  indispen- 
sable, secciones  especiales,  en  la  inteligencia  de  que  en  es- 
te último  caso  las  materias  generales  serán  resueltamente 
orientadas  á  determinadas  especialidades,  para  que  los  alum- 
nos puedan  elegir  ábuen  tiempo  lo  que  les  convenga;  y  en- 
tonces toda  la  enseñanza  primaria  superior  podrá  tener  ma- 
yor duración. 

Según  dichas  resoluciones  la  vigilancia  en  la  inscripción 
y  asistencia  de  los  niños  á  las  escuelas,  la  aplicación  de  pe- 
nas por  faltas  al  cumplimiento  de  los  preceptos  relativos,  y 
los  medios  de  información  para  con  la  Secretaría  del  Ramo, 
quedan  en  el  sentido  propuesto  por  la  Comisión.  De  igual 
modo  se  previene  que  los  vestidos,  alimentos  y  pasajes  que 
en  caso  necesario  habrá  que  suministrar  á  los  alumnos,  se- 
rán solamente  para  los  de  educación  obligatoria,  por  ser  esto 
lo  único  á  que  el  Gobierno  está  expresamente  obligado,  y  que 
en  el  Proyecto  no  estaba  bien  definido;  nada  se  dice  ya  con 
respecto  á  que  el  Ministerio  de  Instrucción  Pública  y  Bellas 
Artes  atenderá  constantemente  al  buen  funcionamiento  de 
la  Dirección  General  de  Educación  Primaria,  como  se  hacía 
constar  en  el  segundo  inciso  del  artículo  decimocuarto;  pues 
tal  prescripción  era  redundante.  También  se  expresa  que  la 
misma  Secretaría  proveerá  á  las  escuelas  de  maestros  idó- 
neos, condición  de  competencia  pedagógica  sin  la  cual  ca- 
recía de  objeto  el  precepto  relativo;  que  los  comisionados  al 
extranjero  serán  precisamente  maestros,  á  fin  de  consagrar 
á  la  enseñanza  primaria  todo  lo  que  á  ella  corresponde;  y  que 
los  premios  serán  para  inspectores,  directores  y  maestros 
nada  más,  por  ser  ellos  los  que  están  exclusivamente  con- 
sagrados á  las  tareas  docentes. 

Además  de  las  modificaciones  á  que  acabamos  de  referir- 
nos, existen  en  los  nuevos  acuerdos  otras  de  significativa 
importancia.  Una  de  ellas  es  la  prescripción  que  se  hace  en 
el  artículo  décimoquinto,  de  que  los  niños  sometidos  á  edu- 
cación especial  por  encontrarse  en  deficiente  estado  de  de- 
sarrollo físico,  intelectual  ó  moral,  sean  incorporados  á  los 
que  se  educan  en  las  escuelas  comunes,  según  el  curso  que 
les  corresponda,  tan  pronto  como  se  regularicen  sus  retra- 
sadas funciones;  lo  cual  no  podía  ser  de  otro  modo,  á  menos 
que  se  tuviese  la  intención  de  segregados  definitivamente 
del  total  de  la  sociedad. 
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La  idea  de  los  Comisionados  referente  á  que  la  educación 
primaria  sea  nacional,  además  de  ser  integral,  laica  y  gratui- 
ta, queda  por  fin  consignada  en  el  Proyecto  de  referencia; 
los  Kindergartens  no  figuran  ya  en  las  prescripciones  de  és- 
te, por  tener  el  Ministerio  del  Ramo,  respecto  de  ellos,  un 
concepto  que  los  excluye  de  la  jurisdicción  de  la  nueva  Ley; 
no  se  mencionan  más  las  escuelas  modelo  para  los  Estados, 
por  las  razones  expuestas  en  otro  lugar;  y  se  suprimió  el  ar- 
tículo que  prescribía  castigos  para  los  inspectores,  directo- 
res y  maestros,  por  conceptuarse  un  tanto  denigrante  para 
el  propio  personal. 

Las  cortas  dimensiones  que  intencionalmente  hemos  que- 
rido dar  á  esta  parte  expositiva,  para  no  faltar  al  deber  que 
tenemos  de  respetar  el  tiempo  y  la  inteligencia  de  los  Ho- 
norables Consejeros  que  nos  escuchan,  nos  privan  de  entrar 
en  otros  pormenores  sobre  la  materia;  pero  á  su  tiempo  ha- 
remos verbalmente  toda  especie  de  aclaraciones,  y,  si  es  ne- 
cesario, recurriremos  á  las  actas  de  nuestras  sesiones,  cuya 
consulta  recomendamos  desde  luego;  pues  en  ellas  se  en- 
cuentran todas  las  opiniones  que  se  emitieron  en  el  seno  de 
la  Comisión,  los  puntos  de  vista  en  que  ésta  se  colocó  y  las 
conclusiones  á  que  llegó  para  elaborar  su  dictamen. 

En  resumen:  el  Proyecto  de  Ley  enviado  para  su  estudio 
fué  ampliamente  discutido  por  la  Comisión,  resultando  de 
las  correspondientes  deliberaciones  un  nuevo  Proyecto  que 
á  su  vez  fué  reconsiderado  por  Comisarios  y  Comisionados 
en  otra  serie  de  sesiones;  y  de  los  acuerdos  tomados  en  es- 
te segundo  estudio  se  formularon  nuevos  y  más  depurados 
preceptos  que  la  Comisión  está  dispuesta  á  rectificar,  en  lo 
que  á  ella  toca,  si  otras  observaciones  le  hacen  ver  con  más 
claridad  en  tan  interesante  asunto;  preceptos  que  al  efecto 
tiene  la  honra  de  someter  á  la  respetable  aprobación  de  es- 
te Honorable  Consejo,  con  el  carácter  de  Reformas  al  Pro- 
yecto de  Ley  de  Educación  Primaria  de  19  de  diciembre 
de  1907,  y  que  la  Secretaría  del  Ramo  ya  hace  circular  en 
folleto  impreso.  (A  nexo  núm.  2.) — P.  Rodríguez,  Secretario. 
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ANEXO  NÚM.  1. 

Proyecto  de  ley  de  educación  primaria,  formado  por  la  Comisión  del  Con- 
sejo Superior  de  Educación  Pública  encargada  de  presentar  dictamen 
en  cuanto  al  proyecto  formulado  el  19  de  diciembre  de  1907  por  la  Se- 
cretaría de  Instrución  Pública  y  Bellas  Artes  (Substituido  por  las  Re- 
formas que  de  común  acuerdo  hicieron  la  Secretaría  relacionada  y  dicha 
Comisión  en  21  de  abril  de  1908  (anexo  núm.  2.) 

Artículo  primero. — Las  escuelas  oficiales  primarias  se- 
rán esencialmente  educativas;  la  instrucción  en  ellas,  se  con- 
siderará sólo  como  un  medio  de  educación. 

Artículo  segundo. — La  educación  primaria  que  impar- 
ta el  Ejecutivo  de  la  Unión  será  integral,  es  decir  tenderá 
á  producir  simultáneamente  el  desenvolvimiento  físico,  in- 
telectual, estético  y  moral  de  los  escolares;  será  nacional, 
esto  es.  inculcará  á  los  educados  el  deber  de  amar  y  servir 
á  la  patria  mexicana;  será  además  laica,  á  saber  neutral  res- 
pecto de  todas  las  creencias  religiosas;  por  tanto  en  las  es- 
cuelas no  se  enseñará,  defenderá  ni  atacará  religión  alguna. 

Artículo  tercero. — La  educación  primaria  se  divide  en 
elemental  y  superior.  Habrá  escuelas  elementales  y  escue- 
las superiores  para  niños;  y  las  habrá  también  para  adultos. 
Se  establecerán  además  escuelas  de  párvulos  á  medida  que 
el  Ejecutivo  lo  estime  conveniente. 

Artículo  cuarto. — La  educación  primaria  elemental  ten- 
drá dos  fines:  uno  principal  que  consistirá  en  promover  el  de- 
senvolvimiento armónico  de  las  facultades  físicas,  intelec- 
tuales, estéticas  y  morales  del  niño,  creando  en  él  hábitos 
que  lo  hagan  apto  para  el  desempeño  de  sus  futuras  funcio- 
nes sociales;  y  otro  secundario  que  será  suministrar  á  los 
niños  los  conocimientos  indispensables  para  el  buen  cumpli- 
miento de  las  referidas  funciones. 

Artículo  quinto.  —  La  educación  primaria  elemental 
comprenderá,  en  el  grado  y  forma  que  determinen  los  pro- 
gramas respectivos,  lo  siguiente: 

Lengua  Nacional; 

Cálculo  Aritmético; 

Geometría; 

Conocimiento  de  los  principales  seres  y  fenómenos  de  la 
naturaleza; 
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Geografía  de  México  relacionada  con  la  Geografía  Ge- 
neral; 

Historia  Nacional; 
Enseñanza  Cívica; 
Moral; 

Canto  Coral; 
Dibujo; 

Trabajos  Manuales; 

Trabajos  Domésticos  para  las  niñas,  incluyendo  cultivo  de 
plantas; 

Trabajos  Agrícolas  para  los  niños,  en  las  escuelas  rurales,  y 
Ejercicios  Físicos. 

Artículo  sexto. — Esta  educación  se  distribuirá  en  cinco 
años  escolares,  y  se  impartirá  á  niños  que  tengan  de  seis  á 
catorce  años  de  edad. 

Artículo  séptimo. — La  educación  primaria  superior  ten- 
drá por  objeto  ampliar  la  primera  elemental,  á  fin  de  prepa- 
rar al  niño  para  el  desempeño  de  funciones  sociales  más  im- 
portantes. Asimismo  tendrá  por  objeto  la  preparación  indis- 
pensable para  la  enseñanza  impartida  por  el  Estado  en  las 
escuelas  secundarias,  preparatorias,  normales  y  en  las  espe- 
ciales que  constituyan  categorías  superiores  de  educación. 

Artículo  octavo. — La  educación  primaria  superior  se 
dará  en  tres  años  escolares;  se  impartirá  á  alumnos  que  ha- 
yan terminado  la  educación  primaria  elemental;  y  compren- 
derá, en  los  términos  de  los  programas  respectivos,  las  ma- 
terias siguientes: 

Lengua  Nacional; 

Aritmética  y  Nociones  de  Contabilidad; 
Geometría; 

Ciencias  Físicas  y  Naturales; 
Geografía  de  México  y  General; 
Historia  de  México  y  General; 
Enseñanza  Cívica  y  Derecho  Usual; 
Moral; 
Higiene; 

Economía  Política  para  los  niños; 

Una  lengua  viva  extranjera; 

Solfeo  y  Canto  Coral; 

Dibujo; 

Caligrafía; 

Trabajos  Manuales; 
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Trabajos  Domésticos  para  las  niñas,  incluyendo  cultivo 

de  plantas; 

Ejercicios  Físicos,  y 

Ejercicios  Militares  para  los  niños. 

Artículo  noveno. — Las  escuelas  primarias  elementales 
para  adultos  tendrán  por  objeto  educar  á  las  personas  que 
no  hayan  podido  recibir  la  enseñanza  elemental  en  la  edad 
escolar  respectiva,  dirigiendo  el  desenvolvimiento  de  sus 
facultades,  por  medio  de  programas  menos  extensos  que  los 
de  las  escuelas  de  niños,  hacia  fines  más  directamente  úti- 
les y  prácticos  que  los  perseguidos  en  la  escuela  elemental 
infantil,  y  en  eUas  se  procurará  principalmente  crear  en  los 
adultos  hábitos  adecuados  al  desempeño  de  sus  funciones 
sociales  y  políticas. 

Artículo  décimo. — En  las  escuelas  primarias  superiores 
para  adultos  se  acrecentarán,  con  los  mismos  fines  que  en 
las  elementales  de  ese  género,  los  conocimientos  adquiridos 
por  los  adultos  que  no  hayan  recibido  otra  educación  que  la 
elemental.  Los  respectivos  programas  serán,  sin  embargo, 
más  breves  y  de  más  directa  utilidad  práctica  que  los  de  las 
escuelas  primarias  superiores  infantiles. 

Artículo  décimoprimero. — Las  escuelas  de  párvulos 
tendrán  como  único  objeto  iniciar  el  desenvolvimiento  armó- 
nico de  las  facultades  del  niño,  á  fin  de  prepararlo  para  la 
educación  elemental. 

Artículo  décimosegundo. — Se  organizarán  estableci- 
mientos centrales  á  los  que  asistan  por  turno  diversos  gru- 
pos de  alumnos,  y  se  destinarán: 

I.  En  las  escuelas  rurales,  á  campos  de  cultivo; 

II.  En  las  escuelas  urbanas: 

A.  — A  campos  de  juegos,  con  departamento  balneario; 

B.  — A  prácticas  de  Trabajos  Manuales,  y 

C.  — A  ejercicios  de  economía  doméstica,  especialmente 
sobre  higiene  de  la  habitación,  cocina  y  lavado. 

Artículo  decimotercero. — Se  efectuarán  excursiones 
escolares  al  campo,  á  los  sitios  más  importantes  de  la  Re- 
pública y  á  la  orilla  del  mar  con  fines  higiénicos  ó  instructi- 
vos; y  se  establecerán  colonias  de  vacaciones  en  las  que  el 
Gobierno  erogue  los  gastos  necesarios  dentro  de  los  límites 
que  definan  disposiciones  reglamentarias. 

Artículo  decimocuarto. — Todos  los  niños  del  Distrito 
y  de  los  Territorios  Federales  tienen  la  obligación  de  reci- 
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bir  la  educación  primaria  elemental.  Del  cumplimiento  de 
esa  obligación  se  harán  responsables  las  personas  de  quie- 
nes los  niños  dependan. 

Artículo  decimoquinto. — La  Secretaría  de  Instrucción 
Pública  y  Bellas  Artes  ejercerá  especial  vigilancia  sobre  la 
inscripción  y  asistencia  de  los  niños  á  las  escuelas  de  edu- 
cación primaria  obligatoria;  y  dará  aviso  de  las  faltas  rela- 
tivas á  las  autoridades  políticas  correspondientes  para  que 
impongan  y  hagan  efectivas  las  penas  á  que  hubiere  lugar, 
según  los  reglamentos  respectivos.  Estas  autoridades,  por 
el  conducto  debido,  darán  cuenta  periódicamente  á  la  mis- 
ma Secretaría  de  las  penas  que  apliquen  por  las  faltas  ya 
mencionadas. 

Artículo  decimosexto. — La  Secretaría  de  Instrucción 
Pública  y  Bellas  Artes  establecerá  escuelas  especiales  para 
los  niños  cuyo  deficiente  desarrollo  físico,  intelectual  ó  mo- 
ral requiera  educación  diversa  de  la  que  se  imparte  en  las- 
escuelas  comunes.  Mientras  esto  no  se  haga,  esas  deficien- 
cias, debidamente  comprobadas,  serán  causa  de  excepción 
para  imponer  á  los  padres  ó  encargados  de  dichos  niños  las 
penas  que  los  reglamentos  señalen,  por  no  cumplir  el  pre- 
cepto de  la  educación  obligatoria. 

Artículo  decimoséptimo. — El  Ejecutivo  suministrará  ali- 
mentos y  vestidos,  total  ó  parcialmente,  á  los  alumnos  de  no- 
toria pobreza,  siempre  que  esto  sea  indispensable  para  faci- 
litar el  cumplimiento  de  la  educación  obligatoria. 

Se  establecerán  en  las  escuelas  donde  el  Gobierno  lo  es- 
time conveniente,  cocinas  y  comedores  económicos  del  todo 
ó  sólo  en  parte  gratuitos,  al  servicio  de  los  alumnos. 

Artículo  décimooctavo. — Cuando  sea  necesario  se  pro- 
veerá á  los  alumnos  de  pasajes  ó  medios  fáciles  de  conduc- 
ción para  que  concurran  á  las  escuelas,  si  no  las  hubiere  en 
el  lugar  donde  residen,  y  para  que  asistan  á  los  estableci- 
mientos centrales  de  que  trata  el  artículo  décimosegundo. 

Artículo  decimonono. — Todas  las  escuelas  primarias  y 
de  párvulos  del  Distrito  dependerán  de  una  Dirección  Ge- 
neral, que  estará  encargada  del  cumplimiento  de  esta  ley  y 
de  sus  reglamentos  así  como  de  los  acuerdos  que  con  ese  fin 
dicte  la  Secretaría  del  Ramo,  y  que  promoverá  cuanto  tien 
da  al  progreso  de  las  correspondientes  instituciones  edu- 
cativas. 

Se  organizará  un  cuerpo  de  inspectores  de  especial  com 
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petencia  pedagógica,  que  dependerá  del  Director  de  la  Edu- 
cación Primaria. 

Artículo  vigésimo. — Las  escuelas  primarias  de  los  Te- 
rritorios dependerán  directamente  de  la  Secretaría  de  Ins- 
trucción Pública  y  Bellas  Artes,  quien  las  atenderá  por  me- 
dio de  Delegados  especiales. 

Artículo  yigésimoprimero. — La  Secretaría  de  Instruc- 
ción Pública  y  Bellas  Artes  cuidará  de  proveer  de  maestros 
idóneos  á  las  escuelas,  y  atenderá  constantemente  al  perfec- 
cionamiento del  personal  educativo. 

Para  proveer  de  maestros  organizará  y  sostendrá  escue- 
las normales. 

Para  perfeccionar  los  conocimientos  del  personal  docente 
fundará  clases  especiales,  academias  y  conferencias,  á  las  que 
deberán  concurrir  los  maestros,  los  directores  y  los  inspec- 
tores dentro  de  los  términos  que  los  reglamentos  y  las  re- 
soluciones relativas  señalen. 

Con  el  mismo  fin  pensionará  en  el  extranjero  á  maestros 
aptos,  á  efecto  de  que  hagan  los  estudios  que  en  cada  caso 
se  les  prescriba. 

Artículo  vigésimosegundo. — Se  premiará  á  los  miem- 
bros del  personal  docente  de  educación  primaria,  concedién- 
doles honores  y  exenciones  especiales  y  asignándoles  suel- 
dos que  sean  más  altos  mientras  mayor  número  de  años  ha- 
yan prestado  sus  servicios;  se  les  otorgarán  pensiones  de 
retiro;  se  organizarán  en  su  favor  cajas  de  ahorro,  y,  cuan- 
do fallezcan,  se  proveerá  á  la  educación  de  sus  hijos  dentro 
de  los  términos  que  el  mismo  Ejecutivo  defina. 

Para  los  ascensos  se  tendrá  en  cuenta  la  antigüedad  de 
servicios  y  el  mérito,  prefiriendo  en  todo  caso  este  último 
requisito  al  primero. 

Artículo  vigésimotercero. — El  Ministerio  de  Instruc- 
ción Pública  y  Bellas  Artes,  por  iniciativa  ó  con  el  parecer 
de  la  Dirección  General  del  Ramo  ó  de  los  Delegados  en  los 
Territorios,  suspenderá  ó  hará  descender  á  un  puesto  infe- 
rior á  los  inspectores,  directores  y  maestros  que,  por  seña- 
lada deficiencia  en  sus  aptitudes  intelectuales  ó  morales,  se 
haean  acreedores  á  tales  determinaciones  sin  merecer  la 
destitución. 

Artículo  vigésimocuarto. —  La  Secretaría  de  Instruc- 
ción Pública  y  Bellas  Artes  expedirá  los  reglamentos  que 
fueren  necesarios  para  la  realización  de  esta  ley,  y  para  to- 
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dos  los  demás  asuntos  que  se  relacionen  con  la  educación 
primaria. 

Artículo  vigésimoquinto. — Quedan  derogadas  las  le- 
yes, reglamentos  y  programas  vigentes  en  cuanto  se  opon- 
gan á  la  presente  ó  á  los  reglamentos  y  programas  genera- 
les que  de  la  misma  se  deriven. — El  Secretario,  P.  Rodrí- 
guez. 
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ANEXO  NUM.  2. 

Reformas  al  Proyecto  de  Ley  de  Educación  Primaria  de  10  de  diciembre 
de  1907,  hechas  de  común  acuerdo  por  la  Secretaría  de  Instrucción  Pú- 
blica y  Bellas  Artes  y  por  la  Comisión  del  Consejo  Superior  de  Educa- 
ción Pública  nombrada  para  emitir  dictamen  acerca  de  dicho  proyecto; 
presentadas  por  la  misma  comisión  como  parte  resolutiva  del  dictamen 
relacionado. 

Art.  i?  Las  escuelas  oficiales  primarias  serán  esencial- 
mente educativas;  la  instrucción  en  ellas  se  considerará  só- 
lo como  un  medio  de  educación. 

Art.  2?  La  educación  primaria  que  imparta  el  Ejecutivo 
de  la  Unión  será  nacional,  esto  es,  hará  que  en  todos  los 
educandos  se  desarrollen  el  amor  á  la  patria  mexicana  y  á 
sus  instituciones,  y  el  propósito  de  contribuir  para  el  pro- 
greso del  país  y  el  perfeccionamiento  de  sus  habitantes;  se- 
rá integral,  es  decir,  tenderá  á  producir  simultáneamente  el 
desenvolvimiento  moral,  físico,  intelectual  y  estético  de  los 
escolares;  será  laica  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  neutral  respec- 
de  todas  las  creencias  religiosas,  y  seabstendrá  en  consecuen- 
cia de  enseñar,  defender  ó  atacar  ninguna  de  ellas;  será  ade- 
más gratuita. 

Art.  3?  La  educación  primaria  de  los  niños  se  dividirá  en 
elemental  y  superior. 

Habrá,  además,  para  las  personas  que  hayan  pasado  de 
la  edad  escolar,  escuelas  suplementarias  que  correspondan 
álas  elementales,  y  complementarias  que  correspondan  á  las 
superiores. 

Art.  4?  El  fin  de  la  educación  primaria  elemental  consis- 
tirá en  realizar  el  desevolvimiento  armonioso  del  niño,  dan- 
de  vigor  á  su  personalidad  y  creando  en  él  hábitos  que  lo 
hagan  apto  para  el  desempeño  de  sus  futuras  funciones  so- 
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cíales.  Esta  educación  abrazará:  i?  la  cultura  moral,  que  se 
llevará  á  cabo  suscitando  la  formación  del  carácter  por  me- 
dio de  la  obediencia  y  la  disciplina,  así  como  por  el  constan- 
te y  racional  ejercicio  de  sentimientos,  resoluciones  y  actos, 
encaminadosáproducir  el  respetoásí  mismo  y  el  amor  á  la  fa- 
milia, á  la  escuela,  á  la  patria  y  álos  demás;  2?  la  cultura  inte- 
lectual, que  se  alcanzará  por  el  ejerciciogradualy  metódico  de 
los  sentidos  y  de  la  atención,  el  desarrollo  del  lenguaje,  la 
disciplina  de  la  imaginación  y  la  progresiva  exactitud  del 
juicio;  3?  la  cultura  física,  obtenida  por  medio  de  la  higiene 
y  la  profilaxis  indispensables,  así  como  por  las  actitudes  co- 
rrectas y  los  ejercicios  corporales  de  los  niños,  particular- 
mente en  juegos  y  deportes  infantiles;  y  4?  la  cultura  esté- 
tica, que  se  efectuará  promoviendo  la  iniciación  del  buen 
gusto  y  proporcionando  á  los  educandos  emociones  de  arte 
adecuadas  á  su  edad. 

Art.  5?  La  educación  primaria  elemental  se  obtendrá  en- 
señando: 

La  lengua  nacional  por  medio  de  ejercicios  orales  y  es- 
critos; 

Operaciones  sencillas  de  aritmética; 

Las  más  importantes  formas  geométricas  y  la  valorización 
de  las  magnitudes  de  cosas  concretas; 

Conocimientos  elementales,  intuitivos  y  coordinados,  de 
las  cosas,  los  seres  y  los  fenómenos  que  estén  más  al  alcan- 
ce de  los  niños; 

Los  rasgos  más  importantes  de  geografía  de  México,  re- 
lacionada en  cuanto  sea  indispensable  con  rudimentos  de 
geografía  general; 

Los  períodos  principales  de  la  historia  patria  condensados 
en  la  vida  de  personajes  de  primera  importancia; 

Los  deberes  de  los  habitantes  de  la  República,  de  los  me- 
xicanos y  los  ciudadanos,  y  los  rasgos  salientes  de  la  orga- 
nización política,  local  y  federal; 

Rudimentos  de  dibujo  y  trabajos  manuales; 

Ejercicios  de  la  voz  y  cantos  corales; 

Ejercicios  físicos; 

Trabajos  domésticos  para  las  niñas,  incluyendo  cultivo  de 
plantas; 

Y  trabajos  agrícolas  para  los  niños  en  las  escuelas  rurales. 
Todas  las  labores  escolares  tenderán  al  perfeccionamien- 
to moral  de  los  educandos;  para  obtenerlo  cooperarán  ince- 
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santemente  el  Director,  los  maestros  y  los  alumnos;  así  como 
los  respectivos  inspectores.  Las  sugestiones  y  enseñanzas 
morales  se  inferirán  de  la  conducta  de  los  educandos  en  la 
escuela  y  de  sus  estudios,  así  como  de  los  eventos  de  la  vi- 
da social. 

Art.  6?  La  educación  primaria  elemental  se  distribuirá  en 
cinco  años  escolares  y  se  impartirá  á  niños  que  tengan  de 
seis  á  catorce  años  de  edad.  El  Ejecutivo  queda  autorizado, 
no  obstante,  para  distribuir  la  educación  elemental  en  menor 
número  de  años,  cuando  y  donde  lo  considere  absolutamen- 
te indispensable. 

Art.  7?  La  educación  primaria  superior  tendrá  por  mira 
ampliar  la  primaria  elemental  acreciendo  los  conocimientos 
del  niño,  y  cultivando  en  él  energías,  sentimientos  y  modos 
de  conducta  de  más  complexidad  que  los  elementales,  para 
prepararlo  al  desempeño  de  funciones  sociales  más  impor- 
tantes. 

Servirá  también  como  preparación  indispensable  de  la  en- 
señanza impartida  por  el  Estado  en  las  escuelas  secundarias, 
preparatorias,  normales  y  especiales  que  constituyan  cate- 
gorías superiores  de  educación. 

Art.  8?  La  educación  primaria  superior  se  impartirá  á 
alumnos  que  hayan  terminado  la  educación  primaria  elemen- 
tal, y  se  obtendrá  enseñando  de  un  modo  menos  rudimen- 
tario: 

La  lengua  nacional  por  medio  de  ejercicios  orales  y  es- 
critos; 

Elementos  de  aritmética; 
Elementos  de  geometría; 

Nociones  de  ciencias  físicas  y  naturales  y  de  higiene; 
Elementos  de  geografía; 

Elementos  de  historia  patria  y  de  historia  general; 

Instrucción  cívica; 

Una  lengua  viva  extranjera; 

Dibujo  y  trabajos  manuales,  acentuando  sus  elementos  es- 
téticos y  su  carácter  utilitario,  pero  sin  que  predominen  so- 
bre el  educativo; 

Ejercicios  físicos; 

Canto; 

Trabajos  domésticos  para  las  niñas,  incluyendo  el  cultivo 
de  plantas; 

Y  ejercicios  militares  para  los  niños. 
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Las  labores  todas  de  la  escuela  tenderán  á  producir  el 
perfeccionamiento  moral  de  los  alumnos:  á  este  fin  coopera- 
rán incesantemente  el  Director,  los  maestros,  los  educandos 
y  los  inspectores  respectivos.  Las  sugestiones  y  enseñan- 
zas morales  y  los  correspondientes  formularios  prácticos  del 
deber,  se  derivarán  de  inferencias  de  la  vida  escolar  y  so- 
cial. 

Art.  9?  La  enseñanza  primaria  superior  se  distribuirá  en 
dos  años;  incluirá,  siempre  que  se  juzgue  necesario,  ense- 
ñanzas especiales  de  conocimientos  mercantiles,  industriales, 
agrícolas  ú  otros  que  tengan  empleo  inmediato  en  la  vida, 
y  en  este  caso  durará  más  tiempo. 

Art.  10?  En  las  escuelas  suplementarias  se  promoverá  la 
regularización  y  el  aprovechamiento  de  las  aptitudes  de  las 
personas  á  quienes  haya  faltado  la  educación  elemental,  di- 
rigiendo su  desenvolvimiento  hacia  fines  más  inmediatamen- 
te útiles  y  prácticos  que  los  perseguidos  en  la  escuela  ele- 
mental infantil,  y  se  procurará  principalmente  crear  en  dichas 
personas  hábitos  adecuados  al  desempeño  de  sus  funciones 
sociales  y  políticas. 

Art.  ii?  En  las  escuelas  complementarias  se  acrecenta- 
rán, con  los  mismos  fines  que  en  las  suplementarias,  los  co- 
nocimientos adquiridos  por  los  alumnos  que  no  tengan  otra 
educación  que  la  que  hubieran  recibido  en  las  escuelas  ele- 
mentales ó  en  las  suplementarias.  Los  respectivos  progra- 
mas serán,  sin  embargo,  más  breves  y  de  más  directa  utili- 
dad práctica  que  los  de  las  escuelas  primarias  superiores. 

Art.  12?  Se  organizarán  establecimientos  centrales,  des- 
tinados: 

I.  A  campos  de  cultivo; 
II.  A  campos  de  juegos  y  á  baños; 

III.  A  trabajos  manuales,  y 

IV.  Para  las  niñas,  á  ejercicios  de  economía  doméstica 
práctica,  especialmente  en  lo  relativo  á  higiene  de  la  habi- 
tación, cocina  y  lavado. 

Concurrirán  por  turno  á  dichos  establecimientos,  los  alum- 
nos de  las  escuelas  primarias,  distribuidos  en  grupos. 

Art.  13?  Todos  los  niños  del  Distrito  y  Territorios  Fede- 
rales tienen  la  obligación  de  adquirir  la  educación  prima- 
ria elemental.  Del  cumplimiento  de  esa  obligación  se  harán 
responsables  las  personas  de  quienes  los  niños  dependan. 
Se  impondrán  á  dichos  responsables,  si  los  niños  no  cum- 
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píen  con  la  expresada  obligación,  las  penas  que  señalen  los 
respectivos  reglamentos. 

Art.  14?  La  Secretaría  de  Instrucción  Pública  y  Bellas 
Artes  ejercerá  especialmente  vigilancia  sobre  la  inscripción 
y  asistencia  de  los  niños  á  las  escuelas  de  educación  prima- 
ria obligatoria,  y  dará  aviso  de  las  faltas  relativas  á  las  au- 
toridades políticas  que  señalen  los  reglamentos,  para  que 
dichas  autoridades  impongan  y  hagan  efectivas  las  penas  á 
que  hubiere  lugar,  y,  por  los  conductos  debidos,  den  cuenta 
periódica  á  la  misma  Secretaría  de  las  penas  que  apliquen 
por  las  faltas  relacionadas. 

Art.  15?  La  Secretaría  de  Instrucción  Pública  y  Bellas 
Artes  establecerá  escuelas  ó  enseñanzas  especiales  para  los 
niños  cuyo  deficiente  desarrollo  físico,  intelectual  ó  moral 
requiera  educación  diversa  de  la  que  se  imparta  en  las  es- 
cuelas primarias.  La  que  en  esas  condiciones  reciban  dura- 
rá solamente  el  tiempo  indispensable  para  que  se  logre  nor- 
malizar el  desarrollo  de  los  educandos,  quienes  deberán  ser 
incorporados,  tan  pronto  como  sea  posible,  en  los  cursos  que 
les  correspondan  de  las  escuelas  comunes. 

Mientras  no  se  establezcan  las  referidas  escuelas  y  ense- 
ñanzas especiales,  las  deficiencias  de  desarrollo  relacionadas 
serán  causa  de  excepción,  cuando  se  comprueben  debida- 
mente, para  eximir  á  los  padres  ó  encargados  de  los  niños 
de  las  penas  que  los  reglamentos  señalen  por  no  cumplir  el 
precepto  de  la  educación  obligatoria. 

Art.  16V  Siempre  que  sea  indispensable  para  el  cumpli- 
miento del  precepto  de  la  educación  obligatoria,  el  Ejecutivo 
suministrará  alimentos  y  vestidos  álos  alumnos  notoriamen- 
te pobres,  y  establecerá  en  las  escuelas  donde  lo  estime  con- 
veniente, cocinas  y  comedores  económicos  al  servicio  de  los 
alumnos.  Les  proporcionará  además  medios  fáciles  de  comu- 
nicación, para  que  concurran  á  las  escuelas  si  no  las  hubiere 
en  el  lugar  donde  dichos  alumnos  residan,  y  para  que  asis- 
tan á  los  establecimientos  centrales  de  que  trata  el  artículo 
12  de  esta  ley,  y,  cuando  sea  preciso  para  asegurar  la  pun- 
tual asistencia  de  niños  que  carezcan  de  recursos,  les  faci- 
litará pasajes  gratuitos. 

Art.  1  7?  Se  efectuarán  excursiones  á  lugares  en  que  los 
alumnos  encuentren  motivos  especiales  de  educación  ó  de 
salud,  y  se  establecerán  colonias  escolares  en  las  que  el  Go- 
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bienio  erogue  los  gastos  necesarios,  dentro  de  los  límites 
que  definan  disposiciones  reglamentarias. 

Art.  18?  Las  escuelas  primarias  del  Distrito  dependerán 
de  una  Dirección  General  que  será  la  autoridad  inmediata 
para  el  cumplimiento  de  esta  ley,  de  sus  reglamentos  y  pro- 
gramas, y  de  los  acuerdos  que  al  efecto  dicte  la  Secretaría 
de  Instrucción  Pública  y  Bellas  Artes. 

La  Dirección  General  de  Educación  Primaria  promoverá 
cuanto  tienda  al  progreso  de  los  establecimientos  que  de  la 
misma  dependan,  para  lo  cual  se  organizará  un  cuerpo  de  ins- 
pectores de  especial  competencia,  de  que  será  jefe  el  Direc- 
tor de  Educación  Primaria,  quien  tendrá  por  consiguiente 
el  carácter  de  Inspector  General. 

Art.  19?  Las  escuelas  primarias  de  los  territorios  y  la  ins- 
pección escolar  de  los  mismos,  dependerán  directamente  de 
la  Secretaría  de  Instrucción  Pública  y  Bellas  Artes. 

Art.  20?  La  Secretaría  de  Instrucción  Pública  y  Bellas 
Artes  cuidará  de  proveer  de  maestros  idóneos  á  las  escue- 
las, y  atenderá  constantemente  al  perfeccionamiento  del  per- 
sonal educativo. 

Para  proveer  de  maestros,  organizará  y  sostendrá  escue- 
las normales. 

Para  perfeccionar  los  conocimentos  del  personal  docente 
fundará  clases  especiales,  academias  y  conferencias,  á  las 
que  deberán  concurrir  los  maestros,  los  directores  y  los  ins- 
pectores dentro  de  los  términos  que  los  reglamentos  y  las 
resoluciones  relativas  señalen. 

Con  el  mismo  fin  pensionará  en  el  extranjero  á  maestros 
aptos,  á  efecto  de  que  hagan  los  estudios  especiales  que  en 
cada  caso  se  les  prescriban. 

Art.  21?  Se  premiará  á  los  inspectores,  directores  y  ayu- 
dantes de  educación  primaria  concediéndoleshonoresy  exen- 
ciones especiales  y  asignándoles  sueldos  que  sean  más  altos 
mientras  mayor  número  de  años  hayan  prestado  sus  servi- 
cios; se  les  otorgarán  pensiones  de  retiro;  se  organizarán  en 
su  favor  cajas  de  ahorro  y,  cuando  fallezcan,  se  proveerá  á 
la  educación  de  sus  hijos:  todo  dentro  de  los  términos  que 
el  Ejecutitivo  defina. 

Para  los  ascensos  se  tendrán  en  cuenta  la  antigüedad  de 
servicios  y  el  mérito,  prefiriendo  en  todo  caso  este  último 
requisito  al  primero. 

Art.  22?  La  Secretaría  de  Instrucción  Pública  y  Bellas 
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Artes  expedirá  los  reglamentos  y  programas  generales  que 
sean  necesarios  para  el  cumplimiento  de  esta  ley. 

Art.  23?  Quedan  derogadas  las  leyes,  reglamentos  y  pro- 
gramas vigentes  en  cuanto  se  opongan  á  la  presente  ó  á  los 
reglamentos  y  programas  generales  que  de  la  misma  se  de- 
riven. 

México,  21  de  abril  de  1908. 


Alumnos  de  las  Escuelas 
Nacionales  Preparatoria,  Profesionales,  Especiales  y  Normales 
que  obtuvieron  premio  en  el  año  escolar  de  1907. 


ESCUELA  NACIONAL  PREPARATORIA. 


Tercer  año. 
Primer  premio   José  A.  Cuevas. 

Cuarto  año. 
Primer  premio   Emilio  S.  Cervi. 

ESCUELA  NACIONAL  DE  JURISPRUDENCIA. 

Primer  año. 

Primer  premio   Gastón  Solana  de  Gyves. 

Segundo  premio   Luis  Lagos  Peniche. 

Segundo  año. 

Segundo  premio   Eulalio  M.  Ortega. 

Primer  premio   Guadalupe  M.  Villérs. 

Segundo  premio   Artemio  Argüelles. 

Segundo  premio   Samuel  Meló  y  Ostos. 

Segundo  premio   José  Villela. 

Tercer  año. 

Primer  premio   Eduardo  Baz. 

Primer  premio   Eduardo  Castillo. 

Segundo  premio   Arturo  Orcí. 
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Cuarto  año. 

Primer  premio   Ernesto  Garza  Pérez. 

Quinto  año. 

Primer  premio   José  Luis  Prado. 

Primer  premio   Eduardo  Preciat. 

Segundo  premio   Ricardo  Huerta. 

Sexto  año. 

Primer  premio   Eduardo  Pallares. 

Segundo  premio  Antonio  Caso. 

Segundo  premio.   Francisco  J.  César. 

ESCUELA  NACIONAL  DE  MEDICINA. 

Tercer  año  de  Medicina. 

Primer  premio   Ernesto  Cervera. 

Primer  año  de  Obstetricia. 
Primer  premio   Srita.  Diamantina  Núñez, 

Tercer  año  de  Farmacia. 
Primer  premio   Roberto  Medellín. 

ESCUELA  NACIONAL  DE  INGENIEROS. 
Ingeniero  Civil. 

Primer  año. 

Primer  premio   Francisco  Díaz  Leal. 

Segundo  premio   Salvador  Medina. 

ESCUELA  NACIONAL  DE  AGRICULTURA. 
Carrera  de  Perito  Agríeola. 

Primer  año. 
Primer  premio   Juan  Ballesteros. 
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Segundo  año. 
Primer  premio   Luis  León. 

Tercer  año. 
Primer  premio   Rubén  Castellanos. 

Carrera  de  Médieo  Veterinario. 

Tercer  año. 
Segundo  premio   Arturo  G.  Matute. 

Cuarto  año. 
Primer  premio.   Elíseo  Zendejas. 

Carrera  de  Mariscal  Inteligente. 

Segundo  año. 
Primer  premio   José  Bauche  Alcalde. 

ESCUELA  SUPERIOR  DE  COMERCIO  Y  ADMINISTRACION. 
Carrera  de  Contador  de  Comercio. 

Primer  año. 
Primer  premio   Luis  Cadena. 

Segundo  año. 
Primer  premio   Eduardo  Ruiz  y  Cruz. 

Carrera  de  Perito  Empleado  de  la  Administración  Pública. 

Primer  año. 

Primer  premio   Srita.  Josefina  Díaz. 

Segundo  año. 

Primer  premio   Juan  Estrada. 

Primer  premio   Enrique  Vázquez. 

Primer  premio   Salvador  Martínez  de  Alva. 
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ESCUELA  NACIONAL  DE  BELLAS  ARTES. 


Ramo  de  Arquitectura. 

Primer  año. 

Primer  premio   Felipe  Parres. 

Segundo  premio   Manuel  Obregón. 

Segundo  año. 

Primer  premio,   Antonio  Muñoz. 

Segundo  premio   Ignacio  Marquina. 

Tercer  año. 

Primer  premio   Manuel  González  Rui. 

Segundo  premio   Benjamín  Orvañanos. 

CONSERVATORIO  NACIONAL  DE  MUSICA  Y  DECLAMACIÓN. 

Grado  Inicial  de  Violín. 
Segundo  premio   Juan  Lomán. 

Grado  Medio  de  Viola. 
Primer  premio   Juan  González  Ibarra. 

Grado  Superior  de  Cornetín. 
Primer  premio   Rafael  Ordóñez. 

Grado  Inicial  de  Tuba. 
Primer  premio.   Ramón  Castro. 

Grado  Superior  de  Flauta. 
Primer  premio   Benito  Zamora, 

Grado  Inicial  de  Contra-Fagot. 
Segundo  premio..  .   Luis  M.  Posadas. 

Grado  Inicial  de  Canto. 

Primer  premio   Srita.  María  Donís. 

Segundo  premio   Srita.  Marieta  L.  Giovannetti. 
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Grado  Inicial  de  Piano. 


Segundo  premio   Srita.  Graziela  Vázquez  Trigo. 

Grado  Medio  de  Piano. 
Primer  premio   Roberto  Urzúa. 

ESCUELA  NORMAL  PARA  PROFESORES. 

Primer  año. 

Primer  premio   Antonio  del  Rosal. 

Segundo  premio   Juan  B.  Ormaechea. 

Segundo  Año. 

Primer  premio    Teodoro  Santa  Cruz. 

Segundo  premio   Pablo  Pérez. 

Tercer  año. 

Primer  premio   Juan  Rivera. 

Segundo  premio   Fernando  Best. 

Cuarto  año. 

,  Primer  premio   Simón  Manzano. 

Segundo  premio   Sabino  Leyva. 

Quinto  año. 

Primer  premio   José  Arturo  Pichardo. 

Segundo  premio   Ezequiel  Delgadillo. 

Sexto  año. 

Primer  premio   Gonzalo  Zúñiga. 

Segundo  premio   Néstor  E.  Monroy. 

ESCUELA  NORMAL  PARA  PROFESORAS. 

Primer  año. 

Primer  premio   Srita.  Elisa  Pérez. 

Segundo  premio   Srita.  Clotilde  González. 
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Segundo  año. 

Primer  premio   Srita.  Ester  Vidal. 

Segundo  premio   Srita. AtalaMendozaGaribaldi. 

Tercer  año. 

Primer  premio   Srita.  Leonor  Gutiérrez. 

Segundo  premio.   Srita.  Ofelia  Garza. 

Cuarto  año. 

Primer  premio   Srita.  Eulalia  Guzmán. 

Segundo  premio   Srita.  Carlota  Ouiroz. 

Quinto  año. 

Primer  premio  :         Srita.  Julia  Parrodi. 

Segundo  premio   Srita.  Nestora  Chávez. 

ESCUELA  NACIONAL  DE  ARTES  Y  OFICIOS  PARA  HOMBRES. 

Obreros. 

Primer  año. 

Primer  premio   Salvador  Vallejo. 

Primer  premio  '.  .   Manuel  Olguín. 

Segundo  premio   Sixto  Vargas. 

Segundo  premio   Rafael  Aguilar. 

Segundo  año. 

Primer  premio   Trinidad  Cuéllar. 

Segundo  premio   Vidal  Nieto. 

Obreros  decoradores. 

Primer  año. 

Primer  premio   Eduardo  Pacheco. 

Obreros  mecánicos. 

Primer  año. 

Primer  premio   Fernando  Acevedo. 

Primer  premio   Ricardo  Ancira. 

Primer  premio   Eduardo  Díaz  Escobar. 

Primer  premio   Ernesto  Silva. 

Segundo  premio    Alfonso  Meijueiro. 
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Segundo  año. 

Primer  premio   Alberto  E.  Castillejos. 

Segundo  premio   Juan  Arroyo. 

Segundo  premio   Eduardo  Dehesa  Benítez. 

Tercer  año. 

Primer  premio   Eleazar  Núñez. 

Primer  premio   Gonzalo  Sandoval. 

Segundo  premio   Trinidad  Barrón. 

ESCUELA  NACIONAL  DE  ARTES  Y  OFICIOS  PARA  MUJERES. 

Farmacia  Elemental  y  Práctica. 

Primer  premio   Srita.  Antonia  Lomelí. 

Primer  premio   Srita.  Catalina  Hernández. 

Segundo  premio   Srita.  Magdalena  Gutiérrez. 

Segundo  premio   Srita.  Isabel  Tapia  Velasco. 

Segundo  premio   Srita.  María  Gomar. 

Segundo  premio   Srita.  Melania  Unzain. 

Segundo  premio   Srita.  Etelvina  Valencia. 

Segundo  premio   Srita.  Eloísa  Monter. 

Segundo  premio   Srita.  Carmen  Rodríguez. 

Segundo  premio   Srita.  Concepción  Valencia. 

Segundo  premio   Srita.  María  de  Jesús  Valencia. 

Segundo  premio   Srita.  Rebeca  Díaz  de  León. 

Curso  Comercial. 
Segundo  premio   Srita.  Refugio  Mosqueda. 

Bordados. 

Segundo  premio   Srita.  Trinidad  Juárez. 

Confección  de  Sombreros  para  Señora. 
Segundo  premio   Srita.  Luz  Aguirredela Barrera 

Encajes. 

Segundo  premio   Srita.  Hilaria  Gómez. 

Flores  Artificiales. 
Segundo  premio   Srita.  Enriqueta  Galán. 
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DISCURSO  DEL  LIC.  ENRIQUE  MARTÍNEZ  SOBRAL. 


Discurso  pronunciado  por  el  Lic.  Enrique  Martínez  Sobral 
en  la  distribución  de  premios  á  los  alumnos  de  las  Escuelas  Nacionales 
Preparatoria,  Profesionales,  Especiales  y  Normales, 
efectuada  el  3  de  Mayo  de  1908. 

Señor  Presidente  de  la  República, 
Señoras  y  señores: 

Para  el  hombre,  ser  eminentemente  luchador  y  eminente- 
mente progresivo,  no  existe  satisfacción  más  alta  que  ia  sa- 
tisfacción del  triunfo,  ni  hay  don  tan  grato  como  el  don  de 
asistir  al  feliz  término  del  objeto  que  sirviera  de  finalidad  á 
sus  fatigas  y  á  sus  esfuerzos. 

Si  fuera  yo  un  místico,  os  diría  que  la  Divinidad  misma 
no  escapa  á  esta  condición  esencial  de  la  naturaleza  huma- 
na, y  os  recordaría  que  en  los  versículos  primeros  del  poe- 
ma mpsaico,  el  Creador  goza  contemplando  la  obra  acaba- 
da, el  esfuerzo  coronado  por  el  éxito,  el  universo  surgido 
del  caos  á  impulso  de  su  soplo  omnipotente,  en  una  prime- 
ra mañana  infinitamente  alegre  y  luminosa. 

En  la  escala  inferior  de  los  organismos  vivientes,  la  rudi- 
mentaria vida  intelectual,  la  enérgica  vida  instintiva  de  los 
animales,  son  sensibles  también  al  júbilo  de  la  creación  y  al 
orgullo  del  triunfo:  canta  el  ave  con  dulcísimos  gorjeos  la  pa- 
sión satisfecha,  y  la  fiera  vencedora  sacude  majestuosa  y  al- 
tiva su  crin  triunfante.  En  nosotros,  tan  distantes  de  la  Di- 
vinidad que  ni  siquiera  osamos  comprenderla;  en  nosotros, 
situados  de  las  demás  especies  tan  por  encima,  merced  á 
nuestro  don  de  raciocinio  y  por  mérito  de  nuestra  concien- 
cia del  deber,  no  hay  sensación  más  profunda  que  la  sensa- 
ción de  júbilo  con  que  se  dilata  nuestro  espíritu  cuando  la 
victoria  nos  ampara  con  maternal  sonrisa;  cuando  la  reali- 
dad convierte  el  sueño  en  vida,  la  visión  en  substancia,  el  an- 
helo en  hecho.  Seres  intelectuales  y  pensadores  nosotros; 
dotados  de  conciencia  como  para  elevarnos  hacia  lo  divino; 
dotados  de  instintos  como  para  hundirnos  en  lo  terreno, 
nuestras  sensaciones  son  al  mismo  tiempo  espirituales  y  ma- 
teriales, instintivas  y  conscientes,  lo  que  significa  que  esta- 
mos hechos  para  sufrir  ó  para  gozar  muy  hondamente,  por- 
que gozamos  y  sufrimos  con  todo  el  ser  nuestro;  y  si  somos 
intensamente  infelices  cuando  sufrimos,  somos  en  cambio  in- 
tensamente bienaventurados  cuando  gozamos. 
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Día  es  hoy  de  intenso  gozo,  porque  la  presencia  vuestra 
-en  el  recinto  sagrado  en  que  la  ley  tiene  su  cuna,  obedece 
á  un  fenómeno  sorprendente  de  creación  intelectual  y  moral, 
y  tiene  por  objeto  celebrar  uno  de  los  aspectos  más  caracte- 
rísticos y  elevados  del  triunfo  moderno;  día  es  hoy  de  ale- 
gría intensa  porque,  reunidos  al  reclamo  cariñoso  de  la  pa- 
tria, nos  es  dado  festejar  la  obra  creada,  la  labor  concluida, 
el  triunfo  ganado  en  nobilísimas  lides,  la  corona  inmortal 
otorgada  como  premio  del  combate. 

Tocó  á  nuestros  antepasados  escribir  en  la  historia  página 
luminosísima  de  creación,  realizando  la  autonomía  nacional; 
tocó  á  nuestros  padres  poner  el  sello  ála  personalidad  libre  de 
la  República  y  encauzarla  por  el  sendero  de  las  ideas  moder- 
nas, feneciendo  la  tarea  grandiosa  de  la  Reforma;  ha  corres- 
pondido á  la  generación  presente,  beneficiaría  de  la  titánica 
labor  de  sus  mayores,  cosechar  laureles  en  el  campo  fruc- 
tuoso y  bendito  del  trabajo  amparada  por  la  paz  y  por  el  or- 
den. Por  fortuna  nuestra,  hemos  podido  ir  en  sacra  teoría, 
de  monumento  en  monumento,  inaugurando  una  por  una  las 
obras  maestras  de  la  civilización,  definitivamente  implanta- 
da en  este  dilatado  imperio  de  nuestros  mayores,  que  es  cu- 
na libérrima  de  nuestros  hijos;  y,  agradecidos  al  esfuerzo 
venerable  de  los  hombres  que  fueron,  hemos  ido  también  de 
santuario  en  santuario,  de  recuerdo  en  recuerdo,  celebrando 
glorias  guerreras,  reverenciando  memorias  santísimas  de 
héroes  y  de  mártires:  nuestros  días  grandes  son  días  en  que 
se  rinde  tributo  á  la  gloria  del  pasado,  días  en  que  se  feste- 
ja el  triunfo  obtenido  merced  al  trabajo  del  presente. 

Mas  hoy  asistimos  á  la  singularísima  fiesta  en  que  todo 
se  resume:  en  que  por  igual  manera  se  entonan  himnos  al 
progreso  y  á  la  civilización,  como  se  enaltecen  triunfos  ob- 
tenidos en  batallas  fatigosas  y  se  conmemoran  nombres  glo- 
riosos y  se  veneran  sacrificios  sublimes.  Porque  todo  esto: 
celebración  del  éxito  obtenido  en  gran  batalla — la  batalla  re- 
ñida con  la  luz  y  la  ciencia  por  bandera;  consagración  de 
una  grande  obra — la  obra  de  preparar  las  generaciones  á 
progreso  mayor  y  á  vida  más  afortunada;  inauguración  de 
un  monumento — el  monumento  de  la  intelectualidad  y  de  la 
moralidad  de  nuestros  hijos  y  de  nuestras  hijas;  todo  se  ci- 
fra y  se  contiene  en  la  solemnidad  de  este  acto,  en  términos 
tales,  que  yo  osaría  decir  cómo  nunca  se  vió,  cual  se  está 
viendo  en  la  ocasión  presente,  ni  jamás  presenció  nadie,  se- 
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gún  lo  estamos  presenciando  nosotros,  manifestación  más 
interesante  y  más  genuina  del  vigor  vital  de  la  nacionalidad 
y  de  la  raza. 

Ninguna  posesión  más  necesaria,  en  efecto,  para  el  logro 
del  integral  desenvolvimiento  humano,  que  la  posesión  de  la 
verdad;  ninguna  maestría  tan  indispensable  parala  comple- 
ta dignificación  del  hombre,  como  la  maestría  del  carácter. 
La  Historia  puede  reducirse,  en  síntesis  atrevidísima,  á  la 
incontenible  marcha  de  la  especie  en  busca  de  la  verdad  co- 
mo ambiente  de  vida  y  de  progreso,  y  á  la  incesante  edu- 
cación del  carácter  como  medio  único  de  realizar  la  libertad 
y  el  derecho.  La  finalidad  de  las  luchas  todas,  de  todos  los 
esfuerzos  colectivos,  de  las  evoluciones  y  de  las  revolucio- 
nes, no  es  otra,  en  último  análisis,  contemplados  los  hechos 
á  distancia  que  permita  juicios  serenos  y  apreciaciones  se- 
guras, sino  la  adquisición  de  la  verdad  y  el  temple  del  ca- 
rácter: tales  son  las  dos  poderosísimas  armas  que  el  hombre 
ha  procurado  esgrimir  para  ser  cada  vez  más  grande  y  más 
fuerte,  y,  sobre  todo,  más  justo  y  menos  infortunado. 

No  es  sino  una  estela  de  luz  dejada  en  el  camino  que  con- 
duce á  la  verdad,  la  que  marcan  los  sacerdotes  indios,  egip- 
cios y  caldeos  en  el  crepúsculo  matutino  de  la  Historia;  los. 
filósofos  positivistas  griegos  y  los  jurisconsultos  romanos  en 
el  clásico  tiempo  antiguo;  los  monjes  cristianos  y  los  sabios 
musulmanes  en  la  Edad  Media;  los  navegantes  y  descubri- 
dores del  siglo  XV;  los  sublimes  videntes  del  Renacimiento, 
los  pensadores  de  la  Edad  Moderna  que  han  logrado  trans- 
formar el  aspecto  del  planeta  y  conmover  en  sus  cimientos 
las  condiciones  mismas  de  la  vida.  Y  notad  que  el  hombre 
no  ha  podido  ser  menos  imperfecto  ni  ser  mejor,  por  consi- 
guiente, sino  á  medida  que  la  verdad  ha  ido  revelándole  sus 
arcanos;  y  observad  cómo  su  poder  en  el  dominio  de  la  na- 
turaleza y  su  energía  en  la  realización  del  bien  ha  ido  cre- 
ciendo á  medida  que  la  verdad  descubierta,  la  ley  apropiada, 
la  ciencia  fundada,  le  han  enseñado  métodos  para  domeñar 
mejor  los  elementos;  sistemas  para  obtener  mejor  de  las  co- 
sas un  bienestar  más  grande;  condiciones  para  vivir  con  me- 
nos dolor  en  este  pesimistamente  llamado  "valle  de  lágri- 
mas/' en  el  que,  acaso,  la  posesión  completa  de  la  verdad 
llegue  algún  día  á  fundar  el  paraíso. 

Con  lentitud  semejante,  la  educación  del  carácter,  conti- 
nuada á  través  de  períodos  tan  luengos  como  dolorosos,  ha 
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logrado  afirmar  en  el  hombre  ideas  de  dignidad  y  de  res- 
peto propio,  y  cristalizar  en  las  conciencias  sentimientos  de 
libertad  y  de  derecho;  y  resulta  de  esta  educación  dada  por 
los  siglos  á  las  generaciones,  que  la  condición  humana  va 
transformándose  y  logra  convertir  al  salvaje  primitivo  y  an- 
tropófago, al  cautivo  sacrificado  en  el  ara  de  un  dios  exe- 
crable, al  esclavo  fustigado  en  la  ergástula,  al  siervo  adscri- 
to á  la  gleba,  al  hereje  quemado  en  la  plaza  pública,  en  el 
moderno  ciudadano  cuyo  bien  es  el  objeto  de  la  ley,  de  la 
sociedad  y  del  Estado.  Y  relacionando  ambos  órdenes  de 
ideas,  notad  cómo  la  lucha  por  la  libertad,  cuyas  etapas  más 
gloriosas  se  llaman  el  Monte  Gólgota  en  Judea,  Salamina 
y  Maratón  en.  Grecia,  el  Monte  Sacro  en  Roma,  la  Selva 
del  Gruttli  en  Suiza,  Villalar  en  España,  Juego  de  la  Pelo- 
ta en  Francia,  Ayacucho  y  Maipú  en  Sud- América,  Dolo- 
res en  México,  no  ha  podido  desarrollar  sus  épicas  estrofas 
sin  paralelo  desarrollo  en  el  pensamiento  humano;  y  ved  co- 
mo es,  á  la  postre,  la  Verdad,  la  gran  redentora  y  la  subli- 
me regeneradora  de  nuestra  estirpe. 

No  hay,  entonces,  para  un  pueblo,  deber  más  imperioso 
que  el  de  incorporarse  resueltamente  en  el  eterno  avanzar 
de  la  humanidad,  y  cooperar  con  sus  fuerzas  todas  en  lata- 
rea  de  adquirir  la  verdad  por  medio  de  la  ciencia,  y  en  la 
función  de  elevar  el  carácter  por  medio  del  desarrollo  de  la 
libre  voluntad,  contenida  dentro  de  los  límites  del  derecho; 
de  donde  se  sigue  que  ningún  pueblo  cumple  su  misión,  de 
cooperador  armonioso  en  el  logro  de  los  destinos  humanos, 
mientras  no  funda  sobre  solidísimas  bases  la  Escuela,  y 
mientras  no  hace  de  la  Escuela  un  foco  de  luz  y  un  núcleo 
de  dignidad  y  de  alteza. 

La  patria  mexicana  no  se  ha  substraído  al  cumplimiento 
del  deber;  no  ha  negado  su  concurso  entusiasta  á  la  obra 
del  progreso  humano.  Año  con  año,  escuchamos  todos  la 
deprecación  solemne  con  que  la  madre  altísima  dice  á  sus 
hijos  bien  amados:  "Id,  y  buscad  la  verdad  jurídica,  y  ha- 
ced la  libertad  y  la  justicia,  para  que  yo  sea  teatro  de  toda 
justicia  y  de  toda  libertad! y  mi  suelo  sea  refugio  de  todo 
hombre  honrado  y  de  toda  actividad  sana  y  productiva,  y 
mis  instituciones  den  garantía  á  todo  trabajo  noble  y  á  todo 
esfuerzo  laudable  y  generoso!  Id,  y  buscad  la  verdad  médica 
y  luchad  por  suprimir  el  dolor  en  los  términos  dilatados  de 
mi  imperio;  y  borrad  de  mis  puertos  el  hálito  mortífero  de  la 
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epidemia;  y  sean  mis  hijos  Fuertes,  saludables  mis  campos, 
higiénicas  y  limpias  mis  ciudades,  pura  y  diáfana  mi  atmós- 
fera, de  suerte  que  la  vida  florezca  en  mí  como  inflorescen- 
cia robusta  y  sana,  llena  de  alegría  y  de  belleza!  Id,  y  bus- 
cad la  verdad  matemática,  y  con  túneles  y  pozos  perforad 
mis  entrañas  maternales  y  sea  cruzado  con  vías  férreas  mi 
territorio,  para  que  por  sus  ámbitos  todos  esplenda  la  civi- 
lización y  surja  el  trabajo,  y  para  que  mis  puertos  se  con* 
viertan  en  ferias  del  comercio  universal  y  de  mis  senos  se 
extraigan  infinitos  tesoros,  y  pueda  yo  enorgullecerme  en 
el  concurso  de  los  pueblos  cultos,  por  el  puente,  por  el  pa- 
lacio, por  el  faro,  por  el  muelle,  por  todo  lo  que  es  ciencia 
transformada  en  obra  maestra  de  civilización  y  de  cultural 
Id,  é  investigad  la  verdad  económica,  y  buscad  las  leyes 
que  presiden  la  producción  de  la  riqueza  y  rigen  los  fenó- 
menos complicados  del  comercio,  y  haced  de  mis  mercados 
emporios  del  tráfico  del  mundo,  y  fundad  en  mi  suelo  bolsas 
y  cámaras  y  asociaciones  y  toda  clase  de  institutos  mercan- 
tiles!" Ni  te  olvida  á  tí,  oh  arte,  sublime  manifestación  que, 
dignificando  la  naturaleza  nuestra,  logras  elevarla  álos  tér- 
minos de  lo  divino  y  de  lo  intangible;  consuelo  dulcísimo  de 
las  fatigas  y  de  los  dolores  terrenales;  precioso  legado  que 
embellece  la  existencia  y  hace  vibrar  las  cuerdas  más  nobles 
y  más  dulces  de  la  vida!  Ni  á  vosotros  olvida,  modestos  tra- 
bajos del  arte  manual,  santas  labores  de  la  mano  encalleci- 
da, dulces  vagares  del  obrero  que;  elevándose  y  educándose, 
prepara  la  savia  de  las  generaciones  futuras  yes  la  médula 
del  organismo  social  y  el  secreto  de  su  fuerza  y  de  su  resis- 
tencia. Y  á  los  que  no  buscan  sólo  la  posesión  de  un  con- 
junto de  verdades  concretas  y  homogéneas,  á  los  que  se  fa- 
tigan por  la  preparación  de  la  raza  misma  para  la  fecunda 
brega  por  la  verdad  y  por  el  carácter,  dice  la  patria  año  por 
año:  "Id,  soldados  de  la  ciencia,  y  haced  la  luz  de  los  ce- 
rebros, que  es  como  robar  á  la  Divinidad  uno  de  sus  atribu- 
tos, y  sembrad  el  honor  en  las  conciencias,  que  es  como  ro- 
bar á  la  muerte  muchas  de  sus  víctimas,  y  enseñad  á  leer 
por  los  ámbitos  vastísimos  de  la  República,  llevando  el  al- 
fabeto como  evangelio  de  luz  y  de  emancipación,  como  có- 
digo de  filantropía  y  de  justicia;  y,  apóstoles,  anunciad  nue- 
va era  de  amor,  de  orden  y  de  progreso!" 

La  juventud  ha  sabido  cumplir  estos  mandamientos  su- 
premos; ella,  que  es  depositaría  del  porvenir,  acude  hoy  á 


DISCURSO  DEL  LIC.  ENRIQUE  MARTÍNEZ  SOBRAL. 


135 


los  altares  de  la  patria  á  ofrendar  la  primicia  más  pura  y  el 
despojo  más  bello:  viene  robusta,  alegre  vencedora,  y  trae 
los  entusiasmos  del  combate,  el  júbilo  del  triunfo,  y  se  apres- 
ta á  recibir  la  recompensa  más  alta  y  el  estímulo  más  valio- 
so: la  aprobación  amantísima  de  su  patria. 

Yo  creo  interpretar  en  estos  instantes  un  sentimiento  na- 
cional de  orgullo  y  de  sasisfacción  al  dirigir  mi  parabién  más 
entusiasta  y  caluroso  á  los  jóvenes  que  pronto  recibirán,  de 
las  manos  dignísimas  del  Presidente  de  la  República,  el  pre- 
mio conquistado  en  esta  gran  lucha  por  la  verdad  y  por  el 
engrandecimiento  del  carácter.  Los  felicito,  porque  han  es- 
tado en  su  puesto  y  porque  son,  de  la  generación  que  llega, 
de  la  que  pronto  será  realidad  brillante  si  ahora  es  bellísima 
promesa,  los  puntos  que  más  culminan  y  los  faros  que  más 
alumbran.  Mas  al  felicitarlos,  no  me  es  lícito  dejar  de  diri- 
girme á  sus  conciencias  para  hacerles  presente  que  á  mérito 
mayor  corresponde  suma  de  obligaciones  más  considerable; 
para  decirles  que,  por  ley  ineludible,  los  que  más  valen  son, 
sin  duda,  aquellos  de  quienes  mayores  servicios  y  más  altos 
esfuerzos  esperan  la  patria  y  la  humanidad:  condición  envi- 
diable la  de  los  hombres  pródigamente  dotados  por  la  natu- 
raleza. Sabed  jóvenes  laureados,  que  la  victoria  os  impone 
el  deber  de  continuar  infatigables  por  la  senda  del  trabajo 
y  del  estudio.  Los  que  triunfaron  en  el  campo  hermoso  de 
la  jurisprudencia,  menester  han  prepararse  para  ser  direc- 
tores de  conciencia,  administradores  de  la  justicia,  sustenta- 
dores de  la  Ley,  maestros  en  ese  arte  altísimo  que  tiene  por 
lema  el  respeto  al  derecho  ajeno,  el  ánimo  de  no  dañar  á  na- 
die y  la  firme  voluntad  de  dar  á  cada  uno  lo  que  es  suyo;  los 
que  en  la  ciencia  médica  descollaron,  deben  disponerse  á  ser 
agentes  de  un  ministerio  de  caridad  y  de  amor;  enemigos 
del  sufrimiento  humano,  capaces  de  elevarse  hasta  el  sacri- 
ficio; investigadores  de  los  fenómenos  naturales,  para  robar 
á  la  naturaleza  sus  más  recónditos  secretos;  y  los  que  ven- 
cieron en  la  impecable  ciencia  matemática,  deben  colaborar 
con  incesante  afán  en  la  tarea  del  engrandecimiento  del  tra- 
bajo técnico  nacional  y  en  la  obra  de  la  transformación  de 
nuestras  grandes  instalaciones;  y  los  laureados  de  la  Escue- 
la de  Comercio  pugnarán  por  llevar  mañana  á  la  gestión  de 
los  negocios,  honradez  inmaculada,  actividad  infatigable, 
criterio  despejado  y  juicio  sereno;  y  los  artistas  deberán  ha- 
cer todo  linaje  de  esfuerzos  para  que  su  ministerio,  desarro- 


136 


DISCURSO  DEL  LIC.  ENRIQUE  MARTÍNEZ  SOBRAL. 


liando  en  el  país  el  amor  á  la  belleza,  engendre  obras  inmor- 
tales en  la  música,  en  la  pintura  y  en  la  escultura;  y  los  maes- 
tros no  descansarán  hasta  haber  logrado  que  cada  discípulo 
sea  un  hombre  y  cada  escuela  un  templo;  y  los  alumnos  de 
la  Preparatoria  que  no  sigan  carrera,  procurarán  que  su  ac- 
tividad domine  juiciosamente  el  campo  que  elijan  para  la  lu- 
cha y  pondrán  todo  su  empeño  en  que  en  los  órdenes  todos 
de  la  actividad  humana,  cuente  nuestro  país  con  seres  de 
elección  capaces  de  ponerse  al  frente  del  trabajo  y  de  la  in- 
dustria nacionales. 

Jóvenes:  el  ideal  del  mancebo  de  la  antigua  Grecia  con- 
sistía en  dar  la  vida  por  la  patria  en  medio  del  sangriento 
fragor  de  la  batalla:  vosotros  podéis  realizar  este  ideal  ele- 
vadísimo  sin  necesidad  de  empuñar  las  armas,  cuyo  oficio 
es  menor  todos  los  días;  podéis  dar  la  vida  por  la  patria,  ha- 
ciendo de  vuestra  existencia  una  constante  lucha  por  el  cum- 
plimiento del  deber,  por  la  realización  del  adelanto  y  por  el 
•común  bienestar  de  todos  los  mexicanos.  Sed,  en  el  desem- 
peño de  misión  tan  noble,  vosotros,  jóvenes  laureados,  los 
que  marchéis  siempre  á  la  cabeza;  y  así,  al  día  de  júbilo  que 
hoy  habéis  proporcionado  á  la  tierra  que  os  viera  nacer, 
añadiréis  muchos  día.s  más  de  regocijo  y  de  ventura. 

El  triunfo  de  nuestros  jóvenes  estudiantes  me  lleva,  por 
legítima  asociación  de  ideas,  al  hogar  de  donde  proceden: 
la  felicitación  que  acabo ade  dirigirles  quedaría  trunca,  si  no 
la  hiciese  extensiva  al  grupo  de  personas  que  reciben,  con  la 
recompensa  dada  á  nuestros  jóvenes,  una  recompensa  moral 
infinitamente  pura,  porque  significa  el  premio  de  infatiga- 
bles desvelos,  de  sacrificios  sumos,  de  previsiones  delicadí- 
simas, de  santos  esfuerzos:  ese  grupo  está  compuesto  de 
padres  y  de  madres  que  han  sabido  dar  gratos  días  á  la  pa- 
tria formando  hijos  dignos  de  ella.  No  es  posible  dudar  que 
el  influjo  de  la  familia  en  la  constitución  moral  del  ser  hu- 
mano es  inmenso  y  trascendental  por  modo  sumo:  en  el  se- 
no del  hogar  el  padre  y  la  madre,  mas  sobre  todo  la  madre, 
son  modeladores  excelsos  de  almas  y  de  cerebros:  la  ma- 
dre, con  sutil  finura,  con  infinito  conocimiento  de  la  psicología 
de  sus  hijos,  con  sacrificios  inenarrables,  con  santos  ejem- 
plos, es  el  artífice  que  logra  dar  vida  á  la  más  acabada  de 
las  creaciones  y  producir  el  tipo  de  hombres  y  de  mujeres 
rectamente  hechos.  Es  su  social  influencia,  es  la  huella  que 
marca  en  la  moralidad  de  las  colectividades  por  tal  manera 
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trascendente,  que  para  apreciar  el  grado  de  cultura  íntima 
de  un  pueblo,  basta  examinar  qué  clase  de  madres  son  las 
que  en  él  laboran  preparando  futuras  generaciones.  Felici- 
temos calurosamente  á  las  madres  en  este  día  de  triunfo  y 
de  alegría:  como  en  las  justas  antiguas,  á  la  hora  del  com- 
bate el  pensamiento  de  los  caballeros  volaba  hacia  la  dama 
de  sus  amores  y  á  la  hora  de  la  victoria  el  premio  consistía 
en  el  tierno  mirar  de  la  amada,  en  las  lides  modernas  nos 
sostiene  en  la  fatiga  de  la  lucha  el  cariño  purísimo  de  la  ma- 
dre; su  consejo  nos  ampara;  su  ternura  nos  consuela;  y  á  la 
hora  del  triunfo,  hacia  ella  volvemos  nuestros  ojos  en  de- 
manda de  una  suprema  aprobación  y  de  una  suprema  re- 
compensa, en  demanda  de  un  castísimo  beso  para  nuestra 
frente  sudorosa.  Felicitemos  á  las  madres:  ellas  han  triun- 
fado! 

Señores:  fuera  injusticia  imperdonable  olvidar  en  esta  oca- 
sión solemne  el  nombre  de  aquellos  que  concurren  á  la  fiesta 
escolar  en  actitud  modesta,  como  simples  espectadores  que 
se  pierden  en  el  seno  de  la  masa  jubilante;  fuera  ingratitud 
incalificable  no  hacer  mención  aquí  de  sus  esfuerzos,  más 
meritorios  mientras  más  obscuros;  de  sus  sacrificios,  más  no- 
bles mientras  menos  publicados;  de  sus  afanes  y  de  sus  des- 
velos, que  no  por  sumarse  y  confundirse  con  la  ola  inmensa 
de  los  esfuerzos  que  esta  colectividad  de  trabajadores  realiza 
cuotidianamente  para  cobrar  el  pan,  dejan  de  ser  uno  de  los 
más  sólidos  cimientos  del  suceso  gratísimo  que  ahora  se  ce- 
lebra. ¿Verdad,  señoras  y  señores,  que  al  contemplar  con 
regocijo  la  obra  escolar  realizada  en  el  año  de  1907,  vibran 
en  nuestros  labios  los  nombres  de  los  maestros,  y  por  ellos 
sienten  nuestros  corazones  cariño  inmenso  y  gratitud  infini- 
ta? ¿Verdad  que,  al  atribuir  la  recompensa  á  los  mejores 
alumnos,  moralmente  la  otorgamos  á  los  mejores  maestros, 
y  públicamente  reconocemos  que  la  juventud  ha  podido  triun- 
far gracias  á  la  abnegación  y  al  patriotismo  de  estos  obscu- 
ros cosechadores  de  la  mies  más  dorada  y  abundante?  ¡Ah! 
ellos  no  buscan  la  recompensa  ruidosa;  la  ovación  delirante 
de  propios  y  extraños;  la  corona  de  laurel  que  adorna  las 
sienes  triunfadoras!  Y,  sin  embargo,  ¡cómo  palpita  su  no- 
ble pecho!  ¡Oh,  maestros,  obreros  de  la  más  grande  de  las 
obras  de  civilización  y  de  progreso;  oh,  maestras,  vestales 
que  conserváis  encendido  el  santo  fuego  de  la  ciencia  y  lo 
transmitís  á  los  hombres  de  generación  en  generación,  en 
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verdad  os  digo  que  á  vosotros  corresponde  la  felicitación 
más  calurosa,  el  parabién  más  entusiasta;  y  al  decíroslo,  pa- 
réceme  que  me  crezco  y  me  elevo  y  asumo  representaciones 
trascendentales,  y  me  figuro  que  por  mis  labios  pasa  el  alien- 
to mismo  de  la  humanidad,  para  enviaros  una  palabra  de 
estímulo  y  un  voto  de  inefable  reconocimiento! 

Señor  Presidente  de  la  República,  señor  Ministro  de  Ins- 
trucción Pública  y  Bellas  Artes:  permitidme  que  asocie  vues- 
tros altos  nombres  á  la  terminación  de  mi  discurso,  para  bus- 
car en  ellos  una  nota  final  de  mérito  supremo  y  de  prestigio 
indiscutible:  ellos  son  la  más  elevada  imagen  que  orador  al- 
guno pueda  engarzar  en  su  peroración  para  sugerir  en  el 
ánimo  de  su  auditorio  ideas  elevadas  de  abnegación  y  de 
patriotismo,  de  celo  en  el  cumplimiento  del  deber,  de  afán 
insaciable  por  el  progreso  y  por  la  ventura  de  la  patria.  La 
obra  que  hoy  se  solemniza  también  es  obra  vuestra;  y  la  obra 
futura  de  la  paz,  fundada  en  la  tranquilidad  de  las  concien- 
cias y  en  la  reconciliación  de  los  hombres  por  la  idea,  tam- 
bién será  vuestra  obra.  Señor  Presidente,  señor  Ministro: 
yo  os  felicito! 

He  dicho. 


Poesía  pronunciada  por  el  Señor  Don  Nemesio  García  Naranja  en  la  dis- 
tribución de  premios  á  los  alumnos  de  las  Escuelas  Nacionales,  Prepa- 
ratoria, Profesionales,  Especiales  y  Normales,  efectuada  el  3  de  mayo 
de  1908. 

A  LA  JUVENTUD. 


Hoy  que  la  Patria  con  amor  escancia, 
Juventud,  en  tu  crátera,  la  gloria, 
Debes  alzar  un  salmo  á  la  Victoria: 
Por  la  vida  triunfante;  por  la  abeja 
Que  en  la  flor  halló  néctar  y  fragancia; 
Por  el  Profeta  que  encontró  su  verbo; 
Por  el  estambre  que  encontró  al  pistilo; 
Por  el  Aquiles  que  encontró  á  su  Homero 
Y  la  Tragedia  que  encontró  á  su  Esquilo! 

Vosotros,  los  austeros 
Adolescentes  dei  saber,  las  palmas 
De  la  Patria  ceñid  á  vuestras  frentes; 
Las  que  antaño  tan  solo  los  guerreros 
Ganaban  ál  volver  de  la  contienda. 
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Por  amoldar  sus  almas 
Como  bronces  hirvientes 
Al  épico  troquel  de  la  Leyenda. 
Vosotros,  como  flores  de  rosales, 
Esperáis  que  las  brisas  rumorosas 
Os  traigan  con  las  blancas  mariposas 
El  polen  de  las  vidas  inmortales; 
Ellos  alzan  sus  frentes  milagrosas 
Como  alza  el  encinar  sus  .ramazones, 
Que  sueñan  con  las  águilas  caudales 

Y  que  sienten  nostalgias  de  aquilones! 
Vosotros  sois  celajes  de  un  oriente 
Que  anuncia  un  día  azul  y  transparente; 
Ellos  los  nubarrones  desgreñados 

Que  llevaron  tormentas  en  sus  senos, 
Los  últimos  girones  mutilados 
Que  hacia  el  pasado  vuelan  desbandados 
Con  la  fanfarria  heroica  de  sus  truenos! 
Pesa  sobre  los  viejos  veteranos 
De  la  muerte  el  arcano  inevitable: 
Mientras,  tú,  juventud  indescifrable, 
Penetras  de  la  vida  á  los  arcanos. 

¿A  qué  regiones  tenderás  el  vuelo? 
¿En  qué  desierto  estamparás  tu  huella? 
¿En  qué  perdido  cielo 
Se  encontrará  tu  luminosa  estrella? 
¿Dónde  están  los  verjeles 
Que  han  de  brindarte  olivas  y  laureles? 
¿En  qué  fragua  rugiente  y  milagrosa 
Se  han  de  forjar  tus  lanzas,  tus  estoques? 
¿De  qué  montaña  surgirán  los  bloques 
De  mármol  para  engalanar  tu  fosa? 

No  detengas  los  pasos  vacilantes 
Porque  la  esfinge  eterna  te  interrogue; 
Aun  viven  los  postreros  militantes 
De  aquella  lucha  cruel;  mas  cuando  ahogue 
La  muerte  aquellas  vidas,  considera 
Que  te  has  de  levantar  por  entre  escombros 
Sosteniendo  en  tu  diestra  la  bandera 

Y  el  peso  de  seis  siglos  en  tus  hombros! 
Sé  multiforme:  con  igual  ternura 

Ama  tanto  el  Tabor  como  el  Calvario; 
Alegría  de  Venus  y  tortura 
De  Laocoonte;  trino  de  canario 

Y  garra  de  cóndor,  todo  resume 
Con  casta  devoción.  Lo  mismo  ama 
De  la  rosa  la  espina  que  el  perfume, 

Y  la  luz  que  el  martirio  de  la  flama. 
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El  Fénix  es  abeja  en  la  colina 

Del  Himeto;  es  alondra 

En  la  ventana  de  Julieta;  es  cisne 

Por  la  corriente  mansa  y  cristalina 

Donde  el  bravo  Lohengrin  navegaba. 

Gerifalte  en  la  costa  escandinava 

Y  águila  audaz  sobre  la  cumbre  andina; 
Para  escalar  la  inaccesibla  altura, 
Proporcionan  igual  cabalgadura 
Tosco  dragón  ú  olímpico  Pegaso; 
Deben  quererse  con  el  mismo  empeño 
La  hermosura  de  Elena  y  el  ensueño 
De  Dulcinea  y  el  desdén  de  Onfalia: 
Llano,  hondura  y  crestón:  ¡todo  es  parnaso! 

Y  arroyo,  lago  y  mar:  ¡todo  es  Costalia! 
Por  eso  ama  en  la  ciencia  los  afanes 

De  verdad,  y  en  la  guerra  los  clamores; 
Acaricia  al  pinar  con  huracanes 

Y  con  fragantes  brisas  á  las  flores. 
Guerra  y  amor  en  comunión  divina, 
Triunfante  en  la  batalla  y  el  idilio, 
Debes  saber  tocar  como  Virgilio, 
Bélica  trompa  y  flauta  campesina. 
Amor  divino  con  amor  profano; 
Los  dioses  de  los  épicos  perfiles 
Une  en  tu  culto  con  el  dios  cristiano; 

Y  á  la  piedad  de  Priamo,  el  troyano, 
Amalgama  las  cóleras  de  Aquiles! 

Por  eso,  si  algún  día,  el  viejo  At?'ida 
Ciñe  otra  vez  su  olímpica  armadura, 

Y  con  voz  estruendosa  te  convida 

A  buscar  en  la  guerra  una  aventura, 
¡  Despierta  juventud !  y  las  olivas 
Deja  por  los  aceros  arrumbados: 

Y  desata  tus  ráfagas  cautivas 
Plasta  dejar  los  cielos  despejados; 
¡Que  también  las  cabezas  pensativas 
Sepan  llevarlos  cascos;  y  las  manos 
Que  acarician  la  lira  empuñen  lanzas: 

Y  los  ojos  que  escrutan  los  arcanos, 
Iluminados  por  genial  locura, 
Sepan  retar  las  negras  lontananzas 

Y  pedirle  al  Destino  una  aventura; 
Lucha  y  sueña.  Y  si  al  fin  de  tu  carrera 
Miras  la  guillotina  que  te  espera, 
Sigue  adelante,  cumple  tus  destinos. 
(Que  nadie  de  este  batallón  deserte) 
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¡Avanza  cual  los  bravos  girondinos 
Cantando  Marsellesas  á  la  Muerte! 
Más  si  fueren  los  dioses  tutelares 
Propicios,  y  alcanzaren  tus  tropeles 
Nobles  triunfos,  y  tú*  transfigurares 
Campos  de  guerra  en  campos  de  laureles, 
Coge  otra  vez  la  cítara  divina, 
Y  vuelve  de  la  béhca  contienda 
Entonando  tu  homérica  leyenda 
Como  Esquilo  después  de  Salamina! 

Convertidos  en  viejos  veteranos 
Volverán  ante  tí;  tus  mismas  manos, 
Que  hoy  para  sus  frentes  pensativas 
Entretejen  laures  con  olivas, 
Colocarán  en  sus  cabellos  canos 
Coronas  nuevas;  las  prístinas  luces 
Que  inundan  á  los  héroes  fabulosos 
Circundarán  sus  frentes,  y  con  cruces 
Adornarás  sus  pechos  generosos! 

Nemesio  García  Naranjo. 


Noticia  de  las  propiedades  artísticas  y  literarias  registradas  de  1.°  de 
marzo  á  31  de  mayo  de  1908. 

Marzo3. — Enrique Munguía,  apoderadodel  Sr.  Leo  Feist, 
de  Nueva  York,  propiedad  artística  de  las  siguientes  pie- 
zas de  música: 

"Seeing  Paris,"  "Step  Lively,"  "Sonora Waltzes"y  "Beau- 
té  Supreme." 

Marzo  3. — Heliodoro  J.  Gutiérrez,  propiedad  artística  de 
dos  grupos  fotográficos  de  los  invitados  al  banquete  que  ofre- 
ció el  Sr.  Lic.  D.  Ignacio  Mariscal  á  los  Sres.  Delegados 
al  Congreso  de  la  Paz  Centroamericana,  y  dos  negativas  en 
grupo  de  los  Sres.  Mariscal,  Bonilla  y  Madriz. 

Marzo  5. — Eusebio  Gómez  de  la  Puente,  propiedad  artís- 
tica y  literaria  de  la  obra  titulada  "Agenda  Eclesiástica." 

Marzo  5. — Chávez  y  Compañía,  propiedad  artística  de  un 
dibujo  que  describen  de  la  manera  siguiente: 

Una  orla  dentro  de  la  cual  se  encuentran:  á  la  derecha  una 
alegoría  significando  la  Filosofía,  representada  por  un  viejo 
de  luenga  barba  vestido  de  negro  y  gorra  del  mismo  color, 
preocupado  con  la  lectura  de  una  obra;  se  encuentra  senta- 
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do  sobre  de  ocho  libros  y  regados  cuatro  á  su  derecha  é  iz- 
quierda. 

Este  viejo  ostenta  en  sus  espaldas  la  figura  de  un  buho. 

A  la  izquierda  un  hombre  desnudo  representando  la  Ver- 
dad y  llevando  entre  sus  brazos  veinte  libros. 

En  medio  y  sobre  la  orla  inferior,  la  figura  de  dos  niños 
de  ambos  sexos,  vestidos  con  sencillez  y  sentados  juntamen- 
te con  las  piernas  extendidas  y  ostentando  sobre  las  mismas 
un  libro  en  folio,  forma  apaisada,  abierto  y  sosteniéndolo 
por  los  lados  de  los  cortes,  con  una  mano  cada  uno.  En  me- 
dio de  ambos  se  encuentra  un  pebetero  de  donde  parte  pa- 
ra ambos  lados  la  orla  mencionada. 

En  la  parte  superior  de  la  orla  y  debajo  de  la  misma  se 
encuentra  el  rótulo  y  razón  social  de  la  negociación  "Libre- 
ría  de  la  Enseñanza. — Chávez  y  Cía." 

Marzo  5. — Otto  y  Arzoz,  apoderados  de  los  Sres.  Ed.  Bo- 
te et  G.  Bock,  de  Berlín,  Alemania,  propiedad  artística  de 
las  siguientes  obras  musicales: 

Paderewski,  L  J.  Op.  8,  ti?  3.  Melodie  tirée  des  Chants 
du  Voyageur;  Op.  9,  n?  6.  Polonaise;  Op.  14,  n?  1.  Menuet; 
Op.  16,  n?  1.  Légende;  n?  1.  Lange;  G.,  O.  14.  Glookchen, 
Mazurka;  Op.  15.  Farewell;  Meditation,  Op.  17.  Priére  á  la 
Madonne.  Melodie  sérieuse;  Op.  27.  Perles  et  Diamants, 
Valse  brillante,  Op.  433.  L'Adieu.  Morceau;  Op.  45 1.  Sé- 
rénade  du  Gondolier. 

Marzo  9. — Federico  Gamboa,  propiedad  literaria  de  la 
obra  titulada  "Mi  Diario." 

Marzo  9. — Rafael  Gascón,  propiedad  artística  de  la  obra 
titulada  "Alberto  Braniff,"  paso  doble  flamenco. 

Marzo  9. — Julián  S.  Soto,  propiedad  artística  del  dibujo 
de  un  grabado  en  el  que  figura  una  esfera  terrestre,  un  com- 
pás, una  regla,  un  pincel  y  un  grupo  de  cinco  libros,  estan- 
do encerrados  todos  estos  objetos  en  un  círculo,  en  cuya 
parte  superior  se  lee  esta  inscripción: 

"Instrucción  obligatoria,  gratuita  y  laica." 

Marzo  10. — Modesto  Pimentel,  propiedad  literaria  de  la 
edicióndeunacolección  de  canciones  populares  Oaxaqueñas. 

Marzo  12. — Jesús  Galindo  y  Villa,  propiedad  literaria  de 
la  obra  titulada  "El  Panteón  de  San  Fernando  y  el  futuro 
Panteón  Nacional." 

Marzo  12. — Vicente  Pontones  y  Zamora,  propiedad  artís- 
tica del  vals  para  piano  titulado  "¡Uun  Beso.  .  .  .  Más!" 
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Marzo  12. — Otto  y  Arzoz,  propiedad  artística  y  literaria 
de  la  obra  titulada  "El  Cancionero  de  los  Niñitos,"  versión 
rítmica  del  Sr.  Don  Juan  N.  Cordero. 

Marzo  14. — Otto  y  Arzoz,  en  representación  de  la  casa 
editorial  Henry  Heugel,  de  París,  propiedad  artística  de  las 
siguientes  piezas  de  música: 

Masenet,  J.  Espada. 

Ballet  de  Rene  Maugars. 

Dubois,  Th.  Sonate  pour  piano. 

Moret,  E.  Compositions  pour  violón. 

Núm.  2,  Berceuse  pour  un  Soir  d'Automne;  (pour  violón 
avec  accomp,  de  piano.) 

Núm.  3  Lied;  (pour  violón  avec  acomp,  de  piano.) 

Núm.  5,  Ariette,  (pour  violón  seul.) 

Perilhou,  A.  Deux. 

Carrillons  Flamands. 

Núm.  1,  Bruges,  Le  Glas. 

Núm.  3,  Anvers  Kermesse. 

Philipp,  I. 

Vingt  Etudes  de  Vélocité  de  moyene  forcé  pour  les  deux 
mains. 

Berger,  R.-"Are  yOu  Ready? .  .  .  .Go!,  polka." 

"Bibelots  Piéce  de  Genre." 

"Bridge,  polka." 

"Cceur  Fragüe,  Valse  Lente." 

"Le  Cri-Cri,  Polka  moderne." 

"Chair  de  Poule,  Polka." 

"Dans  le  Silence  de  la  Nuit,  Valse-Serenade." 

"Dernier  baiser,  tres  lente." 

"C'Est  la  Vie!.  .  .  .  Polka-marche," 

"C'Etait  un  Soir  d'Eté,  Romance  sans  paroles." 

"En  Fermant  les  Yeux,  Valse  lente." 

"Fiancilles." 

"La  Friponne,  Mazurka." 
"Fruit  défendu,  Valse  lente." 
"L'Hueure  Grise,  Valse." 
"Impératrice,  Valse  lente." 
"Madame,  3  Airs  de  Ballet." 

(Núm.  1,  Polka  des  Amours;  núm.  2,  Valse  de  l'Etoile; 
núm  3,  Marche  Burlesque.) 
"March  des  Soireux." 

"Ne  Mentons  pas  aux  Femmes,  Valse  lente." 
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"Par  les  Prés  Fleuris,  Piéce  de  Genere." 
"La  Patrouille,  Passe,  Ronde  de  Nuit." 
"Perdition,  Valse." 
"Printania." 

"A  Quoi  Pensez-vous?,  Valse  chantée." 
"Rions  Toujours!,  Valse  viennoise." 
"La  Romanichelle,  Polka-Mazurka." 
"Tentation,  Valse  lente." 
"Un  peu  d'Amour,  Valse  lente." 

Marzo  14. — Otto  y  Arzoz,  en  representación  de  los  mis- 
mos: propiedad  artística  literaria  de  las  siguientes  obras 
musicales: 

Berger  R.  Correspondance :  Opérete  en  un  acte  de  MM. 
Julien  Remy  et  Marcel  Tréves. 

La  Femme  de  César:  Operette-Bouffe  en  un  acte  de  MM. 
Huges  Delorme  et  Gustave  Quillardet. 

Hahn,  R.  Promethée  Triomphant:  Poéme  de  Paul  Re- 
boux. 

Versepuy,  M.  Chansons  d'Auvergne:  (En  dialecte  et  avec 
traduction  francaise). 
Nouvelles  series: 

ier.  Serie:  "Sapins  et  Fourgéres." 
2me.  Serie:  "Brousse  et  Genéts." 

Vidal,  P.  Zino-Zina:  Ballet-Pantomime:  Livret  de  Jean 
Richepin. 

Dauphin,  L.  Le  Noel  des  Bergers:  Chceur  á  quatre  voix, 
sans  acompagnement:  (partie  d  narmonium  ad  libitum). 
Núm.  1.  En  Route. 
Núm.  2.  A  la  Créche. 
Núm.  3.  L'Adoration. 
Núm.  4.  Le  Retour. 
Dobois  Th.  Odelettes  Antiques: 
Núm.  1.  Chanson  de  Pátre. 
Núm.  2.  Incantation. 
Núm.  3.  Le  Jeune  Oiseleur. 
Núm.  4.  Le  Pécheur  de  Syracuse. 
Núm.  5.  Le  Jeune  Filie  á  la  Cigale. 
Núm.  6.  Priére  de  l'Phébe. 

(Poésies  de  Charles  Dubois).  Dubois  Th.  Deux  Chceurs: 
pour  voix  mixtes  et  soli,  avec  acomp.  de  Piano. 
Núm.  1.  "Barcarolle"  Tenor  solo  et  chceur  mixte. 
Poésie  de  Mark  Monnier. 
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Núm.  2.  "Réveil":  Choeur  mixte  et  Soli. 
Poésie  de  Charles  Dubois. 
Fabre  G.  Poémes  de  Jade. 

2me.  Serie:  Núm.  X.  Nuages  dans  l'eau  (traduits  du  Chi- 
nois  par  Judith  Gautier). 

Massenet,  J.  Si  vouz  vouliez  bien  me  le  diré. 
Paroles  de  Ludana. 

Marzo  18. — M.  Atienza,  jr.,  propiedad  artística  y  litera- 
ria de  la  "Revista  de  Maquinaria  Industrial." 

Marzo  i8.--Otto  y  Arzoz,  apoderados  de  la  casa  editorial 
"Alphonse  Leduc,"  de  Paris,  Francia,  propiedad  artística  y 
literaria  de  las  siguientes  obras  musicales: 

Núm.  15.  A.  Drouin,  Les  Lavandiéres. 

Núm.  16.  A.  Drouin,  La  Moisson. 

Núm.  14.  Ch.  Gounod 

Sérénade,  Gaubert  Ph.  Chanson  de  Printemps.  Chceur 
pour  troix  voix  de  femmes,  avec  accom.  de  piano. 

Ratez  E.  Au  Coin  du  Feu,  (Poésie  de  H.  Brody),  Dúo 
ou  chceur  á  2  voix  égales  avec  piano. 

Robert,  Le  Cerf  du  Bois  (Chanson  du  XVI  siécle)  paro- 
les de  L.  Petitjean,  arr.  a.4  voix  mixtes.  L'Eveil  des  Fleurs, 
(Chanson  du  XV  siécle)  paroles  de  L.  Petitjean  arr.  á  4 
voix  mixtes. 

Choeurs  á  2  sans  acomp. 

A.  Drouin-Dalayrac,  "L'Absence  du  Marin,"  "Au  Bois 
déja  Verdi." 

A.  Drouin-Dalayrac,  "L'Heureuse  Mére,"  "L'Anesse  á 
Jeannette,"  "Chanson  du  Remoleur,"  "Le  Maraudeur,"  "La 
Moisson,"  "Printemps  d'Ecoliers,"  "Promenade  á  Ane." 

Drouin-Durand,  "Avril,"  "L'Exercice,"  "Les  Foins," 
"La  Nouvelle  Cigale,"  "Durand,"  "L'Oiseau  Voyageur." 

Drouin-Gounod,  "La  Charité,"  "Hymne  au  Foyer,"  "Le 
Soir,"  "La  Vendange." 

Drouin-Grétry,  "La  Chanson  de  Roland." 

Drouin-Guédron,  "Au  Plaisir  de  la  Danse." 

Drouin-Halevy,  "Le  Couvre  Feu." 

Drouin-Roget  de  Lisie,  "La  Marsellaise." 

Drouin-Lully,  "L'Hiver." 

Drouin-Mehul,  "Le  Chant  du  Départ." 

Nisa,  "Polka  des  Bombons,"  "Monsigny,"  "C'Est  ici  le 
Joli  Bocage,"  "L'Oiseau  Bleu." 

Papin,  "La  Féte  Andalouse." 
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Rameau,  "En  ce  doux  asile." 

Schubert,  "L'Adieu,"  "Le  Crépnscule,"  "Chant  Berceur," 
"Chant  du  Meunier,"  "La  Jeune  Fleur/'  "Sérénade,"  "Val- 
se Prinraniére." 

Schumann,  "Berceuse,"  "Chanson  des  Mariniers,"  "Chant 
du  Faucheur,"  "Chant  de  Printemps,"  "Chant  de  Vacances." 

Aux  Hirondelles,  "Histoire  Curíese,"  "La  Jeune  Fleur." 
"Le  Laboureur,"  "Pauvre  Orphelin,"  "Petit  Choral,"  "Peti- 
te  Marche." 

Snock,  "La  Féte  des  Moissons." 

Tridemy,  "La  Cigale  et  le  Papillon,"  Robert,  "Le  Cerf 
du  Bois,  (Chanson  du  XVI  siécle)  "L'Eveil  des  Fleurs," 
(Chanson  du  XV  ciécle.) 

Doyen  A.  Parfum  Exotique,  poésie  de  Charles  Baude- 
laire,  Barcarolle,  Mélodie,  paroles  de  Pascal  Bonetti,  La 
Veillée,  Mélodie. 

Gaubert  Ph.  Poéme  berceur,  Mélodie  avec  accomp.  de 
violón  et  piano,  Poésie  de  Charles  Batilliot.  Poéme  de  Mai, 
Mélodie  avec  accomp.  de  piano,  Poésie  d'Armand  Silvestre. 
Plaintive  Tourterelle,  Mélodie,  Poésie  de  Th,  Gautier. 

Fiorelli  M.  Trois  Mélodies,  n?  i.Vous  étes  coquette. 

Poésie  de  M.  Fiorelli,  n?  2.  Lorsque  je  dormirai. 

Poésie  de  M.  Fiorelli,  n?  3,  Donne-moi  ta  mai  11,  Poésie 
de  Anna  Schneider,  Quand  les  Pommiers  seront  en  Fleurs, 
Paroles  de  M.  Friorelli. 

Hymne  au  Printemps,  Dúo  avec  accomp.  de  piano,  Amour 
et  Chanysagne,  Valse  Chantée. 

Février  H.  Trois  Priéres,  n?  1.  Priére  pour  qu'un  enfant 
ne  meure  pas. 

Faye-Jozin  Fred.  de.  La  Vieux  Coffret  de  Fer,  Mélodie 
avec  accop.  de  piano. 

Landry  A.  Marche  des  Petits  Cosaques,  paroles  de  A. 
Lafrique. 

Cui  C.  Rappelle-toi!  Mélodie,  Poésie  d'Alfred'de  Musset. 
Hess  Ch,  Fleur  et  Fauvette,  Mélodie,  Poésie  de  A.  Capón. 
Hüe  G.  Amour  tu  régnes  sur  le  Monde,  Scéne  extraite 
de  Rubezahl. 

Jonnet  H.  Pour  la  Féte  d'une  Mere,  Romance,  Poésie  de 
L.  Moulinieur. 

Laparra  R.  Tristesse,  Mélodie,  Poésiede  Alfred  de  Musset. 

Le  Boucher  M.  Trois  Mélodies  n?  2.  Mes  Trésors,  (Poé- 
sie de  Fr.  de  Spengler). 
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Lemaire  G.  Les  Rubans,  Mélodie  Poésie  de  Georges  Vi- 
ses. 

Le  Normand  R.  Deux  Mélodies,  Op.  81. 

Núm.  i.  La  Maison  bleue,  Prose  de  H.  R.  Lenormatid, 
Trois  Mélodies,  Poésies  de  Fernand  Gregh:  (Tirées  de  l'Or 
des  Minutes)  n?  i,  "Petite  Ville,"  n?  2  "Stace,"  n?  3  "Soupir." 

Levy  M.  Bien  loin  d'Ici,  Mélodie,  Poéme  Ch.  Baudelaire. 

Liadoff  A.  Ouatre  Mélodies,  Texte  Francais  de  M.  D. 
Calvocaressi. 

Núm.  1.  "Ne  Chante  pas." 

Núm.  2.  "D'Aprés  Heine." 

Núm.  3.  "Voici  le  Tombeaa  d'un  pauvre  Homme." 
Núm.  4.  "Lied." 

Marsick  A.  Deux  Poémes  Lyriques,  (poésies  de  León 
Petitjean). 

Núm.  1    "L' Amante." 
Núm.  2.  "Nocturne." 

Marti  E.  Priére,  Mélodie,  Poésie  de  Lucien  Boyer. 
Missa  Ed.  Petits  Garcons  et  Petits  Filies,  (sur  des  Poé- 
sies de  P.  Gravollet),  (Douze  Mélodies  Enfantines). 
Núm.  1.  "Cendrillon." 
Núm.  2.  "La  Bataille  des  Marionettes." 
Núm.  3.   "L'Enterrement  d'une  Souris." 
Núm.  4.  "En  Avant." 
Núm.  5.  "Le  Menuet  des  Poupées," 
Núm.  6.  "Pour  Maman." 

Molinetti  B.  C'Est,  Poésie  de  Marius  Dubois. 
Montagné  E.  Séparation,  Valse,  (Paroles  d' Alexis  Bourda) 
Myrial  R.  L'Oubli  Vient  Vite:  Valse  chantée,  Poésie  de 
H.  de  Gorsse. 

Ray  A.  Libératrice,  Poésie  de  Georges  Frappier. 
Sachs  L.  DeuxMélodies,  (Poésie  de  A.  L.  Hettich). 
Núm   1.  L'Oiseau  Bleu," 

Núm.  2.  "A  Une  Fleur,"  (Poésie  de  León  Passurff.) 

Paul  Saegel  et  Rimbault.  Répertoire  Dranem  "Les  Bé- 
tes  Favorites,"  (Paroles  de  P.  Briollet  et  H.  Tinant). 

Wittmann  Th.  "La  Fée  aux  Chansons"  Mélodie,  Poésie 
de  A.  Silvestre,  "Tes  Yeux,"  Valsechantée.  "Valse  Pa'íenne." 

Ziegier  G.  Trois  Lieder,  Texte  francais  de  A.  Hettich. 

Núm.  1.  "Plus  Fraiche  que  T Aurore." 

Núm.  2.  "Au  Mois  Joli,  an  Mois  de  Mai." 

Núm.  3.  "Sur  TAile  de  mon  Réve"  Répertoire  Modérae 
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de  Vocalises-Etudes,  publiées  sous  la  direction  de  A.  L. 
Hettich,  n?  i.  Pour  voix  élevées. 

G.  Faure,  n?  2.  Pour  voix  moyenes. 

P.  H.  Hillemacher,  n?  3.  Pour  voix  élevées. 

G.  Hüe,  n?  4.  Pour  voix  graves. 

Ch.  Koechlin,  n?  5.  Pour  voix  moyennes. 

Ch.  Lefebvre,  n?  6.  Pour  voix  élevées. 

Henry  Maréchal,  n?  7.  Pour  voix  moyennes. 

G.  Ropartz,  n?  8.  Pour  voix  élevées. 

F.  Schmitt,  n?  9,  Pour  voix  élevées. 

L.  Vierne,  n?  10.  Pour  voix  élevées. 

E.  Vuillermoz,  Franck,  C.  Ave  María  (á  une  voix)  avec 
orgue,  harmonium  011  piano. 

Gondnod,  Ch.  Pañis  Angelicus,  á  trois  voix  égales  avec 
piano  011  orgue  ad  libitum. 

Lippacher,  Cl.  O  Salutaris,  pour  Ténor,  avec  orgue,  pour 
Ténor,  avec  chceur  et  accomp.  d'orgue. 

Ave  Verum,  Solo  de  Baryton  011  Contralto,  avec  accomp. 
d'orgue,  Dúo  pour  Ténor  011  Soprano  en  Baryton,  avec 
orgue. 

Ave  María,  Dúo  pour  Ténor  et  Baryton,  avec  orgue,  Pour 
chceur,  avec  orgue  partitura,  partes  de  canto. 

Saint-Quintin,  G.  de  O.  Salutaris  y  á  órgano. 

Tariot  J.  Tota  Pulcra  eris,  á  3  voces  y  órgano. 

Schumann-Schubert.  Pour  la  Jeunesse,  Collecction  de 
Mélodies  des  Grands-Maítres. 

Ier  Recueil,  transcription  á  1  voix  sans  accomp.  par  A. 
Drouin. 

Le  Petit  Orphéon,  Répertoire  des  Ecoles,  Colléges  et 
Pensionnants,  Chceurs  á  deux  et  trois  voix,  avec  accomp.  de 
piano. 

Núm.  13.  A.  Drouin,  Printemps  d'Ecoliers. 

Grovlez  G.  "La  Chambre  Blanche"  Dix  Mélodies  sur  des 
Poémes  de  Henry  Bataille. 

Drouin  A.  Chanson  d'Enfant  (avec  accomppagnement  de 
piano),  sur  des  poésies  de  Madame  Rolland. 

Chanserel  R.  Le  Poéme  du  Réve,  Poésies  de  Paul  Gra- 
vollet. 

Byer  J.  L.  Bocage  Enchanté,  Féerie-Express,  Paroles  de 
León  Petitjean. 

Bernard  G.  Serments  d'Amour,  Valse  lente,  avec  paroles 
de  G.  Millandy. 
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Chauvelot  R.  Ballade  Amere,  pour  chant  et  piano,  Poésie 
de  E.  Manuel,  Priére  ala  Vierge,  pour  Chant  avec  accomp. 
de  violón  et  piano. 

Doumergue  Ch.  Lettre,  poésie  de  P.  Bourgen. 

Delmas  E.  Op.  39. 

Les  Petits  Farceurs,  Marche. 

Chrétien  H.  Lumiére  de  FAme,  Mélodie,  Poésie  de  Mm. 
G.  de  Calonne. 

Doumergue  Ch.  Solitudes,  Soupir,  poésie  de  Sully-Prud 
Homme. 

Marzo  20. — Otto  y  Arzoz,  apoderados  de  la  misma  casa, 
propiedad  artística  de  las  siguientes  obras  musicales: 

Bourgault  Ducoudras  L.  A.  Esquisses  d'  Aprés  Nature 
núm.  1  "A  Saint  Herbot",  núm.  2  "Danze  Rustique,"  nú- 
mero3  "Dans  la  Lande,"  núm.  4  "En  Chasse,"  núm.  5  "Con- 
templation  Sidérale". 

Bouval  J.,  quatre  piéces  caractéristiques  pour  piano:  nú- 
mero 1  "L'Aurore,"  núm.  2  "Le  Crépuscule,"  núm.  3  "Chan- 
son,"  núm.  4  "Nocturne". 

Collin  H.  Eglogue  op.  15.  Réverie  Pastorale. 

Chandelier,  A.  op.  19  "Mazurka,"  op.  18  "Crépuscule". 

Chrétien  H.  "Mouetteset  Sirénes,"  FalkenbergG.  "Eglo- 
gue", op.  36. 

Devanchy  P.  "Causerie  Sérieuse,"  Février  H.  "Inter- 
mezzo," Fiorelli  M.  "Scherzo,"  "Valse  Fréle,"  "Fascination" 
"Berger  Réveur,"  "Appassionato,"  Galerne  M.  "Tarantelle" 
Gigout  E.  "Toccata."  (Extraite  des  dix  piécesd'orgue)  trans- 
cription  pour  piano  par  C.  Ziegler.  Lack  Th.  op.  252  "Chan- 
son  Rustique,"  Trois  Babioles,  núm.  1  "La  Précieuse". 

Landry  A.  deux  valses  villageoises  "op.  255.  núm.  1,  nú- 
mero 255  núm.  2,"  "En  Dansant,"  Air  de  Ballet  "Galant 
Badinage,"  "op.  249  núm.  3  Canzonetta". 

Lenormand  R.  "Nouvelles  valses  Sérieuses  ier.  et  2me. 
volúmenes". 

Liadoff  A.  op.  4  "Arabesques,  núm.  3  en  si  b". 
Michiels  G.  "Rusian-Rapasodie"'  (sur  de  célebres  chants 
populaires). 

Molinetti  B.  "Vers  le  Soir"  (Réverie  dans  la  Forét).  Qua- 
tre pieces  pour  piano;  núm.  1  "Au  Lever  du  Jour",  núm.  2 
"Matinée,"  núm.  3  "Promenade  á  la  Vesprée,"  núm.  4  "Dan- 
se  Nocturne). 

Montagne  E.  "Sevilla"  (Bolero)  "Premiére  mazurka.' 
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Sanclre  G.  Plusieurs  danses  pour  piano;  op.  78,  núm.  1 
"Landler,"  núm.  2  "Valse,"  (En  Ut  mineur)  núm.  3  "Ma- 
zurka",  núm.  4  "Polka",  núm.  5  "Valse"  (en  si  bemol). 

Hérard  Paul-Silva,  trois  légendes:  op.  74  "1?  Légende". 

Wachs  P.  "La  Berrichone,"  "Jeunesse  d'Or",  "Clochet- 
tes  Argentines",  "Heurenx  Temps,"  "Les  Incroyables". 

Wekerlin  J.  B.  Quatre  Proverbes:  núm.  1  "Loin  des  yetix, 
loin  du  cceur,"  núm.  2  "Attendez-moi  sous  l'orme". 

Carman  M.  "Les  Petits  Acrobates." 

Colomer  B.  M.  "Sonatine  Burlesque). 

Lack  Th.  "Le  Román  d'une  poupée"  (texte  et  musique) 
"Sonate  Pastorale."  Trois  Sonatines:  "ier.  Sonatine  (en  Ut 
majeur)  núm.  2eme.  "Sonatine"  (en  Fa  majeur)  3me.  "So- 
natine" (en  Ut  majeur). 

Scheneklud  Ad.  "Gavotte-Cecil." 

Varrenne  F.  "II  Etait  une  Fois  ! !  " 

Wachs  P,  Les  Joies  Enfantines:  núm.  2  "Gentil  Réveil," 
núm.  3  "Premier  Sourire,"  núm.  4  "La  Recompense,"  nú- 
mero 5' "La  Récréation, ''  núm.  6  "La  Promenade." 

Les  Fétes  de  l'enfance:  núm.  1  "Les  Etrennes,"  núm.  2 
"Les  Dragées  du  Baptéme",  núm.  3  "Les  Oeufs  de  Páques'', 
núm.  4  "La  Féte  de  P'tite  Mere",  núm.  5  "La  Féte  de  P'ti- 
te  Pére",  núm.  6,  "Le  Jour  des  Prix". 

Allier  G.  "Allégresse",  "Premieres  amours". 

Aubray.  "Marche  Dalmate." 

Chauvelot  R.  "Souvenir  d'Amour",  "Les  Petites  Far- 

ceurs". 

Fiorelli  M.  "Marche  matinale". 

Landry  A.  "Gavote  et  Pastorale",  "Marche  des  Petits 
Cosaques". 

Leopré  C.  Arron  "Caresse  Enivrante". 

Missa  Ed.  Petits  Garcons  et  Petits  Filies:  n?  1  "La  Pol- 
ka des  Bonbons,"  n?  3  "La  Mazurca  des  Entremets." 

Molinetti  B,  "Renard  Bleu." 

Myrial  R.  Valse  d'Oubli. 

Repossy  C.  "Coq  en  Páte." 

Trespaille  B.  "Divines  Promesses." 

Valdés  R.  "New  York." 

Withmann  Th.  "Au  Fil  de  l'Eau,"  "Mazurka  des  Brelo- 
ques,"  "Mazurka  des  Grelots,"  "Norvegienne,"  "Vaines 
Tendresse,"  "Ombre  Bleu,"  "Valse  á  Bodi,"  Valse  Arden- 
te/J  "Valse  lasse,"  "Pas  de  Ouatre." 
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Cui  C.  Suite  Miniature  pour  piano  á  4  mains,  n?  1  "Pe- 
tite  Marche/'  n?  2  "Improptu  á  la  Schumann,"  n?  3  "Can- 
tabile/'  nV  4  "Souvenir  Douloreux,"  n?  5  "Berceuse,  n?  6 
"Scherzo  Rustique." 

Landry  A.  "Hidalgo,"  á  4  mains,  "Mariée  de  Village," 
á  4  mains,  la  Noce  au  Moulin,  trois  morceaux  pour  piano  á 
2,  3  ou  4  mains,  n?  1  "Un  Beau  Matin,"  n?  2  "La  Chanson 
du  Moulin,"  11?  3  "Danse  Champétre." 

Deux  Valses  Villageoises  números  1  et  2. 

Mathieu  Fils  Eug.  "Ma  Bergére,"  (trans  pour  piano  á  4 
mains,  par  A.  Landry). 

Marcus  at  Chat,  Galop  brillant  pour  piano  á  6  mains. 

Verdi  G.,  "Aide:"  Deux  transcriptions  á  huit  mains,  sur 
le  me  me  piano,  n?  1  "Marche  des  Trompettes,"  n?  2  "Hym- 
ne  Marche  Dance,"  arr.  por  Albert  Landry. 

Leroux  X.  "Les  Perses,"  Suite  d'orchestre  arr.  pour  2 
pianos  4  mains,  par  J.  Philipp. 

Bachmann  A.  Six  Morceaux  pour  violón  et  piano,  n?  1 
"L'Abeille,"  n?  2  "Romance,"  n?  3  "Air,"  n?  4  "Danse  Bre- 
tonne,"  nV  5  "Danse  hongroise,  n?  6  "Mazurka  de  Concert." 

Bera  Fr.  Célebre  Méthode  complete  de  Clarinette  (Sys- 
témes  Bcehm  et  ordinaire),  entiérement  revue  et  augmen- 
tée,  etc.,  etc.,  par  P,  Mimart,  ier.  et  2me.  parties. 

Boellman  L.  Fantaisie,  pour  Grand-orgue. 

Büsser  H.  Piéce  de  concert  pour  harpe. 

Charpentier  A.  Sept  études  de  difíicultés  trascendantes 
pour  le  violón,  "Mélodie," 

Dantin  J.  "Berceuse." 

Albert-Doyeu,  poéme  pour  violón  et  piano  "Sonate." 
Dumas  L.  "Sonate,"    pour  violón  et  piano. 
Faye-Jozin  Fred  de,  "Barcarolle  pour  harpe  chromati- 
que." 

Fiorelli  M.  "Divine  Extrae,"  pour  violón  et  piano,  "Fleúr 
de  Bohéme,"  caprice-vals,  pour  violón  et  piano. 

Ganeval  E.  Caprice,  pour  harpe  chromatique  et  piano. 

Gounod  Ch.,  Souvenir  de  la  Messe  Sainte-Cecile.  Kyrie 
trans.  pour  piano  et  orgue,  "Larghetto," 

Hausser  H.  "Ciao,  "célebre  valse  itallienne. 

Jacob  G.  "Symphonie  pour  grand  orgue." 

Laderer  D.,  Scénes  hongroises:  "  Six  poémes  pour  vio- 
Ion  avec  accomp.  de  piano,  n?  1  "Cask  egi  kis  leany;  n?  2 
"Szormon  füzfa,"  n?  3  "Hejre  kati,"  11^4  "Marta  czardas," 
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n?  5  "Ritsca  buza,"  Deux  morceaux:  n?  i  "Aveu  Timide," 
n?  2  "Chand  du  Zoir,"  "Airs  Russe,"  Eefor  A.  "Gigue," 
"Petite  Chanson,"  "Canzonetta,"  "  Sicilienne, "  Lery  M. 
Fantaisie  Romantique,"  Legrand  E.  "Adorée,"  valse  lente. 
Lemaire  G.  "Séránade  Florentíne,"  Michiels  G.  "Maschins- 
ka-Czardas,"  Mólinetti  B.,  "Sous  le  Feuillage,"  Paladilhe 
E.  "Andante  Cantabile,"  Messe  de  la  Pentecóte  pour  or- 
gue:  "Choral  Marche"  Messe  de  la  Pentecóto,  pour  orgue. 
Pessard  E.  "Recuellement,"  Pierné  G.  "Choral,"  pour  or- 
gue: "Sérenade,"  "Canzonetta, "  Rates  E.  "Intermezzo," 
Saury  E.,  Six  Morceaux  pour  violón  et  piano:  pouvant  se 
jouer  á  la  premiére  position:  n?  i  "Berceuse,"  n?  2  "Serena- 
de,"  n?  3  "Barcarolle,"  n?  4  "Madrigal." 

Tálamo  R.,  Le  Mandoliniste  perfectionné:  Vingt  Etudes 
mélodiques  graduées:  "Méthode  complete  de  Mandoline," 
"Méthode  élémentaire  de  Mandoline,"  Temporal  E.  '  Exer- 
cices  Journaliers  pour  violón,"  Tedeschi  L.  M.  "Fantaisie 
Caprice,  pour  chromatique."  Thuillier  Ed.  "Sous  les  Ché- 
nes,"  Verdalle  G.  Six  Morceaux  pour  harpe  á  pedales:  n?  6 
"Entr'acte."  Wittman  Th.  "Je  t'adore!"  valse  lente;  Wein- 
gsertner  A.  "Aprés  la  Gavotte;"  Wurmser-Delcourt  L. 
"Méthode  de  Harpe  Chromatique;"  Les  Vrais  Succés:  nú- 
meros 64,  65,  66.  Les  Airs  Favoris,  2me.  Recueil  complet. 

Marzo  20. — A.  Briquet,  propiedad  artística  de  las  siguien- 
tes vistas  fotográficas: 

Núm.  56  bis.  Veracruz,  puente  en  la  barranca  del  Infier- 
nillo. 

Núm,  58  bis.  Estado  de  Veracruz,  viaducto  en  la  barran- 
ca del  Infiernillo,  Ferrocarril  Mexicano. 

Núm.  126  bis.  Estado  de  Morelos,  Cuautla,  palmas. 

Núm.  127  bis.  Estado  de  Morelos,  Cuautla,  el  Palacio. 

Núm.  1  29  bis.  Estado  de  Michoacán,  llegando  á  una  mina. 

Núm.  130  bis.  Estado  de  México,  el  volcán  Popocatepetl. 

Núm.  83  bis.  Veracruz,  Alameda. 

Núm.  117  bis.  México,  estatua  de  Cristóbal  Colón. 

Núm.  102  bis,  Alrededores  de  México,  pueblo  de  Santa 
Anita. 

Núm.  93  bis.  México,  Castillo  de  Chapultepec,  alrede- 
dores. 

Núm.  89  bis.  México,  Castillo  de  Chapultepec,  alrede- 
dores. 

Núm.  98  bis.  México,  Bosque  de  Chapultepec. 
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Núm.  86  bis.  Alrededores  de  México,  Villa  de  Guadalupe. 
Núm,  87  bis.  Alrededores  de  México,  Villa  de  Guadalu- 
pe, panorama. 

Núm.  88  bis,  Alrededores  de  México,  Villa  de  Guadalu- 
pe, el  pocito. 

Núm.  103  bis.  Alrededores  de  México,  plantas  de  nopales. 
Núm.  107  bis.   Alrededores  de  México,  entrada  en  un 
pueblo. 

Núm.  100  bis.  Alrededores  de  México,  plantas  de  ma- 
gueyes. 

Núm.  10 1  bis.  Alrededores  de  México,  plantaciones  de 
magueyes. 

Núm.  74  bis.  Estado  de  Veracruz,  Jalapa,  jardín  del  Pa- 
lacio. 

Núm.  79  bis.  Estado  de  Veracruz,  Jalapa,  parque  de 
Juárez. 

Núm.  73  bis.  Estado  de  Veracruz,  Orizaba,  calle  Real. 
Núm.  74  bis.  Estado  de  Veracruz,  Orizaba,  vista  pano- 
rámica. 

Núm.  128  bis.  Estado  de  Veracruz,  Orizaba,  Garita  de 
Nogales. 

Núm.  76  bis.  Estado  de  Veracruz,  alrededores  de  Oriza- 
ba, Río  Blanco. 

Núm.  72  bis.  Estado  de  Veracruz,  alrededores  de  Oriza- 
ba, jacales. 

Núm.  67  bis.  Estado  de  Veracruz,  Orizaba,  rancho  de 
café. 

Núm.  66  bis.  Estado  de  Veracruz,  Orizaba,  plantas  de 
cafetales. 

Núm.  69  bis.  Estado  de  Veracruz,  alrededores  de  Oriza- 
ba, asoleaderos  de  café. 

Núm.  53  bis.  Estado  de  Veracruz,  tipos  indígenas. 

Núm.  51  bis.  Estado  de  Veracruz,  labradores  indígenas. 

Núm.  50  bis.  Estado  de  Veracruz,  labradores  indígenas. 

Núm.  52  bis.  Estado  de  Veracruz,  labradores  indígenas. 

Núm.  121  bis.  Veracruz,  la  Rada,  entrada. 

Núm.  124  bis.  Veracruz,  el  malecón. 

Núm.  123  bis.  Veracruz,  antiguo  muelle  fiscal. 

Núm.  iii  bis.  México,  la  Catedral. 

Núm.  114  bis.  México,  Iglesia  de  Santo  Domingo. 

Núm.  115  bis.  México,  Iglesia  de  San  Hipólito. 

Núm.  112  bis.  México,  Alameda. 
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Núm.  113  bis.  México,  Alameda. 

Núm.  120  bis.  México,  Canal  de  la  Viga,  el  Embarca- 
dero. 

Núm.  119  bis.  México,  Barrio,  una  pulquería. 
Núm.  91  bis.  Castillo  de  Chapultepec,  alrededores. 
Núm.  92  bis.  México,  Castillo  de  Chapultepec,  alrede- 
dores. 

Núm.  122  bis.  Veracruz,  nuevo  muelle  fiscal  de  acero. 

Núm.  85  bis.  Veracruz,  Fortaleza  de  San  Juan  de  Ulúa. 

Núm.  84  bis.  Veracruz,  árboles  de  coco. 

Núm.  61  bis.  Veracruz,  entrada  del  túnel  número  2,  Fe- 
rrocarril Mexicano. 

Núm.  54  bis.  Veracruz,  puente  del  Atoyac,  Ferrocarril 
Mexicano. 

Núm.  .55  bis.  Veracruz,  puente  del  Chiquihuite,  Ferro- 
carril Mexicano. 

Núm.  60  bis.  Veracruz,  viaducto  en  la  barranca  de  Me- 
tí ac. 

Marzo  21. — Eduardo  Gariel,  propiedad  artística  y  litera- 
ria de  las  siguientes  obras:  "Elementos  de  solfeo  y  canto  co- 
ral para  uso  de  las  escuelas  primarias  elementales  y  supe- 
riores. Primer  libro  en  notación  modal  cifrada,  para  el  ter- 
cer año  elemental"  y  "Elementos  de  solfeo  y  canto  coral  para 
uso  de  las  escuelas  primarias  elementales  y  superiores.  Ter- 
cer libro  en  notación  común  con  ficción  de  llaves,  para  el 
primer  año  superior." 

Marzo  21  — Lic.  Pedro  del  Villar,  como  apoderado  délos 
Sres.  Arcaraz  Hermanos,  Sucesores,  causahabientes  de  la 
Sociedad  de  Autores  Españoles,  propiedad  artística,  litera- 
ria y  dramática  de  las  siguientes  obras: 

"La  Alegre  Trompetería,"  pasatiempo  lírico  en  un  acto, 
dividido  en  cinco  cuadros,  y  un  intermedio  telegráfico,  ori- 
ginal del  Sr.  Paso,  música  del  maestro  Lleó. 

"El  Amigo  del  Alma,"  humorada  lírica  en  un  acto,  divi- 
dido en  cuatro  cuadros,  en  prosa,  original  délos  Sres.  Fran- 
cisco de  Torres  y  Carlos  Gruselles,  música  de  los  maestros 
Jerónimo  Jiménez  y  Amado  Vives. 

"Angelitos  al  Cielo,"  zarzuela  en  un  acto,  dividido  en  cua- 
tro cuadros  y  en  prosa,  original  del  Sr.  Alberto  Casañal 
Shakery,  música  del  maestro  Ruperto  Chapí. 

"La  Banda  Nueva,"  zarzuela  en  tres  cuadros,  original  del 
Sr.  Maximiliano  Thous,  música  del  maestro  José  Serrano. 
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"La  Bella  Lucerito",  entremés  original  de  los  Sres.  Se- 
rafín y  Joaquín  Alvarez  Quintero,  con  música  del  maestro 
Saco  del  Valle. 

"Casta  y  Pura,"  juguete  cómico-lírico  en  un  acto  original 
de  Gil  de  Aincildegui,  Góngora  y  Afán  de  Rivera,  música 
del  maestro  Luis  Foglietti. 

"Los  Contrahechos,''  zarzuela  en  un  acto,  dividido  en 
cuatro  cuadros,  en  prosa,  original  del  Sr  Antonio  M.  Viér- 
gel,  música  del  maestro  Ruperto  Chapí. 

"La  Gatita  Blanca, "  humorada  lírica  en  un  acto  y  tres 
cuadros,  original  de  los  Sres.  José  Jackson  Veyán  y  Jacin- 
to Capella,  música  de  los  maestros  Jiménez  y  Vives. 

"La  Hostería  del  Laurel,"  zarzuela  en  un  acto,  dividido 
en  tres  cuadros  original  de  los  Sres.  Paso  y  Abati,  música 
del  maestro  Lleó. 

"El  Maldito  Dinero,"  sainete  en  un  acto  dividida  en  tres 
cuadros,  en  prosa  y  verso,  original  de  los  Sres.  Carlos  Ar- 
niches  y  Carlos  Fernández  Shaw,  música  del  maestro  Ru- 
perto Chapí. 

"La  Patria  Chica,"  zarzuela  en  un  acto  de  los  Sres.  Sera- 
fín y  Joaquín  Alvarez  Quintero,  música  del  maestro  Ruper- 
to Chapí. 

"La  Sobresaliente,"  sainete  lírico  en  un  acto  y  tres  cua- 
dros, original  de  D.  Jacinto  Benavente,  música  de  D.  Ru- 
perto Chapí. 

"Los  Veteranos,"  sainete  lírico  en  un  acto,  dividido  en 
tres  cuadros,  original  del  Sr.  Manuel  de  Labra,  música  del 
maestro  Ruperto  Chapí. 

"La  Vida  Alegre,"  humorada  lírica  en  un  acto,  dividido 
en  tres  cuadros  y  un  telegrama  urgente,  original  de  los  Sres. 
Jacinto  Capella  y  Manuel  Fernández  Palomero,  música  de 
los  maestros  Lleó  y  Foglietti. 

"Villa  Alegre,"  zarzuela  cómica  en  un  acto,  dividido  en 
tres  cuadros,  original  délos  Sres.  Rafael  Santa  Ana  y  Juan 
Selva,  música  de  los  maestros  Barrera  y  Ruiz  de  Arena. 

Marzo  23. — -Teodoro  Valenzuela,  propiedad  literaria  de  la 
obra  titulada  "Nociones  de  Geografía." 

Marzo  28. — Salvador  M.  Cancino,  en  representación  de 
la  Compañía  Telefónica  y  Telegráfica  Mexicana,  propiedad 
literaria  de  la  "Lista  de  subscriptores  de  la  misma  Compa- 
ñía," en  Monterrey. 
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Marzo  23. — Teodoro  Valenzuela,  propiedad  literaria  de 
la  obra  titulada  "Nociones  de  Geografía." 

Marzo  28. — Jos.  W.  Stern  y  Cía.,  propiedad  artística  y 
literaria  de  las  siguientes  obras  musicales: 

"Tell  me  what  you  know  about  the  moon"  y  By  the  oíd 
oaken  bucket,  Louise!" 

Marzo  28. — Los  mismos,  propiedad  artística  y  literaria 
de  la  obra  titulada  "If  I  had  a  thousand  lives  to  live." 

Marzo  28.—  Ildefonso  Lizardi,  propiedad  literaria  del 
opúsculo  titulado  ''Pequeña  tabla  de  kilogramos  converti- 
dos en  arrobas,  libras  y  onzas." 

Marzo  30. — J.  P.  Terry,  en  representación  de  la  Sonora 
News  Company,  propiedad  artística  de  las  siguientes  tar- 
jetas postales: 

610,  "La  Fumadora;"  óii,  "Contentamiento;"  612,  "La 
Buena  Madre." 

Abril  1? — Manuel  León,  propiedad  literaria  y  artística  del 
"Indicador  Mensual." 

Abril  4. — Jos.  W.  Stern  y  Cía.,  propiedad  artística  y  li- 
teraria de  la  obra  titulada  "How  would  you  like  to  try  a  ho- 
neymoon  with  me." 

Abril  4. — Lic.  Pedro  del  Villar,  apoderado  de  los  señores 
Arcaraz  Hermanos,  Sucesoras,  causahabientes  de  la  Socie- 
dad de  Autores  Españoles,  propiedad  literaria  y  dramática 
de  las  siguientes  obras; 

,4E1  Abrazo  de  Maroto,"  juguete  cómico  en  un  acto  y  en 
prosa,  original  de  D.  Ramón  María  de  Pereda. 

"Amor  de  Artistas,"  comedia  en  cuatro  actos  y  en  prosa, 
original  de  D.  Joaquín  Dicenta. 

"Añoranzas,"  comedia  en  tres  actos  y  en  prosa,  original 
de  D.  Manuel  Linares  Rivas. 

"El  Barbero  de  S.  E.,"  juguete  cómico  en  un  acto  y  en 
prosa,  de  Ramón  Peris  y  Rafael  Solís. 

"Cuando  los  hijos  lloran.  .  .  .,"  boceto  de  comedia  dramá- 
tica en  un  acto,  por  Antonio  Zozaya. 

"Los  Curiosos,"  comedia  en  dos  actos  y  en  prosa,  origi- 
ginal  de  Adelardo  Fernández  Arias. 

"Los  Corrigendos,"  melodrama  en  cuatro  actos,  original 
de  Eduardo  Carrió  y  Luis  Porta. 

"Corazonadas,"  comedia  en  un  acto  y  en  prosa,  de  M.  M. 
Robert  de  Flers  et  Gastón  de  Caillavet,  adaptada  á  la  es- 
cena española  por  D.  Anselmo  Martín. 
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"Casos  y  Cosas,"  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso, 
original  de  Emilio  Mario  y  Manuel  Soriano. 

"Celos,"  entremés  en  prosa,  original  de  Pedro  Muñoz 
Seca 

"El  Compañero  de  Viaje,"  comedia  en  un  acto  y  en  prosa, 
original  de  Miguel  de  Zárraga. 

"Las  Cien  Doncellas, "monólogo  cómico,  original  de  Joa- 
quín Abati. 

"La  Cabeza  del  Ministro,"  capricho  cómico  en  un  acto  y 
en  prosa,  original  de  Rafael  de  Santa  Ana. 

"Cartas  de  Novios,"  escena  andaluza  en  prosa,  original  de 
Enrique  Arroyo  Lamarca. 

"El  Cercado  Ajeno,"  comedia  en  un  acto,  original  de 
Francisco  Toro  Luna. 

"La  Coartada,"  comedia  en  dos  actos  y  en  prosa,  escrita 
sobre  el  pensamiento  de  una  obra  alemana,  por  Enrique^i- 
ménez  de  Quiroz  y  Julio  Broutá. 

"Delirio  de  Grandezas,"  juguete  cómico  en  un  acto,  divi- 
dido en  dos  cuadros,  en  prosa,  original  de  C.  José  de  Arpe 
y  Ramón  DeltelL 

"La  Duquesa  de  la  Valliere,"  comedia  histórico-anecdó- 
tica  en  cuatro  actos  y  en  prosa,  original  de  D.  Juan  Anto- 
nio Cavestany. 

"Daniel,"  drama  en  cuatro  actos  y  en  prosa,  original  de 
Joaquín  Dicenta. 

"Eva,"  comedia  en  un  acto  y  en  prosa,  original  de  Miguel 
de  Zárraga. 

"La  Esfolleta,"  boceto  de  costumbres  asturianas  en  un  ac- 
to y  en  verso,  original  de  Marcos  de  Torniello. 

"Francfort,"  juguete  cómico  tetralingue  en  un  acto  y  en 
prosa,  original  de  Vital  Aza. 

"Los  Floretes,"  disparate  cómico  en  un  acto  y  en  prosa, 
original  de  Ferrand,  Jiménez  Athy  y  Pérez  Fernández. 

"Fuentetibia,"  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa,  de 
Julián  Martín  de  Salazar. 

"La  Fiera  Corrupia,"  caricatura  italiana,  por  Ramón  Ló- 
pez Montenegro. 

"El  Genio  Alegre,"  comedia  en  tres  actos,  de  Serafín  y 
Joaquín  Alvarez  Quintero. 

"Hilvanes,"  entremés  en  prosa,  original  de  Antonio  Fer- 
nández Lepina  y  Antonio  Plañiol 
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"La  Hija  de  mi  Papá,"  juguete  cómico  en  un  acto  y  en 
prosa,  original  de  Ventura  de  la  Vega. 

"El  Intruso,"  comedia  dramática  en  cuatro  actos,  arreglo 
escénico  de  la  novela  del  mismo  título  del  notable  escritor 
Vicente  Blasco  Ibáñez,  hecho  con  su  autorización  por  Gon- 
zalo Jover  y  Emilio  G.  del  Castillo. 

"ü¡ Jettatore .  .  .  .!!!"  (Mala  Sombra),  comedia  en  tres  ac- 
tos y  en  prosa,  de  Gregorio  Lefferrere  y  Emio  Mario. 

"Una  lectura,"  entremés  en  prosa,  original  de  Pedro  Mu- 
ñoz Seca. 

"Mala  Cabeza,"  pequeño  drama  en  tres  cuadros,  por  E. 
Marquina. 

"Mariposas  Blancas,"  comedia  en  dos  actos  y  en  prosa, 
original  de  José  López  Silva  y  Julio  Pellicer. 

"María  Soledad,"  drama  en  un  acto  y  tres  cuadros,  en 
verso,  original  de  Aniceto  Areta  Larrea. 

"La  Mentira  Piadosa,"  comedia  en  tres  actos,  de  Francis 
de  Croisset  y  Abel  Tarride,  adaptación  castellana  de  G. 
Martínez  Sierra. 

"Momia  Vanna,"  drama  en  tres  actos,  original  de  M. 
Maeterlinck,  adaptado  á  la  escena  española  por  J.  Jurado  de 
la  Parra. 

"El  Mismo  Amor,"  comedia  en  dos  actos  y  en  prosa,  ori- 
ginal de  Manuel  Linares  Rivas. 

"Marinera,"  monólogo  en  un  acto  y  en  prosa,  original  de 
Joaquín  Dicenta. 

"Miquette  y  su  Mamá,"  comedia  en  tres  actos  y  en  prosa, 
de  MM.  Robert  de  Flers  et  G.  A.  de  Caillavet,  arreglada  al 
castellano  por  Gil  Parrado. 

"El  Matrimonio  Interino,"  comedia  en  tres  actos  y  en 
prosa,  original  de  MM.  Paul  Gavalty  Robert  Charvay,  arre- 
glada al  castellano  por  Vital  Aza. 

"Los  Noveleros,"  (Les  Romanesques,)  comedia  en  tres 
actos,  de  Edmond  Rostand,  traducción  en  verso  castellano 
por  Antonio  Palomero. 

"El  Niño  Prodigio,"  comedia  en  dos  actos,  de  Serafín  y 
Joaquín  Alvarez  Quintero. 

"Nubes  de  Paso,"  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa, 
-  original  de  Celestino  León. 

"Las  Ovejas,"  Astracanada  en  medio  acto  y  en  prosa,  es- 
crita por  José  Ouilis. 
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"La  Otra,"  comedia  original  en  un  acto  y  en  prosa,  de 
Ricardo  J.  Catarineu  y  Pedro  Mata. 

"Pilar,"  monólogo  en  prosa  y  verso,  escrito  expresamente 
para  la  tiple  cómica  Srita.  Pilar  Carreras,  por  los  Sres.  Mo- 
rales del  Campo  y  Sainz  y  Rodríguez. 

"Las  Pruebas,"  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa,  ori- 
ginal de  Luis  Fació. 

"La  Princesa  Bebé."  comedia  en  cuatro  actos,  original  de 
D.  Jacinto  Benavente. 

"La  Pista, "comedia  en  dos  actos  de  Victoriano  Sardón,  tra- 
ducida y  refundida  por  Ricardo  Catarineu  y  Manuel  Bueno. 

"La  Ráfaga,"  drama  en  tres  actos,  por  Enrique  Bernstein, 
traducida  al  castellano  por  Ricardo  Catarineu  y  Manuel 
Bueno. 

"La  Segunda  Mujer,"  drama  en  cuatro  actos,  escrita  en 
inglés  por  Arturo  W.  Pinero,  traducido  y  adaptado  á  la  es- 
cena española,  por  Antonio  Garrido. 

"Los  Tientos,"  entremés  cómico  lírico  en  prosa,  original 
de  Isidro  Soler. 

"Triplepatte,"  comedia  en  cinco  actos,  de  Mrs.  Tristan 
Bernard  y  Alfredo  Godfernaux,  traducida  al  castellano  por 
G.  Martínez  Sierra. 

"El  Tío  Calandria,"  entremés  en  prosa,  original  de  Die- 
go Jiménez  Prieto  y  Felipe  Pérez  Cano. 

"El  Ultimo  Recurso,"  comedia  en  dos  actos  y  cuatro  cua- 
dros, escrita  sobre  el  pensamiento  de  una  obra  de  A.  Drey- 
fus,  por  M.  Alvarez  Naya  y  L.  de  Olive  y  Lafuente. 

"Verdad,"  drama  en  cuatro  actos,  en  prosa,  original  de 
Doña  Emilia  Pardo  Bazán. 

Aril.  6. — Enrique  Munguía,  propiedad  artística  de  la  pie- 
za titulada  "Esperanza,"  vals  para  piano  por  Eduardo  Díaz. 

Abril  8.- — Salvador  M.  Cancino,  en  representación  de  la 
Compañía  Telefónica  y  Telegráfica  Mexicana,  propiedad 
literaria  del  folleto  que  contiene  la  lista  de  subscriptores  de 
dicha  Compañía,  correspondiente  al  trimestre  de  abril  á  ju- 
nio del  presente  año. 

Abril  8. — Jorge  Enciso,  en  nombre  del  C.  José  María  Lu- 
percio,  propiedad  artística  de  la  reproducción  fotográfica  de 
una  escultura  del  Señor  de  la  Penitencia  que  se  venera  en 
el  Templo  de  Mexicaltzingo  de  Guadalajara. 

Abril  g. — Lic.  Pedro  del  Villar,  apoderado  de  los  señores 
Arcaraz  Hermanos,  Sucesores,  causahabientes  de  la  Socie- 
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dad  de  Autores  Españoles,  propiedad  literaria  y  dramática 
de  las  siguientes  obras: 

"Alrededor  del  Mundo,"  comedia  en  tres  actos  de  Tristan 
Bernard,  traducida  por  Celso  Lucio. 

"El  amor  vela,"  comedia  en  cuatro  actos  y  en'^prosa,  ori- 
ginal de  MM.  Robert  Flers  et  G.  A.  de  Caillabet,  arregla- 
da al  castellano  por  Antonio  Palomero. 

"Caricaturas,"  Pasatiempo  en  un  acto  y  cinco  cuadros, 
en  verso  y  prosa,  original  de  Pablo  Parellada. 

"El  Crimen  de  ayer,"  drama  en  tres  actos  y  en  prosa, 
original  de  Joaquín  Dicenta, 

"En  casa  no  comemos.  .  .  .,"  juguete  cómico  en  un  acto, 
en  prosa,  original  de  Antonio  López  Donís. 

"Especialidad  de  la  casa,"  monólogo  en  prosa,  original 
de  Félix  Galipaux,  arreglada  al  español  por  Luis  de  Olive 
y  Lafuente. 

"La  famosa  Teodora,"  comedia  en  tres  actos  inspirada  de 
una  obra  alemana  y  adaptada  á  la  escena  española  por  Fe- 
derico Reparaz. 

"El  Fantasma  de  la  Gloria,"  drama  en  tres  actos  y  en  pro- 
sa, original  de  Carlos  Allen-Perkins, 

"Los  intereses  creados,"  comedia  en  polichinelas,  en  dos 
actos  tres  cuadros  y  un  prólogo,  original  de  Jacinto  Bena- 
vente. 

"El  Ladrón,"  comedia  original  de  Mr.  Henry  Bernstein, 
traducida  al  castellano  por  D.  Manuel  Bueno  y  D.  Ricardo 
Catarineu. 

"Lance  inevitable,"  juguete  cómico  en  un  acto  y  tres  cua- 
dros, en  prosa,  original  de  Pablo  Parellada. 

"El  Lazo  Verde,"  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa, 
original  de  Angel  Caamaño  é  Isidro  Soler. 

"Lorenza,"  comedia  en  tres  actos  y  en  prosa,  original  de 
Joaquín  Dicenta. 

"La  Madre,"  drama  en  cuatro  actos  de  Santiago  Rusiñol, 
traducción  de  C.  Martínez  Sierra. 

"Mentir  á  Tiempo,"  entremés  en  prosa,  original  de  Pe- 
dro Muñoz  Seca. 

"El  Mirlo,"  entremés  en  prosa,  original  de  Joaquín  Ló- 
-    pez  Bardabíllo  y  Diógenes  Ferrand. 

"Morada  Histórica,"  juguete  cómico  original  de  Alexan- 
dre  Bisson  y  J.  Berr  de  Turique,  adaptación  española,  re- 
fundida en  dos  actos  por  Ricardo  Blasco. 


"Nido  de  Aguilas,"  comedia  en  dos  actos  y  en  prosa,  ori- 
ginal de  Manuel  Linares  Rivas. 

"Los  Ojos  de  los  Muertos,"  drama  en  tres  actos  y  en  pro- 
sa, original  de  Jacinto  Benavente. 

"La  Pesca  del  Millón,"  comedia  en  cuatro  actos  y  en  pro- 
sa, original  de  Emilio  Mario. 

"El  Perfil  de  Catarina,"  juguete  cómico  en  varias  escenas, 
en  prosa,  original  de  L.  Boada  y  M.  de  Castro  Tiedra. 

"La  Prueba."  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa,  ori- 
oinal  de  Sebastián  Alonso  Gómez. 

o 

"La  Suerte  del  Marido,"  comedia  en  un  acto  escrita  en 
francés  por  Mrs.  Flers  y  Caillavet,  traducida  al  castellano 
por  G.  Martínez  Sierra. 

"El  Ultimo  Duelo,1'  comedia  en  un  acto  escrita  sobre  el 
pensamiento  de  una  obra  extranjera,  por  Antonio  López 
Monís. 

"La  Vida  que  Vuelve,"  comedia  en  dos  actos,  de  Serafín 
y  Joaquín  Alvarez  Quintero. 

Abril  9. — Luis  de  la  Breña,  propiedad  literaria  del  libro 
titulado  "Reflexiones,  Reglas  y  ejemplos  sobre  la  conducta." 

Abril  10. — Jos.  W.  Stern  y  Cía.,  propiedad  artística  y  li- 
teraria de  la  pieza  de  música  titulada  "Ladi!  Ladi!" 

Abril  11. — Luis  G.  Rubín,  propiedad  literaria  de  la  co- 
media titulada  "Envidia." 

Abril  1  1. — Lic.  Pedro  del  Villar,  con  la  representación  an- 
tes expresada,  propiedad  literaria  dramática  de  las  siguien- 
tes obras: 

"El  Crimen  Pasional,"  Disparate  cómico-lírico-médico- 
jurídico  en  un  acto,  dividido  en  un  prólogo  y  dos  cuadros 
en  prosa  y  una  miajita  de  verso,  original  de  Manuel  Fernán- 
dez Palomero  y  Julián  Moyron,  música  del  maestro  Vicente 
Lleó. 

"El  Estuche  de  Monerías,"  juguete  cómico  lírico  en  un 
acto  dividido  en  dos  cuadros  y  un  intermedio,  original  y  en 
prosa  de  E.  López  Marín,  música  del  maestro  J.  Valver- 
de,  jr. 

"La  Edad  de  Hierro,"  pasatiempo  cómico-lírico  en  un 
un  acto,  dividido  en  cuatro  cuadros,  original,  libro  y  músi- 
ca de  los  Sres.  Arniches,  García  Alvarez,  Asencio  Mas  y 
Hermoso. 

"El  Estudiante,"  zarzuela  cómica  en  un  acto,  dividido  en 
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tres  cuadros,  original  de  José  López  Silva,  música  de  los 
maestros"  Chueca  y  Fontanales. 

"La  Gran  Noche,"  entremés  lírico  de  Jacinto  Capella  y 
Joaquín  González  Pastor,  música  del  maestro  Luis  Go- 
glietti. 

"La  Loba,"  zarzuela  en  un  acto  y  tres  cuadros,  libro  de 
los  Sres.  Paso  y  Rocabert,  música  del  maestro  Don  Vicente 
Lleó. 

"Ninon,"  comedia  lírica  en  un  acto,  dividida  en  tres  cua- 
dros, original  y  en  prosa  de  Fernández  de  la  Puente  y  Alien- 
Perkins,  música  del  maestro  Chapí. 

"El  Palacio  de  Cristal,"  zarzuela  en  un  acto  dividido  en 
cuatro  cuadros,  original  de  José  Jackson  Veyán  y  Jacinto 
Capella,  música  del  maestro  Tomás  L.  Torregrosa. 

"El  Pipiólo,"  vaudeville  cómico-lírico  en  un  acto  dividido 
en  tres  cuadros,  original  del  Sr.  D.  Carlos  Alien  Perkins, 
música  del  maestro  Calleja. 

"La  Rabalera,"  zarzuela  en  un  acto  y  tres  cuadros,  en  pro- 
sa, original  de  Miguel  Echegaray,  música  del  maestro  Ama- 
deo Vives. 

"El  Señorito,"  zarzuela  en  un  acto,  dividida  en  tres  cua- 
dros, original  de  D.  F.  Cores  Sanjo,  música  del  maestro 
Calleja. 

"La  Suerte  Loca,"  pasatiempo  cómico-lírico  en  un  acto, 
dividido  en  tres  cuadros,  en  prosa,  original  de  Carlos  Arni- 
chez  y  Enrique  García  Alvarez,  música  de  los  maestros  Se- 
rrano y  Valverde. 

Abril  13. — M.  Oyarzábal,  apoderado  del  Sr.  Eduardo  Ji- 
ménez, propiedad  artística  y  literaria  de  un  nuevo  catálogo 
de  toda  clase  de  artículos  de  Peluquería. 

Abril  14. — Federico  Gamboa,  propiedad  literaria  de  la 
obra  titulada  "Santa." 

Abril  14. — Federico  Gamboa,  propiedad  literaria  de  la 
obra  titulada  "Suprema  Ley." 

Abril  14. — Jos.  W.  Stern  y  C*}  propiedad  artística  y  lite- 
raria de  las  siguientes  obras  musicales  "The  Gibson  Skating 
Girl,"  "I  Love  You,  ¡I  Love  You!  That's  All"  y  "Your  Pie- 
tures  Saws  "Remember"  Though  your  Letter  says  "Forget." 

Abril  20. — Jos.  W.  Stern  y  C'?,  propiedad  artística  y  lite- 
raria de  las  obras:  "Love  Everlasting,"  "Myrabell,"  y  artís- 
tica solamente  de  la  llamada  "Sleepy  Eye." 

Abril  21. — Raoul  Mille  en  representación  de  la  Librería 
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de  la  Sra.  Viuda  de  Ch.  Bouret,  propiedad  literaria  de  la  obra 
titulada  "Lecciones  de  Química,"  por  Manuel  E.  Villaseñor. 

Abril  2 1 . — Alvaro  de  León,  propiedad  literaria  del  libreto 
para  zarzuela  titulado  "La  Institutriz." 

Abril  22. — Carlos  González  Peña,  propiedad  literaria  de 
la  novela  titulada  "La  Chiquilla." 

Abril  22. — Luis  David,  propiedad  artística  del  plano  del 
Salón  de  Conciertos  denominado  "Bucareli  Hall." 

Abril  24. — Otto  y  Arzoz,  apoderado  de  la  Sociedad  Anó- 
nima "Casa  Dotesio"  de  Madrid,  España,  propiedad  artís- 
tica de  las  siguientes  obras: 

G.  Giménez,  "La  Noche  de  la  Tempestad,"  zarzuela  en 
un  acto. 

Vives  y  Montesinos,  "Polvorilla,"  zarzuela  en  un  acto. 
R.  Calleja,  "El  Corsé  de  Venus,"  zarzuela  an  un  acto. 
"El  Señorito,"  zarzuela  en  un  acto. 

Abril  24. — Samuel  Herbert  Pope,  propiedad  literaria  de 
una  "Lista  de  Verbos  Ingleses." 

Abril  25. — Joseph  W.  Stern  y  C?,  propiedad  artística  y 
literaria  de  las  siguientes  obras  musicales:  "Up  in  My  Ba- 
ilón" y  "Lady  Thoroughured,"  Gavotte. 

Abril  27. — Lic.  Tomás  Velázquez  Galván,  propiedad  li- 
teraria del  libro  titulado  "Directorio  General  del  Territorio 
de  Tepic." 

Abril  30. — Fernando  Bustillos,  propiedad  literaria  del  tí- 
tulo "La  Ilustración,"  de  un  periódico  semanario. 

Mayo  2. — Luis  Lara  y  Pardo,  propiedad  literaria  del  tí- 
tulo del  periódico  "La  Ilustración,"  semanario  de  actualida- 
des, sociedad,  sport,  arte,  literatura,  etc. 

Mayo  2. — Antonio  Peñafiel,  propiedad  artística  y  litera- 
ria de  la  obra  titulada  "Ciudades  Coloniales  y  Capitales  de 
la  República,  Taxco  y  su  Capital  Chilpancingo." 

Mayo  4. — Alfonso  Bejarano,  propiedad  literaria  del  título 
"El  Correo  de  Espectáculos,"  semanario  de  información  y 
anuncios. 

Mayo  4. — Ireneo  Paz,  propiedad  literaria  del  título  "La 
Patria,"  Diario  de  México,  que  en  lo  sucesivo  se  denomi- 
nará solamente  "La  Patria." 

Mayo  4. — Jos.  W.  Stern  y  Comp.,  propiedad  artística  y 
literaria  de  la  pieza  musical  titulada  "If  I  had  a  thousand 
livds  to  live,"  y  artística  solamente  de  la  titulada  "Dance 
of  the  Katy  dids." 


NOTICIA  DE  PROPIEDADES  ARTISTICAS  Y  LITERARIAS 


Mayo  6. — Eduardo  Hamilton,  propiedad  literaria  de  la 
traducción  de  la  obra  "A  Message  to  García,"  que  titula 
"Un  Mensaje  á  García." 

Mayo  4.  —  C  B.  Waite,  propiedad  artística  de  las  siguien- 
tes fotografías: 

274.  Collossal  head  in  Mexican  Museum. 

355.  Sta.  Veracruz,  church,  México  City. 

6byT/2  668.  City  of  Oaxaca. 

1,800.  A.  Pyramid  of  the  Sun  restored,  Teotihuacan, 
Méx. 

2.251.  Popocatepetl  from  Sacromonte. 

2.252.  Ixtaccihuatl  from  Sacromonte. 

14.  Teatro  Juárez,  Guanajuato. 

15.  16.  Presa  Esperanza,  Guanajuato. 
18.  Presa  de  la  Olla,  Guanajuato. 

29.  30,  32,  33.  Tamasopo  Canon. 

36.  Docks,  Tampico. 

37.  Pueblo  Viejo,  Tampico. 

38.  Las  canoas. 

40.  Church  of  Guadalupe,  San  Luis  Potosí. 
61.  Rascón. 

73.  Puente  de  Dios,  Cafetal. 

74.  Micos. 

76.  Puente  de  Dios. 

96.  (Joffee. 

97.  San  Renovato,  Guanajuato. 
123.  Saddle  Mountain,  Monterrey. 
134.  Puente  Coecillo,  León. 

151.  Palacio  Municipal,  León. 

157.  Río  Verde,  onions. 

573.  There  little  blackbirds. 

570.  572.  Cultivating  corn. 

505.  Coatepec. 

545.  Tamarindo. 

579.  Federal  Palace,  Jalapa. 

160.  Sapotes  chicos. 

380.  The  Alameda,  México. 

363.  Catedral,  México. 

427.  Morelia. 
11  23.  Hospital  Tampico. 
1 1  24.  Plaza,  Tampico. 
1  125.  Oíd  fort,  Tampico 
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1140.  1 14 1 .  1142.  Jetties,  Tampico. 

1143.  The  beach,  Tampico. 

1 1 85.  Tamasopo  branch. 

1456.  Peddler. 

1489.  Assorting  ore. 

15 14.  Metlac  bridge,  Mexican  R.  R. 

1536.  Atoyac,  Mexican  R.  R. 

1553.  Monte. 

1573.  Idol  Xochimilco. 

1588.  Above,  Maltrata. 

1 59 1 .  1592.  From  Alta  Luz,  Mexican  R.  R. 
1590.  'Alta  Luz,  Mexican  Veracruz,  R.  R. 
1599.  Pyramids,  San  Juan  Teotihuacán. 
J658.  Rubber  trees. 
1663.  Pepper  tree. 

1652.  Street  of  the  Dead,  San  Juan  Teotihuacán. 
1614.  165 1,  1664.  San  Juan  Teotihuacán. 
1677.  Barrio  Nuevo,  Orizaba. 
1679.  Pico  de  Orizaba. 

1688.  Veracruz  and  Pacific. 

1689.  On  V.  C.  &  P.  R.  R. 
1691.  A.  Balsa,  Río  Balsas. 
1823,  1826.  Aguascalientes. 
1839.  Let's  go  sister. 

1856,  1858.  Ruins  of  San  Francisco,  Zacatecas. 
1893.  A-  Malagate. 
2309.  Rurales. 

2340.  Hospicio,  Guadalajara. 

2346.  Juanacatlán. 

2352.  La  Barranca. 

2358.  Etzatlán. 

2360.  Zapotlán  Branch. 

2791.  Río  Zula. 

1621,  2138.  Papayos. 

2181,  2076.  Sugar  mili. 

2148.  A.  Mango. 

3094.  Mellon  tree. 

3291.  Cormorant. 

3292.  Young  cormorant. 
3262.  San  Miguel. 
3313.  Ocotlán. 

3320.  The  weeches. 
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1415,  1416,  1 4 1 7,  1418,  1 4 1 9,  1420,  1 4 1 2,  1 4 1 3,  1414, 
1423,  1424,  1425,  1428,  1429,  1430,  1437,  1433.  Mida. 

405,  407,  408,  528,  531,  538,  549,  551,  3036,  3038,  3039. 
Toros. 

35,  101,  108,  647,  914,  2899.  Guanajuato. 
91,  2316,  2345  Guadalajara. 

138,  146,  693,  2241,  2273,  2275,  2283,  2286,  2288.  Mon- 
terrey. 

1273,  1499,  1486,  1518,  2134,  3295.  Cuernavaca. 

1458,  1 54 1 ,  1580,  1637,  1678.  O  rizaba. 

1520,  1567,  ióíó,  161 7,  161 8.  Río  Balsas. 

1519,  1547,  1558,  1550,  1577,  1673.  Xochicalco/ 

1600,  1504,  1505,  1629.  1630,  1 63 1 ,  1634.  Maltrata. 

1 5"1 5>  [537>  1554»  ló35-  l6Ó2>  1668.  Córdoba. 

1507,  1674,  1624.  Iguala. 

1  575,  1610.  Amatlán. 

1532,  1546.  Falls  of  Atoyac, 

2096,  2097,  2099.  2173,  3°53>  3o85-  Chápala. 

34  y  79.  Fan  Palm. 

1510,  1 5 1 1 ,  1512.  Metlac  bridge. 

1583.  Valley  of  Metlac. 

1466.  Big  tree  of  Tule. 

1695,   1696,  1698,  1699,  1696.  Iguala  canon. 

2081.  Micos  falls. 

2083,  2084.  Choy  cave. 

2147,  3300.  Irrigating. 

1545.  Tamarindo. 

2213.  Mezcala. 

3287,  3286.  Tortugas. 

3323>  3328>  3330>  333 ^  3332>  3333-  Rivera. 

3080,  3381,  3382,  3383.  Huerta  de  la  Hacienda.  El  Valle. 

3375>  339o>  339i-  Hotel  Rivera. 
3208,  3209.  Colima. 
2053,  2064.  Tampico. 
2061.  Doña  Cecilia. 
2092.  Tizapán  river. 
1634.  Atoyac. 
637.  Breaking  ore, 

14,  25,  26,  43,44,  47»  53»  55>  60,  8t,  83,  84,  105,  122,  124, 
147,  163,  176,  182,  367,  564,  520,  543,  575,  585,  623,  625, 
629,  634,  636,  655,  668,  679,  803,  809,  810,  819,  859,  869, 
891,  912,  934,  959,  973,  971,  1 138,  1209,  1461,  1463,  1500, 
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1682,  1885,  20I3>  2°5^'  2I3T>  23I2>  2845,  3°9°>  3201'  32°4> 
3216,  3217,  3221,  3227,  3236,  3246,  3253,  3304.  3342,  3357, 
33^2,  3363.  3378,  33^  3389>  3084.  Vistas  mexicanas. 

104,  117,  118,  145,  164,  192,  195,  209,  234,  239,  540,  557, 
566,  802,  824,  857,  928,  954,  999,  1018,  11 12,  11 77,  1 195, 
1436,  1480,  1501,  1508,  1552,  1568,  1587,  1589,  1596,  1844, 
1887,  1946,  2028,  2659,  2860,  3067,  3068,  3069,  3225,  3235, 
3258>  33oS,  3309,  3399,  3392,  3415.  Mexican  Types. 
215.  Throwing  the  net. 
592.  Veracruz. 

1502.  Orizaba,  Mexican  R.  R. 

157-1.  Wild. 

1528,  1 5 5 1 ,  2311.  Corn  bin. 
1585.  Mexican  R.  R. 
1602.  Mexican,  Veracruz,  R.  R. 
2022.  Río  Tamesí. 
2025.  On  the  Tamesi. 
202  i,  Tamesi. 
2041.  Oíd.  fort.  Tampico. 
2178.  Tuxcuaca. 
2196.  Point  Fuerte,  Chápala. 
2250.  M.  and  G.  Dep,  Monterrey. 
2306.  A.  dragg. 
2725.  Fort  Perote. 
864.  The  Entombment,  Tzintzunzan. 
1030.  Moctezumas  tree. 
1473.  On  M.  C.  and  P.  R.  R. 
1564.  Borda  Garden,  Cuernavaca, 
1 133,  1 134,  1549.  Tampico  branch. 
1800.  B.  Piramid  of  Sun  Teotihuacan,  México. 
1800.  C.  Resto  red  Pyramid  of  Sun  Teotihuacan, 
2305.  Planting. 

Mayo  6, — Maucci  Hermanos,  propiedad  artística  y  litera- 
ria de  las  obras  tituladas:  "El  Sol  de  Mayo"  y  "El  Cerro  de 
las  Campanas,"  del  C.  Lic.  Juan  A.  Mateos. 

Mayo  8. — José  W.  Stern  y  C^,  propiedad  artística  y  lite- 
raria de  la  pieza  de  música  titulada  4:We'll  All  Go  There 
Together." 

Mayo  9. — C.  H.  M.  y  Agramonte,  en  representación  de 
la  Sra.  María  C.  Colson,  propiedad  literaria  y  de  traduc- 
ción de  la  obra  titulada  "Dugmar  the  Egiptian.'' 
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Mayo  12. — Jos.  W¡  Stern  y  Cía.,  propiedad  artística  y 
literaria  de  la  obra  musical  titulada  "Arrah  Arabia." 

Mayo  13. — Francisco  A.  Calderón,  propiedad  artística 
del  "Prontuario  ilustrado  de  la  Ley  del  Timbre." 

Mayo  14. — Augusto  Montes  Fernández,  propiedad  lite- 
raria de  la  obra:  "El  Siglo  XX  ó  la  Revolución  Científico- 
Moral  de  la  Masonería  y  el  Espiritismo." 

Mayo  14. — Carlos  M.  Ortega,  propiedad  literaria  de  la 
zarzuela  titulada  "Violación  Postal." 

Mayo  14. — Raoul  M il le,  en  representación  de  los  Sres. 
D.  Appleton  y  Cía.,  de  Nueva  York,  propiedad  literaria  ele 
la  obra  titulada  "Cuidado  y  Alimentación  de  los  Niños." 

Mayo  18. — Dr.  Rodrigo  López  y  Parra,  propiedad  lite- 
raria del  folleto  "La  Buena  Semilla  de  Maíz. — Un  Buen  Ne- 
gocio para  los  Agricultores." 

Mayo  18.  —  Lic.  Agustín  Garza  Galinclo,  propiedad  lite- 
raria de  la  traducción  de  la  obra  titulada  "Curso  de  Aje- 
drez," por  Emanuel  Lasker,  Campeón  del  Mundo. 

Mayo  18. — Julián  S.  Soto,  propiedad  artística  del  Two 
step  intitulado  "Progreso"  y  de  las  danzas  denominadas 
"Ilusiones"  y  "Esperanzas." 

Mayo  19. — Alberto  Marcilla,  propiedad  literaria  de  la 
obra  titulada  "Resumen  Histórico  del  Obispado  de  Cam- 
peche." 

Mayo  22. — A.  Wagner  y  Levien,  Sucs.,  en  representa- 
ción de  los  Sres.  Jos.  W.  Stern  y  Cía.,  de  Nueva  York,  pro- 
piedad artística  de  las  siguientes  obras  musicales  "Withing 
your  eyes  love''  y  "If  I  liad  a  thousand  lives  to  live." 

Mayo  22. — Francisco  L.  Clark,  propiedad  artística  de  un 
retrato  en  fotografía  del  Sr.  Lic.  D.  José  Yves  Limantour. 

Mayo  23. —  :A.  Wagner  y  Levien,  Sucs.,  por  Jos.  W.  Stern 
y  Cía.,  de  Nueva  York,  propiedad  artística  de  la  obra  mu- 
sical titulada  "Wedding  Dance." 

Mayo  23. — Julio  Ocácliz,  en  representación  de  la  Compa- 
ñía Cervecera  de  Toluca  y  México,  S.  A.,  propiedad  artís- 
tica de  un  cartel  anunciador  que  representa  la  figura  de  un 
gallo  y  los  facsímiles  de  los  envases  de  sus  cervezas. 

Mayo  26. — A.  Wagner  Levien,  Sucesores,  por  Jos.  W. 
Stern  y  CJ.\  propiedad  artística  de  la  obra  titulada  "The 
Pillow  Dance,"  por  Ana  Garla. 

Mayo  26. — Lic.  Luis  Pérez  Verdía,  propiedad  literaria  de 
su  "Tratado Elemental  de  Derecho  Internacional  Privado." 


NOTICIA  Í)E  PROPIEDADES  AKTÍSTIOAS  Y  LITERARIAS 


169 


Mayo  27. — Ramón  N.  Franco,  propiedad  literaria  de  las 
obras  tituladas,  "Pictóricas"  y  "Lampos  de  Almas." 

Mayo  27. — Lic.  Francisco  Cortés,  propiedad  literaria  de 
la  obra  titulada  "El  Juicio  de  Amparo  al  alcance  de  to- 
dos." 

Mayo  28. — Dr.  F.  Hiller,  propiedad  literaria  de  una  des- 
cripción en  idioma  castellano,  con  grabados,  de  la  lámpara 
terapéutica  "Leucodescent." 

Mayo  28. — José  D.  Valencia,  propiedad  literaria  del  "Ma- 
nual de  Contabilidad  Comercial  aplicada  á  la  Práctica." 

Mayo  28. — Enrique  Munguía,  propiedad  artística  de  las 
obras:  "Tlálpam"  Two  Step,  por  Miguel  Lerdo  de  Tejada. 

"Florescencia  de  Amor,"  Vals  lento  por  Abundio  Martí- 
nez, y 

"Bases  del  Aprendizaje  del  Piano,"  por  Vicente  Mañas, 
Mayo  28.  —  OttoyArzoz,  apoderados  de  la  casa  "Alphon- 
se  Leduc  (Emile  Leduc,  P.  Bertrand  et  Cié.,  de  París,  Fran- 
cia,) propiedad  artística  de  las  siguientes  obras: 

Allier  G.,  Life  Guards,  marche,  Joyeuse  Espagne,  valse 
espagnole. 

Bayer  J.,  La  Ronde  des  Bleus,  La  Ronde  des  Belles- 
Méres. 

Beethoven,  Chant  de.  Victorie,  Hymne  au  Soleil,  Paix 
et  Travail. 

Bonnet  J.,  Poémes  d'Automne. 

Büsser  H.,  Ecole  de  Style,  Lecons  manuscrites  des  sol- 
fége  á  changements  de  cléfs,  avec  et  sans  accompanement 
de  piano,  autographes  de  l'auteur  (ier.  livre). 

Chansarel  R.,  Les  Minutes  Lointaines. 

Chopin,  mazurka  (Répertoire  classique  du  chant  choral). 

Deslandres  A.,  Canto  d'Uccello. 

Deslaurier,  Méthode  complete  (notée  et  chiffrée)  d'acor- 
deón. 

Devanchy  P.,  Theátre  de  Fantoches:  número  [,  Lever  de 
Rideau;  número  2,  Jour  de  Gala;  número  3,  Pierrots;  nú- 
mero 4,  Valse  des  Poupées;  número  5,  Chansonuette;  núme- 
ro 6,  Petite  Sérénade;  número  7,  Choeur  final, 

Drouin  A.,  168  Exercices  de  Lecture. 

Gluck,  Iphigénie  en  Aulide  (Que  d'attraits). 

Gounod  Cli. ,  Souvenir  de  la  Messe  Saint-Cecile:  núme- 
ro 2,  Credo;  número  3,  Sanctus  (transcriptions  pour  piano 
et  harmonium). 
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Grétry,  La  Garde  Passe  (Marche  de  Janissaires). 
Hettich  A.  L.,  Répertoire  moderne  de  Vocalices-Etudes, 
ier.  volume  comple. 

Holland  Th.,  Impressions  du  Soir. 
Kervéguen  (G.  de)  O  Salu taris. 

Lack  Th.,  Trois  Babioles;  número  2,  La  Sentimentale. 

Lardiére  P.,  Bercement  (poésie  de  E.  Saisset). 

Lenormand  R.,  Premié  re  Valse  Brillante.  Deuxiéme  Val- 
se Brillante. 

Missa  Ed.,  Petits  Garcons  et  Petits  Filies. 

La  Marche  des  Escargots. 

Au  Marché,  La  Mazurka  des  entremets. 

Mendelssohn,  Chant  Triomphal. 

Pierné  G.,  Sérénade  du  Collier  de  Saphirs. 

Ramean,  Les  Fétes  d'Hébé,  Hymne  á  la  Nuit,  Mussete. 

Sandré  G.,  Trois  piéces  pour  violoncelle  et  piano;  nú- 
mero 2,  Apparsionato:  núm.  3,  Badinage. 

Saury  E.,  Six  Morceaux  pour  violón  et  piano;  número  5, 
Réverie;  número  6,  Gavote. 

Schubert,  La  Sérénade  (pour  la  Jeunesse). 

Schumann,  La  Jeune  Fleur  (pour  la  Jeunesse). 

Chant  Berceur  (pour  la  Jeunesse). 

Servel  P.,  Premier  Complément  Annuel  á  la  Petite  Mé- 
thode  de  Dictée  musicale. 

Waghs  P.,  Les  Joies  Enfantines  número  1,  Caresse  Ma- 
ternelle;  Les  Petits  Fées,  Badinage. 

Weber,  Euryanthe  (choeur  des  chasseurs). 

Weckerlin  J.  B.,  Quatre  proverbes  pour  piano;  número  3, 
Etl'on  revient  toujours  á  ses  premiers  amours;  número  4,  A 
bon  chat,  bon  rat. 

Abbiate  L.,  Suite  en  Ré  mineur,  pour  violoncelle  et  Piano. 

Yung  H.,  Huit  Chants  d'Ecoles,  sur  des  poésies  d'André 
Theuriet. 

Mayo  30.- — Otto  y  Arzoz,  apoderados  de  la  casa  edito 
rial  "Au  Menestrel"  (Heugel  &  Cié.,  de  París),  propiedad 
artística  de  las  siguientes  obras: 

Berger  R.  Le  Chevalier  d'Eon:  Opéra  comique  en  4  ac- 
tes  d'Armand  Silvestre  et  Henri  Cain,  partition  Piano  et 
Chant. 

Jacques  Dalcroze  E.,  Les  Jumeaux  de  Bergame  (D'aprés 
Florian)  Deux  actes:  Poéme  de  Maurice  Lena,  partition 
Chant  et  Piano. 
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Flon  Ph.,  Riquet  Ballet  en  deux  actes  de  Luc  Malpertuis. 
(Tiré  de  Riquet  á  la  Houppe)  Partition  pour  Piano. 

Lenormand  R  ,  Trois  Mélodies. 

Núm.  i,  Aube  et  Montange. 

Núm.  2,  Dors  (Berceuse). 

Núm.  3,  La  Gráce  Supréme.  Op.  85. 

Motet  E\  Nuit  D'Hiver,  poésie  de  Victor  Hugo:  Nouve- 
lles  Mélodies.  (Sur  des  Poésies  de  Hlingsor). 

Núm,  1,  "Je  ne  sais  pas  oü  va  la  Feuille  morte." 

Núm.  2,  "Demande." 

Núm.  3,  "Ote  ton  voile." 

Núm.  4,  "L'Oubli." 

Núm.  5,  "Paysage." 

Núm.  6,  4  Chanson  au  Bord  de  l'Eau." 

Núm.  7,  "La  Nuit  Heureuse." 

Nazare-A^a  I.-K.  Deux  Sonnets  de  Paul  Verlaine,  Nú- 
mero  1,  Je  fais  souvent  ce  réve. 
Núm.  2,  A  vons  ees  vers. 

Negrone  L.,  Aubade,  poésie  de  Victor  Hugo;  Tristesse 
(nocturne);  Les  Sauterelles.  (scherzo). 

Prilhou  A.,  Intermezzo  et  Sérénade  (pour  insíruments  á 
corde,  transcriptions  pour  Piano). 

Vollstedt  R.,  Roses  de  France,  Gavotte. 

Mayo  30. — A  Wagner  y  Levien,  Sucesores,  apoderados 
de  los  Sres.  Jos.  W.  Stern  y  de  Nueva  York,  propie- 
dad artística  y  literaria  de  las  siguientes  obras: 

"The  Golden  Links  Are  Broken,"  v 

"As  high  as  the  Stars  and  as  deep  as  the  Sea." 

México,  31  de  mayo  de  1908. — Por  orden  del  Ciudadano 
Subsecretario:  El  Jefe  de  la  Sección,  Alfonso  Pruneda. 
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LA  DINÁMICA  DEL  ELECTRÓN 


I. — Introducción. 

Los  principios  generales  de  la  Dinámica  que,  desde  los 
tiempos  de  Newton,  han  servido  de  fundamento  para  la 
Ciencia  física  y  que  parecían  inmutables,  ¿están  á  punto  de 
ser  abandonados  ó  por  lo  menos  de  ser  modificados  profun- 
damente? Es  eso  lo  que  muchos  se  preguntan  desde  hace 
algunos  años.  El  descubrimiento  del  radio  tendría  que  tras- 
tornar, según  ellos,  los  dogmas  científicos  qne  más  sólidos 
se  creían:  por  una  parte,  la  imposibilidad  de  la  trasmutación 
de  los  metales;  por  la  otra,  los  postulados  fundamentales  de 
la  mecánica.  Acaso  ha  habido  apresuramiento  en  conside- 
rar esas  novedades  como  establecidas  de  una  manera  defi- 
nitiva y  romper  nuestros  ídolos  de  ayer;  acaso  convendría 
antes  de  decidirse  esperar  experiencias  más  numerosas  y  que 
trajeran  pruebas  más  completas.  Desde  hoy,  no  es  posible 
dejar  de  considerar  y  tener  en  cuenta  las  nuevas  doctrinas 
así  como  los  argumentos,  ya  muy  serios,  en  los  cuales  se 
apoyan. 

Desde  luego,  recordaremos  en  algunas  palabras  en  qué 
consisten  esos  principios: 

A.  El  movimiento  de  un  punto  material  aislado  y  sus- 
traído de  toda  fuerza  exterior  es  rectilíneo  y  uniforme;  es 
ese  el  principio  de  inercia:  no  hay  aceleración  sin  fuerza; 

B.  La  aceleración  de  un  punto  movible  tiene  la  misma 
dirección  que  la  resultante  de  todas  las  fuerzas  á  las  cuales 
está  sometido  ese  punto!  es  igual  al  cociente  de  esta  resul- 
tante por  un  coeficiente  llamado  masa  de  punto  movible. 

La  masa  de  un  punto  movible,  definida  de  esta  manera, 
es  una  constante;  no  depende  de  la  velocidad  adquirida  por 
.este  punto;  permanece  la  misma  si  la  fuerza,  siendo  paralela 
á  esta  velocidad,  tiende  únicamente  á  acelerar  ó  retardar  el 
movimiento  del  punto,  ó  si,  por  el  contrario,  siendo  perpen- 
dicular á  esta  velocidad,  tiende  á  hacer  desviar  ese  movi- 
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miento  hacia  la  derecha  ó  la  izquierda,  es  decir,  á  desviar  la 
trayectoria; 

C.  Todas  las  fuerzas  soportadas  por  un  punto  material 
provienen  de  la  acción  de  otros  puntos  materiales;  no  de- 
pendiendo ellas  más  que  de  las  posiciones  y  velocidades  re- 
lativas de  esos  diferentes  puntos  materiales. 

Combinando  los  dos  principios  B  y  C,  se  llega  al  princi- 
pio del  movimiento  relativo,  en  virtud  del  cual  las  leyes  del 
movimiento  de  un  sistema  son  los  mismos,  ya  sea  que  á  ese 
sistema  se  le  relacione  con  ejes  fijos,  ó  con  ejes  movibles 
animados  de  un  movimiento  de  traslación  rectilíneo  y  uni- 
forme, de  manera  que  es  imposible  distinguir  el  movimiento 
absoluto  de  un  movimiento  por  relación  á  semejantes  ejes 
movibles; 

D.  Si  un  punto  material  A,  obra  sobre  otro  punto  mate- 
rial B,  el  cuerpo  B  reacciona  sobre  A,  y  esas  dos  acciones 
son  dos  fuerzas  iguales  y  directamente  opuestas.  Es  este  el 
principio  de  la  igualdad  de  acción  y  de  reacción,  ó,  más  bre- 
vemente, el  principio  de  reacción. 

Las  observaciones  astronómicas,  los  fenómenos  físicos  más 
habituales,  parecen  haber  aportado  á  estos  principios  una 
completa  confirmación,  constante  y  muy  precisa.  Es  verdad 
esto,  según  se  dice,  pero  es  porque  nunca  se  ha  operado  más 
que  con  débiles  velocidades;  Mercurio,  por  ejemplo,  que  es 
el  planeta  que  gira  con  mayor  rapidez,  á  razón  de  100  kiló- 
metros por  segundo,  ¿procedería  de  la  misma  manera  ese 
astro  si  fuera  mil  veces  más  aprisa?  Se  comprende  que  no 
hay  lugar  á  inquietarse  por  ello;  cualesquiera  que  puedan 
ser  los  progresos  del  automovilismo,  transcurrirá  aún  mu- 
cho tiempo  antes  de  que  se  deba  renunciar  á  aplicar  á  nues- 
tras máquinas  los  principios  clásicos  de  la  Dinámica. 

¿Cómo  es  que  se  han  llegado  á  realizar  velocidades  mil 
veces  más  grandes  que  la  de  Mercurio,  iguales,  por  ejem- 
plo, á  la  décima  y  á  la  tercera  parte  de  la  velocidad  de  la 
luz,  y  aproximándose  más  á  esta  velocidad?  Ha  sido  con 
la  ayuda  de  los  rayos  catódicos  y  de  los  rayos  del  radio. 

Se  sabe  que  el  radio  emite  tres  series  de  rayos,  á  los  que 
se  designa  por  tres  letras  griegas  a,  y-  en  lo  que  va  á  con- 
tinuación, salvo  mención  expresa  de  lo  contrario,  se  tratará 
siempre  de  los  rayos  /?,  que  son  análogos  á  los  rayos  cató- 
dicos. 

Después  del  descubrimiento  de  estos  rayos  se  pusieron 
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frente  á  frente  dos  teorías:  Crookes  atribuía  los  fenómenos 
á  un  verdadero  bombardeo  molecular;  Hertz  á  ondulaciones 
particulares  del  éter.  Era  ésta  una  renovación  del  debate 
que  había  dividido  á  los  físicos  de  hace  un  siglo  á  propósi- 
to de  la  luz;  Crookes  volvía  á  tomar  la  teoría  de  la  emisión, 
abandonada  para  la  luz;  Hertz  estaba  por  la  teoría  ondula- 
toria. Los  hechos  parece  que  dan  la  razón  á  Crookes. 

En  primer  lugar,  se  ha  reconocido  que  los  rayos  catódi- 
cos trasportan  consigo  una  carga  eléctrica  negativa;  son 
desviados  por  un  campo  magnético  y  por  un  campo  eléctri- 
co; y  esas  desviaciones  son  precisamente  las  que  habrían  de 
producir  esos  mismos  campos  en  proyectiles  animados  de 
una  velocidad  muy  grande  y  fuertemente  cargados  de  elec- 
tricidad. Esas  dos  desviaciones  dependen  de  dos  cantida- 
des: la  velocidad,  por  una  parte,  y  la  relación  de  la  carga 
eléctrica  del  proyectil  para  con  su  masa,  por  la  otra;  no  se 
puede  saber  el  valor  absoluto  de  esta  masa,  ni  el  de  la  car- 
ga, sino  únicamente  su  relación;  es  claro,  en  efecto,  que  si 
se  duplica  á  la  vez  la  carga  y  la  masa,  sin  cambiar  la  velo- 
cidad, se  duplicará  la  fuerza  que  tiende  á  desviar  el  proyec- 
til; pero  como  su  masa  está  igualmente  duplicada,  la  acele- 
ración y  la  desviación  observadas  no  habrán  de  cambiarse. 
La  observación  de  las  dos  desviaciones  nos  proporcionará, 
pues,  dos  ecuaciones  para  determinar  esas  dos  incógnitas. 
Se  encuentra  una  velocidad  de  10,000  á  30,000  kilómetros 
por  segundo;  en  cuanto  á  la  relación  de  la  carga  con  la  masa 
es  demasiado  grande.  Puede  comparársele  á  la  relación  co- 
rrespondiente en  lo  que  concierne  al  ion  hidrógeno  en  la 
electrólisis;  se  encuentra  entonces^que  un  proyectil  catódico 
transporta  como  mil  veces  más  de  electricidad  que  la  que 
transportaría  una  masa  igual  de  hidrógeno  en  un  electró- 
lito. 

Para  confirmar  estas  opiniones,  sería  preciso  una  medida 
directa  de  esta  velocidad,  que  habría  de  compararse  con  la 
velocidad  calculada  de  esta  manera.  Antiguas  experiencias 
de  J.  J.  Thomson  habían  dado  resultados  cien  veces  mucho 
más  débiles;  pero  estaban  sujetas  á  ciertas  causas  de  error. 
Wiechert  ha  vuelto  á  tomar  por  su  cuenta  la  cuestión  en  un 
dispositivo  en  el  que  se  utilizan  las  oscilaciones  hertzianas; 
se  han  encontrado  resultados  que  concuerdan  con  la  teoría, 
por  lo  menos  como  orden  de  magnitud,  y  sería  de  gran  in- 
terés el  volver  á  emprender  esas  experiencias.  Sea  de  ello 
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lo  que  fuere,  la  teoría  de  las  ondulaciones  parece  impotente 
para  dar  cuenta  de  este  conjunto  de  hechos. 

Los  mismos  cálculos,  hechos  sobre  los  rayos  del  radio, 
han  dado  velocidades  aun  más  considerables:  100,000,.  .  .  . 
200,000  kilómetros  ó  más  todavía.  Esas  velocidades  sobre- 
pasan en  mucho  á  todas  las  que  conocíamos.  La  luz.  cier- 
tamente, como  se  sabe  desde  hace  mucho  tiempo,  recorre 
300,000  kilómetros  por  segundo;  pero  no  es  un  transporte 
de  materia,  en  tanto  que,  si  se  adopta  la  teoría  de  la  emi- 
sión para  los  rayos  catódicos,  habría  ahí  moléculas  materia- 
les realmente  animadas  de  las  velocidades  en  cuestión,  y 
conviene  investigar  si  las  leyes  ordinarias  de  la  mecánica  les 
son  también  aplicables. 

II. — Masa  longitudinal  y  masa  transversal. 

Es  sabido  que  las  corrientes  eléctricas  dan  lugar  á  los  fe- 
nómenos de  inducción,  en  particular  á  la  self-induction. 
Cuando  una  corriente  crece  se  desarrolla  una  fuerza  elec- 
tromotriz de  propia  inducción  que  tiende  á  oponerse  á  la 
corriente;  por  el  contrario,  cuando  la  corriente  decrece, 
la  fuerza  electromotriz  de  propia  inducción  tiende  á  mante- 
ner la  corriente.  La  propia  inducción  se  opone  pues  á  toda 
variación  de  la  intensidad  de  la  corriente,  de  la  misma  ma- 
nera que  en  mecánica  la  inercia  de  un  cuerpo  se  opone  á 
toda  variación  de  su  velocidad.  La  sel/-  induction  es  una  ver- 
dadera  inercia.  Todo  pasa  como  si  la  corriente  no  se  pu- 
diese establecer  sin  poner  en  movimiento  el  éter  ambiente 
y  como  si  la  inercia  de  este  éter  tendiese,  en  consecuencia, 
á  mantener  constante  la  intensidad  de  esa  corriente.  Sería 
preciso  vencer  esta  inercia  para  establecer  la  corriente,  co- 
mo también  lo  sería  para  hacerla  cesar. 

Un  rayo  catódico,  que  es  una  lluvia  de  proyectiles  car- 
gada de  electricidad  negativa,  puede  ser  asimilado  á  una 
corriente;  sin  duda  que  esa  corriente  difiere,  en  el  primer 
momento  por  lo  menos,  de  las  corrientes  de  conducción  or- 
dinaria, en  donde  la  materia  está  inmóvil  y  en  donde  la  elec- 
tricidad circula  á  través  de  la  materia.  Es  esta  una  corriente 
de  convección  en  que  la  electricidad,  adherida  á  un  vehículo 
material,  es  llevada  por  el  movimiento  de  ese  vehículo.  Pero 
Rowland  ha  demostrado  que  las  corrientes  de  convección 
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producen  los  mismos  efectos  magnéticos  que  las  corrientes 
de  conducción;  deben  producir  también  los  mismos  efec- 
tos de  inducción.  Desde  luego,  si  no  fuera  así,  se  violaría  el 
principio  de  la  conservación  de  la  energía;  por  lo  demás, 
Crémieu  y  Pender  han  empleado  un  método  en  el  que  se 
ponían  en  evidencia  directamente  esos  efectos  de  inducción. 

Si  varía  la  velocidad  de  un  corpúsculo  catódico  la  inten 
sidad  de  la  corriente  correspondiente  variará  igualmente  y 
desarrollará  efectos  de  propia  inducción  que  tenderán  á  opo- 
nerse á  esta  variación.  Estos  corpúsculos  deben,  pues,  po- 
seer una  doble  inercia:  desde  luego,  su  inercia  propia,  y  la 
inercia  aparente  debida  á  la  propia  inducción  que  produce 
los  mismos  efectos.  Tendrán,  pues,  una  masa  total  aparen- 
te, compuesta  de  su  masa  real  y  de  una  masa  ficticia  de  ori- 
gen electro-magnético.  El  cálculo  demuestra  que  esta  masa 
ficticia  varía  con  la  velocidad,  y  que  la  fuerza  de  inercia  de 
propia  inducción  no  es  la  misma  cuando  la  velocidad  del  pro- 
yectil se  acelera  ó  se  retarda,  ó  bien  cuando  se  desvía;  es 
pues,  por  lo  mismo,  fuerza  de  inercia  aparente  total. 

La  masa  total  aparente  no  es  entonces  la  misma  cuando 
la  fuerza  real  aplicada  al  corpúsculo  es  paralela  á  su  veloci- 
dad y  tiende  á  hacer  variar  la  magnitud,  y  cuando  esta  fuer- 
za es  perpendicular  á  la  velocidad  y  tiende  á  hacer  variar  la 
dirección.  Es  preciso,  pues,  distinguir  la  masa  total  longi- 
tudinal y  la  masa  total  transversal.  Estas  dos  masas  tota- 
les dependen,  por  lo  demás,  de  la  velocidad.  He  aquí  lo  que 
resulta  de  los  trabajos  teóricos  de  Abraham. 

En  las  medidas  de  que  hablamos  en  el  capítulo  preceden- 
te, ¿qué  es  lo  que  se  determina  al  medir  las  dos  desviacio- 
nes? Por  una  parte,  es  la  velocidad,  y  por  la  otra  la  relación 
de  la  carga  á  la  masa  transversal  total.  ¿Cómo  hacer  elec- 
tromagnética en  esas  condiciones,  en  esta  masa  total,  la  par- 
te de  la  masa  real  y  la  de  la  masa  ficticia?  Si  no  se  contara 
más  que  con  los  rayos  catódicos  propiamente  dichosno  ha- 
bría ni  que  soñarlo;  pero,  felizmente  se  tienen  los  rayos  de 
radio  que,  como  lo  hemos  visto,  son  notablemente  más  rá- 
pidos. Estos  rayos  no  son  enteramente  idénticos  ni  obran 
de  la  misma  manera  bajo  la  acción  de  un  campo  eléctrico  y 
magnético.  Se  encuentra  que  la  desviación  eléctrica  es  fun- 
ción de  la  desviación  magnética,  y  se  puede,  al  recibir  sobre 
una  placa  sensible  rayos  de  radio  que  hayan  sufrido  la  ac- 
ción de  los  dos  campos,  fotografiar  la  curva  que  representa 
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la  relación  entre  esas  dos  desviaciones.  Es  eso  lo  que  ha 
hecho  Kaufmann,  quien  de  ello  ha  deducido  la  relación  en- 
tre la  velocidad  y  el  producto  de  la  carga  en  la  masa  apa- 
rente total,  producto  al  que  llamaremos  E. 

Habría  lugar  á  suponer  que  existen  muchas  especies  de 
rayos,  caracterizadas  cada  una  de  ellas  por  una  velocidad 
determinada,  y  por  carga  y  masa  determinadas.  Pero  esta 
hipótesis  es  poco  verosímil.  En  efecto,  ¿por  qué  razón  todos 
los  corpúsculos  de  la  misma  masa  habrían  de  tomar  siempre 
la  misma  velocidad?  Es  más  natural  suponer  que  tanto  la 
carga  como  la  masa  real  son  las  mismas  para  todos  los  pro- 
yectiles, y  que  éstos  no  se  diferencian  más  que  por  su  ve- 
locidad. Si  la  relación  E  es  función  de  la  velocidad,  no  es 
porque  la  masa  real  varíe  con  esta  velocidad,  sino  que,  co- 
mo la  masa  ficticia  electromagnética  depende  de  esta  velo- 
cidad, la  masa  total  aparente,  única  observable,  debe  de- 
pender de  ella,  aun  cuando  la  masa  real  no  dependa  de  la 
misma  manera  y  sea  constante. 

Los  cálculos  de  Abraham  nos  dan  á  conocer  la  siguiente 
ley  por  la  cual  la  masa  ficticia  varía  en  función  de  la  velo- 
cidad; la  experiencia  de  Kaufmann  nos  da  á  conocer  la  ley 
de  variación  de  la  masa  total.  La  comparación  de  esas  dos 
leyes  nos  permitirá,  pues,  el  determinar  la  relación  de  la 
masa  real  á  la  masa  total. 

Tal  es  el  método  de  que  se  ha  servido  Kaufmann  para  de- 
terminar esa  relación.  El  resultado  es  sorprendente:  la  ma- 
sa real  es  nula. 

De  esta  manera  se  encuentra  uno  llevado  á  concepciones 
enteramente  inesperadas.  Hay  que  extender  á  todos  los 
cuerpos  lo  que  no  se  había  demostrado  sino  para  los  cor- 
púsculos catódicos.  Lo  que  llamamos  masa  no  tendría  que 
ser  más  que  una  apariencia;  así  como  cualquiera  inercia  se- 
ría de  origen  electromagnético.  Pero  en  ese  caso  la  masa 
no  habría  de  ser  constante  ya,  sino  que  aumentaría  con  la 
velocidad;  sensiblemente  constante  para  velocidades  que  pu- 
diesen llegar  hasta  1,000  kilómetros  por  segundo,  habiendo 
de  crecer  en  seguida  hasta  llegar  á  ser  infinita  para  la  ve- 
locidad de  la  luz.  La  masa  transversal  ya  no  sería  igual  á 
la  masa  longitudinal;  y  únicamente  llegarían  á  ser  poro  más 
ó  menos  iguales  si  la  velocidad  no  fues^  demasiado  grande. 
El  principio  B  de  la  mecánica  no  sería  ya  una  verdad. 
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III.  LOS  RAYOS  CANALES. 

Parecería  prematura  esta  conclusión  desde  el  punto  de 
vista  en  que  estamos  colocados.  ¿Puédese  aplicar  á  la  ma- 
teria en  su  totalidad  lo  que  no  ha  sido  establecido  sino  para 
corpúsculos  ligerísimos,  tan  ligeros  que  no  son  más  que  una 
emanación  de  la  materia  y  que  acaso  no  sean  verdadera  ma- 
teria? Pero,  antes  de  abordar  esta  cuestión,  es  necesario 
decir  una  palabra  sobre  otra  especie  de  rayos.  Me  refiero 
desde  luego  á  los  rayos  canales,  los  Kanalstrahlen  de  Golds- 
tein.  El  cátodo,  al  mismo  tiempo  que  los  rayos  catódicos 
cargados  de  electricidad  negativa,  emite  rayos  canales  car- 
gados de  electricidad  positiva.  En  general,  esos  rayos  cana- 
les, no  siendo  rechazados  por  el  cátodo,  quedan-confinados 
en  la  inmediata  proximidad  del  mismo,  en  donde  constitu- 
yen la  "capa  de  gamuza"  {"conche  chamois"),  que  no  se 
apercibe  fácilmente;  pero  si  el  cátodo  está  completamente 
agujereado,  y  si  obstruye  casi  en  su  totalidad  al  tubo,  los 
rayos  canales  se  propagan  hacia  atrás  del  cátodo  en  senti- 
do opuesto  al  de  los  rayos  catódicos,  haciéndose  posible  el 
estudiarlos.  Es  así  como  se  ha  podido  poner  en  evidencia 
su  carga  positiva  y  demostrar  que  las  desviaciones  magné- 
ticas y  eléctricas  existen  todavía,  como  para  los  rayos  cató- 
dicos, pero  que  son  mucho  más  débiles. 

El  radio  emite  igualmente  rayos  análogos  á  los  rayos  ca- 
nales, y  relativamente  muy  absorbibles,  á  los  cuales  se  les 
llama  rayos  a. 

Se  puede,  como  para  los  rayos  catódicos,  medir  las  dos 
desviaciones  y  deducir  de  ahí  la  velocidad  y  la  relación  E. 
Los  resultados  son  menos  constantes  que  para  los  rayos 
catódicos,  pero  la  velocidad  es  más  débil  así  como  la  rela- 
ción E ;  los  corpúsculos  positivos  están  menos  cargados  que 
los  negativos;  ó  si,  lo  que  es  más  natural,  se  supone  que  las 
cargas  son  iguales  y  de  signo  contrario,  los  corpúsculos  po- 
sitivos son  mucho  más  gruesos.  Esos  corpúsculos,  cargados 
los  unos  positivamente  y  negativamente  los  otros,  han  re- 
cibido el  nombre  de  electrones. 

IV. — La  teoría  de  lorentz. 

Pero  los  electrones  no  manifiestan  únicamente  su  existen- 
cia en  esos  rayos  en  los  cuales  nos  aparecen  animados  de 
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velocidades  enormes.  Vamos  á  verlos  representar  papeles 
muy  diferentes,  que  son  los  que  nos  darán  cuenta  de  los 
principales  fenómenos  de  la  Optica  y  de  la  Electricidad.  A 
Lorentz  se  debe  la  brillante  síntesis  de  la  cual  vamos  á  de- 
cir unas  cuantas  palabras. 

La  materia  en  su  totalidad  está  formada  de  electrones  que 
poseen  cargas  enormes  y,  si  nos  parece  neutra,  es  porque 
las  cargas  de  signo  contrario  de  esos  electrones  se  compen- 
san. Por  ejemplo,  se  puede  hacer  la  representación  de  una 
especie  de  sistema  solar  de  un  gran  electrón  positivo,  al  re- 
dedor del  cual  gravitasen  numerosos  planetas  pequeños  que 
fueran  electrones  negativos,  atraídos  por  electricidad  de 
nombre  contrario  á  la  carga  del  electrón  central.  Las  car- 
gas negativas  de  estos  planetas  habrían  de  compensar  á  la 
carga  positiva  de  ese  Sol,  de  suerte  que  tendría  que  ser 
nula  la  suma  algebraica  de  todas  esas  cargas. 

Todos  esos  electrones  se  regarían  en  el  éter.  El  éter  ten- 
dría que  ser  en  dondequiera  idéntico  á  sí  mismo,  y  las  per- 
turbaciones se  propagarían  en  él  conforme á  las  mismas  leyes 
que  la  luz  ó  las  oscilaciones  hertzianas  en  el  vacío.  Fuera  de 
los  electrones  y  del  éter  no  habría  allí  nada.  Cuandounaonda 
luminosa  penetrara  en  una  parte  del  éter  en  donde  los  elec- 
trones fueran  numerosos,  esos  electrones  se  pondrían  en 
movimiento  bajo  la  influencia  de  la  perturbación  del  éter,  y 
reaccionarían  en  seguida  sobre  el  éter.  Así  es  como  habrían 
de  explicarse  la  refracción,  la  dispersión,  la  doble  refracción 
y  la  absorción.  Del  mismo  modo,  si  un  electrón  se  pusiese 
en  movimiento  por  una  causa  cualquiera,  perturbaría  al  éter 
al  rededor  de  sí  y  daría  origen  á  ondas  luminosas,  cosa  que 
explicaría  la  emisión  de  la  luz  por  los  cuerpos  incandes- 
centes. 

En  algunos  cuerpos,  los  metales  por  ejemplo,  tendría- 
mos electrones  inmóviles,  entre  los  cuales  habrían  de  circular 
electrones  móviles  que  gozasen  de  entera  libertad,  salvo  la 
de  salir  del  cuerpo  metálico  y  de  franquear  la  superficie  que 
le  separe  del  vacío  exterior,  ó  del  aire  ó  de  cualquier  otro 
cuerpo  no  metálico.  Esos  electrones  movibles  obran  enton- 
ces, en  el  interior  del  cuerpo  metálico,  como  lo  hacen,  se- 
gún la  teoría  cinética  de  los  gases,  las  moléculas  de  un  gas 
en  el  interior  del  vaso  en  donde  está  contenido  ese  gas.  Pero, 
bajo  la  influencia  de  una  diferencia  de  potencial,  los  elec- 
trones movibles  negativos  tenderían  á  ir  todos  de  un  lado 
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en  tanto  que  los  positivos  del  otro.  Esto  es  lo  que  produci- 
ría las  corrientes  eléctricas,  y  por  ello  es  que  estos  cuerpos 
tendrían  que  ser  conductores.  Por  otra  parte,  las  velocidades 
de  nuestros  electrones  tendrían  que  ser  tanto  más  grandes 
cuanto  más  elevada  fuera  la  temperatura,  si  aceptásemos  la 
asimilación  con  la  teoría  cinética  de  los  gases.  Cuando  uno 
de  los  electrones  movibles  encontrara  la  superficie  del  cuer- 
po metálico,  superficie  que  no  puede  franquear,  se  reflejaría 
como  una  bola  de  billar  que  ha  tocado  la  banda,  y  su  velo- 
cidad sufriría  un  cambio  brusco  de  dirección.  Pero  cuando 
un  electrón  cambia  de  dirección,  como  lo  veremos  más  ade- 
lante, se  convierte  en  la  fuente  de  una  onda  luminosa,  y  es 
por  ello  que  los  metales  calientes  son  incandescentes. 

En  otros  cuerpos,  los  dieléctricos  y  los  cuerpos  traspa- 
rentes, los  electrones  movibles  gozan  de  una  libertad  mucho 
menos  grande.  Permanecen  como  agregados  á  electrones 
fijos  que  les  atraen.  Mientras  más  se  alejan  de  ahí,  más  gran- 
de viene  á  ser  esta  atracción  y  tiende  á  volverlos  á  llevar 
hacia  atrás.  No  pueden,  pues,  sufrir  más  que  pequeñas  se- 
paraciones; no  pueden  ya  circular,  sino  únicamente  oscilar 
al  rededor  de  su  posición  media.  Es  esa  la  razón  por  la  que 
esos  cuerpos  no  serían  conductores;  tendrían  que  ser  por 
otra  parte  frecuentemente  trasparentes,  así  como  refringen- 
tes,  porque  las  vibraciones  luminosas  se  comunican  á  los 
electrones  movibles,  susceptibles  de  oscilación,  de  lo  que  re- 
sultaría una  perturbación. 

No  puedo  presentar  aquí  el  detalle  de  los  cálculos;  y  me 
limitaré  á  decir  que  esta  teoría  da  cuenta  de  todos  los  he- 
chos conocidos  y  que  ha  hecho  prever  nuevos,  tales  como 
el  fenómeno  de  Zeeman. 


V. — Consecuencias  mecánicas. 

Ahora  podemos  considerar  dos  hipótesis:  i*  Los  electro- 
nes positivos  poseen  una  masa  real,  mucho  más  grande  que 
su  masa  ficticia  electromagnética;  los  electrones  negativos 
son  los  únicos  desprovistos  de  masa  real.  Aun  podríase  su- 
poner que  fuera  de  los  electrones  de  los  dos  signos,  hay  allí 
átomos  neutros  que  no  tienen  ya  otra  masa  más  que  su  masa 
real.  En  ese  caso,  la  Mecánica  no  tiene  límites;  no  tenemos 
necesidad  de  tocar  á  sus  leyes;  la  masa  real  es  constante; 
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únicamente  los  movimientos  son  turbados  por  los  efectos  de 
propia  inducción,  lo  que  siempre  se  ha  sabido.  Por  lo  demás, 
esas  perturbaciones  son  casi  despreciables,  salvo  para  los 
electrones -negativos  que,  no  teniendo  masa  real,  no  son  ver- 
dadera materia. 

2'?  Pero  existe  otro  punto  de  vista:  se  puede  suponer  que 
no  haya  ahí  átomo  neutro,  y  que  los  electrones  positivos  es- 
tén desprovistos  de  masa  real  con  el  mismo  título  que  los 
negativos.  Pero  entonces,  la  masa  real,  al  desvanecerse,  da- 
rá por  resultado  que  la  palabra  masa  no  tendrá  ya  ningún 
sentido,  ó  habrá  necesidad  de  que  se  le  designe  como  masa 
ficticia  electromagnética;  en  cuyo  caso,  la  masa  no  será  ya 
constante,  la  masa  transversal  ya  no  será  igual  á  la  longi- 
tudinal, y  se  trastornarán  los  principios  de  la  mecánica. 

Una  palabra  de  explicación  desde  luego.  Hemos  dicho 
que,  para  una  misma  carga,  la  masa  total  de  un  electrón 
positivo  es  mucho  más  grande  que  la  de  un  electrón  negati- 
vo. Y  entonces  es  natural  el  pensar  que  esta  diferencia  se 
explica  porque  el  electrón  positivo  tiene,  fuera  de  su  masa 
ficticia,  una  masa  real  considerable;  lo  que  nos  volvería  á 
conducir  á  la  primera  hipótesis.  Pero  igualmente  se  puede 
admitir  que  la  masa  real  es  nula  tanto  para  los  unos  como 
para  los  otros,  pero  también  que  la  masa  ficticia  del  electrón 
positivo  es  mucho  más  grande,  en  razón  de  que  éste  es  más 
pequeño.  Digo  bien,  mucho  más  pequeño.  Y,  en  efecto,  en 
esta  hipótesis,  la  inercia  es  de  origen  exclusivamente  elec- 
tromagnético, reduciéndose  á  la  inercia  del  éter.  Los  electro- 
nos  ya  no  son  nada  por  sí  mismos;  son  únicamente  agujeros 
en  el  éter,  al  derredor  de  los  cuales  se  agita  éste;  mientras 
más  pequeños  sean  esos  agujeros,  mayor  cantidad  de  éter 
habrá  en  ellos,  y  por  consiguiente  será  más  grande  la  iner- 
cia del  éter. 

¿Cómo  decidir  entre  estas  dos  hipótesis?  ¿Operando  en 
los  rayos  canales  como  lo  hizo  Kaufmann  en  los  rayos  B? 
Eso  es  imposible;  la  velocidad  de  esos  rayos  es  mucho  muy 
débil.  ¿Debería,  pues,  decidirse  cada  uno  á  seguir  por  su 
lado,  conforme  á  su  temperamento,  por  un  lado  los  conser- 
vadores y  por  el  otro  los  amantes  de  lo  nuevo?  Acaso  sí, 
pero  para  hacer  comprender  bien  los  argumentos  de  los 
innovadores,  es  preciso  hacer  intervenir  otras  considera- 
ciones. 
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VI. — La  aberración. 

Es  sabido  en  lo  que  consiste  el  fenómeno  de  la  aberra- 
ción, descubierto  por  Bradley.  La  luz  emanada  de  una  es- 
trella gasta  cierto  tiempo  para  recorrer  una  lente,  la  lente, 
durante  ese  tiempo,  arrastrada  por  el  movimiento  de  la  tie- 
rra, queda  fuera  de  lugar.  Si  se  dirige  la  lente  en  la  direc- 
ción verdadera  de  la  estrella,  la  imagen  habrá  de  formarse 
en  el  punto  que  ocupa  el  cruzamiento  de  los  hilos  de  la  re- 
tícula cuando  la  luz  ha  alcanzado  al  objetivo;  y  este  cruza- 
miento no  sería  en  ese  mismo  punto  cuando  la  luz  alcanzara 
el  plano  de  la  retícula.  Habría  entonces  que  desviar  la  lente 
para  volver  á  llevar  la  imagen  al  cruzamiento  de  los  hilos. 
Resulta  de  allí  que  el  astrónomo  no  apuntará  la  lente  en  la 
dirección  de  la  velocidad  absoluta  de  la  luz,  es  decir,  hacia 
la  posición  verdadera  de  la  estrella,  sino  en  la  dirección  de  la 
velocidad  relativa  de  la  luz  con  respecto  á  la  Tierra,  lo  cual 
significa  lo  mismo  que  la  posición  aparente  de  la  estrella. 
En  la  figura  i,  tenemos  representados  en  AB  la  velocidad 
absoluta  de  la  luz  (cambiada  de  sentido,  puesto  que  el  ob- 
servador está  en  A  y  la  estrella  á  una  gran  distancia  en  la 
dirección  AB),  en  BD  la  velocidad  de  la  tierra,  en  AD  la  ve- 
iocidad  relativa  de  la  luz  (cambiada  de  sentido);  el  astróno- 
mo debería  dirigir  su  instrumento  en  la  dirección  AB,  más 
lo  hace  en  la  AD. 

c 

B 


A 

fig.  1. 
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La  magnitud  de  AB,  es  decir,  la  velocidad  de  la  luz,  es 
conocida;  y  podríase,  pues,  creer,  que  tenemos  el  medio  de 
calcular  BD,  es  decir,  la  velocidad  absoluta  de  la  tierra  (con 
seguridad  que  yo  me  explicaría  inmediatamente  todo  con  es- 
ta palabra  absoluto).  Pero  no  hay  nada  de  esto:  conocemos 
de  manera  perfecta  la  posición  aparente  de  la  estrella,  es  de- 
cir, la  dirección  AD  que  observamos,  pero  no  conocemos  su 
verdadera  posición;  no  sabemos  de  AB  más  que  su  magni- 
tud y  nada  de  su  dirección. 

Así  pues,  si  la  velocidad  absoluta  de  la  Tierra  fuera  rec- 
tilínea y  uniforme,  nunca  hubiéramos  sospechado  el  fenóme- 
de  la  aberración.  Pero  ésta  es  variable,  se  compone  de  dos 
partes:  la  velocidad  del  sistema  solar  que  es  rectilínea  y  uni- 
forme y  que  represento  en  BC,  y  la  velocidad  de  la  tierra 
con  relación  al  sol,  que  es  variable  y  que  represento  en  CD, 
de  tal  manera  que  la  resultante  esté  representada  en  BD. 

Como  BC  es  constante,  la  dirección  AC  es  invariable; 
define  la  posición  aparente  media  de  la  estrella,  en  tanto 
que  la  dirección  AD,  que  es  variable,  define  la  posición  apa- 
rente actual,  que  describe  una  pequeña  elipse  al  rededor  de 
la  posición  aparente  media,  y  es  esta  elipse  lo  que  se  ob- 
serva. 

Conocemos  CD  en  magnitud  y  en  dirección  conforme  á 
las  leyes  de  Kleper,  así  como  sabemos  la  distancia  que  nos 
separa  del  Sol;  conocemos  AC  y  AD  en  dirección  y  pode- 
mos, por  consiguiente,  construir  el  triángulo  ACD;  cono- 
ciendo AC,  tendremos  la  velocidad  de  la  luz  (representada 
por  AB),  puesto  que,  suponiendo  que  BC  sea  muy  peque- 
ña con  respecto  de  AB,  AC  difiere  muy  poco  de  AB.  La 
velocidad  cíe  la  Tierra  con  relación  al  Sol  es  sólo  inter- 
media. 

¡Sin  embargo,  detengámonos!  Hemos  considerado  á  AC 
como  igual  á  AB;  lo  cual  no  es  riguroso  sino  únicamente 
aproximado;  llevemos  la  aproximación  un  poco  más  lejos. 
Las  dimensiones  de  la  elipse  descrita  durante  un  año  por  la 
posición  aparente  de  una  estrella,  dependiendo  de  la  rela- 
ció  de  CD,  que  es  conocida,  respecto  de  la  longitud  AC, 
nos  permite,  pues,  que  la  observación  nos  dé  á  conocer  esta 
última  longitud.  Comparemos  los  grandes  ejes  de  la  elipse 
para  las  diferentes  estrellas;  tendremos  para  cada  una  de 
ellas  el  medio  de  determinar  AC  en  magnitud  y  en  direc- 
ción.   La  longitud  AB  es  constante  (es  la  velocidad  de  la 
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luz),  ele  manera  que  los  puntos  B  que  correspondan  á  las  di- 
versas estrellas,  tendrán  que  estar  todos  en  una  esfera  cen- 
tral A.  Como  BC  es  constante  en  magnitud  y  dirección,  los 
puntos  C  que  corresponden  á  las  diferentes  estrellas  estarán 
todas  en  una  esfera  de  rayo  AB  y  de  centro  A',  siendo  el 
vector  AA7  igual  y  paralelo  á  BC.  Si  entonces  se  hubiese 
podido  determinar,  como  acabamos  de  decirlo,  los  diferentes 
puntos  C,  se  conocería  esta  esfera,  su  centro  A'  y,  por  con- 
siguiente, la  magnitud  y  la  dirección  de  la  velocidad  abso- 
luta BC. 

Se  tendría  entonces  un  medio  para  determinar  la  veloci- 
dad absoluta  de  la  Tierra;  esto  sería  quizá  menos  chocan- 
te de  lo  que  parece  á  primera  vista.  En  efecto,  no  se  trata 
de  la  velocidad  con  relación  á  un  espacio  absoluto  vacío,  si- 
no de  la  velocidad  con  relación  al  éter,  al  que  se  considera 
por  definición  como  estando  en  reposo  absoluto. 

Por  lo  demás,  ese  medio  es  puramente  teórico.  En  efec- 
to, la  aberración  es  muy  pequeña;  las  posibles  variaciones 
de  la  elipse  de  aberración  son  mucho  más  pequeñas  todavía, 
y,  si  consideramos  la  aberración  como  de  primer  orden,  de- 
ben, pues,  ser  consideradas  como  de  segundo  orden:  más  ó 
menos  un  milésimo  de  segundo,  siendo  absolutamente  in- 
apreciables para  nuestros  instrumentos.  Finalmente,  más 
adelante  veremos  la  razón  por  qué  habrá  de  rechazarse  la 
teoría  precedente  y  por  qué  no  podemos  determinar  BC  aun 
cuando  nuestros  instrumentos  fuesen  diez  mil  veces  más  pre- 
cisos! 

Podría  pensarse  en  otro  medio,  y  en  efecto  se  ha  pensado 
ya  en  él.  La  velocidad  de  la  luz  no  es  la  misma  en  el  agua 
que  en  el  aire  ;  y  siendo  así,  ¿no  se  podrían  compararlas  dos 
posiciones  aparentes  de  una  estrella  vista  á  través  de  un 
lente,  primero  llena  de  aire  y  después  de  agua?  Los  resul- 
tados han  sido  negativos;  las  leyes  aparentes  de  la  reflec- 
ción  y  de  la  refracción  no  se  alteran  por  el  movimiento  de 
la  Tierra.  Ese  fenómeno  trae  consigo  dos  explicaciones: 

i?  Podría  suponerse  que  el  éter  no  está  en  reposo,  sino 
que  es  arrastrado  por  los  cuerpos  en  movimiento.  No  sería 
de  asombrar  entonces  de  que  los  fenómenos  de  refracción  no 
se  alterasen  por  el  movimiento  de  la  Tierra,  puesto  que  to- 
do, prismas,  lentes  y  éter,  sería  arrastrado  á  la  vez  en  una 
misma  translación.  En  cuanto  á  la  aberración  en  sí  misma, 
se  explicaría  por  una  especie  de  refracción  que  se  produjera 
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en  la  superficie  de  separación  del  éter  en  reposo  en  los  es- 
pacios interestelares  y  del  éter  arrastrado  por  el  movimiento 
de  la  Tierra.  Es  en  esta  hipótesis  (arrastramiento  total  del 
éter)  en  la  que  se  ha  fundado  la  Teoría  de  Hertz  sobre  la 
electrodinámica  de  los  cuerpos  en  movimiento. 

2?  Fresnel  supone,  por  el  contrario,  que  el  éter  está  en 
absoluto  reposo  en  el  vacío,  en  reposo  casi  absoluto  en  el 
aire,  cualquiera  que  sea  la  velocidad  de  éste,  y  que  es  par- 
ticularmente arrastrado  por  los  medios  refringentes.  Lorentz 
ha  dado  á  esta  teoría  una  forma  más  satisfactoria.  Según  él, 
el  éter  está  en  reposo  y  únicamente  los  electrones  están  en 
movimiento;  en  el  vacío,  en  donde  tan  sólo  el  éter  entra 
en  juego,  y  en  el  aire,  en  donde  casi  es  el  único  que  hace 
papel,  el  arrastramiento  es  nulo  ó  casi  nulo;  en  los  medios 
refringentes,  en  donde  la  perturbación  se  produce  á  la  vez 
por  las  vibraciones  del  éter  y  por  las  de  los  electrones  pues- 
tos en  oscilación  por  la  agitación  del  éter,  las  ondulaciones 
se  encuentran  parcialmente  arrastradas. 

Para  decidir  entre  las  dos  hipótesis,  tenemos  la  experien- 
cia de  Fizeau,  que  ha  comparado  por  medidas  de  franjas  de 
interferencia,  la  velocidad  de  la  luz  en  el  aire  en  reposo  ó 
en  movimiento,  así  como  también  en  el  agua  en  el  mismo 
sentido.  Estas  experiencias  han  confirmado  la  hipótesis  del 
arrastramiento  parcial  de  Fresnel  y  han  vuelto  á  ser  em- 
prendidas con  el  mismo  resultado  por  Michelson.  Así  pues, 
debe  de  rechazarse  la  teoría  de  Herz. 


VII. — El  principio  de  relatividad. 

Pero  si  el  éter  no  es  arrastrado  por  el  movimiento  de  la 
Tierra,  ¿es  posible  hacer  evidente,  por  medio  de  fenómenos 
ópticos,  la  velocidad  absoluta  de  la  Tierra,  ó  más  bien  su 
velocidad  con  relación  al  éter  inmóvil?  La  experiencia  ha 
contestado  negativamente,  y,  sin  embargo,  se  han  variado 
los  procedimientos  experimentales  de  todas  las  maneras  po- 
sibles. Cualquiera  que  sea  el  medio  que  se  emplee,  nunca 
podrán  descubrirse  más  que  velocidades  relativas,  y  yo  apre- 
cio las  velocidades  de  ciertos  cuerpos  materiales  por  su  re- 
lación con  otros  cuerpos  materiales.  En  efecto,  si  la  fuente 
de  luz  y  los  aparatos  de  observación  están  en  la  Tierra  y 
participan  de  su  movimiento,  los  resultados  experimentales 
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han  sido  siempre  los  mismos,  cualquiera  que  sea  la  orienta- 
ción del  aparato  con  relación  á  la  dirección  del  movimiento 
orbital  de  la  Tierra.  Si  la  aberración  astronómica  se  produ- 
ce, es  porque  la  fuente,  que  es  una  estrella,  está  en  movi- 
miento con  relación  al  observador. 

Las  hipótesis  presentadas  hasta  aquí  dan  perfectamente 
cuenta  de  ese  resultado  general,  si  se  desprecian  las  peque- 
ñísimas cantidades  del  orden  del  cuadrado  de  la  aberración. 
La  explicación  se  apoya  en  la  noción  del  tiempo  local,  que 
intento  hacer  comprender,  y  que  fué  introducida  por  Lo- 
rentz.  Supongamos  dos  observadores  colocados  el  uno  en 
A  y  el  otro  en  B,  y  que  quisiesen  arreglar  sus  relojes  por 
medio  de  señales  ópticas.  Habrán  de  convenir  en  que  B 
enviará  una  señal  á  A  cuando  su  reloj  marque  una  hora  de- 
terminada, y  A  arreglará  su  reloj  en  el  momento  preciso  en 
que  aperciba  la  señal.  Si  solamente  se  operase  de  esa  ma- 
nera, habría  un  error  sistemático  en  ello,  porque  como  la 
luz  emplea  cierto  tiempo  /  para  ir  de  B  á  A,  el  reloj  de  A 
tandrá  que  retrasarse  cierto  tiempo,  t,  con  relación  al  de  B. 
Este  error  se  corrige  sencillamente.  Basta  con  cruzar  las 
señales.  Es  preciso  que  A  envíe  á  su  vez  señales  á  B  y,  des- 
pués de  esta  nueva  anotación,  será  el  reloj  de  B  el  qne  se 
atrasará  un  tiempo  t  respecto  del  de  A.  Bastará  entonces 
con  tomar  el  término  medio  aritmético  entre  las  dos  anota- 
ciones. 

Pero  esta  manera  de  operar  supone  que  la  luz  emplea  el 
mismo  tiempo  para  ir  de  A  á  B  y  para  regresar  de  B  á  A. 
Esto  es  cierto  si  los  observadores  están  inmóviles;  mas  no 

10  es  ya  si  son  arrastrados  en  una  traslación  común,  porque 
entonces  A,  por  ejemplo,  irá  delante  de  la  luz  que  viene  de 

11  en  tanto  que  B  huirá  ante  la  luz  que  viene  de  A,  Así 
pues,  si  los  observadores  están  inmóviles  en  una  translación 
común  y  si  no  se  aperciben  de  ello,  su  anotación  será  de- 
fectuosa; sus  relojes  no  indicarán  la  misma  hora;  cada  ano- 
tación indicará  la  hora  local,  correspondiendo  al  punto  en 
que  se  ha  hecho. 

Los  dos  observadores  no  tendrán  ningún  medio  para  aper- 
cibirse de  ello,  si  el  éter  inmóvil  no  puede  trasmitirles  más 
que  señales  luminosas,  marchando  todas  con  la  misma  ve- 
locidad, y  si  las  otras  señales  que  ellos  pudiesen  enviarse 
les  fuesen  trasmitidas  por  medios  arrastrados  con  ellos  en 
su  traslación.  El  fenómeno  que  cada  uno  de  ellos  observe, 
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estará  adelantado  ó  retrasado;  no  se  producirá  en  el  mismo 
momento  como  si  la  translación  no  existiera;  pero,  como  se 
le  observará  con  un  reloj  mal  arreglado,  no  se  apercibirán 
de  ello  y  las  apariencias  no  serán  alteradas. 

Resulta  de  allí  que  la  compensación  es  fácil  de  explicar 
en  tanto  que  se  descuide  el  cuadrado  de  la  aberración,  y  por 
mucho  tiempo  las  experiencias  han  sido  muy  poco  precisas 
para  que  haya  habido  lugar  de  tenerlas  en  cuenta.  Pero 
Michelson  imaginó  un  día  un  precedimiento  mucho  más  de- 
licado: hizo  interferir  rayos  que  habían  recorrido  trayectos 
diferentes  después  de  ser  reflejados  sobre  espejos;  cada  uno 
de  los  trayectos  se  aproximaba  á  un  metro  y  las  franjas  de 
interferencia  permitían  apreciar  diferencias  de  una  fracción 
de  milésimo  de  milímetro,  no  pudiendo  ya  despreciarse  el 
cuadrado  de  la  aberración,  sin  embargo,  los  resultados  fue- 
ron también  negativos.  La  teoría  exigía  pues,  ser  completa- 
da, y  lo  ha  sido  por  medio  de  la  hipótesis  de  Lorenz  y  Fitz- 
G era  Id. 

Estos  dos  físicos  supusieron  que  todos  los  cuerpos  arras- 
trados en  una  traslación  sufrían  una  contracción  en  el  sen- 
tido de  esta  traslación,  en  tanto  que  sus  dimensiones  per- 
pendiculares á  esta  traslación  permanecían  invariables.  Esta 
contracción  es  la  misma  para  todos  los  C7ierpos;  por  lo  demás 
es  muy  débil,  como  de  una  doscientava  millonésima,  para  una 
velocidad  como  la  de  la  Tierra.  Nuestros  instrumentos  de 
medida  no  podrían  por  lo  demás  retardarla,  aun  cuando  fue- 
se mucho  más  preciso;  los  metros  con  los  cuales  medimos 
sufren,  en  efecto,  la  misma  contracción  que  los  objetos  que 
hayan  de  medirse.  Si  un  cuerpo  se  aplica  exactamente  so- 
bre el  metro,  cuando  se  oriente  el  cuerpo,  y,  por  consiguien- 
te, el  metro  en  el  sentido  del  movimiento  de  la  Tierra,  no 
cesará  de  aplicarse  exactamente  sobre  el  metro  en  distinta 
orientación,  y  esto  aunque  el  cuerpo  y  el  metro  hayan  cam- 
biado de  longitud  al  mismo  tiempo  que  de  orientación,  y 
precisamente  porque  el  cambio  es  el  mismo  tanto  para  el 
uno  como  para  el  otro.  Pero  no  sucede  lo  mismo  si  medi- 
mos una  longitud  no  ya  con  un  metro,  sino  por  el  tiempo 
que  la  luz  tarda  en  recorrerla:  es  eso  precisamente  lo  que 
ha  hecho  Michelson. 

Un  cuerpo  esférico,  cuando  está  en  reposo,  tomará  de  esta 
manera  el  cuerpo  de  un  elipsoide  de  revolución  aplanada 
cuando  esté  en  movimiento;  pero  el  observador  lo  creerá 
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siempre  esférico,  porque  el  mismo  ha  sufrido  una  deforma- 
ción análoga,  de  la  misma  manera  que  todos  los  objetos  que 
le  sirven  de  términos  de  comparación.  Por  el  contrario,  las 
superficies  de  ondas  de  la  luz,  que  hayan  quedado  rigurosa- 
mente esféricas,  le  parecerán  elipsoides  alargados. 

¿Qué  sucederá  entonces?  Supongamos  á  un  observador 
y  á  una  fuente  arrastrados  juntos  en  la  translación:  La  su- 
perficie de  ondas  emanadas  de  la  fuente  serán  esferas  que 
tengan  por  centros  las  posiciones  sucesivas  de  la  fuente;  la 
distancia  de  ese  centro  á  la  posición  actual  de  la  fuente,  será 
proporcional  al  tiempo  transcurrido  desde  la  emisión,  es  de- 
cir, al  radio  de  la  esfera.  Todas  esas  esferas  serán,  pues,  ho- 
motéticas  la  una  de  la  otra  con  relación  á  la  posición  actual 
S  de  la  fuente.  Pero,  para  nuestro  observador,  á  causa  de 
la  contracción,  todas  esas  esferas  parecerán  elipsoides  alar- 
gados; y  todos  esos  elipsoides  serán  también  homotéticos 
con  relación  al  punto  S;  la  excentricidad  de  todos  esos  elip- 
soides es  la  misma  y  depende  únicamente  ds  la  velocidad  de 
la  Tierra.  Nosotros  elegiremos  la  ley  de  contracción,  de  ma- 
nera que  el  punto  S  esté  en  el  foco  de  la  sección  meridiana  del 
elipsoide. 

¿Cómo  haremos,  pues,  para  evaluar  el  tiempo  que  emplea 
la  luz  para  ir  de  B  á  A?  Yo  represento  en  A  y  en  B  (figura  2) 
las  posiciones  aparentes  de  esos  dos  puntos.  Construyo  un 
elipsoide  semejante  á  los  elipsoides  de  las  ondas  que  acaba- 
mos de  definir  y  que  tenga  su  eje  mayor  en  la  dirección  del 
movimiento  de  la  Tierra.  Construyo  este  elipsoide  de  ma- 
nera que  pase  por  B  y  tenga  su  foco  en  A. 

De  acuerdo  con  una  propiedad  bien  conocida  del  elipsoi- 
de, se  tiene  una  relación  entre  la  distancia  aparente  AB  de 
los  dos  puntos  y  su  proyección  AB';  esta  relación  es: 

AB  +  e.  BA'  =  OQ  JJZ¿ 

Pero  el  semi-eje  del  elipsoide,  que  es  la  dimensión  inalte- 
rada, es  igual  á  Vt,  siendo  V  la  velocidad  de  la  luz  y  t  la  du- 
ración de  la  transmisión;  de  donde  resulta: 


AB  +  e.  AB'=Vt  J 1— & 
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La  excentricidad  e  es  una  constante  que  no  depende  más 
que  de  la  velocidad  de  la  Tierra;  por  lo  cual  tenemos,  pues, 
una  relación  lineal  entre  AB,  AB'  y  t.  Pero  AB'  es  la  dife- 
rencia de  las  abscisas  de  los  puntos  A  y  B.  Supongamos 


B 

\      B'  A 

P' 


Ficj.  2. 


que  la  diferencia  entre  el  tiempo  verdadero  y  el  tiempo  lo- 
cal en  un  punto  cualquiera  sea  igual  á  la  abscisa  de  ese  punto 
multiplicada  por  la  constante: 


W  l-e2  3 

a  duración  aparente  de  la  transmisión  será: 


T 


l  -  AB' 


de  donde  resulta: 

A  B  —  Vi  V  l-e2.  3 

Es  decir,  que  la  duración  aparente  de  transmisión  es  pro- 
porcional á  la  distancia  aparente.  Esta  vez  la  compensación 
es  rigurosa  y  eso  es  lo  que  explica  la  experiencia  de  Mi- 
chelson. 
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He  dicho  antes  que,  según  las  teorías  ordinarias,  las  ob- 
servaciones de  la  aberración  astronómica  podrían  darnos  á 
conocer  la  velocidad  absoluta  de  la  tierra,'  si  nuestros  ins- 
trumentos fuesen  mil  veces  más  precisos.  Necesito  modifi- 
car esta  conclusión.  Sí,  los  ángulos  observados  tendrían  que 
modificarse  por  efecto  de  esta  velocidad  absoluta,  pero  los 
círculos  divididos  de  que  nos  servimos  para  medir  los  ángu- 
los quedarían  deformados  por  la  traslación:  se  convertirían 
en  elipses;  resultando  de  allí  un  error  en  el  ángulo  medio,  y 
este  segundo  error  compensaría  exactamente  el  primero. 

Esta  hipótesis  de  Lorentz  y  Fitz-Gerald  parecerá  á  pri- 
mera vista  demasiado  extraordinaria;  todo  lo  que  podemos 
decir  por  el  momento  en  su  favor,  es  que  no  es  más  que  la 
traducción  inmediata  del  resultado  experimental  de  Michel- 
son,  si  se  definen  las  longitudes  por  los  tiempos  que  la  luz 
emplea  en  recorrerlas. 

Como  quiera  que  sea,  es  imposible  escapar  á  esta  impre- 
sión de  que  el  principio  de  relatividad  es  una  ley  general  de 
la  naturaleza,  que  nunca  se  podrá  por  ningún  medio  imagi- 
nable poner  en  evidencia  sino  velocidades  relativas,  y  en- 
tiendo por  eso  no  solamente  las  de  los  cuerpos  con  relación 
al  éter,  sino  también  las  de  los  cuerpos  en  sus  relaciones 
unos  con  otros.  Muchas  y  diversas  experiencias  han  dado 
resultados  que  concuerdan  para  que  uno  no  se  vea  tentado 
á  atribuir  á  este  principio  de  relatividad  un  valor  compara- 
ble al  del  principio  de  equivalencia,  por  ejemplo.  Conviene 
en  todo  caso,  ver  las  consecuencias  á  que  nos  conduciría 
esta  manera  de  ver  y  de  someter  en  seguida  esas  conse- 
cuencias al  control  de  la  experiencia. 


VIII. — El  principio  de  reacción. 

Veamos  lo  que  viene  á  ser,  en  la  teoría  de  Lorentz,  el 
principio  de  la  igualdad  de  la  acción  y  de  la  reacción.  He 
aquí  un  electrón  A  que  entra  en  movimiento  por  una  causa 
cualquiera;  produce  una  perturbación  en  el  éter;  al  cabo  de 
.cierto  tiempo,  esta  perturbación  alcanza  á  otro  electrón  B, 
que  será  desalojado  de  su  posición  de  equilibrio.  En  estas 
condiciones  no  puede  haber  allí  igualdad  entre  la  acción  y 
la  reacción,  á  lo  menos  si  no  se  considera  el  éter,  sino  úni- 
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camente  los  electrones  que  son  los  únicos  observables,  pues- 
to que  nuestra  materia  está  formada  de  electrones. 

En  efecto,  el  electrón  A  es  el  que  ha  desalojado  al  elec- 
trón B;  entonces,  aun  cuando  el  electrón  B  reaccionara  so- 
bre A,  esta  reacción  podría  ser  igual  á  la  acción,  pero  en 
ningún  caso  podría  ser  simultánea,  puesto  que  el  electrón  B 
no  podría  entrar  en  movimiento  sino  después  de  cierto  tiem- 
po, necesario  para  la  propagación.  Si  se  somete  el  proble- 
ma á  un  cálculo  más  preciso,  se  llega  al  resultado  siguien- 
te: Supongamos  un  excitador  de  Hertz  colocado  en  el  foco 
de  un  espejo  parabólico  al  cual  está  ligado  mecánicamente; 
este  excitador  emite  ondas  electromagnéticas,  y  el  espejo 
vuelve  á  enviar  todas  esas  ondas  en  la  misma  dirección;  el 
excitador  va  pues  á  radiar  energía  en  una  dirección  determi- 
nada. Ahora  bien,  el  cálculo  demuestra  que  el  excitador  va 
á  retroceder  como  un  cañón  que  ha  enviado  un  proyectil.  En 
el  caso  del  cañón  el  retroceso  es  el  resultado  natural  de  la 
igualdad  de  la  acción  y  de  la  reacción.  El  cañón  retrocede, 
porque  el  proyectil  sobre  el  cual  obra  reacciona  sobre  él. 

Pero  en  este  caso  no  sucede  lo  mismo.  Lo  que  hemos  en- 
viado á  lo  lejos  no  es  un  proyectil  material:  es  energía,  y  la 
energía  no  tiene  masa;  no  hay  contrapartida.  Y  en  lugar  de 
un  excitador  podríamos  considerarsencillamente  una  lámpa- 
ra con  un  reflector  que  concentre  sus  rayos  en  una  sola  di- 
rección. 

Es  verdad  que  si  la  energía  que  emana  del  excitador  ó  de 
la  lámpara  viene  á  alcanzar  un  objeto  material,  este  objeto 
tiene  que  sufrir  un  empuje  mecánico  como  si  hubiese  sido 
alcanzado  por  un  verdadero  proyectil,  y  este  empuje  será 
igual  al  retroceso  del  excitador  y  de  la  lámpara,  si  no  ha  per- 
dido energía  en  el  camino  y  si  el  objeto  absorbe  esta  ener- 
gía en  su  totalidad.  Puede,  pues,  intentarse  el  decir  que  hay 
allí  también  compensación  entre  la  acción  y  la  reacción.  Pe- 
ro esta  compensación,  aun  cuando  esté  completa,  es  siempre 
retardada.  No  se  produce  nunca  si  la  luz,  después  de  haber 
dejado  la  fuente,  vaga  en  los  espacios  interestelares  sin  vol- 
ver á  encontrar  nunca  un  cuerpo  material;  es  incompleta  si 
el  cuerpo  que  ella  hiere  no  es  perfectamente  absorbente. 

Estas  acciones  mecánicas,  ¿son  demasiado  pequeñas  para 
ser  medidas,  ó  bien  son  accesibles  á  la  experiencia?  Estas 
acciones  no  son  otra  cosa  que  las  que  se  han  debido  á  las 
presiones  Maxivell-Bartholi ;  Maxwell  había  previsto  esas 
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presiones  para  cálculos  relativos  á  la  electrostática  y  al  mag- 
netismo; Bartholi  había  llegado  al  mismo  resultado  por  con- 
sideraciones de  termodinámica. 

Es  de  esta  manera  cómo  se  explican  las  caudas  de  los  co- 
metas.  Pequeñas  partículas  se  desprenden  del  núcleo  del 
cometa;  son  heridas  por  la  luz  del  sol,  que  las  repele  como 
si  fuese  una  lluvia  de  proyectiles  que  viniese  del  sol.  La  ma- 
sa de  esas  partículas  es  de  tal  manera  pequeña,  que  esa  re- 
pulsión supera  á  la  atracción  ne.wton.iana;  yendo  pues  á  for- 
mar las  calidas  alejándose  del  sol. 

La  verificación  experimental  directa  no  era  fácil  de  obte- 
nerse. La  primera  tentativa  condujo  á  la  construcción  del 
radiómetro.  Pero  este  aparato  gira  á  la  inversa,  en  el  senti- 
do opuesto  al  sentido  teórico,  y  la  explicación  de  su  rotación, 
descubierta  después,  es  enteramente  diferente.  Finalmente, 
se  tiene  buen  éxito  llevando  más  lejos  el  vacío  por  una  par- 
te, y  por  la  otra  no  ennegreciendo  una  de  las  caras  de  las 
paletas  y  dirigiendo  un  haz  luminoso  sobre  una  de  las  caras. 
Les  efectos  radiométricos  y  las  otras  causas  perturbadoras, 
son  eliminadas  por  una  serie  de  precauciones  minuciosas,  y 
se  obtiene  una  desviación  que  es  muy  pequeña,  pero  que  es, 
según  parece,  conforme  á  la  teoría. 

Los  mismos  efectos  de  la  presión  Maxwell— Bartholi  están 
previstos  igualmente  por  la  teoría  de  Hertz,  de  que  hemos 
hablado  antes,  y  por  la  de  Lorentz.  Pero  hay  en  ello  una 
diferencia.  Supongamos  que  la  energía,  bajo  la  forma  de  luz 
por  ejemplo,  vaya  de  una  fuente  luminosa  á  un  cuerpo  cual- 
quiera á  través  de  un  medio  transparente.  La  presión  de 
Maxwell-Bartholi  obrará,  no  solamente  sobre  la  fuente 
de  partida,  y  sobre  el  cuerpo  iluminado  á  la  llegada,  sino 
sobre  la  materia  del  medio  transparente  que  atraviesa.  En 
el  momento  en  que  la  onda  luminosa  alcance  una  región  nue- 
va de  ese  medio,  esta  presión  empujará  hacia  adelante  la  ma- 
teria que  se  encuentre  allí  extendida  y  la  conducirá  hacia 
atrás  cuando  la  onda  deje  esta  región.  De  manera  que  el  re- 
troceso de  la  fuente  tiene  por  contrapartida  la  marcha  hacia 
adelante  de  la  materia  transparente  que  está  en  contacto 
con  esta  fuente;  un  poco  más  tarde,  el  retroceso  de  esta  mis- 
ma materia  tiene  por  contrapartida  la  marcha  hacia  adelan- 
te de  la  materia  transparente  que  se  encuentra  un  poco  más 
lejos,  y  así  sucesivamente. 

¿Unicamente  es  perfecta  la  compensación?  ¿La  acción  de 
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la  presión  Maxwell-Bartholi  sobre  la  materia  del  medio 
transparente  es  igual  á  su  reacción  sobre  la  fuente,  cual- 
quiera que  sea  esta  materia?  O  bien,  ¿esta  acción  es  tanto 
más  pequeña  en  cuanto  el  medio  es  menos  refringente  y  más 
enrarecido,  para  llegar  á  ser  nula  en  el  vacío?  Si  se  ad- 
mitiese la  teoría  de  Hertz,  que  considera  la  materia  como 
mecánicamente  ligada  al  éter,  de  manera  que  el  éter  sea 
enteramente  arrastrado  por  la  materia,  sería  conveniente 
responder  sí  á  la  primera  cuestión  y  no  á  la  segunda. 

Habría  entonces  en  ello  compensación  perfecta,  como  lo 
exige  el  principio  de  igualdad  en  la  acción  y  en  la  reacción, 
aun  en  los  medios  menos  refringentes,  aun  en  el  aire,  aun 
en  el  vacío  interplanetario,  en  donde  bastaría  suponer  un 
resto  de  materia,  por  sutil  que  ella  fuese.  Si  se  admite,  por 
el  contrario,  la  teoría  de  Lorentz,  la  compensación,  siempre 
imperfecta,  es  insensible  en  el  aire  y  llega  á  ser  nula  en  el 
vacío. 

Pero  hemos  visto  antes  que  la  experiencia  de  Fizeau  no 
permite  conservar  la  teoría  de  Hertz;  es  preciso,  pues,  adop 
tar  la  teoría  de  Lorentz  y,  por  consiguiente,  renunciar  al 
principio  de  reacción. 

IX. — Consecuencias  del  principio  de  relatividad. 

Hemos  visto  antes  las  razones  que  llevan  á  considerar  el 
Principio  de  Relatividad  como  una  ley  general  de  la  Natu- 
raleza. Veamos  las  consecuencias  á  que  nos  conduciría  ese 
principio,  si  lo  considerásemos  como  definitivamente  de- 
mostrado. 

Desde  luego  nos  obliga  á  generalizar  la  hipótesis  de  Lo- 
rentz y  Fitz-Gerald  sobre  la  contracción  de  todos  los  cuer- 
pos en  el  sentido  de  la  translación.  En  particular  deberemos 
extender  esta  hipótesis  á  los  electrones  mismos.  Abraham 
consideraba  esos  electrones  como  esféricos  é  indeformables; 
nos  será  preciso  admitir  que  esos  electrones,  esféricos  cuan- 
do están  en  reposo,  sufren  la  contracción  de  Lorentz  cuando 
están  en  movimiento  y  toman  entonces  la  forma  de  elipsoi- 
des aplanados. 

Esta  deformación  de  los  electrones  va  á  influir  sobre  sus 
propiedades  mecánicas.  En  efecto,  he  dicho  que  el  despla- 
zamiento de  esos  electrones  cargados  es  una  verdadera  co- 
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rriente  de  convección  y  que  su  inercia  aparente  es  debida  á 
la  propia  inducción  de  esta  corriente:  exclusivamente  en  lo 
que  concierne  á  los  electrones  negativos;  exclusivamente  ó 
no,  no  sabemos  nada  de  ello  todavía,  en  lo  que  concierne  á 
los  positivos.  Ahora  bien  la  deformación  de  los  electrones, 
deformación  que  depende  de  su  velocidad,  viene  á  modificar 
la  distribución  de  la  electricidad  en  su  superficie;  por  lo  tan- 
to, la  intensidad  de  la  corriente  de  convección  que  produ- 
cen; por  lo  mismo,  las  leyes  según  las  cuales  la  propia  in- 
ducción de  esta  corriente  variará  en  función  de  la  velocidad. 

A  este  precio,  la  compensación  será  perfecta  y  conforme 
á  las  exigencias  del  Principio  de  Relatividad,  pero  esto  bajo 
dos  condiciones: 

j  ?  Que  los  electrones  positivos  no  tengan  masa  real,  sino 
únicamente  una  masa  ficticia  electromagnética,  ó  por  lo  me  • 
nos  que  su  masa  real,  si  es  que  existe,  no  sea  constante  y 
varíe  con  la  velocidad  siguiendo  las  mismas  leyes  que  su 
masa  ficticia; 

2?  Que  todas  las  fuerzas  sean  de  origen  electromagnéti- 
co, á  lo  menos  que  varíen  con  la  velocidad  siguiendo  las 
mismas  leyes  que  las  fuerzas  de  origen  electromagnético^. 

Fué  Lorentz  también  quien  hizo  esta  notable  síntesis;  de- 
tengámonos allí  un  instante  y  veamos  lo  que  de  ella  se  des- 
prende. Desde  luego  ya  no  hay  allí  materia,  puesto  que  los 
electrones  positivos  no  tienen  ya  masa  real,  ó  por  lo  menos 
masa  real  constante.  Los  principios  actuales  de  nuestra  Me 
cánica,  fundados  en  la  constancia  de  la  masa,  deben,  pues, 
ser  modificados. 

En  seguida,  es  preciso  buscar  una  explicación  electro- 
magnética de  todas  las  fuerzas  conocidas,  en  particular  de 
la  gravitación,  ó  por  lo  menos  modificar  la  ley  de  la  gravi- 
tación de  tal  manera  que  esta  fuerza  quede  alterada  por  la 
velocidad  del  mismo  modo  que  las  fuerzas  electromagnéti- 
cas. Ya  nos  ocuparemos  de  este  punto. 

Todo  esto  parece  á  primera  vista,  un  poco  artificial.  En 
particular,  esta  deformación  de  los  electrones  parece  muy 
hipotética.  Pero  se  puede  presentar  la  cosa  de  otra  manera, 
de  modo  de  evitar  el  poner  esta  hipótesis  de  la  deformación 
en  la  base  del  razonamiento.  Consideremos  los  electrones 
como  puntos  materiales  y  preguntémonos  cómo  debe  variar 
su  masa  en  función  de  la  velocidad  para  no  contravenir  el 
principio  de  la  relatividad.  O  más  bien,  también  pregunté- 
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monos  cuál  debe  ser  su  aceleración  bajo  la  influencia  Je  un 
campo  eléctrico  ó  magnético,  para  que  este  principio  no  sea 
violado  y  que  se  recaiga  sobre  las  leyes  ordinarias  al  supo- 
ner la  velocidad  muy  débil.  Encontraremos  que  las  varia- 
ciones de  esta  masa,  ó  de  sus  aceleraciones,  deben  pasar 
como  si  el  electrón  sufriese  la  deformación  de  Lorentz. 


X. — La  experiencia  de  kaufmann. 

Hénos  aquí  en  presencia  de  dos  teorías:  la  una  en  que  los 
electrones  son  indeformables,  es  la  de  Abraham;  la  otra  en 
la  que  sufren  la  deformación,  de  Lorentz.  En  uno  y  otro  caso, 
su  masa  crece  con  la  velocidad,  para  llegar  á  ser  infinita 
cuando  esta  velocidad  viene  á  ser  igual  á  la  de  la  luz;  pero 
la  ley  de  la  variación  no  es  la  misma.  El  método  empleado 
por  Kaufmann  para  hacer  evidente  la  ley  de  variación  de 
la  masa  parece,  pues,  darnos  un  medio  experimental  de  de- 
cidir entre  las  dos  teorías. 

Desgraciadamente,  sus  primeras  experiencias  no  eran 
demasiado  precisas  para  esto;  de  esta  manera  ha  creído  él 
deber  tomarlas  con  más  precauciones,  y  midiendo  con  gran 
cuidado  la  intensidad  de  los  campos.  Bajo  su  nueva  forma, 
ellas  han  dado  razón  á  la  teoría  de  Abraham.  El  Principio 
de  Relatividad  no  tendría,  pues,  el  valor  riguroso  que  se 
habría  intentado  atribuirle;  no  se  tendría  ya  ninguna  razón 
para  creer  que  los  electrones  positivos  están  desprovistos  de 
masa  real  como  los  electrones  negativos. 

Sin  embargo,  antes  de  adoptar  definitivamente  esta  con- 
clusión, es  necesario  reflexionar  un  poco.  La  cuestión  es  de 
tal  importancia,  que  sería  de  desearse  que  la  experiencia 
de  Kaufmann  fuese  reemprendida  por  otro  experimentador. 
Desgraciadamente  esta  experiencia  es  muy  delicada  y  no 
podrá  ser  llevada  á  término  más  que  por  un  físico  de  la 
misma  habilidad  de  Kaufmann.  Todas  las  precauciones  han 
sido  convenientemente  tomadas  y  no  se  ve  bien  qué  obje- 
ción pueda  hacerse. 

Hay,  sin  embargo,  un  punto  sobre  el  cual  desearía  atraer 
la  atención:  y  es  este  el  de  la  medida  del  campo  electrostá- 
tico, medida  de  donde  depende  todo.  Ese  campo  se  produ- 
cía entre  las  dos  armaduras  de  un  condensador;  y,  entre  es- 
tas armaduras,  había  de  hacerse  un  vacío  extremadamente 
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perfecto,  á  fin  de  obtener  un  aislamiento  completo.  Se  ha 
medido  entonces  la  diferencia  de  potencial  de  las  dos  arma- 
duras, y  se  ha  obtenido  el  campo  al  dividir  esta  diferencia 
por  la  distancia  de  las  armaduras.  ¿Supone  que  el  campo 
sea  uniforme,  es  decir,  cierto?  ¿No  podrá  suceder  que  haya 
una  caída  brusca  de  potencial  en  la  proximidad  de  una  de 
las  armaduras,  de  la  armadura  negativa,  por  ejemplo?  Pue- 
de haber  en  ello  una  diferencia  de  potencial  por  el  contacto 
entre  el  metal  y  el  vacío,  y  puede  suceder  que  esta  diferen- 
cia no  sea  la  misma  del  lado  positivo  y  del  lado  negativo: 
lo  que  me  induce  á  creerlo  son  ios  efectos  de  válvula  eléc- 
trica entre  mercurio  y  vacío.  Por  débil  que  sea  la  probabi- 
lidad que  de  ello  sea  así,  parece  que  hay  lugar  de  tenerla 
en  cuenta. 


XI. — El  principio  de  inercia. 

En  la  nueva  dinámica  el  Principio  de  Inercia  es  también 
verdadero,  es  decir,  que  un  electrón  aislado  tendrá  un  mo- 
vimiento rectilíneo  y  uniforme.  Por  lo  menos,  hay  unanimi- 
dad generalmente  en  admitirlo.  Sin  embargo,  Lindemann 
ha  hecho  objeciones  á  esta  manera  de  ver;  yo  no  quiero  to- 
mar parte  en  esta  discusión,  que  no  puedo  exponer  aquí  á 
causa  de  su  carácter  demasiado  árduo.  Bastaría,  en  todo 
caso,  con  ligeras  modificaciones  á  la  teoría  para  ponerse  al 
abrigo  de  las  objeciones  de  Lindemann. 

Se  sabe  que  un  cuerpo  sumergido  en  un  fluido  experi- 
menta, cuando  está  en  movimiento,  una  resistencia  consi- 
derable, pero  es  porque  nuestros  fluidos  son  viscosos;  en 
un  fluido  ideal,  perfectamente  desprovisto  de  viscosidad,  el 
cuerpo  arrastraría  detrás  de  sí  una  popa  líquida,  una  espe- 
cie de  estela;  á  la  partida,  sería  preciso  un  gran  esfuerzo 
para  ponerlo  en  movimiento,  puesto  que  sería  preciso  con- 
mover no  solamente  al  cuerpo  mismo  sino  al  líquido  en  su 
asiento.  Pero,  una  vez  adquirido  el  movimiento,  se  perpe- 
tuaría sin  resistencia,  puesto  que  el  cuerpo,  al  avanzar,  tras- 
portaría simplemente  consigo  la  perturbación  del  líquido, 
sin  que  la  fuerza  viva  total  del  líquido  aumentara.  Todo 
pasaría,  pues,  como  si  se  aumentase  su  inercia.  Un  electrón 
que  avance  en  el  éter  se  comportaría  de  la  misma  manera: 
Al  derredor  de  él,  se  agitaría  el  éter,  pero  esta  perturbación 
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acompañaría  al  cuerpo  en  su  movimiento;  de  manera  que 
para  un  observador  arrastrado  por  el  electrón,  los  campos 
eléctricos  y  magnéticos  que  acompañen  á  este  electrón  pa- 
recerían invariables  y  no  podrían  cambiar  sino  cuando  vi- 
niese á  variar  la  velocidad  del  electrón.  Sería  preciso  un 
esfuerzo  para  poner  al  electrón  en  movimiento,  puesto  que 
habría  necesidad  de  crear  la  energía  de  esos  campos;  por  el 
contrario,  una  vez  adquirido  el  movimiento,  ningún  esfuer- 
zo sería  necesario  para  mantenerle,  puesto  que  la  energía 
creada  no  tendría  ya  más  que  trasportarse  detrás  del  elec- 
trón como  una  estela.  Esta  energía  no  puede,  pues,  sino 
aumentar  la  inercia  del  electrón,  como  la  agitación  del  lí- 
quido aumenta  la  del  cuerpo  sumergido  en  un  fluido  perfec- 
to. Y  de  la  misma  manera  los  electrones  negativos,  cuando 
menos,  no  tienen  otra  inercia  que  esa. 

En  la  hipótesis  de  Lorentz,  la  fuerza  viva,  que  no  es  otra 
que  la  energía  del  éter,  no  es  proporcional  á  v2,  sino  á: 


representando  V  la  velocidad  de  la  luz;  la  cantidad  de  mo- 
vimiento no  es  proporcional  á  v,  sino  á: 

v 

yj  V2  —  V2 

La  masa  transversal  está  en  razón  inversa  de  V  v2  —  v2. 
y  la  longitudinal  en  razón  inversa  del  cubo  de  esta  cantidad. 

Se  ve  que  si  v  es  muy  débil  la  fuerza  viva  es  sensible- 
mente proporcional  á  vy  la  cantidad  de  movimiento  sensi- 
blemente proporcional  á  v  y  las  dos  masas  sensiblemente 
constantes  é  iguales  entre  sí.  Pero,  cuando  la  velocidad  lien- 
de  hacia  la  velocidad  de  la  luz,  la  fuerza  viva,  la  cantidad 
de  movimie?ito  y  las  dos  masas  crecen  más  allá  de  todo  lí- 
mite. 

En  la  hipótesis  de  Abraham,  las  expresiones  son  un  poco 
más  complicadas;  pero  lo  que  acabamos  de  decir  subsiste  en 
sus  rasgos  esenciales. 
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De  esta  manera  la  masa,  la  cantidad  de  movimiento,  la 
fuerza  viva  vienen  á  ser  infinitas  cuando  la  velocidad  es  igual 
á  la  de  la  luz.  De  allí  resulta  que  ningún  cuerpo  podrá  al- 
canzar por  ningún  medio  una  velocidad  superior  á  la  de  la 
luz.  Y,  en  efecto,  á  medida  que  su  velocidad  crece,  crece 
su  masa,  de  manera  que  su  inercia  opone  á  todo  acrecenta- 
miento de  velocidad  un  obstáculo  cada  vez  mayor. 

Los  autores  que  han  escrito  sobre  la  Dinámica  del  Elec- 
trón hablan,  es  verdad,  de  cuerpos  que  caminan  con  mayor 
velocidad  que  la  luz;  pero  es  de  preguntarse  el  modo  de 
conducirse  de  un  cuerpo  cuya  velocidad  inicial 'fuese  mayor 
que  la  de  la  luz,  que  tendría,  por  consecuencia,  ya  franquea- 
do el  límite,  antes  que  se  ocupase  de  él;  rio  hay  para  qué 
decir  los  medios  por  los  cuales  podría  franquear  este  lí- 
mite. 

Entonces  se  propone  una  cuestión:  admitamos  el  Princi- 
pio de  Relatividad;  un  observador  en  movimiento  no  puede 
tener  medios  para  apercibirse  de  su  propio  movimiento.  Si, 
pues,  ningún  cuerpo  en  su  movimiento  absoluto  puede  so- 
brepasar la  velocidad  de  la  luz,  pero  que  puede  aproximár- 
sele tanto  como  se  quiera,  debe  suceder  lo  mismo  en  lo  que 
concierne  á  su  movimiento  relativo  con  relación  á  nuestro 
observador.  Y  entonces  podría  intentarse  el  razonar  de  la 
manera  siguiente:  El  observador  puede  alcanzar  una  velo- 
cidad de  200,000  kilómetros;  el  cuerpo  en  su  movimiento 
relativo  respecto  del  observador,  puede  alcanzar  la  misma 
velocidad,  siendo  entonces  su  velocidad  absoluta  de  400,000 
kilómetros,  lo  cual  es  imposible,  puesto  que  es  una  cifra  su- 
perior á  la  velocidad  de  la  luz. 

Es  que  hay  necesidad  de  tener  en  cuenta  la  manera  con- 
veniente de  evaluar  las  velocidades,  y  tenerla  en  cuenta,  no 
con  el  tiempo  verdadero,  sino  con  el  tiempo  local.  Sean  A 
y  B  dos  puntos  invariablemente  ligados  al  observador;  sea 
/  y  /  +  h  los  momentos  en  que  el  cuerpo  pasa  por  A  y  por 
B,  momentos  evaluados  en  tiempos  verdaderos;  sean  al  y 
a  ( t  4-  h )  esos  mismos  momentos  evaluados  en  tiempo  lo- 
cal de  A;  sean  a  (¿  +  E )  y  a  (t  +  h  +  E)  esos  mismos 
momentos  evaluados  en  tiempo  local  de  B.  Si  se  evaluase 
la  duración  de  lo  recorrido  en  tiempo  verdadero,  esta  dura- 
ción sería,  pues,  h  y  la  velocidad  relativa  A  B;  pero  debe- 
mos evaluarla  en  tiempo  local,  es  decir,  señalar  el  instante 
del  paso  en  A  en  tiempo  local  de  A,  y  el  del  paso  en  B  en 
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tiempo  local  de  B,  de  manera  que  la  duración  de  lo  recorri- 
do será  a  ( E  +  h)  y  la  velocidad  relativa: 

AB 
a(e  +  h) 

Y  de  esta  manera  es  como  se  hace  la  compensación. 


XII. — La  onda  de  aceleración. 

Cuando  un  electrón  está  en  movimiento  produce  en  el 
éter  que  le  rodea  una  perturbación;  si  su  movimiento  es 
rectilíneo  y  uniforme,  esta  perturbación  se  reduce  á  la  este- 
la de  que  hemos  hablado  en  el  capítulo  precedente.  Pero  ya 
no  sucede  lo  mismo  si  el  movimiento  es  curvilíneo  ó  variado. 
La  perturbación  puede  ser  considerada  entonces  como  la 
superposición  de  otras  dos,  á  las  cuales  Langevin  ha  dado 
los  nombres  de  onda  de  velocidad  y  de  onda  de  aceleración. 

La  onda  de  velocidad  no  es  otra  cosa  más  que  la  estela 
que  se  produce  en  el  movimiento  uniforme.  Precisemos:  sea 
M  un  punto  cualquiera  del  éter,  considerado  en  un  instante 
t;  sea  P  la  posición  que  ocupaba  el  electrón  en  un  instante 
anterior  t  —  k,  de  tal  suerte  que  h  sea  precisamente  el  tiem- 
po que  la  luz  emplearía  para  ir  de  P  á  M.  Sea  v  la  veloci- 
dad que  tenía  el  electrón  en  este  instante  t  —  h.  Ahora 
bien,  si  no  atendemos  más  que  á  la  onda  de  velocidad,  la 
perturbación  en  el  punto  M  será  la  misma  que  si  el  electrón 
hubiese  continuado  su  ruta  desde  el  instante/  —  k,  conser- 
vando la  velocidad  v  y  con  un  movimiento  rectilíneo  y  uni- 
forme. 

En  cuanto  á  la  onda  de  aceleración,  es  una  perturbación 
enteramente  análoga  á  las  ondas  luminosas,  que  parte  del 
electrón  en  el  momento  en  que  sufre  una  aceleración,  y  que 
se  propaga  en  seguida  por  ondas  esféricas  sucesivas  con  la 
velocidad  de  la  luz. 

De  donde  resulta  esta  consecuencia:  en  un  movimiento 
rectilíneo  y  uniforme,  la  energía  se  conserva  integralmente; 
pero  desde  el  momento  en  que  hay  una  aceleración,  hay 
pérdida  de  energía,  que  se  disipa  bajo  la  forma  de  ondas 
luminosas  y  de  allí  se  va  al  infinito  á  través  del  éter. 

Sin  embargo,  los  efectos  de  esta  onda  de  aceleración,  y 
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en  particular  la  pérdida  de  energía  correspondiente,  son  des- 
preciables en  la  mayor  parte  de  los  casos,  es  decir,  no  sola- 
mente en  la  Mecánica  ordinaria  y  en  los  movimientos  de  los 
cuerpos  celestes,  sino  también  en  los  rayos  de  radio,  en  don- 
de la  velocidad  es  muy  grande  sin  que  lo  sea  la  aceleración. 
Entonces  puede  limitarse  á  aplicar  las  leyes  de  la  Mecánica 
asentando  que  la  fuerza  es  igual  al  producto  de  la  acelera- 
ción por  la  masa,  variando,  sin  embargo,  esta  masa,  con  la 
velocidad  según  las  leyes  antes  expuestas.  Entonces  se  dice 
que  el  movimiento  es  ctiasiestacionario. 

No  sucedería  lo  mismo  en  todos  los  casos  en  que  la  ace- 
leración es  grande;  y  en  donde  los  principales  son  los  si- 
guientes: i?  En  los  gases  incandescentes  ciertos  electrones 
toman  un  movimiento  oscilatorio  de  muy  alta  frecuencia; 
los  desplazamientos  son  muy  pequeños,  las  velocidades  son 
finitas,  y  las  aceleraciones  muy  grandes;  la  energía  se  co- 
munica entonces  al  éter,  y  es  por  ello  que  esos  gases  irra- 
dian luz  en  el  mismo  período  que  las  oscilaciones  del  elec- 
trón; 2?  De  manera  inversa,  cuando  un  gas  recibe  luz,  esos 
mismos  electrones  se  ponen  á  oscilar  con  fuertes  aceleracio- 
nes y  absorben  luz;  3?  En  el  excitador  de  Hertz,  los  electro- 
nes que  circulan  en  la  masa  metálica  sufren,  en  el  momento 
de  la  descarga,  una  brusca  aceleración  y  toman  en  seguida 
un  movimiento  oscilatorio  de  alta  frecuencia.  Resulta  de  allí 
que  una  parte  de  la  energía  irradia  bajo  forma  de  ondas 
hertzianas;  4?  En  un  metal  incandescente,  los  electrones 
contenidos  en  ese  metal  están  animados  de  grandes  veloci- 
dades; al  llegar  á  la  superficie  del  metal,  que  no  pueden 
franquear,  se  reflejan  y  sufren  de  esta  manera  una  acelera- 
ción considerable.  Es  por  esto  que  el  metal  emite  luz.  Esto 
es  lo  que  he  explicado  ya  en  el  capítulo  IV.  Los  detalles  de 
las  leyes  de  la  emisión  de  la  luz  por  medio  de  los  cuerpos 
negros  son  perfectamente  explicables  por  esta  hipótesis; 
5?  Finalmente,  cuando  los  rayos  catódicos  vienen  á  golpear 
el  anticatodo,  los  electrones  negativos  que  constituyen  esos 
rayos,  y  que  están  animados  de  muy  grandes  velocidades, 
se  detienen  bruscamente.  A  consecuencia  de  la  aceleración 
que  sufren  de  esta  manera,  producen  ondulaciones  en  el  éter. 
Allí  residiría,  según  ciertos  físicos,  el  origen  de  los  rayos 
Rontgen,  que  no  serían  otra  cosa  mas  que  rayos  luminosos 
de  muy  corta  longitud  de  onda. 
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XIII. — La  gravitación. 

La  masa  puede  ser  definida  de  dos  maneras:  i?  por  el  co- 
ciente de  la  fuerza  por  medio  de  la  aceleración:  es  esta  la 
verdadera  definición  de  la  masa,  que  mide  la  inercia  del  cuer- 
po; 2?  por  la  atracción  que  ejerce  el  cuerpo  sobre  un  cuerpo 
exterior,  en  virtud  de  la  ley  de  Newton.  Debemos,  pues, 
distinguir  la  masa  coeficiente  de  inercia  y  la  masa  coeficiente 
de  atracción.  Según  la  ley  de  Newton  hay  proporcionalidad 
rigurosa  entre  esos  dos  coeficientes,  Pero  esto  no  está  de- 
mostrado sino  para  las  velocidades  á  las  cuales  son  aplica- 
bles los  principios  generales  de  la  Dinámica.  Ahora,  hemos 
visto  que  la  masa  coeficiente  de  inercia  crece  con  la  veloci- 
dad; ¿habremos  de  concluir  por  ello  que  la  masa  coeficiente 
de  atracción  crece  igualmente  con  la  velocidad  y  permane- 
ce proporcional  al  coeficiente  de  inercia,  ó,  por  el  contrario, 
que  ese  coeficiente  permanece  constante?  Es  esta  una  cues- 
tión que  no  podemos  decidir  por  carecer  de  medios  para 
ello. 

Por  otra  parte,  si  el  coeficiente  de  atracción  depende  de 
la  velocidad,  como  las  velocidades  de  dos  cuerpos  que  se 
atraen  mutuamente  no  son  de  una  manera  general  las  mis- 
mas, ¿cómo  habrá  de  depender  ese  coeficiente  de  esas  dos 
velocidades? 

A  este  respecto  no  podemos  hacer  más  que  hipótesis,  pero 
naturalmente  somos  conducidos  á  investigar  cuáles  de  esas 
hipótesis  serían  las  compatibles  con  el  Principio  de  Relati- 
vidad. Hay  un  gran  número  entre  ellas;  la  única  de  que 
hablaré  aquí  es  la  de  Lorentz,  que  quiero  exponer  breve- 
mente. 

Consideremos  desde  luego  electrones  en  reposo.  Dos 
electrones  del  mismo  signo  se  rechazan  y  dos  de  signo  con- 
trario se  atraen;  según  la  teoría  ordinaria,  sus  acciones  mu- 
tuas son  proporcionales  á  sus  cargas  eléctricas;  si,  pues,  tene- 
mos cuatro  electrones,  dos  positivos  A  y  A',  y  dos  negativos 
B  y  B',  siendo  las  mismas  las  cargas  de  esos  cuatro  electro- 
nes, en  valor  absoluto,  la  repulsión  de  A  sobre  A*  será,  á  la 
misma  distancia,  igual  á  la  repulsión  de  B  sobre  B'  ó  de  A' 
sobre  B.  Si,  pues,  A  y  B  están  muy  cerca  el  uno  del  otro, 
de  la  misma  manera  que  A'  y  B',  mientras  examinamos  la 
acción  del  sistema  A  +  B  sobre  el  sistema  A'  4-  B';  tendré- 
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mos  dos  repulsiones  y  dos  atracciones  que  se  compensarán 
exactamente  y  la  acción  resultante  será  nula. 

Ahora  bien,  las  moléculas  materiales  deben  precisamente 
ser  consideradas  como  especies  de  sistemas  solares  en  don- 
de circulan  electrones,  positivos  los  unos  y  negativos  los 
otros,  y  de  tal  manera  que  la  suma  algebraica  de  ¿odas  las 
cargas  sea  nula  Una  molécula  material  es,  pues,  de  todo 
punto  asimilable  al  sistema  A  +  B  de  que  acabamos  .de  ha- 
blar, de  suerte  que  la  acción  eléctrica  total  de  dos  molécu- 
las, la  una  sobre  la  otra,  debería  ser  nula. 

Pero  la  experiencia  nos  demuestra  que  esas  moléculas  se 
atraen  á  consecuencia  de  la  gravitación  newtoniana;  y  en- 
tonces se  pueden  presentar  por  hipótesis:  se  puede  suponer 
que  la  gravitación  no  tiene  ninguna  relación  con  las  atrac- 
ciones electrostáticas,  que  es  debida  á  una  causa  enteramen- 
te diferente,  y  que  sencillamente  viene  á  superponerse  allí; 
ó  bien,  se  puede  admitir  que  no  hay  allí  proporcionalidad 
de  las  atracciones  con  las  cargas  y  que  la  atracción  ejercida 
por  una  carga  +  i  sobre  una  carga  —  i  es  mayor  que  la 
repulsión  mutua  de  dos  cargas  +  i,  ó  que  la  de  dos  car- 
gas —  i. 

En  otros  términos,  el  campo  eléctrico  producido  por  los 
electrones  positivos  y  el  que  producen  los  electrones  nega- 
tivos se  superpondrían  quedando  distintos.  Los  electrones 
positivos  serían  más  sensibles  al  campo  producido  por  los 
electrones  negativos  que  al  campo  producido  por  los  elec- 
trones positivos;  lo  contrario  sucedería  con  los  electrones 
negativos.  Es  claro  que  esta  hipótesis  complica  un  poco  la 
Electrostática,  pero  también  lo  es  que  en  ella  cabe  la  gra- 
vitación. Esta  era,  en  suma,  la  hipótesis  de  Franklin. 

¿Qué  sucedería  ahora  si  los  electrones  estuviesen  en  mo- 
vimiento? Los  electrones  positivos  van  á  engendrar  una 
perturbación  en  el  éter  y  harán  nacer  allí  un  campo  eléctri- 
co y  un  campo  magnético.  No  sucederá  lo  mismo  en  lo  que 
respecta  á  los  electrones  negativos.  Los  electrones,  tanto 
positivos  como  negativos,  sufrirán  en  seguida  un  impulso 
mecánico  por  la  acción  de  esos  diferentes  campos.  En  la 
teoría  ordinaria,  el  campo  electromagnético,  debido  al  mo- 
vimiento de  los  electrones  positivos,  ejerce  sobre  dos  elec- 
trones de  signo  contrario  y  de  misma  carga  absoluta,  accio- 
nes iguales  y  de  signo  contrario.  Se  puede  entonces,  sin 
inconveniente,  no  distinguir  el  campo  debido  al  movimiento 


VARIKDADKS  UNIVERSITARIAS. 


203 


de  los  electrones  positivos  del  debido  al  de  los  negativos,  y 
no  considerar  más  que  la  suma  algebraica  de  esos  dos  cam- 
pos, es  decir,  la  resultante. 

En  la  nueva  teoría,  por  el  contrario,  la  acción  sobre  los 
electrones  positivos  del  campo  electromagnético  debido  á 
los  electrones  positivos  se  hace  según  las  leyes  ordinarias; 
no  sucede  lo  mismo  con  la  acción  sobre  los  electrones  nega- 
tivos del  campo  debido  á  los  electrones  negativos.  Consi- 
deremos ahora  la  acción  del  campo  debido  á  los  electrones 
positivos  sobre  los  electrones  negativos  (ó  viceversa);  se- 
guirá también  las  mismas  leyes,  pero  con  un  coeficiente  di- 
ferente. Cada  electrón  es  más  sensible  al  campo  creado  por 
los  electrones  de  nombre  contrario  más  bien  que  al  creado 
por  los  del  mismo  nombre. 

Tal  es  la  hipótesis  de  Lorentz,  que  se  reduce  á  la  hipó- 
tesis de  Franklin  en  las  velocidades  débiles;  da,  pues,  cuenta 
en  estas  débiles  velocidades  de  la  ley  de  Newton.  Además, 
como  la  gravitación  trae  consigo  fuerzas  de  origen  electro- 
dinámico, se  le  aplicará  la  teoría  general  de  Lorentz,  y  por 
consiguiente  no  será  violado  el  Principio  de  la  Relatividad. 

Se  ve  que  la  ley  de  Newton  no  es  ya  aplicable  á  las  gran- 
des velocidades  y  que  debe  ser  modificada  para  los  cuerpos 
en  movimiento,  precisamente  de  la  misma  manera  que  las  le- 
yes de  la  Electrostática  para  la  electricidad  en  movimiento. 

Es  sabido  que  las  perturbaciones  electromagnéticas  se 
propagan  con  la  velocidad  de  la  luz.  Hay,  pues,  que  tratar 
de  rechazar  la  teoría  precedente,  al  recordar  que  la  gravi- 
tación se  propaga,  según  los  cálculos  de  Laplace,  por  lo 
menos  diez  millones  de  veces  con  mayor  rapidez  que  la  luz, 
y  que,  por  consiguiente,  no  puede  ser  de  origen  electrodi- 
námico. El  resultado  de  Laplace  es  bien  conocido,  pero  se 
ignora  generalmente  la  significación  de  él.  Laplace  supo- 
nía que,  si  la  propagación  de  la  gravitación  no  es  instantá- 
nea, su  velocidad  de  propagación  se  combina  con  la  del 
cuerpo  atraído,  como  lo  que  pasa  para  la  luz  en  los  fenóme- 
nos de  aberración  astronómica,  de  tal  manera  que  la  fuerza 
efectiva  no  es  dirigida  siguiendo  la  recta  que  une  los  dos 
cuerpos,  sino  que  hace  con  esta  recta  un  pequeño  ángulo. 
Es  esta  una  hipótesis  enteramente  particular,  demasiado  mal 
justificada,  y  en  todo  caso,  enteramente  diferente  de  la  de 
Lorentz.  El  resultado  de  Laplace  no  prueba  nada  contra  la 
teoría  de  Lorentz, 
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XIV. — Comparación  con  las  obsf:rvaciones  astronómicas. 

¿Son  conciliables  las  teorías  precedentes  con  las  observa- 
ciones astronómicas?  Desde  luego,  si  se  les  adopta,  la  ener- 
gía de  los  movimientos  planetarios  será  disipada  constante- 
mente por  efecto  de  la  onda  de  aceleración.  Resultaría  de 
allí  que  los  movimientos  medios  de  los  astros  irían  constan- 
temente acelerándose,  como  si  esos  astros  se  moviesen  en 
un  medio  resistente.  Pero  este  efecto  es  excesivamente  dé- 
bil, demasiado  débil  para  que  sea  descubierto  por  las  ob- 
servaciones más  precisas.  La  aceleración  de  los  cuerpos 
celestes  es  relativamente  débil,  de  suerte  que  los  efectos  de 
la  onda  de  aceleración  son  despreciables  y  el  movimiento 
puede  ser  considerado  como  cuasiestacionario.  Es  verdad 
que  los  efectos  de  la  onda  de  aceleración  van  constantemen- 
te acumulándose  allí,  pero  esta  misma  acumulación  es  tan 
lenta  que  son  precisos  muchos  millares  de  años  de  observa- 
ción para  que  venga  á  hacerse  sensible. 

Hagamos,  pues,  el  cálculo  considerando  el  movimien- 
to como  cuasiestacionario,  y  esto  en  las  tres  hipótesis  si- 
guientes: 

A.  Admitamos  la  hipótesis  de  Abraham  (electrones  in- 
deformables) y  conservemos  la  ley  de  Newton  bajo  su  for- 
ma habitual; 

B.  Admitamos  la  hipótesis  de  Lorentz  sobre  la  defor- 
mación de  los  electrones  y  conservemos  la  ley  de  Newton 
habitual; 

C.  Admitamos  la  hipótesis  de  Lorentz  sobre  los  electro- 
ees  y  modifiquemos  la  ley  de  Newton,  como  lo  hemos  he- 
cho en  el  capítulo  XIII,  de  manera  de  hacerla  compatible 
con  el  Principio  de  la  Relatividad. 

Es  en  el  movimiento  de  Mercurio  en  donde  el  efecto  será 
más  sensible,  porque  este  planeta  es  el  que  posee  la  mayor 
velocidad.  Ya  en  otro  tiempo  Tisserand  había  hecho  un 
cálculo  análogo,  al  admitir  la  ley  de  Weber;  recuerdo  que 
Weber  había  tratado  de  explicar  á  la  vez  los  fenómenos 
electrostáticos  y  electrodinámicos  al  suponer  que  los  elec- 
trones (cuyo  nombre  no  se  había  inventado  aún)  ejercen  los 
unos  sobre  los  otros  atracciones  y  repulsiones  dirigidas  si- 
guiendo la  recta  que  los  une,  y  dependiendo  no  solamente 
de  sus  distancias,  sino  de  los  derivados  primeros  y  según- 
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dos  de  esas  distancias,  por  consiguiente,  de  sus  velocidades 
y  de  sus  aceleraciones.  Esta  ley  de  Weber,  demasiado  di- 
ferente de  las  que  tienden  á  prevalecer  hoy  día,  no  deja  de 
presentar  con  ellas  cierta  analogía. 

Tisserand  ha  encontrado  que  si  la  atracción  newtoniana 
se  hiciese  conforme  á  la  ley  de  Weber,  resultaría  de  ahí,  para 
el  perihelio  de  Mercurio  una  variación  secular  de  14",  en  el 
mismo  sentido  que  la  que  ha  sido  observada  y  no  ha  podido 
ser  explicada,  pero  más  pequeña,  puesto  que  esta  es  de  38" . 

Volvamos  otra  vez  á  las  hipótesis  A,  B  y  C,  y  estudiemos 
desde  luego  el  movimiento  de  un  planeta  atraído  por  un 
centro  fijo.  Las  hipótesis  B  y  C  no  se  distinguen  ya  enton- 
ces, puesto  que  si  el  punto  atrayente  es  fijo,  el  campo  que 
produce  es  un  campo  puramente  electrostático,  en  el  que  la 
atracción  varía  en  razón  inversa  del  cuadrado  de  las  distan- 
cias, conforme  á  la  ley  electrostática  de  Coulomb,  idéntica 
á  la  de  Newton. 

La  ecuación  de  las  fuerzas  vivas  subsiste,  tomando  por 
fuerza  viva  la  nueva  definición;  de  la  misma  manera  la  ecua- 
ción de  las  áreas  es  reemplazada  por  otra  equivalente;  el 
momento  de  la  cantidad  de  movimiento  es  una  constante, 
pero  la  cantidad  de  movimiento  debe  ser  definida  como  su- 
cede en  la  nueva  dinámica. 

El  único  efecto  sensible  será  un  movimiento  secular  del 
perihelio.  Con  la  teoría  de  Lorentz,  se  encontrará  para  este 
movimiento  la  mitad  de  lo  que  daba  la  ley  de  Weber;  con 
la  teoría  de  Abraham,  las  dos  quintas  partes. 

Si  suponemos  ahora  dos  cuerpos  movibles  que  graviten 
al  rededor  de  su  centro  de  gravedad  común,  los  efectos  son 
muy  poco  diferentes,  aunque  los  cálculos  sean  un  poco  más 
complicados.  El  movimiento  del  perihelio  de  Mercurio  se- 
ría, pues,  de  7"  en  la  teoría  de  Lorentz  y  5",  6  en  la  de 
Abraham. 

El  efecto  es  proporcional  por  lo  demás  á  ?¿3  a2,  siendo  u 
el  medio  movimiento  del  astro  y  a  el  radio  de  su  órbita. 
Para  los  planetas,  en  virtud  de  la  ley  de  Képler,  el  efecto 
varía,  pues,  en  razón  inversa  de  n3  a2\  es,  pues,  insensible, 
salvo  para  Mercurio. 

Es  insensible  igualmente  para  la  Luna,  aunque  ;/  sea 
grande,  porque  v  es  extremadamente  pequeña;  en  suma,  es 
cinco  veces  más  pequeña  para  Venus  y  seiscientas  vec<^s 
más  pequeña  para  la  Luna  que  para  Mercurio. 
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En  resumen,  el  único  efecto  sensible  sobre  las  observaciones 
astronómicas  seria  un  movimiento  del perihelio  de  Mercurio, 
en  el  mismo  sentido  qzie  el  que  ha  sido  observado  sin  ser  ex- 
plicado, pero  notablemente  más  débil. 

Esto  no  puede  ser  considerado  como  un  argumento  en 
favor  de  la  nueva  Dinámica,  puesto  que  siempre  sería  pre- 
ciso buscar  otra  explicación  para  la  parte  más  grande  de  la 
anomalía  de  Mercurio;  mas  también  puede  dejársele  de  con- 
siderar como  un  argumento  contra  ella. 


XV. — La  teoría  de  les  age. 

Conviene  relacionar  más  esas  consideraciones  á  una  teo- 
ría propuesta  desde  hace  mucho  tiempo  para  explicar  la 
gravitación  universal.  Supongamos  que  en  los  espacios  in - 
terplanetarios  circulen  en  todos  sentidos,  con  muy  grandes 
velocidades,  corpúsculos  muy  tenues.  Un  cuerpo  aislado  en 
el  espacio  no  se  afectará  en  la  apariencia  por  los  choques  de 
esos  corpúsculos,  puesto  que  esos  choques  se  repartirían 
igualmente  c*n  todas  direcciones.  Pero  si  dos  cuerpos  A  y  B 
están  en  presencia,  el  cuerpo  B  representará  el  papel  de 
pantalla  é  interceptará  una  parte  de  los  corpúsculos  que,  sin 
él,  habrían  golpeado  á  A.  Ahora  bien,  los  choques  recibi- 
dos por  A  en  la  dirección  opuesta  á  la  de  B  no  tendrán  ya 
contrapartida,  ó  no  estarán  más  que  imperfectamente  com- 
pensados, y  empujarán  á  A  hacia  B. 

Tal  es  la  teoría  de  Lesage;  y  vamos  á  discutirla  colocán- 
donos desde  luego  en  el  punto  de  vista  de  la  Mecánica  or- 
dinaria. La  manera  en  que,  desde  luego,  hayan  de  tener 
lugar  los  choques  previstos  por  esta  teoría,  ¿depende  de  las 
leyes  de  los  cuerpos  perfectamente  elásticos,  ó  de  las  de 
los  desprovistos  de  elasticidad,  ó  de  una  ley  intermediaria? 
Los  corpúsculos  de  Lesage  no  pueden  conducirse  como  cuer- 
pos perfectamente  elásticos;  sin  esto  el  efecto  sería  nulo, 
porque  los  corpúsculos  interceptados  por  el  cuerpo  B  serían 
reemplazados  por  otros  que  hubiesen  rebotado  sobre  B,  y 
el  cálculo  comprueba  que  la  compensación  sería  perfecta. 

Es  preciso,  pues,  que  el  choque  haga  perder  energía  á 
los  corpúsculos,  y  esta  energía  debería  volver  á  encontrar 
su  forma  de  calor.  Mas  ¿cuál  sería  la  cantidad  de  calor  pro- 
ducida de  esta  manera?  Observemos  que  la  atracción  pasa 
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á  través  de  los  cuerpos;  es  preciso,  pues,  que  nos  represen- 
temos la  Tierra,  por  ejemplo,  no  como  una  pantalla  llena  ó 
compacta,  sino  como  forma  de  un  número  muy  grande  de  mo- 
léculas esféricas  muy  pequeñas,  que  representan  individual- 
mente el  papel  de  pequeñas  pantallas,  pero  entre  las  cuales 
los  corpúsculos  de  Lesage  pueden  circular  libremente.  De 
este  modo,  no  solamente  la  Tierra  no  es  una  pantalla  com- 
pacta, sino  que  tampoco  es  una  criba,  puesto  que  los  vacíos 
ocupan  allí  mucho  más  lugar  que  los  llenos.  Para  darnos 
cuenta  de  ello,  recordemos  que  Laplace  ha  demostrado  que 
la  atracción,  al  atravesar  la  Tierra,  se  debilita  á  lo  sumo  en 
una  diezmillonésima  parte,  y  su  demostración  no  deja  nada 
que  desear:  si,  en  efecto,  la  atracción  fuera  absorbida  por 
los  cuerpos  que  atraviesa,  no  sería  ya  proporcional  á  las 
masas;  sería  relativamente  más  débil  para  los  cuerpos  gran- 
des que  para  los  pequeños,  puesto  que  tendría  mayor  espe- 
sor que  atravesar.  La  atracción  del  Sol  sobre  la  Tierra 
sería  entonces  relativamente  más  débil  que  la  del  Sol  sobre 
la  Luna,  resultando  de  allí,  en  el  movimiento  de  la  Luna, 
una  desigualdad  muy  sensible.  Debemos,  pues,  concluir,  si 
aceptamos  la  teoría  de  Lesage,  que  la  superficie  total  de  las 
moléculas  esféricas  que  componen  la  Tierra  es  á  lo  más  la 
diezmillonésima  parte  de  la  superficie  total  de  la  Tierra. 

Darwin  ha  demostrado  que  la  teoría  de  Lesage  no  con- 
duce exactamente  á  la  ley  de  Newton,  sino  suponiendo  cor- 
púsculos enteramente  desprovistos  de  elasticidad.  La  atrac- 
ción ejercida  por  la  Tierra  sobre  una  masa  i  á  la  distancia 
i  será  entonces  proporcional,  á  la  vez,  á  la  superficie  total 
S  de  las  moléculas  esféricas  que  la  componen,  á  la  velocidad 
v  de  los  corpúsculos,  á  la  raíz  cuadrada  de  la  densidad  d,  y 
al  cubo  de  la  velocidad  v. 

Pero  es  preciso  tener  en  cuenta  la  resistencia  experimen  - 
tada por  un  cuerpo  que  se  mueva  en  un  medio  semejante; 
no  pudiendo  moverse,  en  efecto,  sin  avanzarse  á  ciertos  cho- 
ques, y  huyendo  por  el  contrario  ante  los  que  vienen  en  di- 
rección opuesta,  de  manera  que  la  compensación  realizada 
en  el  estado  de  reposo  no  puede  subsistir  ya.  La  resisten- 
cia calculada  es  proporcional  á  S,  á//  y  á  v;  ahora  bien,  es 
sabido  que  los  cuerpos  celestes  se  mueven  como  si  no  expe- 
rimentasen ninguna  resistencia,  y  la  precisión  de  las  obser- 
vaciones nos  permite  fijar  un  límite  á  la  resistencia  del  medio. 

Esta  resistencia  que  varía  como  S  d\\  en  tanto  que  la 
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atracción  varía  como  S  V  d  v,  nos  hace  ver  que  la  relación 
de  la  resistencia  al  cuadrado  de  la  atracción  está  en  razón 
inversa  del  producto  Sv. 

Tenemos,  pues,  un  límite  inferior  del  producto  Sv.  Tenía- 
mos ya  un  límite  superior  de  S  (por  la  absorción  de  la  atrac- 
ción por  los  cuerpos  que  atraviesa);  tenemos,  pues,  un  límite 
inferior  de  la  velocidad  v,  que  debe  ser  por  lo  menos  igual 
á  24. 1017  veces  la  de  la  luz. 

Podemos  deducir  de  allí  d  y  la  cantidad  de  calor  produ- 
cida; esta  cantidad  bastaría  para  elevar  la  temperatura  de 
1o26  grados  por  segundo;  la  Tierra  recibiría  en  un  tiempo 
dado  1o20  veces  más  calor  que  el  que  el  Sol  emite  en  el  mis- 
mo tiempo;  por  supuesto  que  no  hablo  del  calor  que  el  Sol 
envía  á  la  Tierra,  sino  del  que  irradia  en  todas  direcciones. 

Es  evidente  que  la  Tierra  no  resistiría  largo  tiempo  á  un 
régimen  semejante. 

No  se  hubiera  llegado  á  resultados  menos  fantásticos  si, 
contrariamente  á  las  opiniones  de  Darwin,  se  dotase  á  los 
corpúsculos  de  Lesage  de  una  elasticidad  imperfecta  sin  ser 
nula.  A  la  verdad,  la  fuerza  viva  de  esos  corpúsculos  no  se 
convertiría  enteramente  en  calor,  pero  la  atracción  produ- 
cida sería  igualmente  menor,  de  suerte  que  sería  únicamen- 
te la  porción  de  esta  fuerza  viva  convertida  en  calor  la  que 
contribuyera  á  producir  la  atracción,  lo  que  vendría  á  ser  lo 
mismo.  Un  empleo  juicioso  del  teorema  del  viriel  permiti- 
ría el  darse  cuenta  de  ello. 

Se  puede  transformar  la  teoría  de  Lesage;  suprimamos 
los  corpúsculos  é  imaginémonos  que  el  éter  sea  recorrido  en 
todos  sentidos  por  ondas  luminosas  que  vengan  de  todos  los 
puntos  del  espacio.  Cuando  un  objeto  material  recibe  una 
onda  luminosa,  esta  onda  ejerce  sobre  él  una  acción  mecá- 
nica debida  á  la  presión  Max well-Bartholi,  enteramente  co- 
mo si  hubiese  recibido  el  choque  de  un  proyectil  material. 
Las  ondas  en  cuestión  podrán,  pues,  representar  el  papel  de 
los  corpúsculos  de  Lesage.  Esto  es  lo  que  admite,  por  ejem- 
plo/  M.  Tommasina. 

Las  dificultades  no  se  apartan  por  esto;  la  velocidad  de 
propagación  no  puede  ser  más  que  la  de  la  luz  conducién- 
dose así,  por  la  resistencia  del  medio,  á  una  cifra  inadmisi- 
ble. Por  lo  demás,  si  la  luz  se  refleja  íntegramente;  el  efecto 
es  nulo  enteramente,  como  en  la  hipótesis  de  los  corpúscu- 
los perfectamente  elásticos.  Para  que  allí  haya  atracción,  es 
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preciso  que  la  luz  sea  parcialmente  absorbida;  pero  entonces 
hay  allí  producción  de  calor.  Los  cálculos  no  difieren  esen- 
cialmente de  los  que  se  han  hecho  en  la  teoría  de  Lesage 
ordinaria,  y  el  resultado  conserva  el  mismo  carácter  fantás- 
tico. 

Por  otra  parte,  la  atracción  no  es  absorbida  por  el  cuerpo 
que  atraviesa,  ó  lo  es  apenas;  no  sucediendo  lo  mismo  con 
la  luz  que  conocemos.  La  luz  que  produjera  la  atracción 
newtoniana  debería  ser  considerablemente  diferente  de  la 
luz  ordinaria  y  ser,  por  ejemplo,  de  muy  corta  longitud  de 
onda.  Sin  contar  con  que,  si  nuestros  ojos  fuesen  sensibles 
á  esta  luz,  el  cielo  entero  debería  parecemos  mucho  más  bri- 
llante que  el  Sol,  de  tal  manera  que  el  Sol  nos  parecería  co- 
mo destacándose  en  negro,  sin  lo  que  nos  rechazara  en  lu- 
gar de  atraernos.  Por  todas  estas  razones,  la  luz  que  per- 
mitiese explicar  la  atracción  debería  aproximarse  mucho  más 
á  los  rayos  X  de  Rongten  que  á  la  luz  ordinaria. 

Y  todavía  los  rayos  X  no  bastarían;  por  penetrantes  que 
parezcan  no  podrían  pasar  á  través  de  la  Tierra  toda;  será 
preciso,  pues,  imaginar  rayos  X'  mucho  más  penetrantes 
que  los  rayos  X  ordinarios.  En  seguida  una  porción  de  ener- 
gía de  esos  rayos  X7  tendría  que  ser  destruida,  sin  que  hu- 
biese allí  atracción.  Si  no  se  quiere  que  quede  transformada 
en  calor,  lo  que  conduciría  á  una  producción  de  calor  enor- 
me, es  preciso  admitir  que  está  irradiada  en  todos  sentidos 
bajo  la  forma  de  rayos  secundarios,  que  se  le  podrá  llamar 
X;/  y  que  deberá  ser  mucho  más  penetrante  todavía  que 
los  rayos  X7,  sin  lo  que  se  trastornarían  á  su  vez  los  fenó- 
menos de  atracción. 

Tales  son  las  complicadas  hipótesis  á  las  cuales  llega  uno 
cuando  se  quiere  hacer  viable  la  teoría  Lesage. 

Pero  todo  lo  que  acabamos  de  decir  supone  las  leyes  or- 
dinarias de  la  mecánica.  ¿Marcharán  mejor  las  cosas  si  ad- 
mitimos la  nueva  Dinámica?  Y,  desde  luego,  ¿podemos  con- 
servar el  Principio  de  Relatividad?  Demos  desde  luego  á  la 
teoría  de  Lesage  su  forma  primitiva  y  supongamos  el  espa- 
cio surcado  por  corpúsculos  materiales;  si  esos  corpúsculos 
fuesen  perfectamente  elásticos,  las  leyes  de  su  choque  se- 
rían conformes  con  ese  Principio  de  Relatividad;  pero  sabe- 
mos que  entonces  su  efecto  sería  nulo.  Es  preciso,  pues,  su- 
poner que  esos  corpúsculos  no  sean  elásticos,  y  entonces  es 
difícil  imaginar  una  ley  de  choque  compatible  con  el  Prin- 
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cipio  de  Relatividad.  Por  lo  demás,  se  encontraría  también 
una  producción  de  calor  considerable,  y  sin  embargo  una 
resistencia  de  medio  muy  sensible. 

Si  suprimimos  los  corpúsculos  y  volvemos  á  la  hipótesis 
de  la  presión  Maxwell-Bartholi,  no  serán  menores  las  difi- 
cultades. Eso  es  lo  que  ha  intentado  Lorentz  mismo  en  su 
memoria  á  la  Academia  de  Ciencias  de  Amsterdam  del  25 
de  abril  de  1900. 

Consideremos  un  sistema  de  electrones  sumergidos  en  un 
éter  recorrido  en  todos  sentidos  por  ondas  luminosas;  uno 
de  esos  electrones,  golpeado  por  una  de  esas  ondas,  viene 
á*  entrar  en  vibración;  su  vibración  viene  á  ser  síncrona  de 
la  luz;  pero  podrá  haber  allí  una  diferencia  de  fase,  si  el  elec- 
trón absorbe  una  parte  de  la  energía  incidente.  Si,  en  efec- 
to, absorbe  energía,  es  la  vibración  del  éter  la  que  arrastra 
al  electrón;  el  electrón  debe,  pues,  estar  en  retardo  con  res 
pector  del  éter.  Un  electrón  en  movimiento  es  asimilable  á 
una  corriente  de  convección;  en  tanto  que  todo  campo  mag- 
nético, en  particular  el  que  es  debido  á  la  perturbación  lu- 
minosa misma,  debe  ejercer  una  acción  mecánica  sobre  este 
electrón.  Esta  acción  es  demasiado  débil;  además,  cambia 
de  signo  en  la  corriente  del  período;  sin  embargo,  la  acción 
media  no  es  nula  si  hay  allí  una  diferencia  de  fase  entre  las 
vibraciones  del  electrón  y  las  del  éter.  La  acción  media  .es 
proporcional  á  esta  diferencia,  por  consiguiente  á  la  ener 
gía  absorbida  por  el  electrón. 

No  puedo  entrar  aquí  en  detalles  de  los  cálculos;  única- 
mente diré  que  el  resultado  final  es  una  atracción  entre  dos 
electrones  cualesquiera,  igual  á: 

E  K  ! 
4  p 

En  esta  fórmula,  r  es  la  distancia  de  los  dos  electrones,  E 
y  Et  la  energía  absorbida  por  los  dos  electrones  durante  la 
unidad  de  tiempo,  E'  la  energía  de  la  onda  incidente  por  uni- 
dad de  volumen. 

No  se  puede,  pues,  tener  allí  atracción  sin  absorción  de 
luz  y,  por  consiguiente,  sin  producción  de  calorvy  es  esto  lo 
que  ha  determinado  á  Lorentz  á  abandonar  esta  teoría  que 
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no  difiere  en  el  fondo  de  la  de  Lesage-Maxwell-Bartholi. 
Hubiera  sido  mucho  más  asombroso  todavía  si  se  hubiese 
llevado  el  cálculo  hasta  el  fin.  Se  habría  encontrado  que  la 
temperatura  de  la  Tierra  tendría  que  aumentar  en  1o13  gra- 
dos por  segundo. 


XVI. — Conclusiones. 

Me  he  esforzado  en  presentar  en  pocas  palabras  una  idea 
lo  más  completa  posible  de  estas  nuevas  doctrinas;  he  trata- 
do de  explicar  el  modo  de  su  origen,  sin  que  el  lector  tu- 
viese lugar  á  asombrarse  por  su  atrevimiento.  Las  nuevas 
teorías  no  están  demostradas  aúñ,  falta  mucho  para  ello;  se 
apoyan  únicamente  en  un  conjunto  demasiado  serio  de  pro- 
babilidades para  que  no  se  tenga  el  derecho  de  tratarlas  con 
menosprecio. 

Indudablemente  que  nuevas  experiencias  nos  enseñarán 
lo  que  definitivamente  deba  pensarse  de  esto.  El  nudo  de  la 
cuestión  está  en  la  experiencia  de  Kaufmann  y  en  las  que  se 
puedan  intentar  para  verificarla. 

Permítaseme  una  confesión  para  terminar.  Supongamos 
que  de  aquí  á  algunos  años  esas  teorías  pasan  por  nuevas 
pruebas  y  llegan  á  triunfar;  entonces  nuestra  enseñanza  se- 
cundaria correrá  un  gran  peligro:  algunos  profesores  que- 
rrán sin  duda  abrir  paso  á  las  nuevas  teorfas.  ¡Las  noveda- 
des tienen  tanto  atractivo  y  es  tan  duro  no  aparecer  dema- 
siado avanzado!  Por  lo  menos  se  querrá  que  á  los  niños  se 
les  presenten  resúmenes  y.  antes  de  enseñarles  la  Mecánica 
ordinaria,  se  les  advertirá  que  tuvo  su  tiempo  y  que  era  bue- 
na á  lo  sumo  para  ese  viejo  topo  de  Laplace.  Y  entonces  no 
habrán  de  acostumbrarse  ya  á  la  mecánica  ordinaria. 

¿Es  bueno  advertirles  que  ella  no  es  más  que  aproxima- 
da? Sí;  pero  más  tarde,  cuando  se  hayan  penetrado  de  ella 
hasta  la  médula,  cuando  hayan  adquirido  el  hábito  de  no 
pensar  más  que  por  ella,  cuando  ya  nada  arriesguen  en  des- 
aprenderla, entonces  se  podrá  sin  inconveniente  mostrarles 
sus  límites. 

Con  la  mecánica  ordinaria  es  con  lo  que  deben  vivir;  es 
la  única  que  jamás  tendrán  que  aplicar;  cualesquiera  que  sean 
los  progresos  del  automovilismo,  nuestros  vehículos  nunca 
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alcanzarán  las  velocidades  en  que  ella  deje  de  ser  verdade- 
ra. Lo  demás  no  es  más  que  un  lujo,  y  no  se  debe  pensar 
en  lujos  cuando  hay  riesgo  de  causar  perjuicio  á  lo  necesario. 


Henri  Poincaré, 

de  la  Academia  de  Ciencias  y  de  la  Academia  Francesa. 


(Traducido  de  la  '-'-Revue  Genérale  des  Sciences"  de)  30  de  mayo  de  1908.) 


Tomo  X 


SEPTIEMBRE  Y  OCTUBRE  DE  1908 


Núms.  3  y  4 


BOLETIN 

DE 

INSTRUCCIÓN  PÚBLICA 

ÓRGANO  DE  LA  SECRETARÍA  DEL  RAMO 


Actas  taquigráficas  de  las  sesiones 
del  Consejo  Superior  de  Educación  Pública,  en  que  se  discutió 
el  proyecto  de  ley  de  educación  primaria  formulado  por  la 
Secretaría  de  Instrucción  Pública  y  Bellas  Artes. 
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Presidencia  del  Sr.  Lic.  D.  Justo  Sierra,  Secretario  de  Instrucción  Pública 

y  Bellas  Artes. 

Se  dió  lectura  al  acta  de  la  sesión  anterior  y,  habiéndose 
puesto  á  discusión,  resultó  aprobada. 

Sr.  Sierra:  Se  va  á  dar  lectura  á  la  parte  expositiva  del 
dictamen  presentado  por  la  Comisión. 

Sr.  Revilla:  (Lee).  1 

Sr.  Sierra:  Para  mayor  ilustración  del  Consejo,  se  hará 
agregar  á  esta  acta  el  dictamen  original  presentado  por  la 
Comisión  sobre  el  primitivo  proyecto  enviado  á  este  Con- 
sejo por  la  Secretaría  de  Instrucción  Pública,  y  que  dió  mo- 
tivo á  las  sesiones  que  afortunadamente  llegaron  á  un  acuer- 
do, como  consta  en  el  dictamen  á  que  se  acaba  de  dar  lectura. 

Como  esta  es  nuestra  última  sesión  ordinaria  y  es  impor- 
tantísimo saber  la  opinión  de  este  Consejo  Superior  sobre 
un  asunto  de  tanta  trascendencia,  y  como  urge  poner  en  vi- 
gor la  ley  en  el  próximo  año  escolar  en  los  términos  que  el 
Consejo  y  el  Gobierno  acuerden,  para  lo  cual  se  necesita 
una  serie  de  reglamentos  que  de  esa  ley  se  deriven,  cada 
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uno  de  los  cuales  necesita  un  estudio  muy  especial,  me  per- 
mito, usando  de  la  facultad  que  la  ley  constitutiva  del  Con- 
sejo da  al  Ministerio,  prorrogar  las  sesiones.  Esta  prórro- 
ga será  por  todo  el  tiempo  que  dure  la  discusión  y  estas  se- 
siones extraordinarias  no  podrán  consagrarse  á  otro  asunto 
que  á  este  de  la  ley  de  Educación.  Si  el  Consejo  lo  deter- 
mina, y  en  ésto  sí  quisiera  conocer  sus  ideas  para  hacer  más 
breve  este  periodo  extraordinario,  podremos  llegar  á  un 
acuerdo  en  virtud  del  cual  nos  reunamos  en  días  distintos 
de  los  señalados  para  las  sesiones  ordinarias  y  que  podrán 
ser,  por  lo  menos,  dos  á  la  semana.  Los  señores  Consejeros 
aquí  presentes  manifestarán  su  opinión,  no  sobre  la  prórro- 
ga porque  esta  es  cuestión  ya  determinada,  sino  sobre  este 
último  punto:  sería  conveniente,  en  vista  de  tratarse  de  un 
asunto  urgente,  sin  precipitarlo,  por  supuesto,  que  nos  reu- 
niésemos dos  ó  tres  veces  á  la  semana;  el  Ministerio  está 
enteramente  dispuesto  á  acompañar  esos  trabajos,  y  el  Con- 
sejo sabe  )o  que  determina. 

Sr.  Salazar:  Me  parece  muy  importante  la  exposición 
que  acaba  de  hacer  el  señor  Presidente  respecto  á  la  nueva 
ley  de  educación  primaria  que  vamos  á  discutir  y  creo  que  no 
debemos  pouer  ninguna  dificultad  y  que  por  lo  mismo  de- 
bemos admitir  que  sea  mayor  el  número  de  sesiones  que  con- 
sagremos á  este  asunto.  Por  lo  mismo,  yo  suplicaría  al  señor 
Ministro  que  él  señalara  dos  días  de  la  semana,  separados  por 
un  intervalo  de  dos  ó  tres  días,  para  que  pudiéramos  con  cal- 
ma dedicarnos  á  este  asunto. 

Sr.  Sierra:  Me  permito  consultar  la  opinión  del  señor  Vi- 
cepresidente del  Consejo. 

Sr.  Parra:  Con  el  mayor  gusto  accedo  á  la  invitación  del 
señor  Pesidente.  Es  de  suma  importancia  el  estudio  some- 
tido á  la  consideración  del  Consejo  y  hacerlo  lo  más  rápido 
posible;  pero  sin  llegarlo  á  festinar.  Para  esto  podemos  po- 
ner un  término  medio:  que  no  sean  las  sesiones  tan  separa- 
das como  hoy,  ni  demasiado  próximas  porque,  como  el  se- 
ñor Salazar  acaba  de  indicar,  se  necesita  que  haya  entre  una 
sesión  y  otra  un  período  de  dos  días  á  fin  de  que  los  seño- 
res Consejeros  maduren  sus  ideas  y  deliberen  con  calma. 
En  consecuencia,  yo  creo  que  sería  conveniente  que  el  Con- 
sejo se  reuniera  dos  veces  á  la  semana:  por  ejemplo,  lunes  y 
viernes.  De  esta  manera  se  trabajaría  doble  y  las  sesiones 
quedarían  retiradas,  para  que  no  hubiera  festinación  sino  que 
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hubiere  tiempo  de  deliberar  con  madurez  y  llegar  á  una  re- 
solución fundada. 

Esta  es  mi  humilde  opinión  que  someto  á  la  consideración 
de  mis  estimados  colegas  los  señores  Consejeros. 

Sr.  Williams:  El  señor  Ministro  acaba  de  decir  que  es- 
ta ley  va  á  ser  para  el  próximo  año  escolar.  ¿Por  qué  no  se- 
guir la  misma  costumbre  si  todavía  tenemos  de  aquí  al  fin 
de  año  para  estudiar  la  ley?  ¿para  qué  precipitar  y  tener  dos 
sesiones  por  semana?  Creo  que  sería  mejor  una  sesión  por 
semana  como  de  costumbre,  porque  todos  somos  personas 
ocupadas  y  muchas  en  las  noches  tenemos  ocupaciones,  así 
es  que  sería  mejor,  como  digo,  aun  cuando  se  prolongaran 
las  sesiones  dos,  tres  ó  cuatro  meses,  pues  todavía  dispone- 
mos de  las  tres  cuartas  partes  del  año.  De  lo  contrario  vá  á 
resultar  que,  én  vez  de  tener  sesión  dos  veces  á  la  semana,  no 
tendremos  ni  una,  pues  llegarán  aquí  tres  ó  cuatro  Conseje- 
ros. Por  esto  creo  que  sería  mejor  una  sesión  por  semana. 

Sr.  Sierra:  No  me  expliqué  bien.  Es  verdad  que  dispo- 
nemos de  todo  el  tiempo  de  aquí  al  fin  del  año;  pero  noso- 
tros necesitamos  tener  cuanto  antes  esta  ley  porque  en  ella 
se  van  á  fundar  los  reglamentos  y  disposiciones  secundarias 
sin  las  cuales  no  puede  marchar  la  ley;  si  no  las  tuviéramos 
no  podría  la  ley  estar  vigente  el  próximo  año  escolar:  por 
eso  necesitamos  que  cuanto  antes  esta  ley  se  discuta  y  la 
tenga  el  Gobierno.  Además  de  esto  quisiéramos  que  el  Con- 
sejo no  ocupase  mayor  número  de  tiempo  del  que  racional- 
mente podría  en  estas  discusiones,  que  por  más  que  sean  de 
supremo  interés,  y  por  más  que  esta  sea  una  ocupación  para 
los  consejeros,  cuando  menos  cuya  trascendencia  é  impor- 
tancia es  grande;  á  pesar  de  todo  esto  mientras  menor  tiem- 
po se  le  consagre  será  mejor,  puesto  que  se  trata  de  un 
período  extraordinario.  Por  este  motivo  he  querido  saber 
la  opinión  del  Consejo  sobre  si  sería  conveniente  multipli- 
car las  sesiones;  que  sea  mayor  el  número  de  sesiones  que 
de  ordinario  es  de  una  por  semana,  y  creo  que  lo  oportuno 
es  lo  indicado  por  los  Sres.  Parra  y  Salazar  y  por  consi- 
guiente yo  someto  al  Consejo  esta  determinación  formal:  se 
reunirá  el  Consejo  los  lunes  y  los  viernes  á  la  hora  acos- 
tumbrada para  discutir  este  negocio  y  no  se  dará  entrada  á 
ningún  otro  trabajo;  quizás  así  podremos  acabar  en  el  mes  de 
mayo  y  de  esta  manera  habrá  tiempo  para  poder  poner  la 
ley  en  vigor  para  el  próximo  año  escolar. 
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Respecto  á  lo  que  decía  el  Sr.  Williams  que  no  vendrán 
los  señores  Consejeros,  yo  creo  que  comprendiendo  la  im- 
portancia del  asunto  vendrán  y  que  sólo  no  lo  harán  cuando 
alguna  ocupación  urgente  se  los  impida.  De  consiguiente 
queda  determinado  que  durante  la  discusión  de  este  proyec- 
to nos  reuniremos  los  lunes  y  los  viernes. 

Sr.  Cabrera:  Tomando  los  lunes  y  viernes  se  tiene  en 
cuenta  la  distancia  que  hay  de  lunes  á  viernes,  pero  de  vier- 
nes á  lunes  no  queda  más  que  el  sábado;  mientras  que 
si  pusieran  las  sesiones  los  martes  y  los  viernes,  quedaría 
mejor. 

Sr.  Sierra:  El  domingo  es  día  de  mayor  descanso,  yo 
lo  considero  como  doble  porque  hay  mayor  tiempo  de  pen- 
sar. De  manera  que  ya  que  esto  ha  tenido  el  asentimiento 
de  la  mayoría  de  los  Sres.  Consejeros,  creo  que  no  habrá 
inconveniente  en  que  quede  así. — V?  B? — El  Secretario, 
M.  Flores. 


Sesión  del  4  de  mayo  de  1908. 

Presidencia  del  Sr.  Lic.  D.  Justo  Sierra,  Secretario  de  Instrucción  Pública 

y  Bellas  Artes. 

Se  dió  lectura  al  acta  de  la  sesión  anterior  y  habiéndose 
puesto  á  discusión  resultó  aprobada. 

Sr.  Sierra:  Se  va  á  dar  lectura  por  segunda  vez  y  á  po- 
ner á  debate  el  dictamen  de  la  Comisión  encargada  de  dic- 
taminar sobre  el  proyecto  de  reformas  á  la  ley  de  Educación 
Primaria. 

Sr.  Flores:  (Lee .  .  .  .)  Está  á  discusión  en  lo  general. 

Sr.  Sierra:  Ruego  á  los  señores  Consejeros  que,  para  que 
el  debate  quede  enteramente  ordenado  y  el  tiempo  que  exija 
sea  corto,  se  concrete  la  discusión  en  le  general  á  lo  que 
es  capital  en  el  proyecto  y  que  está  condensado  en  su  ar- 
tículo i?  En  esto  consiste  la  innovación  radical  del  proyec- 
to, ver  lo  que  se  había  considerado  antes  como  capital,  es 
decir  en  subordinarla  instrucción  á  la  educación.  Esta  in- 
novación y  su  trascendencia  no  necesitan  recomendarse  á 
un  cuerpo  que  se  llama  Consejo  Superior  de  Educación 
Pública,  cuya  principal  misión  es  velar  por  la  educación  de 
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la  niñez  y  de  la  juventud,  por  la  educación  nacional  que  ha 
de  impartirse  en  las  escuelas  de  la  República. 

Ruego,  pues,  de  nuevo  á  los  señores  Consejeros,  que  ten- 
gan esto  presente  en  la  discusión  en  lo  general,  porque  hay 
una  costumbre  parlamentaria  que  consiste  en  que,  en  la  dis- 
cusión general,  se  tocan  detalles  del  proyecto  á  discusión 
conforme  les  va  ocurriendo  á  los  oradores  y  á  esto  se  le  lla- 
ma discusión  en  lo  o-eneral.  No,  no  es  eso;  la  discusión  en 
lo  general  es  la  del  pensamiento  que  forma  la  base  del  dic- 
tamen; después,  cuando  se  ponga  á  discusión  en  lo  particu- 
lar, se  discutirán  los  detalles. 

Queda  pues  el  dictamen  á  discusión  en  lo  general. 

Sr.  Ruiz:  Con  profunda  pena  tomo  parte  en  este  intere- 
santísimo debate  con  la  convicción  de  mi  notoria  insuficien- 
cia. Pero  contra  esta  fuerza  hay  otra  mayor:  el  estricto  de- 
ber; puesto  que  se  me  ha  honrado  con  un  lugar  en  este  Con- 
sejo d^bo  manifestar  mi  opinión  con  lealtad,  franqueza  y 
honradez,  porque  tengo  la  íntima  convicción  de  que  mis  po- 
bres observaciones  harán  pensar  á  los  señores  Consejeros 
aquí  presentes  en  algo  trascendental  no  sólo  para  la  escuela, 
sino  también  para  la  nación  entera.  En  este  sentido  voy  á 
tomar  parte  en  la  discusión  en  lo  general.  El  señor  Presi- 
dente decía  que  este  debate  debía  concretarse  al  artículo 
i?  Voy  á  manifestar  con  entera  sinceridad  cómo  entiendo 
el  dictamen  en  lo  general,  y  cómo  había  preparado  la  par 
te  que  en  este  debate  iba  tomar. 

Dado  el  dictamen,  yo  creía  que  la  discusión  en  lo  gene- 
ral consistiría  en  estudiar  su  conjunto,  ver  si  algo  le  faltaba, 
si  algo  tenía  de  más,  si  había  errores,  si  se  necesitaba  una 
innovación  en  su  estructura,  estudiar  tanto  la  forma  como 
el  fondo  del  dictamen:  el  fondo  como  una  exigencia  teórica, 
la  forma  como  una  necesidad  práctica,  y  en  este  sentido,  es 
como  quería  tomar  parte  en  el  debate,  indicando  lo  que  fal- 
ta á  este  dictamen,  poco  por  cierto,  y  lo  que  á  mi  juicio  le 
sobra. 

Lo  que  creo  que  le  falta  es  lo  siguiente:  Es  por  demás  sa- 
bido que  desde  el  punto  de  vista  teórico  hay  que  considerar 
en  el  proyecto  dos  elementos:  la  apreciación  psíquica  de  los 
alumnos  y  ia  estructura  del  medio  social  que  los  rodea;  des- 
de el  punto  de  vista  práctico  hay  que  tener  en  cuenta  tres 
elementos  fundamentales:  la  ley  que  ordena,  el  reglamento, 
y  los  maestros  que  ejecutan  la  ley..  Desde  luego  tenemos 
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que  estudiar  en  el  punto  que  se  debate  su  faz  práctica.  Pa- 
rece que  nos  vamos  á  ocupar  de  la  ley  y  de  los  reglamen- 
tos; se  trata  de  establecer  una  ley,  es  decir,  como  el  Ejecu- 
tivo tiene  la  facultad  de  poder  legislar,  vamos  á  establecer, 
primero  el  pensamiento  general,  y  una  vez  expresado  éste, 
que  vengan  los  reglamentos  de  cada  una  de  sus  conclusio- 
nes para  después  poner  todo  en  manos  del  maestro  á  fin  de 
que  lo  realice  en  el  terreno  de  la  enseñanza.  Es  indudable  que, 
para  apreciar  esta  parte  práctica,  necesitamos  indicar  que  la 
enseñanza  se  divide  en  primaria,  preparatoria  y  profesional; 
tenemos  que  separar  la  profesional  y  la  preparatoria,  y  refe- 
rirnos solamente  á  la  primaria.  Para  examinarla  con  utili- 
dad, desde  el  punto  de  vista  general  en  que  me  había  colo- 
cado, tenía  que  ver  el  fin  que  se  propone  y  los  medios  de  que 
dispone  para  realizar  este  fin.  El  fin  es  indiscutible,  todos  es- 
tamos de  acuerdo,  esta  ley  se  propone  reformar  de  la  mejor 
manera  posible  las  leyes  de  la  instrucción  primaria,  mas  co- 
mo la  ley  se  nos  presenta  como  un  medio  para  llegar  á  ese 
fin,  es  indudable  que  así  la  vamos  á  considerar,  y  yo  creo 
que  á  la  ley  le  falta  algo  forzoso.  Esta  ley  de  enseñanza  pri- 
maria tiene  que  incluir  sus  tres  fases  principales  y  las  acce- 
sorias; para  ello  tiene  que  considerarse  la  escuela  educativa, 
la  elemental  y  la  primaria  superior.  Había  yo  leído  en  el 
primer  proyecto,  y  con  gran  satisfacción,  que  se  hacía  entrar 
la  escuela  de  párvulos  allí;  pero  ahora  ha  desaparecido  y, 
por  consiguiente;  yo  creo  que  desde  el  punto  de  vista  en  que 
me  he  colocado,  en  el  pensamiento  general  falta  indicar  la 
escuela  de  párvulos,  puesto  que  es  una  institución  que  en  la 
actualidad  está  en  funciones  y  que  cada  día  está  dando  me- 
jores resultados.  Es  claro  que  el  Ministerio  no  quiere  segre- 
gar este  elemento  tan  trascendental.  Pero  como  se  trata  de 
la  ley  de  educación  primaria,  que  debe  ir  desde  el  principio 
hasta  dejar  los  alumnos  listos  para  entrar  á  la  escuela  pre- 
paratoria, es  claro  que  falta  la  escuela  de  párvulos.  Y  esto 
es  fundamental,  pues  el  primer  peldaño  de  esta  escala  es  la 
escuela  de  párvulos;  por  esto  vería  yo  con  gusto  que  forma- 
ra parte  integrante  de  esta  ley.  ¿Se  va  á  hacer  una  ley  espe- 
cial para  esta  escuela?  No  lo  creo,  y  así  es  que,  á  mi  juicio, 
la  ley  debe  tenerla  en  consideración. 

Falta  también  en  este  dictamen  un  artículo  en  que  se  in- 
dique la  formación  de  escuelas  especiales  para  los  rebeldes. 
Se  dice  que  debe  haber  escuelas  especiales  para  los  delicien- 
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tes  física,  intelectual  y  moral  metí  te;  pero  ni  una  palabra  se 
dice  de  los  enteramente  indisciplinados.  Si  se  previene  en 
la  ley  que  ciertos  niños,  tan  pronto  como  se  encarrilen,  irán 
á  las  escuelas  comunes,  lo  mismo  se  dirá  de  los  enteramen- 
te indisciplinados.  Por  consiguiente,  yo  creo  que  falta  16  re- 
lativo á  esas  escuelas. 

Respecto  á  lo  que  á  mi  juicio  le  sobra  al  dictamen,  es  lo 
siguiente:  En  el  acta  de  la  sesión  anterior  se  decía  que  iban 
á  establecerse  dos  reuniones  semanales  para  poder  llevar  es- 
ta ley  á  la  práctica  en  el  próximo  año  escolar;  pero  yo  creo 
que  también  los  reglamentos  se  deben  llevar  á  la  práctica. 
Lo  que  debatimos  no  es  más  que  la  ley,  no  es  más  que  el 
proyecto  que  se  ha  de  realizar;  pero  lo  que  se  va  á  llevar  á 
la  práctica  son  los  programas.  En  este  sentido  el  art.  23  me 
llama  la  atención  porque  desde  luego  deroga  no  sólo  la  ley 
vigente  sino  todo  lo  relativo  á  reglamentos;  y  esto  es  de  sor- 
prender porque  ya  que  se  trata  exclusivamente  de  la  ley  no 
debe  derogar  sino  las  leyes  que  se  opongan  á  ella.  En  el  año 
de  1883,  y  más  tarde  en  el  de  1896,  el  Ejecutivo  tuvo  facul- 
tad para  promulgar  leyes  y  no  promulgó  la  ley  y  luego  los 
reglamentos,  sino  que  promulgó  leyes  reglamentarias.  Es 
indudable  que  lo  que  se  quiere  es  promulgar  primero  leyes 
y  luego  reglamentos;  pero  entonces  el  art.  23  debería  dero- 
gar sólo  lo  relativo  á  las  leyes  y  la  derogación  de  los  regla- 
mentos vendría  cuando  el  reglamento  se  tratase. 

Esta  es  mi  opinión  en  cuanto  á  lo  que  falta  y  á  lo  que  tie- 
ne de  más  el  dictamen. 

Sr.  Martínez:  Voy  á  contestar  muy  brevemente  las  ra- 
zones que  ha  dado  el  Señor  Consejero  Ruiz,  á  reserva  de 
que,  cuando  ciertos  artículos  se  pongan  á  'discusión,  en  lo 
particular,  amplié  sus  argumentos. 

Por  lo  que  respecta  á  lo  que  el  Sr.  Ruiz  dice  acerca  de  las 
ideas  que  cree  que  tiene  la  Secretaría  acerca  de  las  escue- 
las de  párvulos,  diré:  que  el  concepto  que  tiene  el  Mi- 
nisterio respecto  de  las  escuelas  de  párvulos  es  que  no 
son  precisamente  del  dominio  de  la  Instrucción  Primaria, 
sino  que  son  establecimientos  en  los  que  pudiera  tener  más 
bien  ingerencia  el  Ministerio  de  Gobernación,  en  virtud 
de  que  son,  como  si  dijéramos,  asilos  para  niños  peque- 
ños que  no  están  en  edad  escolar.  El  Ministerio  de  Ins 
trucción  al  establecer  escuelas  de  párvulos,  ha  querido  ha- 
cer un  ensayo  de  estos  establecimientos,  formar  un  semille- 


220 


CONSEJO  SUPERIOR  DE  EDUCACION. 


ro  de  maestras  para  ellas,  á  fin  de  que  más  tarde  las  dirija 
el  Ministerio  de  Gobernación. 

Por  otra  parte,  desde  el  momento  que  diéramos  por  con- 
cedido que  es  indispensable  la  escuela  de  párvulos  para  en- 
trar á  la  escuela  primaria,  nos  quedaría  el  compromiso  de 
establecer  un  gran  número  de  esas  escuelas. 

Evidentemente  que  es  mucho  mejo'r  que  pasen  los  niños 
por  la  escuela  de  párvulos  antes  de  entrar  á  la  escuela  pri- 
maria, esto  sería  el  ideal;  pero  en  virtud  de  no  poder  hacer 
de  la  escuela  de  párvulos  el  primer  peldaño  de  la  escuela 
primaria,  reduciría  aquella  su  influencia  á  unos  cuantos  es- 
cogidos. En  virtud  de  no  poder  hacer  esto,  y  en  atención 
á  que  se  ha  visto  por  mucho  tiempo  que  pueden  los  niños 
pasar  directamente  á  la  escuela  primaria  sin  que  se  les  pre- 
senten dificultades  insuperables,  el  Ministerio  yla  Comisión 
han  creído  conveniente  que  las  escuelas  de  párvulos  no  for- 
men parte  integrante  de  la  escuela  primaria,  sino  que  se  or- 
ganicen separadamente  para  unos  cuantos  niños,  mientras 
los  recursos  lo  permiten  y  las  necesidades  se  acentúan  de 
un  modo  más  visible,  para  que  dichas  escuelas  sean  consi- 
deradas como  parte  integrante  de  la  instrucción  primaria, 
y  tengamos  los  medios  para  difundirlas,  á  tal  grado,  que 
haya  tantas  escuelas  de  párvulos  como  se  necesitan  para 
que  todos  los  niños  pasen  por  ellas. 

En  cuanto  al  establecimiento  de  escuelas  para  niños  in- 
corregibles no  pensó  en  ello  la  Comisión,  porque  desde 
luego  se  sabe  que  para  estos  casos  hay  una  escuela  especial, 
que  es  la  Escuela  Correccional.  Es  verdad  que  allí  no  se 
imparte  la  instrucción  primaria  sino  alguna  otra;  pero  en 
todo  caso,  y  respecto  á  los  niños  enterament  e  incorregibles, 
que  serán  muy  pocos,  en  comparación  con  los  que  ofrezcan 
deficiencias  en  el  sentido  físico  ó  moral,  no  creo  que  sea  una 
atribución  del  ramo  de  instrucción  primaria  establecer  es- 
cuelas para  ellos. 

En  cuanto  á  que  el  artículo  23  dice  que  los  reglamentos 
que  se  opongan  á  esta  ley  quedarán  derogados,  la  razón  es 
clara:  esta  ley  indudablemente  no  se  pondrá  en  vigor  sino 
hasta  el  próximo  año  escolar  y  para  entonces  ya  estarán 
arreglados  los  reglamentos,  así  es  que  como  esta  ley  no 
se  va  á  declarar  vigente  en  éste  instante,  no  hay  dificultad 
por  ese  concepto  para  que  se  lleve  á  cabo.  Si  se  quisiera 
declararla  vigente  en  este  instante  no  se  podría  hacer  por 
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falta  de  reglamentos  y  programas;  pero  como  al  ponerse  en 
vigor  la  ley  ya  estarán  los  reglamentos  arreglados,  no  habrá 
inconveniente  en  que  se  substituyan  los  antiguos  con  los 
nuevos. 

Sr.  Riciz:  Doy  las  gracias  al  Sr.  Martínez  por  las  expli- 
caciones que  me  ha  hecho;  pero  tengo  la  pena  de  no  acep- 
tar sus  ideas  fundamentales  en  lo  que  se  refiere  á  la  escuela 
de  párvulos.  Me  parece  rara  la  idea  de  que  las  escuelas  de 
párvulos  sean  de  Beneficencia.  Al  concebirlas,  el  objeto 
de  Froebel  fué  solamente  educar;  si  hay  alguna  escuela  edu- 
cativa, es  la  de  párvulos;  no  acepto  que  ésta  sea  escuela  de 
Beneficencia.  Si  el  Ministerio  de  Instrucción,  como  acaba 
de  decir  el  Sr.  Martínez,  cree  que  más  bien  pertenecen  al 
Ministerio  de  Gobernación,  como  aquí  emitimos  con  toda 
franqueza  nuestra  opinión,  diré  que  yo  no  soy  de  ese  pare- 
cer, y  que  creo,  en  el  fondo,  que  es  difícil  que  las  personas 
inteligentes  é  ilustradas  que  están  en  el  Ministerio,  quisie- 
ran desprenderse  de  este  ramo  de  educación  tan  importante. 

No  es  una  buena  razón  el  que  sólo  á  un  grupo  pequeño 
de  niños  se  les  vaya  á  dar  esta  enseñanza,  pues  lo  mismo 
pasa  con  la  escuela  para  deficientes  y  con  la  escuela  supe- 
rior. Yo  creo  que  una  ley  que,  como  ésta,  tiene  propósitos 
tan  elevados,  y  si  de  hecho  estas  escuelas  de  párvulos  están 
funcionando,  y  si,  como  lo  vamos  á  ver,  no  se  separan  de  la 
enseñanza  pública  y  no  se  considerarán  como  asilos,  sino  co- 
mo el  primer  peldaño  de  la  escala  educativa;  es  indudable 
que,  por  más  que  se  quiera,  hay  un  vacío  en  la  ley,  y  por 
cierto  fácil  de  llenar,  tan  fácil  que,  como  ya  lo  he  dicho,  no 
existía  en  el  proyecto  anterior.  Entonces  se  había  pensado 
en  que  este  género  de  escuelas  formara  parte  integrante  de 
la  enseñanza  pública,  aunque  fuera  en  pequeña  escala  y  no 
simplemente  como  un  ensayo:  desde  el  88  se  están  ensayan- 
do estas  escuelas. 

Ojalá,  decía  el  Sr.  Martínez,  que  se  pudiera  hacer  que  to- 
dos los  niños  pasaran  por  la  escuela  de  párvulos.  Pero  agre- 
gaba que  no  hay  inconveniente  en  que  los  niños  pasen  del 
hogar  á  la  escuela  primaria. 

Es  cierto  que  no  hay  inconveniente;  pero  qué  ventajoso 
es  que  los  niños  hayan  pasado  primero  por  la  escuela  edu- 
cativa. Las  ventajas  son  inmensas,  son  verdaderamente  tras- 
cendentales. Por  eso  es  mi  deseo  que  la  escuela  de  párvu- 
los forme  parte  de  un  pensamiento  tan  importante  como  el 
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de  la  ley,  y  yo  creo  que  se  encontraría  modo  de  incluirla  allí 
sin  inconvenientes  y  sí  con  positivas  ventajas. 

Sr.  Lic.  José  Diego  Fernández:  Yo  creo,  señores  Conse- 
jeros, que  las  ideas  que  se  deben  examinar  para  saber  cuán- 
do un  punto  está  á  discusión  en  lo  general  y  cuándo  en  lo 
particular,  es  la  contestación  á  estas  preguntas:  las  observa- 
ciones que  se  hacen  ¿pueden  quedar  incluidas  en  una  adi- 
ción ó  en  una  reforma?  Si  es  así,  entonces  corresponden  á 
la  discusión  en  lo  particular.  Pero  cuando  se  necesita  hacer 
una  reforma  á  toda  la  ley,  entonces  estas  observaciones  per- 
tenecen á  la  discusión  en  lo  general. 

Yocreo  que  las  observaciones  que  ha  hechoel  señor  Conse- 
jero Ruiz  podrán  quedar  incluidas  en  adición:  esto  respecto 
de  la  primera;  respecto  de  la  última,  quedaría  bien  en  una  re- 
forma. De  manera  que  las  observaciones  hechas  por  el  señor 
Ruiz  son  susceptibles  de  quedar  incluidas  en  una  adición  ó 
en  una  reforma.  Por  lo  tanto,  yo  creo  que  no  afectan  á  la 
discusión  en  lo  general. 

Sr.  Flores:  El  Sr.  Ruiz  arguye,  y  con  apariencias  dejus- 
ticia, que  la  ley  está  incompleta  desde  el  momento  en  que 
nada  incluye  relativo  á  las  escuelas  de  párvulos,  y  esto  tra- 
tándose de  un  proyecto  destinado  á  la  educación  elemental 
que  el  Gobierno  y  la  Comisión  juzgan  que  debe  implantar- 
se entre  nosotros. 

Arguye  el  Sr.  Ruiz,  y  esto  con  mucho  acierto  todavía,  que 
el  proyecto  primitivo  incluía  dentro  de  su  ley  de  educación 
elemental  las  escuelas  de  párvulos,  y  le  sorprende  que  el 
Gobierno  haya  suprimido,  y  la  Comisión  haya  aceptado  la 
supresión  de  esas  escuelas.  Efectivamente,  el  Gobierno  pen- 
só primicivamente  en  incluir  las  escuelas  de  párvulos  en  su 
proyecto,  y  lo  hizo  desistir  de  esto  el  deseo  de  separar  las 
escuelas  de  párvulos  (estoy  diciendo  escuelas  de  párvulos 
no  debiendo  decirlo)  el  deseo,  decía,  de  separar  de  la  educa- 
ción primaria  la  educación  de  los  párvulos.  Y  la  ha  supri- 
mido de  este  proyecto,  no  para  dejar  de  considerarla,  sino 
para  tratar  por  separado  asuntos  que,  á  pesar  de  sus  mu- 
chas y  aparentes  analogías,  son  heterogéneos.  Esta  es  una 
ley  de  educación  elemental,  y  la  enseñanza  de  párvulos  es 
un  sistema  preparatorio  para  la  enseñanza  elemental,  y  ni 
siquiera  indispensablemente  preparatorio  para  esa  enseñan- 
za elemental.  En  materia  de  preparación  hay  muchos  gra- 
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dos,  se  puede  prescindir,  y  se  ha  prescindido  por  mucho 
tiempo,  de  ciertos  grados  de  preparación. 

El  Ejecutivo  ha  palpado  lo  que  el  Sr.  Ruiz  llama  ensayos 
de  escuela  de  párvulos,  ha  analizado  estos  ensayos,  ha  es- 
tudiado á  fondo  todo  lo  que  con  ellos  se  ha  realizado  y  lo 
ha  sometido  á  serias  meditaciones;  y  su  conclusión  es  que 
son  necesarias  reformas  radicales  y  reformas  radicales  co- 
menzando por  el  concepto  mismo  de  lo  que  deben  ser  esos 
planteles.  No  deben  ser  escuelas  las  de  párvulos,  sino  ins- 
tituciones especiales  transitorias  entre  el  hogar  del  niño  y  la 
vida  reglamentaria  y  metódica  de  la  escuela;  instituciones 
que  deben  considerarse  como  un  órgano  diferente  y  que  no 
son  parte  de  la  escuela  primaria,  por  más  que  sean  una  pre- 
paración para  las  labores  de  la  escuela  elemental. 

Además  de  los  ensayos  que  desde  88  vienen  haciéndose, 
se  han  hecho  estudios,  se  han  formulado  dictámenes,  ha  ha- 
bido reuniones,  discusiones  y,  hasta  estos  momentos,  el  Go- 
bierno no  tendría  acaso  el  criterio  suficiente  para  reglamen- 
tar este  género  tan  especial  de  establecimientos.  t)e  allí  que 
se  haya  podido  en  un  momento  creer  que  eran  verdaderos 
asilos  parala  niñez.  Efectivamente,  es  común  que  las  madres 
de  familia  que  tienen  que  trabajar  busquen  lugares  de  asilo 
donde  dejar  á  sus  hijos,  y  en  estos  lugares  es  también  cos- 
tumbre someterlos  á  ciertas  prácticas,  á  cierta  disciplina  que 
les  permitirá,  ya  que  no  hacer  una  enseñanza  elemental,  sí 
adquirir  algo  de  aptitudes.  En  este  sentido  se  consideran 
estos  planteles  como  asilos  de  protección,  de  cuidado  y  de 
amparo  para  niños  que  van  á  estar  privados  de  la  asisten- 
cia de  sus  padres,  y,  en  este  sentido,  se  dijo  que  podían,  al- 
gunos de  ellos  al  menos,  depender  de  una  Secretaría  que 
no  fuera  la  de  Instrucción  Pública.  Pero  no  es  la  mente  de 
la  Secretaría  hacerlo  así:  yo  creo  que  no  piensa  seriamente 
en  ceder  á  otra  Secretaría  esas  escuelas.  Lejos  de  esto  quie- 
re que  cuando  pueda  presentar  un  proyecto  respecto  á  esta 
cuestión,  el  proyecto  no  sea  un  nuevo  ensayo  destinado  á 
un  nuevo  fracaso;  que  sea  algo  que,  aunque  susceptible  de 
perfeccionamiento,  pueda  sostenerse  y  admitir  el  retoque 
que  lo  llevará  á  su  perfección.  En  consecuencia,  no  hay  omi- 
sión en  lo  que  se  refiere  á  enseñanza  de  párvulos  sino  al 
aplazamiento  de  una  cuestión  interesantísima  sobre  la  cual 
rti  la  misma  Secretaría  se  cree  suficientemente  penetrada,  v 
naturalmente  que  no  se  puede  lanzar  la  nave  de  esa  ense- 


224 


CONSEJO  SUPERIOR  DE  EDUCACION. 


ñanza  á  mares  desconocidos  sin  tener  itinerario  suficiente- 
mente seguro  para  poder  llegar  á  buen  puerto. 

No  debe  creerse  que  el  Gobierno  se  desentiende  de  la 
enseñanza  de  los  párvulos,  de  esa  especie  de  educación  á  que 
están  llamadas  las  escuelas  de  párvulos;  pero  haría  desde 
luego  inoportuna  labor  si  se  tratara,  en  un  reglamento  de 
enseñanza  esencialmente  escolar,  de  incluir  planteles  de  pár- 
vulos, porque  se  expondría  á  fortalecer  la  tendencia  que  pa- 
rece imperar  en  las  personas  que  se  ocupan  de  educación, 
de  someter  las  escuelas  de  párvulos  á  una  reglamentación 
que  sólo  debe  imperar  en  las  escuelas  propiamente  dichas. 

Si  se  desvincula,  como  sé  que  el  Gobierno  se  lo  propone, 
puesto  que  nos  ha  hecho  la  honra  de  comunicárnoslo,  si  pues 
se  desvincula  todo  esto  y  se  hace  una  ley  especial  para  la 
educación  de  los  párvulos,  cuando  ya  la  tenga  bien  pensa- 
da la  Secretaría  de  Instrucción  Pública  habrá  hecho  buena 
y  grande  obra,  y  la  parte  relativa  á  la  educación  escolar 
quedará  incluida  en  esta  ley  y  á  ella  se  refiere  única  y  ex- 
clusivamente la  ley.  Esto  por  lo  que  se  refiere  á  la  educa- 
ción de  ios  párvulos. 

A  la  Escuela  Correccional  se  lleva  á  los  niños  delincuen- 
tes y  el  señor  Ruiz  piensa  no  en  los  delincuentes,  sino  en 
los  rebeldes. 

Alguna  vez  decía  yo  que  había  pensado,  y  hasta  había 
hecho  el  bosquejo,  de  un  establecimiento  especial  para  es- 
tos niños  rebeldes,  porque  efectivamente  ocasionan  graves 
dificultades  en  el  seno  de  las  familias  y  no  hay  manera  de 
traerlos  al  orden.  Las  escuelas  ordinarias  no  los  resisten; 
pero  estos  establecimientos  están  dentro  de  los  artículos  de 
la  ley:  allí  se  habla  de  anormales  en  el  orden  físico,  intelec- 
tual y  moral  y  estos  niños  indisciplinados  pertenecen  á  esta 
última  categoría.  ¿Qué  es  un  indisciplinado?  El  indiscipli- 
nado es  un  individuo  que  tiene  una  deficiencia,  que  no  tiene 
voluntad  bastante  para  refrenar  sus  deseos,  para  obedecer 
á  tendencias  que  le  son  sugeridas;  es  pues  un  deficiente  en 
el  orden  moral,  le  falta  fuerza  de  voluntad,  y  la  ley  provee 
establecimientos  especiales  donde  podría  normalizarse. 

Más  sorprendente  es  que  el  señor  Ruiz  haya  hecho  obje- 
ciones al  artículo  23,  diciendo  que  este  artículo  no  puede 
derogar  reglamentos  sino  solamente  una  ley.  Aquí  hay  un 
sofisma  y  me  llama  la  atención  que  lo  haya  formulado  un 
profesor  de  Lógica  tan  distinguido  como  el  señor  Ruiz.  Es 
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verdad  que  los  reglamentos  no  pueden  derogar  las  leyes; 
pero  la  recíproca  no  es  cierta,  las  leyes  sí  pueden  derogar 
todo  cuanto  se  refiera  á  reglamentos  ya  admitidos  y  actual- 
mente vigentes,  y  la  que*  se  debate  ha  previsto  el  caso  de 
que  se  tenga  que  derogar  todo  cuanto  se  oponga  á  su  cum- 
plimiento. No  sería  lo  mismo  si  un  reglamento  tratara  de 
derogar  un  artículo  de  la  ley;  no,  esto  no  lo  permitiríamos, 
nos  levantaríamos  como  un  solo  hombre  para  oponernos  á 
semejante  cosa.  Así  es  que  lo  que  el  señor  Ruiz  objeta  es  un 
simple  escrúpulo. 

Respecto  á  que  es  posible  que  cuando  la  ley  entre  en  vi- 
gor no  haya  reglamentos  y  programas  que  sean  el  instru- 
mento inmediato  de  su  ejecución,  se  puede  contestar  de  dos 
modos:  como  contestó  con  tanto  acierto  el  señor  Martínez, 
diciendo  que  los  reglamentos  estarán  listos  en  su  oportuni- 
dad, ó,  como  contestaríayo,  que  no  quedarían  derogados  más 
que  aquellos  que  se  opusieran  á  la  ley.  No  se  trata  de  de- 
rribar todo  cuanto  existe  sino  únicamente  de  cercenar  aque- 
llo que  contraríe  á  la  ley. 

Me  parece  que  he  interpretado  el  pensamiento  del  Go- 
bierno y  de  la  Comisión.  Si  así  no  fuere,  suplicaría  al  señor 
Presidente  ó  al  señor  Subsecretario  tuvieran  la  bondad  de 
darnos  un  informe  á  este  respecto;  no  sea  que  haya  yo  trai- 
cionado su  pensamiento. 

Sr.  Sierra:  Simplemente  diré  una  palabra  acerca  de  los 
kindergartens  ó  jardines  de  párvulos.  Lo  que  decía  el  Sr. 
Martínez,  relativo  á  que  había  el  pensamiento  de  que  estos 
establecimientos  pasaran  al  gobierno  de  otra  Secretaría,  no 
es  enteramente  exacto.  Como  ha  dicho  el  Sr.  Flores,  in- 
terpretando fielmente  nuestro  pensamiento,  lo  que  nos  pro- 
ponemos es  crear  un  grupo  de  jardines  infantiles  que  pue- 
dan llamarse  modelos,  en  donde,  conforme  á  los  reglamen- 
tos concebidos  por  el  ilustre  fundador  de  esta  clase  de  ins- 
tituciones, y  con  lo  que  la  experiencia  haya  dictado,  se  llegue 
á  realizar  el  pensamiento  capital  que  presidió  á  su  formación. 
Es  decir,  como  el  Sr.  Flores  ha  manifestado,  no  se  trata  de 
considerarlos  como  un  escalón  indispensable  para  llegar  á  la 
escuela  primaria;  ciertamente,  sería  muy  conveniente  que  así 
fuera;  pero  no  es  indispensable  que  así  suceda.  Pero  sí  es 
evidente  que  los  asilos  que  pudiera  fundar  la  Beneficencia 
Pública  para  recoger  párvulos,  que  tienen  necesidad  de  des- 
prenderse temporalmente  de  sus  familias,  los  hijos  de  las 
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obreras  por  ejemplo,  á  que  se  refería  el  Sr.  Flores,  sería  rmiy 
conveniente  que  pudieran  organizarse  en  la  forma  del  kin- 
dergarten, en  donde  los  párvulos  recibieran  la  educación 
infantil  que  se  da  en  esos  establecimientos.  Esto  serviría  pa- 
ra preparar  prácticamente  un  grupo  considerable  de  maes- 
tros que  pudieran  ir  á  aprender  á  dirigir  á  esos  asilos,  con- 
forme los  fuera  fundando  la  Beneficencia. 

Si  analizamos  profundamente  la  mira  educativa  que  tiene 
el  Ministerio  de  Instrucción  Pública,  y  la  mira  de  caridad  y 
de  filantropía  y  de  amparo  de  la  niñez  que  debe  ser  uno  de 
los  fines  de  la  Beneficencia  Pública,  ese  plan  pudiera  desen- 
volverse en  lo  futuro.  Este  es  únicamente  el  pensamiento 
del  Ministerio  de  Instrucción  Pública,  no  es  otro;  el  Minis- 
terio de  Instrucción  Pública  ni  siquiera  lia  tenido  ocasión  de 
consultar  con  el  Ministerio  de  Gobernación  que  es  quien 
tiene  á  su  cargo  el  amparo  de  los  niños. 

Esto  es  todo  lo  que  quería  explicar  respecto  á  esta  alusión 
de  que  los  jardines  de  párvulos  pasaran  á  la  dependencia  del 
Ministerio  de  Gobernación.  No,  los  que'tenga  el  Ministerio 
de  Instrucción  Pública  no  los  abandonará,  al  contrario,  pon- 
drá toda  su  solicitud  en  mejorarlos.  Por  fortuna  nos  hemos 
encontrado  un  grupo  de  profesores  que  han  dedicado  su 
existencia  entera  á  esta  benéfica  labor,  á  la  vida  del  niño 
desde  su  primer  desenvolvimiento,  y  podemos  decir  que  no 
tenemos  ningún  empacho  en  presentar  uno  de  estos  estable- 
cimientos á  los  que  conocen  establecimientos  de  otros  paí- 
ses, para  que  digan  si  se  ha  interpretado  bien  el  glorioso 
pensamiento  del  fundador  de  estas  instituciones. 

Sr.  Ruiz:  Voy  á  contestar  al  Sr.  Flores,  y  me  es  penoso 
que  mis  palabras  hayan  sido  invertidas.  Al  referirme  al  ar- 
tículo 23,  decía  yo  que  siendo  esta  una  ley,  y  habiendo  vis- 
to que  se  quería  separar  la  parte  meramente  legal  de  la  par- 
te reglamentaria,  en  ésta  se  derogan  los  reglamentos;  pero 
no  dije  que  la  ley  no  sea  capaz  de  derogar  reglamentos,  si- 
no  que  en  este  caso  especial  salía  sobrando,  porque  sólo  es- 
tamos estudiando  la  ley;  así  es  que  mi  pensamiento  es  dis 
tinto  que  como  lo  comprendió  el  Sr.  Flores. 

Respecto  del  segundo  punto,  respecto  de  la  escuela  para 
indisciplinados,  no  consta  en  el  artículo  la  palabra  anormal 
sino  que  dice  deficientes,  y  el  diccionario  dice  que  deficien- 
cia es  falta  ó  insuficiencia;  y  es  claro  que  aquí  no  se  trataba 
de  falta  sino  de  sobra.  Pero  puesto  que  el  Sr.  Flores  com- 
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prende  de  otro  modo  la  psicología  de  los  indisciplinados  es- 
toy de  acuerdo,  y  si  la  escuela  para  indisciplinados  está  com- 
prendida en  la  ley,  no  tengo  ninguna  objeción  que  hacer. 

Respecto  á  la  cuestión  de  los  párvulos,  tanto  por  las  con- 
soladoras frases  del  Señor  Ministro  como  por  los  conceptos 
del  Sr.  Flores,  quedo  bien  convencido  de  que  el  Ministerio, 
no  sólo  considera  ésto  importante,  sino  que  lo  que  quiere 
es  que  los  asilos,  allí  donde  hay  niños,  se  pongan  bajo  las 
mismas  bases  de  los  jardines  de  niños,  como  se  está  hacien- 
do en  la  Casa  Amiga  de  la  Obrera,  y  que  se  trata  de  dar  á 
estos  establecimientos  organización  semejante  á  las  escue- 
las de  párvulos.  No  creo  que  sea  difícil  establecer  escuelas 
modelos,  pues  bien,  si  es  así  que  la  ley  misma  indique  que  se 
establecerán  otra  clase  de  escuelas  modelos,  que  se  estable- 
cerán los  kindergartens.  ¿Por  qué  no  poner  esto  en  la  ley  á 
reserva  de  reglamentarlo  cuando  sea  oportuno?  Yo  pregun- 
taría: si  por  declaración  expresa  forman  parte  integrante  del 
dominio  de  la  Secretaría  de  Instrucción  Pública  y  si  no  es 
tán  incluidas  en  ésta,  la  primera  de  las  leyes  de  enseñanza, 
¿dónde  van  á  quedar  comprendidas?  Esto  sí  que  es  lógico, 
que  queden  comprendidas  en  alguna  parte  de  la  ley. 

Sr.  Flores:  Con  la  explicación  que  el  Sr.  Ruiz  ha  dado 
respecto,  á  sus  ataques  al  art.  23,  no  me  queda  más  que  pe- 
dirle excusas  por  no  haberme  penetrado  bien  de  su  pensa- 
miento; pero  sin  embargo  el  art.  23  no  está  de  sobra:  toda  ley 
tiene  poder  para  derogar  cuanta  disposición  se  oponga  á  ella. 
Porque  en  fin,  ya  siquiera  se  atenúa  la  gravedad  del  cargo, 
porque  el  primero  era  terrible  y  terriblemente  injustificado. 

Lo  más  importante  es  lo  relativo  á  jardines  infantiles.  Ha 
habido  una  razón  de  parte  del  Gobierno,  en  la  cual  estuvi- 
mos de  acuerdo  la  Comisión  y  las  personas  que  tuvimos  la 
honra  de  ser  nombrados  para  defender  esta  ley  de  educa- 
ción primaria.  Esta  ley  se  refiere  únicamente  á  lo  relativo 
á  la  enseñanza  que  es  fundamental,  obligatoria,  y  no  puede 
aceptar  é  incorporarse  lo  relativo  á  jardines  infantiles  sino 
considerándolo  como  un  elemento  obligatorio;  si  considera- 
mos que  el  jardín  de  niños  es  preparación  para  la  escuela 
primaria,  hacemos  obligatoria  la  entrada  al  jardín  de  niños 
y  el  Gobierno  se  pone  en  mal  predicamento  para  cumplir  con 
la  ley.  La  Escuela  Preparatoria  lo  es  para  todas  las  escue- 
las profesionales,  y  ya  se  sabe  que  el  que  quiera  seguir  sus 
estudios  en  una  escuela  profesional,  no  puede  prescindir  de 
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la  Escuela  Preparatoria:  el  caso  sería  el  mismo.  Como  el  Go- 
bierno nos  acaba  de  decir,  por  su  órgano  autorizado,  que  no 
considera  como  preparación  indispensable  el  jardín  de  niños, 
si  bien  lo  admite  como  útil,  no  debe  la  ley  incluir  los  dichos 
jardines. 

Hay  algo  también  que  es  preparatorio,  la  educación  ma- 
terna, también  la  quisiéramos  y  nos  tenemos  que  pasar  sin 
ella  porque  la  fuerza  de  la  necesidad  á  ello  nos  obliga.  Más 
podría  yo  decir:  el  jardín  de  niños  va  á  luchar  contra  erro- 
res gravísimos  de  la  educación  materna  y,  si  decimos  que  la 
ley  debe  reglamentar  la  educación  materna,  ¿á  dónde  vamos 
á  parar?  Dejemos  las  cosas  como  están  respecto  á  tenden- 
cias del  Ministerio,  basta  solo  el  hecho  de  que  en  su  primi- 
tivo dictamen  incluyera  los  jardines  de  párvulos  á  la  vez  que 
las  demás  enseñanzas,  para  que  se  palpe  el  interés  con  que 
ve  dichas  instituciones.  Además,  las  declaraciones  del  Señor 
Ministro,  sus  deseos,  no  pueden  ser  más  sanos;  dejemos  las 
cosas  como  están,  que  á  mi  juicio  están  mejor,  dejemos  esta 
esfera  libre  para  que  la  ley  y  la  reglamentación  se  puedan 
colocar  dentro  de  sus  ámbitos.  Más  bien  podemos  tachar  al 
Gobierno  de  exceso  de  celo  que  de  omisión  en  motivos  de 
enseñanza.  Yo  creo  que  se  debe  dejar  la  ley  como  está,  por- 
que de  lo  contrario  la  deformaríamos  agregando  una  . cosa  que 
está  fuera  de  su  carácter. 

Sr.  Pimentel:  La  Comisión  cree  conveniente  agregar  al- 
go, no  obstante  la  contestación  á  la  réplica  del  Sr.  Ruiz  que 
en  concepto  de  la  Comisión  es  bastante  satisfactoria.  Más 
bien  conviene  una  explicación  de  la  conducta  de  la  Comi- 
sión misma:  Acaso  extrañará  que  si  los  kindergartens  se  pu- 
sieron en  el  primer  proyecto,  después  de  haber  pasado  al  es- 
tudio de  la  Comisión,  ahora  que  están  presentes  sus  conclu- 
siones, no  se  hable  de  jardines  infantiles.  Hay  que  notar  que 
la  Comisión,  cuando  formuló  el  primer  proyecto,  aceptó  tam- 
bién la  idea  de  la  inclusión  en  él  de  lo  relativo  á  jardines 
infantiles.  Pero  surgieron  nuevas  discusiones  sobre  este  par- 
ticular y  la  disyuntiva  era  terrible:  si  se  habían  de  conside- 
rar los  jardines  infantiles  como  formando  parte  integrante 
de  la  escuela' primaria,  era  indispensable  establecer  un  nú- 
mero suficiente  de  jardines  para  todos  los  niños  que  han  de 
ingresar  á  las  escuelas  primarias,  es  decir  para  todos  los  ni- 
ños, supuesto  que  la  educación  es  forzosa.  Por  otra  parte, 
reflexiones  maduras  indicaron  que  debía  suprimirse  lo  reía- 
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tivo  á  los  jardines  infantiles.  Por  esta  razón  capital.  ¿Cuál 
es  el  objeto  de  la  ley?  ¿Qué  va  á  establecer  y  á  reglamen- 
tar? La  educación  primaria  elemental  y  la  primaria  supe- 
rior. Los  kindergartens  ¿forman  parte  de  la  escuela  prima- 
ria elemental  ó  de  la  superior?  Evidentemente  no;  y  desde 
ese  momento  no  cabe  en  ella  nada  relativo  á  los  jardines  de 
niños,  y  no  siendo  ese  su  lugar  no  se  deben  incluir  en  la  ley. 
¿En  dónde  se  hablará  de  los  jardines  de  niños?  En  una  ley 
especial;  claro  es  que  habrá  otra  ley  que  los  reglamente  y 
que  diga  cómo  han  de  ser  y  cómo  han  de  funcionar. 

Creoque  cuandosedicta  una  ley  relativa  á  instrucción  pro- 
fesional no  se  incluye  en  ella  lo  relativo  á  instrucción  pre- 
paratoria, y  la  preparatoria  es  paso  para  llegar  á  la  profe- 
sional. De  la  misma  manera,  y  con  mucha  razón,  no  se 
incluye  aquí  lo  relativo  á  párvulos.  Si  tratándose  de  prepa- 
ración necesaria  no  es  forzosa  incluirla  en  la  ley,  con  mayor 
razón  no  se  deben  incluir  los  jardines  de  párvulos  cuando  se 
trata  de  educación  primaria  elemental,  porque  no  caben  ni 
son  preparación  forzosa  para  esta  educación,  como  lo  ha  re- 
conocido el  Sr.  Ruiz. 

Por  lo  que  toca  á  escuela  de  indisciplinados,  yo  creo  que 
el  art.  15  las  prevé  con  bastante  claridad:  "La  Secretaría 
de  Instrucción  Pública  y  Bellas  Artes  establecerá  escue- 
las ó  enseñanzas  especiales  para  los  niños  cuyo  deficiente 
desarrollo  físico,  intelectual  ó  moral  requiera  educación  di- 
versa de  la  que  se  imparta  en  las  escuelas  primarias." 

Si  llegáramos  á  discutir  en  este  artículo  si  la  palabra  de- 
ficiente está  bien  ó  mal  empleada,  entonces  no  estaríamos 
discutiendo  la  ley  en  lo  general,  sino  un  artículo  en  lo  par- 
ticular, pues  que  nos  fijamos  hasta  en  la  redacción.  Creo 
que  se  debe  reservar  ésto  para  cuando  se  discuta  en  lo  par- 
ticular el  artículo  15,  y,  por  último,  en  cuanto  á  que  sobra 
el  art  23,  debe  recordarse  y  tenerse  siempre  presente  que 
no  sería  racional  que  se  pusiera  en  vigor  esta  ley  quedan- 
do vigentes  reglamentos  y  programas  que  se  opongan  á 
ella;  si  estos  no  se  derogan  se  considerarán  vigentes  y  ha- 
brá una  oposición  entre  aquellos  programas  no  derogados 
y  esta  ley  que  presenta  tendencias  distintas. 

Yo  creo,  finalmente,  que  si  hay  otras  objeciones  que  hacer 
en  lo  general,  como  están  contestadas  todas  las  observacio- 
nes del  Sr.  Ruiz,  el  Consejo  se  inclinará  á  aprobar  el  pro- 
yecto en  lo  general. 


2Ó0 


CONSEJO  SUPERIOR  DE  EDUCACION. 


Srita.  Cortés:  Después  de  lo  que  se  ha  dicho  en  cuanto 
á  lo  que  falta  á  este  proyecto  de  ley,  basta  con  leer  el  títu- 
lo: "Proyecto  de  ley  de  educación  primaria"  para  exigir  que 
la  ley  se  refiera  á  la  escuela  primaria.  No  se  necesita  argüir 
más  después  de  lo  que  han  dicho  brillantemente  los  señores 
que  han  hecho  uso  de  la  palabra;  pero  hay  una  cosa  que 
quisiera  agregar:  ¿Las  escuelas  de  párvulos  tienen  una  or- 
ganización igual  á  las  escuelas  primarias,  comprendiendo 
por  organización  de  una  escuela  tanto  el  orden  técnico  como 
el  disciplinario?  Desde  luego  no;  ni  la  organización  técnica 
ni  la  disciplinaria  son  iguales.  Luego  hay  que  hacer  una  ley 
especial,  y  el  señor  Ministro  se  sirvió  decir  que  se  trataba  de 
hacer  que  estos  establecimientos  tuviesen  un  personal  com- 
petente; que  se  está  tratando  de  preparar  maestras,  y  claro 
está  que  no  se  puede  organizar  una  escuela  sin  maestras,  y 
como  los  jardines  de  niños  no  van  á  ser  escuelas  sino  esta- 
blecimientos de  organización  especial,  claro  es  también  que 
la  educación  de  las  maestras  ha  de  ser  especial.  Lo  que  se 
está  haciendo  en  la  actualidad  es  un  ensayo;  las  escuelas 
normales  dedicadas  á  preparar  profesores  son  las  que  en 
estos  momentos  están  mandando  profesores  á  los  jardines 
de  niños,  y  allí  es  donde  se  forman  y  deben  formarse  teóri- 
ca y  prácticamente. 

Desde  luego  si  estos  jardines  de  niños  tienen  organización 
especial,  y  si  se  necesita  una  preparación  cid  hoc,  claro  es 
que  los  kindergartens  tienen  que  ser  objeto  de  una  ley  que 
vaya  de  acuerdo  con  el  carácter  de  estos  establecimientos, 
para  que  allí  se  marque  todo  lo  relativo  á  organización  de 
ellos,  y  no  en  la  ley  de  educación  primaria. 

Sr.  Cabrera:  Soy  de  la  opinión  de  la  Srita.  Cortés,  y  creo 
también  que  las  objeciones  del  Sr.  Ruiz  deben  ser  objeto  de 
una  discusión  en  lo  particular  y  el  señor  Presidente  del  Con- 
sejo nos  ha  recomendado  que  estudiemos  la  ley  únicamente 
en  lo  general.  Paso  por  alto  reparos  de  otro  género  que 
puedan  hacerse  á  la  redacción  de  algunos  artículos,  de  los 
que  son  simples  declaraciones  unos,  expresión  de  desiderata 
otros,  y  entro  de  lleno  en  el  debate  en  lo  general. 

Todos  los  Consejeros,  y  en  esto  no  puede  haber  excep- 
ción, estamos  convencidos  de  la  grandísima  necesidad  de  la 
reforma  que  la  Secretaría  propone,  es  decir,  de  que,  en  vez 
de  hacerse  una  pura  enseñanza,  se  haga  también  educación; 
pero  es  un  defecto  muy  común  en  todas  nuestras  leyes  re- 
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formatorias  el  dar  un  paso  un  poco  más  grande  del  que  era 
necesario. 

Hasta  ahora  hubiéramos  dicho  que  el  Estado  está  obli- 
gado á  instruir,  y  en  vez  de  esto  nos  dice  la  ley  actual:  la 
instrucción  no  es  más  que  un  medio,  ya  no  es  un  fin,  y  el 
Estado  asume  la  obligación  de  educar  á  los  niños  de  los  6 
á  los  14  años.  Todos  estamos  de  acuerdo  en  que  es  necesa- 
rio no  sólo  instruir,  sino  dar  un  carácter  educativo  á  la  ins- 
trucción; pero  ¿estamos  en  lo  justo  cuando  damos  un  paso 
gigantesco  y  decimos:  la  instrucción  no  es  más  que  un  me- 
dio, lo  esencial  es  la  educación?  ¿Puede  el  Estado  asumir  la 
obligación  de  la  educación?  ¿Hasta  dónde  llega  la  obliga- 
ción y  también  los  derechos  de  los  particulares? 

Es  necesario  ver  hasta  dónde  llegan  las  ideas  de  la  Co- 
misión respecto  al  alcance  de  los  términos:  instrucción,  en- 
señanza y  educación.  Yo  me  permitiría  proponer  que,  en  vez 
de  que  la  discusión  continuara,  la  Comisión  se  sirviera  ha- 
cer una  pequeña  indicación  respecto  á  estos  puntos:  ¿Qué 
entiende  por  educación,  qué  por  instrucción  y  qué  por  en- 
señanza? ¿hasta  dónde  llegan  las  obligaciones  del  Estado  y 
hasta  dónde  el  deber  de  los  particulares  de  dejarse  educar? 
¿qué  amplitud  va  á  tener  el  derecho  del  Estado  en  materia 
de  educación,  y,  por  último,  qué  papel  le  toca  ála  escuela  en 
tan  importante  materia? 

Cuando  en  el  seno  de  este  mismo  Consejo  se  trató  la 
cuestión  antialcohólica,  todo  el  mundo  pensó  que  era  nece- 
sario que  la  escuela  se  redujera  á  un  papel  de  instructor,  de 
enseñar  ciertos  preceptos.  ¿Por  qué?  Porque  hubo  de  con- 
vencerse que  la  escuela  tiene  un  papel  que  necesariamente 
es  modesto,  que  en  el  grupo  de  todas  las  instituciones  hu- 
manas tiene  nada  más  determinada  participación,  y  que  si 
quiere  abarcar  más  del  campo  que  le  corresponde  no  podrá 
hacerlo. 

Por  lo  tanto,  á  reserva  de  insistir  sobre  este  punto,  decla- 
ro que  estoy  de  acuerdo  en  la  parte  capital,  creo  que  la  idea 
es  noble.  Pero,  elevada  y  alta  como  es,  la  forma  en  que  está 
redactada  es  mala;  porque  no  es  esta  la  obligación  del  Es- 
tado, pues  no  podrá  tener,  según  la  ley,  otro  medio  de  edu- 
car que  no  sea  el  de  instruir,  que  es  la  tarea  que  le  corres- 
ponde, y  no  la  de  impartir  educación. 

Creo,  repito,  que  el  pensamiento  capital  es  por  todos  con- 
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ceptos  admirable  y  que  en  esto  todos  los  Consejeros  esta- 
mos de  acuerdo;  pero  en  la  forma  no  estoy  de  acuerdo. 

Sr.  Sierra:  Por  lo  avanzado  de  la  hora  aplazamos  esta 
discusión  en  lo  general,  y  por  consiguiente  la  seguiremos  en 
la  próxima  sesión. — V?  B? — El  Secretario,  M.  Flores. 


Sesión  del  8  de  mayo  de  1908. 

Presidencia  del  Sr.  Lic.  D.  Justo  Sierra,  Secretario  de  Instrucción  Pública 

y  Bellas  Artes. 

Se  dio  lectura  al  acta  de  la  sesión  anterior  y,  habiéndose 
puesto  á  discusión,  resultó  aprobada. 

El  Secretario:  Continúa  la  discusión  en  lo  general. 

El  señor  Presidente:  Antes  de  que  los  miembros  de  la 
Comisión  contesten  lo  que  crean  conveniente  á  la  interpe- 
lación del  Sr.  Cabrera,  creo  de  mi  deber  manifestar,  y  esta 
vez  hablo  no  solo  en  nombre  del  Ministerio  sino  en  nombre 
del  Gobierno,  que  éste,  órgano  político  del  Estado,  cree  de  su 
deber,  considera  como  un  supremo  deber,  encargarse  de  la 
educación  pública,  única  manera  de  que  el  servicio  de  la  En- 
señanza Pública,  que  está  sobre  todo  encarecimiento,  pueda 
desempeñarse  debidamente.  Y  al  hacer  esta  declaración  for- 
mal el  Gobierno  afronta  las  consecuencias  y  las  responsa- 
bilidades consiguientes  y  las  asume,  no  sólo  por  convicción, 
sino  en  virtud  de  autorizaciones  formales  del  Poder  Le- 
gislativo. 

Estas  autorizaciones  no  son  nuevas.  Ya  que  en  leyes  an- 
teriormente promulgadas  el  Parlamento  ha  facultado  al  Eje- 
cutivo para  ocuparse  en  mejorar  la  educación  nacional,  facul- 
tad de  que  deriva  la  ley  que  se  debate.  La  autorización  dice 
terminantemente  así: 

"Art.  2®.  Se  prorroga  la  autorización  que  por  el  decreto  á 
que  se  refiere  el  aiticulo  precedente  se  concedió  al  Ejecutivo 
de  la  Unión,  para  que  continúe  revisando  todas  las  prescrip- 
ciones que  rigen  en  materia  de  instrucción  pública  y  expida 
las  que  sean  á  propósito  para  extender  y  perfeccionar  la  edu- 
cación nacional,  creando  al  efecto  las  instituciones  que  con- 
venga establecer  y  en  particular  la  Escuela  Normal  Superior 
y  de  A  Itos  Estudios,  asi  como  el  Instituto  de  las  A  cademias y 
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de  las  Sociedades  Científicas  de  verdadera  importancia  ya 
existentes,  en  el  concepto  de  que  la  enseñanza  primaria  ele- 
mental acentuará  de  un  modo  más  eficaz  su  carácter  obliga- 
torio y  seguirá  siendo  gratuita  y  laica;  la  primaria  superior 
continuará  caracterizada  como  coronamiento  de  la  elemental 
y  con  parte  de  sus  asignaturas  como  transición  para  la  pre- 
paratoria; ésta  como  enseñanza  uniforme  dentro  de  los  lími- 
tes que  el  Ejecutivo  prescriba,  y  la  profesional  como  enseñan- 
za especial  de  las  carreras  qne  se  establezcan,  pero  inclityen- 
do,  además,  enseñanzas  no  ^[obligatorias  para  contribuir  á  la 
elaboración  y  difusión  de  la  ciencia!" 

Por  consiguiente,  queda  el  Estado  encargado  del  papel 
de  educador.  Me  parece  que  esto  es  fuera  de  discusión,  que 
no  debe  discutirse  en  el  Consejo.  Es  una  autorización  que  se 
ha  otorgado  al  Ejecutivo,  quien  asume  todas  las  responsa- 
bilidades que  de  ella  pudieran  derivar.  Como  lo  saben  los 
señores  Consejeros,  y  el  Sr.  Cabrera  lo  percibe  mejor  que 
ninguno,  este  deber  que  asume  el  Estado  está  en  los  lími- 
tes que  la  ley  constitutiva  del  país  le  señala.  La  Constitu- 
ción tiene  un  artículo  que  dice  que  la  enseñanza  es  libre; 
por  consiguiente,  el  Estado  no  puede  mezclarse  en  ella  sino 
en  los  términos  en  que  la  misma  Constitución  se  lo  permite. 

De  la  ley  que  se  va  á  dictar  no  se  puede  inferir  nunca  que 
el  Estado  considere  obligatoria  la  escolaridad,  de  manera 
que  un  padre  de  familia  está  en  absoluta  libertad  para  edu- 
car á  sus  hijos  como  le  parezca  conveniente. 

Hay,  además,  otro  límite;  no  se  habla  de  la  educación  re- 
ligiosa, no  porque  se  desconozca  la  importancia  capital  de 
esta  educación.  Es  evidente  que  el  sentimiento  religioso, 
que  domina  en  la  inmensa  mayoría  de  los  mexicanos,  debe 
tenerse  en  cuenta  en  toda  educación;  pero  no  en  la  que  im- 
parta el  Estado,  porque  hay  otro  deber  que  éste  tiene  que 
cumplir  y  que  le  impide  mezclarse  en  todo  asunto  religioso, 
el  de  respetar  la  libertad  de  conciencia,  que  es  una  garan- 
tía de  inapreciable  valor;  por  consiguiente,  la  enseñanza  es 
libre,  la  imposibilidad  que  tiene  el  Gobierno  de  mezclarse 
en  cuestiones  religiosas  es  otro  límite  en  su  sistema  de  edu- 
ción;  pero  el  papel  que  asume  el  Estado  es  de  educador  del 
pueblo. 

Digo  esto  para  orientar  la  discusión  en  el  terreno  en  que 
lo  ha  hecho  el  Sr.  Cabrera. 

Sr.  Pimentel:  Parece  que  la  Comisión  debería  contestar 
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la  interpelación  del  Sr.  Cabrera;  pero  hemos  reflexionado 
que  no  es  del  caso  contestarla,  por  las  razones  que  voy  á 
exponer:  El  Sr.  Cabrera,  en  su  discurso  de  la  noche  pasa- 
da, nos  habla  de  multitud  de  puntos  que  engloba,  que  no 
funda,  que  no  precisa.  De  todos  estos  puntos  indicados  por 
el  Sr.  Cabrera,  sólo  uno  amerita  contestación,  y  es  el  que 
acaba  de  contestar  el  señor  Ministro;  y  acaba  de  contes- 
tarlo, como  no  podía  hacerlo  la  Comisión,  porque  no  tiene  la 
autoridad  que  tiene  el  señor  Presidente  del  Consejo. 

El  mismo  Sr.  Cabrera  no  ha  tenido  la  intención  de  pun- 
tualizar las  objecciones  al  proyecto,  porque  nos  decía,  des- 
pués de  haber  hecho  una  enumeración  de  varios  puntos,  que 
éstos  se  referían  principalmente  á  la  discusión  en  lo  particu- 
lar de  tal  ó  cual  artículo;  pero  que  él  se  quería  referir  á  la  idea 
fundamental  de  que  la  enseñanza  deba  tener  un  carácter  ex- 
clusivamente educativo,  sugiriendo  la  observación  ó  más 
bien  indicando  el  temor  de  que  haya  educación  sin  instruc- 
ción; de  que  así  como  antes  se  ha  dado  á  la  simple  ins- 
trucción más  importancia  de  la  que  deba  tener,  descuidan- 
do la  educación,  quizás  ahora,  en  virtud  de  esta  reacción,  se 
fuera  á  parar  al  extremo  opuesto.  ¿Cuál  es  este  extremo? 
¿puede  haber  educación  sin  instrucción?  Pueder  quedar  tran- 
quilo el  Sr.  Cabrera,  porque  esto  es  imposible. 

Después  de  hablarnos  de  otros  muchos  puntos,  termina- 
ba el  Sr.  Cabrera  con  una  interpelación  á  la  Comisión  sobre 
lo  que  entiende  por  instrucción.  La  Comisión  no  le  con- 
testa por  dos  razones:  la  primera,  porque  no  da  á  ninguna 
de  estas  voces  una  connotación  diversa  de  la  que  se  da  ac- 
tualmente; la  segunda,  porque  lo  que  el  proyecto  entiende 
por  educación  está  definido  en  el  art.  4?  Razones  más  que 
suficientes  para  que  la  Comisión  no  esté  en  el  caso  de  de- 
cir lo  que  entiende  por  educación  y  por  instrucción.  Todos 
los  demás  puntos  que  contiene  el  discurso  del  Sr.  Cabrera 
no  puede  considerarlos  la  Comisión,  porque  sería  absoluta- 
mente necesario  precisarlos,  concretarlos  y  fundarlos  de 
algún  modo,  para  que  pudieran  ser  materia  de  discusión. 
Al  Sr.  Ruiz  se  le  puede  contestar,  porque  él  formuló  propo- 
siciones concretas  y  razonadas;  mientras  que  al  Sr.  Cabre- 
ra no  podemos  contestarle,  á  lo  menos  por  ahora.  Le  supli- 
camos que  tenga  la  bondad  de  decir  cuáles  de  aquellos  puntos 
por  él  englobados  se  refieren  á  la  discusión  en  lo  general  y 
cuáles  á  la  particular;  y  una  vez  que  se  haya  servido  con- 
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cretar  algunas  observaciones  y  fundarlas,  se  le  podrá  con- 
testar. 

El  Sr.  José  Diego  Fernández:  Yo  estimo,  señores  Con- 
sejeros, que  las  observaciones  presentadas  por  el  Sr.  Ca- 
brera están  dentro  de  la  discusión  en  lo  general.  A  la  pri- 
mera, el  señor  Ministro  de  Instrucción  Pública  se  ha  servido 
contestar  que  el  Ejecutivo  va  á  ejercer  la  facultad  de  educar, 
y,  en  tal  virtud,  estima  que  este  derecho  no  está  á  discusión 
en  el  Consejo.  Yo  creo  que  tenemos  derecho  á  discutir  aquí 
todo  lo  relativo  á  una  ley. 

Si  el  proyecto  tuviera  un  artículo  en  que  se  quitara  la 
conciencia  religiosa  al  alumno  tendríamos  derecho  á  opo- 
nernos, porque  el  Ejecutivo  no  tiene  facultad  para  violar  la 
ley;  si  se  resolviese  que  el  Estado  no  tiene  derecho  para  asu- 
mir el  papel  de  educador,  entonces  la  facultad  que  se  da  al 
Ejecutivo  sería  nula  y  no  la  podríamos  aceptar.  La  primera 
cuestión  es  esta:  ¿El  Gobierno  tiene  derecho  para  imponer- 
se á  los  padres  de  familia  y  para  educar  ásus  hijos?  Esta  es 
la  cuestión  primordial  y  cabe  dentro  de  la  discusión  en  lo 
general.  Si  la  resolviéramos  negativamente,  y  si  el  Consejo 
estuviese  en  lo  justo,  la  autorización  no  la  habría  dado  el  Po- 
der Legislativo,  porque  jamás  le  hubiera  otorgado  facultades 
para  violar  la  Constitución.  Vamos  á  examinar  la  segunda 
cuestión:  ¿El  Gobierno  tiene  derecho  para  educar  á  los  ni- 
ños? Esta  cuestión  de  tener  derecho  se  refiere  al  fondo  de 
la  cuestión  y  la  ley  es  una  palabra  equívoca,  la  tomamos  en 
el  sentido  de  resolución;  tomándola  en  el  sentido  de  pre- 
cepto político,  tenemos  que  convenir  que  el  Ejecutivo  tiene 
facultad  desde  el  momento  en  que  el  Congreso  de  la  Unión 
tiene  facultad  conforme  á  artículos  de  la  Constitución  para 
ejercer  todas  las  facultades  necesarias  ó  útiles  al  ejercicio  de 
sus  atribuciones.  Una  de  esas  facultades  es  la  de  organizar 
el  Distrito  Federal;  dentro  de  este  criterio  se  necesita  im- 
plantar la  educación,  y  es  necesario  imponerse  el  carácter 
de  educador;  el  Ejecutivo  está  dentro  de  los  límites,  y  en- 
tonces la  cuestión  no  es  jurídica,  sino  científica.  ¿Tiene  ó  no 
facultades  el  Ejecutivo  para  imponerse  el  papel  de  educa 
dor?  En  este  sentido,  .¿se  viola  alguna  ley  científica  cuando 
el  Ejecutivo  se  impone  el  papel  de  educador?  La  cuestión 
de  ley  tiene  dos  caracteres:  uno  la  relación  de  causalidad, 
otro  la  de  conveniencia;  en  resumen:  la  razón  política: 

Yo,  señores  Consejeros,  acepto  por  completo  las  teorías 
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de  Spencer  que  ha  dicho  al  Estado:  "quiero  tu  acción  redu- 
cida, porque  tu  acción  es  lenta,  porque  tu  acción  es  dispen- 
diosa, porque  tu  acción  es  corrompida."  Cuando  Augusto 
Comte  aceptaba  estas  ideas  y  explicaba  la  palabra  "corrup- 
ción," decía  bien:  los  gobiernos  son  corrompidos,  no  en  el 
sentido  de  que  tomen  dinero  de  la  caja  pública,  no  en  el  sen- 
tido de  que  hagan  el  mal,  no  en  el  sentido  de  que  quieran 
arrojar  á  la  sociedad  por  el  sendero  del  vicio  ó  del  crimen; 
sino  en  el  sentido  de  que,  posponiendo  el  bien  público,  hacen 
nombramientos  en  personas  á  quienes  quiere  proteger;  to- 
dos esos  nombramientos  representan  ruedas,  y  esas  ruedas 
no  pueden  funcionar  y  van  á  estorbar  el  movimiento  gene- 
ral: esto  es  lo  que  llama  Augusto  Comte  la  corrupción  po- 
lítica. 

La  prueba,  señores,  de  que  la  acción  del  Estado  tiene  esos 
caracteres  es  el  gran  progreso  que  los  Estados  Unidos  han 
hecho.  Las  grandes  reformas  de  nuestra  Constitución,  exa- 
minándolas de  cerca,  son  todas  supresiones:  hemos  dado  la 
libertad  del  trabajo,  que  no  ha  sido  más  que  quitar  trabas 
que  el  Gobierno  había  impuesto;  hemos  dado  la  libertad  re- 
ligiosa, que  quitaba  la  supresión  de  las  libertades  que  habían 
impuesto  las  leyes  anteriores;  hemos  dado  la  libertad  de  en- 
señanza, que  no  es  sino  quitar  la  pena  de  muerte  que  había 
impuesto  Felipe  II  para  el  que  iba  á  aprender  al  extranje- 
ro. Examinando  cada  uno  de  estos  grandes  triunfos,  veréis 
que  no  representan  sino  la  reconquista  por  el  pueblo  de  fa- 
cultades que  le  habían  confiscado  los  gobiernos  anteriores. 
Esto  prueba  que  el  Estado  vicia  y  malea  todo  cuanto  toma 
bajo  su  protección. 

Aceptada  por  mí  esta  teoría  en  el  sentido  científico,  la  ten 
go  que  plantear  en  el  terreno  político:  Hay  dos  males,  uno 
es  la  acción  del  Estado,  y  otro  que  el  niño  no  se  eduque,  y 
prefiero  mil  veces  los  males  de  la  educación  del  Estado,  ála 
'  absoluta  falta  de  educación;  en  el  caso  de  elegir  uno  de  es 
tos  dos  males  tenemos  que  inclinarnos  por  el  lado  del  me- 
nor. 

Sr.  Domínguez:  El  honorable  Consejero  que  me  ha  pre- 
cedido en  el  uso  de  la  palabra  ha  sostenido  una  cuestión  de 
doctrinas  que  merece  ser  traída  al  debate  en  estos  momentos. 

Mi  honorable  preopinante  ha  resucitado  la  cuestión  tan 
debatida  del  individuo  frente  al  Estado.  Cuando  todos  nos- 
otros leíamos  hace  25  ó  30  años  el  "Individuo  contra  el  Es- 
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tado,"  es  indudable  que  no  había  uno  solo  que  no  le  conce- 
diera la  razón  á  Spencer;  y  todos  creíamos  que  el  Estado 
que  mejor  desempeñaba  su  papel  era  aquel  que  reducía  sus 
funciones  á  un  mínimum  para,  garantizar  la  seguridad  públi- 
ca y  sostener  las  relaciones  internacionales.  Todo  lo  que  sa- 
liera de  este  círculo  que  era  el  que  debía  pertenecer  al  Es- 
tado, toda  intervención  del  Estado  se  creía  que  era  torcer 
su  acción.  Pero  después  de  este  individualismo  de  Spencer 
se  ha  venido  operando  una  evolución  en  sentido  contrario, 
y  así  debemos  aceptar  como  verdad  que  hay  la  tendencia 
de  dar  á  lo  variable  el  carácter  de  imperecedero  y  eterno, 
y  de  allí  que  las  doctrinas  son  acogidas  con  entusiasmo;  pe- 
ro el  dogma  y  el  progreso  están  reñidos:  el  progreso  tiene 
que  ser  revolucionario  y  echar  abajo  el  dogma,  de  lo  que  re- 
sulta que  lo  que  en  una  época  fué  aceptado  sin  discusión 
ninguna,  pasado  algún  tiempo  ya  es  inaceptable  por  las  exi- 
gencias mismas  del  progreso,  y  sucede  lo  que  en  preciosa 
frase  dice  Anatole  France:  "Todo  aquello  que  ha  contri- 
buido al  progreso  humano,  llega  un  tiempo  en  que  ya  no  sir- 
ve, y  creemos  que  nunca  nos  ha  servido,"  y  es  eso  lo  que 
pasa  con  muchas  de  esas  teorías.  En  donde  más  se  hace 
sentir  la  influencia  del  Estado  es  en  la  educación  pública,  y 
en  este  campo  cada  vez  va  evolucionando,  á  tal  grado,  que 
creo  que  el  Estado  es  capaz  de  dominarla.  Aun  en  países, 
como  Suiza  y  los  Estados  Unidos,  vemos  las  tendencias  pa- 
ra darle  al  Estado  las  funciones  que  tuvo  el  individuo. 

Un  gran  ferrocarrilero  escribió  un  artículo  elogiando  á 
México  y  poniéndolo  como  modelo  á  los  Estados  Unidos. 
Se  manifiestan  las  tendencias  á  las  ideas  coloniales,  á  la  uni- 
ficación en  ciertos  ramos.  Así  pues,  en  los  Estados  Unidos 
mismos  que  pueden  citarse  como  de  tipo  de  individualismo, 
se  nota  que  van  inclinándose  hacia  ellas.  Suiza  es  otro  país 
individualista,  y  basta  ver  el  empeño  con  que  el  Estado  ha 
pretendido  conseguir  la  administración  de  los  ferrocarriles 
para  ver  cómo  el  Estado  se  puede  encargar  de  funciones  tan 
complicadas  de  la  industria,  que  podría  parecer  que  no  de- 
bían estar  más  que  en  manos  de  los  particulares.  Es  cierto 
que  hay  lo  que  llama  Spencer  la  corrupción  administrativa; 
pero  este  defecto  no  es  de  la  función  sino  del  órgano.  Para 
que  una  función  sea  bien  desempeñada  se  necesita  que  el 
órgano  esté  bien  adaptado,  y  si  esto  no  es  así,  las  funciones 
se  desempeñan  mal  á  causa  del  órgano.  Se  dice  que  el  Es- 
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tado  es  malo  para  administrar.  En  México  hemos  visto  que 
mientras  la  administración  no  era  lo  que  es,  el  Estado  fra- 
casó en  muchas  empresas  que  ahora  se  van  realizando  con 
extraordinaria  facilidad. 

Indudablemente  que  los  partidarios  de  las  teorías  de 
Spencer  las  encuentran  comprobadas;  pero  yo  podría  citar 
un  ejemplo,  Alemania,  donde  la  acción  del  Estado  es  omni- 
potente; y  los  alemanes  lejos  de  considerar  que  el  Estado  fra- 
casa, lo  ven  realizar  con  buen  éxito  funciones  complexas.  Por 
ejemplo,  el  servicio  de  correos  es  admirable  en  Alemania, 
se  desempeña  con  completa  satisfacción  del  público  y  fun- 
ciona con  tanta  regularidad,  tiene  una  constitución  tan  bue- 
ná,  que  las  quejas  se  han  reducido  al  mínimum.  Y  si  del 
correo  pasamos  á  los  ferrocarriles  se  observa  lo  mismo;  y  si 
esto  sucede  tratándose  de  funciones  que  pudieran  ocupar  un 
segundo  lugar,  no  veo  por  qué  no  pueda  el  Estado-desem- 
peñar funciones  de  primer  orden  como  las  de  la  educación 
pública. 

Por  esto  es  que  yo  apoyo  en  todas  sus  partes  el  proyec- 
to de  la  Comisión,  considerando  como  función  del  Estado 
la  educación  y  considerándola  necesaria. 

Sr.  Ramos:  A  todas  las  razones  que  tan  brillantemente 
acaba  de  exponer  el  señor  Domínguez,  tendría  yo  que  aña- 
dir algunas  otras.  Si  bien  es  cierto  que  estas  teorías  spen- 
cerianas,  de  que  se  ha  venido  hablando,  tuvieron  realmente 
boga  en  una  época,  como  acaba  de  decirlo  el  señor  Domín- 
guez; en  virtud  de  otra  ley,  estudiada  por  el  mismo  filósofo 
inglés,  la  ley  de  evolución,  han  venido  cambiando  y  evolu- 
cionando nuestras  ideas  sobre  el  particular;  y  si  es  cierto 
también  que  de  una  época  á  otra  las  ideas  científicas,  las 
ideas  económicas  y  políticas  cambian  de  un  modo  notable, 
de  tal  suerte  que  hasta  pudiéramos  juzgar  muy  mal  lo  que 
hace  años  se  calificaba  de  bueno,  y,  que  según  el  decir  de 
Anatole  France  llegamos  á  olvidar  y  á  creer  que  nunca  fué 
bueno  lo  que  hace  tiempo  lo  fué,  olvidando  que  hay  que  te- 
ner en  cuenta  el  sitio,  el  medio.  Spencer,  que  también  es- 
tudió la  evolución  y  comentó  los  trabajos  evolucionistas,  ha 
hablado  de  lo  que  es  la  adaptación  al  medio  en  que  se  vive. 
El  medio  modifica  la  función  y  la  función  crea  el  órgano, 
esta  es  una  ley  fisiológica;  no  es  el  órgano  el  que  da  lugar 
á  las  funciones,  sino  la  función  la  que  da  lugar  al  órgano  y 
el  que  hace  que  aquella  se  perfeccione.  Así  como  vemos  que 
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un  Estado  rudimentario  puede  vivir  con  una  administración 
política  sencilla,  mientras  que  un  Estado  que  ha  llegado  á 
perfeccionarse  necesita  un  engranaje  más  complicado.  Si 
tenemos  en  cuenta  no  solamente  el  "cuando"  de  los  anti- 
tiguos  escolásticos,  sino  también  el  medio  en  que  vivimos, 
el  lugar  en  que  estas  leyes  van  á  expedirse,  es  indudable  que 
es  excelente  la  idea  que  tiene  el  Ejecutivo,  y  que  por  los 
autorizados  labios  del  señor  Presidente  del  Consejo  acaba- 
mos de  oir.  Después  de  su  declaración  la  discusión  es  inú- 
til. El  Gobierno  está  resuelto  con  toda  justicia  á  seguir  por 
esta  vía  y  á  seguir  estas  indicaciones  de  que  nos  acaba  de 
hablar  el  señor  Presidente;  y  aun  cuando  no  fuera  tal  la  re- 
solución del  Gobierno,  y  aun  cuando  no  se  hubiera  propues- 
to llevará  cabolaeducación  del  pueblo,  sise  pusiera  á  debate 
la  cuestión  yo  sería  el  primero,  no  sólo  en  dar  mi  voto  afir- 
mativo con  todo  convencimiento,  sino  en  apoyar  con  mis 
pobres  argumentos  la  necesidad,  no  digo  ya  la  convenien- 
cia, sino  la  indispensabilidad  de  esta  ley. 

¿El  pueblo  de  México  es  capaz  como  el  pueblo  de  otras 
naciones  cultas,  como  el  pueblo  de  Suiza,  de  tomar  la  inicia- 
tiva individual  en  la  educación  de  los  niños?  ¿Vamos  á  es- 
perar para  que  el  Estado  no  intervenga,  á  que  este  pobre 
pueblo  nuestro  sea  el  encargado  de  la  educación  de  sus  hi- 
jos? Este  es  un  desiderátum  que  no  debemos  tener  en  cuen- 
ta; el  Gobierno  tiene  que  ser  el  tutor  de  nuestro  pueblo,  es 
necesario  hacer  esta  declaración.  Si  en  otros  países  la  ini- 
ciativa individual  es  poderosa,  en  México  es  insuficiente. 

¿El  pueblo  bajo  de  México,  (preciso  es  decirlo,  estamos 
en  un  Congreso  de  Educación  y  debemos  decir  verdades),  en 
gran  parte  degenerado,  alcohólico,  es  el  que  va  á  dar  educa- 
ción á  sus  hijos?  Es  imposible.  Si  pues  tal  cosa  acontece, 
esta  manera  especial  de  funcionar  tiene  que  crear  un  órga- 
no especial:  tiene  que  ser  el  Gobierno  con  sus  grandes  ele- 
mentos, con  su  sabiduría,  con  sus  hombres  de  alto  patriotis- 
mo el  que  tome  á  cuestas  á  este  pueblo  para  darle  una  edu- 
cación que  es  imposible  é  incapaz  de  obtener  por  sí  solo. 

De  manera  que,  en  virtud  del  medio  en  que  vivimos,  es  el 
Gobierno  el  que  tiene  la  obligación  moral  de  educar  al  pue- 
blo y  no  solamente  de  instruirlo.  La  instrucción  nada  vale 
sin  la  educación,  tal  como  la  pide  la  ley,  es  decir  encarrilan- 
do los  sentimientos,  las  ideas  del  niño,  sus  tendencias  al  amor 
á  la  patria,  á  sus  semejantes,  á  esos  ideales  bellísimos  que 
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de  Alemania  han  hecho  un  pueblo  orgulloso  de  sí  mismo, 
verdaderamente  envidiable;  esa  instrucción  educativa  en 
México  no  puede  hacerla  el  pueblo  mismo,  es  el  Gobierno 
el  que  formalmente  tiene  que  encargarse  de  ella. 

Esta  intervención  del  Gobierno  será  dentro  de  los  lími- 
tes constitucionales,  el  señor  Presidente  es  quien  lo  ha  ex- 
plicado. Esta  ley  no  dice  que  el  niño  mexicano  está  obliga- 
do á  ir  á  las  escuelas  oficiales,  no  lo  dice  así,  la  enseñanza 
es  libre;  el  padre  que  no  quiera  enviar  á  sus  hijos  á  las  es- 
cuelas oficiales  puede  enviarlos  á  las  particulares,  ¿no  hay 
tantas  escuelas  religiosas?  ¿no  existen  colegios  dirigidos 
por  jesuítas  donde  los  padres  de  familia,  siguiendo  este  sen- 
timiento religioso  que  domina  en  el  país,  mandan  á  sus  hi- 
jos? ¿Cuándo  el  Estado  se  ha  opuesto?  Lo  único  á  que  obli- 
ga el  Estado  es  á  que  en  estos  colegios  particulares,  que  es- 
tán dirigidos  por  corporaciones  religiosas,  se  enseñen  las 
materias  que  los  reglamentos  previenen,  en  suma,  que  se 
siga  la  reglamentación  general  de  la  enseñanza.  Así  pues, 
en  la  ley  no  se  atacan  las  garantías  individuales;  el  que  no 
quiera  ir  á  las  escuelas  oficiales  sino  á  las  particulares,  que 
lo  haga;  pero  al  que  no  quiera  ir  á  las  escuelas  particulares, 
el  Gobierno  tiene,  no  solamente  el  derecho,  sino  el  deber  sa- 
grado, el  deber  patriótico,  de  educarle. 

Creo  por  lo  tanto  que,  aun  sin  la  declaración  del  señor 
Ministro,  todos,  como  buenos  ciudadanos,  como  buenos  pa- 
triotas, como  amantes  del  progreso  de  México,  debemos  dar 
nuestro  voto  para  que  la  ley  se  apruebe  en  los  términos  en 
que  está;  creo  que  esto  salvará  al  país,  creo  que  en  época 
no  remota,  Dios  quiera  que  así  suceda,  el  país  habrá  cam- 
biado por  completo  cuando  el  pueblo  esté  educado,  cuando 
haya  adquirido  esos  sentimientos  que  se  trata  de  inculcar- 
le. Entonces  nuestra  patria  podrá  ponerse  á  la  altura  de  las 
naciones  más  adelantadas.  Así  pues,  yo  daré  mi  voto  con 
todo  gusto  y  espero  que  los  demás  señores  Consejeros  lo 
darán  también. 

Sr.  Sierra:  Sin  deseo  ninguno  de  intervenir  en  la  cues- 
tión suscitada  por  el  Sr.  José  Diego  Fernández,  y  dejando 
en  plena  libertad  á  los  señores  Consejeros  para  que  mani- 
fiesten sus  opiniones  en  una  discusión  altamente  trascenden- 
tan,  deseo  simplemente  manifestar  que,  según  la  ley,  este 
Consejo  no  puede  dar  opinión  sino  sobre  las  iniciativas  que 
el  Gobierno  le  someta;  y  que  en  la  iniciativa  que  el  Gobier- 
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no  le  ha  sometido  no  está  ni  puede  estar  incluida  una  re- 
solución acerca  del  derecho  que  el  Ejecutivo  crea  tener  para 
tomará  su  cargo  la  educación  del  pueblo;  porque,  en  primer 
lugar,  tiene  el  deber  de  hacerlo,  para  esto  está  instituido  el 
Estado;  pero  tiene  además  la  autorización  formal  del  Poder 
Legislativo. 

Además,  es  bueno  que  se  tenga  presente  el  art.  i?  de  la 
Ley  Constitutiva  del  Consejo  que  dice  así: 

Art.  i?  "Se  instituye  un  Consejo  Superior  de  Educación 
Pública,  cuyos  fines  serán:  mantener  la  armonía  y  coordina 
ción  que  deben  de  existir  entre  las  instituciones  que  sirven 
al  Estado  para  promover  el  adelanto  de  las  nuevas  genera- 
ciones: imprimir  un  impulso  esencialmente  educativo  á  to- 
dos los  elementos  á  ese  fin  encaminados." 

Precisamente  para  ponerse  de  acuerdo  el  Gobierno  en  es- 
te fin  especial  del  Consejo,  es  por  lo  que  ha  sometido  la  ini- 
ciativa de  que  tienen  conocimiento  los  señores  Consejeros. 

Sr.  Cabrera:  Realmente  me  congratulo  de  que  una  ob- 
servación mía  hecha  á  la  ley  de  educación  pública  que  te- 
nemos en  debate  haya  levantado  la  discusión.  Mi  intención 
creo  que  se  reconocerá  noble,  al  tratar  aquí  la  mayor  suma 
de  ideas  que  sea  posible  recoger.  No  tenemos  una  exposi- 
ción de  motivos  de  esta  ley  que  ha  pasado  por  las  manos 
del  Consejo,  y  sentía  yo  tristeza  verdaderamente  de  ver  que 
no  se  levantaba  el  nivel  de  la  discusión.  Por  esto  es  por  lo 
que  tomándome  una  libertad  respecto  á  los  demás  consejeros, 
mucho  más  respetables  y  capaces  de  opiniones  de  un  carác- 
ter mucho  más  alto  que  las  que  yo  pudiera  tener,  me  atre- 
ví á  llamar  su  atención  y  decirles  que  debíamos  entrar  de 
lleno  al  punto  principal  de  esta  ley.  A  mi  llamado  ocurrie- 
ron en  dos  formas:  por  un  lado  el  señor  Presidente  hacien- 
do una  declaración  en  la  que  claramente  dijo  que  no  era  dis- 
cutible el  derecho  del  Estado  para  asumir  la  educación  de 
un  pueblo  como  el  nuestro:  basta  decir,  como  el  señor  Con- 
sejero Ramos,  que  en  el  medio  en  que  estamos  esto  es  ne- 
cesario. Yo  deseaba  que  se  hiciera  una  exposición  de  mo- 
tivos á  esta  ley  y  á  este  mi  deseo  respondieron  dos  tenden- 
cias: una  de  los  señores  Consejeros  que  interpretaron  mis 
ideas  y  tomaron  la  palabra,  como  lo  han  hecho  los  señores 
Fernández,  Domínguez  y  Ramos,  levantando  la  discusión; 
el  otro  el  de  la  Comisión  declarando  que  mis  ideas  eran  muy 
pobres  y  no  era  necesario  entrar  al  estudio  de  ellas.  Pero 
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partiendo  del  punto  de  vista  en  que  nos  hemos  colocado,  es 
decir  que  el  Estado  asuma  la  educación  nacional,  todavía 
digo:  estoy  dentro  cíe  la  discusión,  no  al  negar  ó  discutir 
este  derecho,  que  soy  el  primero  en  reconocer  la  necesidad 
imperiosa  en  que  estamos  de  que  el  Estado  atienda  la  edu- 
cación de  que  todavía  no  es  capaz  de  atender  nuestro  pue- 
blo. Pero  como  la  palabra  educación,  desde  el  punto  de  vis- 
ta de  la  educación  nacional,  es  tan  amplia,  tan  extensa,  creo 
estar  dentro  del  terreno  de  la  discusión  al  decir  que  el  Es- 
tado tiene  el  deber  sagrado  de  contribuir  á  la  educación  na- 
cional: una  forma  es  atender  á  la  educación  de  la  niñez,  den- 
tro de  esta  educación,  uno  de  los  períodos  de  los  cuales  voy 
á  ocuparme,  es  la  educación  primaria.  Cualquiera  creería, 
por  los  términos  en  que  algún  señor  Consejero  se  ha  ex- 
presado, que  todos  sabemos  la  extensión  de  este  término,  y 
sabemos  muy  bien  que  la  iniciativa  de  esta  ley  se  debe  á 
que,  no  obstante  los  esfuerzos  hechos,  no  ha  sido  posible  lle- 
var al  convencimiento  de  los  maestros  cual  es  el  verdadero 
sentido  de  la  palabra  educación.  V  si  los  maestros,  los  es- 
pecialistas, los  que  han  pasado  por  escuelas  normales,  no 
han  sido  capaces  de  dar  su  verdadera  extensión  á  esa  pala- 
bra, creo  que  estoy  en  lo  justo  al  pedir  que  la  Comisión  me 
diga  qué  extensión  va  á  tener  el  término  educación  prima- 
ria, sobre  la  cual  va  á  versar  la  ley;  hasta  dónde  va  á  llegar 
la  palabra  educación  que,  aun  aplicada  á  los  niños,  tiene  tan 
amplias  aceptaciones.  No  es  tan  fácil  definirla  como  lo  cree 
la  Comisión. 

La  vez  pasada  dije,  refiriéndome  á  estos  puntos,  algo  que 
probablemente  se  interpretó  en  otro  sentido.  Dije  que  con- 
tribuía á  la  educación  de  un  niño  tal  número  de  factores,  que 
era  necesario  saber  cuál  de  estos  factores  correspondía  al 
Gobierno  manejar  y  cual  no.  Desde  luego  vemos  que  se  va 
á  hacer  á  un  lado  la  educación  religiosa,  y  así  como  existe  es- 
te medio  de  educación,  del  cual  no  vamos  á  ocuparnos,  exis- 
ten otros  diferentes  medios  de  educación  que  el  Estado  no 
podrá  atender.  Desde  luego  hemos  visto  la  cuestión  de  sa- 
ber si  la  educación  preescolar  debe  ir  á  las  manos  del  Es- 
tado, y  la  Secretaría  de  Instrucción  Pública  ha  dicho:  no, 
eso  no  es  posible,  tenemos  que  dejarla  á  la  madre.  ¿La  edu- 
cación, diremos  intermediaria  entre  la  educación  preescolar 
y  la  escolar,  va  á  ser  objeto  de  esta  ley?  Se  nos  contestó 
que  tampoco  esta  educación  era  objeto  de  esta  ley  y  enton- 
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ees  yo  dije:  vamos  á  precisar  cuál  educación  va  á  ser  obje- 
to de  esta  ley  y  puesto  que  no  ha  sido  posible  que  los  maes- 
tros precisen  cuál  es  la  diferencia  entre  las  palabras  educa- 
ción é  instrucción,  que  lo  explique  la  Comisión,  no  por  el 
afán,  usaré  la  palabra  de  los  estudiantes,  de  torear  á  la  Co- 
misión, sino  con  el  ánimo  de  dar  á  ésta  pretexto  para  que 
diera  una  exposición  de  motivos;  y  siento  verdaderamente 
que  á  mis  palabras  hubiera  respondido  el  silencio,  creyendo 
que  no  valía  la  pena  considerarlas.  Yo  insisto,  no  por  mi 
personalidad  que  es  insignificante,  sino  por  decoro  de  la  Co- 
misión y  del  Consejo,  para  que  se  sepa  que  no  ha  sido  fun- 
dada esta  ley  sobre  meras  ideas  vagas,  sino  que  ha  sido  fru- 
to de  un  estudio  detenido,  profundo  y  serio.  De  consiguien- 
te reitero  á  la  Comisión  mis  preguntas,  ¿qué  entiende  por 
educación,  qué  por  instrucción,  qué  por  enseñanza?  No  con 
el  ánimo  de  discutir  si  el  Gobierno  tiene  derecho  ó  no  de 
asumir  esta  responsabilidad,  sino  para  saber  cuáles  son  los 
medios  más  eficaces  que  se  ha  propuesto  el  Estado  para  con- 
seguir este  fin  y  qué  límites  él  mismo  se  impone.  ¿Sobre  qué 
va  á  versar  la  educación?  Entonces  necesitamos  ver  si  los 
medios  que  va  á  emplear  son  los  adecuados  para  llevar  á  ca- 
bo esta  educación;  y  entonces  vamos  á  entrar  al  estudio  de 
lo  que  se  entiende  por  instrucción,  por  educación  y  por  en- 
señanza, porque  en  la  ley  se  dice:  la  educación  se  consegui- 
rá por  medio  de  la  instrucción.  ¿Podrá  conseguir  el  noble 
propósito  que  se  ha  fijado  por  medio  de  la  instrucción?  ¿Cuál 
de  las  educaciones  se  podrá  conseguir  por  medio  de  la  ins- 
trucción? 

No  objeto,  no  ataco,  sino  que  pongo  todos  estos  puntos 
á  la  consideración  del  Consejo  para  que  los  estudie,  los  exa- 
mine y  para  que  del  seno  de  este  respetable  cuerpo  pueda 
salir  la  palabra  que  sirva  de  prefacio  á  esta  ley  diciendo:  en- 
tendemos por  educación  esto,  las  obligaciones  que  el  Go- 
bierno va  á  asumir  son  éstas,  los  medios  de  que  nos  vamos 
á  valer  son  éstos. 

Si  la  Comisión  nos  da  las  ideas  generales  sobre  estos  pun- 
tos, por  este  solo  hecho  en  las  actas  se  verá  una  labor  seria, 
verdaderamente  seria.  Creo  que  si  la  Comisión  no  desea  ha- 
cer estas  explicaciones,  mis  palabras  servirán  de  una  espe- 
cie de  incidente  para  que  los  señores  Consejeros  se  sirvan 
exponer  sus  ideas  con  la  sinceridad  que  todos  las  exponen; 
y  esto  será  útil  y  provechoso  y  cuando  demos  á  la  luz  esta 
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ley  se  verá  que  es  producto  del  estudio  y  no  fruto  de  una 
improvisación. 

Sr.  Flores:  Desde  que  en  la  sesión  pasada  el  Sr.  Cabre- 
ra planteó  las  diversas  cuestiones  sobre  las  cuales  quería,  y 
á  mi  juicio  con  bastante  justificación,  ilustrarse,  á  fin  de  po- 
der entrar  en  el  debate  de  asunto  tan  interesante,  me  rego- 
cijé, porque,  á  pesar  de  la  indicación  del  señor  Presidente  del 
Consejo,  la  discusión  no  había  abordado  el  problema  en  lo 
general,  se  había  extraviado  en  puntos  de  pormenores,  in- 
teresantísimos algunos,  como  el  de  la  enseñanza  de  los  pár- 
vulos, y  otros  de  interés  secundario;  y  la  cuestión  fundamen- 
tal, la  que  con  tanto  ahinco  deseaba  el  señor  Presidente  que 
fuera  tratada,  no  había  sido  ni  siquiera  tocada;  y  desde  en- 
tonces me  propuse,  penetrado  como  estoy  de  las  ideas  del 
Ministerio  respecto  á  este  particular,  y  concordando  con  opi- 
niones más  antiquísimas,  me  propuse,  digo,  que  la  Comisión 
entrara  al  terreno  á  que  está  llamada  y  contestara  á  las  pre- 
guntas que  reiteró  el  Sr.  Cabrera  como  una  declaración  de 
principios  personales  que  vienen  al  caso  y  sirven  de  apoyo 
á  esta  ley  que  he  aceptado  defender. 

Suele  decirse  que  la  Metafísica  tiene  la  particularidad  de 
hinchar  grandes  pompas  de  jabón,  vastas,  voluminosas,  á  ve- 
ces monumentales,  y  después  viene  la  gramática  y  las  re- 
vienta con  la  punta  de  un  alfiler.  Aquí  no  se  trata  de  una 
pompa  de  jabón;  el  Sr.  Cabrera  nos  ha  presentado  la  posi- 
bilidad de  que  este  mundo  se  haga. 

Por  una  parte  el  Sr.  Cabrera,  y  por  otra  el  distinguidísi- 
mo Sr.  Consejero  Fernández,  nos  han  dejado  entrever,  el  pri- 
mero en  su  pequeño  cuestionario,  y  el  segundo  en  su  carga 
á  fondo  contra  las  ideas  fundamentales,  nos  han  dejado  en- 
trever que  hay  ó  puede  haber  el  temor  de  que  el  derecho 
que  se  reconoce  al  Estado,  el  deber  que  asume  de  educar, 
pueda  ser  atentatorio  á  sacratísimos  derechos  del  hombre,  y 
que  los  particulares  quieran  levantarse  contra  cualquier  go- 
bierno que  pretenda  arrebatárselos. 

Efectivamente,  así  sería  si  la  ley  entendiera  por  educación 
lo  que  se  ha  temido  infundadamente  que  entienda,  porque 
la  ley  es  demasiado  explícita  en  el  particular.  El  término 
educación,  por  el  nombre  mismo  que  llevamos  como  cuerpo 
consultivo,  tenemos  que  estarlo  manejando  como  un  instru- 
mento de  nuestras  labores;  este  término  tiene  el  grave  in- 
conveniente de  unir  muchas  y  muy  variadas,  y  en  cierto  mo- 
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do,  hasta  contrapuestas  acepciones.  De  allí  resulta  que  es 
posible  que  cuando  se  habla  de  educación  haya  quienes  en- 
tiendan esto  en  un  sentido  del  término  y,  naturalmente,  no 
quieren  aplicarle  ciertas  reglas  que  sólo  son  aplicables  en 
otras  de  las  acepciones. 

La  educación  comienza,  en  el  sentido  más  vulgar  y  raquíti- 
co que  puede  tener,  por  no  ser  sino  la  urbanidad.  Se  dice 
de  fulano  que  tiene  buena  educación,  porque  no  se  lleva  el 
dedo  á  la  boca,  porque  no  se  rasca  la  nariz  en  público,  y 
otras  cosas  por  el  estilo.  Es  evidente  que  no  es  exclusiva- 
mente esta  educación  á  la  que  se  refiere  el  proyecto  de  ley; 
forman  parte  indiscutiblemente  de  la  educación  de  un  hom- 
bre la  urbanidad,  los  buenos  modales,  la  apariencia  correc- 
ta, el  acatamiento  de  los  usos  sociales:  todo  esto  ya  se  prac- 
tica en  las  escuelas  por  ser  una  parte  de  la  educación. 

En  otro  sentido,  una  buena  educación  quiere  decir  una 
buena  instrucción.  Se  dice  que  una  persona  ha  recibido 
una  buena  educación  cuando  se  le  ha  dado  una  instrucción 
vasta  ya  en  un  ramo,  ya  en  diferentes  ramos;  así  es  como  se 
dice:  he  dado  buena  educación  á  mi  hijo  cuando  se  le  han 
dado  maestros  y  cuando  más  ó  menos  se  le  ha  iniciado  en 
una  materia  ó  en  varias.  Desde  este  punto  de  vista  la  ley 
comienza  á  tener  una  influencia  más  determinada,  la  ins- 
trucción forma  parte  de  su  programa  y  define  los  límites  de 
su  comprensión  en  la  jurisdicción  que  á  ella  se  ha  asignado 
en  la  ley,  puesto  que  dice  lo  que  se  va  á  enseñar. 

En  otro  sentido,  y  esto  es  lo  que  conviene  que  tengamos 
á  la  vista,  para  descartarla  de  la  discusión,  se  entiende  por 
educación  la  resultante  final  de  la  energía  del  individuo  con- 
trastadas con  el  elemento  social,  con  sus  influencias,  con  sus 
gestiones;  y  esta  resultante  no  es  otra  cosa  que  la  orienta- 
ción de  su  conducta.  Entendida  así  la  educación,  podemos 
hablar  de  la  educación  que  recibió  un  Spencer,  ó  un  Stuart 
Mili,  ó  de  la  educación  que  cada  uno  de  nosotros  haya  po- 
dido recibir.  Esto  tiene  muchos  aspectos  de  los  cuales  hay 
tres,  si  bien  podemos  decir  que  uno  de  ellos  no  es  de  patri- 
monio común,  la  orientación  religiosa  y  política  para  la  ge- 
neralidad de  las  gentes,  y  para  algunas  personas  la  orien- 
tación filosófica. 

La  orientación  social  se  constituiría  si  el  Estado  quisiera 
tomarla  á  su  cargo  y  encarrilarla  dentro  de  determinados 
rieles.  Esto  sí  daría  lugar  á  dos  géneros  de  grandes  objc- 
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ciernes  que  vendrían  de  la  ley  misma,  puesto  que  la  ley  po- 
ne límites  á  esta  ingerencia  y  vendría  la  protesta  de  las  fa- 
milias y  de  los  particulares.  Así,  pues,  todo  cuanto  aquí  se 
ha  dicho  de  derechos,  y  hasta  donde  pueden  llegar  los  del 
Gobierno  en  materia  de  educación;  todo  lo  que  se  ha  mani- 
festado respecto  á  peligros,  á  zozobras  y  á  alarmas;  todos 
estos  desiderata  en  cuya  virtud  se  llega  á  aceptar  no  inten- 
tar ningún  género  de  educación  con  tal  que  no  sea  el  Esta- 
do el  que  lo  haga;  todo  esto  se  refiere  á  la  alta  dirección  de 
la  conducta  religiosa,  política  y  filosófica,  y  esto  debe  respe- 
tarse, porque  en  definitiva  el  hombre  acaba  por  ser  libre  pa- 
ra escoger  la  creencia  religiosa  que  más  le  satisfaga,  la  doc- 
trina política  que  más  cuadre  á  sus  ideas,  y  debe  filosófica- 
mente adoptar  un  criterio  que  le  permita  investigar  la  verdad 
teórica  y  práctica;  y  en  este  orden  de  ideas,  lo  único  que  debe 
hacer  el  Estado  es  no  oponerse,  y  sólo  atravesarse  cuando 
esta  orientación  pueda  comprometer  los  intereses  de  la  so- 
ciedad. 

En  estas  condiciones,  el  debate,  á  mi  juicio,  se  esclarece  de 
una  manera  extraordinaria,  porque  ya  sabemos  hasta  don- 
de llegan  los  límites  de  la  acción  educativa.  El  Estado  no 
dará  una  educación  religiosa;  pero  una  cosa  sí  interesa,  y  es 
que  en  orden  práctico  sean  respetadas  las  ideas  religiosas  y 
esta  tendencia  está  en  su  derecho,  y  es  su  obligación  de  exi- 
girla dentro  de  la  ley.  En  estas  condiciones,  repito,  y  segre- 
gado todo  aquello  que  pudiera  ser  agresivo  á  los  derechos 
de  los  particulares,  en  este  terreno,  no  entra  la  ley  ni  puede 
entrar.  No  es  en  la  escuela  primaria  en  donde  se  determi- 
na la  dirección  de  la  conducta  de  nadie,  este  es  el  fruto  de 
la  madurez,  de  la  evolución  lenta  de  todas  las  energías. 
¿Quién  va  á  creer  que  es  en  la  escuela  primaria  donde  se  va 
á  dar  espíritu  religioso  al  niño?  No,  se  le  podrán  infundir 
jdeas,  como  antes  se  le  infundía  la  gramática  memorista,  y 
cuando  después  tiene  que  servirse  de  esas  ideas  en  la  vida 
corriente,  no  podrá  hacerlo. 

¿Quién  va  á  creer  que  á  esa  edad  se  va  á  orientar  la  con- 
ducta política?  Nada  de  esto,  en  una  medida  decorosa,  no- 
ble y  digna  podemos  hacerlo;  áesta  edad,  si  queremos,  po- 
demos dar  el  fantasma  del  espíritu  religioso,  esto  lo  podemos 
hacer  en  la  escuela  primaria. 

La  educación,  en  el  sentido  pedagógico  del  término,  en 
el  sentido  que  la  ha  tomado  la  ley,  es  decir  como  una  adqui- 
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sición  de  aptitudes,  como  conjunto  de  medios  para  desenvol- 
ver energías,  para  favorecer  el  desarrollo  de  los  procesos 
físicos  ó  mentales  que  han  de  venir  á  constituir  el  yo  social. 
En  condiciones  de  esta  naturaleza  yo  creo  que  ya  no  hay 
quien  pueda  decir:  el  Estado  me  usurpa  mi  derecho,  el  Es- 
tado me  impide  el  cumplimiento  de  mi  deber.  ¿Qué  es  lo 
que  impedimos?  La  ley  dice  donde  está  el  límite,  la  ley  di- 
ce: quiero  el  desenvolvimiento  armónico  del  niño,  tan  com- 
pleto como  sea  posible;  quiero  que  sea  una  organización 
sana,  porque  este  cuerpo  ha  de  ser  el  instrumento  y  la  ga- 
rantía del  bienestar;  quiero  una  inteligencia  desenvuelta 
con-  energías,  con  aptitudes  de  juicio,  de  atención,  sin  la  cual 
no  podrán  nunca  llegar  á  servirse  de  esa  inteligencia;  quie- 
ro el  desenvolvimiento  de  sentimientos,  de  afectos,  de  amo- 
res capaces  de  servir  siempre  en  el  camino  del  bien  y  de 
alejar  del  mal,  del  crimen  y  del  vicio;  y  quiero,  por  último, 
como  complemento  de  todo  esto,  quiero  desenvolverla  sen- 
sibilidad estética,  que  el  niño  sepa  sentir  lo  bello  y  haga  sus 
primeros  pininos  para  producirlo  ó  para  crearlo  en  el  orden 
artístico  ó  en  el  orden  literario  y  un  poco  ó  mucho  si  se  pue- 
de en  el  orden  lírico.  Y  al  hacer  esto  ¿qué  género  de  dere- 
chos se  han  atropellado?  ¿cuáles  son  los  deberes  á  que  se  ha 
opuesto?  ¿Qué  tiene  que  hacer  el  individuo  contra  el  Esta- 
do? ¿Pues  qué,  el  respeto  del  Estado  puede  llegar  hasta  el 
extremo,  no  digamos  de  fomentar  el  desenvolvimiento  físico 
de  sus  futuros  ciudadanos,  sino  hasta  autorizar  que  otro  com- 
prima é  inutilice  al  hombre  enfermo  y  lo  convierta  en  mons- 
truosidad física?  No  señores,  hasta  la  ley  penal  castiga  esas 
cosas.  Si  un  padre  de  familia  oprime  los  pies  de  sus  hijas  en 
borceguíes  para  que  nunca  crezcan;  si  mete  á  sus  hijos  dentro 
de  un  tibor  para  que  pueda  haber  enanos  en  la  casa,  el  Estado 
tomará  á  este  hombre  y  lo  castigará.  Desgraciadamente 
esta  acción  del  Estado  no  puede  extenderse  ni  deberá  ex* 
tenderse,  porque  sería  peligrosa,  á  una  amplia  esfera  en  lo 
que  se  refiere  á  educación  física;  pero  sí  hay  tendencia  acen- 
tuada en  los  países  anglo-sajones  á  imponer  la  higiene. 

Los  Estados  Unidos  están  lamentando  que  cada  Estado 
de  la  Unión  Americana  tenga  su  legislación  en  materia  de 
higiene,  lo  que  ha  impedido  destruir  la  peste  bubónica  en 
San  Francisco  California  y  lo  que  nos  obliga  á  cuarentenas 
según  el  "buen  placer"  del  Estado  de  Texas.  Si  esto  pa- 
sa cuando  es  un  Estado  aislado  el  que  impone  sus  leyes, 
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¿qué  tal  sería  si  fueran  los  individuos  aisladamente  los  que 
las  dieran?  No,  no  exageremos;  en  el  orden  físico  la  educa- 
ción impuesta  por  el  Estado  no  viola  derechos  de  nadie  por- 
que no  es  más  que  el  desenvolvimiento  armónico  del  ser, 
tal  como  la  naturaleza  nos  lo  ha  dado  y  para  la  misión  que 
hemos  recibido  por  esta  misma  naturaleza  ó  por  una  volun- 
tad poderosa;  en  consecuencia,  la  ley  está  en  lo  justo. 

Vamos  ahora  al  punto  de  vista  de  la  educación  intelec- 
tual. En  esto  no  habrá  más  que  un  peligro  y  éste  podrá  ser 
la  instrucción.  La  educación  intelectual  no  es  más  que  el 
desenvolvimiento  armonioso  de  las  facultades,  permítaseme 
que  las  llame  así  momentáneamente,  uso  este  término  por 
comodidad,  porque  facilita  la  manera  de  expresar  el  pensa- 
miento; pero  no  creo,  como  ninguno  de  Uds.  cree,  en  las 
facultades,  pero  el  término  es  cómodo  para  definir  ciertas 
perfecciones  ya  realizadas,  ya  hechas.  El  desenvolvimiento 
en  el  orden  intelectual  no  puede  constituir  un  atentado  á  la 
libertad  ni  al  derecho  de  nadie;  lejos  de  esto  todo  el  mundo 
pide  como  el  maná,  y  desearía  como  un  beneficio,  el  que  se 
les  pudieran  quitar,  á  todos  los  que  de  él  dependen,  todas 
las  deficiencias,  todas  las  nulidades  de  que  pudieran  adole- 
cer en  este  particular.  Así  pues,  esto  no  tiene  nada  de  pe- 
ligroso, y  antes  bien  servirá  para  la  dirección  de  la  conducta 
y  tanto  mejor  cuando  este  desenvolvimiento  sea  más  armó- 
nico y  más  amplio.  El  peligro  puede  estar  en  la  instrucción, 
pero  solo  en  el  caso  de  que  la  ley  no  hubiera  previsto  que 
debía  ser  laica  y  respetuosa  de  las  ideas  religiosas;  ha  te- 
nido la  ley  forzosa  y  necesariamente  que  prescribir  el  amor 
á  las  instituciones  del  Estado  como  una  recomendación  que 
se  hace  á  los  profesores,  es  claro,  no  podía  hacerse  de  otro 
modo.  Mal  concepto  se  tendría  de  un  gobierno  que  sugirie- 
ra á  los  maestros  de  sus  escuelas  que  no  desenvolvieran  en 
k)s  niños  el  amor  á  las  instituciones. 

¿Es  peligrosa  pues  la  enseñanza,  se  viola  algún  derecho, 
alguna  garantía  con  dar  á  conocer  á  los  niños,  la  lengua  na- 
cional etc.?  Es  una  niñería  suponerlo,  de  manera  que  si  se  ha 
podido  temer  que  esto  suceda  es  porque  se  pensaba  en  otra 
cosa. 

Mucho  menos  hay  peligro  respecto  á  la  educación  moral. 
Todos  los  días  nos  vienen  á  suplicar  los  padres  de  familia 
que  moralicemos  á  sus  hijos.  No  puede,  pues,  decirse,  en 
nuestras  circunstancias,  que  estamos  atacando  los  derechos 
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de  nadie,  ni  puede  esto  constituir  un  atentado  absolutamente. 

¿Los  rudimentos  de  dibujo,  música  y  otros  ejercicios  en 
que  se  trata  de  desenvolver  el  buen  gusto  con  lecturas,  di- 
bujos, etc.,  pueden  constituir  un  atentado?  Yo  creo,  seño- 
res Consejeros,  que  hasta  estoy  injuriando  al  Consejo  con 
entrar  en  tantos  pormenores:  la  inteligencia  de  Uds.  es  so- 
bradamente alta  y  honda  para  que  tenga  que  estar  señalán- 
doles con  el  dedo  cosas  que  mejor  conoce  el  Consejo  que  el 
que  en  este  momento  os  dirige  la  palabra;  pero  me  es  forzoso 
hacerlo  para  dejar  la  cuestión  limpia  de  toda  mala  inteligen- 
cia y  de  todo  recelo  en  este  sentido.  En  este  sentido,  es  el 
Sr.  Cabrera  quien  lo  ha  manifestado,  y  el  Sr.  Fernández, 
por  su  anhelo,  por  su  sed  de  justicia,  esto  lo  elogio;  pero  no 
es  en  la  ley  que  estamos  estudiando  en  donde  podrá  haber 
encontrado  un  ataque  á  la  libertad. 

Sr.  Rodríguez:  Además  de  las  ideas  que  acaba  de  ex 
poner  el  señor  Secretario  del  Consejo,  la  Comisión  tiene 
necesidad  de  exponer  un  punto  de  vista  en  que  se  ha  colo- 
cado por  haber  formulado  su  dictamen  y  aceptar  las  ideas 
contenidas  en  el  proyecto  que  está  á  debate.  La  Comisión 
cree,  desde  luego,  que  en  la  operación  de  enseñar  están  in- 
cluidas las  operaciones  de  educar  y  de  instruir;  estos  dos 
hechos  son  inseparables,  es  imposible  la  educación  sin  la 
instrucción  y  ésta  sin  aquella,  son  imposibles;  y  cuando  en 
el  proyecto  de  ley  se  habló  de  educación,  tanto  en  el  detalle 
como  al  caracterizar  las  escuelas,  la  Comisión  creía  que  no 
era  porque  el  Ministerio  haya  creído  que  se  trata  de  una 
educación  pura,  de  un  desarrollo  de  funciones  exclusivamen- 
te en  la  parte  instructiva,  sino  que  una  ley  de  educación  va 
á  dar  instrucción,  son  dos  hechos  inseparables. 

La  Comisión,  en  consecuencia,  creyó  que,  aunque  se  diga 
ley  de  educación  primaria,  aunque  se  diga  escuelas  entera- 
mente educativas,  siempre  hay  una  parte  de  instrucción,  por 
eso  es  por  lo  que  la  Comisión  no  hizo  ya  objeciones  sobre 
el  título  de  la  ley,  porque  está  de  acuerdo  con  el  pensamien- 
to del  Ministerio;  la  Comisión  hubiera  querido  que  se  lla- 
mase la  ley  de  enseñanza,  porque  así  estarían  comprendidas 
mejor  las  dos  operaciones;  pero  cree  la  Comisión  que  cuan- 
do se  dice  escuelas  educativas,  el  título  es  más  sugestivo 
para  la  sociedad,  y,  en  consecuencia,  la  manera  de  caracte- 
rizar la  ley  es  más  provechosa. 

Así  es  que  por  eso  la  Comisión  no  ha  hecho  más  objecio 


250 


CONSEJO  SUPERIOR  DE  EDUCACIÓN. 


nes  á  ese  respecto,  y  puede  contestar  de  esta  manera  á  la 
interpelación  del  Sr.  Cabrera  de  que  cómo  ha  considerado 
la  Comisión  la  acepción  de  las  voces  instrucción,  educación 
y  enseñanza. 

Sr.  Sierra:  No  tenemos  quorum  para  votar  el  proyecto 
en  lo  general,  y  la  Secretaría  se  servirá  mandar  excitativa  á 
los  señores  Consejeros  para  hacer  la  votación  en  la  sesión 
próxima. — V?  B?  El  Secretario,  M.  Flores. 


Sesión  del  11  de  mayo  de  1908. 


Presidencia  del  Sr:  Lic.  D.  Justo  Sierra,  Secretario  de  Instrucción  Pública 

y  Be  ¿tas  Artes. 

Se  dio  lectura  á  la  acta  de  la  sesión  anterior  que  fué  apro- 
bada. 

Sr.  Sierra:  Al  poner  en  la  sesión  pasada  á  votación  en 
lo  general  el  proyecto,  la  Mesa  encontró  que  no  había  quo- 
rum y  levantó  la  sesión.  En  rigor  debíamos  proceder  inme- 
diatamente á  la  votación;  sin  embargo,  no  quisiera  que  de- 
jaran los  señores  Consejeros  de  expresar  sus  opiniones  sobre 
este  particular,  aun  cuando  lo  que  debe  ahora  discutirse  sea 
el  primer  artículo  del  proyecto  del  dictamen.  Por  este  moti- 
vo, si  alguno  de  los  señores  Consejeros  desea  expresar  sus 
opiniones,  puede  hacerlo. 

Sr.  Ruiz:  Voy  á  insistir  en  un  pequeño  punto.  Quedó 
aquí  demostrado  pedagógicamente  que  la  enseñanza  en  la 
escuela  educativa  debe  formar  parte  de  los  propósitos  del 
Ministerio  de  Instrucción.  Como  las  leyes  que  aquí  se  van 
á  dar  tienden  á  la  enseñanza  profesional,  preparatoria  y  pri- 
maria, parece  indiscutible  que  lo  relativo  á  escuelas  educa- 
tivas no  entra  ni  en  las  profesionales  ni  en  la  preparatoria, 
sino  que  debe  entrar  en  la  enseñanza  primaria. 

Yo  había  manifestado  que  la  escuela  educativa  podía  que- 
dar incluida  en  la  ley  de  enseñanza  primaria;  pero  parece 
que  la  Comisión  se  opone  y  dice  que  se  va  á  dictar  una  ley 
aparte.  Siendo  así  parecería  natural  que  comenzáramos  por 
la  ley  de  la  escuela  educativa  y  siguiéramos  las  de  las  otras 
escuelas.  Yo  quiero  saber  si  se  ha  pensado  que  ha  de  haber 
una  ley  para  la  escuela  educativa  y,  si  es  así,  si  no  cree  con 
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veniente  la  Comisión  comenzar  por  la  ley  de  la  escuela  edu- 
cativa antes  que  por  la  de  la  primaria. 

Sr.  Martínez:  La  Comisión,  al  encontrar  en  el  proyecto 
primitivo  del  Ministerio  que  los  jardines  de  niños  debían  de- 
pender del  Ministerio  y  no  de  la  Dirección  de  Instrucción 
Primaria,  pensó  que  si  aparecen  estas  escuelas  ó  jardines  de 
niños  en  una  ley  de  educación  primaria,  no  debían  incorpo- 
rarse en  los  establecimientos  de  instrucción  primaria,  consi- 
derando estas  escuelas  como  primer  grado  de  la  escuela  pri- 
maria; y  aun  así  lo  propuso  en  su  proyecto  que  sometió  res- 
petuosamente al  Ministerio  y  que  se  discutió  por  los  señores 
Comisarios  y  los  señores  Comisionados.  Allí  se  adujeron  las 
razones  que  el  Ministerio  tenía  para  opinar  que  los  jardines 
de  niños  no  debían  pertenecer  á  la  educación  primaria,  por- 
que en  cierto  modo  se  declaraba  con  ello  que  los  jardines  de 
niños  eran,  acaso,  tan  obligatorios  como  las  escuelas  ele- 
mentales. 

En  virtud  de  estas  razones  y  de  algunas  otras  expuestas 
aquí,  la  Comisión  convino  en  que  se  retirara  completamente 
de  la  ley  lo  referente  á  los  jardines  de  niños.  Puesto  que  no 
podían  incorporarse  estas  escuelas  á  establecimientos  de  ins- 
trucción primaria  elemental  y  "superior,  quedaban  fuera  de 
la  ley  que  solo  se  refería  á  instrucción  primaria  y  superior. 

La  Comisión  no  asegura  que  se  vaya  á  expedir  una  ley 
relativa  á  esas  escuelas,  lo  supone  desde  el  momento  que  el 
Ministerio  y  les  Comisarios  han  declarado  aquí  que  se  trata 
de  formar  un  ramo  especial  de  educación,  pero  la  Comisión 
no  puede  afirmarlo. 

Respecto  á  que  se  pudiera  tratar  de  una  ley  de  jardines 
infantiles  antes  de  la  ley  de  educación  primaria,  no  lo  creeré 
indispensable  porque  muy  bien  puede  legislarse,  primero 
para  una  y  luego  para  otra,  supuesto  que  son  ramos  inde- 
pendientes. 

Sr.  Cabrera:  Deseo  decir  unas  cuantas  palabras  respecto 
á  este  punto  de  los  jardines  infantiles.  El  proyecto  de  ley  á 
discusión  se  ocupa  de  las  escuelas  complementarias  y  de  las 
suplementarias  que  no  son  más  que  un  aspecto  de  la  educa- 
ción que  el  Estado  debe  impartir  cuando  los  educandos  no 
están  en  edad  escolar;  las  mismas  razones  que  hay  en  apoyo 
de  la  idea  de  que  la  ley  se  ocupe  de  escuelas  complementarias 
y  suplementarias  existen  para  que  la  ley  se  ocupe  de  este 
otro  período  de  la  educación,  no  tan  independiente  sino  li- 
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gado  con  la  educación  primaria  que  podríamos  llamar  pe- 
ríodo de  jardines  infantiles.  Este  período  de  educación  pre- 
paratoria de  la  educación  primaria  debe  atenderse  y  estu- 
diarse sus  maneras  de  implantación  juntamente  con  las  es- 
cuelas primarias. 

Yo  nunca  creí  que  se  debían  estudiar  los  jardines  infanti- 
les sino  al  lado  de  las  escuelas  primarias,  tanto  por  lo  que 
esto  tuviera  de  importancia  para  la  formación  de  profesores 
como  para  la  educación  de  los  niños.  Por  consiguiente,  en 
lo  que  esta  parte  de  la  discusión  pudiera  tener  de  general, 
creo  que  á  la  vez  que  la  ley  prevé  escuelas  complementa- 
rias y  suplementarias,  podrá  perfectamente  prever  el  esta- 
blecimiento de  los  jardines  infantiles,  dejando,  como  estas 
cosas  deben  dejarse,  al  buen  servicio  de  la  Secretaría  de 
Instrucción  las  necesidades  de  esta  clase  de  planteles.  Irían 
estableciéndose,  ya  independientemente  ya  al  lado  de  las  es- 
cuelas primarias;  y  en  ese  punto  me  adheriría  á  la  opinión 
del  Sr.  Ruiz  de  que  las  escuelas  infantiles  se  establezcan  en 
relación  con  las  escuelas  primarias. 

Respecto  á  la  discusión  al  proyecto  de  ley  en  lo  general 
me  permitiré  hacer  una  observación.  La  vez  pasada  uno  de 
los  miembros  de  la  Comisión  indicó,  no  recuerdo  si  por  su 
opinión  personal  ó  por  concepto  de  la  Comisión,  que  la  ley 
se  llamara  ley  de  enseñanza  primaria  en  vez  de  educación 
primaria;  pero  discutido  y  aprobado  el  proyecto  en  lo  gene- 
ral, como  creo  que  lo  será  por  la  mayor  parte  de  los  señores 
Consejeros,  el  título  podría  no  ser  materia  de  discusión,  me 
permito  por  esto  hacer  una  indicación,  no  obstante  que  yo  sé 
muy  bien  que  para  resolverse  la  Comisión  y  la  Secretaría  á 
dar  á  la  ley  el  nombre  de  educación  pública  han  tenido  en 
cuenta  la  gran  sugestión  del  nombre.  Tengo  verdadera  pe- 
na al  disentir  acerca  de  esto  con  la  idea  de  la  Secretaría  de 
Instrucción  Pública,  porque  siempre  he  creído  que  la  fuerza 
de  las  leyes  no  la  hacen  las  palabras  sino  los  encargados  de 
cumplirlas  y  el  celo  que  tengan  en  ejecutarlas.  Por  consi- 
guiente, creo  que  lo  mismo  procurarían  los  maestros  dar  edu- 
cación cuando  -se  llamara  ley  de  educación,  que  llamándose 
ley  de  enseñanza  primaria.  Sobre  este  punto  solamente  me 
concreto  á  decir  que  vale  más  hablar  prosa  que  saber  que 
se  aprende  á  hablar  prosa  sin  saberlo  entender;  pero  ya  ten- 
dré ocasión  de  insistir  cuando  se  discutan  otros  artículos. 
Mas  como  al  hacer  la  votación  en  lo  general  será  este  un 
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asunto  que  ya  no  se  tocará  por  los  señores  Consejeros,  me 
permito  por  eso  hacer  esta  pequeña  observación. 

Sr.  Pimentel:  Desde  la  noche  en  que  se  comenzó  á  dis- 
cutir este  proyecto,  se  sirvió  emitir  el  Sr.  Lic.  Cabrera  las 
ideas  que  ha  repetido  ahora,  en  lo  relativo  á  que  las  escue- 
las complementarias  y  suplementarias  estarían  fuera  de  lu- 
gar en  esta  ley,  de  la  misma  manera  que  se  han  considerado 
fuera  de  lugar  las  escuelas  de  párvulos.  La  Comisión  no 
puede  aceptar  absolutamente  esta  idea  porque  las  escuelas 
complementarias  y  suplementarias,  aun  cuando  se  les  deno- 
mine de  otra  manera,  llamándolas  por  ejemplo  escuelas  de 
adultos,  entran  en  todo  caso  esas  escuelas  en  la  ley  de  ins- 
trucción primaria,  por  la  sencilla  razón  de  que  las  escuelas 
suplementarias  corresponden  á  las  escuelas  primarias  ele- 
mentales, al  paso  que  las  escuelas  complementarias  corres- 
ponden á  las  escuelas  primarias  superiores.  Estas  escuelas 
no  difieren  de  las  otras  sino  en  algunas  modalidades;  son, 
como  si  dijéramos,  tipos  especiales  de  escuelas  primarias,  pe- 
ro siempre  son  escuelas  primarias.  No  son  escuelas  de  di- 
ferente índole,  no  son  de  diferente  carácter,  no  son  escuelas 
que  deban  estar  regidas  por  diferentes  preceptos.  Hay  una 
profunda  diferencia  entre  lo  que  se  refiere  á  escuelas  com- 
plementarias y  suplementarias  y  lo  que  se  refiere  á  jardines 
de  niños. 

El  Sr.  Ruiz  ha  iniciado  la  idea,  y  el  Sr.  Cabrera  la  ha  se- 
cundado, de  que  sería  conveniente,  antes  de  discutir  este 
proyecto,  estudiar  y  comentar  algunos  puntos  relativos  á  la 
ley  que  se  refiere  á  las  escuelas  de  párvulos.  Tampoco  en 
esto  puede  estar  conforme  la  Comisión  por  múltiples  razo- 
nes: en  primer  lugar  haré  notar,  como  ya  lo  hizo  notar  aquí 
el  señor  Presidente  del  Consejo,  que  los  Consejeros  venimos 
aquí  á  emitir  nuestra  opinión  respecto  de  puntos  que  el  Go- 
bierno tiene  á  bien  someter  al  Consejo;  es  así,  que  no  ha  so- 
metido al  Consejo  la  Secretaría  de  Instrucción  Pública  nin- 
gún proyecto  relativo  á  las  escuelas  de  párvulos,  luego  no  es 
llegada  la  oportunidad  de  emitir  opiniones  acerca  de  ellas. 
Ya  se  dijo  la  noche  pasada,  respecto  de  los  jardines  de  pár- 
vulos, que  se  consideran  de  una  naturaleza  especial  diversa 
de  laque  constituye  la  escuela  primaria,  y  que  por  lo  mis- 
mo no  cabrán  dentro  de  esta  ley  y  deben  considerarse  en 
una  ley  especial  que  trate  de  esa  clase  de  escuelas,  por  cuan- 
to á  que  deben  tener  caracteres  muy  especiales  y  diversos 
de  los  de  las  escuelas  primarias. 
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Si  se  ha  convenido  en  que  aquellos  jardines  ó  escuelas 
educativas,  como  las  llama  el  Sr.  Ruiz,  á  lo  cual  me  referiré 
después,  si  se  ha  convenido,  digo,  que  estas  escuelas  no  sean 
una  preparación  especial  para  la  primaria,  claro  está  que  el 
proyecto  de  ley  relativo  á  escuelas  primarias  se  pueda  es- 
tudiar sin  tener  á  la  vista  ningún  proyecto  que  se  refiera  á 
las  escuelas  de  párvulos.  Creo  que  no  está  por  demás  to- 
mar nota  del  concepto  del  Sr.  Ruiz  en  lo  que  se  refiere  á 
las  escuelas  educativas.  La  Comisión  cree  haber  interpre- 
lado  bien  el  proyecto  que  le  sometió  la  Secretaría  de  Ins- 
trucción Pública,  en  el  sentido  de  que  las  escuelas  primarias 
han  de  ser  esencialmente  educativas;  por  lo  cual  no  puede 
aceptar  la  idea  de  que  sólo  los  jardines  de  niños  tengan  el 
carácter  educativo,  supuesto  que  las  escuelas  primarias  han 
de  tenerlo  en  alto  grado. 

Cree  la  Comisión  que  si  bien  es  verdad  que  los  jardines 
de  niños  han  de  ser  educativos,  esto  no  es  obstáculo  para 
que  este  mismo  carácter  tengan  las  escuelas  primarias.  Loque 
pasa  es  que,  conforme  los  alumnos  van  avanzando  en  edad, 
las  exigencias  de  la  educación  se  tienen  que  ir  modificando; 
á  medida  que  los  alumnos  son  más  pequeños  la  educación 
ha  de  abarcar  su  vida  entera,  si  es  posible,  y,  por  consiguien- 
te, va  dando  un  paso  más  en  la  escala  de  la  escolar.  Los  edu- 
cadores deben  irse  desprendiendo  de  él  un  tanto  ó,  como 
dice  Herbart,  debe  el  educador  ir  soltando  la  brida  al  edu- 
cando. De  manera  que  cuando  el  alumno  se  convierta  en 
hombre,  estará  en  completa  libertad,  aparecerá  la  vida  au- 
tónoma, cada  individuo  será  su  propio  educador;  y  así  se  lle- 
garía al  período  de  auto-educación  que  se  tiene  que  seguir 
toda  la  vida,  pues  no  concluye  sino  con  la  muerte. 

Sobre  estas  ideas  fundamentales,  la  Comisión  cree  que, 
si  bien  es  verdad  que  en  las  escuelas  de  párvulos  ha  deter- 
minar la  educación  en  el  sentido  de  que  en  ella  no  se  ha  de 
impartir  instrucción,  aun  cuando  alguna  se  ha  de  adquirir; 
ascendiendo  un  poco  en  la  escala  escolar,  llegando  á  la  es- 
cuela primaria,  no  se  puede  decir  que  ésta  no  sea  educativa 
y  en  el  proyecto  se  insiste  hasta  lo  último  en  que  la  escuela 
primaria  ha  de  ser  educativa.  Pues  bien,  si  este  proyecto 
comprende  todo  un  orden  de  ideas  en  lo  que  se  refiere  á  en  - 
señanza  primara,  se  puede  considerar,  en  sí  misma,  sola  é 
independiente  de  otra  ley,  de  otro  reglamento  que  se  refie- 
ra á  escuelas  de  diverso  orden.  No  son  de  diverso  orden  las 
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escuelas  complementarias  y  las  suplementarias,  y  sí  lo  son 
los  jardines  de  niños. 

El  Sr.  Cabrera,  refiriéndose  á  lo  dicho  por  otro  miembro 
de  la  Comisión,  parece  insistir  en  que  esta  ley  se  llame  de 
enseñanza  y  no  de  educación.  Este  punto  se  discutió  am- 
pliamente por  los  señores  Comisarios  y  por  los  señores  Co- 
misionados, y  si  bien  es  cierto  que  varias  personas  opinaron 
que  convendría  adoptar  el  término  de  enseñanza,  porque 
comprende  instrucción  y  educación,  sin  embargo,  la  Cornil 
sión  misma,  después  de  haber  estudiado  este  punto,  estuvo 
conforme  en  preferir  el  término  educación  al  término  ense- 
ñanza, porque  consideró  que  el  término  educación  es  más 
sugestivo,  más  amplio  y  más  vigoroso  para  imponerse  sobre 
el  espíritu  de  los  maestros.  Si  el  Sr.  Cabrera  cree,  como  lo 
acabo  de  manifestar,  que  no  obstante  de  llevar  la  ley  el  nom- 
bre de  enseñanza  primaria,  se  podría  impartir  educación. 
Sólo  sería  preferible  el  término  enseñanza  si  resultara  algu- 
na ventaja;  pero  si,  por  el  contrario,  en  el  termino  educación 
tenemos  los  elementos  apetecibles  y  adoptando  el  término 
enseñanza  nada  se  ganaría,  podemos  dejar  el  término  edu- 
cación por  las  razones  ya  indicadas:  porque  el  término  edu- 
cación parece  indicar  más  claramente  la  idea  de  imprimirá 
estas  escuelas  un  carácter  esencialmente  educativo. 

Sr.  García;  Quiero  tener  el  gusto  de  contestar  al  Sr.  Pi- 
mentel,  que  ha  expuesto  las  ideas  de  la  Comisión.  Respecto 
al  Kindergarten  y  respecto  al  segundo  punto  relativo  áque 
la  ley  debería  llamarse  ley  de  enseñanza  y  no  de  educación, 
no  estoy  conforme  con  las  ideas  expuestas  por  el  Sr.  Pimen- 
tel,  mejor  dicho,  me  parece  que  en  cierto  modo  secundan  las 
ideas  del  Sr.  Cabrera,  porque,  á  su  juicio,  enseñanza,  com- 
prende no  sólo  educación,  sino  instrucción  y  educación.  Creo 
que  hay  aquí  una  confusión  de  términos  que  conviene  escla- 
recer. 

El  Sr.  Flores,  con  su  brillante  palabra,  nos  ha  dado  un 
concepto  cabal  de  lo  que  debe  entenderse  por  educación,  nos 
ha  dicho  que  educación  es  la  acción  de  desarrollar  en  el  niño 
un  conjunto  armonioso  de  cualidades  físicas,  intelectuales 
morales  y  estéticas,  áfin  de  hacerlo  apto  para  la  vida  social 
y  útil  á  su  patria;  soy  flaco  de  memoria  y  no  se  si  calumnia- 
ré al  Sr.  Flores  en  lo  que  estoy  diciendo.  Por  lo  que  hace 
á  los  términos  educación  y  enseñanza,  es  bien  sabido  que  son 
sinónimos  y  el  diccionario  los  considera  así,  tanto  que  de- 
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fine  instruir:  enseñar,  doctrinar  y  enseñar:  instruir,  doctrinar. 
El  gran  filósofo  del  lenguaje  Littré  los  juzga  sinónimos,  si 
bien  conviene  en  que  en  tanto  que  enseñanza  se  refiere  al 
medio,  instrucción  se  refiere  al  fin;  pero  conviene  en  que  son 
sinónimos.  Si  son  sinónimos  enseñanza  é  instrucción  valen 
lo  mismo,  y  si  valen  lo  mismo  es  por  demás  decir  que  la  en- 
señanza sería  un  medio  de  educación. 

Por  otra  parte,  si  se  variara  el  título  se  cometería  una  in- 
consecuencia con  la  ley,  que  en  su  art.  4?  viene  á  establecer 
claramente  cual  es  su  objeto,  viene  á  dar  un  concepto  ca- 
bal de  lo  que  se  entiende  por  educación  y  en  este  concepto 
la  educación  no  figura  sino  como  una  mínima  parte  en  lo 
que  se  refiere  á  educación  intelectual.  Por  esto  creo  que  el 
título  es  el  más  adecuado  y  el  más  conveniente. 

Sr.  Martínez  Freg:  Debo  hacer  ante  todo  una  explica- 
ción. Penas  de  familia  y  quehaceres  profesionales  de  carác- 
ter urgente,  me  impidieron  asistir  á  las  sesiones  que  celebró 
la  Comisión  encargada  de  dictaminar  acerca  del  proyecto 
de  ley  que  hoy  discutimos.  El  Sr.  Secretario  de  la  Comisión 
tuvo  la  bondad  de  mandarme  las  actas  y  por  ellas  es  como 
he  podido  formarme  idea  de  los  trabajos  de  la  Comisión. 

En  las  dos  primeras  sesiones  se  trató  con  alguna  exten- 
sión del  asunto  pedagógico  que  implica  el  título  de  la  ley 
que  estamos  discutiendo,  y  allí  se  expresaron  ideas  algo  aná- 
logas á  las  que  acaban  de  expresarse  por  algunos  señores 
Consejeros.  Por  unos  se  defendió  el  término  educación  que 
concreta  el  carácter  general,  el  dominante  que  informa  todo 
el  proyecto  de  ley;  por  otra  parte,  el  menor  número,  y  es- 
pecialmente el  Sr.  Profesor  Rodríguez,  insistió  en  sostener 
la  precisión  de  la  lengua  y  quería  que  se  le  llamara  ley  de 
enseñanza  á  fin  de  evitar  toda  anarquía  en  los  términos. 
Ciertamente  que  el  diccionario  de  la  lengua,  como  dice  el 
Sr.  García,  da  una  aceptación  sinonímica  á  los  términos  ins- 
trucción y  enseñanza,  pero  pedagógicamente  considerados 
es  bien  sabido  que  difieren  de  una  manera  extraordinaria; 
pedagógicamente,  enseñar  es  transmitir  un  conocimiento  por 
medio  de  la  palabra  ó  por  medio  del  ejemplo,  inculcar  un 
deber,  formar  un  hábito,  desarrollar  una  facultad,  y  por  lo 
tanto  en  su  sentido  pedagógico  implica  el  doble  problema 
de  educar  é  instruir;  enseñanza  es  un  término  más  general 
que  comprende  instrucción  y  educación;  instruir  es  el  me- 
dio para  educar,  el  fin  pedagógico;  la  instrucción  no  repre- 
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senta  más  que  el  papel  que  pudiera  representar  la  maza  en 
las  manos  del  gimnasta  que  va  á  desarrollar  sus  músculos, 
esto  se  entiende  en  una  forma  de  la  educación:  la  educación 
intelectual. 

Evidentemente  la  confusión  de  términos  es  sensible  y  así 
se  ve  que  en  el  proyecto  de  ley  se  lee:  Consejo  S.  de  Ins- 
trucción,-siendo  el  título  Consejo  S.  de  Educación.  La  Se- 
cretaría, dequien  esto  depende,  lleva  el  nombre  de  Secretaría 
de  Instrucción  Pública.  Si  en  el  seno  de  la  Comisión  dominó 
la  idea  de  darle  el  nombre  de  ley  de  educación  á  fin  de  que 
sea  más  sugestiva,  ciertamente  no  tendría  nada  que  objetar 
porque  el  término  educación  define  mejor  el  carácter  de  la 
ley;  pero  opinaría  mejor  por  el  término  enseñanza  que  com- 
prende á  la  vez  instrucción  y  educación. 

Estas  fueron  las  ideas  emitidas  en  el  seno  de  la  Comisión 
y  opino  porque  es  más  adecuado  el  termino  enseñanza. 

Sr.  Kiel:  No  estoy  conforme  con  las  ideas  expuestas  por 
el  Sr.  Lic.  García.  Las  acepciones  de  las  palabras  instruc- 
ción, enseñanza  y  educación  no  son  las  que  acaba  de  expre- 
sar el  señor  Consejero  Martínez  Freg;el  término  enseñanza 
comprende,  en  efecto,  en  parte  la  educación  y  en  parte  la 
instrucción,  pero  no  puede  substituirse  de  una  manera  com- 
pleta el  término  enseñanza  por  el  término  educación.  Este 
punto  puede  consultarse  en  las  actas  de  los  congresos  de 
Instrucción  celebrados  aquí  en  México  y  se  verá  que  el  tér- 
mino enseñanza  comprende  en  efecto  la  educación;  pero  se 
refiere  únicamente  á  la  educación  intelectual;  algunos  ejem- 
plos prácticos  podrán  demostrar  que  el  término  enseñanza 
no  comprende  más  que  la  educación  intelectual:  se  puede 
enseñar  á  un  niño  la  manera  de  ejecutar  un  ejercicio  físico 
sin  que  esta  enseñanza  haya  proporcionado  ninguna  instruc- 
ción física. 

Por  lo  que  se  refiere  á  educación  moral,  los  conocimien- 
tos que  se  dan  respecto  á  moral  no  educan  nada,  dan  sim- 
plemente instrucción  pero  no  educan.  Por  consiguiente,  el 
término  enseñanza  no  puede  adaptarse  de  una  manera  exac- 
ta á  la  educación  física,  ni  moral,  se  refiere  casi  exclusiva- 
mente, según  opinión  de  pedagogos  insignes,  se  refiere 
puramente  á  la  educación  intelectual.  Sise  resuelve  sustituir 
el  término  enseñanza  por  el  término  educación  se  verá  que 
en  ningún  caso  se  pueden  encontrar  equivalentes. 

Por  lo  mismo  opino  que  el  título  de  este  proyecto  de  ley 
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no  debe  ser  el  de  enseñanza  'porque  no  se  trata  de  dar  en- 
señanza sino  simplemente  educación,  porque  como  ya  se  di- 
jo la  principal  tendencia  de  esta  ley  es  educativa. 

Sr.  Vázquez  Gómez:  Tomo  la  palabra  para  expresar  las 
ideas  que  tengo  sobre  el  particular  y  que  servirán  de  fun- 
damento al  voto  que  tengo  que  dar.  Varias  son  las  cuestio- 
nes que  tengo  que  tratar.  Desde  luego  me  refiero  al  nom- 
bre de  la  ley;  yo  opino  que  debe  llamarse  de  enseñanza  y 
no  de  educación.  Como  dice  muy  bien  el  Sr.  Martínez  Freg 
es  cierto  que  el  Diccionario  da  á  la  palabra  enseñanza  la 
significación  que  ha  expresado  el  Sr.  Lic.  García;  pero  tam- 
bién es  verdad  que  desde  el  punto  de  vista  pedagógico  se 
considera  el  término  enseñar  comprendiendo  educar  é  ins- 
truir. Este  asunto  ha  sido  tratado  aquí  el  año  pasado  con 
motivo  de  la  ley  de  enseñanza  antialcohólica,  y  entonces,  en 
la  discusión  suscitada  por  el  Sr.  Pimentel  á  quien  contestó 
el  Sr.  Martínez  Freg  y  que  apoyó  el  Sr.  Flores,  quedó  es- 
tablecido que  se  llamara  de  enseñanza  antialcohólica  porque 
este  término  comprende  educar  é  instruir.  Así,  pues,  creo 
que  el  nombre  de  la  ley  debe  ser  enseñanza  primaria. 

¿Por  qué  no  opino  que  se  deba  llamar  ley  de  educación? 
Porque,  como  ha  dicho  muy  bien  el  Sr.  Flores,  la  educación 
es  el  desenvolvimiento  de  las  facultades  por  medio  del  ejer- 
cicio; pero  la  escuela  primaria  tiene  también  por  objeto 
instruir  puesto  que  se  supone  que  los  alumnos  no  van  más 
á  la  escuela  una  vez  que  hayan  terminado  allí  sus  estudios; 
unos  pasarán  á  años  superiores,  pero  éstos  no  serán  la  ma- 
yoría, y  la  ley  debe  hacerse  para  la  gran  masa  del  pueblo 
que  no  pasa  á  otras  escuelas.  Por  consiguiente,  el  niño  cuan- 
do sea  hombre  va  á  tener  necesidad  de  conocimientos,  no 
tan  solo  de  hábitos  adquiridos  que  son  realmente  de  mucha 
importancia;  pero  la  instrucción  es  indispensable,  el  niño  debe 
saber  ejecutar  operaciones,  conocer  formas  geométricas,  te- 
ner nociones,  aunque  sean  ligeras,  sobre  el  pasado  de  la  hu- 
manidadó  al  menos  de  su  patria;  de  manera  que  esto  debe  sa- 
ber el  niño  porque  cuando  sea  hombre  va  á  necesitarlo. 

La  escuela  primaria  es  aquella  que  tiene  por  objeto  en- 
señar al  niño  lo  absolutamente  necesario  para  la  vida;  de 
manera  que,  si  tan  útil  es  al  niño  la  instrucción  como  la  edu- 
cación y  si  la  palabra  enseñanza  comprende  instrucción  y 
educación,  entiendo  quedeba  llamarse  ley  de  enseñanza  y  no 
ley  de  educación  como  se  la  ha  denominado. 
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Otra  cosa  á  que  tengo  que  referirme  en  la  discusión  en 
lo  general  después  del  título,  es  que  á  la  ley  le  faltaban  al- 
gunas cosas  y  esto  que  le  falta  es  la  división  de  las  materias 
por  años.  Mi  opinión  es  que  esto  hace  falta  porque  de  esta 
manera  el  Consejo  se  puede  formar  idea  de  cómo  se  vaá 
enseñar.  En  los  artículos  relativos  viene  una  enumeración 
de  materias  que  permite  formarse  idea  de  lo  que  se  va  á  es- 
tudiar; pero  no  sabemos  cuántas  materias  se  van  á  estudiar 
en  el  primer  año.  Entiendo  que,  en  general,  todas  las  leyes 
hacen  esta  división,  la  división  de  materias  en  años,  y  yo  creo 
que  es  absolutamente  necesario  que  haya  esta  división  para 
ver  si  esta  ley  es  buena  ó  no. 

Por  otra  parte,  encuentro  que  á  la  ley  le  sobran  algunos 
artículos.  Esto  lo  expresaré  si  tengo  la  oportunidad  de  con- 
currir á  este  Consejo  porque  por  ocupaciones  urgentes  no  he 
podido  concurrir;  pero  desde  luego  tenemos  los  arts.  20  y 
21  que  se  salen  de  la  ley  y  creo  que  mejor  pueden  colocar- 
se en  una  ley  de  enseñanza  normal  destinada  á  proveer  de 
profesores  á  las  escuelas.  El  art.  20  dice  así:  "La  Secreta? 
ría  de  Instrucción  Pública  y  Bellas  Artes  cuidará  de  pro- 
veer de  maestros  idóneos  á  las  escuelas .  ..."  Yo  creo  que  esto 
no  está  dentro  de  la  ley  porque  hay  otra  donde  deben  estar 
estas  disposiciones  y  donde  caben  mejor. 

El  art.  21  dice:  "se  premiará  á  los  inspectores,  directores  y 
ayudantes  de  educación  primaria  concediéndole  honores . 
Esto,  al  menos  á  mi  juicio,  no  cabe  en 'esta  ley  desde  el  mo- 
mento en  que  hay  una  ley  especial  que  trata  de  esto. 

Entiendo  que,  con  lo  que  he  dicho,  he  expresado  mi  pen- 
samiento. 

Sr.  Ruiz:  No  creí  que  el  título  de  la  ley  fuera  asunto  de 
la  discusión  en  lo  general,  aunque  el  señor  Presidente  dijo 
que  lo  que  envolvía  el  artículo  primero  era  la  parte  funda- 
mental; ya  se  ha  orillado  la  cuestión  y  parece  que  al  apro- 
bar la  ley  queda  imbíbita  la  aprobación  de  su  título.  Como 
no  estoy  de  acuerdo  en  que  se  llame  ley  de  educación  pri- 
maria voy  á  manifestar  cuál  es  mi  pensamiento.  Desde  lue- 
go no  podemos  aceptar  el  diccionario  de  la  Academia,  por- 
que los  diccionarios  no  dan  más  que  el  uso  vulgar  de  las  pa- 
labras y  si  queremos  un  significado  técnico  de  ellas  tenemos 
que  ir  al  diccionario  tecnológico.  Todos  los  pedagogos  han 
puesto  fuera  de  duda  el  valor  que  se  da  á  las  palabras  en 
señanza,  instrucción  y  educación.  Por  educación  se  entien- 
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de  la  perfectibilidad  de  las  facultades.  Instrucción,  acumu- 
lación de  conocimientos  en  la  inteligencia  y  en  una  de  sus 
facultades,  la  memoria;  en  tanto  que  la  enseñanza  abarca  los 
dos  hechos:  inculcar  un  conocimiento  y  poner  al  que  lo  re- 
ciba en  aptitud  de  practicarlo,  para  lo  cual  tiene  que  guar- 
dar en  su  memoria  los  conocimientos  que  ha  recibido  y  te- 
ner la  aptitud  física  é  intelectual  ó  moral  para  ponerlo  en 
práctica.  Luego  la  palabra  enseñanza  encierra  el  concepto 
de  educación  é  instrucción;  no  podemos  dar  á  las  palabras 
otro  valor  que  el  que  está  sancionado  por  el  uso  de  los  bue- 
nos pedagogos. 

En  tal  sentido,  lo  mismo  que  la  ley  de  instrucción  prima- 
ria que  fué  votada  en  88  decía  ley  de  instrucción  primaria 
y  decía  mal,  ahora  que  se  dice  ley  de  educación  se  denomi- 
na mal  por  el  otro  extremo,  y  la  palabra  que  debe  caracte- 
rizar la  ley  es  enseñanza  porque  enseñar  es  educar  é  instruir 
y  en  la  enseñanza  primaria  no  solo  vamos  á  perfeccionar  á 
los  niños  sino  que  los  vamos  á  enseñar  á  leer,  les  vamos  á  en- 
señar aritmética.  Luego  nuestro  objeto  es  producir  perfec- 
ción física,  intelectual  y  moral,  y  dar  un  conjunto  de  cono- 
cimientos que  vayan  á  servir  al  hombre  en  la  práctica.  Por 
lo  demás,  debemos  decir  esta  ley  es  de  "enseñanza  prima- 
ria" y  en  el  desarrollo  ella  marcará  el  pensamiento  de  que 
se  subordine  la  instrucción  á  la  educación  cuando  se  trate 
de  dar  educación  intelectual,  y  cuando  se  trate  de  dar  edu- 
cación física,  que  sea  esencialmente  educativa.  Yo  insisto  en 
que  la  ley  debe  llamarse  "de  enseñanza  primaria."  Para  co- 
rroborar mis  ideas,  traigo  un  libro,  cuyo  autor  es  el  Sr.  Flo- 
res, para  que  se  vea  cómo  define  estos  términos  y  se  verá  co- 
mo es  conveniente  y  necesario  llamar  á  la  ley  de  enseñanza 
primaria  y  no  de  instrucción  ni  de  educación. 

En  apoyo  á  su  dicho  el  Sr.  Ruiz  da  lectura  á  algunos  pá- 
rrafos del  tratado  de  pedagogía  del  Sr.  Flores. 

Sr.  Flores:  No  veo  que  el  Sr.  Ruiz,  haciéndome  la  hon- 
ra de  citar  un  párrafo  de  mi  libro,  haya  conmovido  mi  acti- 
tud ante  el  título  de  la  ley,  ni  ante  los  comisionados,  ni 
ante  los  comisarios,  porque  el  único  punto  que  no  se  ha  to 
cado  es  el  que  tocó  el  Sr.  Cabrera.  Interesa  mucho  que  el 
título  de  la  ley  sea,  no  solamente  como  dice  el  Sr.  Cabre- 
ra, una  poderosa  sugestión  á  que  no  puedan  substraerse  los 
maestros,  sino  una  arma  del  Ejecutivo  contra  quien  no  obe- 
dezca sus  sanas  intenciones. 
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El  Sr.  Ruiz  ha  tenido  la  bondad  de  leer  una  frase  de  mi 
libro  que  escribí  hace  25  años,  y  desde  entonces  no  he 
cambiado  de  opinión:  enseñanza  es  educación  é  instrucción. 
De  lo  que  sí  he  escarmentado,  es  de  que  se  siga  llamando  á 
las  leyes  de  determinada  manera  y  de  que  los  profesores  si- 
gan interpretando  de  otra  distinta  de  lo  que  la  ley  lo  prescri- 
be. Lo  que  me  decidió  á  aceptar  el  art.  1?  es  que  el  Gobier- 
no tenga  manera  de  decir  á  los  maestros:  tú  no  te  ajustas  á 
la  ley,  y  aplicarles  la  penalidad  á  que  se  hagan  acreedores; 
como  tienden  irremediablemente  á  hacerlo,  dan  instrucción 
sin  dar  educación. 

Cuando  se  dijo:  ley  de  instrucción  primaria,  los  profeso- 
res decían:  la  ley  me  manda  que  dé  instrucción,  y  es  lo  que 
estoy  dando;  y  al  que  enseñaba  á  leer  deletreando,  no  había 
manera  de  hacerle  efectiva  la  responsabilidad  en  que  incu- 
rría, por  no  saber  adunar  la  educación  con  la  instrucción. 
Después  se  ha  hablado  de  que  la  enseñanza  es  educación  é 
instrucción,  y  los  maestros,  á  pesar  de  que  se  han  hecho  al- 
gunos progresos,  siguen  dando  preferencia  á  la  instrucción 
sobre  la  educación.  ¿De  qué  viene  esto?  ¿De  mala  voluntad 
del  magisterio? 

No  señores;  de  una  ley  fisiológica,  de  una  ley  mecánica, 
la  de  hacerse  todo  movimiento  en  el  sentido  de  la  menor  re- 
sistencia. Dar  enseñanza,  y  enseñanza  de  memoria,  dar  pura 
y  simplemente  instrucción,  es  sencillísimo,  es  cosa  que  pue- 
de hacer  cualquiera,  es  cosa  que  hacían  las  señoras  desen- 
gañadas de  la  existencia,  sin  dificultad  de  ningún  genero, 
con  las  "amigas"  de  hace  un  siglo;  pero  es  una  cosa  que  no 
da  el  resultado  que  se  busca  y  se  apetece.  Yo  mismo,  que 
tanto  he  sostenido  que  el  término  enseñanza  comprende  pe- 
dagógicamente instrucción  y  educación,  estoy  cansado  de  ver 
que  los  maestros  hablan  de  enseñanza  y  no  practican  más 
que  la  instrucción.  Ante  este  desencanto,  ante  este  estado 
de  cosas,  debe  procurarse  modificar  en  el  sentido  de  la  edu- 
cación, y  creo  que  debo  apoyar  la  ley,  para  que  se  conviertan 
todos  los  esfuerzos  del  maestro  hacia  la  educación.  Es  evi- 
dente que  cualquiera  que  sea  el  empuje  de  esta  ley  se  des- 
viará de  él  el  maestro;  por  mucho  que  hagamos,  el  maestro 
propenderá  á  inclinarse  del  lado  de  la  instrucción;  pero  con 
mayor  razón  así  sucederá  si  no  hemos  dado  al  gobierno  el 
derecho  de  decir  al  maestro:  tú  no  educas,  y  la  ley  te  man- 
da educar.  Si  la  ley  habla  de  enseñanza  y  se  for.mula  igual 
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interpelación,  el  maestro  podrá  contestar:  sí,  señor;  sí  en- 
seño, y  la  ley  queda  burlada. 

No  es  estala  primera  vez  que  los  señores  Consejeros  han 
tenido  la  ocasión  de  experimentar  que,  cuando  un  principio 
abstracto  trata  de  colaborar  á  una  obra  de  aplicación,  siem- 
pre tiene  que  doblegar  la  cabeza  á  exigencias  imprescindi- 
bles de  la  necesidad.  La  misma  actitud  que  tratándose  de 
mi  persona,  pudo  haber  asumido  el  Sr.  Ruiz  tratándose  de 
un  autor  de  Matemáticas  cuando,  á  la  hora  de  la  construc- 
ción de  un  edificio,  modifica  los  principios  abstractos  y  apli- 
ca los  coeficientes  prácticos  que  permiten  la  construcción. 
El  Sr.  Ruiz  le  diría:  no,  no  es  esta  la  fórmula,  la  fórmula 
científica  es  otra;  y  el  arquitecto  diría:  sí,  es  la  verdad;  pe- 
ro eso  sólo  aproximadamente  puede  aplicarse  á  la  práctica. 

Entre  la  doctrina  y  la  práctica  existe  la  misma  relación 
que  entre  la  curva  y  su  asíntota  que  van  buscándose  sin 
cesar,  y  sin  embargo  no  llegan  á  encontrarse.  A  lo  que  de- 
bemos en  este  caso  aspirar  es  á  realizar  el  fin  principal,  la 
educación,  porque  instrucción  jamás  han  dejado  de  darla  los 
maestros.  En  el  orden  moral  y  en  el  físico  la  instrucción 
sale  sobrando,  y  la  educación  es  el  todo;  y  pues  que,  á  pesar 
de  todos  nuestros  esfuerzos,  los  maestros  no  dejarán  de  dar 
instrucción,  y  que  con  esto  podemos  contar  como  con  qué 
han  de  vestir,  con  qué  han  de  comer,  con  qué  han  de  dor- 
mir. Como  el  que  den  instrucción  es  en  ellos  fatalidad  inexo- 
rable, como  la  ley  de  la  gravitación,  forcémosles  la  mano  en 
el  sentido  de  la  educación. 

Si  pues  contamos  con  que  no  habrá  poder  humano  que 
impida  á  los  maestros  que  den  la  instrucción,  lo  que  debe- 
mos buscar  es  el  empuje  en  el  lado  contrario  y  hacer  todos 
los  esfuerzos  posibles  para  que  impartan  educación,  y  no  por 
la  sugestión  hecha  al  maestro,  sino  por  la  acción  efectiva  del 
Gobierno,  que  tendrá  derecho  á  decir  á  los  maestros:  tú  has 
faltado  á  tu  deber,  tú  has  faltado  á  la  ley,  no  te  queda  más 
que  someterte  ó  dimitir. 

Ya  ve,  pues,  el  Consejo,  cómo  se  puede  tener  razón  cuan- 
do se  define  un  término  en  una  obra  de  pedagogía  y  se  pre- 
viene otro  en  una  disposición  legal. 

Sr.  Chávez:  Cuando  se  tiene  en  cuenta  la  significación 
de  los  términos,  como  lo  han  hecho  los  señores  Consejeros 
en  esta  discusión,  se  vuelve  interesante  ver  cómo  las  pala- 
bras van,  cambiando  de  sentido  al  través  de  los  tiempos  y 
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cómo  van  enriqueciéndose  al  incorporarse  una  multitud  de 
sentimientos  que  la  vivifican.  Y  meditando  en  esto,  se  pue- 
de comprender  por  qué  en  el  proyecto  que  está  á  discusión 
se  prefirió  la  palabra  educación,  á  cualquiera  otra,  para  se- 
ñalar el  objeto  que  deben  tener  las  escuelas  primarias.  Basta 
dirigir  una  ojeada  á  la  historia  de  las  instituciones  docentes 
en  los  diversos  países  para  observar  que,  en  general,  en  los 
países  latinos  ha  predominado  el  uso  de  la  palabra  instruc- 
ción, cuando  se  ha  tratado  de  aprovechar  una  expresión  que 
sirva  para  significar,  para  connotar,  las  ideas  de  que  esta- 
mos tratando.  Así  es  como  se  ha  dicho:  Secretaría  de  Ins- 
trucción Pública,  leyes  de  Instrucción  Pública,  etc.,  tanto  en 
Italia  como  en  España  y  en  nuestras  naciones  latino-ame- 
ricanas. En  los  países  sajones  ha  habido  tendencia  á  usar, 
en  vez  de  la  palabra  instrucción,  la  palabra  educación.  Y  es 
así  como  se  han  constituido  en  Inglaterra  y  en  los  Estados 
Unidos  las  oficinas  que  organizan  de  algún  modo,  en  algún 
grado,  la  enseñanza,  y  que  se  llaman  "Boards  of  education." 
De  suerte  que  allí  se  ha  preferido  un  término  y  en  los  paí- 
ses latinos  se  ha  preferido  otro;  pero  aun  en  los  mismos  paí- 
ses latinos  á  su  vez  puede  empezarse  á  advertir  una  tenden- 
cia á  ir  cambiando,  á  ir  abandonando,  el  término  instrucción, 
para  substituirlo  por  el  término  educación. 

En  México  se  comprueba  la  misma  tendencia,  de  que  to- 
dos somos  un  poco  partícipes.  Cuando  se  instituyó  este  Con- 
sejo se  le  dió  el  nombre  de  Consejo  Superior  de  Educación, 
y  su  fundador,  el  actual  Ministro  de  Instrucción  Pública,  in- 
dicó en  su  discurso  inaugural  que  prefería  este  nombre,  por- 
que indicaba  mejor  su  pensamiento,  acerca  de  la  gestión  que 
á  este  alto  cuerpo  incumbe,  y  porque  deseaba  que  ese  pen- 
samiento se  tuviera  aquí  siempre  presente.  Cuando  se  re- 
dactó la  ley  constitutiva  del  propio  Consejo  se  habló  de  edu- 
cación, y  no  de  instrucción,  y  se  refirió  á  este  término  el  de 
educación.  ¿Qué  significa  esto?  Que  la  Secretaría  de  Ins- 
trucción Pública,  que  lleva  este  nombre  porque  tiene  que 
cargar  con  mucho  de  lo  pasado,  se  puso  de  acuerdo  con  to- 
dos los  más  grandes  maestros,  que  jamás  han  recibido  el 
nombre  de  instructores,  ni  el  de  diseñadores,  sino  el  de  edu- 
cadores, y  que  han  escrito  sus  grandes  obras  no  sobre  la  en- 
señanza, ni  sobre  la  instrucción,  sino  sobre  la  educación. 
Así  lo  hizo  Locke  cuando  publicó  sus  pensamientos  sobre 
la  educación-,  así  también  Bain  en  su  Ciencia  de  la  Educa- 
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ciófty  y  Herbert  Spencer  en  su  libro  admirable  conocido  por 
todos  sobre  La  Educación,  y  Rousseau  en  su  Emilio  ó  La 
Educación-,  lo  mismo  en  Alemania,  el  hombre  que  ha  norma- 
do con  sus  ideas  las  de  millares  de  maestros,  el  gran  educa- 
cionista Herbart. 

Constantemente  encontramos,  pues,  que  la  palabra  de  que 
se  han  servido  los  pensadores  para  designar  del  modo  más 
comprensivo  los  asuntos  de  que  estamos  tratando  ha  sido 
la  palabra  educación,  que  se  ha  ido  vivificando,  mientras 
que  la  palabra  instrucción  ha  ido  muriendo. 

La  Secretaría  de  Instrucción  Pública,  al  usar  el  nombre 
de  Consejo  de  Educación  en  algunos  artículos  de  la  ley  de 
la  Escuela  Preparatoria,  y  dentro  de  la  ley  misma  constitu- 
tiva del  Consejo,  no  ha  hecho  más  que  ponerse  de  acuerdo 
con  este  constante  movimiento,  con  esta  tendencia,  que  no 
es  peculiar  solo  de  nuestro  país  sino  de  todos  los  países  del 
mundo;  y  si  se  afirmase  que  nuestros  contemporáneos  no 
participan  de  esta  tendencia,  bastaría  recordar  que  uno  de 
los  legisladores  del  pensamiento  actual,  uno  de  los  que  han 
señalado  caminos  al  progreso,  ha  sido  Juan  Guyot  que  es- 
cribió uno  de  sus  mejores  libros  con  el  nombre  de  "La  He- 
rencia y  la  Educación".  Todos  los  pensadores  eminentes 
que  han  escrito  sobre  este  particular  se  han  orientado  en  el 
mismo  sentido.  ¿Sólo  no  obstante  por  preferir  á  una  otra  pa- 
labra? No,  señores  Consejeros,  por  razones  más  importantes. 

La  instrucción  en  efecto  nos  perjudica,  puede  ser  dañosa 
si  está  separada  de  la  educación;  necesita  unirse  á  la  edu- 
cación, vivificarse  con  la  educación.  Cuando,  hace  acaso 
unos  10  años,  se  suscitó  en  Francia  la  cuestión  de  si  aumen- 
taba progresivemente  la  criminalidad  y  qué  relación  podía 
tener  e^e  hecho  con  la  difusión  de  la  instrucción,  el  más  au- 
torizado de  los  filósofos  franceses  de  la  época  actual,  Alfre- 
do Fouillée,  escribió  una  serie  de  artículos  en  los  que  decía: 
— es  un  hecho:  la  instrucción  ha  caminado  paralelamente  con 
la  criminalidad, — y  entonces  otro  grande  educador,  uno  de 
los  maestros  más  queridos  en  Francia,  Ernesto  Lavisse,  con 
numerosísimos  pensadores,  repetía:  lo  que  se  ha  impartido 
es  solamente  la  instrucción,  y  lo  que  necesitamos  urgente- 
mente es  educar;  es  indispensable  que  no  nos  contentemos 
con  instruir;  es  forzoso  que  si  un  conocimiento  es  solo  ins- 
tructivo, y  no  sirve  como  un  medio  para  llegar  á  la  educa- 
ción, ese  conocimiento  se  suprima  de  la  enseñanza. 
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La  instrucción,  por  otra  parte,  decía  en  el  mismo  tiempo 
uno  de  los  mejores  pensadores  mexicanos,  el  Lic.  Miguel 
S.  Macedo,  es  análoga  á  una  llave  falsa,  de  la  que  se  puede 
hacer  uso  con  fines  muy  diferentes:  el  individuo  honrado  la 
utilizará  para  salvar  á  alguno  que  esté  encerrado  y  corra 
peligro;  el  delincuente  en  cambio  para  falsear  una  cerradu- 
ra y  robar  ó  matar.  La  misma  llave  ha  sido  en  un  caso  be- 
néfica, y  en  otro  perjudicial;  y  el  propio  eximio  pensador 
alegaba  este  ejemplo:  el  individuo  que  sabe  escribir  y  puede 
imitar  cualquiera  escritura  tiene  una  habilidad,  ha  recibido 
una  instrucción  especial;  ésta  le  puede  servir  no  obstante 
para  falsificar  documentos,  y  en  ese  caso  resulta  perjudicial 
dicha  instrucción. 

Nuestro  Gobierno  desea  que  sedé  la  instrucción  como  un 
medio  para  obtener  la  educación;  si  logramos  esto  habremos 
hecho  un  bien  á  la  sociedad.  De  ese  modo  y  solo  ese 
modo  se  puede  realizar  el  pensamiento  que  indicába  el  señor 
Ramos:  regenerar  á  todo  este  pueblo  degradado  que  forma 
la  base,  que  forma  el  cimiento  social;  y  no  se  le  puede  re- 
generar ni  vivificar  con  la  sola  instrucción,  que  sería  acaso 
inútil  ó  quizá  perjudicial,  sino  con  la  educación.  Al  usar  la 
palabra  educación  se  pone  en  buena  compañía  á  quien  la 
aplica,  se  le  pone  en  compañía  de  educadores  como  Spen- 
cer,  como  Stuarc  Mili,  como  Bain,  como  Locke,  como  Her- 
bart,  como  todos  los  más  grandes  en  suma  que  ha  producido 
la  humanidad.  Usar  esta  palabra  permite,  como  lo  indica  el 
Sr.  Cabrera,  hacer  uso  de  una  sugestión  constante,  y  aun 
cuando  el  Sr,  Cabrera  manifestó  que  duda  mucho  de  la  su- 
gestión de  las  palabras,  éstas  en  definitiva  son  las  que  nos 
sirven  de  vehículo  de  la  misma  sugestión,  y  la  verdad  es 
que  no  debemos  abandonar  ningún  medio  cuando  tratamos 
de  educar. 

Seguramente,  si  de  la  educación  primaria  hubiera  de  des- 
aparecer toda  especie  de  instrucción  y  si  por  el  hecho  de 
que  esta  ley  se  llame  de  educación  primaria  hubiera  de  bo- 
rrarse también  y  suprimirse  toda  la  instrucción,  tendrían 
razón  para  alarmarse  los  señores  miembros  del  Consejo; 
pero  la  ley  considera  la  instrucción  y  la  educación;  la  ins- 
trucción como  un  medio  para  llegar  á  la  educación,  y  decla- 
ra que  es  inútil  la  instrucción  si  no  tiene  como  resultante  la 
educación.  Es  indispensable,  se  dirá,  instruirá  los  alumnos 
haciéndoles  saber,  por  ejemplo,  que  la  Capital  de  Alemania 
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es  Berlín,  y  esto  no  es  educación.  Yo  me  permitiría  pensar 
de  otro  modo:  si  los  alumnos  no  han  de  tener  en  la  cabeza 
más  que  este  nombre:  Alemania,  y  este  otro:  Berlín,  si  no 
han  de  tener  mas  que  estas  sílabas  para  caracterizar  la  ca- 
pital de  Alemania,  entonces  esa  instrucción  debe  desapare- 
cer de  las  escuelas;  pero  si  han  de  adquirir  una  idea  clara 
y  precisa,  aunque  sea  sumaria,  de  lo  que  es  la  capital  de  Ale- 
mania y  de  lo  que  significa  este  Estado  para  la  civilización 
de  los  hombres  y  para  el  progreso  del  mundo,  así  como 
también  si  logran  á  la  vez  adquirir  sentimientos  cordiales 
de  solidaridad  y  de  unión  para  con  aquel  pueblo  y  con  el 
mundo,  el  conocimiento  se  hace  educativo  y  la  instrucción 
ha  servido  de  medio  para  llegar  á  hacer  que  se  estime  á 
Alemania  como  factor  de  progreso,  para  llegar  á  desarrollar 
un  sentimiento  que  conviene  desarrollar:  el  de  simpatía  por 
otro  pueblo  y  por  otros  hombres.  Si  la  Geografía  no  tiene 
por  resultado  desarrollar  el  amor  á  los  compatriotas,  el  amor 
al  progreso  del  país  y  la  simpatía  universal,  si  no  sirve  para 
esto,  entonces  la  geografía  debe  desaparecer  de  los  progra- 
mas de  enseñanza.  De  un  modo  análogo,  si  los  alumnos 
aprenden  que  uno  y  uno  son  dos,  yconservan  tal  conocimien- 
to en  la  memoria  tan  inertemente  como  lo  conservaría  un 
un  papagayo,  esa  enseñanza  debe  desaparecer;  la  enseñanza 
de  la  Aritmética  ha  de  ser  un  vehículo  para  la  educación, 
por  medio  de  ella  se  logrará  desenvolver  la  inteligencia. 

Por  otra  parte,  por'medio  de  la  instrucción,  aun  cuando 
no  por  sola  la  instrucción,  se  puede  conseguir  que  un  indi- 
viduo se  perfeccione;  se  puede  lograr  hacerlo  capaz  de  ha- 
cer lo  que  debe  hacer  y  ese  fin  es  el  que  va  buscando  el 
proyecto  de  ley  que  se  discute.  El  desarrollo  armónico  de 
cada  alumno,  de  cada  ser,  de  cada  mexicano  es  lo  que  pro- 
cura constantemente  este  proyecto  de  ley.  Si  nos  pusiéra- 
mos en  el  supuesto  de  que  se  le  cambiara  el  nombre  como 
se  quiere,  se  tendría  que  substituir  todo  el  proyecto  en  sí  mis- 
mo, porque  el  nombre  no  correspondería  á  la  cosa;  porque 
esta  ley  tiende  solamente  á  educar,  á  destruir  todo  lo  que 
no  haya  de  ser  útil  para  ese  fin,  y  sólo  conserva  la  instruc- 
ción como  un  medio  para  realizar  el  fin  que  se  propone,  que 
e,s  la  educación. 

Sr.  Torres  Quintero:  Procuraré  ser  breve,  quiero  senci- 
llamente decir  lo  mejor  posible  cuál  es  la  acepción  de  esos 
tres  términos.  No  son  sinónimos  ni  enseñanza,  ni  instruc- 
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ción  ni  educación,  cada  uno  tiene  una  acepción  diferente;  la 
palabra  educación,  se  ha  dicho  ya,  lleva  imbíbita  la  idea  de 
perfección,  es  un  perfeccionamiento  no  solamente  de  las  fa- 
cultades intelectuales,  físicas  y  morales  sino  de  todo  el  ser. 
La  palabra  instrucción  no  lleva  consigo  la  idea  de  perfec- 
ción, sino  la  de  acumulación  de  conocimientos;  no  se  ocupa 
más  quede  transmitirconocimientos,  nose  preocupa  más  que 
de  instruir,  y  la  palabra  enseñanza  encierra  los  dos  concep- 
tos: instruir  y  educar.  Pero  no  quiere  decir  esto  que  si  le  lla- 
mamos á  la  ley,  ley  de  educación  se  viola  un  principio  científi- 
co ó  un  precepto  pedagógico,  porque  la  palabra  educación 
significa  perfección  y  lo  que  la  escuela  se  propone  es  el  per- 
feccionamiento del  hombre,  perfeccionamiento  que  tiende 
principalmente  á  hacer  que  los  alumnos  lleguen  á  poseer  un 
carácter  y  alcancen  superioridad  moral.  ¿De  qué  modo  se 
obtiene  esto  en  la  escuela?  Debe  haber  algún  medio  para 
alcanzar  este  perfeccionamiento  y  este  medio  se  llama  ins- 
trucción; y  la  ley  misma  nos  lo  dice  después  de  definir  la 
palabra  educación.  En  el  art.  5?  dice:  "la  educación  primaria 
elemental  se  obtendrá  enseñando:  la  lengua  nacional  etc." 
El  perfeccionamiento  se  obtiene  por  medio  de  la  enseñanza 
de  todas  esas  materias  y  por  este  medio  se  alcanza.  La  ley 
no  se  olvida  ni  de  transmitir  conocimientos  ni  de  instruir  ni 
mucho  menos  del  fin  principal  que  es  la  educación.  La  ley 
quiere  que  los  niños  se  eduquen  ¿Cómo?  Instruyéndolos. 

Se  decía  que  la  instrucción  sola  podría  hasta  perjudicar; 
esto  se  puede  decir  cuando  la  instrucción  no  se  dé  pedagó- 
gicamente, nuestra  escuela  antigua  instruía  y  solamente  ins- 
truía, y  por  eso  la  enseñanza  antigua  era  mala,  era  que  en- 
tonces se  daba  instrucción  sin  obedecer  á  ningún  precepto 
pedagógico,  á  ninguna  metodología.  Pero  cuando  la  ins- 
trucción se  da  conforme  á  métodos  pedagógicos,  la  instruc- 
ción tiene  que  educar,  y,  por  consiguiente,  cuando  se  instru- 
ye, en  el  concepto  propio  de  la  palabra,  se  obtiene  el  fin 
principal  que  es  la  educación. 

El  maestro,  por  ejemplo,  enseñará  sencillas  operaciones 
de  aritmética,  pone  para  esto  en  ejercicio  las  facultades  del 
alumno.  ¿Cómo?  Pues  como  todas  ellas  tienden  á  formar  el 
concepto  del  número  y  cooperan  á  la  formación  del  juicio, 
así  es  que,  en  el  instante  en  que  el  maestro  está  transmitien- 
do un  conocimiento,  pone  en  actividad  las  facultades  del  ni- 
ño. Por  consiguiente,  cuando  la  ley  se  llama  ley  de  edu- 
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cación  quiere  que  los  niños  adquieran  aptitudes  y  se  perfec- 
cionen, quiere  que  tengan  un  juicio  exacto,  que  su  imaginación 
esté  disciplinada,  sus  sentidos  sean  aptos  para  poder  distin- 
guir las  sensaciones  y  al  mismo  tiempo  que  adquieran  cono- 
cimientos. Así  es  que  las  dos  cosas  se  logran  con  el  título  de 
esta  ley. 

La  palabra  enseñanza  contiene  en  sí  misma  los  dos  con- 
ceptos: educar  é  instruir;  pero,  como  ya  ha  dicho  uno  de  los 
Consejeros,  más  bien  la  palabra  enseñanza,  en  el  sentido 
comúnmente  tomada,  se  refiere  á  simple  enseñanza  intelec- 
tual; no  es  lo  mismo  decir:  este  niños  está  bien  enseñado,  que 
decir:  este  niño  está  bien  educado.  Cuando  decimos  está 
bien  enseñado,  parece  que  se  dice  que  posee  conocimientos, 
y  cuando  se  dice  que  está  bien  educado,  hay  un  concepto 
más  extenso,  tiene  sus  facultades  perfeccionadas. 

Así  es  que  la  palabra  enseñanza  pudiera  traer  algún  con- 
cepto incompleto,  y  la  palabra  educación  encierra  todo  el 
pensamiento  que  el  Gobierno  desea:  la  educación  es  el  ideal 
y  deseamos  lograrlo  por  medio  de  la  instrucción. 

Sr.  Flores:  ¿Está  suficientemente  discutido  el  proyecto  en 
lo  general?  Se  procede  á  la  votación  

Está  la  ley  aprobada  contra  el  voto  del  Sr.  Dr.  Luis  E. 
Ruiz.— V?  B?:  El  Secretario,  M.  Flores. 


Sesión  del  15  de  mayo  de  1908. 


Presidencia  del  Sr.  Lic.  D.  Justo  Sierra,  Secretario  de  Instrucción  Pública 

y  Bellas  Artes. 

Se  dio  lectura  al  acta  de  la  sesión  anterior,  y  habiéndose 
puesto  á  discusión,  el  Sr.  Kiel  pidió  la  palabra. 

Sr.  Kiel:  Quizá  las  señoritas  taquígrafas  no  me  oyeron 
bien,  y  sin  duda  por  eso  se  me  atribuye  algo  que  en  reali- 
dad no  expresé,  y  es  esto:  que  se  puede  hacer  un  ejercicio 
físico  sin  que  se  dé  enseñanza;  y  yo  dije  que  se  puede  en- 
señar un  ejercicio  físico;  pero,  si  no  se  practica,  no  se  habrá 
realizado  ninguna  educación  física. 

.  Sr.  Flores:  Con  la  observación  hecha  por  el  Sr.  Kiel,  ¿se 
aprueba  el  acta?  Aprobada. — Se  ha  recibido  una  comunica- 
ción relativa  al  establecimiento  de  la  Sociedad  Médica  del 
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Hospital  General. — Está  á  discusión  en  lo  particular  el  pro- 
yecto de  reformas  á  la  ley  de  educación  primaria. 

A  rt.  i? —  "Las  escuelas  oficiales  primarias  serán  esencial- 
mente educativas:  la  instrucción  en  ellas  se  considerará  sólo 
como  un  medio  de  educación."  Está  á  discusión. 

Sr.  Ruiz:  Tengo  la  pena  de  no  estar  conforme  con  el  ar- 
tículo i?  y  voy  á  expresar  en  pocas  palabras  los  puntos 
de  mi  disentimiento.  Si  las  primeras  palabras  del  artículo, 
liaste)  donde  dice  esencialmente^?  refirieran  áescuelas  de  pár- 
vulos, el  artículo  sería  admirable,  puesto  que  expresaría  con 
toda  exactitud  el  fin  de  los  kindergartens;  porque  en  estos 
sí  la  enseñanza  tiene  que  tomarse  como  medio  y  son  esen- 
cialmente educativos.  Cuando  se  toma  una  pelota,  varias 
pelotas,  y  se  las  compara  con  el  cilindro  y  con  el  exaedro, 
el  profesor,  el  maestro  que  guía  estas  enseñanzas  no  se  preo- 
cupa de  enseñar  nada  de  Geometría;  ni  nada  de  Física  cuan- 
do les  enseña  los  colores;  sino  que  su  misión,  su  fin,  es  obli- 
gar al  niño  á  que  ponga  en  actividad  todas  sus  facultades, 
que  perciba,  que  razone.  En  estas  escuelas  sí  se  compren- 
de que  la  instrucción  sea  el  medio  de  la  educación,  que  ésta 
sea  el  único  objeto,  y  estas  escuelas  deben  ser  "esencialmen- 
te educativas."  Pero  no  sucede  lo  mismo  con  la  escuela  pri- 
maria. Sí  es  indiscutible  que  debe  preponderar  la  educación, 
pero  no  podemos  declarar  terminantemente  que  la  escuela 
primaria  tiene  por  único  objeto  la  educación.  Si  alguna  es- 
cuela es  esencialmente  utilitaria,  es  la  escuela  elemental, 
porque  allí  no  sólo  nos  proponemos  dar  al  alumno  la  base 
de  su  perfectibilidad  física,  intelectual  y  moral,  sino  también 
lo  vamos  á  dotar  de  conocimientos  aplicables:  cuando  le  en- 
señamos á  leer  no  nos  proponemos  nada  más  hacer  uso  de 
un  medio  de  educación,  sino  enseñar  á  leer;  cuando  ense- 
ñamos á  escribir,  no  sólo  nos  valemos  de  la  escritura  como 
un  medio  para  educar,  sino  que  queremos  que  se  utilice,  que 
se  ponga  en  práctica. 

Luego  entonces  en  la  escuela  primaria  se  debe  educar  é 
instruir,  y,  aun  cuando  la  educación  debe  ser  preferida  á  la 
instrucción,  no  por  eso  debemos  dejar  á  un  lado  la  instruc- 
ción, ni  tomarla  como  medio  porque  es  también  un  fin.  Por 
eso  en  la  vez  pasada  quería  yo  que  se  usara  la  palabra  en- 
señanza. Nuestro  precepto  en  la  escuela  primaria  debe  ser 
educar;  pero  al  mismo  tiempo  instruir,  dar  ciertas  nociones 
y  conocimientos,  que  se  van  á  utilizar  en  la  vida  práctica. 
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Por  consiguiente,  convencido  del  objeto  de  la  escuela  pri- 
maria, yo  no  aceptaría  la  palabra  "esencialmente"  sino  apli- 
cada al  Kindergarten,  aquí  sí  la  escuela  primaria  sería  no 
esencialmente  sino  fundamentalmente  educativa,  y  en  ella 
no  se  debe  considerar  la  instrucción  sólo  como  un  medio, 
sino  también  como  un  fin. 

Sr.  Williams:  En  verdad  que  la  opinión  del  señor  Con- 
sejero Ruiz  no  la  encuentro  razonable.  Encuentro  que  el  ar- 
tículo i?  está  muy  bien.  ¿Qué  es  un  Kindergarten?  En  un 
Kindergarten  no  se  instruye;  allí  nada  más  el  niño  aprende 
á  obedecer,  no  se  intenta  otra  cosa.  Sigue  la  educación  en 
toda  la  escuela  primaria,  y  tiene  que  seguir  insistiendo  el 
educador  en  ella.  La  instrucción  viene  después,  los  Kinder- 
gartens no  pueden  caber  de  ninguna  manera  en  las  escue- 
las oficiales  primarias  educativas.  La  educación  es  la  parte 
esencial,  que  después  venga  la  instrucción.  En  el  Kinder- 
garten, ¿qué  instrucción  se  va  á  dar?  El  alfabeto,  y  eso  á 
costa  de  mucho  trabajo;  allí  los  niños  son  de  4  á  5  años  y 
sólo  comprenden  las  letras  con  palitos.  La  educación  sigue 
continuamente,  la  educación  debe  ser  la  base  y  el  artículo 
primero  lo  veo  espléndido. 

Sr.  Fernández:  Aun  cuando  yo  no  creo,  señores  Conse- 
jeros, que  no  haya  conocimientos  que  no  sirvan  para  edu- 
car, el  art.  1?  es  de  mucha  trascendencia,  porque  establece 
que  en  la  escuela  se  ha  de  educar  y  enseñar,  y  aquellos  ra- 
mos que  no  se  presten  á  la  educación  quedarán  suprimidos: 
por  ejemplo,  en  el  arte  de  enseñar  á  escribir  en  máquina  no 
se  encontrará  nada  para  educar.  Esta  es  cuestión  sin  im- 
portancia; pero  creo  que  hay  dos  pensamientos  que  deben 
venir  á  adicionar  la  ley.  La  palabra  educación  es  vaga;  yo 
querría  que  se  precisaran  los  medios  de  educación  y  que  se 
pusiera  en  práctica  el  método  objetivo,  presentando  siem- 
pre á  los  niños  los  hechos;  y  después  que  el  maestro  trabaje 
incesantemente  para  que  el  niño  se  dé  cuenta  de  la  unifor- 
midad de  los  fenómenos  y  de  la  ley  de  causalidad. 

Por  estos  motivos  yo  pediría  á  la  Comisión  se  sirviera 
adicionar  el  artículo  primero  con  estas  dos  ideas:  emplear  el 
sistema  ¡objetivo  y  procurar  que  la  palabra  del  profesor  no 
intervenga  más  que  cuando  los  hechos  no  puedan  presentar- 
se y  segundo:  que  el  niño  se  dé  cuenta  de  las  leyes  funda- 
mentales de  la  causalidad  y  de  la  uniformidad  de  la  Natu- 
raleza. 
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Sr.  Torres  Quintero:  Con  bastante  pena  tengo  que  di- 
sentir, respecto  del  art.  i?,  del  Sr.  Ruiz.  Dice  mi  maestro 
que  aceptaría  las  palabras  ''esencialmente  educativa"  en  este 
artículo  si  se  tratase  de  las  llamadas  escuelas  de  párvulos, 
porque  sólo  en  ellas  la  educación  debe  predominar  sobre  la 
instrucción,  porque  en  ellas  no  se  lleva  más  objeto  que  edu- 
car; y  que  quería  que  la  escuela  primaria  fuera  más  bien 
utilitaria.  Creo  que  estos  conceptos  merecen  la  reflexión  de 
los  señores  Consejeros,  porque  no  puede  decirse  que  sólo 
la  escuela  de  párvulos  sea  educativa.  Si  la  escuela  de  pár- 
vulos es  esencialmente  educativa  es  porque  se  cree  que  allí 
no  se  enseña  nada,  y  eso  no  podría  ser  de  ninguna  manera. 
En  la  escuela  de  párvulos  se  enseña.  Para  convencerse  de 
esto  basta  ver  cualquier  programa  de  esos  planteles,  cual- 
quier programa  formado  por  los  Consejos  de  Educación  ó 
por  los  mismos  maestros  para  dar  cumplimiento  á  lo  orde- 
nado por  sus  superiores.  Todo  programa  de  escuelas  de  pár- 
vulos implica  algo  de  instrucción.  Si  el  programa  se  regula 
según  el  orden  de  las  estaciones,  se  van  presentando  á  los 
niños  los  fenómenos  característicos  de  cada  estación;  por 
medio  de  estos  fenómenos  y  de  los  casos  en  que  se  manifies- 
tan la  educación  de  los  niños  se  efectúa  y  al  mismo  tiempo 
son  motivo  de  instrucción.  Por  ejemplo,  si  se  trata  de  la  pri- 
mavera, se  presenta  una  flor  al  niño  y,  á  propósito  de  ella, 
se  hace  un  llamamiento  á  sus  sentidos,  pero  al  mismo  tiem- 
po y  después  de  aquel  ejercicio,  queda  en  la  memoria  del 
niño  que  ese  objeto  se  llama  flor,  que  tiene  pétalos,  que  en 
medio  tiene  estambres  etc.  y  esta  es  instrucción.  No  puede 
ser  de  otra  manera  porque  esto  da  en  el  alma  infantil.  Se 
ha  hecho  un  ejercicio  físico  y  mental,  al  mismo  tiempo  se  ha 
dado  un  conocimiento  y  esto  se  llama  instrucción.  Lo  que 
decimos  de  este  sencillo  ejemplo,  podemos  decirlo  de  todo 
el  programa  de  la  escuela  de  párvulos.  Es  verdad  que  allí 
no  se  preocupa  tanto  el  maestro  de  que  el  conocimiento 
quede,  pues  aun  los  exámenes  están  suprimidos;  pero  se 
preocupa  de  la  instrucción  aun  cuando  de  lo  que  más  se  ocu- 
pe sea  de  agilitar  las  facultades  de  los  alumnos.  Este  es  un 
fin  principal,  esto  es  lo  que  más  se  propone  el  maestro;  pero 
queda  una  huella  y  esta  huella  es  un  conocimiento  como  to- 
dos los  que  se  dan  en  las  escuelas  de  párvulos,  y  no  sólo  en 
las  escuelas  de  párvulos,  pues  los  niños  adquieren  conoci- 
mientos en  la  vida  práctica,  eft  medio  de  las  personas  que 
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los  rodean,  conocimientos  que  reciben  de  la  madre  desde  la 
infancia.  Son  también  instrucción  los  conocimientos  que  se 
adquieren  con  la  enseñanza  maternal. 

Si  esto  es  verdad,  quiere  decir  que  se  da  instrucción  en 
las  escuelas  todas,  Pero  no  nos  vamos  á  preocupar  sólo  de 
la  instrucción,  la  instrucción  daría  á  la  escuela  un  carácter 
utilitario,  y  ya  se  ha  hablado  de  los  peligros,  de  los  funestos 
males  que  pueden  resultar  de  atender  únicamente  la  instruc- 
ción en  la  escuela  primaria.  Para  el  porvenir  de  este  pue- 
blo es  necesario  dar  algo  que  levante  el  alma,  y  sólo  la  edu- 
cación puede  levantar  el  alma:  la  instrucción  pura  la  dejaría 
estéril;  el  educador  no  debe  preocuparse  sólo  por  sembrar 
conocimientos;  sino  que  debe  dejar  algo  más  que  venga  á  en- 
sanchar el  espíritu. 

En  la  escuela  primaria,  y  especialmente  cuando  no  está 
precedida  por  la  escuela  de  párvulos,  este  debe  ser  el  fin 
principal  del  educador.  La  educación  no  puede,  no  debe  des-  * 
atenderse  en  ninguna  de  las  épocas  de  la  instrucción  prima- 
ria y  al  mismo  tiempo  que  se  da  la  instrucción  debe  el  maes- 
tro procurar  la  educación.  Ya  he  dicho  alguna  vez  que  la 
educación  s'e  logra  por  medio  de  la  instrucción,  si  damos 
la  instrucción  conforme  la  piden  los  cánones  pedagógicos. 
Lo  que  debemos  y  lo  que  tendremos  que  exigir  es  que  los 
maestros  den  la  instrucción  como  lo  requiere  la  Psicología 
infantil,  como  lo  requiere  un  buen  sistema  de  pedagogía,  y  de 
esta  manera  tendrá  que  conseguirse  forzosamente  el  fin  edu- 
cativo, no  solamente  en  la  escuela  primaria  sino  también  en 
la  escuela  secundaria,  en  la  preparatoria  y  aun  en  la  profe- 
sional. El  profesor  de  la  escuela  profesional  que  crea  que  no 
debe  dar  esta  educación  está  en  un  error,  debe  haber  un  mé- 
todo de  enseñanza  y,  cuando  hay  método  de  enseñanza,  se 
llega  á  educaré  instruir  al  mismo  tiempo.  La  educación  no 
puede  prescindir  de  una  buena  instrucción.  Así,  pues,  en  la 
escuela  de  párvulos,  en  la  escuela  primaria,  en  la  prepara- 
toria y  en  la  profesional  no  podrá  borrarse  el  carácter  de 
esencialmente  educativas  que  tiene  que  darse  á  las  escuelas 
primarias  y  sería  un  error  creer  que  debe  darse  simplemen- 
te instrucción. 

Respecto  de  lo  que  dijo  el  Sr.  Fernández,  que  quisiera  que 
ei)  este  mismo  artículo  se  expresasen  los  medios  por  los 
que  debe  lograrse  la  educación,  debo  manifestar  que  estos 
medios  están  expresados  en  algún  otro  artículo,  y  que  no  es 
necesario  que  el  mismo  artículo  que  expresa  el  fin  exprese 
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los  medios.  No  vamos  á  descender  á  los  métodos,  ni  mucho 
menos  al  sistema  objetivo  que  no  tiene  razón  de  ser  y  cuyo 
nombre  ha  quedado  en  descrédito:  la  pedagogía  moderna 
no  conoce  ningún  sistema  que  se  llame  objetivo.  Los  medios 
de  que  se  debe  valer  el  maestro  para  educar  están  expresa- 
dos en  el  artículo  quinto  y  en  algunos  otros  más  adelante, 
donde  dice:  "la  educación  primaria  se  logrará  enseñando 
lengua  nacional,  operaciones  sencillas  de  Aritmética,  el  di- 
bujo, etc."  Estos  son  los  medios  con  que  se  debe  lograr  la 
educación;  la  ley  no  ha  omitido  decir  de  qué  modo  tiene  que 
ponerse  en  práctica  la  educación  en  las  escuelas. 

Sr.  Fernández:  Yo  sé  bien,  señores  Consejeros,  la  gran 
dificultad  que  existe  para  que  una  comisión  enmiende  su 
obra.  Las  observaciones  hechas  por  el  Sr.  Torres  Quintero 
no  satisfacen.  Nos  ha  dicho  que  en  el  artículo  primero  dice 
la  ley  que  debe  educarse;  pero  que  no  tiene  que  decir  cuá- 
les son  los  medios  de  que  se  debe  valer  para  educar.  ¿Son 
estas  las  ideas  de  la  Comisión?  Si  son  esas  las  ideas  de  la 
Comisión,  ¿por  qué  ha  estampado  las  siguientes  palabras  en 
el  artículo  4?:  "se  cuidará  de  la  cultura  moral  que  se  lleva- 
rá á  cabo  suscitando  la  formación  del  carácter?"  Si  estos  son 
los  medios  para  educar,  y  si  no  debe  constar  en  la  ley,  ¿có- 
mo puede  sostener  la  Comisión  las  palabras  que  constan  en 
este  art.  4??  Si  cree,  pues,  que  en  el  artículo  no  se  pueden 
referir  los  medios,  ¿cómo  no  encuentra  inconveniente  que 
se  diga:  debe  educarse,  y  la  cultura  moral  se  llevará  á  cabo 
por  tales  ó  cuales  medios? 

Respecto  á  que  el  niño  tomó  razón  de  la  ley  de  la  causa- 
lidad y  de  la  ley  de  uniformidad,  esto  es  importante,  y  dará 
orientación  al  niño  en  su  vida  posterior. 

Sr.  Flores;  Yo  creo,  señores,  que  no  estamos  dentro  del 
cauce  de  la  verdadera  discusión.  En  realidad,  el  artículo 
primero  ha  sido  ya  discutido  á  fondo;  el  señor  Presidente 
del  Consejo  nos  había  hecho  sentir  que  toda  la  discusión  en 
lo  general  era  discusión  del  artículo  primero;  y  tenía  razón, 
porque  lo  fundamental  está  allí. 

Debo  referirme  á  las  objeciones  hechas  por  los  Sres.  Ruiz 
y  Fernández.  El  Sr.  Ruiz  reprocha  que  el  artículo  primero 
diga  que  las  escuelas  primarias  serán  esencialmente  educa- 
tivas y  que  considere  la  instrucción  como  un  medio  y  no  co- 
mo un  fin.  El  Sr.  Ruiz  nos  dice:  esto  está  bien  para  las  es- 
cuelas de  párvulos;' éstas  sí  son  esencialmente  educativas; 
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allí  no  se  trata  de  dar  instrucción,  y  en  ellas  la  instrucción 
sí  sirve  para  educar.  Y  yo  diré:  si  han  de  ser  esencialmen- 
te educativas,  malamente  puede  la  instrucción,  que  no  se  ha 
de  impartir,  servir  para  la  educación. 

El  Sr.  Ruiz  nos  dice:  si  se  dijera  que  las  escuelas  de  pár- 
vulos han  de  ser  esencialmente  educativas  y  las  primarias 
fundamentalmente  educativas,  estaría  yo  de  acuerdo,  porque 
las  escuelas  de  párvulos  sí  se  puede  decir  que  son  esencial- 
mente educativas,  y  las  primarias  no  se  puede  decir  dedi- 
que lo  son  sino  fundamentalmente.  Y  mi  cabeza  es  un  caos 
para  llegar  á  discernir  cuál  puede  ser  la  diferencia  que  se 
para  en  este  caso,  y  dentro  de  los  términos  de  la  ley,  lo  esen  - 
cial de  lo  fundamental;  yo  no  conozco  nada  esencial,  que  no 
sea  fundamental.  Si  adoptamos  el  término  propuesto  por  el 
Sr.  Ruiz,  diremos:  las  escuelas  oficiales  serán  fundamental- 
mente educativas,  y  habremos  dicho  lo  mismo;  no  valdría 
la  pena  haber  emprendido  una  discusión  para  venir  á  decir 
lo  mismo  que  la  ley  dice. 

El  Sr.  Ruiz  quiere,  y  con  razón  (con  esa  misma  razón  lo 
ha  querido  la  Comisión  y  los  Comisarios  nombrados  por  el 
señor  Ministro)  que  se  instruya  en  las  escuelas  primarias. 
En  esto  todos  estamos  de  acuerdo,  y  si  hay  á  quien  le  pa- 
rezca que  el  artículo  primero  está  deficiente,  es  porque  sin 
sentirlo,  sin  darse  cuenta,  creen  que  el  artículo  primero  es 
toda  la  ley,  y  entonces  dicen:  al  aplicar  este  artículo  prime- 
ro en  que  se  dice  que  la  escuela  ha  de  ser  esencial  ó  funda- 
mentalmente educativa,  nos  exponemos  á  que  no  se  dé  ins- 
trucción en  ellas.  Pero  no  es  este  artículo  toda  la  ley,  hay 
otros  23,  y  una  buena  parte  de  ellos  está  consagrada  preci- 
samente á  establecer  la  instrucción  y,  en  cierto  modo,  con 
amplitud.  En  consecuencia,  yo  no  veo  cómo  se  pueda  obje 
tar  el  artículo  primero;  yo  comprendo  que  desde  el  punto 
de  vista  estético  se  hiciera  objeción  á  un  ser  que  no  tuviera 
más  que  cabeza;  pero  cuando  tiene,  además  de  cabeza,  cuer- 
po, miembros  y  todo  su  organismo  completo,  ¿por  qué  se  le 
reprocha  que  tenga  sólo  cabeza?  La  ley  establece  cuidado- 
samente todo  lo  que  se  supone  que  le  falta. 

Respecto  á  por  qué  se  antepone  la  educación  á  la  instruc- 
ción, yo  no  me  creo  con  el  derecho  de  volver  á  repetir  lo  que 
tuve  la  honra  de  manifestar  en  el  Consejo,  á  saber,  que  es 
una  necesidad  hacerlo  así,  á  consecuencia  de  cierta  tenden- 
cia de  los  maestros  á  dar  instrucción-  prescindiendo  de  la 
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educación,  y  se  necesita  que  la  ley  los  obligue  á  ello  y  que 
el  Gobierno  pueda  obligarlos  á  educar. 

El  Sr.  Fernández  desearía  ver  figurar,  en  este  artículo  pri- 
mero de  la  ley,  esta  tendencia  que  la  educación  debe  tener, 
á  saber,  que  debe  servirse  de  la  observación  de  las  cosas  y 
de  los  hechos,  que  es  á  lo  que  llama  enseñanza  objetiva,  pa- 
ra, por  una  parte,  desenvolver  las  aptitudes  del  niño,  y  por 
otra,  suministrarle  los  conocimientos  que  ha  menester  y  los 
únicos  que  le  han  de  ser  útiles;  y  quiere,  por  otra  parte,  que 
se  consignen  en  el  artículo  primero,  que  han  de  enseñarse 
estas  dos  grandes  verdades:  que  la  naturaleza  es  uniforme 
y  que  todo  tiene  causa.  Mostraría  mucha  rudeza  al  oponer- 
me á  que  los  niños  lleguen  á  adquirir  como  base,  como  fun- 
damento de  su  actividad,  estas  dos  grandes  leyes,  conquis- 
tas del  siglo  anterior,  llamadas  á  vivificar  la  ciencia  de  todos 
los  siglos;  pero  así  como  sería  el  último  en  oponerme  á  esto, 
soy  el  primero  en  oponerme  á  que  esta  ley  lo  diga,  porque 
no  son  los  dos  únicos  principios  necesarios  é  indispensables, 
y  si  hemos  de  enumerarlos  todos,  no  sería  ésta  una  ley  de 
educación  primaria,  sino  un  tratado  de  filosofía  pedagógica. 
Por  ejemplo:  el  Sr.  Fernández  pide  se  exprese  en  la  ley  lo 
que  ha  de  enseñarse:  el  principio  de  que  todo  fenómeno  tie- 
ne causa.  Por  la  misma  razón  deberíamos  exigir  en  la  ley 
que  se  inculque  la  ley  de  la  eternidad  de  la  fuerza  y  de  la 
materia,  y,  si  hubiéramos  de  seguir  nuestras  preferencias, 
nuestros  entusiasmos  por  tal  ó  cual  principio  filosófico,  iría 
mos  exigiendo  que  la  ley  exigiera,  igualmente,  la  ley  de  la 
evolución  que  abarca  y  comprende  todo  y  que  es  tan  funda- 
mental como  el  principio  de  la  causalidad.  Yo,  por  ejemplo, 
querría,  por  simpatías  personales,  que  se  enseñasen  las  leyes 
de  Darwin  de  la  lucha  por  la  existencia,  de  la  adaptación  al 
medio;  y  los  matemáticos  querrían.  .  .  .  Detengámonos  ahí, 
porque  si  la  matemática  traé  su  contingente  de  altos  princi- 
pios, estamos  perdidos;  ¿qué  quiere  decir  esto?  Que  en  la 
escuela  se  enseñará  todo  lo  que  pide  el  Sr.  Fernández;  si  se 
hace  la  instrucción  educativa,  quiérase  ó  no,  opóngase  quien 
se  opusiera,  á  este  resultado  se  llegará. 

Cuando  hace  treinta  años  hice  mis  primeros  ensayos  en  la 
enseñanza  objetiva,  hoy  tan  desacreditada,  las  personas  que 
me  hicieron  la  honra  de  asistir  á  mis  lecciones,  decían:  pero 
esto  no  es  enseñanza  objetiva,  sino  lecciones  de  Lógica  con 
motivo  de  una  flor,  de  un  animal  ó  de  una  piedra;  y  yo  me 
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sentía  lleno  de  orgullo  de  que  se  me  hiciera  este  reproche, 
y  creía  que  él  era  el  coronamiento  de  mis  esfuerzos,  porque 
sin  la  Lógica  no  hay  salvación,  y,  naturalmente,  ¿qué  que- 
rríamos si  hubiéramos  de  seguir  al  Sr.  Fernández?  Que  se 
inculcaran  á  los  niños  los  principios  lógicos;  cosa  innecesa- 
ria, porque  sin  que  la  ley  lo  diga  á  todo  eso  se  llega  si  la 
instrucción  y  la  educación  se  hacen  mancomunadamente;  si 
se  cuida  de  educar  á  la  vez  que  de  instruir,  si  se  cuida  de 
instruir  á  la  vez  que  se  toma  como  fin  educar.  Pero  si  se 
procediera,  como  quiere  el  Sr.  Fernández,  quedaría  la  ley 
convertida  en  diccionario  de  conocimientos  útiles.  No;  la 
ley  hace  bien  de  no  enumerar  estos  principios  á  que  en  de- 
finitiva debemos  conducir  al  niño  por  medio  de  nuestros  pro- 
cedimientos educativos  y  valiéndonos  de  la  instrucción;  eso 
no  debe  formar  parte  de  la  ley.  Ni  tampoco  la  ley  debe  de- 
cir que  la  enseñanza  ha  de  ser  objetiva.  Todo  esto  está  di- 
cho en  la  única  forma  en  que  una  ley  debe  decirlo;  lo  demás 
es  cuestión  de  programas  y  reglamentos.  Lo  que  interesa  es 
que  la  ley  no  solamente  trate  de  legislar,  de  reglamentarla 
enseñanza,  sinu  que  favorezca  el  desenvolvimiento  del  edu- 
cando y  las  aplicaciones  de  sus  conocimientos,  y  se  oponga 
á  todas  las  leyes  contrarias  á  esos  fines. 

En  tal  virtud,  yo  creo  que  el  art.  i?,  hasta  este  momento, 
ha  salido  incólume  de  la  discusión.  A  toda  costa  se  preten- 
de que  porque  la  ley  prescribe  que  la  escuela  ha  de  ser  esen- 
cialmente educativa,  exclusivamente  educativa,  quiera  dedi- 
que la  instrucción  ha  de  ser  exclusivamente  educativa.  No, 
señores;  la  ley  prevé  lo  que  se  supone  que  le  falta,  y  por 
lo  mismo  no  se  pone  en  contradicción.  Se  puede  alegar: 
upero  si  la  ley  nos  dice  que  la  educación  ha  de  ser  el  fin  y  la 
instrucción  ha  de  ser  un  medio  (el  Sr.  Cabrera  formuló  este 
argumento),  ¿qué  hacemos  cuando  la  educación  se  pueda 
lograr  por  otros  medios?"  No  se  podrá  lograr  por  otros  me- 
dios plenamente,  sino  en  el  orden  físico  y  en  el  orden  esté- 
tico y  moral,  y  en  estos  casos  estamos  de  plácemes;  pues 
ya  no  queremos  que  se  enseñe  la  moral  con  catecismos,  ni 
queremos  que  se  nos  eduque  el  gusto  con  tratados  de  Lite- 
ratura. Pero  tratándose  de  educación  intelectual,  la  cosa  va 
ría,  porque  sería  verdaderamente  maravilloso,  por  imposible, 
el  poder  hacer  la  educación  intelectual  prescindiendo  de  la 
instrucción.  Creo,  pues,  que  la  discusión  está  agotada  y  que 
nada  podrá  decirse  que  no  se  haya  dicho  ya. 
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Sr.  Cabrera:  Voy  á  contestar  al  señor  Secretario  del  Con- 
sejo, al  Sr.  Ruiz  y  al  Sr.  Torres  Quintero.  Creo  que  el  ar- 
tículo se  presta  á  dos  objeciones,  y  las  dos  serias:  la  prime- 
ra es  que  el  artículo  está  fuera  de  su  lugar,  pues  debería 
venir  más  tarde,  después  que  la  discusión  haya  declarado  lo 
esencial  de  esta  ley  que  acabamos  de  aprobar  en  lo  gene- 
ral; la  segunda,  es  que  después  que  se  haya  definido  el  géne- 
ro de  educación  venir  á  dar  á  una  de  las  formas  que  ha  de  re- 
cibir esta  educación. 

Lo  que  ha  quedado  aprobado,  en  la  discusión  en  lo  gene- 
ral, no  es  todo  el  artículo,  sino  tan  solo  su  primer  inciso: 
''las  escuelas  primarias  oficiales  serán  esencialmente  educa- 
tivas;" pero  el  segundo  inciso  no  ha  sido  discutido  y  le  daré 
mi  voto  aprobatorio,  si  se  le  coloca  como  artículo  4? 

Tratemos  ahora  esta  segunda  parte.  Es  notorio,  es  claro, 
por  más  que  este  concepto  se  disfrace  con  tales  ó  cuales  pa- 
labras, que  hay  dos  fines  que  la  escuela  va  persiguiendo, 
que  se  confunden  en  la  escuela  primaria,  porque  es  el  mo- 
mento en  que  ambos  se  identifican  uno  con  otro.  Uno  es  el 
desarrollo  de  ciertas  aptitudes,  otro  es  la  adquisición  de  cier- 
tos conocimientos;  y,  como  pasa  siempre  con  conceptos  que 
son  dobles,  hay  un  momento  en  que  no  se  puede  distinguir 
uno  del  otro.  Basta  hacer  un  análisis  de  lo  que  es  la  escuela 
respecto  á  los  párvulos,  respecto  á  los  niños  en  edad  esco- 
lar y  respecto  de  los  que  han  pasado  de  la  edad  escolar.  En 
la  escuela  de  párvulos  damos  á  la  instrucción  el  último  lu- 
gar y  á  la  educación  el  primero;  en  la  escuela  primaria  te- 
nemos que  perseguir  ambos  fines;  y  pára  los  que  han  pasado 
de  la  edad  escolar,  para  los  adultos  que  no  han  adquirido 
ciertos  conocimientos,  ya  la  misión  de  la  escuela  no  podrá 
ser  educativa,  ya  el  cerebro  está  formado,  y  si  á  un  adulto 
de  25  años  queremos  sujetarlo  á  los  mismos  fines,  y  que  la 
escuela  responda  á  estos  mismos  fines,  nos  equivocamos. 

El  art.  11  nos  dice:  "En  las  escuelas  complementarias 
se  acrecentarán,  con  los  mismos  fines  qne  en  las  suplementa- 
rias, los  conocimientos  adquiridos  por  los  alumnos  que  no 
tengan  otra  educación .  ..."  El  art.  10  dice:  "En  las  escue- 
las suplementarias  se  promoverá  la  regularización  y  el  apro- 
vechamiento de  las  aptitudes  de  las  personas  á  quienes  haya 
faltado  la  educación  elemental .  ..." 

Mi  objeto  al  hacer  esta  comparación  no  es  más  que  pre- 
cisar que  existen  dos  fines,  lo  cual  no  es  reconocido  por  el 
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Sr.  Dr.  Flores,  que  habló  á  nombre  de  la  Secretaría  de  Ins- 
trucción Pública;  pero  hay  que  ver  siempre  que  estos  dos 
fines  se  llenen,  y  así  como  el  Dr.  Flores  marcaba  en  la  se- 
sión pasada  el  peligro  de  que  los  maestros  se  escudaran  tras 
del  término  de  enseñanza,  para  dar  sólo  instrucción,  así  tam- 
bién aquí  habrá  peligro  de  que,  en  el  momento  de  compro- 
bar que  los  maestros  han  dado  instrucción,  nos  encontremos 
en  la  imposibilidad  de  hacerlo,  porque  la  instrucción  vendrá 
á  ser  para  el  maestro  algo  transitorio  que  sólo  ha  servido 
para  lograr  la  educación;  y,  porconsiguiente,  cuancloal  maes- 
tro se  pidiera  cuenta  de  su  labor,  podría  decir:  he  educado, 
la  instrucción  ha  sido  tan  sólo  un  medio  y  meramente  tran- 
sitorio. Ahora  bien,  precisando  los  conceptos,  el  mismo  Sr. 
Flores  nos  dice  que  la  instrucción  será  necesariamente  uno 
de  los  principales  medios  para  conseguir  la  educación;  pero 
vemos  que  si  declaramos  á  la  instrucción  medio  principal  de 
obtener  la  educación,  corremos  el  riesgo  de  hacer  la  educa- 
ción  moral  y  la  física  por  medio  de  la  instrucción. 

Por  consiguiente,  yo  apruebo  la  primera  parte  del  artícu- 
lo i?,  y  disiento  de  la  segunda  y  abogo  por  un  concepto 
semejante  al  del  final  del  art.  5?,  y  pediría  que  el  artículo 
dijera:  "los  maestros  no  perderán  jamás  de  vista  que  /a  ins- 
trucción debe  considerarse  como  uno  de  /os  medios  para  a/can- 
zar  /a  educación." 

Concretando  mis  observaciones  diré:  que  si  se  vota  el  ar- 
tículo en  conjunto  daré  mi  voto  negativo,  mientras  que  si  se 
divide,  aprobaré  la  primera  parte  del  artículo;  en  cuanto  á 
la  segunda  parte,  habrá  lugar  á  algunas  reformas.  Con  esta 
división  creo  que  ya  no  habría  lugar  á  más  discusiones. 

Sr.  Sierra:  ¿Consiente  la  Comisión  en  la  división  del  ar- 
tículo que  propone  el  Sr.  Cabrera? 

Sr.  Martínez:  En  nombre  de  la  Comisión  diré  que  creo 
que  no  debe  dividirse  el  artículo,  porque  así  como  está  está 
perfectamente  expresado.  Lo  que  se  ha  querido  significar  es 
la  preponderancia  de  la  educación  sobre  la  instrucción  y,  co- 
mo no  se  excluye  la  instrucción,  en  mi  concepto  no  creo  que 
haya  razón  ninguna  para  dividir  el  artículo. 

Sr.  Ruiz:  Muy  pocas  frases  diré:  tuve  la  pena  de  no  ser 
claro  para  el  Sr.  Torres  Quintero  y  para  mayor  pena  el  Sr. 
Plores  rio  tomó  todo  mi  argumento,  sino  solamente  la  mitad. 

Cuando  tomé  como  punto  de  partida  el  kindergarten  no 
era  para  tratar  de  esta  escuela,  sino  para  llamar  la  atención 
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en  que  allí  el  fin  es  la  educación  y  la  instrucción  es  realmen- 
te an  medio.  El  kindergarten  sí  tiene  por  fin  educar  y  se 
sirve  como  medio  de  los  elementos  instructivos;  así  es  que 
lo  tomé  como  punto  de  comparación  con  la  escuela  prima- 
ria. No  se  puede  educar  sin  instruir,  ni  instruir  sin  educar, 
y  yo  decía:  ha  de  ser  primero  la  educación;  pero  no  debe 
decirse  que  la  instrucción  es  solamente  un  medio.  Esto  está 
perfectamente,  dije,  en  el  kindergarten;  pero  en  la  escuela 
primaria  se  tiene  que  educar  fundamentalmente  é  instruir 
también,  no  se  va  á  tomar  la  instrucción  como  un  medio.  Mi 
argumento  consiste  en  esto:  en  la  segunda  parte  del  artícu- 
lo no  debe  constar  que  la  instrucción  sólo  es  un  medio,  por- 
que la  enseñanza  de  la  escritura  y  la  enseñanza  de  la  lectura 
son  un  fin  y,  aun  cuando  estas  materias  vienen  á  servir  para 
educar,  también  tienen  como  fin  enseñar.  A  mí  no  me  pa- 
reció correcto  el  artículo,  aun  cuando  con  las  ideas  funda- 
mentales estoy  de  acuerdo.  Si  la  instrucción  en  la  escuela 
primaria  es  un  fin  no  se  debe  poner  como  un  medio.  El  Sr. 
Flores  había  tomado  la  primera  parte,  pero  no  la  segunda. 
Vuelvo  á  insistir  en  que  se  había  puesto  la  palabra  educa- 
ción en  vez  de  enseñanza  para  obligar  á  los  profesores  á  que 
den  educación,  y  no  va  á  ser  así:  quien  sea  maestro,  con  la 
palabra  enseñanza  ó  con  la  palabra  educación  enseñará,  y 
el  que  no  lo  sea  no  realizará  la  idea  del  proyecto. 

Yo  quería  únicamente  que  se  cambiara  la  forma  última  del 
artículo  para  que  quedara  en  consonancia  con  los  dos  fines 
de  la  enseñanza, 

Sr.  Pimentei:  Como  al  discutir  el  proyecto  en  lo  general, 
se  trató  ampliamente  sobre  si  debe  predominar  el  carácter 
instructivo  sobre  el  educativo,  ó  al  contrarió,  huelga  todo  lo 
que  sobre  el  particular  se  diga;  así  es  que  voy  á  indicar  so- 
lamente algunas  ideas  sobre  algo  en  que  no  se  ha  insistido 
mucho  y  que  puede  ser  una  contestación  á  lo  dicho  por  el 
Sr.  Ruiz. 

Si  se  examinan  las  ideas  vertidas  en  este  sentido,  se  ve 
que  los  señores  Consejeros  están  de  acuerdo  en  el  fondo  del 
artículo  y  que  sus  reparos  se  refieren  al  empleo  de  una  pa- 
labra, la  palabra  " medio;"  de  manera  que  estamos  confor- 
mes todos  en  que  la  enseñanza  primaria  ha  de  ser  esencial- 
mente educativa,  y  únicamente  parece  que  repugna  que  se 
diga  que  la  instrucción  en  estas  escuelas  se  ha  de  considerar 
como  un  medio.  No  es  fundada  esa  repugnancia,  porque  no 
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es  la  instrucción  el  único  medio  parala  educación.  El  señor 
Cabrera  preferiría  que  en  vez  de  decirse  que  la  instrucción 
se  considera  como  un  medio,  expresara  que  debe  ser  uno  de 
los  medios  que  emplean  los  educadores.  Pues  bien,  cuando 
el  art.  i?  dice  que  en  la  escuela  primaria  la  instrucción  debe 
ser  considerada  como  un  medio,  no  dice,  no  quiere  decir,  que 
sea  el  medio  único;  para  decir  que  sea  un  medio,  no  quiere 
decir  que  sea  el  único  medio;  hay  muchos  otros  medios  de 
educar,  esto  lo  sabemos  bien,  y  el  proyecto  ha  tenido  cuida- 
do de  especificarlos  en  el  art.  4?  Allí  están  comprendidas  to- 
das las  facultades,  todas  las  fuerzas,  todas  las  energías  de 
los  educandos,  y  ¿cómo  se  han  de  alcanzar  estas  perfeccio- 
nes sólo  por  la  instrucción?  Evidentemente  no;  si  se  dijera: 
la  educación  se  ha  de  alcanzar  por  el  medio  único  de  la  ins- 
trucción, esto  sería  una  atrocidad.  Lo  que  se  dijo  en  las  jun- 
tas de  la  Comisión  y  en  las  de  la  misma  Comisión  con  los 
señores  Comisarios  á  este  respecto,  fué  que  el  espíritu  de 
esta  ley  es  de  tal  naturaleza,  que  considera  la  instrucción  úni- 
camente como  un  medio  para  conseguirla  educación.  Hay 
conocimientos  que  conducen  á  la  educación,  conocimientos 
que  no  encaminan  á  educar;  pues  bien,  resueltamente,  se- 
gún el  proyecto  y  según  la  idea  de  la  Secretaría  de  Instruc- 
ción Pública,  se  ha  de  prescindir  de  esta  instrucción  que  no 
sirve  para  la  educación.  Por  esta  razón  fué  por  la  que  se  em- 
pleó la  palabra  " medio"  en  este  primer  artículo,  lo  que  no 
quiere  decir  que  sea  medio  único,  sino  que  tan  sólo  medio 
adecuado,  tratándose  de  conocimientos  que  se  presten  para 
desenvolverlas  aptitudes  del  niño;  y  si  hay,  como  efectiva- 
mente existen,  conocimientos  que  no  son  medios  para  edu- 
car, de  estos  conocimientos  han  de  prescindir  todos  los  edu- 
cadores. 

Considerada  la  cuestión  desde  este  punto  de  vista,  ya  vi- 
mos que  no  sobra  esta  idea,  sino  que  es  fundamental,  nece- 
saria. Es  cierto  que  cuando  haya  buenos  maestros,  como 
dice  el  Sr.  Ruiz,  se  educará  bien,  y  cuando  no,  ni  bien  ni  mal. 
Sí,  señores;  pero  debemos  dar  la  ley  para  los  buenos  maes- 
tros, no  porque  todos  los  maestros  actuales  fueran  capaces 
de  llenar  su  misión  se  había  de  prescindir  de  indicarles  á 
ellos  lo  que  no  es  más  que  un  precepto,  á  la  vez  racional, 
científico  y  pedagógico.  Es  necesario  impartir  educación  y 
no  se  ha  de  impartir  instrucción  que  no  eduque.  No  cree  la 
Comisión  que  se  deba  prescindir  de  esta  idea,  antes  bien 
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debe  confirmarse  lo  contenido  en  la  primera  parte  del  artícu- 
lo i? 

Sr.  Sierra:  ¿El  Consejo  considera  que  está  suficiente- 
mente discutido  el  art.  i?? — Se  puso  á  votación  el  artículo 
y  fué  aprobado. 

Se  puso  á  discusión  el  art.  2? 

A  rt.  2? — "La  educación  primaria  que  imparta  el  Ejecu- 
tivo de  la  Unión  será  nacional  esto  es,  hará  que  en  todos  los 
educandos  se  desarrollen  el  amor  á  la  patria  mexicana  y  á 
sus  instituciones,  y  el  propósito  de  contribuir  para  el  progre- 
so del  pais  y  el  perfeccionamiento  de  sus  habitantes ;  será  in- 
tegral, es  decir,  tenderá  á  producir  simultáneamente  el  des- 
envolvimiento moral,  físico,  intelectual  y  estético  de  los  esco- 
lares;  será  laica  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  neutral,  respecto  de 
todas  las  creencias  religiosas,  y  se  abstendrá  en  consecuencia 
de  enseñar,  defender  ó  atacar  ninguna  de  ellas ;  será,  además, 
gratuita ." 

Sr.  Ruiz:  Es  indudable  que  por  lo  que  hace  al  fondo  del 
artículo  no  se  pueda  discrepar  de  él;  pero  sí  me  llama  la 
atención  la  forma,  comparándola  con  el  artículo  que  se  acaba 
de  aprobar.  En  el  primero  no  se  definen  las  palabras  y  en 
este  sí.  Para  que  hubiera  armonía  entre  el  primero  y  el  se- 
gundo artículos,  se  podría  redactar  éste  en  forma  sencilla, 
sin  explicación.  Es  tan  conocida  la  significación  de  la  palabra 
"laica,"  la  significación  de  la  palabra  "neutral,"  que  para 
estar  en  armonía  el  art.  1?  con  el  2?,  bastaba  hacer  la  decla- 
ración sin  necesidad  de  explicar.  Yo  no  sé  si  la  mente  ha 
sido,  respecto  de  la  ley,  que  envuelva  el  doble  concepto  de 
doctrina  y  de  método,  y  que  al  mismo  tiempo  que  se  señale 
el  objeto  de  la  instrucción  y  de  la  educación,  se  indique  cuál 
ha  de  ser  el  método  para  realizar  este  pensamiento.  Pero 
entonces  valía  la  pena  empezar  á  hacer  esto  con  el  art  i?  y 
no  con  el  2? 

Mi  objeción,  repito,  se  refiere  especialmente  á  la  forma, 
para  poner  en  relación  el  primer  artículo  con  el  segundo. 

Sr.  Martínez:  La  Comisión  aceptó  la  forma  en  que  se 
presentó  este  artículo  por  la  Secretaría  de  Instrucción  Pú- 
blica, porque,  en  primer  lugar,  hay  palabras  que  no  son  co- 
nocidas en  el  tecnicismo  que  nos  ocupa:  por  ejemplo,  la  pa- 
labra nacional,  y  por  esto  consideró  indispensable  la  Comi- 
sión explicar  su  pensamiento.  Por  otra  parte,  si  es  cierto 
que  la  palabra  "integral"  es  perfectamente  conocida  entre 
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los  pedagogos,  no  lo  es  de  igual  modo  por  la  generalidad 
de  las  personas,  y,  como  se  ve  muy  bien,  esta  ley  no  es  ex- 
clusivamente para  los  maestros,  sino  para  el  público  en  ge- 
neral, y  es  necesario  precisar  la  significación  de  las  palabras. 

En  cuanto  á  la  palabra  "laica"  ha  sido  en  el  público  mal 
interpretada,  se  ha  creído  que  es  contraria  á  la  religión  y  ex- 
clusivamente á  determinada  religión.  Es  natural  que  se  pro- 
cure destruir  estas  creencias  indebidas,  explicando  no  sola- 
mente que  la  escuela  es  neutral,  sino  diciendo  de  qué  ma- 
nera es  neutral,  y  hemos  agregado  que  no  solamente  se 
abstendrá  de  enseñar  cualquiera  religión,  que  es  lo  que  se  en- 
tiende por  enseñanza  laica,  sino  que  se  abstendrá  de  defen- 
der ó  atacar  cualquier  creencia  religiosa. 

Respecto  á  la  palabra  "gratuita,"  cuya  significación  es 
conocida,  nada  ha  dicho  el  proyecto  de  ley. 

Estas  son  las  razones  que  ha  tenido  la  Comisión  para 
aceptar  lo  propuesto  por  la  Secretaría  de  Instrucción  Pú- 
blica. 

Sr.  José  Diego  Fernández:  Voy  á  tener  la  honra  de  pre- 
sentar las  observaciones  que  me  sugiere  el  artículo  á  discu- 
sión. Me  encuentro  el  término  "laica  ó  neutral,"  y  deseo 
saber  cuál  es  su  sentido.  La  palabra  laica  tiene  dos  senti- 
dos: uno,  que  la  educación  ha  de  ser  dada  por  personas  que 
no  sean  sacerdotes,  y  el  otro,  que  la  instrucción  se  dé  sin  fin 
religioso.  ¿Cuál  de  estas  dos  significaciones  es  laque  dala 
ley?  Creo  que  la  segunda,  cuando  dice:  "ó  lo  que  es  lo  mis- 
mo neutral;"  laica  y  neutral  son  palabras  sinónimas:  si  sig 
niñean  que  la  educación  no  será  dada  por  sacerdote  alguno, 
es  indudable  que  no  será  neutral.  Estos  dos  términos,  en 
este  caso,  no  son  sinónimos,  y  ¿en  qué  caso  son  sinónimos? 
Cuando  se  diga:  sin  propósito  religioso,  entonces  podrán 
ser  sinónimos.  Creo  que  la  Comisión  ha  empleado  la  pala- 
bra laica  en  este  sentido;  pero  esta  es  una  cuestión  que  no 
tiene  alta  importancia  al  lado  de  la  que  voy  á  presentar.  La 
ley  dice  que  la  educación  debe  ser  laica  ó,  lo  que  es  lo  mis- 
mo, neutral  respecto  de  todas  las  creencias  religiosas,  y  se 
abstendrá,  en  consecuencia,  de  enseñar,  defender  ó  atacar  nin- 
guna de  ellas.  De  manera  que  en  las  escuelas  del  Estado 
no  se  va  á  poder  enseñar  ni  defender  ni  atacar  ninguna  de 
las  creencias  religiosas.  ¿Cree  el  Consejo  que  esto  sea  po- 
sible? ¿no  teme  venir  á  luchar  contra  un  imposible,  puesto 
que  las  creencias  religiosas  están  en  contradicción  con  al- 
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gunos  conocimientos  que  se  van  á  inculcar?  Quiero  poner 
los  puntos  sobre  las  íes. 

La  ley  dice  que  no  se  puede  atacar  las  creencias  religio- 
sas, y,  no  es  posible  enseñar  las  doctrinas  del  Estado  libe- 
ral mexicano  sin  atacar  los  dogmas  católicos.  Los  señores 
Consejeros  saben  que  el  Syllabus  decreta  la  pena  de  exco- 
munión para  aquellos  que  no  acepten  una  sola  de  sus  pro- 
posiciones, y  el  que  esto  haga  deja  de  ser  católico. 

Al  enseñar  historia  el  maestro  no  va  á  poder  enseñar  que 
todo  hombre  es  libre  para  seguir  la  religión  que  le  conven- 
ga, porque  esto  sería  atacar  el  Syllabus. 

En  el  Syllabus  se  dice  que  la  Iglesia  es  sociedad  única,  y 
la  palabra  sociedad  única  significa  tres  derechos:  derecho 
de  legislar,  derecho  de  procesar  y  .  derecho  de  decretar,  y 
quien  diga  que  la  Iglesia  no  tiene  derecho  de  decretar,  vie- 
ne á  estar  en  contra  del  Syllabus. 

Una  de  las  primeras  cosas  que  tenemos  que  inculcar  á  los 
niños  es  la  idea  de  la  soberanía  nacional,  y  ¿en  qué  forma 
lo  vamos  á  enseñar?  ¿en  qué  forma  vamos  á  enseñar  que  en 
territorio  mexicano  no  manda  ninguna  autoridad  extranje- 
ra? No  podremos  hacerlo  porque  lo  habremos  enseñado  en 
contradicción  con  un  dogma  católico. 

No  podemos  ir  á  combatir  en  la  escuela  el  fuero  eclesiásti- 
co, y,  sin  embargo,  tenemos  que  enseñar  que  sin  permiso 
del  Papa  hemos  quitado  el  fuero  eclesiástico;  y  al  enseñar  la 
Historia  tenemos  que  decir  que  el  Estado  ha  obrado  bien 
al  quitar  al  clero  el  fuero  y  que  esto  era  necesario  hacerlo. 
Este  es  un  ataque  á  un  dogma  religioso. 

Si  yo  diera  al  Consejo  todas  las  demostraciones  que  trai- 
go tendría  que  alargarme  muchísimo  y  quiero  reducirme 
simplemente  á  un  principio  que  tenemos  que  inculcar,  por- 
que este  principio  es  la  soberanía  de  México,  y  en  conse- 
cuencia, el  derecho  de  no  intervención;  y  tenemos  que  en- 
señar que  en  México  será  un  traidor  el  que  pida  el  derecho 
de  intervención;  y  al  hacerlo  nos  ponemos  frente  á  frente  de 
un  dogma  católico.  (Lee  el  Syllabus.) 

Sabemos  qué  cuando  el  Syllabus  se  promulgaba  el  Papa 
estaba  sostenido  por  las  fuerzas  de  Napoleón  III,  y  que  lla- 
maron al  Papa  traidor  porque  había  traído  á  su  territorio 
fuerzas  extranjeras.  El  Papa,  para  defender  el  poder  tempo- 
ral, puso  al  servicio  de  sus  intereses  pasajeros  los  intereses 
de  la  Iglesia  y  lanzó  excomunión  contra  el  que  impidiera 
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que  una  nación  extraña  viniese  á  sostener  el  trono  pontifi- 
cio. (Lee  el  Syllabus). 

De  manera  que  todo  el  que  diga  que  los  Estados  no  tie- 
nen derecho  de  intervención  no  es  católico;  esto  es  lo  que 
dice  el  dogma.  ¿A  qué  nos  conduce  la  ley?  O  á  engañar  di- 
ciendo que  no  enseñamos  nada  en  contra  de  la  religión,  ó 
á  renunciar  á  estas  grandes  verdades  en  beneficio  de  una 
religión. 

El  Sr.  Flores,  que  es  tan  inteligente  en  allanar  toda  clase 
de  dificultades,  espero  que  me  hará  el  honor  de  contestar 
mis  observaciones. 

Sr.  Flores:  Voy  á  tener  la  satisfacción  de  contestar  al 
Sr.  Fernández  por  la  honra  que  me  hace  invitándome  á  des- 
truir argumentos  que  él  juzga  absolutamente  irrefutables. 
Yo  creo,  salvando  siempre  la  buena  fe  que  le  reconozco,  que 
no  me  habría  hecho  esa  invitación,  si  no  tuviera  la  certi- 
dumbre de  que  ha  arrojado  sobre  mí  una  gran  montaña  que 
no  podré  remover  para  salir  libre  y  victorioso. 

Ha  probado  el  Sr.  Fernández,  y  para  ello  nos  ha  dado  la 
amarga  pildora  del  Syllabus,  ha  probado  constantemente 
que  la  ciencia  es  enemiga  del  Syllabus  y  de  la  religión;  pero 
por  ese  hecho  ni  se  ha  prescindido,  ni  se  puede  prescindir, 
ni  se  debe  prescindir  de  inculcar  los  principios  de  la  ciencia. 
¿A  dónde  vamos  á  parar?  dice  el  Sr.  Fernández.  A  donde  ya 
estamos  simple  y  sencillamente,  pues  no  tenemos  que  ir  á 
parar  á  parte  alguna.  Lo  mismo  que  ha  hecho  el  Sr.  Fer- 
nández con  la  Constitución  y  el  Syllabus  lo  han  hecho  pri- 
mero Drapper  y  después  A.  White,  opinando  que  no  hay 
verdad  científica  que  no  haya  echado  por  tierra  un  dogma 
religioso;  lo  cual  no  quiere  decir  que  no  sigan  siendo  cató- 
licos todos  los  hombres  de  ciencia  de  nuestra  raza. 

No  conozco  nada  más  tremendo  contra  cualquier  credo 
religioso  como  el  principio  de  la  causalidad  que  invocaba  el 
Sr.  Fernández,  y  que  quería  que  la  ley  expresara  como  te- 
ma de  enseñanza  en  las  escuelas.  Yo  no  podría  tolerar,  ni 
como  pedagogo  ni  como  representante  de  la  autoridad,  que 
se  impidiera  la  enseñanza  de  la  causalidad  universal.  Pero 
la  cuestión  es  muy  sencilla:  se  puede  enseñar  la  ley  de  la 
causalidad  universal  que  se  opone  á  la  aparición  de  la  Vir- 
gen de  Guadalupe,  sin  enseñar  nada  que  se  relacione  con 
esta  aparición;  dejando  el  espíritu  del  alumno  dotado  de  un 
conocimiento  y  libre  su  conciencia  para  creer  en  su  religión 
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de  la  única  manera  que  pueda  hacerlo,  con  una  gran  incon- 
secuencia respecto  á  lo  que  sabe. 

Aquí  tenemos  muchas  señoras  Consejeras,  que  evidente- 
mente son  instruidas  é  inteligentes;  todas  han  recorrido  el 
cielo  de  los  conocimientos  humanos,  y  cada  página  de  sus 
libros  de  estudio  ha  sido  una  mina  contra  sus  creencias  re- 
ligiosas. Sin  embargo,  todas  las  tienen  intactas;  más'puedo 
decir,  como  se  encaprichan  con  ellas,  y  cuando  llega  á  decír- 
seles que  éste  ó  aquél  principio  científico  es  una  mina  con- 
tra sus  creencias  religiosas,  se  ensoberbecen  contra  lo  que 
saben.  En  este  caso  hemos  cumplido  (y  digo  hemos  cum- 
plido, porque  he  tenido  la  honra  de  ser  maestro  de  algunas 
de  las  señoritas  Consejeras),  hemos  cumplido  enseñando  la 
ciencia  y  hemos  cumplido  también  con  el  sacratísimo  deber 
de  haber  profanado  el  santuario  de  su  corazón.  Ellas  podrán 
sacar  las  consecuencias;  pero  mientras  no  sea  el  maestro  el 
que  las  sugiera,  mientras  no  sea  el  maestro  el  que  tome  al 
discípulo  y  lo  lleve  al  terreno  escabroso  del  Syllabus,  ha  cum- 
plido con  su  deber  de  enseñar  la  ciencia  y  ha  respetado  las 
creencias  religiosas. 

Respecto  á  que  es  imposible  hacer  la  enseñanza  cívica 
respetando  la  religión,  tampoco  creo  que  así  sea,  porque  en 
estos  tiempos  de  catolicismo  liberal,  estamos  enteramente 
acostumbrados  á  ver  que  se  puede  jurar  la  Constitución  en 
las  oficinas  públicas,  en  el  Parlamento,  y  seguir  creyendo 
cada  cual  lo  que  le  parece.  Por  fortuna  este  veneno  tiene 
su  contraveneno,  y  es  el  jesuitismo  el  que  lo  ha  inventado 
con  sus  vigorosas  componendas. 

Podemos  hacer  completamente  laica  nuestra  educación 
sin  que  deje  de  ser  científica,  y  podemos  hacerla  plenamen- 
te constitucional  sin  que  por  esto  deje  de  ser  laica;  y  si  es 
así,  creo  que  he  logrado,  y  no  con  sofismas  sino  con  hechos, 
no  con  argucias  sino  con  razones,  sacudir  la  montaña  y  sa- 
lir de  la  pesadísima,  de  la  gran  mole  que  arrojó  sobre  mí  el 
Sr.  Fernández,  para  darle  las  gracias  por  la  distinción  con 
que  me  honró. 

Sr.  Fernández:  El  Sr.  Flores  ha  sacado  la  cuestión  del 
terreno  del  debate.  La  cuestión  que  yo  he  planteado  es  es- 
ta: dentro  del  respeto  á  la  ley  no  se  puede  enseñar  nada 
contrario  al  dogma;  y  yo  le  he  probado  al  Sr.  Flores  que 
hay  necesidad  de  enseñar  al  niño  ciertos  principios  que  son 
contrarios  al  dogma  católico.  Digo  que  la  prescripción  de 


286 


CONSEJO  SUPERIOR  DE  EDUCACION. 


la  ley  debe  quitarse,  que  no  está  sostenida  por  necesidades 
sociales,  y  que  el  Estado  debe  estar  en  libertad  para  ense- 
ñar sin  preocuparse  si  esto  es  contrario  al  dogma  ó  no,  sino 
tan  solo  por  enseñar  todo  lo  conveniente  para  el  desarrollo 
de  la  patria,  para  su  sistema  de  defensa.  A  mí  no  me  im- 
porta que  sea  bueno  ó  malo  el  Syllabus,  á  mí  lo  que  me 
preocupa  es  que  es  dogma  católico  y  la  ley  prohibe  que  ata- 
quemos los  dogmas,  y  el  enseñar  la  separación  de  la  Igle- 
sia y  del  Estado  es  incompatible  con  un  dogma  católico  y 
el  maestro  no  puede  enseñar  nada  en  contrario.  Suprima- 
mos una  de  las  dos  cosas;  ¿qué  prefiere  el  Sr.  Flores?  ¿quie- 
re que  no  se  enseñe  lo  que  debe  enseñarse,  ó  se  quita  la 
prescripción  de  la  ley?  Yo  creo  que  es  mejor  optar  por  lo  se- 
gundo y  dejar  al  Estado  el  derecho  para  enseñar  contra  to- 
dos los  dogmas,  no  digamos  que  no  se  puede  enseñar  nada 
contrario  al  dogma. 

Vo  creo  que  la  ley  debe  ser  respetada  en  todos  los  círcu- 
los, pero  sobre  todo  en  el  círculo  educador,  porque  tiene  que 
educar  con  la  disciplina  social;  y  si  mañana  el  Sr.  Flores  en- 
seña en  la  escuela  que  el  Estado  debe  estar  separado  y  la 
Iglesia  subordinada  á  él,  y  que  ningún  monarca  extranjero 
puede  mandar  en  territorio  mexicano,  el  Sr.  Flores  ha  infrin- 
gido la  ley  porque  ha  enseñado  verdades  contrarias  al  dogma 
católico.  No  vengo,  pues,  á  hacer  la  apología  del  Syllabus, 
á  lo  que  vengo  es  á  encontrar  contradicción  entre  la  ley  y 
el  progreso,  á  decir  que  es  menester  borrar  estas  palabras, 
porque  el  maestro  ha  de  enseñar  verdades  científicas  y  si  se 
le  dice  que  no  puede  atacar  dogmas  religiosos,  entonces  no 
debe  tratar  estas  cuestiones  porque  hay  un  estorbo  que  se  le 
presenta  en  su  camino. 

Esta  es  la  explicación  que  tenía  que  dar  y  que  el  Sr.  Flores 
ha  sido  impotente  para  derribar. 

Sr.  Flores. — ¡Líbreme  Dios  de  haber  supuesto  que  el  señor 
Fernández  estaba  defendiendo  el  Syllabus!  No  supuse  que 
lo  estaba  defendiendo,  pues  demasiado  conozco  sus  ideas. 

Sr.  Cabrera. — Las  observaciones  hechas  por  el  Sr.  Fer- 
nández provienen  de  este  deseo  de  definir  los  términos,  que 
la  Comisión  ha  mostrado.  Atacar  ó  enseñar  una  creencia 
religiosa  no  es  lo  mismo,  la  creencia  religiosa  será  siempre 
respetada  y  se  enseñarán  las  verdades  científicas  que  sean 
necesarias.  Todo  esto  proviene  de  que  se  ha  querido  defi- 
nir la  palabra  y  se  ha  definido  en  un  sentido  torcido.  Núes- 
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tro  término  "laica"  ha  abarcado  que  la  enseñanza  se  imparta 
por  personas  que  no  pertenezcan  al  sacerdocio  y  que  sea 
neutral  á  las  creencias  religiosas.  Por  lo  tanto,  sería  mejor 
que  se  dejara  de  definir  este  término;  pero  en  caso  de  que 
permanezca  la  definición  suprimir  las  palabras  "defender"  ó 
"atacar."  En  consecuencia,  el  artículo  quedaría  bien  si  dije- 
ra: "la  educación  será  neutral  respecto  á  las  creencias  reli- 
giosas," y  nada  más. 

Pero  hay  algo  más  serio  en  lo  expuesto  en  el  artículo,  y 
es  lo  que  se  encuentra  al  principio  del  art.  2?  Me  refiero  á 
la  educación  nacional.  Este  sí  es  el  momento  de  las  inter- 
pelaciones, y  espero  que  no  esquivará  la  Comisión  respon- 
derme diciéndome  qué  entiende  por  "educación  nacional" 
y  los  términos  en  que  se  hará  ésta.  Porque  no  sé  si  habré 
interpretado  bien  el  término  nacional,  y,  por  lo  tanto,  deseo 
que  se  me  explique  qué  entiende  la  Comisión  por  educación 
nacional.  En  inglés,  educación  nacional  no  significa  más  que 
educación  impartida  por  el  Estado;  pero  esto  no  quiso  de- 
cir la  ley. 

Por  lo  demás,  me  adhiero  á  las  ideas  del  Sr.  Ruiz  respec- 
to á  la  definición  de  la  palabra  "integral,"  que  debe  supri- 
mirse, supuesto  que  todos  estamos  conformes  con  el  sentido 
de  este  término,  y,  además,  porque  en  el  art.  4?  se  define 
perfectamente. 

De  consiguiente,  concretando  diré  que  no  entiendo  lo  que 
quiso  decir  la  Comisión  al  decir  "educación  nacional,"  y 
que  cree  que  debe  suprimirse  la  definición  de  la  palabra  in- 
tegral. 

Sr.  Sierra:  Por  ser  ya  muy  avanzada  la  hora,  se  le  dará 
al  Sr.  Cabrera  la  explicación  que  pide  en  la  próxima  sesión. 
_V?  B? — El  Secretario,  M.  Flores. 

Sesión  del  18  de  mayo  de  1908. 

Presidencia  del  señor  Secretario  de  Instrucción  Pública  y  Bellas  Artes. 

Se  dió  lectura  al  acta  de  la  sesión  anterior  y,  habiéndose 
puesto  á  discusión,  resultó  aprobada. 

Sr.  Sien-a:  Infringiendo  un  poco  mi  propósito  de  no  in- 
tervenir en  la  discusión,  voy  á  hacer  una  observación  rela- 
tiva á  las  reglas  generales  que  deben  presidir  nuestras  dis- 
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cusiones.  Haré  observar  al  Consejo  que,  según  las  autori- 
zaciones en  virtud  de  las  cuales  estarnas  procediendo  á 
redactar  aquí  la  ley  sobre  educación  primaria  presentada 
por  la  Comisión,  en  los  términos  que  conoce  el  Consejo,  es- 
ta enseñanza  primaria  debe  tener  forzosamente  el  carácter 
de  laica.  Esta  es  una  prescripción  legal  que  no  podemos 
discutir. 

Es  bueno  aclarar  lo  dicho  por  el  Sr.  Fernández,  por  si 
acaso  hubiere  hecho  alguna  impresión  en  el  ánimo  délos  se- 
ñores Consejeros;  porque,  según  parece,  el  Sr.  Fernández 
no  daba  la  interpretación  que  se  ha  dado  á  esta  palabra  laica 
en  el  sentido  de  que  sea  una  enseñanza  neutral  en  materias 
religiosas.  Al  agregarse  en  el  proyecto  á  discusión,  después 
del  término  enseñar,  las  palabras  "atacar  y  defender,"  queda 
perfectamente  deslindado  el  campo  en  que  la  neutralidad 
debe  tener  su  efecto;  no  se  debe  ni  atacar,  ni  enseñar,  ni  de- 
fender ninguna  religión:  esta  es  la  interpretación  que  de  la 
palabra  laica  se  observa  en  nuestras  escuelas,  y  es  una  in- 
terpretación llana,  racional  y  lógica. 

Supongo  que  el  Sr.  Fernández,  que  tanto  conoce  el  Syl- 
labus,  lo  mismo  que  los  señores  que  están  presentes,  deben 
también  saber  que  hay  una  inmensa  literatura  consagrada  á 
sostener  este  punto:  no  hay  conflicto  entre  la  ciencia  y  la 
religión.  Y  no  sólo  esto,  sino  que  un  Papa  ha  dicho,  ha  afir- 
mado, que  no  es  posible  este  conflicto  entre  la  ciencia  y  la 
religión,  porque  la  primera  representa  la  verdad  relativa  y  la 
segunda  la  absoluta.  No  hemos  invocado  jamás  estos  prin- 
cipios filosóficos,  no  los  hemos  creído  necesarios,  sino  que 
simplemente  recomendamos  el  respeto  á  las  creencias  reli- 
giosas, y  esto  no  porque  que  creamos  que  con  una  conclu- 
sión científica  se  pueda  destruir  ó  atacar  el  dogma.  Y  en 
esto  á  la'verdad  no  hacemos  más  que  conformarnos  con  lo 
que  hace  la  iglesia  en  todas  partes,  en  sus  escuelas,  en  sus 
universidades  que  florecen  en  el  extranjero,  en  las  que  se 
enseña  la  ciencia  entera,  sin  escatimar  ninguna  de  sus  ver- 
dades, sin  omitir  ninguna  demostración.  Y  no  sólo  esto  hace 
la  Iglesia,  sino  que  hay  grupos  enteros  de  personas  á  quie- 
nes ha  conferido  la  facultad  de  enseñar  y  que  contribuyen 
al  adelanto  científico,  y  á  este  respecto  hay  que  recordar  el 
nombre  del  padre  Secchi,  que  es  uno  de  los  hombres  que 
más  servicios  han  prestado  en  este  ramo.  Para  estos  seño- 
res este  conflicto  no  existe,  y  nosotros  ¿por  qué  nos  vamos 
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á  empeñar  en  encontrarlo?  Tenemos  la  misión  de  decir:  esta 
es  la  verdad  científica;  si  de  aquí  se  puede  inferir  algo  con- 
trario á  la  religión,  no  lo  inferirá  el  maestro. 

Ahora,  respecto  á  la  cuestión  política  diré  en  honor  de  la 
verdad  y  gracias  por  cierto,  aquí  es  bueno  confesarlo  todo, 
gracias  por  cierto  á  la  influencia  del  hombre  venerable  que 
regía  la  iglesia  mexicana  y  que  acaba  de  desaparecer,  las 
escuelas  católicas  en  su  inmensa  mayoría  aceptan  los  pro- 
gramas y  la  inspección  del  Gobierno  y  nosotros  hemos  te 
nido  cuidado  de  estas  escuelas;  en  la  mayoría  de  los  casos 
no  encontramos  en  ellas  una  enseñanza  anticívica,  antipa- 
triótica; de  manera  que  estos  hombres,  á  pesar  del  Syllabus 
y  á  pesar  de  los  anatemas,  han  encontrado  medio  de  poder 
practicar  la  obediencia  á  las  leyes  y  su  enseñanza  religiosa; 
todo  esto  se  ha  hecho  y  está  perfectamentebien  hecho.  ¿Quie- 
re decir  que  nuestros  maestros  se  prohiban  asimismo  el  de- 
recho de  comentar  nuestra  historia  política  y  la  influencia 
del  clero  en  el  desarrollo  de  nuestras  instituciones  políticas? 
No,  absolutamente  no,  no  se  ponen  ninguna  cortapisa;  todo 
lo  que  su  conciencia  de  hombres  honrados  y  de  ciudadanos 
les  obliga  á  enseñar  en  la  escuela  dentro  de  los  programas, 
lo  enseñan.  Debe  ser  enseñado  que  el  papel  del  clero  en 
nuestras  revueltas  fué  un  papel  digno  de  censura,  y  si  esto 
se  encuentra  en  nuestra  historia  ¿por  qué  no  se  ha  de  decir? 
Y  efectivamente  se  dice,  este  es  un  deber  del  maestro  de  la 
escuela  laica  y  él  se  arreglará  con  su  conciencia  de  católico, 
si  lo  es,  como  pueda. 

No  tenemos  necesidad  de  intervenir  en  esto.  Una  ocasión, 
muchas  personas  son  testigos  de  ello,  una  profesora  de  la 
Escuela  Normal,  que  tiene  creencias  católicas,  no  ha  tenido 
inconveniente  en  ir  á  decir  delante  del  Presidente  de  la  Re- 
pública á  las  niñas  reunidas  en  una  clase  modelo  el  funesto 
papel  que  durante  la  guerra  de  Reforma  había  desempeña- 
do el  clero  mexicano;  así  lo  demostró  y  todo  el  mundo  reco- 
noció que  había  quedado  bien;  ella  se  quedó  con  sus  creen- 
cias religiosas  y  cumplió  con  su  papel  de  maestra.  Esta 
persona  pertenece  al  Consejo  de  Educación. 

Este  es  pues  el  modo  como  hemos  interpretado  la  palabra 
laica  y  creemos  que  esta  interpretación  es  la  recta  y  nos  pa- 
rece buena.  La  hemos  aceptado  tal  como  la  describe  la  Co- 
misión, porque  así  queda  más  completa  que  como  estábala 
primera  vez.  Por  creerlo  de  mi  deber  he  querido  hacer  esta 
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pequeña  observación,  y  además  quería  hacer  tiempo  para 
que  llegara  el  Sr.  Cabrera;  pero  no  estando  presente,  el  se- 
ñor Martínez  tiene  la  palabra. 

Sr.  Martínez:  Como  en  las  palabras  del  Sr.  Cabrera  se 
ha  notado  una  especie  de  reproche  á  la  Comisión,  dando  á 
entender  que  desdeñaba  contestar  á  las  personas  que  habla- 
ban en  contra  del  dictamen,  creo  de  mi  deber  hacer  una  ex- 
plicación respecto  de  la  actitud  que  ha  tenido  la  Comisión 
y  particularmente  el  que  habla. 

Cuando  se  presentó  el  proyecto  primitivo  se  nombró  al 
mismo  tiempo  un  grupo  de  señores  consejeros  que  con  el  ca- 
rácter de  comisarios  sostuvieron  el  dictamen,  ya  fuera  con- 
tra los  comisionados  ó  contra  los  miembros  del  Consejo.- 
Naturalmente  la  Comisión  ha  creído  que  estos  señores  co- 
misarios están  más  bien  impuestos  del  pensamiento  de  la 
Secretaría  de  Instrucción  Pública,  y  consideró  que  ellos  tie- 
nen el  derecho  de  sostener  todos  aquellos  artículos  que  no 
han  sido  modificados  por  la  Comisión  sino  que  se  conservan 
tal  como  estaban  en  el  proyecto  presentado  por  la  Secreta- 
ría; la  Comisión  no  ha  querido  atacar  ese  derecho  de  los  se- 
ñores comisarios,  y  por  eso  en  la  discusión  que  ha  habido, 
que  ha  versado  sobre  ideas  que  no  han  sido  modificadas,  ha 
querido  dar  lugar  á  los  señores  Comisarios  para  que  defen- 
dieran estas  ideas,  tanto  más  cuanto  que  entre  ellos  se  en- 
cuentran personas  que  tienen  mayor  facilidad  de  expresión 
y  que  poseen  conocimientos  más  amplios  y  podrían  de  una 
manera  más  completa  defender  estas  ideas. 

La  Comisión  está  conforme  en  sostener  todo  aquello  que 
ha  propuesto  y  que  el  Ministerio  le  ha  hecho  el  honor  de 
admitir;  pero  no  se  considera  apta  para  sostener  principios 
que,  si  bien  ha  aceptado,  no  tiene  la  convicción  profunda  de 
ellos,  porque  se  trata  de  principios  que  están  muy  arraiga- 
dos en  nuestra  conciencia  como  maestros,  y  la  Comisión, 
formada  en  su  mayor  parte  por  maestros,  tiene  ciertos  pre- 
juicios, ciertas  preocupaciones  que  le  impiden  ver  de  manera 
más  clara  y  entrar  en  estas  nuevas  vías  que  los  pensadores 
no  han  demostrado.  De  modo  que,  aunque  estamos  con- 
formes con  estos  puntos,  ha  sido  indispensable  venir  á  un 
acuerdo,  ya  que  el  Ministerio  nos  ha  hecho  el  honor  de  acep- 
tar nuestras  proposiciones.  No  nos  consideramos  aptos,  y  so- 
bre'todo  el  que  habla,  para  sostener  estos  principios,  y  por 
esta  razón  ha  observado  esta  conducta  pasiva  la  Comisión. 
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Paso  á  contestar  la  interpelación  que  ha  hecho  el  señor 
Cabrera.  La  idea  de  consignar  en  la  ley  que  la  educación 
sea  nacional,  idea  que  ha  parecido  tan  despreciable  al  señor 
Cabrera,  ha  sido  acogida  con  entusiasmo,  no  sólo  por  la  Co- 
misión en  cuyo  seno  tuve  el  honor  de  lanzarla,  sino  que 
con  el  mismo  entusiasmo  ha  sido  acogida  por  el  Ministerio, 
que  no  sólo  la  ha  hecho  consignar  en  el  art.  2?,  sino  que  le 
ha  dado  un  lugar  preferente  en  éste,  como  la  característica 
principal  de  la  educación  primaria.  Esto  naturalmente  nos 
anima  á  defender  esta  idea,  puesto  que  contamos  con  el  apo- 
yo del  Ministerio,  cuyas  miras  son  conocidas  por  su  alteza 
y  su  profundidad.  La  Comisión  ha  querido  que  la  educa- 
ción sea  nacional,  además  de  integral.  La  escuela  tiene  por 
objeto  preparar  al  hombre  para  el  completo  desempeño  de 
su  misión;  en  la  escuela,  el  hombre  es  un  ser  racional  y  un 
elemento  político;  como  ser  racional  tenemos  la  educación 
intelectual  que  lo  prepara  para  hacer  uso  de  su  razón;  como 
unidad  social,  y  para  que  cumpla  con  sus  deberes,  se  le  dan 
conocimientos  respecto  á  éstos,  se  le  dan  buenos  hábitos,  y 
para  obrar  el  bien,  se  le  inicia  en  la  cultura  moral  y  estética 
y  se  le  dan  todos  los  conocimientos  necesarios  para  vivir  en 
sociedad;  además,  como  elementos  políticos,  se  le  dan  á  co- 
nocer todas  sus  obligaciones  y  derechos.  Pero  al  tocar  este 
punto  debemos  tener  presente  que,  no  solamente  se  le  ha 
de  dar  al  niño  mexicano  el  conocimiento  de  sus  deberes  y 
derechos  como  ciudadano  de  una  República  democrática, 
sino  como  ciudadano  de  la  nación  mexicana,  es  decir,  que- 
remos dar  coronamiento  á  la  educación,  formando  ciudada- 
nos mexicanos  identificados  con  el  modo  de  ser  de  la  patria. 

De  manera,,  que  al  colocar  esta  educación  en  primer  lu- 
gar, ha  querido  significar  la  Secretaría  que  todos  los  esfuer- 
zos de  nuestra  escuela  deben  tender  á  este  fin.  El  artículo 
dice:  "La  educación  primaria  que  imparta  el  Ejecutivo  de 
la  Unión  será  nacional,  esto  es,  hará  que  en  todos  los  edu- 
candos se  desarrolle  el  amor  á  la  patria  mexicana  y  á  sus 
instituciones,  y  el  propósito  de  contribuir  para  el  progreso 

del  país  y  al  perfeccionamiento  de  sus  habitantes  ''De 

tal  manera  que,  por  ejemplo,  si  el  maestro  va  á  enseñar  Geo- 
grafía, no  debe  limitarse  á  dar  una  enseñanza  científica  de 
esta  materia,  haciendo  observar  las  relaciones  que  hay  en- 
tre la  altitud  y  la  latitud,  por  ejemplo,  ó  la  relación  que  hay 
entre  los  productos  naturales  de  cada  región;  el  maestro  no 
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debe  limitarse  á  esto,  porque  esto  sería  una  enseñanza  cien- 
tífica y  le  falta  el  sello  de  nacional.  Debe  el  profesor  inspi- 
rar amor  á  este  suelo  y  hacer  sentir  al  niño  que  este  suelo 
está,  como  si  dijéramos,  fecundado  con  el  sudor  de  nuestros 
antepasados,  bendecido  con  la  sangre  de  nuestros  mártires,  y 
hacerle  sentir  que  este  suelo  es  como  suyo  propio  para  que 
lo  defienda,  para  que  lo  ame  y  que  contribuya  á  su  progreso. 

La  enseñanza  cívica,  al  dar  á  conocer  nuestras  institucio- 
nes, no  solamente  debe  procurar  que  se  comprendan  sus 
fundamentos,  no  solamente  debe  hacer  su  apología,  sino 
que  ha  de  procurar  hacerlas  amables  diciendo  todos  los  sa- 
crificios, todas  las  luchas  que  han  tenido  que  sostener  nues- 
tros padres  para  implantarlas.  Cuando  decimos  que  la  en- 
señanza ha  de  contribuir  al  progreso  del  país  es  porque  ella 
debe  infundir  á  los  educandos  un  amor  profundo  por  el  ade- 
lanto de  nuestro  país,  haciéndoles  comprender  que  a  este 
progreso  se  deben  subordinar  los  intereses  particulares. 
Cuando  decimos  que  ha  de  contribuir  al  perfeccionamiento 
del  país  es  porque  debe  hacer  comprender  que  no  se  tra- 
ta de  hacer  de  cada  habitante  un  ser  perfecto,  sino  de  pre- 
feccionarlos  según  su  posición  y  su  esfera  social. 

Por  otra  parte,  consignado  este  principio  de  que  la  edu- 
cación debe  ser  nacional,  contribuiremos  á  destruir  las  ma- 
las influencias  que  pretenden,  con  el  pretexto  de  fraternidad 
humana,  quitar  las  nacionalidades  que  son  elemento  inte- 
grante del  gran  cuerpo  ''humanidad, "  y  que  son  parte  in- 
dispensable para  que  este  progreso  pueda  realizarse.  Es 
preciso  también  consignar  que  la  educación  sea  nacional, 
para  evitar  que  el  maestro  pudiera,  so  pretexto  de  que  to- 
dos los  hombres  somos  hermanos,  implantar  las  falsas  y  per- 
niciosas ideas  de  que  todos  los  hombres  deben  buscar  el  lu 
gar  donde  tengan  mayores  ventajas;  por  ejemplo,  tenemos  el 
peligro  de  que  algunas  personas  afectas  á  los  Estados  Uni- 
dos le  hicieran  ver  su  progreso,  su  riqueza,  y  que  estos  ni- 
ños pudieran  alguna  vez  influir  para  que  se  anexara  México 
á  los  Estados  Unidos. 

La  noche  anterior,  después  de  la  sesión,  tuve  la  satisfac- 
ción de  oír  la  conversación  de  uno  de  los  señores  Conseje- 
ros que  refería  que  un  maestro,  un  mal  profesor,  procuraba 
persuadir  á  sus  alumnos  de  la  conveniencia  de  que  el  país 
aceptara  el  Gobierno  extranjero,  el  Imperio  Francés,  por- 
que esto  traería  grandes  ventajas  para  el  país.  Es  indispen- 
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sable,  para  los  intereses  de  la  patria,  que  el  profesor  contri- 
buya á  hacerla  unidad  nacional,  que  forma,  por  decirlo  así, 
el  alma  de  la  patria,  el  alma  nacional;  pues  ninguna  cosa, 
ningún  factor  hay  más  importante  que  la  educación  nacio- 
nal en  la  educación  primaria,  en  la  escuela  popular,  en  cuyos 
bancos  deben  sentarse  desde  el  niño  hijo  del  proletario  hasta 
el  hijo  del  más  ilustre  capitalista;  desde  el  indígena  hasta  el 
niño  más  culto.  Al  aceptar  el  Ministerio  nuestra  idea  ha 
querido  asentar,  como  principio  de  nuestra  educación,  la 
condición  de  que  esta  enseñanza  sea  nacional,  es  decir,  que 
esté  inspirada  en  el  modo  político  y  social  de  la  patria. 

Estas  son  las  razones  que  tiene  la  Comisión,  y  si  los  se- 
ñores Comisarios  quieren  amplificarlas,  es  seguro  que  lo 
harán  con  razones  que  sean  más  elevadas. 

Sr.  Best:  Estando  á  discusión,  en  lo  particular,  el  art.  i? 
y  2?,  he  llegado  en  momentos  de  escuchar  sólo  una  parte  del 
discurso  del  señor  Ministro,  por  lo  cual  he  visto  que  apoya 
el  artículo.  Yo  declaro  no  ser  opositor  ni  de  este  artículo  ni 
de  nada  de  la  ley,  porque  la  he  juzgado  buena,  pero  no  pue- 
do negar  que,  desde  que  el  Sr.  Fernández  hizo  uso  de  la  pa- 
labra, me  impresionaron  sus  argumentos,  y  todo  el  mundo 
debe  confesar  que  está  en  lo  justo.  He  visto  que  el  señor 
Ministro  ha  presentado  temores,  lo  mismo  que  el  Sr.  Mar- 
tínez y  el  s^ñor  Secretario,  de  que  los  profesores  puedan  ha- 
cer mal  esto,  tratando  de  convertir  toda  la  enseñanza  en  ins 
tructiva  y  no  en  educativa.    El  Sr.  Martínez  teme  que  -e 
pueda  hacer  mal  esto  al  dar  la  instrucción  cívica,  inculcando 
al  niño  ideas  nocivas;  y  yo  temo,  á  mi  vez,  que  la  instrucc  ión, 
dada  bajo  las  bases  del  art.  2?,  pueda  ser  motivo  de  dist  u 
siones,  y  tengamos  objeciones  serias,  y  esto  se  desprendí-  de 
un  hec  ho  que  es  inconcuso.  Así  como  el  Sr.  Sierra  cita  que 
hay  toda  una  literatura  para  sostener  que  las  creencias  reli- 
giosas y  la  ciencia  no  están  en  pugna,  también  es  cierto  que 
no  se  ha  logrado  probar  esto.  Si  queremos  evitar  que  se  las 
timen  las  creencias  religiosas,  no  lo  hemos  de  lograr,  y  no 
por  culpa  de  la  ley,  sino  porque  las  creencias  religiosas  son 
incompatibles  con  ios  conocimientos  capitales  que  habrt  idos 
de  impartir.  ¿Cómo  habíamos  de  permitir  que  dejara  de  t  n 
señarse,  en  Anatomía,  que  todo  hombre  posee  12  cosí  1 'las 
de  Un  lado  y  12  del  otro,  poi  que  hay  un  dogma  que   1  i«  e 
que  de  un  lado  tiene  1  1,  porque  una  fué  destinada  á  la  m  a 
ción  de  la  mujer?  ¿Cómo  hemos  de  permitir  que  se  diga  tjm- 


CONSEJO  SUPERIOR  DE  EDUCACION. 


la  tierra  es  el  centro  del  Universo?  En  fin,  para  qué  voy  á 
cansar  con  citar  ejemplos  que  prueban  el  conflicto  que  hay 
entre  algunas  enseñanzas  con  las  creencias  religiosas.  Des- 
de el  momento  en  que  el  Sr.  Fernández  leyó  el  Syllabus,  me 
vino  á  la  imaginación  que  es  imposible  cohonestar  la  cien- 
cia con  la  religión.  El  Sr.  Sierra  dice  que  es  muy  posible 
que  no  se  saque  ninguna  inferencia,  sino  que  la  saquen  des- 
pués los  alumnos;  pero  es  indispensable  que  esto  suceda. 
Al  oir  decir  que  la  tierra  no  es  el  centro  del  Universo,  ne- 
cesitaríase  que  el  alumno  no  tuviera  ningún  desarrollo  inte- 
lectual para  que,  al  escuchar  esto,  no  le  ocurriera  la  objeción 
de  que  esto  no  está  conforme  con  las  creencias  religiosas.  Es 
evidente  que  sacará  estas  consecuencias,  y  es  evidente  que 
el  conflicto  existirá. 

Yo  veo  que  con  este  artículo  el  partido  liberal  ha  tratado 
de  dar  una  prueba  de  tolerancia,  como  siempre  lo  ha  hecho; 
pero  ha  exagerado  esta  tolerancia  y  no  deja  que  á  la  cien- 
cia se  le  dé  el  puesto  elevadísimo  que  ha  de  tener.  Y  si  hay 
personas  que  no  han  tenido  posibilidad  de  creer  en  cosas 
contradictorias,  es  consecuencia  de  la  incompatibilidad  que 
hay  entre  la  religión  y  la  ciencia.  Pero,  por  otro  lado,  la  ley, 
para  que  los  niños  la  acepten  sin  ninguna  dificultad  y  para 
que  los  profesores  no  encuentren  dificultad  para  hacer  la 
enseñanza,  no  debe  presentarse  agresiva,  y  yo  creo' que  debe 
cohonestarse  esto  de  esta  manera.  Entiendo  que  puede  ser 
laica  la  instrucción  cuando  no  sean  miembros  de  ningún  sa- 
cerdocio, ni  personas  que  se  ocupen  de  prácticas  religiosas, 
las  que  se  ocupen  de  la  enseñanza;  y  además,  cuando  no  se 
imparta  enseñanza  de  ninguna  religión;  eso  de  decir  que  no 
se  deberá  atacar  ni  defender  ninguna  creencia  religiosa,  no 
creo  que  está  comprendido  en  la  idea  de  que  no  sea  un  sa- 
cerdote quien  imparta  la  instrucción.  Las  palabras  "atacar" 
y  "defender,"  creo  que  sobran  en  la  ley  para  que  sin  ellas 
el  profesor  pueda  enseñar  como  debe,  porque  si  se  establece 
que  no  debe  defenderse  ni  atacarse  ninguna  religión,  no  se 
pueden  mencionar  algunas  proposiciones  científicas.  Porque 
evidentemente,  llega  un  niño  á  su  casa  y  dice  que  le  han  di- 
cho en  la  escuela  que  el  sol  es  el  centro  del  sistema  univer- 
sal y  que  las  épocas  de  la  creación  están  en  contradicción 
con  las  que  la  religión  indica,  etc.,  etc.,  y  los  padres  creerán 
que  se  ha  estado  atacando  un  principio  religioso,  y  tendrán 
derecho  de  reclamar.  Habrá  este  peligro,  podrían  creerse 
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ofendidas  las  creencias  religiosas,  y  no  se  podrían  enseñar 
principios  rigurosamente  científicos  que  pugnaran  con  las 
creencias  religiosas,  porque  habría  motivo  de  decir:  se  está 
atacándolas  creencias  religiosas.  Esto  no  sucedería  si  no  se 
consignara  en  la  ley  la  idea  de  que  no  se  deben  de  defender 
ó  atacar  los  principios  religiosos. 

Así,  pues,  los  argumentos  del  Sr.  Fernández  son  justos; 
no  se  puede  hacer  esta  contemporización,  porque  los  que  se 
ocupan  de  la  verdad  absoluta,  no  saben  lo  que  harán  de 
ella. 

Creo  que  en  este  2?  artículo  se  deberá  también  agregar 
que  la  enseñanza  debe  ser  obligatoria,  porque  en  este  artículo 
se  han  dado  los  caracteres  de  la  enseñanza;  creo  que  esta 
obligación  consta  en  los  arts.  13  ó  14,  pero  sería  lugar  más 
á  propósito  éste;  en  fin,  ésta  es  cuestión  de  detalle;  pero  me 
parece  más  razonable  que  aquí  se  dijera  que  la  enseñanza 
ha  de  ser  obligatoria. 

Sr.  Sierra:  Voy  á  hacer  notar  que  en  el  proyecto  se  ha 
puesto  la  instrucción  obligatoria  después  de  este  artículo, 
porque  aquí  se  trata  de  toda  la  educación  primaria,  toda  ella 
debe  tener  estos  caracteres,  tanto  la  elemental  como  la  su- 
perior y  las  complementarias  y  suplementarias.  Pero  la  ele- 
mental es  únicamente  la  obligatoria;  por  eso  esto  viene  des- 
pués el  carácter  obligatorio  cuando  se  trata  de  la  elemental. 

Sr.  Parra:  Me  es  muy  conocida  la  lealtad  con  que  el  se- 
ñor Best  discurre;  voy  á  tocar  una  de  las  muchas  partes,  de 
las  muchas  ideas  á  que  se  ha  referido  y  voy  á  escoger  la  que 
se  refiere  al  conflicto  entre  la  religión  y  la  ciencia.  Entiendo 
que  el  Sr.  Best  se  ha  preocupado  demasiado  con  los  argu- 
mentos del  Sr.  Fernández,  pues  el  conflicto  es  sólo  aparente, 
mejor  dicho  es  voluntario,  el  conflicto  lo  creamos  nosotros 
mismos.  El  señor  Ministro,  con  un  gran  tino,  dijo  que  no  ha- 
bía este  conflicto  puesto  que  se  trataba  de  dominios  entera- 
mente distintos:  el  dominio  de  la  fe  y  el  dominio  de  la  cien- 
cia. ¿Qué  es  la  fe?  La  fe  es  un  sentimiento  que  nos  hace 
creer  lo  contrario  á  la  ciencia.  Tertuliano  la  caracteriza  di- 
ciendo: "creo,  precisamente  porque  es  absurdo."  Los  moti- 
vos intelectuales,  los  motivos  puramente  racionales  no  tienen 
nada  que  ver  con  la  cuestión  religiosa;  no  se  necesita  ser 
teólogo  para  saber  que  el  sentimiento  religioso  es  obra  de 
la  fe,  la  fe  es  la  que  hace  admitir  doctrinas  que  son  contra- 
rias á  los  axiomas  de  las  matemáticas,  la  fe  es  la  que  hace 
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los  milagros.  En  consecuencia,  un  creyente  no  encuentra 
conflicto  entre  sus  dogmas  y  la  ciencia,  por  admitir  los  he- 
chos que  el  Sr.  Best  ha  citado,  y  no  abandona  sus  dogmas 
porque  tiene  fe. 

La  ciencia  tiene  por  dominio  la  razón,  la  verdad  compren- 
sible; el  dominio  de  la  religión  es  distinto  y  lo  que  se  llama 
neutralidad  es  simplemente  relaciones  de  armonía.  No  de- 
be la  fe  penetrar  al  dominio  de  la  ciencia,  como  lo  hizo  la  in- 
quisición cuando  condenó  la  doctrina  de  Copérnico  sostenida 
por  Galileo,  ni  debe  la  ciencia  penetrar  al  dominio  de  la  fe 
porque  tiene  que  faltar  á  su  programa  y  tiene  que  fracasar; 
por  esa  razón  procede  con  tanta  sabiduría  Comte  cuando 
dice  que  la  ciencia  es  el  dominio  de  la  verdad  demostrada, 
que  puede  ser  probada  por  A  más  B;  y  la  religión  es  el  do- 
minio distinto,  es  el  dominio  de  la  verdad  absoluta.  De  ma- 
nera que  la  neutralidad  se  viola  cuando  queremos  violarla. 
Decía  el  Sr.  Best  que  pueden  resultar  contradicciones  entre 
la  ciencia  y  la  religión.  Así  por  ejemplo:  la  ciencia  dice  que 
la  tierra  es  un  planeta,  que  es  uno  de  tantos  cuerpos  que  gi- 
ran al  rededor  del  Sol;  está  bien,  dirá  la  Teología,  la  tierra 
es  un  planeta;  pero  moralmente  considerada  es  el  centio  del 
mundo,  la  voluntad  divina  pudo  hacer  que  á  este  planeta  vi- 
niera Cristo  á  redimirnos.  La  ciencia,  en  mi  humilde  sentir, 
no  tiene  ninguna  razón  para  negar  esto;  yo  creo,  como  el  se- 
ñor Sierra,  que  el  conflicto  existe  cuando  lo  provocamos;  la 
ciencia  y  la  religión  son  dominios  distintos,  esta  es  una  ver- 
dad que  no  podemos  siquiera  discutir;  al  católico  le  esta  ve- 
dado poner  en  discusión  cualquier  dogma;  para  que  el  dog- 
ma no  sea  absurdo  á  los  ojos  del  sentido  común  se  tiene 
como  un  misterio  y  el  mérito  del  creyente  consiste  en  creer 
este  misterio  á  pesar  de  la  razón;  de  manera  que  el  conflicto 
no  existe;  cuando  existe  siempre  es  voluntario  porque  que- 
remos invadir  un  dominio  que  no  es  el  nuestro. 

Yo  creo,  por  otra  parte,  que  la  ley  ha  definido  relaciones  de 
neutralidad,  hace  aquí  lo  que  en  cuestiones  políticas  se  hace. 
Es  neutral,  ni  defiende  ni  ataca.  La  enseñanza  es  la  verdad 
científica,  creada  porel  hombre,  y  por  el  hombreque  no  seocu- 
pa  de  cuestiones  de  ultratumba,  que  son  del  dominio  de  la  fe. 

Yo,  pues,  tengo  la  convicción  de  que  no  puede  existir  con- 
flicto entre  la  religión  y  la  ciencia  y  existirá  solamente  cuan- 
do desconozcamos  la  barrera  que  tiene  que  se.parar  el  do- 
minio de  la  religión  del  dominio  de  la  verdad  científica. 
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EL  Sr.  Best:  No  voy  á  replicar  á  un  profesor  tan  distin- 
guido como  es  el  Sr.  Parra;  pero  sí  le  voy  á  hacer  alguna 
observación.  Yo  no  trato  de  discutir  sobre  la  cuestión  de 
que  si  debe  ó  no  haber  conflicto  entre  la  religión  y  la  cien- 
cia, sino  que  de  hecho  existe  porque  no  todas  las  personas 
tienen  el  punto  de  vista  del  Sr.  Parra;  quieren  defender  sus 
ideas,  no  son  tan  filósofos  como  el  Sr.  Parra.  El  ha  tratado 
de  poder  concebir  que  la  tierra  puede  ser  el  centro  del  Uní- 
verso  de  un  modo  moral;  pero  la  verdad  es  que  cuando  se 
ha  tratado  de  fijar  el  centro  del  sistema  planetario,  ha  habi- 
do un  desacuerdo  imposible.  Un  Papaba  declarado  que  es 
imposible  que  existan  antípodas,  que  esto  no  puede  ser,  por- 
que se  necesitarían  dos  soles  y  dos  lunas  y  esto  depende 
de  que  no  se  colocan  en  el  punto  de  vista  del  Sr.  Parra.  Mi 
objeción  al  artículo  es  con  el  objeto  de  evitar  que  sugieran 
disgustos,  discusiones.  Si  yo  tuviera  la  convicción  de  que 
los  católicos  cumplen  efectivamente,  no  hubiera  dicho  una 
palabra;  pero  de  todos  modos  sobran  estos  dos  conceptos: 
atacar  y  defender;  si  se  han  puesto  es  porque  la  enseñanza 
puede  ser  motivo  de  ataques  y  defensa. 

El  Sr.  Martínez  teme  que  el  profesor  se  dedique  á  instruir 
y  no  á  educar,  y  teme  también  que  haya  profesores  que  qui- 
ten sentimientos  patrióticos;  teóricamente  no  debemos  ni 
siquiera  suponerlo  porque  los  profesores  no  deben  hacerlo; 
pero  sin  embargo  se  ha  visto  en  casos  prácticos.  Sí,  yo  tam- 
bién me  pongo  en  el  terreno  práctico,  yo  no  soy  tan  filósofo 
como  el  Sr.  Parra  que  ve  las  cosas  tan  altas,  yo  creo  que  á 
cada  momento  se  presentarán  ataques  á  la  ley;  yo  no  com- 
prendo el  argumento  que  ha  hecho  respecto  á  la  tierra,  la 
Astronomía  moderna  y  los  dogmas  católicos  en  este  punto 
están  en  oposición;  lo  mismo  sucedería  con  la  Sociología. 

Yo  creo  que  la  ley  quedaría  bien  aceptando  lo  que  he 
propuesto,  porque  así  se  quitaría  lo  que  puede  ser  motivo 
de  discusión,  y  quitando  estas  palabras  no  se  comprometería 
nada  y  no  hay  compromiso  ninguno.  No  tiene  necesidad 
de  dar  explicaciones;  la  ley  no  pierde  nada  quitándolas,  y 
conservándolas  habrá  motivo  de  discusión.  Por  esto  insisto 
en  que  se  tenga  en  cuenta  mi  observación. 

Sr.  Sierra:  Diré  al  Sr.  Best,  que  la  primera  interpreta- 
ción que  da  á  la  palabra  laica  no  es  posible  que  la  tenga- 
mos en  cuenta,  que  no  se  confiará  la  educación  á  personas 
que  tengan  determinadas  creencias  religiosas:  esto  no  es 
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posible.  ¿En  qué  artículos  de  la  Constitución  podríamos  fun- 
dar semejante  prohibición?  Lo  único  que  podremos  exigir 
es  que  no  ataquen  ni  defiendan  ninguna  religión;  y  si  no 
confiamos  la  educación  á  los  sacerdotes  católicos,  es  porque 
tenemos  la  convicción  de  que  no  serán  neutrales.  Este  es 
el  verdadero  concepto  que  tenemos  de  la  palabra  "neutra- 
lidad," y  por  eso  la  definimos,  haciendo  ver  que  consiste  en  no 
atacar  ni  defender,  ni  demostrar,  ni  en  señar,  etc. 

Tal  es  lo  que  entendemos  por  neutral,  y  no  crea  el  señor 
Best  que  esto  está  puesto  así  nada  más;  la  experiencia  de- 
muestra que  frecuentemente  se  han  atacado  las  creencias 
religiosas  y  ha  habido  necesidad  de  que  el  señor  Director 
de  Instrucción  Primaria  amoneste  á  personas  que  se  han 
permitido  estos  ataques. 

Cuando  se  trata  de  la  educación  obligatoria  se  llama  á  la 
escuela  á  los  hijos  de  los  católicos,  de  los  judíos,  de  los  pro- 
testantes, y  sería  una  felonía  formidable  del  Gobierno  el  que 
permitiera  que  se  atacara  las  creencias  religiosas;  no,  esto 
no  podrá  hacerlo  el  Gobierno,  tiene  que  ser  neutral.  ¿De 
qué  manera  se  puede  ser  neutral?  No  atacando  el  dogma; 
pero  no  omitiendo  ninguna  demostración  de  verdad  científica. 

Sr>  Best:  Repito  que  me  causa  pena  ponerme  frente  á 
frente  del  señor  Ministro  para  decir  con  franqueza  que  no 
estoy  de  acuerdo  con  él.  Pero  no  he  creído  que  se  deba 
prohibir  la  enseñanza  más  que  á  los  sacerdotes,  á  los  minis- 
tros de  los  cultos;  no  he  dicho  que  se  prohiba  la  enseñanza 
á  las  personas  que  tengan  creencias  religiosas;  pero  sí  que 
se  exija  que  no  sean  ministros  de  ningunos  cultos.  Yo  he 
creído  que  la  Constitución  indica  que  no  se  debe  confiar  la 
enseñanza  á  sacerdotes;  tengo  convicción,  pero  esto  no  qui- 
ta el  derecho  de  las  creencias  religiosas  á  los  profesores, 
esto  sería  una  crueldad;  pero  la  palabra  laica  indica  que  la 
instrucción  no  se  ha  de  dar  por  sacerdotes,  y  que  sea  neutral; 
pero  no  se  necesita  que  se  pongan  las  palabras  "atacar"  y 
"defender,"  porque  éstas  pueden  interpretarse  mal,  porque 
el  conflicto  existe,  y  la  neutralidad  en  la  enseñanza  existe 
con  sólo  decir  que  será  laica  y  que  no  se  enseñará  ninguna 
creencia  religiosa.  Así,  pues,  no  hay  peligró  en  suprimir  es- 
tas dos  palabras;  estas  son  mis  ideas  y  me  permito  insistir 
en  bien  mismo  de  la  ley,  porque  dejando  estas  palabras  pue- 
deñ  los  padres  sentirse  autorizados  para  reclamar  cuando 
crean  atacadas  sus  creencias  religiosas. 
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Sr.  Ruiz:  Insisto  en  el  pensamiento  que  ya  expresé.  Es- 
tando de  acuerdo  con  todo  lo  que  en  este  artículo  se  dice,  creo 
que  deben  ser  expresados  los  términos  de  integral,  gratuita  y 
laica  sin  comentarios,  y  dejar  esta  parte  para  el  reglamento 
que  va  á  poner  en  manos  del  profesor.  Lo  importante  es  que 
se  consignaran  los  hechos  fundamentales  y  el  reglamento  di- 
rá la  manera  cómo  se  entiende  la  ley  y  cómo  debe  practicarse 
en  la  escuela.  Debe  enseñarse  directamente  todo  lo  relati- 
vo á  la  ciencia  sin  cortapisa,  y,  por  otra  parte,  fuera  de  esta 
enseñanza,  no  se  debe  atacar  ni  defender  ninguna  creencia 
religiosa  separando  los  dos  campos  con  claridad.  De  esta 
manera  la  ley  sería  clara  y  quedaría  consignado  todo  lo  que 
desea,  pero  en  el  reglamento  correspondiente  á  este  artículo 
de  la  ley. 

Sr.  Pimentel:  Al  señor  Consejero  Best  se  le  ha  contes- 
tado amplísimamente;  por  lo  mismo  no  me  referiré  á  lo  dicho 
por  él  sino  muy  brevemente,  y  contestaré  á  lo  manifesta- 
do por  el  Sr.  Ruiz  respecto  á  la  subdivisión  de  este  artículo 
y  á  que  no  se  definan  las  palabras  nacional,  integral,  laica» 
etc.  No  podemos  estar  de  acuerdo,  porque  si  cuando  la  Co- 
misión, en  su  proyecto,  ha  tenido  el  cuidado  de  definir  y  de 
precisar  de  un  modo  categórico  lo  que  entiende  por  estas 
ideas  fundamentales,  si  diciéndolo,  como  lo  dice,  es  motivo 
esto  de  tanta  interpretación,  ya  de  una  parte,  ya  de  otra, 
¿qué  sucedería  si  no  se  definiera?  Vemos  lo  que  ha  pasado 
con  el  Sr.  Cabrera;  á  cada  momento  ha  interpelado  á  la  Co- 
misión, diciendo:  ¿Qué  entiende  por  educación?  ¿qué  en- 
tiende por  educación  nacional?  Y  esto  es  que  en  los  artículos 
está  perfectamente  definido  con  toda  claridad,  con  precisión 
todo  esto  que  el  Sr.  Cabrera  deseaba  que  se  le  explicara; 
pues  si  suprimiéramos  estas  definiciones,  entonces  ccurri- 
rían  á  todo  género  de  interpretaciones  y  sería  muchísimo 
más  difícil  entenderse;  y  si  nosotros,,  los  Consejeros,  no  nos 
podríamos  entender,  ¿que  harían  los  señores  maestros  una 
vez  que  se  pusiera  la  ley  en  sus  manos  para  que  ellos  la  in- 
terpretaran? 

Creo  que  estamos  en  mal  camino  en  cuanto  á  querer  que 
se  quiten  de  la  ley  las  definiciones  para  ponerlas  en  el  regla- 
mento; esto  no  sería  propio  y  sería  inconducente.  No  sería 
propio,  porque  se  trata  de  ideas  fundamentales,  y  esta  va  á 
ser,  señores,  la  ley  orgánica  de  la  educación  primaria.  Si  en 
la  ley  orgánica  no  está  lo  fundamental,  lo  esencial,  ¿dónde 
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podría  estar?  Indudablemente  haría  falca,  y  si  tal  como  está 
consignado  se  quitara  de  aquí  para  ponerlo  en  el  reglamen- 
to, el  reglamento  diría  algo  que  no  le  incumbe,  y  la  ley  se- 
ría defectuosa. 

Indudablemente  si  estas  ideas  no  son  malas,  si  se  deben 
conservar,  es  mejor  conservarlas  en  la  ley,  por  ser  la  base 
fundamental,  y  no  en  el  reglamento. 

Decía  yo  que  muy  brevemente  tendría  que  referirme  á  lo 
dicho  por  el  Sr.  Best,  sobre  que  haya  ó  no  conflicto.  Estoy 
de  acuerdo  desde  luego  con  lo  dicho  por  el  Sr.  Parra,  pero 
quiero  suponer  por  un  momento  todo  lo  contrario,  es  decir, 
que  sí  hay  conflicto  y  que  tiene  que  surgir  desde  el  momen- 
to en  que  se  comparen  las  verdades  científicas  con  los  dog- 
mas religiosos.  Pues  bien,  con  no  hacer  esta  comparación 
está  obviada  la  dificultad,  y  esto  es  lo  que  precisamente  de- 
ben hacer  los  maestros  para  cumplir,  prescindir  de  esta  clase 
de  comparaciones  y  evitar  discusiones,  y  entonces  cumplirán 
con  el  propósito  de  la  enseñanza  laica.  Que  expongan  las 
verdades  científicas  y  las  demuestren  sin  entrar  á  investigar 
si  están  ó  no  en  pugna  con  las  creencias  religiosas,  y  si  el 
alumno  los  interpela  y  les  dice  que  estos  principios  no  están 
de  acuerdo  con  un  dogma  religioso,  los  maestros  le  contes- 
tarán: esto  no  entra  en  nuestro  programa  y  nos  está  prohibi- 
do tratar  esta  clase  de  asuntos,  porque  aquí  están  presentes 
alumnos  que  poseen  diversas  religiones  y  queremos  estar  en 
paz  con  los  miembros  de  todas  las  religiones. 

Yo  creo  que  el  principio  constitucional  así  debe  entender- 
se, y  de  este  manera  tendremos  la  libertad  de  conciencia  pa- 
ra que  se  respeten  las  creencias  religiosas  y  que  ningún  sec- 
tario ataque  las  de  los  demás,  como  ha  sucedido  en  tiempos 
pasados,  en  que  esto  era  grave  peligro  para  la  paz  pública. 

El  Sr.  Best  nos  propone  que  subsista  el  carácter  de  laica 
que  se  dará  ála  enseñanza,  pero  que  se  limite  este  carácter 
á  que  la  enseñanza  no  se  imparte  por  ministros  de  ningún 
culto.  Esta  idea  debe  ser  desechada:  que  la  ley  diga  no  ha 
de  darse  enseñanza  religiosa,  está  bien;  pero  que  se  deje  li- 
bertad para  poder  atacar  religiones,  esto  no  es  posible.  El 
Sr.  Best  entonces  no  quiere  que  la  enseñanza  sea  laica,  por- 
que precisamente  hemos  podido  ver  que  las  personas  más 
vehementes  en  sus  ideas,  ya  científicas,  ya  políticas,  son  las 
que  parece  que  están  reñidas  con  la  enseñanza  laica,  porque 
no  quieren  convencerse  de  que  en  la  escueladeben  respetarse 
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las  creencias  religiosas,  y  que  se  hiciere  punto  omiso  de  todo 
lo  que  puede  herir  el  sentimiento  religioso  del  alumno.  Pues 
bien,  nosotros  lo  que  queremos  es  que  no  surjan  estas  dis- 
cusiones enojosas  en  la  escuela,  y  el  medio  que  propone  el 
Sr.  Best,  lejos  de  conducir  á  un  buen  fin,  conduciría  al  ex- 
tremo opuesto;  yo  quiero  que  no  surjan  discusiones  en  la  es- 
cuela, y  la  manera  de  conseguir  esto  es  no  atacar  las  ere 
encias  religiosas  de  ninguno;  y  desde  el  momento  en  que  la 
ley  dijera  que  no  se  enseñara  ninguna  creencia  religiosa, 
pero  suprimiéndolas  palabras  atacar  y  defender,  sí  se  podría 
atacar  la  religión,  y  no  podría  haber  paz  ni  orden  en  esa  es- 
cuela, á  la  cual  pueden  concurrir  niños  de  diferentes  creen- 
cias religiosas. 

Si  el  término  laico  está  aceptado  por  todos  los  señores 
Consejeros  bien  entendido,  no  se  puede  definir  de  otra  ma- 
nera más  que  como  se  ha  definido  en  la  ley,  en  el  sentido  de 
que  sea  neutral. 

Sr.  Domínguez:  Poco  tendré  que  agregar  á  lo  que  ya  se 
ha  dicho,  para  sostener  que  el  artículo  tal  como  está  es  como 
debe  mantenerse  y  deben  sostenerse  las  definiciones  que  es- 
tán en  la  ley.  Una  ley  debe  ser  franca,  clara,  á  fin  de  no  dar 
lugar  á  dudas  y  de  que  no  se  interpreten  sus  conceptos  de 
una  manera  torcida,  y  al  especializar  qué  es  lo  que  se  en- 
tiende por  enseñanza  laica,  la  ley  hace  el  beneficio  de  llevar 
la  tranquilidad  á  las  conciencias.  Redactando  la  ley  tal  como 
está,  y  definida  la  palabra  "laica"  en  el  sentido  que  se  hace, 
viene  á  tranquilizar  en  esta  época  de  paz  y  de  progreso,  en 
que  la  felicidad  de  todos  los  ciudadanos  consiste  en  respetar 
las  creencias,  aun  cuando  tengan  diferentes  credos  político^ 
y  religiosos,  y  esta  tranquilidad  es  la  ley  la  que  nos  la  da  al 
precisar  que  la  enseñanza  será  laica  y  que  no  se  defenderá 
ni  atacará  ninguna  creencia  religiosa.  Es  á  cuanto  puede 
llegar  la  ingerencia  del  Estado,  porque  si  éste  va  á  imponer 
la  enseñanza  como  obligatoria  y  va  á  servirá  miras  políticas 
ó  religiosas,  sería  atentatoria  la  acción  del  Estado. 

Se  ha  hablado  mucho  de  conflictos  entre  la  religión  y  la 
ciencia,  y  ha  sido  éste  el  principal  argumento  que  se  ha  he- 
cho en  contra  déla  ley;  pero,  en  mi  opinión,  no  hay  conflicto 
ni  concordancia,  y  si  la  ciencia  ha  hecho  bancarrota,  es  por- 
que se  le  ha  pedido  á  la  ciencia  lo  que  no  puede  darnos. 
Cuando  Brunetiere  y  con  él,  todos  los  que  sentían  el  des- 
consuelo de  nuestra  época  que  proviene  de  las  conciencias, 


302 


CONSEJO  SUPERIOR  DE  EDUCACION. 


dicen  que  la  ciencia  no  sirve,  es  porque  fueron  á  pedir  á  la 
ciencia  lo  que  la  ciencia  no  puede  darnos;  la  ciencia  está  en- 
cargada de  darnos  verdades;  pero  no  consuelos.  Más  puedo 
decir,  se  nace  religioso  como  se  nace  sabio,  y  tenemos  sa- 
bios muy  religiosos,  y  personas  muy  ignorantes  con  ideas 
anti-religiosas;  la  tendencia  general  es  profesar  alguna  cre- 
encia religiosa.  Había  un  sabio  que  cuando  iba  al  Oratorio 
cerraba  el  Laboratorio,  y  cuando  iba  al  Laboratorio  cerra- 
ba el  Oratorio. 

Hace  algunos  años  que  la  enseñanza  laica  existe,  la  ley 
no  ha  hecho  más  que  señalar  un  estado  de  cosas  ya  existen- 
tes; y  contra  la  predicción  de  aquellas  personas  que  ven  una 
amenaza  en  la  ley,  no  ha  perjudicado  en  nada,  no  obstante 
que  la  enseñanza  es  laica,  la  enseñanza  religiosa  se  la  dan 
en  su  casa  á  los  niños  y  se  ve  que  son  perfectamente  religio- 
sos. Podré  citar  un  ejemplo  de  esto:  yo  tengo  tres  niñas  que 
reciben  la  enseñanza  en  las  escuelas  nacionales  y  que,  por 
consiguiente,  no  reciben  enseñanza  religiosa;  pues  bien,. es- 
tas muchachitas  que  ven  que  yo  soy  libre  pensador,  concu- 
rren al  Colegio  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  donde  dan 
una  enseñanza  religiosa  á  las  niñas  pobres;  yo  no  soy  reli- 
gioso, yo  no  he  encaminado  á  mis  muchachitas,  y  ellas  van 
allí  de  una  manera  muy  espontánea.  Este  es  un  ejemplo 
palpable  de  que  la  educación  laica  no  perjudica,  y  el  Estado 
es,  como  debe  ser,  neutral;  no  debemos  preocuparnos  porque 
la  ciencia  y  la  religión  tengan  dominios  contrarios. 

Por  consiguiente,  pido  que  el  artículo  se  apruebe  en  los 
términos  en  que  está  indicado. 

Sr.  Williams:  En  mi  opinión,  me  parece  que  estamos 
haciendo  castillos  en  el  aire;  mucho  se  ha  hablado  de  con- 
flictos y  de  batallas,  y  yo  quisiera  un  ejemplo  práctico.  Su- 
pongamos que  al  profesor  de  una  escuela  normal  le  han  en- 
señado cómo  debe  enseñar  ¿cómo  ha  de  haber  conflictos  con 
sus  alumnos,  si  el  mayor  tiene  12  años?  Si  preguntan  quién 
hizo  la  tierra,  se  les  explicará  científicamente ;  y  si  pregun- 
tan quién  hizo  el  Sol,  se  le  dirá  que  siempre  ha  existido. 
¿En 'dónde  están  esos  conflictos  entre  el  maestro  y  los  alum- 
nos? Desde  el  momento  en  que  el  maestro  ha  sido  enseña- 
do para  enseñar,  debe  saber  hacerlo,  y  de  lo  contrario,  como 
hay  alumnos  de  todas  nacionalidades,  si  hay  muchachos  chi- 
nos, tendría  que  hablar  de  Confucio,  pero  esto  lo  evitará  el 
profesor. 
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Así  es  que  me  parece  que  estamos  haciendo  grandes  cas- 
tillos en  aire,  y  suplico  al  señor  Presidente  que  ponga  esto 
cuanto  antes  á  votación. 

Sr.  Best:  Voy,  sin  embargo,  á  hacer  una  observación.  No 
quiero  aparecer  como  opositor  á  la  ley,  en  cuanto  á  que  la 
enseñanza  sea  laica;  al  contrario,  mi  idea  ha  sido  evitar  estos 
conflictos;  insisto,  no  soy  opositor,  trato  de  que  la  ley  se  cu- 
bra más,  y  estará  más  á  cubierto  quitando  estas  dos  palabras 
que,  en  mi  concepto,  nada  significan;  no  creo  que  sin  ellas  se 
pueda  dar  á  la  ley  la  interpretación  que  el  Sr.  Pimentel  su- 
pone; desde  el  momento  en  que  se  dice  que  se  prohibe  en- 
señar una  religión  cualquiera,  con  eso  basta.  De  manera, 
que  no  veo  que  se  pueda  atacar  ó  defender  una  religión 
únicamente  por  suprimir  estas  dos  palabras;  se  pueden  su- 
primir y,  por  lo  tanto,  evitar  estos  conflictos. 

Sr.  Siena:  En  las  escuelas  católicas  pasa  lo  mismo. 

Sr.  Best:  Suprimiendo  esas  palabras,  señor,  no  sucederá 
nada,  y  quitándolas,  se  puede  evitar  la  reclamación,  porque 
así  la  ley  no  está  comprometida,  ni  á  no  defender,  ni  á  no 
atacar. 

Por  otra  parte,  vuelvo  á  insistir  en  que  la  enseñanza  no  sea 
dada  por  sacerdotes  de  ningún  culto. 

Sr.  Sierra:  No  creo  que  haya  un  solo  artículo  en  la  Cons- 
titución referente  á  esto;  pero  si  el  Sr.  Best  cree  que  lo  hay 
lo  puede  probar. 

Sr.  Best:  No  soy  abogado;  conozco  poco  la  Constitución, 
tal  vez  estaba  en  un  error. 

Sr.  Sierra:  Aquí  hay  muchos  abogados  y  pueden  decir 
al  Sr.  Best  si  existe  un  artículo  ó  no  referente  á  lo  que  él 
dice;  yo  creo  que  no  hay  ninguno. 

Este  es  un  asunto  político,  y  si  suprimimos  estas  palabras, 
después  de  haberlas  ya  consignado,  figúrese  el  Sr.  Best  lo 
que  se  va  á  interpretar  de  esto,  se  va  á  creer  que  es  permi- 
tido defender  y  atacar  la  religión. 

Se  puso  á  votación  el  artículo  y  fué  aprobado  contra  el 
voto  del  Sr.  Cabrera.  Se  puso  á  discusión  el  art.  3? 

Sr.  Ruiz:  No  voy  á  hacer  más  que  una  objeción  de  de- 
talle; si  se  aceptó  como  parte  integrante  del  artículo  ante- 
rior la  palabra  "enseñanza"  por  caracterizar  mejor  los  dos 
incisos  del  artículo,  pediría  yo  aquí  que  en  lugar  de  la  palabra 
"educación"  se  pusiera  la  palabra  "enseñanza,"  puesto  que 
se  trata  de  escuelas  suplementarias  y  complementarias,  y 
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ya  se  tiene  sancionado  el  carácter  educativo  que  éstas  han 
de  tener,  porque  la  palabra  enseñanza  envuelve  las  dos  ideas. 

Sr.  Sierra;  ¿En  qué  artículo  dice  el  Sr.  Ruiz  que  se  acep- 
tó la  palabra  enseñanza? 

Sr.  Rui?.:  Me  refiero  al  art.  3?,  que  es  el  que  está  á  discu- 
sión; la  palabra  enseñanza  se  aceptó  en  el  artículo  anterior, 
donde  dice  que  se  abstendrá  de  enseñar,  defender  y  atacar. 

Sr.  Cabrera:  El  primer  inciso  del  artículo  á  discusión  se 
refiere  á  educación,  y  el  segundo  se  refiere  á  definir  las  es- 
cuelas. Déjese  el  primer  inciso  y  suprímase  el  segundo,  por 
su  incoherencia  con  aquel. 

Sr.  Martínez:  En  el  seno  de  la  Comisión  se  suscitó  una 
discusión  con  esta  idea  que  acaba  de  lanzar  el  Sr.  Cabrera; 
pero  se  comprende  que  si  la  primera  parte  del  artículo  ha- 
bla de  educación  y  la  otra  de  escuelas,  todo  el  artículo  se 
refiere  á  la  educación  que  se  debe  dar  en  estas  escuelas;  no 
creemos  que  haya  dificultad  en  que  se  entienda  esto,  por- 
que se  comprende  desde  luego  que  las  personas  que  han 
pasado  de  la  edad  escolar  irán  á  las  escuelas  complementa- 
rias y  suplementarias. 

Sr.  Best:  Las  escuelas  á  que  se  refiere  el  artículo  tienen 
un  carácter  transitorio,  y  así  debe  expresarse  en  la  ley  para 
que  no  se  confundan  con  las  que  tienen  carácter  fundamen- 
tal ó  permanente. 

Se  aprobó  el  art  3? 

Sr.  Sierra:  Se  levanta  la  sesión. — V?  B?:  El  Secretario, 

M.  Flores. 


Sesión  del  22  de  mayo  de  1908. 


Presidencia  del  Sr.  Lic.  D.  Jusio  Sierra,  Secretario  de  Instrucción  Pública 

y  Bellas  Aries. 

A  las  7  y  15  p.  m.  se  abrió  la  sesión.  Se  leyó  el  acta  de 
la  anterior  y,  habiéndose  puesto  á  discusión,  resultó  apro- 
bada. 

EL  Sr.  Flores:  Continúa  la  discusión  del  proyecto  de  re- 
formas al  proyecto  de  ley  de  educación  primaria.  Art.  4?  "El 

fin  de  la  educación  primaria  elemental  consistirá  en  realizar 
el  desenvolvimiento  armonioso  del  niño,  dando  vigor  á  su  per- 
sonalidad y  creando  en  él  hábitos  que  lo  hagan  apto  para  el 
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desempeño  de  sus  futuras  funciones  sociales.  Esta  educación 
abrazará:  primero,  la  cultura  moral  que  se  llevará  á  cabo 
suscitando  la  formación  del  carácter  por  medio  de  la  obedien- 
cia y  la  disciplina,  asi  como  por  el  constante  y  racional  ejer- 
cicio de  sentimientos ,  resoluciones  y  actos,  encaminados  á 
producir  el  respeto  á  si  mismo  y  el  amor  á  la  familia,  á  la 
escuela,  á  la  patria  y  á  los  demás;  segundo,  la  cultura  inte- 
lectual, que  se  alcanzará  por  el  ejercicio  g  radual  y  metódico 
de  los  sentidos  y  de  la  atención,  el  desarrollo  del  lenguaje,  la 
disciplina  de  la  imaginación  y  la  progresiva  exactitud  del 
juicio;  tercero,  la  cultura,  física,  obtenida  por  medio  de  la 
higiene  y  la  profilaxis  indispensables,  así  como  por  las  acti- 
tudes correctas  y  los  ejercicios  corporales  de  los  niños,  parti- 
cularmente en  juegos  y  deportes  infantiles;  y  cuarto,  la  cul- 
tura estética,  que  se  efectuará  promoviendo  la  iniciación  del 
buen  gusto  y  proporcionando  á  los  educandos  emociones  de  arte 
adecuadas  á  su  edad." — Está  á  discusión. 

El  Sr.  Dr.  Ruiz  participa  que  un  grave  cuidado  de  fami- 
lia le  impide  asistir;  pero,  á  pesar  de  esta  circunstancia,  man- 
da sus  observaciones  á  los  arts.  4?,  5?,  6?  y  7?  Las  observa- 
ciones referentes  al  art.  4?,  dicen  así:  Art.  4?  I.  Me  parece 
innecesario,  por  redundante,  puesto  que  lo  que  éste  detalla 
ya  está  expresado  en  el  art.  2?  aprobado;  pero  como  no  es- 
peio  que  la  Comisión  modifique  su  sentir,  en  caso  de  ser 
aprobado  creo  que  debía  ser  el  tercero,  porque  explica  ó  am- 
plía los  conceptos  del  segundo.,  y  en  tal  caso  el  tercero  pa- 
saría á  ser  cuarto;  II,  juzgo  que  para  que  el  concepto  que- 
dara completo  sería  conveniente  agregar,  después  de  la 
palabra  imaginación  (línea  13  del  artículo)  las  voces  %y  la 
memoria  "  para  que  quedaran  enumeradas  todas  las  aptitu- 
des intelectuales;  III,  es  indispensable  suprimir  (en  las  lí- 
neas 14  y  15)  las  palabras  que  siguen  á  la  voz  higiene,  y 
dicen  "jj/  la  profilaxis  indispensables .  ..."  puesto  que  es  no- 
torio que  la  profilaxis  es  una  parte  de  la  higiene,  precisa- 
mente la  que  se  refiere  á  enfermedades  transmisibles. 

Sr.  Gaviño:  No  voy  á  combatir  el  artículo  á  discusión, 
únicamente  voy  á  hacer  objeciones  de  forma  dejando  á  per- 
si  ñas  más  aptas  que  hagan  las  observaciones  que  crean  con- 
ducentes. 

Unicamente  quiero  manifestar  que  estoy  de  acuerdo  y 
qui<  ro  insistir  sobre  una  de  las  objeciones  del  Sr.  Ruiz,  so- 
bre la  (pie  se  refiere  á  la  necesidad  que  habrá,  para  que  quede 


30(i 


CONSEJO  SUPERIOR  DE  EDUCACIÓN. 


este  artículo  correcto,  de  hacer  una  supresión  de  palabras. 
No  creo  que  la  Comisión,  formada  de  personas  ilustradas  y 
cuidadosas  de  la  buena  ejecución  de  la  ley,  haya  dejado  pa- 
sar esto  por  ignorancia;  creo  mejor  que  ha  sido  un  descuido 
que  depende  del  deseo  de  hacer  la  ley  más  y  más  clara;  pero 
pudiera  considerarse  como  redundante  que  se  consignara 
en  el  artículo  la  palabra  profilaxis.  La  higiene,  como  es  bien 
sabido,  es  la  ciencia  que  establece  las  relaciones  sanitarias 
con  el  mundo  exterior  y  comprende  en  su  vastísimo  alcance 
todo  lo  que  se  relaciona  con  la  profilaxis.  La  palabra  actual- 
mente está  circunscrita,  se  refería  antes  á  enfermedades  in- 
fecciosas, hoy  se  le  ha  dado  una  acepción  más  amplia:  por 
profilaxis  se  entiende  todo  lo  que  es  precaución  para  evitar 
enfermedades;  da  buenas  reglas,  por  ejemplo,  para  que  se 
sienten  los  niños  en  actitud  correcta  y  evitar  las  torsiones 
de  la  columna  vertebral;  indica  que  lean  en  libros  que  ten- 
gan caracteres  de  tales  ó  cuales  dimensiones  y  que  el  niño 
debe  tener  aseo  para  evitar  las  enfermedades  propias  del 
desaseo  y  la  propagación  de  ciertas  enfermedades  infeccio- 
sas, como  la  tuberculosis,  las  enfermedades  eruptivas  y  otras 
muchas.  De  manera  que  se  puede  decir  que  la  profilaxis 
comprende  la  parte  de  higiene  aplicada.  En  tal  virtud,  al  in- 
dicar que  se  estudiará  Higiene  ya  no  es  preciso  hablar  de 
profilaxis  porque  hay  una  parte  de  la  higiene  dedicada  á  ese 
solo  objeto.  Por  más  que  una  parte  de  la  profilaxis  sea  so- 
lamente del  dominio  profesional,  que  es  la  que  se  refiere  á 
las  vacunas,  debe  ser  conocida  del  niño  para  que  sepa  que 
no  debe  rehusar  los  beneficios  de  la  ciencia.  Las  gentes  po- 
co ilustradas  se  oponen  á  la  vacuna  Jenneriana,  y  debe  ha- 
cérseles comprender  la  necesidad  de  que  se  hagan  vacunar, 
que  es  uno  de  los  mejores  medios,  tal  vez  el  único,  de  evitar 
la  viruela.  Que  en  cuanto  á  la  profilaxis  que  aplican  los  hi- 
gienistas y  que  se  refiere  á  aislamiento  de  enfermos,  etc., 
no  puede  entrar  en  la  escuela  poique  se  trata  de  Higiene 
más  elevada. 

Habla  el  artículo  de  actitudes  correctas:  esta  es  otra  apli- 
cación de  la  higiene;  cuando  se  estudia  la  higiene  escolar  se 
procura  indicar  cuáles  son  las  posiciones  correctas  en  que 
se  debe  colocar  al  niño  para  evitar  las  deformaciones;  si  la 
escritura  debe  practicarse  en  posición  recta  ó  inclinada,  etc. 
Estas  son  reglas  profilácticas  para  evitar  vicios  de  confor- 
mación. Casi  todos  los  niños  llegan  á  tomar  actitudes  defec- 
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tuosas;  todos  los  que  hemos  aprendido  á  escribir  en  esta 
forma  tenemos  el  hombro  derecho  más  elevado  que  el  iz- 
quierdo. La  higiene  comprende  todo  lo  relativo  á  profi- 
laxis. 

Hago  esta  observación,  no  como  un  ataque  al  artículo, 
sino  como  una  indicación,  para  que,  si  la  Comisión  la  encuen- 
tra juiciosa,  haga  la  supresión  de  esa  palabra  dándola  por 
comprendida  en  los  estudios  que  se  van  á  hacer  sobre  Hi- 
giene. 

Sr.  Flores:  Yo  creo  que  el  Sr.  Gaviño  se  ha  ofuscado  li- 
geramente y  considera  que  este  artículo  prescribe  la  ense- 
ñanza teórica  de  la  higiene,  y  no  es  así.  El  artículo  habla 
de  las  precauciones  de  cierto  orden  que  han  de  tomarse  co- 
mo elemento  de  una  buena  educación  física.  La  profilaxis, 
evidentemente,  comprende  todas  esas  cosas  que  el  Sr.  Ga- 
viño ha  dicho;  pero  no  incluye  muchas  otras,  especialmente 
en  sentir  de  los  maestros,  y  es  necesario  y  urgente  que  las 
comprenda  el  artículo  en  cuestión.  Los  niños,  muy  fácilmen- 
te, por  imitación,  porque  no  se  les  precave  contra  ello,  ad- 
quieren una  multitud  de  imperfecciones  de  orden  físico,  que 
no  son  realmente  enfermedades. 

Yo  no  olvidaré  nunca  que,  en  la  época  en  que  fui  Direc- 
tor de  la  Preparatoria,  me  causaba  una  impresión  muy  des- 
agradable el  recibir  alumnos  de  6?  año,  á  quienes  no  se  ha- 
bía logrado  quitar  el  defecto  de  hablar  extraordinariamente 
aprisa,  de  tal  suerte  que  era  difícil  entenderlos.  En  otros 
no  era  ese  el  defecto,  era  de  otra  naturaleza,  y  es  sabido  que 
mediante  un  sistema  conveniente  se  puede  corregir  el  tarta- 
mudismo,  ó  atenuarlo  por  lo  menos.  Se  cuenta  de  Demós- 
tenesque  se  corrigió  este  defecto  por  un  procedimiento,  cu- 
yo mecanismo  difícilmente  se  comprende,  y  fué  el  de  ponerse 
piedrecitas  en  la  boca.  Y  por  este  orden,  todos  los  niños 
adquieren  muy  fácilmente  lo  que  se  llama  en  medicina  tics> 
es  decir,  hábitos,  ideas,  como  dicen  las  señoras,  mil  imper- 
fecciones de  orden  físico,  que  no  son  lo  que  un  maestro  de 
escuela  entendería  por  enfermedades,  y  á  las  cuales,  lo  me- 
nos que  se  le  ocurriría,  sería  aplicar  la  higiene,  porque  esas 
imperfecciones  están  fuera  del  dominio  de  la  Patología.  Si 
se  tratara  de  médicos  sabios,  indudablemente  que  podrían 
llevar  al  campo  de  la  higiene  todas  estas  cosas,  que  son  pro- 
piamente parte  de  la  educación;  pero  hay  que  contar  con 
que  se  trata  de  maestros  que  no  son  médicos  y  que  entien- 
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den  por  higiene  el  conjunto  de  medios  para  evitar  enferme- 
dades, especialmente  las  contagiosas,  como  la  segregación 
de  niños  para  que  no  contaminen  á  los  demás,  etc. 

La  educación,  por  medio  de  la  profilaxis,  no  es  toda  la 
educación  física;  hay  que  completarla  con  ejercicios  corpo- 
rales. Pero  la  profilaxis  es  necesaria:  hay  una  gran  cantidad 
de  prácticas  viciosas  que  hubieran  sido  de  fácil  corrección  si 
los  maestros  hubieran,  desde  un  principio,  podido  sorpren- 
derlas y  evitarlas;  muchas  veces  las  madres  mismas  hubie- 
ran podido  comenzar  este  trabajo,  y  esas  prácticas  no  se 
corrigen  porque  el  maestro  no  se  imagina  que  debe  corre- 
girlas. 

o 

Esto  es  loque  el  artículo  entiende  por  profilaxis.  Los  an- 
tecedentes de  su  aplicación  ála  enseñanza  y  á  la  educación, 
los  ha  traído  de  las  escuelas  americanas  el  señor  Subecreta- 
rio  de  Instrucción  Pública,  donde  ha  visto  el  esmero  que  se 
toma  en  que  los  alumnos  no  tomen  estos  malos  hábitos  que, 
en  definitiva,  son  perjudiciales  á  su  educación. 

En  la  ley  es  necesario  poner  esto,  incluir  la  profilaxis,  tan- 
to más,  cuanto  que  se  cree  que  es  dependencia  necesaria  de 
la  higiene,  y  ha  sido  necesario  explicar  que  es  dependencia 
de  la  educación  física.  En  suma,  toda  la  educación,  pudiera 
decirse  que  está  comprendida  dentro  de  la  higiene,  supues- 
to que  tendrá  por  objeto  evitar  males  físicos,  intelectuales  y 
morales;  pero  la  Comisión,  en  la  ley.  ha  querido  darse  ar- 
mas para  hacerse  obedecer  de  los  profesores  La  ley  ha  de- 
bido establecer  ésto  en  un  término  que  no  sea  equívoco, 
sino  el  que  se  usa  en  países  muy  competentes  en  materia  de 
educación. 

Sr.  Cabrera:  Estando  de  acuerdo  en  casi  todo  el  fondo 
del  art.  4?,  pido  la  palabra  para  que  se  modifique.  Debe  cam- 
biarse el  orden  de  las  ideas,  se  debe  poner  en  primer  lugar 
la  cultura  física,  después  la  cultura  moral,  y  en  seguida  la 
cultura  intelectual.  Esto  tiene  su  mucha  importancia  en  el 
fondo. 

En  la  forma,  al  tratar  de  b»  cultura  intelectual,  me  adhe- 
riiía  á  la  idea  manifestada  por  uno  de  ios  señores  Conseje- 
ros, que  se  expresare!  que  la  cultura  intelectual  abarcaría  el 
cultivo  de  las  percepciones,  en  vez  de  decir  el  ejercicio  de 
los  sentidos.  Nocieo,  tampoco,  ne  cesarias  las  explicaciones 
que  hace  el  artículo. 

Por  último,  llamaré  la  atención  acerca  de  una  materia  so- 
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bre  la  cual  no  me  cansaré  de  insistir,  y  es  que  los  maestros 
encuentren  especificado  aquí  que  la  instrucción  quedará  in- 
cluida en  la  educación  intelectual,  porque  si  uó  creerán  que 
han  cumplido  con  su  deber  con  sólo  dar  educación  y  caerán 
en  el  extremo  opuesto  al  que  se  ha  querido  evitar.  Al  que 
ahora  es  inciso  segundo,  tendría  que  agregársele:  "y  la  en- 
señanza de  las  materias  indicadas  en  los  arts.  5?  y  8?n 

Concreto  mis  ideas,  diciendo  que  el  art.  4?  debería  ser 
concebido  en  los  siguientes  términos:  "El fin  de  la  educación 
primaria  elemental  consistirá  en  realizar  el  desarrollo  ar- 
mónico del  niño,  dándosele  vigor  á  su  personalidad  y  crean- 
do en  él  hábitos.  Esta  educación  abrazará:  primero,  la  cul- 
tura fisica  obtenida  por  medio  de  la  higiene  y  de  los  ejercicios 
infantiles;  segundo,  la  cultura  moral,  etc.;  tercero,  la  cultu- 
ra intelectual,  que  se  alcanzará  por  la  educación  de  la  percep- 
ción, de  la  atención  y  de  la  memoria,  el  desarrollo  del  lengua- 
je, la  disciplina  de  la  imaginación,  y  por  la  enseñanza  de  las 
materias  que  indican  los  arts.  5?  y  S?" 

Sr.  Torres  Quintero:  Tengo  que  referirme  muy  especial- 
mente á  lo  que  acaba  de  manifestar  el  Sr.  Cabrera  respecto 
á  este  artículo,  y  tomaré  las  ideas  que  conviene  expresar  á 
fin  de  que  se  comprenda  cuál  es  la  intención  de  la  Comisión, 
y  la  Secretaría  pueda,  por  otra  parte  redactar  definitiva- 
mente el  artículo.  Ciertamente  que  el  orden  en  que  están 
dispuestos  en  el  artículo  las  distintas  partes  de  él  puede  te- 
ner su  importancia;  aunque,  por  otra  parte,  pudiera  decirse 
que  lo  mismo  es  que  se  diga  primero  cultura  moral  y  des- 
pués cultura  intelectual,  y  después  cultura  física  ó  invertir 
este  orden,  porque  al  fin  y  al  cabo  el  conjunto  viene  á  pro- 
ducir el  mismo  resultado.  Pero  si  se  ha  adoptado  este  orden 
es  porque  ha  habido  un  motivo:  la  Secretaría,  y  en  esto  esta- 
mos de  acuerdo  todos,  opinó  porque  se  pusiera  primero  la  cul- 
tura moral,  para  hacer  resaltar  que  éste  es  el  fin  principal  á 
que  debe  tender  la  educación,  que  es  el  coronamiento  de  to- 
da educación,  y  que  para  que  los  maestros  y  los  padres  de 
familia  queden  satisfechos  y  comprendan  á  donde  tienden 
los  esfuerzos  de  la  escuela  primaria.  Si  fuésemos  á  conside- 
rar las  condiciones  indispensables  para  que  la  educación  fuese 
posible,  ciertamente  deberíamos  comenzar  por  la  educación 
física,  porque,  como  ha  dicho  un  gran  educador:  "para  que 
una  buena  educación  sea  posible,  es  necesario,  primero,  un 
cuerpo  fuerte,  un  cuerpo  sano."  Si  no  existe  salud  no  es  po- 
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sible  una  buena  educación  intelectual  ni  moral.  Pero  ya  he 
dicho  que  el  objeto  de  poner  la  educación  moral  primero,  es 
manifestar  la  alta  importancia  que  ésta  debe  tener  en  el  con- 
cepto del  Gobierno  y  del  maestro. 

En  cuanto  al  párrafo  segundo,  donde  cree  conveniente  el 
Sr.  Cabrera  que  se  agregue  que  la  educación  intelectual  se 
logrará  por  la  educación  de  la  percepción,  de  la  memoria, 
etc.,  habrá  que  advertir  que  no  trata  la  ley  de  hacer  una  enu- 
meración de  facultades  intelectuales,  en  el  cual  caso  laenume- 
ración  dejaría  entender  que  la  cultura  intelectual  quedaba 
incompleta.  No  es  esto  lo  que  ha  querido  afirmar  la  Secre- 
taría, sino  simplemente  hacer  hincapié  en  algunos  puntos 
indispensables  para  que  la  cultura  intelectual  llegue  á  ser 
completa.  Efectivamente,  podríamos  decir  que  ésta  se  po- 
dría alcanzar  por  el  ejercicio  gradual  del  juicio.  Con  esto 
bastaría,  porque  si  esto  lográsemos,  si  hasta  aquí  llegáse- 
mos, con  esto  sería  lograda  la  cultura  intelectual  completa. 
Pero  no  se  ha  querido  hacer  tal  enumeración,  sino  tan  sólo 
indicar  los  ejercicios  graduales,  que  bastan  á  realizar  la  cul- 
tura intelectual.  La  atención,  por  ejemplo,  es  aquella  facul- 
tad en  que  se  puede  decir  que  están  resumidas  todas,  por  lo 
que,  cultivándola,  se  llegará  á  la  altura  mayor  en  educación 
intelectual.  A  esto  debe  agregarse  que  el  desarrollo  del  len- 
guaje sería  muy  conveniente,  puesto  que  en  la  forma  la  cul- 
tura intelectual  va  de  acuerdo  con  el  desarrollo  del  lenguaje, 
y  que  sin  éste  no  sería  posible  tener  una  cultura  intelectual 
como  es  de  desearse.  En  la  disciplina  de  la  imaginación  está 
comprendida  la  educación  de  la  memoria,  puesto  que  efec- 
tivamente la  imaginación  es  pasiva  ó  creadora,  y  la  memo- 
ria no  es  más  que  la  imaginación  pasiva.  Por  consiguiente, 
al  llegar  á  esta  parte,  queremos  hacer  ver  que  está  conteni- 
da en  ella  la  educación  de  la  memoria,  y,  por  último,  deci- 
mos que  se  obtendrá  la  exactitud  del  juicio,  porque  con  esto 
vendremos  á  dar  el  coronamiento  final  á  la  educación  inte- 
lectual. No  falta,  pues,  nada,  en  nuestro  concepto,  en  punto 
á  cultura  intelectual. 

Sí  se  ha  creído  conveniente  en  lo  relativo  á  la  cultura  fí- 
sica hacer  enumeración,  porque  no  sólo  con  la  higiene  se 
obtiene  la  cultura  física,  si-no  con  la  gimnasia,  los  juegos  y 
los  deportes  infantiles.  Para  que  este  artículo  quede  bien 
comprendido  hay  que  separar  la  parte  pasiva  y  la  parte  ac- 
tiva que  en  él  se  contienen.  La  primera  es  aquella  que  se 
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reduce  á  cumplir  los  preceptos  de  la  higiene.  Ésta  no  bas- 
taría, porque  la  observancia  de  la  higiene  no  es  educación 
sino  preservación,  tiende  únicamente  á  conservar  la  salud 
del  cuerpo;  y  debe  procurarse  que  el  niño  posea  actividad, 
y  el  único  medio  de  hacerlo  activo  es  someterlo  á  ciertos 
ejercicios  que  contribuyan  á  que  el  organismo  se  desarrolle 
normalmente.  Por  esto  es  indispensable  que,  al  mismo  tiem- 
po se  prescriba  la  higiene,  los  juegos  y  los  deportes  infanti- 
les, y  aun  las  actitudes  correctas  que  parecen  que  son  pro- 
cedentes de  la  gimnasia;  y  en  la  higiene  se  encerraría  cierta 
obligación  de  colocar  el  cuerpo  en  actitudes  correctas. 

Con  relación  á  los  términos  de  "personalidad"  y  "armo- 
nioso" de  que  ha  hablado  el  Sr.  Cabrera,  ciertamente  se  ne- 
cesitaría que  el  Sr.  Cabrera  nos  dijera  qué  entiende  por 
"armonioso,"  y  por  qué  cree  que  no  esté  bien  empleado  aquí, 
pues  él  simplemente  ha  indicado  que  hay  algo  que  no  le 
agrada;  pero  no  nos  ha  dicho  por  qué. 

Sr.  Rodríguez:  En  las  observaciones  que  acaba  de  hacer 
el  Sr.  Cabrera  hay  una  de  capital  importancia  que  me  veo 
obligado  á  tocar,  como  miembro  de  la  Comisión. 

Se  refiere  á  la  parte  instructiva  que  debe  comprender  este 
art.  4?  La  Comisión  se  enteró  del  deseo  que  revelaba  el  ar» 
tículo  del  proyecto  primitivo  y  creyó  indispensable  insistir 
en  esta  parte  instructiva;  entonces  la  Comisión  tomó  el  vo- 
cablo educación  como  se  toma  en  Pedagogía,  como  se  toma 
en  la  ciencia  de  la  educación.  Redactó  el  mismo  art.  4?  di- 
ciendo que  en  su  concepto  la  educación  primaria  elemental 
debe  tener  dos  fines:  instructivo  y  educativo.  El  educativo 
sería  el  principal  y  el  instructivo  el  secundario;  pero  en  se- 
siones posteriores  que  la  Comisión  tuvo  con  los  señores  co- 
misarios se  aclaró  que  la  Secretaría  de  Instrucción  Pública 
había  tomado  el  término  educación  en  un  sentido  más  am- 
plio, comprendiendo  la  parte  instructiva  relativa,  y  entonces 
la  propia  Comisión  no  tuvo  inconveniente  en  aceptar  el  ar- 
tículo tal  como  está  en  la  forma  que  se  está  discutiendo.  La 
Comisión  está  de  acuerdo  con  la  observación  del  Sr.  Cabre- 
ra, pero  tanto  la  Comisión  como  el  señor  consejero  están 
dentro  dé  las  ideas  propuestas  por  la  Secretaría  y  que  es- 
tán á  discusión  en  este  momento  en  el  Consejo. 

Sr.  Chávez:  Hay  dos  puntos  que  me  parecen  capitales 
en  la  discusión  del  art.  4?  El  primero  de  ellos  es  el  que  aca- 
ba de  tocar  el  Sr.  Rodríguez,  y  me  refiero  á  él  en  primer 
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lugar,  porque  es  el  esencial  y  porque  se  ha  hecho  alusión  á 
la  forma  distinta  que  se  había  dado  á  este  artículo.  Esa  for- 
ma distinta  nos  recuerda  que  la  Comisión  había  considerado 
que  la  enseñanza  debe  tender  á  dos  fines:  la  educación  y  la 
instrucción  en  tanto  que  el  proyecto  de  ley  que  se  discute 
señala  un  solo  fin,  la  educación:  esta  es  la  idea  capital,  la 
más  importante  de  todas  las  que  informan  el  proyecto  refe- 
rido; pero  quiero  decir  claro  mi  pensamiento:  señalar  á  las 
escuelas  primarias  como  único  fin,  la  educación,  no  es  inno- 
vación que  intente  hacer  la  Secretaría  de  Instrucción  Públi- 
ca, no  es  innovación  que  intente  hacer  la  Comisión,  ni  que 
hayan  aceptado  los  señores  Comisarios,  sino  que  es  un  he- 
cho de  todos  los  días,  un  hecho  que  se  ha  desconocido,  que 
durante  siglos  no  se  ha  visto.  Este  hecho  consiste  en  que  lo 
que  se  va  buscando  y  lo  que  se  ha  ido  buscando  por  todos 
los  hombres,  cuando  han  enviado  á  sus  hijos  á  las  escuelas, 
ha  sido  transformarlos  en  hombres,  ó  en  otros  términos,  des- 
arrollarlos armónicamente  en  todos  sentidos,  ó  bien  y  por 
último,  educarlos.  Esto  es  lo  que  eternamente  se  ha  busca- 
do siempre  por  medio  de  la  enseñanza,  esto  es  lo  que  se  ha 
buscado  en  las  escuelas:  educar.  Se  encontró  un  medio  para 
educar,  que  es  la  instrucción;  pero  ha  sucedido  que  se  ha 
visto  que  este  medio  es  tan  importante,  tan  complexo,  tan 
variado  que  ha  llegado  el  instante  en  que  la  humanidad 
lo  ha  considerado  como  fin,  y  lo  ha  llamado  fin  de  la  ense- 
ñanza. 

Esto  no  es,  por  otra  parte,  un  hecho  aislado;  ha  ocurrido 
multitud  de  veces;  todos  sabemos  qué  especie  de  propen- 
sión del  espíritu  determina  á  tomar  los  medios  como  fines. 
Todos  sabemos  de  qué  suerte  los  estrechos  practicantes  de 
religiones  acaban  á  menudo  por  olvidar  los  sentimientos  re- 
ligiosos que  forman  el  alma  de  las  mismas  religiones,  y  en- 
cierran todo  y  modifican  todo  entre  las  bandeletas  letárgi- 
cas de  los  ritos.  Para  ellos  el  rito  se  convierte  en  fin,  siendo 
así  que  el  rito  no  es  más  que  un  medio;  si  alguno  llega  más 
tarde  y  hace  una  rectificación  y  dice:  "lo  que  ustedes  van 
realizando  no  es  el  fin;  no  deben  fijarse  en  el  rito  sino  en  el 
sentimiento  religioso'',  ¿podría  creerse  que  este  individuo  es 
un  innovador?  ¿podría  dudarse  de  que  no  es  más  que  un  rec- 
tificador, que  pone  las  cosas  á  punto? 

Cosa  análoga  ha  sucedido  con  quienes,  particularmente 
los  avaros,  como  lo  expresa  admirablemente  Stuart  Mili, 
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consideran  que  la  moneda  es  la  riqueza,  y  no  reconocen  que 
la  riqueza  está  constituida  por  multitud  de  cosas  y  que  el  di- 
nero no  es  más  que  un  medio  de  representarla  y  medirla; 
aun  podría  decirse  de  adquirirla.  En  ese  mismo  error  de 
transformar  ilusoriamente  los  medios  en  fines  se  ha  incidido 
cuando  se  ha  dicho:  la  instrucción  es  un  fin,  no  es  un  medio 
para  llegar  á  multitud  de  fines;  esto  es,  no  obstante,  falso, 
y  la  falsedad  se  observa  apenas  se  medita  un  poco:  en  las 
escuelas  profesionales  el  fin  en  efecto  no  es  instruir  sino  for- 
mar abogados,  médicos,  ingenieros;  en  las  escuelas  de  artes 
y  oficios  el  fin  es  formar  artesanos;  en  las  de  Bellas  Artes 
formar  artistas;  en  la  de  Agricultura  formar  agricultores;  en 
la  primaria  educar.  La  instrucción  en  todos  los  casos  no  es 
más  que  un  medio. 

La  ley,  en  consecuencia,  tal  como  está  redactada,  no  in- 
nova, no  hace  más  que  rectificar,  aclarar,  presentar  las  cosas 
tales  como  son.  Aclarado  á  mi  juicio  este  primer  punto,  paso 
al  segundo,  que  tiene  relación  con  el  primero. 

Cualquiera  que  serenamente  se  haga  cargo  del  movimien- 
to de  ideas,  del  cambio  de  pensamientos  que  ha  ocurrido  en 
esta  discusión,  tendrá  que  convenir  en  que,  en  el  fondo,  to- 
dos los  señores  Consejeros  están  de  acuerdo,  así  como  tam- 
bién en  el  fondo  estamos  de  acuerdo  los  señores  Comisio- 
nados, los  señores  Comisarios  y  la  Secretaría  de  Instrucción 
Pública.  ¿En  qué  no  estamos  de  acuerdo?  Sencillamente  en 
la  forma,  ¿por  qué?  Porque  hay  dos  medios  de  expresar  las 
cosas:  uno  es  el  medio  amplio,  explicando,  dando  una  serie 
de  caracteres,  señalando  razones;  otro,  el  medio  que  consis- 
tiría en  decir  en  unas  cuantas  palabras  lo  que  se  desea,  con 
lo  cual  no  se  orillaría  á  discusiones,  todo  el  mundo  se  pon- 
dría de  acuerdo,  porque  nadie  se  haría  cargo  exactamente 
del  pensamiento;  ciertamente,  si  no  hubiera  habido  un  ar- 
tículo que  explicara  lo  que  entiende  el  proyecto  por  educa- 
ción nacional,  de  seguro  nadie  hubiera  discutido  este  artícu- 
lo; todos  habrían  estado  de  acuerdo,  asimismo,  en  que  la 
educación  debe  ser  laica;  pero  tan  pronto  como  el  proyecto 
hizo  notar  la  significación  que  da  á  la  palabra  " laica"  y  á 
la  palabra  "nacional,"  surgió  la  discusión. 

Hay,  pues,  dos  modos  de  decir  las  cosas:  uno,  implican- 
do; otro,  al  contrario,  explicando;  de  estos  dos  modos  la  ley 
ha  preferido  el  medio  amplio,  el  explícito;  y  lo  ha  preferido, 
como  decía  el  Sr.  Pimentel,  porque  es  el  único  que  permite 


su 


CONSEJO  SUPERIOR  DE  EDUCACION. 


que  no  haya  lugar  á  equívocos,  á  errores,  que  no  se  entien- 
da una  cosa  distinta  de  aquella  que  se  ha  querido  expresar. 
De  suerte  que  esto  mismo  es  lo  que  explica  por  qué  en  el 
artículo  de  que  tratamos  hay  varios  detalles  relativos  á  cul- 
tura física. 

Me  permito  recordar  que  no  existe  vocablo  que  no  tenga 
dos  significados:  uno  muy  extenso  y  otro  estrecho.  Se  dice: 
esta  palabra,  en  su  sentido  estricto,  significa  tal  cosa;  en  su 
sentido  amplio  tal  otra.  Por  ejemplo:  en  este  caso  la  pala- 
bra higiene,  en  un  sentido  estrecho,  en  el  sentido  que  está 
más  al  alcance  de  todo  el  mundo,  no  implica  necesariamente 
toda  la  profilaxis;  fué,  pues,  preciso  hablar  en  el  artículo  de 
profilaxis,  porque  en  él  se  usa  la  palabra  higiene  en  su  sen- 
tido estrecho;  evidentemente,  si  se  hubiera  usado  la  palabra 
higiene  en  su  sentido  amplio,  bastaría  con  ella;  como  lo  in- 
dicaba el  Sr.  Flores,  comprendería  hasta  algo  de  la  moral, 
porque  todos  sabemos  que  los  grandes  moralistas,  entre 
ellos  Spencer,  incluyen  en  sus  conceptos  de  moral  multitud 
de  reglas  de  higiene;  la  expresión  sería  tan  amplia,  que  nos 
obligaría  á  suprimir  varias  frases  indicadas  en  la  ley. 

Algo  semejante  podría  decirse  á  propósito  de  la  observa- 
ción del  Sr.  Cabrera  respecto  á  cultura  estética.  La  culturá 
estética  podría  quedar  encerrada  en  esta  expresión:  cultura 
moral,  si  á  esta  última  expresión  se  da  un  sentido  más  am- 
plio. Entonces,  no  obstante,  abrazaría  aun  la  cultura  inte- 
lectual. En  cambio,  en  su  sentido  estrecho,  no  comprende 
más  que  la  cultura  moral  propiamente  dicha,  y  usando  así 
la  frase  relativa,  el  pensamiento  se  vuelve  más  preciso.  Pa- 
réceme,  sin  embargo,  que  mi  concepto  se  puede  presentar 
con  mayor  exactitud  de  otro  modo,  para  lo  cual  me  serviré 
de  una  metáfora:  en  un  sentido  amplio  se  puede  decir  que 
en  la  semilla  están  el  tronco,  las  ramas,  las  hojas,  todo  el 
árbol;  sin  embargo,  en  ciertos  casos  conviene  que  no  sola- 
mente hablemos  de  la  semilla,  sino  de  todo  lo  que  puede  con- 
siderarse encerrado  dentro  de  la  semilla,  pormenorizando  así 
cuanto  se  puede  desprender  de  la  simiente. 

Esto  pasa  con  los  términos  abstractos.  En  uno  de  los  li- 
bros más  admirables  escrito  por  Ribot  á  propósito  de  la  for  - 
mación de  las  ideas  generales,  insiste  extraordinariamente 
en  la  génesis  de  las  ideas  abstractas,  patentiza  el  hecho  de 
que  no  se  llega  á  tener  una  idea  abstracta  sino  cuando  se  han 
ido  relacionando  las  ideas  concretas  fundamentales,  y  tam- 
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bien  en  que,  para  que  se  tenga  la  noción  completa  de  una 
palabra  abstracta,  se  necesita  un  trabajo  semejante  á  aquel 
que  fué  necesario  para  formar  la  idea  abstracta,  es  decir,  se 
necesita  hacer  visible  lo  que  está  invisible  dentro  de  cada 
palabra,  volverlo  completamente  claro.  Este  es  el  trabajo  de 
todo  el  actual  proyecto  de  ley.  Yo  me  imagino  que  en  un 
tiempo  en  que  la  civilización  esté  mejor  desarrollada,  en  que 
todo  el  mundo  entienda  desde  luego  y  bien  lo  que  es  la  edu- 
cación, si  estas  ideas,  á  las  que  he  tratado  de  dar  forma,  son 
exactas,  será  absolutamente  innecesario  que  se  diga:  la  edu- 
cación es  el  úuico  fin  de  las  escuelas  primarias.  Pero  eso  que 
será  inútil  en  un  tiempo  futuro,  en  este  momento  no  es  inú- 
til y  así  lo  ha  probado  la  presente  serie  de  discusiones.  Se 
pensó  que  los  conceptos  del  proyecto  de  ley  podrían  ser  sus- 
ceptibles de  interpretaciones  diversas  en  el  ánimo  de  cada 
individuo;  y  bien,  para  evitar  que  se  les  interprete  mal,  ha 
sido  preciso  expresar  todo  el  contenido  de  cada  concepto, 
haciendo  visible  lo  que  es  invisible  en  las  palabras.  Y  aho- 
ra, extendiendo  los  pensamientos  y  concretándome  á  la  pri 
mera  observación  que  se  formuló  contra  este  artículo,  en  una 
forma  analítica  diré  que,  como  indicaba  el  Sr.  Gaviño,  la 
palabra  higiene,  en  un  sentido  vulgar  y  estrecho,  tiene  im- 
plicada la  idea  de  medios  de  prevenir  las  enfermedades,  de 
precauciones  para  evitarlas;  pero  se  piensa,  por  lo  común, 
en  los  medios,  en  las  precauciones  que  están  al  alcance  de 
todo  el  mundo,  que  puede  poner  en  práctica  todo  el  mundo; 
y  á  su  vez  la  palabra  "profilaxis"  se  refiere  más  especial, 
más  concretamente  á  los  medios  que.  no  están  al  alcance  de 
todo  el  mundo,  que  se  tienen  que  encomendar  al  profesio- 
nista. Esto  quiere  decir  que  en  la  palabra  higiene,  en  un 
sentido  amplio  y  superior,  se  comprende  propiamente  todo 
lo  que  el  Sr.  Gaviño  indica;  pero  no  que  todos  advierten  es- 
to, y  puesto  que  no  lo  advierten,  resulta  forzoso  distinguir 
los  medios  de  que  todo  el  mundo  se  ha  de  servir,  de  los  que 
sólo  puede  plantear  el  perito  en  la  materia.  La  mayor  parte 
de  los  que  lean  estas  disposiciones  no  van  á  comprender  en 
la  higiene  la  profilaxis,  ni  á  ver  en  ella  la  vacuna,  por  ejem- 
plo: para  que  vean  que  está  encerrada  la  vacuna,  es  indis- 
pensable decirlo,  porque  es  necesario  volver  visible  el  sen- 
tido de  las  palabras  y  exteriorizar  el  mundo  que  está  dentro 
de  ellas.  .  .  .  Por  esto,  después  de  la  palabra  higiene,  viene 
la  palabra  profilaxis.  La  misma  explicación  me  va  á  servir 
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para  aclarar  el  uso  de  otra  palabra  del  artículo  cuarto.  Evi- 
dentemente puede  decirse,  con  toda  razón,  que  en  una  acti- 
tud corpórea  hay  un  ejercicio  físico;  en  efecto,  el  individuo 
que  se  mantiene  en  pie  pone  en  ejercicio  un  conjunto  de 
músculos,  y  el  que  se  mantiene  sentado  los  pone  también  en 
ejercicio;  la  palabra  "ejercicios"  lleva,  pues,  algo  encerrado 
en  ella  misma,  que  no  va  á  verse  desde  luego  por  todos,  y 
que  es  la  actitud.  Algunos  creerán,  cuando  se  habla  de  ejer- 
cicios, que  sólo  comprenden  marchas,  juegos,  gimnasia;  pe- 
ro no  verán  que  comprenden  también  las  actitudes,  que  se 
está  pensando  en  un  niño  sentado,  en  otro  en  pie,  en  algu- 
no que  ande  y  que  haga  todo  esto  correctamente:  eso  no  lo 
verán;  la  ley  necesita  arrojar  un  haz  luminoso  para  que  no 
quede  ningún  rincón  obscuro  en  sus  conceptos;  ese  haz  lu- 
minoso, en  el  presente  caso,  es  la  expresión  actitudes  correc- 
tas, como  otro  haz  luminoso  es  la  expresión  profilaxis.  Esto 
explica  por  qué  razón  fué  indispensable,  dadas  las  condicio- 
nes actuales  en  que  nos  encontramos,  expresar  todo  en  la 
ley.  Me  permitiré  aún  hacer  una  observación  rigurosamente 
personal:  considero  necesario,  en  México,  establecer  esos 
conceptos,  principalmente  para  los  maestros,  porque  he  vis- 
to, por  mí  mismo,  que  grandes  pedagogos  americanos  no 
entendían  fácilmente  el  proyecto  de  ley,  antes  de  que  los 
conceptos  quedasen  esclarecidos,  como  ahora  lo  están,  y  si 
ellos  no  la  entendían,  si  fué  necesario  agregar  palabras  com- 
plementarias, más  clara  aún  juzgo  esa  necesidad  para  el 
conjunto  de  nuestros  maestros  que  se  encuentran  en  un  país 
joven  todavía,  que  no  ha  llegado  á  un  grado  de  civilización 
idéntico  al  de  los  Estados  Unidos. 

Ahora  voy  á  presentar  alguna  explicación  de  otro  orden 
por  lo  que  se  refiere  á  punto  diverso  del  artículo,  voy  á  re- 
ferirme á  una  observación  presentada  por  el  Sr.  Cabrera. 
Preguntaba  ese  ilustrado  Consejero  por  qué  motivo  no  se 
principia  la  exposición  de  este  artículo  por  hablar  de  la  edu- 
cación física  y  se  antepone  la  educación  moral.  Ya  el  señor 
Torres  Quintero  dio  algunas  razones  para  sostener  el  orden 
que  acepta  el  art.  4?;  pero  voy  á  permitirme  insistir  en  esto 
porque  lo  que  juzgo  pertinente  decir  sobre  el  particular  son 
observaciones  de  tal  género  que  pueden  aplicarse  á  todo  el 
proyecto.  He  dicho,  en  efecto,  que  el  proyecto  huye  de  usar 
una  forma  de  exposición  general,  que  es  característica  no  obs- 
tante de  muchos  estados  de  conciencia  en  los  pueblos  lati- 
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nos,  estados  de  conciencia,  actitudes  que  no  son  otras  que 
las  deductivas,  las  que  consisten  en  tomar  los  conjuntos  y 
reglas  generales,  las  abstracciones  como  puntos  de  partida 
y  desprender  de  esas  abstracciones  todas  las  reglas  particu- 
lares que  comprenden. 

El  proyecto  que  estamos  considerando  ha  huido  de  esa 
actitud,  porque  no  es  la  propia  en  las  escuelas  primarias;  en 
las  escuelas  primarias  es  necesario  partir  de  la  vida,  de  lo 
concreto;  tomar  como  base  las  particularidades,  lo  que  se  ve, 
lo  tangible,  para  llegar  de  allí  á  las  abstracciones,  á  las  ge- 
neralizaciones. Y  el  proyecto  tiene  que  acomodarse  á  la  ín- 
dole propia  de  las  escuelas  primarias;  por  eso  ha  tenido 
necesidad  de  no  ponerse  en  el  punto  de  vista  en  que  los  le- 
gisladores de  instrucción  primaria  se  habían  colocado  antes; 
si  los  autores  del  proyecto  hubieran  querido  hacer  un  tra- 
tado su  exposición  habría  sido  diversa;  pero  al  redactar  el 
proyecto  como  lo  redactaron  y  al  exponer  en  él  las  ideas  en 
el  orden  en  que  están,  lo  han  hecho  para  suscitar  las  más 
vigorosas,  las  más  importantes,  primero,  y  después  las  menos 
importantes,  las  secundarias;  para  esto  constantemente  han 
procurado  usar  la  palabra  "educación,"  porque  querían  de- 
rivar del  concepto  de  ella  el  contenido  de  todos  los  artícu- 
los; querían  que  todas  las  conciencias  percibiesen  que  no 
habrá  más  que  una  tendencia  persistente;  la  de  educar;  por 
esto  es  por  lo  que  intenta  el  proyecto  definir  la  educación 
y  caracterizar  lo  más  importante  en  ella;  por  eso  en  sus 
primeros  artículos  declara  el  proyecto  que  la  educación  se- 
rá nacional.  Claro  es  que,  como  se  ha  dicho,  lo  primero  es 
que  el  hombre  sea  "un  buen  animal"  y  que  conseguido  esto 
es  como  se  puede  conseguir  todo  lo  demás;  pero  no  es  esa 
sin  embargo  la  idea  que  el  proyecto  ha  querido  destacaren 
primera  línea,  y  como  sus  autoresjuzgan  que  es  preciso  arro- 
jar más  luz  donde  más  se  necesita,  para  intensificar  los  con- 
ceptos dominantes  en  el  proyecto,  por  eso  expusieron  en  él, 
primero,  el  carácter  nacional  que  la  educación  debe  tener  y 
luego,  el  carácter  moral  de  ella,  antes  que  el  carácter  físico 
de  la  misma.  Esto  conviene  también  por  otros  motivos.  La 
escuela  laica  ha  sido  una  escuela  que  ha  hecho  nacer  des- 
confianzas; se  ha  pensado  que  porque  en  ella  no  se  habla 
de  religión,  porque  se  deja  al  margen  de  la  escuela  cual- 
quiera idea  religiosa,  la  escuela  laica  puede  ser  inmoral,  pue- 
de conducir  á  una  degeneración  del  individuo;  ahora  bien. 
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se  necesita  insistir  siempre  en  la  verdad  cuando  la  verdad 
es  desconocida,  y  la  verdad  es  que  la  escuela  laica  no  pro- 
ducirá nunca  efectos  de  desmoralización  si  incluye,  como  es 
debido,  la  educación  moral.  Para  insistir  en  esto,  el  proyec- 
to puso  en  primer  lugar  la  educación  moral.  No  es  cierta- 
mente el  orden  del  desarrollo  del  individuo  lo  que  ha  servi- 
do de  punto  de  partida  para  enumerar  las  diversas  culturas 
de  que  trata  en  el  artículo,  sino  que  es  el  orden  de  su  im- 
portancia; por  eso  la  primera  idea  de  la  ley  es  la  idea  capi- 
tal de  educación,  y  por  eso  también  en  sus  primeros  artícu- 
los se  ha  considerado  primero  la  educación  nacional,  y,  antes 
que  la  educación  física,  la  moral. 

Otro  punto  ha  tocado  el  debate:  ¿qué  abraza  la  cultura 
intelectual  y  qué  se  debe  entender  por  cultura  intelectual? 
Tengo  necesidad  para  hacerme  cargo  de  este  asunto  de  ha- 
cer una  aplicación  del  mismo  concepto  á  que  he  venido  re- 
firiéndome, y  que  consiste  en  que  el  proyecto  estima  indis- 
pensable exponer  desde  luego  todo  lo  que  sea  de  capital 
importancia,  y  hacer  así  que  se  fije  allí  la  atención  de  los 
educadores,  aun  cuando  los  puntos  que  en  algunos  pasajes 
se  pormenoricen  estén  implicados  en  otros.  Es  claro,  en  efec- 
to, que  el  alumno,  en  el  que  se  haya  desarrollado  el  juicio, 
no  habrá  podido  llegar  á  este  desarrollo  sino  por  el  desen- 
volvimiento previo  de  otra  multitud  de  funciones  mentales; 
es  claro  que  para  desarrollar  el  juicio  es  necesario  que  las 
percepciones  sean  correctas,  que  las  imágenes  se  produzcan 
de  la  manera  normal,  que  haya  disciplina  de  la  imaginación. 
A  quien  se  diga  simplemente  que  es  necesario  llegar  á  ob- 
tener la  perfección  del  juicio,  no  verá  sin  embargo  todo  el 
contenido  de  este  concepto;  para  servirme  de  la  misma  me- 
táfora de  que  se  sirvió  Ribot  en  su  hermoso  libro  sobre  la 
Evolución  de  las  ideas  Generales,  es  el  estado  del  individuo 
á  quien  sin  preparación  se  le  presentan  estas  frases  desarro- 
llo del  juicio,  el  mismo  en  que  se  encuentran  los  que  sin  pre- 
paración usan  de  palabras  abstractas;  se  encuentran  como 
se  encontraría  el  viajero  que  desde  un  globo  mirase  debajo 
de  sí  una  mancha  negra,  y  á  quien  se  le  dijera:  eso  es  un 
bosque;  el  único  medio  eficaz  para  conocerlo  sería  que  ba- 
jara del  globo,  penetrara  entre  los  árboles,  viera  las  ramas, 
los  troncos.  De  otro  modo,  la  simple  afirmación  eso  es  un 
bosque  le  daría  sólo  un  conocimiento  verbal  y  lejano,  no  real 
y  preciso  de  la  selva;  de  allí  la  necesidad  que  forma  el  eje 
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de  toda  mi  explicación  de  volver  explícito  lo  que  los  voca- 
blos abstractos  llevan  implícito. 

Llegando  ahora  á  lo  más  particular,  á  lo  más  concreto  de 
la  discusión  que  se  ha  entablado,  quedan  tres  puntos  parti- 
culares de  la  objeción  del  Sr.  Cabrera:  el  Sr.  Cabrera  dis- 
cute lo  adecuado  del  uso  de  la  expresión:  "ejercicio  gradual 
y  metódico  de  los  sentidos;"  el  Sr.  Cabrera  cree  además  que 
convendría  que  se  agregara,  entre  los  ejercicios  necesarios 
para  la  cultura  intelectual,  ejercicios  destinados  á  educarla 
memoria,  y  desea  que  se  indique  en  el  art.  4?  del  proyecto 
que  la  educación  intelectual  se  alcanzará  mediante  la  ense- 
ñanza de  las  asignaturas  cuya  lista  aparece  en  el  artículo 
posterior. 

Consideremos  las  tres  innovaciones  que  así  propone  el 
Sr.  Cabrera:  el  Sr.  Cabrera  nos  dice  que  será  más  exacto 
decir  que  se  harán  ejercicios  de  percepción,  que  prescribir 
que  se  ejerciten  gradualmente  los  "sentidos."  Sí,  le  diría  yo 
al  Sr.  Cabrera,  será  más  exacto  para  él,  que  es  un  psicólogo, 
porque  él  sabe  que  la  percepción  no  se  puede  obtener  sino 
por  la  cultura  gradual  de  los  sentidos,  que  éste  es  el  escalón, 
que  ese  es  el  medio;  pero  la  expresión  percepción  es  una 
de  las  que  el  vulgo  entiende  menos  bien,  y,  además  de  esto, 
es  una  de  las  expresiones  que  no  aclaran  todo  su  contenido, 
como  lo  aclaran  otros,  análogos  á  un  cofre  que  se  abre  y 
muestra  todo  lo  que  encierra;  por  eso  conviene  emplear  una 
expresión  más  conocida,  que  indirectamente  conduzca  al 
mismo  resultado;  y  si  se  dice:  ejercicios  graduales  de  los  sen- 
tidos, se  dice  en  realidad,  al  propio  tiempo,  que  se  efectúe  el 
desenvolvimiento  de  la  percepción. 

Por  lo  que  toca  á  la  educación  de  la  memoria,  ya  el  se- 
ñor Torres  Quintero  ha  hecho  observar,  si  bien  en  forma 
compendiosa,  que  la  cultura  de  la  memoria  está  comprendi- 
da en  la  disciplina  de  la  imaginación.  Voy  á  intentar  acla- 
rar este  concepto.  Todos  sabemos  que  la  memoria  no  es  más 
que  un  conjunto  de  imágenes,  que  pueden  ser  de  diverso 
orden:  imágenes  visuales,  imágenes  auditivas,  imágenes  tác- 
tiles, ó,  bien  otras,  ya  de  un  solo  tipo,  ya  relacionadas  á  dos 
conjuntos  de  sensaciones  distintas,  ó  á  tres  diversas,  ó  bien 
que  pueden  no  referirse  á  sensaciones  mal  conexas,  sino  á 
percepciones;  á  las  ideas  que  nadie  ignora  son  derivados  de 
las  percepciones  en  grados  más  ó  menos  distantes.  La  me- 
moria no  es,  pues,  más  que  otro  nombre  de  una  parte  de  la 
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imaginación,  solo  que  por  lo  común  se  piensa  en  esto  nada 
más  cuando  se  combinan  de  un  modo  nuevo  imágenes,  crean- 
do, y  no  cuando  se  las  evoca,  reproduciendo;  pero  puesto 
que  no  se  puede  recordar  sino  imágenes,  ó  derivados  de 
ellas,  si  disciplinamos  la  imaginación  y  conseguimos  que 
cuando  se  evoquen  las  imágenes  aparezcan,  y  cuando  no  las 
necesitemos  desaparezcan;  al  disciplinar  así  la  imaginación, 
habremos  educado  juntamente  la  memoria.  Podrá,  sin  em- 
bargo, pensarse  á  ese  respecto:  este  abogado  de  la  exposi- 
ción clara,  falta  ahora  á  su  concepto  fundamental:  ¿porqué 
no  alega  á  fin  de  que  se  presente  en  el  proyecto  el  contenido 
de  su  pensamiento?  ¿Por  qué  no  pide  que  se  agregue  en  el 
artículo  una  mención  especial  de  la  memoria,  ya  que  muchos 
no  verán  en  la  imaginación  la  memoria? — Porque  juzgo  que 
conviene  suprimir  la  frase  "educación  de  la  memoria;"  por- 
que se  ha  hecho  y  sigue  haciéndose  en  todas  las  escuelas  un 
grande  abuso  de  la  cultura  de  la  memoria,  aislada,  por  sí 
misma,  atrofiando  otros  fenómenos.  Cuando  un  maestro,  en 
efecto,  no  entiende  un  asunto,  de  cualquiera  naturaleza  que 
sea,  ciencias  físicas,  naturales,  ó  simplemente  aritmética,  lo 
que  hace  es  convertir  la  noción  en  una  especie  de  receta  de 
médico  y  propinarla  al  alumno:  esto  es  lo  que  los  malos  maes- 
tros llaman  el  cultivo  de  la  memoria;  y,  precisamente  por- 
que se  ha  abusado  tanto,  es  por  lo  que  la  frase  "cultivo  de 
la  memoria"  lleva  consigo  una  multitud  de  graves  consecuen- 
cias; si  nos  servimos  de  ella,  evocará  tal  conjunto  de  malos 
medios  de  educarla,  que  pudiera  suceder  que  fuese  perjudi- 
cial. Intencionalmente  ha  huido,  pues,  el  proyecto  de  volver 
preciso  en  este  caso  el  concepto;  pero  la  educación  de  la  me- 
moria será  no  obstante  una  realidad,  porque  el  individuo  que 
discipline  su  imaginación,  que  desarrolle  su  lenguaje,  que 
haga  más  firme  su  juicio,  es  claro  que  será  un  individuo  que 
tenga  su  memoria  cultivada. 

Refiriéndome,  finalmente,  ála  indicación  del  Sr.  Cabrera, 
sobre  que  se  agregue  al  artículo  que  la  educación  intelec- 
tual se  logrará  también  por  medio  de  la  enseñanza  de  tales 
ó  cuales  asignaturas,  debo  decir  que  lo  único  que  se  haría 
así,  sería  agregar  al  art.  4?  el  contenido  del  5?;  pero  pasar 
el  art.  5?  al  4?,  sin  que  se  agregue  ningún  concepto  á  la  ley, 
sería  agregarle  algo  inútil,  ya  que  el  art.  5?  comienza  dicien- 
do: "la  educación  primaria  elemental  se  obtendrá  enseñan- 
do: .  .  .  ."  luego  no  se  necesita  expresarlo  en  el  art.  4?;  por 
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otra  parte  se  cambiaría  toda  su  economía  interior,  porque  el 
art.  4?  se  refiere  al  sujeto  de  la  educación,  al  niño,  y  el  5?  al 
objeto,  ó  más  bien  á  los  medios  de  lograr  la  educación.  Me 
permito  llamar,  en  efecto,  la  atención  de  los  señores  Conse- 
jeros en  cuanto  á  que,  en  el  art.  4?  del  proyecto,  el  punto  de 
vista  principal  es  la  educación,  en  sus  cuatro  aspectos:  el  físi- 
co, el  intelectual,  el  moral  y  el  estético;  pero  siempre  con  re- 
lación al  educando,  que  es  quien  se  trata  de  desarrollar  de 
todos  modos;  en  tanto  que  el  art.  5?  no  tiene  el  mismo  obje- 
to, pues  aun  cuando  en  él  está  presente  la  idea  de  que  hay 
un  educando,  no  es  esta  la  idea  central  respectiva;  la  idea 
central,  en  el  art.  4?,  se  refiere  al  sujeto  de  la  educación, 
mientras  que  el  art.  5?  se  refiere  á  los  medios  de  lograr  la 
educación  del  niño.  Los  dos  puntos  de  vista  de  los  dos.  ar- 
tículos, son  pues  diversos  y  tienen  que  presentarse  en  artícu- 
los diferentes;  cada  uno  de  los  dos  es  completo  en  sí  mismo 
y  abraza  el  campo  que  debe  abrazar;  pero  por  eso  justamen- 
te, pasando  conceptos  del  uno  al  otro,  no  se  ganaría  nada, 
si  se  aclarara,  sino  todo  lo  contrario. 

Resumo,  por  fin,  diciendo  que  las  explicaciones  que  acabo 
de  presentar  y  que  acaso  pueden  dar  una  noción  más  exacta 
de  las  ideas  directrices  del  proyecto,  y  en  particular  de  su 
art.  4?,  que  la  que  se  puede  obtener  por  la  simple  lectura  del 
mismo,  acerca  del  alcance  de  sus  conceptos  y  de  Ja  necesi- 
dad que  hay  de  usar  varios  de  los  términos  en  el  mismo  ar- 
tículo empleados,  no  obstante  que  parecen  redundantes,  jus- 
tifican que  se  empleen,  en  efecto,  como  han  sido  usados,  y 
en  el  orden  en  que  el  proyecto  los  utiliza,  para  que  ningún 
pensamiento  quede  obscuro  en  puntos  de  tan  trascendental 
importancia  como  estos. 

Sr.  Vázquez  Gómez;  Tomo  la  palabra  por  dos  motivos: 
el  primero  para  decir  que  yo  daré  mi  voto  en  contra  del  ar- 
tículo, no  porque  no  esté  de  acuerdo  con  él,  sino  simplemen- 
te porque  me  parece  que  este  artículo  está  contenido  en  el 
art.  2?,  que  dice  así:  "La  educación  primaria  que  imparta 
el  Ejecutivo  de  la  Unión  será  nacional.  .  .  .  será  integral,  es 
decir,  tenderá  á  producir  simultáneamente  el  desenvolvi- 
miento moral,  físico,  intelectual  y  estético  de  los  escola- 
res "  En  la  palabra  integral  se  comprenden  todas  las 

bases  de  la  educación  contenidas  en  el  art.  4?,  de  manera  que 
es  el  mismo  artículo:  lo  mismo  es  decir,  la  educación  será  in- 
tegral, que  decir:  el  fin  de  la  educación  consistirá  en  realizar 
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el  desenvolvimiento  armonioso  del  niño;  esto  es  educación 
integral.  Así  pues,  el  contenido  del  art.  4?  es  absolutamente 
el  mismo  del  art.  2?;  el  cuarto  no  es  más  que  explicativo  del 
segundo,  que  se  podría  colocar  en  el  reglamento  que  debe 
hacerse  de  esta  ley. 

Voy  á  hablar  de  los  términos  enseñar,  educar,  é  instruir, 
aunque  mi  explicación  no  viene  al  caso.  Los  señores  que  han 
hecho  uso  de  la  palabra  han  dado  algunas  explicaciones  so- 
bre el  particular,  y,  en  lo  general,  estoy  de  acuerdo  con  sus 
ideas.  Es  tan  sólo  una  cuestión  de  palabras,  como  dijo  el 
Sr.  Chávez.  Una  de  las  razones  por  la  que  muchos  sostie- 
nen que  la  palabra  enseñanza  es  mejor,  es  porque  compren- 
de educar  é  instruir,  porque  facilita  la  comprensión  de  las 
cosas.  Si  la  instrucción  se  considera  no  como  un  medio,  no 
como  un  instrumento,  sino  como  un  fin,  ¿qué  se  necesita  para 
conseguir  la  educación?  El  ejercicio.  Considero  el  ejercicio 
como  indispensable  para  que  la  educación  se  consiga;  así 
por  ejemplo,  para  hacer  la  educación  moral  se  necesita  el 
ejercicio,  obligar  al  niño  á  que  haga  actos  buenos  y  evitar 
que  ejecute  actos  malos  El  niño,  como  dice  algún  psicólogo, 
llega  á  convertir  lo  consciente  en  inconsciente,  y  se  habitúa 
á  ejecutar  actos  buenos,  y  á  no  cometer  actos  malos.  En  la 
educación  intelectual  pasa  lo  mismo;  un  conocimiento  seco, 
la  instrucción  sola,  de  nada  sirven,  como  decía  alguna  vez 
el  Sr.  Chávez;  son  una  llave  falsa  con  la  cual  se  pueden  co- 
meter abusos;  pero  si  como  decía  yo,  con  la  instrucción  sola 
no  se  consigue  nada,  ¿qué  se  necesita?  Que  se  ejercite  la  in- 
teligencia y  de  esta  manera  se  educa.  Refiriéndome  á  la  cul- 
tura física,  que  es  donde  más  claramente  se  ve  la  cuestión, 
¿qué  se  necesita  para  que  un  individuo  obtenga  su  desarrollo 
físico?  Desenvolver  las  facultades  físicas,  no  las  aptitudes,  y 
para  esto  ¿qué  se  necesita?  Ejercitarse.  Si  se  pone  por  ejem- 
plo, uno  de  tantos  aparatos  de  gimnasia  en  manos  de  un 
individuo  y  éste  no  lo  maneja  y  se  le  deja,  el  resultado  es  tan 
malo  como  el  de  un  conocimiento  que  no  ha  sido  ejercitado. 
Se  necesita  que  haga  uso  de  aquel  instrumento,  que  haga 
ejercicios  físicos  bajo  cualquier  forma,  y  de  esta  manera  es 
como  se  consigue  la  educación  física.  Con  la  educación  es- 
tética pasa  enteramente  lo  mismo,  se  les  va  inculcando  á  los 
niños  hábitos  estéticos  presentándoles,  por  ejemplo,  cuadros, 
ejercitándolos  en  su  examen  y  de  este  modo  cuando  ve  otras 
cosas  que  no  reúnen  las  condiciones  de  lo  bello,  le  repug- 
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nan.  De  manera  que  por  esta  razón  yo  digo  que  en  el  fondo 
estamos  de  acuerdo,  porque  creo  que  para  conseguir  la  edu- 
cación se  necesita  el  ejercicio,  de  lo  contrario  no  se  consi- 
gue el  efecto  educativo;  no  sé  si  la  palabra  training  que  usan 
los  ingleses  equivale  á  ejercicios. 

Después  de  esta  explicación  yo  someto  mis  ideas  al  Con- 
sejo: El  fin  de  la  escuela  primaria  es  esencialmente  educa- 
tivo, en  la  superior  el  fin  cambia;  si  es  una  escuela  profesio- 
nal ó  universitaria,  hay  algunos  casos  en  que  es  necesaria 
la  instrucción  más  que  la  educación.  Refiriéndome  á  la  Es- 
cuela de  Medicina,  allí  la  enseñanza  tiene  dos  objetos:  edu- 
car é  instruir,  adquirir  conocimientos  y  ejercitarse;  lo  mismo 
pasa  con  las  demás  profesionales,  por  ejemplo  la  ingeniería; 
no  sé  si  lo  mismo  pasa  en  Jurisprudencia,  ó  si  allí  será  el  fin 
mas  bien  instructivo  que  educativo. 

Yo  creo  que  la  educación  es  misión  encargada  á  los  pro- 
fesores. El  Sr.  Flores  se  lamentaba  de  que  muchos  profe- 
sores den  la  instrucción  como  objeto  principal,  y  yo  creo  que 
lo  que  debe  preocupar  principalmente  es  formar  buenos  pro- 
fesores que  puedan  interpretar  la  ley,  porque  la  ley  no  la 
van  á  aplicar  los  alumnos  sino  los  profesores. 

Repito  que  daré  mi  voto  negativo,  no  porque  esté  en 
contra  del  artículo,  estoy  enteramente  de  acuerdo  con  él, 
sino  porque  el  contenido  de  este  artículo  lo  encuentro  en 
el  art.  2? 

Se  puso  á  votación  el  artículo  y  fué  aprobado  contra  los 
votos  de  los  Sres.  Vázquez,  Gómez  y  Cabrera. — V?  B?  El 
Secretario,  M.  Flores. 


Sesión  del  25  de  mayo  de  1908. 

Presidencia  del  Sr.  Lic.  D.  Justo  Sierra,  Secretario  de  Instrucció?i  Pública 

y  Bellas  Artes. 

Se  leyó  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  puso  á  discusión 
y  resultó  aprobada. 

Se  puso  á  discusión  el  art.  5? 

Sr.  Ruiz:  Tres  clases  de  objeciones  voy  á  formular,  en  el 
menor  número  de  palabras  que  me  sea  posible,  contra  este 
artículo.  Ciertamente,  el  pensamiento  que  envuelve  es  enu- 
merar la  parte  instructiva  que  ha  de  ir  subordinada  á  la  edu- 
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cación;  desde  luego  extraño  que  en  esta  enumeración  no 
figuran  las  nociones  elementales  y  prácticas  de  higiene.  Ten- 
go dos  razones  para  extrañar  ésto:  la  primera  es  la  notoria 
conveniencia  que  hay  de  antes  que  todo  ser  sano;  y,  en  se 
gundo  lugar  que  en  el  artículo  anterior  no  solamente  se  in- 
cluye la  higiene  sino  que  hasta  se  repite  y  se  considera  la 
profilaxis,  y  llama  mucho  la  atención  que  en  el  art.  5?  no  se 
hallen  consignadas,  lo  mismo  que  lo  está  el  conocimiento 
de  la  historia,  los  preceptos  de  carácter  práctico  que  van  á 
normar  la  vida  nutritiva  ó  la  vegetativa  de  los  alumnos. 

La  objeción  segunda  que  tengo  que  hacer  es  que  no  hallo 
concordancia  entre  el  art.  5?  y  el  8?  El  art.  5?  no  enumera 
las  asignaturas  que  van  á  inculcarse  y  sí  las  enumera  el  8?, 
y  me  parece  que  en  el  art.  5?  debería  decir  lo  mismo  que  el 
89:  en  vez  de  decir  "operaciones  sencillas  de  Aritmética,"  de- 
cir: "nociones  sencillas  de  Aritmética,  etc."  Así  habría  con- 
cordancia entre  los  dos  artículos. 

La  tercera  objeción  que  tengo  que  hacer  es:  que  en  este 
artículo  encuentro  los  mandatos  de  la  ley  mezclados  con  in- 
dicaciones pedagógicas.  No  solamente  en  asignaturas  como 
la  de  Lengua  Nacional  se  va  indicando  la  forma  en  que  de- 
ben enseñarse,  sino  que  al  último  hay  un  resumen  en  el  que 
se  indica  la  tendencia  y  el  objeto  de  la  enseñanza.  Yo  creo 
que  este  artículo  quedaría  correctamente  redactado  si  la  Co- 
misión hiciera  entrar  en  él  las  nociones  de  higiene,  si  enu- 
merara las  asignaturas  como  el  art.  8?  y  si  suprimiera  la 
parte  pedagógica.  Así  quedaría  el  artículo  claro  y  com- 
pleto. 

Sr.  Martínez:  Creo  que  el  Sr.  Ruiz,  después  de  las  ex- 
plicaciones que  voy  á  dar,  verá  que  no  se  ha  omitido,  que 
no  se  ha  olvidado  en  el  proyecto  la  higiene,  y  que  no  hay, 
como  si  dijéramos,  falta  en  no  expresar  los  nombres  de  las 
asignaturas,  sino  que  el  Ministerio  y  la  Comisión  han  que- 
rido precisar  el  carácter  diferencial  que  debe  haber  entre  la 
escuela  elemental  y  la  escuela  superior. 

Respecto  á  la  primera  objeción  basta  tener  presente  que 
al  enseñar  los  conocimientos  elementales,  intuitivos  y  coor- 
dinados de  las  cosas,  los  seres  y  los  fenómenos  que  están 
más  al  alcance  de  los  niños  se  darán  de  una  manera  muy 
elemental  las  nociones  de  fisiología,  se  darán  las  nociones 
higiénicas  de  tal  manera  que  ni  esta  enseñanza  fisiológica, 
ni  esta  enseñanza  higiénica  tomen  un  carácter  elevado,  sino 
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elemental  que  venga  á  completar  la  idea  sin  que  se  eleve  á 
enseñanza  científica.  Por  una  parte,  puede  ver  el  Sr.  Ruiz 
que  entra  la  higiene  en  esas  nociones;  por  otra,  está  incluida 
en  los  ejercicios  físicos,  que  evidentemente  contribuirán  de 
una  manera  directa  á  prevenir  las  enfermedades  y  á  impe- 
dir el  desarrollo  de  los  defectos  orgánicos  del  niño. 

En  cuanto  á  la  diferencia  en  la  manera  de  enumerar  los 
conocimientos,  el  proyecto  desea  inculcar  al  maestro  que  no 
se  trata  de  enseñar  ciencias,  sino  de  obtener  esos  conoci- 
mientos científicos  en  forma  tan  sencilla  que  casi  no  se  pue- 
den considerar  como  asignaturas.  Por  eso  al  hablar  de  arit- 
mética se  dice:  "operaciones  sencillas,"  con  el  objeto  de  im- 
pedir que  se  tome  la  enseñanza  de  esta  asignatura  como 
siempre  se  ha  tomado,  dando  definiciones,  dando  reglas;  sino 
que  sólo  se  inculque  la  parte  concreta.  Igual  propósito  se  ha 
tenido  en  todas  las  materias,  como  se  ve  en  la  que  trata  de 
las  más  importantes  formas  geométricas,  para  impedir  que 
los  maestros  crean  que  deben  enseñar  geometría.  De  ma- 
nera que  á  la  vez  que  esto  sirva  para  dar  un  carácter  en- 
teramente sencillo  á  la  enseñanza  que  se  de  en  las  escuelas 
de  este  grado,  sirve  también  como  indicaciones  metodoló- 
gicas. No  son  precisamente  un  precepto  metodológico  sino 
indicaciones  generales  para  que  se  comprenda  cuál  es  el  ca- 
rácter que  conviene  á  la  enseñanza,  que  es  indudablemente 
más  sencillo  y  más  concreto  que  en  la  educación  primaria 
superior.  En  esta,  ya  con  la  base  que  tienen  los  niños,  se 
puede  cimentar  el  conocimiento  científico  con  un  carácter 
más  elevado,  para  que  los  niños  puedan  inferir  de  esta  en- 
señanza elemental  los  preceptos  que  de  ella  se  pueden  des- 
prender. 

Estas  son  las.  razones  que  ha  tenido  el  Ministerio,  y  la  Co- 
misión las  ha  hecho  suyas  con  gusto  porque  comprende  su 
importancia  y  porque  ve  la  necesidad  de  que  se  exponga 
de  una  manera  clara,  y  al  mismo  tiempo  preceptiva,  el  ca- 
rácter que  debe  tener  la  escuela  elemental  y  la  diferencia 
que  debe  haber  entre  la  enseñanza  elemental  y  la  superior. 

Sr.  Cabrera:  La  aparente  contradicción  que  existe  entre 
el  Sr.  Ruiz  y  el  Sr.  Martínez  se  debe,  en  mi  concepto,  á  la 
redacción  de  este  artículo.  Se  ve  claramente  que  este  ar- 
tículo tiene  una  especie  de  tendencia  á  enumerar  las  mate- 
rias que  constituyen  la  instrucción;  después  se  nota  que  fué 
agregada  una  parte  relativa  á  educación  física  y  después  ln 
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que  se  refiere  á  la  moral.  Lógicamente  es  natural  consignar 
lo  relativo  á  educación  física  y  moral  en  un  artículo  aparte 
del  que  indique  las  materias  que  se  tendrán  que  cursar  con- 
forme al  grado  de  la  enseñanza.  Vemos,  por  ejemplo,  que  ha 
sido  necesario  poner  la  educación  primaria  elemental  en  el 
art.  5?  y  la  primaria  superior  en  el  art.  8?  Es  natural  que  lo 
relativo  á  ejercicios  físicos  y  á  educación  moral  en  general 
sea  lo  mismo  para  los  dos  grados  de  la  enseñanza,  y  por  con- 
siguiente, lo  relativo  á  educación  física  y  moral  cabría  en  otro 
artículo,  y  la  parte  de  educación  intelectual  sí  quedaría  bien 
dividida  en  otros  dos:  uno  para  la  educación  primaria  ele- 
mental y  otro  parala  educación  primaria  superior.  También 
me  parece  que  la  Comisión  está  en  lo  justo  al  hacer  ciertas 
indicaciones  de  método,  en  razón  de  que  son  necesarias  por 
la  sugestión  que  laley  se  ha  propuesto  ejercer  sobre  los  maes- 
tros; pero  me  parece  que  la  armonía  que  debe  haber  entre 
los  tres  géneros  de  educación  está  destruida,  primero  por  la 
línea  primera  que  encabeza  este  artículo,  y  luego  por  la  in- 
mensa diferencia  que  existe  entre  la  educación  física,  que 
aquí  queda  reducida  á  ejercicios,  y  la  educación  moral  re- 
ducida simplemente  á  sugestiones.  Creo  que  tanto  la  edu- 
cación física  como  la  educación  moral  no  deben  limitarse  á 
este  papel  pasivo  á  que  se  ha  limitado  en  nuestras  escuelas, 
y  á  que  parece  que  se  ha  limitado  la  comisión;  el  niño  ne- 
cesita hábitos  y  es  necesario  no  conformarse  con  que  se  ha- 
gan sugestiones  morales  con  motivo  de  la  conducta  de  los 
alumnos,  sino  que  se  tome  una  actitud  activa  en  el  sentido 
de  tender  á  formar  hábitos.  Hay  resultados  de  la  educación 
moral  y  de  la  educación  física,  sobre  todo  de  la  moral,  que 
no  se  obtendrán  limitándose  á  que  el  profesor  observe  la 
conducta  de  los  alumnos,  porque  esto  sería,  hacer  una  edu- 
cación meramente  individual  de  la  conducta  de  cada  alum- 
no, en  vez  de  tender  á  hacer  una  educación  de  conjunto  en 
el  sentido  de  indicar  ciertos  actos  morales  á  todos  los  alum- 
nos en  general,  sobre  todo  una  vez  que  se  tiene  la  idea  de 
recalcar  la  educación  intelectual.  En  este  punto  de  la  edu- 
cación moral  es  necesario  que  la  redacción  del  artículo,  y 
hasta  el  ordenamiento  de  las  materias,  correspondan  á  la 
importancia  que  éstas  tienen. 

La  primera  línea  del  artículo  dice:  "La  educación  prima- 
ria elemental  se  obtendrá  enseñando.  .  .  ."  Esta  redacción, 
tomando  el  término  "enseñando"  como  se  quiso  tomar,  está 
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en  contradicción  con  los  propósitos  que  viene  persiguiendo 
la  ley.  No,  la  educación  moral  y  la  física  no  se  obtendrán 
con  conocimientos,  sino  que  se  obtendrán  inculcando  hábitos 
y  procurando  el  ejercicio  de  ciertas  costumbres,  el  de  las 
cualidades  que  se  quieren  desenvolver  en  el  niño.  Por  consi- 
guiente, propondría  que  este  artículo  se  dividiera  en  una  pri- 
mera parte  referente  á  educación  moral  y  física,  que  fuera 
común  á  dos  clases  de  escuelas,  la  primaria  elemental  y  la 
superior,  y  después  ya  podrían  venir  dos  artículos,  uno  re- 
lativo á  la  enseñanza  elemental  y  otro  á  la  educación  prima- 
ria superior.  Ya  que  de  sugestiones  se  trata,  un  maestro, 
no  diré  ignorante,  sino  el  término  medio  de  los  maestros, 
entenderá  que  la  educación  física,  moral  é  intelectual,  se  de- 
berán hacer  del  mismo  modo,  enseñando  á  los  niños  á  que 
se  deben  lavar  todos  los  días  las  manos,  á  que  se  deben  ba- 
ñar, diciéndoles  que  es  muy  conveniente,  por  tal  ó  cual  ra- 
zón, etc.,  en  vez  de  procurar  que  se  observen  ciertas  reglas 
de  conducta,  que  es  lo  que  indudablemente  quiso  decir  la 
Comisión,  pero  no  lo  ha  dicho  con  la  claridad  con  que  se 
debió  hacerlo.  Según  la  notable  peroración  del  señor  Sub- 
secretario de  Instrucción  Pública,  hay  que  recalcar,  que  in- 
sistir, sobre  el  propósito  que  la  ley  persigue,  de  una  manera 
explícita. 

Sr.  Gaviño:  Quiero  insistir  en  lo  propuesto  por  el  se- 
ñor Ruiz,  en  lo  que  se  refiere  á  la  higiene.  El  Sr.  Ruiz,  co- 
mo yo,  desea  que  se  indique  en  este  proyecto  que  se  den 
nociones  muy  rudimentarias  de  higiene.  Según  el  discurso 
brillantísimo  del  señor  Subsecretario  el  objeto  que  persigue 
la  Secretaría,  y  que  sirve  de  base  á  todas  las  decisiones  de  la 
ley,  es  aclarar  lo  más  posible  ciertos  puntos  generales  pa- 
ra que  los  maestros  puedan  comprender  la  ley  y  la  puedan 
practicar.  El  pensamiento  indicado  por  el  señor  Director  de 
Instrucción  Primaria  es  contrario  ála  idea  del  señor  Subse- 
cretario. El  nos  dijo  que  era  necesario  hacer  figurar  en  el 
artículo  la  profilaxis,  aunque  sólo  constituye  una  aplicación 
de  la  higiene,  y  el  Sr.  Martínez  quiere  callar  la  higiene. 

El  Sr.  Martínez  dice  que  en  el  estudio  de  los  conocimien- 
tos elementales  intuitivos  y  coordinados  de  las  cosas,  los  se- 
res y  los  fenómenos  que  estén  más  al  alcance  de  los  niños, 
están  comprendidas  las  nociones  de  higiene,  y  yo,  por  más 
esfuerzos  que  hago,  no  encuentro  en  donde  lo  están.  Esta 
observación  la  hago,  no  por  el  afán  de  discutir,  sino  porque 
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creo  que  es  conveniente  y  que  no  se  alterará  en  lo  más  mí- 
nimo el  artículo,  si  se  indica  que  se  deben  dar  nociones  de 
higiene.  En  el  art.  8?  ya  se  dice  que  se  darán  estas  nociones 
de  higiene;  pero  esta  educación  es  para  la  escuela  superior 
y  no  para  la  elemental,  que  debe  durar  cinco  años,  y  que  se 
impartirá  á  niños  de  seis  á  catorce  años.  Allí  se  deben  dar 
estos  rudimentos  de  higiene  que  pueden  no  adquirirse  des- 
pués, porque  no  todos  los  niños  irán  á  seguir  la  educación 
superior,  que  no  es  obligatoria,  y  porque  es  muy  probable 
que  estos  niños  salgan  de  la  escuela  elemental  para  dedicar- 
se á  algo  que  pueda  abrirles  un  camino  en  la  vida.  Así,  pues, 
creo  que  se  debe  dar  esta  enseñanza  de  higiene  muy  rudi- 
mental, con  el  fin  de  completar  estos  conocimientos  á  que 
hace  referencia  el  art.  5? 

Sr.  Pimentel:  Voy  á  referirme  á  lo  dicho  por  el  Sr.  Ca- 
brera, que  en  su  concepto  cree  convendría  subdividir  el  ar- 
tículo 5?,  ó  bien  formar  varios  artículos  en  que  se  hablara 
separadamente  de  la  educación  física,  de  la  educación  inte- 
lectual y  de  la  educación  moral.  Esta  es  la  idea  fundamen- 
tal que  propone  el  Sr.  Cabrera;  él  quiere  que  se  haga  una 
enumeración  de  los  medios  educativos  por  los  cuales  se  ha 
de  conseguirla  educación  física  y  la  educación  moral,  y  dos 
artículos  para  que  se  digan  los  medios  para  conseguir  la  edu- 
ción  intelectual.  La  Comisión  no  puede  estar  conforme  con 
esta  idea  del  Sr.  Cabrera,  porque  es  opuesta  á  la  que  sirve 
de  fundamento  al  proyecto. 

La  Comisión  cree  que  estos  medios  educativos  no  tienen 
ni  deben  tener  el  carácter  de  exclusivos.  No  podemos  de- 
cir: estos  son  medios  educativos  físicos,  tales  otros  son  me- 
dios educativos  morales,  é  intelectuales  tales  otros;  creemos 
que  absolutamente  todos  estos  diversos  medios  han  de  con- 
currir á  la  realización  de  este  fin:  la  educación  integral.  Si 
á  primera  vista  se  puede  creer  que  alguna  de  estas  ense- 
ñanzas, como  las  llama  el  art.  5?,  tiende  exclusivamente  á 
un  género  de  educación,  por  ejemplo,  á  la  educación  física, 
los  ejercicios  físicos  podrá  decirse  que  sirven  para  la  educa- 
ción física  y  nada  más;  y,  sin  embargo,  en  los  ejercicios  físi- 
cos y  en  los  juegos  infantiles  no  se  persigue  solamente  la 
educación  física  sino  también  la  intelectual  y  la  moral,  y 
precisamente  de  entre  los  diversos  juegos  que  se  pueden  ele- 
gir deben  preferirse  aquellos  que  puedan  servir  para  el  des- 
arrollo de  las  facultades  intelectuales  y  de  la  voluntad,  pues 
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en  los  juegos  se  organizan  partidos  entre  los  jugadores  y 
hay  mucho  que  prever,  mucho  que  evitar,  un  fin  que  buscar 
y  una  serie  de  medios  que  se  enderezan  á  conseguir  este 
fin;  de  manera  que  los  alumnos  van  á  ejercitar  sus  faculta- 
des intelectuales  y  su  voluntad.  Los  juegos  sirven  para  la 
educación  del  carácter  y  para  la  educación  moral. 

He  puesto  este  ejemplo  para  que  se  vea  que  se  puede  sa- 
car partido,  y  de  hecho  se  saca,  para  la  educación  integral 
de  cualquiera  de  los  medios  propuestos.  Grandes  inconve- 
nientes resultarían  si  se  estableciera  la  separación  de  que 
habla  el  Sr.  Cabrera:  que  un  grupo  de  medios  sirviera  para 
la  educación  física,  otro  para  la  educación  intelectual  y  otro 
para  la  educación  moral;  creemos  que  todos  los  medios  son 
útiles  para  la  educación  integral  de  los  alumnos. 

En  cuanto  si  la  higiene  está  ó  no  comprendida  en  este  ar- 
tículo 5?,  y  si  en  caso  de  no  estarlo  es  conveniente  que  se  in- 
cluya, yo  creo  que  no  habrá  inconveniente  en  incluirla,  aun- 
que, según  ha  dicho  el  Sr.  Martínez,  en  la  fracción  que  habla 
de  los  conocimientos  de  las  cosas,  los  seres  y  los  fenómenos 
que  están  más  al  alcance  de  los  niños,  podría  quedar  com- 
prendida. Yo  creo  que  la  cuestión  se  debe  considerar  des- 
de otro  punto  de  vista;  á  los  niños  más  pequeños  no  es  ne- 
cesario hacerles  conocer  los  preceptos  y  reglas  elementales 
de  higiene,  lo  necesario  es  inculcar  los  hábitos  de  higiene  de 
manera  que  se  les  acostumbre  á  observar  las  prácticas  de  la 
higiene.  A  una  edad  más  avanzada  sí  se  puede,  no  solamente 
dar  á  los  alumnos  estos  hábitos,  sino  también  nociones  de  ca- 
rácter científico  que  vengan  á  constituir  preceptos  de  higie- 
ne. Para  llegar  á  este  grado  se  necesita  tener  nociones  de 
fisiología;  de  otra  manera  los  preceptos  de  higiene  no  ven- 
drían sino  como  reglas  y  no  como  preceptos  razonados.  Esto 
lo  saben  mejor  que  yo  los  Consejeros  médicos. 

La  idea  del  artículo,  en  mi  concepto,  ha  sido  ésta:  que  al 
principio,  en  la  primera  educación,  se  acostumbre  á  los  ni- 
ños á  seguir  buenas  prácticas  de  higiene,  esto  es  lo  nece- 
sario, es  lo  fundamental.  Pero  si  se  pueden  agregar  más  tar- 
de en  la  escuela  superior,  no  sólo  estas  prácticas  y  estos 
hábitos  adquiridos,  sino  preceptos  científicos,  mejor  que  me- 
jor. Si  á  pesar  de  esto  se  cree  conveniente  que  en  esa  frac- 
ción 4*  del  art.  5?  se  hablara  expresamente  de  la  higiene, 
creo  que  ya  que  en  el  fondo  estamos  de  acuerdo,  no  podemos 
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disputar  por  una  palabra  ni  debemos  oponernos  á  que  se 
incluya  la  palabra  higiene. 

Sr.  Kiel:  El  Ministerio  ha  tenido  la  idea  de  que  en  este 
artículo  del  programa,  referente  á  educación  primaria  ele- 
mental, se  omita  en  lo  absoluto  el  término  de  "ciencias  na- 
turales," porque  tiene  la  convicción  de  que  en  la  escuela 
primaria  elemental  no  deben  enseñarse,  por  ningún  concep- 
to, las  ciencias  naturales.  Por  eso  redactó  la  parte  corres- 
pondiente á  ciencias  naturales  de  la  manera  siguiente:  "Co- 
nocimientos elementales,  intuitivos  y  coordinados  de  las 
cosas,  los  seres  y  los  fenómenos  de  la  Naturaleza  que  estén 
más  al  alcance  de  los  niños."  Suprimiendo  el  término  "nocio- 
nes de  ciencias"  tenía  que  suprimir  el  término  "nociones  de 
higiene."  La  higiene  queda  comprendida  dentro  de  estos 
conocimientos  elementales  de  las  cosas,  los  seres  y  los  fenó- 
menos que  están  al  alcance  de  los  niños.  En  estas  nociones 
caben  perfectamente  los  conocimientos  que  se  refieren  á  fi- 
siología, y  la  higiene  no  es  más  que  una  fisiología:  esto  lo 
saben  perfectamente  los  Sres.  Dres.  Ruiz  y  Gaviño  que  han 
pretendido  que  no  están  incluidas  las  nociones  de  higiene 
en  este  programa. 

Demostrando  que  están  incluidas  las  nociones  de  higiene 
en  el  rubro  "conocimientos  elementales  intuitivos  y  coordi- 
nados de  las  cosas,  los,  seres  y  los  fenómenos  de  la  Natura- 
leza que  estén  más  al  alcance  de  los  niños"  debo  advertir  lo 
siguiente:  el  Sr.  Ruiz,  que  es  un  pedagogo,  sabe  perfectamen- 
te que  existe  un  principio  que  se  llama  de  la  concentración, 
que  recomienda  que  en  la  enseñanza  todos  los  ramos  se  de- 
ben apoyar  mutuamente.  Así  es  que  la  Higiene  no  queda 
incluida  en  el  artículo  de  una  manera  directa  sino  indirecta; 
las  nociones  de  higiene  no  sólo  se  pueden  dar  en  estos  co- 
nocimientos de  los  seres,  fenómenos,  etc.;  sino  que,  atendien- 
do al  principio  de  la  concentración,  se  puede  dar  en  los  tra- 
bajos manuales,  en  los  ejercicios  físicos,  en  los  trabajos  do- 
mésticos para  las  niñas,  en  los  trabajos  agrícolas  para  los 
niños,  en  las  lecciones  de  moral.  En  todas  estas  asignaturas 
hay  que  dar  preceptos  de  higiene,  además  de  los  que  se  da- 
rán en  los  conocimientos  elementales,  intuitivos  y  coordina- 
dos de  las  cosas,  los  seres  y  los  fenómenos  que  están  más  al 
alcance  de  los  niños. 

En  lo  relativo  á  la  falta  de  concordancia  que  encuentra  el 
Sr.  Ruiz  entre  el  artículo  5?  y  el  8?,  debo  manifestar  que 
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el  Ministerio  y  la  Comisión  encargada  de  dictaminar  sobre  el 
proyecto  de  ley  tuvieron  en  cuenta  la  necesidad  de  expre- 
sar, de  una  manera  clara  y  amplia,  lo  que  debe  enseñarse  so- 
bre cada  una  de  las  asignaturas  en  las  escuelas  primarias,  á 
efecto  de  combatir  en  lo  posible  el  prurito  instructivo  de  los 
maestros.  Se  trata,  pues,  de  enseñar  no  toda  la  lengua  na- 
cional, sino  una  parte  de  ella,  únicamente  lo  que  los  alum- 
nos puedan  comprender;  no  se  trata  de  enseñar  toda  la  arit- 
mética sino  tan  sólo  algunas  operaciones  sencillas,  y  así  su- 
cesivamente. En  la  escuela  superior  se  atiende  ya,  como  el 
Sr.  Dr.  Ruiz  sabe  muy  bien,  más  al  fin  instructivo  que  al  fin 
educativo.  En  la  escuela  elemental  la  educación  es  el  fin  pre- 
dominante y  en  este  concepto  no  vacilaron  ni  el  Ministerio 
ni  la  Comisión  en  que,  al  tratarse  del  programa  de  la  escue- 
la superior,  se  hiciere  la  designación  de  las  asignaturas  tal 
como  se  ha  hecho  en  el  artículo  8? 

En  cuanto  á  las  indicaciones  pedagógicas  que  encuentra  el 
Sr.  Ruiz  en  la  última  parte  de  este  artículo  5?,  debo  decir  que 
esta  exposición  amplia,  que  se  le  ha  antojado  al  Sr.  Ruiz  una 
exposición  pedagógica,  no  lo  es  de  hecho,  como  no  lo  es  de- 
cir "conocimientos  elementales,  intuitivos  y  coordinados  de 
las  cosas,"  los  seres  y  los  fenómenos  que  están  más  al  al- 
cance de  los  niños."  Podría  en  este  caso  el  Sr.  Ruiz  argüir 
que  no  debe  entrar  aquí  el  termino  intuitivo  que  se  refiere 
á  un  procedimiento  de  enseñanza;  pero  para  la  exposición 
clara  de  la  manera  como  debe  enseñarse  ha  habido  necesi- 
dad imperiosa  de  usarlo,  teniendo  en  cuenta  que  no  se  trata 
en  las  escuelas  primarias  elementales  de  enseñar  higiene  ó 
moral  sino  de  dar  educación  higiénica  ó  moral;  se  ha  huido 
de  proponer  un  programa  de  higiene  ó  de  moral,  pero  no 
se  ha  dicho  que  no  se  deba  enseñar  la  moral  ó  la  Higiene. 
Y  tan  no  se  ha  dicho,  que  se  inferirá  de  lo  que  dice  el  pro- 
yecto que  ha  de  enseñarse  la  moral,  desde  el  momento  que 
dice  que  las  gestiones  y  enseñanzas  morales  se  inferirán  de 
la  conducta  de  los  educandos  en  la  escuela  y  de  sus  estu- 
dios, así  como  de  los  eventos  de  su  vida  social.  Pero  se  ha 
huido  de  proponer  programas,  porque  esos  programas  son 
peligrosos.  Con  ellos  se  da  instrucción  y  no  se  provee  á  la 
educación;  con  programas  el  maestro  cree  estar  obligado 
solamente  á  dar  clases  de  moral  ó  de  higiene  y  á  confor- 
marse con  que  manifiesten  en  el  examen  los  alumnos  que 
han  adquirido  conocimientos  de  esas  órdenes. 
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Con  esto  cree  que  ha  cumplido  su  misión.  Por  esto  el  pro- 
grama ha  quedado  redactado  como  se  ve,  manifestándole 
que  estas  enseñanzas  morales  se  inferirán  de  la  conducta  de 
los  educandos  y  de  sus  estudios  así  como  de  los  eventos 
de  la  vida  social.  En  el  fondo  lo  mismo  pasa  con  la  higiene. 

Ha  olvidado  el  Sr.  Cabrera  que  el  programa  no  solamen- 
te se  refiere  á  sugestiones,  y  no  tuvo  en  cuenta  estas  ense- 
ñanzas morales  que  se  deben  inferir  de  todos  los  estudios, 
teniendo  en  cuenta  el  principio  de  la  concentración  á  que  me 
referí  antes. 

Acerca  de  lo  que  proponía  el  Sr.  Cabrera,  la  educación 
es  una,  y  . si  se  establece  la  división  en  educación  física  inte- 
lectual y  moral  es  para  facilitar  la  explicación.  Pero  lo  re- 
pito, la  educación  es  una,  como  es  una  sola  é  indivisible  la 
naturaleza  humana,  y  como  dijo  muy  acertadamente  el 
Sr.  Pimentel  estas  asignaturas  no  son  medios  puros,  de  tal 
manera  que  unos  de  ellos  realicen  la  educación  física  y  otros 
la  educación  intelectual  y  otros  la  educación  moral.  La  cien- 
cia misma  proporciona  la  educación  moral.  Recuerdo  una 
frase  de  Spencer  en  su  libro  de  la  educación  "la  ciencia  que 
es  el  mejor  instrumento  de  disciplina  intelectual  lo  es  tam- 
bién de  disciplina  moral."  Desde  el  momento  en  que  se  se- 
ñalen los  instrumentos  para  realizar  la  educación  intelectual 
se  han  indicado  medios  para  realizar  la  educación  moral.  Por 
otra  parte,  no  podemos  proporcionar  la  educación  moral  sin 
proporcionar  la  educación  intelectual,  desde  el  momento  en 
que  la  moralidad  entera  depende  en  realidad  de  la  intelec- 
tualidad del  alumno,  así  como  de  su  organización  física.  Y 
por  otra  parte,  la  moralidad  y  la  intelectualidad  tienen  una 
relación  constante,  son  indivisibles,  por  consiguiente  preten- 
der dividirlas  resulta  un  imposible  sin  objeto  ni  necesidad. 
No  hay  ninguna  confusión,  como  lo  ha  pretendido  el  Sr.  Ca- 
brera. Entiendo  que  este  señor  ha  olvidado  el  criterio  funda- 
mental de  este  proyecto,  á  saber,  que  la  instrucción  es  sólo 
un  medio  de  la  educación:  por  esto  ha  creído  encontrar  con- 
tradicción en  el  artículo. 

Sr.  Gaviño:  Me  ha  llamado  la  atención  que  el  señor 
Consejero  Kiel  trate  de  convencerme  de  que  no  debe  estar 
incluido  en  la  ley  el  término  "nociones  de  higiene,"  y  me  ha 
llamado  la  atención  porque  uno  de  los  señores  miembros 
de  la  Comisión, el  Sr.  Pimentel,  con  la  claridad  de  compren- 
sión que  todos  le  reconocemos,  acaba  de  dar  la  fórmula  de 
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cómo  se  podían  incluir  esas  nociones.  No  pretendo  que  se 
den  enseñanzas  de  principios  de  técnica  de  higiene,  no,  úni- 
camente quiero  se  hagan  observar  á  los  niños  hábitos  de 
higiene.  Todo  lo  que  en  este  programa  se  indica  no  se  les 
va  á  enseñar  de  memoria,  sino  procurando  la  enseñanza  que 
sea  educativa.  Crear  en  las  niñas  hábitos  de  higiene  eso  es 
lo  que  queremos.  En  cuanto  á  que  sea  preciso  que  conoz- 
can fisiología  para  que  aprendan  higiene  lo  niego  absoluta- 
mente. Se  les  pueden  enseñar  preceptos  de  higiene  sin  que 
conozcan  fisiología.  Insisto  en  que  se  aclare  este  punto  y  si 
la  idea  está  imbíbita,  ¿por  qué  no  decirlo  como  se  dicen 
otras  cosas  en  la  ley?  Me  adhiero  á  las  ideas  del  Sr.  Pimen- 
tel  y  pido  se  aclare  esto. 

Sr.  Ruiz:  Si  cuando  se  puso  á  discusión  el  art.  5?  difería 
yo  de  la  manera  como  estaba  redactado,  ahora,  que  lo  ha 
definido  el  Sr.  Kiel,  me  convenzo  más  de  que  mis  objeciones 
son  fundamentales.  Dice  el  Sr.  Kiel  que  la  razón  que  se  tuvo 
en  cuenta  es  que  no  se  quiso  que  en  el  artículo  apareciera 
la  palabra  ciencia;  pero  la  higiene  no  es  ciencia,  ni  mucho 
menos  ciencia  natural,  sino  un  arte.  En  consecuencia,  nada 
tiene  que  ver  la  prohibición  para  la  parte  científica  con  los 
preceptos  de  higiene.  Yo  creo,  por  lo  dicho,  que  no  nos  po- 
nemos en  contradicción  con  el  Ministerio  y  sí  nos  ponemos 
en  armonía  con  las  ideas  fundamentales  del  programa. 

El  Sr.  Pimentel  había  indicado  que  la  higiene  estaba  im- 
bíbita en  tal  artículo.  Yo  creo  que,  según  ese  criterio,  pode- 
mos hacerla  entrar  en  alguno  de  los  incisos.  Si  quiero,  la 
puedo  encontrar  en  los  ejercicios  físicos,  ó  en  cualquiera 
otra  asignatura;  pero  lo  importante  es  que  se  exprese  y  no 
que  sólo  se  deje  sobreentendida. 

Respecto  á  que  se  exprese  el  modo  de  enseñar  en  unas 
asignaturas  y  en  otras  no,  el  Sr.  Kiel  me  da  otra  arma:  en 
el  reglamento  se  dice:  "operaciones  sencillas  de  Aritmética" 
y  en  cambio  se  dice  "lengua  nacional."  Así  es  que  una  de 
dos:  ó  cada  uno  de  estos  preceptos  debe  explicarse  con  cla- 
ridad ó  no  debe  explicarse  ninguno.  Esta  fué  mi  idea. 

Srita.  Cortés:  Yo  he  creído,  desde  un  principio,  que  esta 
ley  es  eminentemente  práctica  y  que  por  lo  tanto  si  explica, 
si  pormenoriza  es  porque  lo  cree  necesario;  y  tratándose  de 
higiene  en  el  art.  4V  se  dice:  "el  fin  de  la  educación  prima- 
ria elemental  consistirá  en  realizar  el  desenvolvimiento  ar- 
monioso del  niño,  dando  vigor  á  su  personalidad  y  creando 
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en  él  hábitos  que  lo  hagan  apto  para  el  desempeño  de  sus 
futuras  funciones  sociales.  Esta  educación  abrazará  la  cul- 
tura física  obtenida  por  medio  de  la  higiene,  etc."  No  puede 
decirse  que  la  cultura  física  se  obtenga  enseñando  higiene, 
lo  que  se  requiere  son  hábitos  y  prácticas.  Así,  momentá- 
neamente, que  se  enseñe  higiene;  pero  se  me  ocurre  pregun- 
tar: ¿á  quién  se  va  á  enseñar  higiene?  ¿á  niños  de  10  años? 
Si  en  la  ley  consignamos  que  se  va  á  enseñar  higiene  es 
para  enseñarla  y  no  para  decirlo.  La  ley  es  práctica,  nos 
obliga  su  cumplimiento,  y  si  la  ley  dice  en  el  art.  5?:  "la  edu- 
cación primaria  elemental  se  obtendrá  enseñando  higiene," 
estamos  en  la  imposibilidad  de  cumplirlo.  Invito  á  los  se- 
ñores Consejeros,  muy  particularmente  al  Sr.  Cabrera,  á>que 
redacten  el  artículo  de  tal  modo  que  podamos  hacer  los  maes- 
tros la  enseñanza  de  la  higiene  á  los  niños  de  10  á  11  años. 
No  existe  la  dificultad  si  se  dice  "hábitos  de  higiene,"  por- 
que en  toda  escuela  bien  organizada  hay  una  organización 
disciplinaria  y  en  ella  entra  el  que  los  niños  adquieran  há- 
bitos de  higiene.  Yo  confieso,  con  verdad,  que  no  sabría  en- 
señar higiene  y  pediría  que  me  dijeran  cómo  la  he  de  ense- 
ñar. Estoy  dispuesta  á  oir  los  consejos  y  las  prescripciones 
que  se  sirvan  darme,  porque  creo  que  no  se  ha  pensado  en 
la  realización  práctica  de  la  ley,  y  no  se  quiere  que  quede 
escrito  lo  que  se  manda  sino  que  se  haga.  ¿Qué  hacer  en 
este  artículo?  ¿Lo  que  dice  el  art.  4?  ó  que  se  quiere  que 
diga  el  art.  5??  La  verdad  es  que  creo  más  fácil  lo  pri- 
mero. 

Sr.  Gaviño:  Siento  no  ser  pedagogo  para  poder  indicar 
lo  que  ha  de  saber  una  maestra.  No  creo  tener  las  dotes  su- 
ficientes para  enseñar  á  ninguna  profesora  la  manera  de  en- 
señar ciertas  cosas.  Enseñar,  ya  aplicando  preceptos,  ya  des- 
pertando hábitos,  creo  que  lo  saben  bien  las  profesoras  de 
Instrucción  Primaria  y  mucho  más  aquellas  que  han  llegado 
á  una  altura  mayor. 

Dice  la  Srita.  Cortés  que  no  se  puede  enseñar  higiene  á 
niños  de  10  años,  y  yo  preguntaría  si  se  enseñaría  higiene 
á  niños  que  comienzan  á  vivir,  si  se  les  enseña  cuando  tie- 
nen dos  meses  á  que  no  deben  meterse  la  mano  en  la  boca 
ni  á  levantar  los  objetos  del  suelo  y  llevarlos  á  la  boca,  ¿no 
son  estos  preceptos  de  higiene?  Estos  niños  están  muy  le- 
jos de  tener  10  años  y  ya  saben  higiene;  si  van  á  beber 
agua  infecta,  se  les  dice:  no  la  beban,  bebe  agua  limpia,  y  de 
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esta  manera  el  niño  adquiere  hábitos  de  higiene  y  se  le  ha 
enseñado  higiene. 

Siento  mucho  no  tener  conocimientos  pedagógicos  para 
poder  decir  de  qué  manera  enseñaríamos  higiene  á  los  niños. 

Encuentro  que  es  necesario  que  en  este  artículo  se  diga 
que  se  deben  enseñar  ciertos  preceptos  que  despierten  há- 
bitos de  higiene. 

Sr.  Flores:  Como  de  costumbre  estamos  girando  sobre 
ambigüedad  de  términos.  Esto  es  una  fatalidad  que  no  ema- 
na de  nosotros  mismos,  sino  que  en  materia  pedagógica  su- 
cede lo  mismo  que  en  psicología:  que  los  términos  son  por 
naturaleza  y  por  esencia  ambiguos  y  para  manejarlos  sin 
inconveniente  se  necesitan  un  tacto  y  una  prudencia  in- 
mensa. El  Sr.  Gaviño  ha  estado  argumentado  en  pro  de  las 
nociones  de  higiene,  cuando  no  ha  hecho  más  que  alegaren 
favor  de  la  enseñanza  de  las  prácticas  de  higiene.  Como  la 
palabra  enseñar  se  puede  entender  de  dos  maneras:  como 
instrucción  y  como  medio  educativo,  resulta  que  á  cada  mo- 
mento parece  que  el  Sr.  Gaviño  tiene  razón;  él  dice  que  no 
se  va  á  enseñar  higiene  y  yo  diría:  ¿qué  no  se  van  á  incul- 
car hábitos  de  higiene? 

La  Srita.  Cortés  ha  tenido  mucha  razón  cuando  ha  di- 
cho que  no  se  puede  enseñar  la  higiene  á  los  niños:  esto  es  lo 
que  no  quiere  la  ley,  lo  que  no  debe  querer  el  Consejo;  pero 
¿esto  quiere  decir  que  no  se  haga  habitual  la  higiene?  Eso 
no  lo  impide  la  ley;  al  contrario,  la  ley  ha  querido  que  la 
higiene  se  convierta  en  un  hábito,  que  el  niño  se  acostumbre 
á  no  poder  prescindir  de  la  higiene.  Todo  esto  está  com- 
prendido en  la  ley,  ésta  lo  exige  en  el  art.  4?  con  el  nom- 
bre que  le  corresponde  "por  medio  de  la  higiene."  Una  cosa 
es  que  se  practique  la  higiene  y  otra  es  que  se  enseñe.  La 
Secretaría  no  quiere  que  se  enseñen  reglas  de  higiene  co- 
mo no  quieren  que  se  enseñen  reglas  de  moral.  Lo  mismo 
que  se  dice  de  la  higiene  podría  decirse  respecto  á  la  moral, 
pues  que  no  quiere  la  ley  que  se  enseñe  moral  según  se  en- 
tienda ésto.  Si  se  entiende  por  enseñar  moral  dar  una  car- 
tilla al  niño  á  que  la  aprenda  de  memoria,  esto  no  quie:ela 
Secretaría.  Si  por  enseñar  moral  ha  de  entenderse  hacer 
que  el  niño  adquiera  hábitos,  que  se  le  hagan  sugestiones 
y  que  se  entregue  á  prácticas  diversas  de  moral,  esto  sí  lo 
quiere  la  ley  y  lo  dice  con  toda  claridad.  De  manera  que  no 
hay  que  alarmarse.  Los  distinguidos  higienistas  que  forman 
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parte  del  Consejo  no  deben  preocuparse  porque  la  ley  ha- 
yá  callado  lo  relativo  á  enseñanza  de  nociones  de  higiene, 
puesto  que  no  ha  callado  la  observancia  de  las  reglas  de 
higiene.  En  las  escuelas  hay  inspectores  médicos  que  cui- 
dan de  todo  esto,  y  hay  un  Consejo  de  Salubridad  que  no 
descuida  las  escuelas  en  materia  de  observancia  de  reglas 
de  higiene,  y  todo  esto  hará  que  el  niño,  después,  no  pueda 
prescindir  de  ese  medio  higiénico  en  que  ha  vivido  la  vida 
escolar,  como  no  puede  prescindir  el  indígenacampesino  que 
se  destina  al  servicio  militar  de  usar  después  calzado,  ves- 
tido más  arreglado  y  de  procurarse  mejores  alimentos.  Así, 
el  niño,  trayéndolo  al  medio  escolar  higiénico,  se  le  crean  há- 
bitos de  higiene  de  los  que  no  podrá  prescindir.  Ya  la  Secre- 
taría no  quiere  la  cartilla  de  higiene  con  reglas  escritas,  por 
qué?  Por  que  es  estéril,  tan  estéril  como  la  de  moral.  Deja- 
mos de  practicar  la  higiene  no  por  ignorancia,  no  por  falta 
de  conocimientos,  sino  por  falta  de  educación  adecuada;  hay 
personas  que  jamás  se  asean,  y  no  porque  ignoren  que  es 
higiénico  asearse  sino  porque  no  los  ha  llamado  Dios  por 
ese  lado,  y  nadie  les  creó  esa  necesidad.  Esto,  que  es  lo  fun- 
damental, la  ley  lo  dice,  y  lo  dice  con  claridad:  "conseguirá 
la  educación  física  por  medio  de  la  higiene,"  es  decir,  prac- 
ticándola y  haciendo  la  práctica;  no  comprendo  cómo  ha- 
brá higiene  en  una  escuela  si  sólo  el  maestro  la  practica;  es 
necesario,  evidentemente,  que  la  practiquen  también  los  edu- 
candos. Por  consiguiente,  si  de  lo  que  se  trata  es  de  las 
prácticas  de  la  higiene,  que  es  lo  único  que  se  puede  defen- 
der con  el  brío  y  la  sensatez  con  que  lo  hizo  el  Sr.  Gaviño, 
si  de  lo  que  se  trata  es  de  que  se  creen  hábitos  y  que  se 
lleve  á  los  niños  á  un  medio  en  que  se  impregnen  de  higie- 
ne, esto  lo  dice  la  ley  y  esto  no  sólo  lo  hace  ejecutar  la  Se- 
cretaría sino  que  hay  autoridades  que  obligan  á  los  directo- 
res de  las  escuelas  á  crear  el  medio  higiénico  dentro  del  cual 
se  ha  de  desenvolver  el  niño,  esto  es  lo  esencial,  todo  lo  de- 
más es  muy  secundario.  El  niño  necesariamente  ha  de  hacer 
ejercicios  físicos,  ha  de  tener  multitud  de  elementos  colate- 
rales de  educación  higiénica,  la  actividad  de  su  espíritu  es 
higiénica,  el  conjunto  de  sugestiones  y  de  prácticas  morales 
es  higiénico  y  conduce  á  fortalecer  hábitos  de  higiene.  La 
higiene  no  es  más  que  un  aspecto  de  la  moral,  ella  impone 
la  higiene  en  virtud  del  principio  de  que  nadie  debe  dañar- 
se á  sí  mismo  ni  dañar  á  los  demás. 
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En  consecuencia,  creo  que  se  puede  resumir  el  debate 
en  los  siguientes  términos:  sería  el  colmo  del  sacrilegio  que 
la  ley  hubiere  olvidado  que  debía  enseñarse  la  higiene;  la 
ley  ha  considerado  que  esto  es  necesario,  si  por  enseñar  hi- 
giene; debe  entenderse:  desenvolver  armoniosamente  al  niño 
en  el  seno  de  un  medio  higiénico  lo  más  pronto  posible.  Si 
se  trata  de  enseñar  nociones  de  higiene,  la  Secretaría  está 
resuelta  porque  así  lo  ha  manifestado,  está  sapientísimamente 
resuelta  á  que  se  acaben  las  cartillas  de  higiene,  como  de- 
ben acabarse  también  las  cartillas  de  moral. 

Sr.  Pimentel:  Quería  explicar  en  qué  sentido  manifesté 
que  no  me  repugnaría  que  se  agregara  algo  relativo  á  la  hi- 
giene; pero  no  manifestaba  que  en  tal  ó  cual  inciso  se  ha- 
blara de  nociones  de  higiene.  No  veo  qué  inconveniente 
habrá  en  que  se  diga  que  la  educación  primaria  elemental 
se  obtendrá  enseñando  prácticas  de  higiene.  No  sé  por  qué 
la  Srita.  Cortés  se  asusta  de  que  se  diga  que  la  educación 
primaria  se  obtendrá  enseñando  higiene,  y  no  se  asusta  de 
que  en  el  mismo  artículo  se  diga  que  se  obtendrá  enseñan- 
do ejercicios  físicos,  cantos  corales,  ejercicios  de  la  voz,  etc. 
Puede  que  aquí  haya  más  enseñanza,  pues  según  la  acepción 
de  la  palabra  enseñar,  que  no  se  toma  en  el  sentido  de  ins- 
trucción, se  instruirá  y  se  educará,  y  si  decimos:  enseñanza 
de  ejercicios  físicos,  ¿por  qué  no  hemos  de  decir  enseñanza 
práctica  de  higiene?  Creo  que  no  habría  en  esto  inconve- 
niente; malo  sería  que  de  esto  se  infiriera  que  se  enseñara 
una  asignatura  bajo  el  nombre  de  elementos  de  higiene  ó  la 
teoría  de  higiene.  Lo  que  nos  importa  son  los  hábitos,  la  edu- 
cación higiénica.  Pues  bien,  yo  no  encuentro  inconvenien- 
tes, y  sí  ventajas, ren  que  se  hable  de  esto'en  el  artículo  para 
ponerlo  en  relación  con  el  anterior.  El  art.  4?  ha  dicho:  el 
fin  de  la  educación  primaria  elemental  consistirá  en  realizar 
el  desenvolvimiento  armonioso  del  niño,  dando  vigor  á  su 
personalidad  y  creando  en  él  hábitos  que  lo  hagan  apto  para 
el  desempeño  de  sus  futuras  funciones  sociales,  esta  educa- 
ción abrazará:  ('la  cultura  física  obtenida  por  medio  de  la  hi- 
giene y  la  profilaxis  indispensables."  Si  el  art.  4?  habla  de 
higiene,  etc.,  ¿por  qué  no  se  ha  de  poder  incluir  en  el  art.  5? 
un  inciso  que  diga  que  la  educación  se  obtendrá  enseñando 
prácticas  de  higiene?  De  esta  manera  ya  no  abrigarán  du- 
das los  maestros  cuando  traten'de  aplicar  la  ley,  por  que  en 
el  artículo  se  hablará  de  prácticas  de  higiene  y  no  de  la  teo- 


338 


CONSEJO  SUPERIOR  DE  EDUCACION. 


ría  de  la  higiene.  Creo  que  de  este  modo  no  resulta  perju- 
dicado el  artículo  porque  no  sufre  su  pensamiento  capital  y 
sí  se  le  pone  en  relación  con  el  art.  4?  No  respondo  deque  es- 
tén de  acuerdo  los  demás  miembros  de  la  Comisión  con  esta 
otra  mira,  porque  no  hemos  tenido  tiempo  de  conferenciar: 
esto  lo  indico  como  opinión  personal  mía;  soy  enemigo,  co- 
mo la  Srita.  Cortés,  de  que  se  incluya  la  higiene  teórica; 
pero  creo  que  resultaría  ventajoso  el  que  se  pusiera  lo  rela- 
tivo á  prácticas  de  higiene. 

Sr.  Kramer:  Creo  que  el  Sr.  Flores  no  ha  tomado  en 
cuenta  la  práctica  que  se  observa  en  los  colegios  de  todas 
las  Naciones  y  en  los  de  México.  He  visto,  por  ejemplo,  en 
los  libros  de  enseñanza  mexicana,  que  se  usan  también  en  mi 
colegio,  que  esos  ramos  se  enseñan  teóricamente.  Es  ver- 
verdad  que  no  se  le  dedica  un  curso  especial;  pero  si  se  trata 
de  nociones  y  no  solamente  de  prácticas  de  higiene,  todos 
los  libros  de  lectura  las  dan  y  esto  no  es  enseñanza  prácti- 
ca. Si  yo  quiero,  por  ejemplo,  enseñar  á  un  niño  el  amor  á 
la  verdad,  le  referiré  ese  cuento  tan  conocido  de  todos  sobre 
Washington:  cuando  cortó  los  árboles  del  jardín,  confesó  á 
su  padre  la  verdad  y  éste  no  le  castigó,  sino  al  contrario, 
alabó  que  el  niño  hubiera  sido  verídico.  Con  ese  cuento  se 
enseña  al  niño  el  amor  á  la  verdad  y  ésta  es  una  enseñanza 
teórica,  y  lo  mismo  creo  que  se  necesita  introducir  en  libros 
de  lectura  enseñanza  de  higiene;  por  ejemplo,  enseñar  el 
uso  de  ciertas  materias  vegetales;  si  se  habla  de  alcohol 
contra  el  cual  se  ha  emprendido  gran  campaña,  se  le  puede 
enseñar  .al  niño  de  6,  7  ú  8  años,  que  el  alcohol  es  nocivo. 
Una  enseñanza  práctica  de  que  es  nocivo  el  alcohol  no  puede 
existir  en  el  colegio;  pero  sí  se  pueden  aprovechar  los  libros 
de  lectura  para  dar  al  niño  ciertas  nociones  sobre  el  asunto 
y  lo  mismo  sobre  lo  nocivo  de  ciertas  substancias.  En  todo 
esto  creo  que  es  conveniente  la  enseñanza  teórica  y  no  solo 
la  práctica,  y  estas  nociones  deben  estar  consignadas  en  los 
libros  de  lectura  para  que  sirvan  no  solamente  como  un  me- 
dio para  enseñar  la  lengua  castellana,  sino  también  para  in- 
troducir en  la  educación  ciertos  conocimientos  de  higiene. 
En  este  sentido  creo  que  los  Sres.  Ruiz  y  Cabrera  tienen  ra- 
zón, y  yo  propondría  que  se  introdujera  una  enseñanza  teó- 
rica de  la  higiene  y  de  la  moral  en  las  escuelas  primarias  en 
la  forma  que  indico. 

Sr.  Chdvez:  Pasa  ahora  á  mi  juicio,  señores  Consejeros, 
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lo  que  ha  pasado  muy  frecuentemente  al  tratarse  del  pro- 
yecto que  está  á  discusión:  la  discordancia  es  aparente;  á 
primera  vista,  las  ideas  de  algunos  de  los  ilustrados  opinan- 
tes se  encuentran  en  desacuerdo  con  las  de  otros;  pero  si 
nos  detenemos  á  considerar  con  mayor  reflexión  las  cosas, 
veremos  que  están  todos  de  acuerdo. 

¿Qué  es,  en  efecto,  lo  que  reclaman  los  Sres.  Ruiz  y  Ga- 
viño  con  gran  empeño?  Lo  mismo  que  el  Sr.  Kramer,  y  lo 
mismo  que  el  Sr.  Cabrera,  piden  la  enseñanza  de  la  higiene 
en  las  escuelas  y  que  se  preceptúe  así  en  la  ley. 

Ahora  bien,  el  proyecto  ha  obsequiado  los  deseos  de  los 
Sres.  Kramer,  Ruiz,  Cabrera  y  Gaviño,  puesto  que  en  su 
art.  4?  previene  que  el  fin  de  la  educación  primaria  elemen- 
tal consistirá  en  realizar  el  desenvolvimiento  armonioso  del 
niño,  dando  vigor  á  su  personalidad  y  creando  en  él  hábi- 
tos que  lo  hagan  apto  para  el  desempeño  de  sus  futuras  fun- 
ciones sociales;  y  estatuye,  además,  que  dicha  educación 
comprenda  la  educación  física,  obtenida  por  medio  de  la  hi 
giene. 

Claro  es,  en  consecuencia,  que  ya  que  el  artículo  referido 
no  es  una  simple  declaración  verbal,  destinada  sólo  á  que  se 
lea,  sino  un  precepto  que  se  tiene  que  cumplir,  tendrá  que 
practicarse  la  higiene  en  las  escuelas  hasta  formar  los  res- 
pectivos hábitos  en  los  alumnos;  tendrá  que  insistirse  cons- 
tantemente en  ella,  á  la  hora  en  que  los  niños  estén  en  sus 
juegos,  á  la  hora  en  que  estudien,  en  que  lean,  en  que  tra- 
bajen; á  las  horas  todas  en  que  se  encuentren  en  la  escuela, 
realizando  cualquiera  labor,  ó  no  realizándola,  sino  simple- 
mente viviendo. 

La  higiene,  por  otra  parte,  será  también  enseñada,  no  sólo 
por  el  hecho  de  que  la  practiquen  los  niños  hasta  que  ad- 
quieran los  hábitos  debidos;  sino,  además,  por  la  circunstan- 
cia de  que  dichos  niños  estarán  en  medios  higiénicos,  ya  que 
el  proyecto  de  ley  que  se  discute  prescribe  igualmente  que 
la  escuela  estará  arreglada  de  tal  modo,  que  el  niño  tenga 
siempre  una  lección  objetiva  de  higiene  ante  los  ojos:  en  el 
edificio,  en  los  muebles,  en  los  libros,  en  la  persona  de  su 
profesor;  en  las  adaptaciones  de  luz  que  se  utilicen  para  ver, 
sin  perjudicar  la  vista;  en  las  adecuadas  maneras  de  hablar 
que  se  practiquen  para  hacer  uso  de  la  voz  sin  fatigar  los 
órganos  vocales;  en  el  conjunte  todo  de  labores  escolares, 
así  del  maestro  como  de  sus  ayudantes. 
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Si  esto  no  fuere  así,  habría  que  convenir  en  que  no  tienen 
significado  alguno,  que  no  dicen  nada  los  renglones  del  ar- 
tículo 4?  del  proyecto  que  tratan  de  educación  física  por  me- 
dio de  la  higiene;  pero  ya  han  sido  discutidos;  no  se  han 
considerado  redundantes;  han  quedado  aprobados;  luego  la 
higiene  está  preceptuada  en  la  ley. 

Por  otra  parte,  ¿qué  es  lo  que  dicen  la  Srita.  Cortés,  el  se- 
ñor Secretario  del  Consejo,  el  Sr.  Pimentel  y  todas  las  otras 
personas  que  se  encuentran  en  aparente  desacuerdo?  Dicen, 
en  suma:  nosotros  queremos  que  haya  en  las  escuelas  higie- 
ne, que  se  establezcan  las  prácticas  de  la  higiene,  que  se  for- 
men hábitos  de  higiene;  y  lo  indican  de  diversos  modos  y 
lo  pormenorizan.  Seguimos  estando  de  acuerdo;  porque,  en 
definitiva,  esto  es  lo  mismo  que  piden  los  Sres.  Kramer, 
Ruiz,  Cabrera  y  Gaviño.  No  piden,  ciertamente,  y  esto  lo 
han  manifestado  con  absoluta  claridad,  que  se  enseñe  lo  más 
elevado  de  la  higiene,  sino  los  hábitos,  las  cosas  que  se  en- 
señan desde  que  los  niños  empiezan  á  vivir. 

Hay  otro  punto,  sin  embargo,  en  que  parece  que  subsis- 
ten las  disidencias ;  pero  creo  que  voy  á  conseguir  hacer  ver 
que,  en  realidad,  tampoco  en  este  punto  existen.  El  Sr.  Kra- 
mer dice:  yo  creo  que  es  indispensable  que  haya  enseñanzas 
teóricas  que  se  presenten  á  los  alumnos  en  formas  múltiples, 
en  asignaturas  varias:  está  en  esas  condiciones  la  moral:  y 
á  ese  respecto  nos  recuerda  que  en  los  colegios  de  los  Esta- 
dos Unidos  se  enseña  frecuentemente  la  conocida  anécdota 
de  Jorge  Washington,  de  la  que  se  desprende  el  amor  á  la 
verdad. 

Sin  duda,  puede  contestarse,  no  hay  nadie  que  no  piense 
que  no  sea  indispensable  enseñar  moral;  el  mismo  proyecto 
de  ley  que  está  discutiéndose  insiste  empeñosamente  en  esa 
enseñanza,  y  sus  autores  han  querido,  quieren  con  su  más 
firme  voluntad,  que  la  enseñanza  moral  sea  en  las  escuelas 
la  más  importante. 

En  el  pensamiento  de  los  que  han  hecho  el  proyecto,  la 
escuela  dejaría  de  ser  escuela  si  no  enseñara  moral,  porque 
la  educación  moral  forma  el  corazón  mismo  de  la  escuela,  y 
todos  sus  latidos  deben  servir  para  dar  vida  y  fuerza  á  los 
sentimientos  morales.  En  esto  estamos  todos  de  acuerdo. 

¿Por  qué,  un  momento  siquiera,  se  puede  tal  cosa  poner 
en  duda?  Me  parece  que  la  supuesta  disidencia  y  la  duda 
en  cuestión  se  desvanece  si  tenemos  en  cuenta  que,  en  su- 
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ma,  todos  los  desacuerdo»  han  nacido  de  la  forma,  no  del 
fondo,  de  la  forma  que  ha  aceptado  el  art.  5?:  forma  nueva, 
inusitada;  camino,  para  llegar  á  ideas,  diverso  del  que  se 
acostumbra  seguir,  pero  que  conduce  no  obstante  á  las  mis- 
mismas,  no  á  otras  ideas;  como  hasta  estos  momentos,  sin 
embargo,  estamos  pasando  por  el  nuevo  camino  y  recorrién- 
dolo por  primera  vez,  no  vemos  al  pronto  cuanto  hay  en  él, 
como  no  se  ve  todo  lo  que  está  en  un  panorama  la  vez  pri- 
mera en  que  ante  él  se  abren  los  ojos. 

Voy  á  permitirme,  en  consecuencia,  aclarar  la  idea  que 
.  predomina  en  el  artículo;  se  ha  querido  insistir  en  él  en 
que,  en  las  escuelas  elementales,  no  hay  que  enseñar  más  que 
lo  que  sea  concreto;  las  abstracciones  no  caben  en  los  cere- 
bros de  los  alumnos,  no  hay  que  subir  muy  alto  porque  el 
vuelo  de  los  niños  no  puede  alcanzarnos,  es  vuelo  rasante, 
es  vuelo  de  golondrina.  En  consecuencia  hay  que  pregun- 
tar siempre:  ¿qué  es  lo  que  está  al  alcance  de  los  niños?  Lo 
concreto,  han  respondido  todos  los  pedadogos;  por  eso  es 
necesario  comenzar  por  lo  concreto,  acabar  por  lo  abstracto. 

En  esas  condiciones  haremos  mal  en  decir:  "enseñemos 
á  los  niños  aritmética",  porque  la  arimética,  la  abstracta,  la 
única  digna  de  ese  nombre,  la  que  definen  cuantos  la  defi- 
nen, no  cabe  en  la  cabeza  de  un  niño;  ¿qué  es  entonces  lo 
que  cabe?  Sólo  operaciones  sencillas  de  aritmética.  Las  de- 
finiciones, las  abstracciones,  hay  que  dejarlas  para  más  tar- 
de, cuando  el  niño  pueda  comprenderlas. 

Lo  mismo  pasa  con  la  geometría:  hay  que  enseñar  úni- 
camente lo  concreto  de  la  geometría,  lo  que  está  al  alcance 
de  los  niños:  lo  más  importante  de  las  formas  geométricas 
y  la  valorización  de  las  magnitudes  de  cosas  concretas.  Eso 
es  lo  único  que  puede  aprender  el  niño;  lo  demás  no  podrá 
entenderlo  bien.  Si  nos  empeñamos  en  enseñar  al  niño  lo 
abstracto  sólo  le  daremos  conocimientos  verbales.  Hay  que 
enseñarle  únicamente  lo  concreto. 

Por  eso  es  por  lo  que  no  se  ha  dicho  en  el  proyecto  de 
ley  que  se  enseñen  nociones  de  física,  de  química,  de  otras 
ciencias.  La  idea  abstracta  de  la  física,  la  física  como  cien- 
cia, son  tan  grandes  que  no  cabrían  en  la  cabeza  del  niño; 
la  química  tampoco. 

¿Hay  que  enseñar  entonces,  como  lo  prevenían  leye  san- 
teriores,  para  las  escuelas  elementales,  lecciones  de  cosas? 
Es  verdad  que  las  lecciones  de  cosas  son  concretas;  pero 
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verdad  es  también  que  enseñadas,  como  se  han  enseñado 
hasta  aquí,  no  forman  más  que  un  retaceo  de  conocimientos 
que  no  tienen  relación  entre  sí. 

Sin  duda  los  conocimientos  elementales  intuitivos  y  coor- 
dinados de  las  cosas,  los  seres  y  los  fenómenos  que  estén 
más  al  alcance  de  los  niños  comprenden  algo  de  conocimien- 
tos de  física,  algo  de  química,  algo  de  historia  natural,  algo 
de  higiene;  pero  no  como  ciencias,  no  como  abstracciones, 
sino  como  lo  que  ve  un  niño,  con  ojos  de  niño;  como  cosas, 
que  es  lo  único  que  puede  tener  en  sus  manos  un  niño.  Se 
las  presentará,  no  obstante,  en  lo  sucesivo  relacionadas  en- 
tre sí,  no  dispersas,  no  incoherentes. 

Llamar,  por  tanto,  á  la  nueva  asignatura  como  la  llama  la 
ley,  es  huir  de  introducir  en  la  escuela  primaria  el  estudio 
alto  y  abstracto  de  la  ciencia,  y  huir  á  la  vez  de  conservar 
solamente  el  estudio  pueril  y  desmenuzado  de  las  antiguas 
lecciones  de  cosas. 

Me  permitiré,  á  este  respecto,  recordar  una  observación 
que  no  es  mía;  la  he  oído  á  uno  de  los  más  distinguidos  se- 
ñores Consejeros,  y  éi,  á  su  vez,  la  tomó  de  un  gran  pensa- 
dor inglés,  de  Stuart  Mili:  la  Naturaleza,  dice  él,  es  una  ma- 
raña formidable,  y  el  trabajo  de  los  hombres  consiste  en 
entresacar  de  esa  maraña,  primero  un  hilo,  después  otro, 
en  seguida  otro;  al  ir  entresacando  vamos  haciendo  lo  que 
no  hace  la  Naturaleza:  juntar  las  cosas  semejantes,  formu 
lar  las  leyes  de  los  hechos,  los  principios  de  las  ciencias.  La 
Naturaleza  no  son  las  ciencias;  no  es  un  ordenado  desfile 
de  correctas  asignaturas;  es  una  prodigiosa  y  gigantesca 
maraña  de  hechos  y  de  cosas. 

Ahora  bien,  si  esto  es  cierto,  y  de  la  verdad  de  esto  to- 
dos estamos  convencidos,  debemos  estarlo  aún  más  de  que 
un  niño  no  ve  ni  puede  ver  desde  luego  la  operación  última 
que  hacen  los  sabios,  y  que  consiste  en  entresacar  de  la  Na- 
turaleza cuanto  está  en  ella  mezclado:  por  ejemplo,  la  can 
tidad,  independientemente  de  cualquiera  otra  cosa;  en  la 
Naturaleza  la  cantidad  está  combinada  con  el  color,  con  el 
calor,  con  la  electricidad,  con  la  forma,  con  mil  y  mil  fenó- 
menos, con  todas  las  cosas;  mas  lo  único  que  el  niño  conoce 
es  la  maraña;  hay  que  tomar,  pues,  al  niño  en  donde  está, 
en  el  único  conocimiento  que  tiene,  en  el  de  la  maraña,  para 
obsequiar  la  gran  regia:  partir  de  lo  conocido  d  fin  de  llegar 
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á  lo  desconocido;  pero  de  lo  conocido  por  el  niño,  no  de  lo  co- 
nocido por  su  maestro. 

Partiendo  así,  del  informe,  y  casi  pudiera  decirse  caótico 
conocimiento  del  niño,  partiremos  de  donde  en  realidad  es- 
tá, y  así  podremos  ir  avanzando  firmemente,  y  levantarlo  al 
fin  hasta  donde  llegan  los  sabios. 

Es  indispensáble,  por  eso,  comenzar  por  las  cosas  concre- 
tas, con  todos  sus  caracteres,  y  no  con  las  ciencias,  los  agre- 
gados sistemáticos  de  verdades  que  llamamos  física,  quími- 
ca, higiene,  moral:  esos  agregados  de  verdades  sistemáticas 
no  caben  en  el  delicado  cerebro  de  los  niños,  sino  tan  sólo  las 
flores,  las  aves,  las  piedras,  los  afectos,  los  temores,  las  ilu- 
siones, las  cosas,  en  suma,  los  seres  y  los  fenómenos  (pudiera 
decirse  simplemente,  los  fenómenos,  ya  que  todos  son  fenó- 
menos), que  están  á  su  alcance. 

En  el  momento  en  que  tenga  un  niño  ciertos  prelimina- 
res conocimientos,  será  cuando  pueda  aprender  algo  de  fí- 
sica, como  tal  física,  algo  de  historia  natural,  en  su  catego- 
ría de  historia  natural;  pero  por  lo  pronto  no  puede  hacerlo. 

Una  cosa  semejante  pasa  con  el  resto  del  artículo;  sería 
inútil  entrar  en  cada  uno  de  sus  pormenores. 

En  consecuencia,  podrá  decirse  que  lo  que  ha  querido  di- 
cho art.  5?  ha  sido  ponerse  en  el  punto  de  vista  en  que  se 
encuentra  el  niño,  no  en  el  punto  de  vista  en  que  se  puede 
colocar  su  maestro;  averiguar  qué  es  lo  que  puede  saber  el 
niño,  qué  es  lo  que  puede  entender,  y  no  lo  que  ya  sabe,  lo 
que  ya  entiende  su  maestro;  y  para  ponernos  en  el  punto  de 
vista  del  niño,  no  tenemos  más  remedio  que  reducir  nuestras 
pretensiones  y  decir:  vamos  á  enseñar  solamente  lo  que  el  ni- 
ño puede  entender. 

Refiriéndome  ahora  más  en  concreto  á  la  indicación  del 
Sr.  Kramer,  es  evidente  que  las  sugestiones  de  moral,  tal 
como  él  las  ha  indicado,  pueden  y  deben  caber  dentro  de 
los  libros  de  lectura;  es  claro  que  este  es  oficio  capital  de  mu  - 
chas  de  las  lecturas  infantiles:  narrar  anécdotas  de  donde 
se  pueden  desprender  enseñanzas  morales;  pero  también  á 
este  respecto  hay  que  decir  que  todos  estamos  de  acuerdo 
en  la  naturaleza  de  las  funciones  que  tienen  que  desempe- 
ñar los  libros  de  lectura. 

Los  Estados  Unidos  de  América  tienen  la  ventaja  sobre 
los  Estados  Unidos  Mexicanos  de  tener  preparado  un  con- 
junto de  libros  de  lectura  en  que  se  pueden  encontrar  mu- 
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chas  buenas  enseñanzas;  en  español  hay  muy  pocos  libros 
de  lectura  bien  hechos;  es  indudable,  sin  embargo,  que  den- 
tro de  los  buenos  libros  de  lectura  cabe  una  multitud  de  en- 
señanzas, no  sólo  de  moral,  sino  de  higiene  también. 

Lo  que  se  ha  querido  en  el  artículo  que  se  debate  no  es, 
pues,  que  no  se  enseñen  la  moral  y  la  higiene,  en  cuanto  de- 
ban enseñarse,  sino  que  no  se  enseñen  con  menor  intensi- 
dad ó  con  extensión  menor  que  la  que  corresponde  á  su 
altísima  categoría;  que  ni  la  moral  ni  la  higiene  sean  asigna- 
turas independientes,  como  querían  los  Sres.  Ruiz  y  Gaviño, 
porque  si  las  presentáramos  como  materias  independientes, 
habría  necesidad  de  darles  un  tiempo  fijo,  determinado,  y 
sería  empequeñecerlas,  siendo  así  que  precisamente  quere- 
mos que  sean  de  todos  los  momentos,  de  todas  las  horas,  y 
que  no  haya  ninguna  oportunidad  en  que  no  se  las  tenga  en 
cuenta  ó  se  hable  de  ellas  en  vista  de  su  importancia. 

Si  se  dijera:  de  tres  á  tres  y  media  se  dará  clase  de  mo- 
ral ó  de  higiene,  sería  un  perjuicio;  se  limitaría  á  eso  la  en- 
señanza, se  volvería  á  la  cartilla;  y  esto  es  lo  que  no  quere- 
mos; queremos  que  no  haya  un  solo  instante  en  que  el  niño 
no  esté  bajo  la  influencia  de  la  higiene  y  de  la  moral. 

Sr.  Flores:  ¿Está  suficientemente  discutido  el  art.  7??  Lo 
está.  ¿Se  aprueba?  Aprobado  contra  los  votos  de  los  se- 
ñores Dres.  Gaviño  y  Ruiz. — V?  B? — El  Secretario,  M. 
Flores. 


Sesión  del  29  de  mayo  de  1908. 

Presidencia  del  Sr.  Lic.  D.  Justo  Sierra,  Secretario  de  Instrucción  Pública 

y  Bellas  Artes. 

Se  leyó  el  acta  de  la  sesión  anterior,  y,  habiéndose  puesto 
á  discusión,  resultó  aprobada. 

Sr.  Flores:  "Art.  6?  La  educación  primaria  elemental  se 
distribuirá  en  cinco  años  escolares  y  se  impartirá  á  niños 
que  tengan  de  6  á  14  años  de  edad.  El  Ejecutivo  queda  au- 
torizado, no  obstante,  para  distribuir  la  educación  elemental 
en  menor  número  de  años,  cuando  y  donde  lo  considere  ab 
solutamente  indispensable." — Está  á  discusión. 

Sr.  Williams:  El  art.  6?  dice  que  la  educación  primaria 
elemental  se  distribuirá  en  5  años  escolares  y  el  art.  9?,  que 
trata  de  la  enseñanza  superior,  dice  que  serán  dos  años.  El 
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año  pasado  el  Consejo  discutió  mucho  la  necesidad  de  re- 
ducir los  años  en  las  carreras  profesionales,  se  ha  reducido 
un  año  en  la  profesional  y  otro  en  la  preparatoria  y  ahora 
se  le  agrega  un  año  á  la  primaria.  ¿Entran  los  alumnos  á  la 
Preparatoria  después  de  los  estudios  del  quinto  año  ele- 
mental ó  se  les  exigen  además  los  dos  años  de  enseñanza 
superior? 

Sr.  Martínez:  Creo  que  de  que  el  Consejo  haya  pensa- 
do disminuir  el  número  de  años  en  la  Preparatoria  y  en  la 
Profesional,  no  se  debe  inferir  que  deben  disminuirse  en  la 
escuela  primaria.  Debemos  tener  presente  que  la  enseñan- 
za primaria  es  la  más  importante,  porque  es  la  única  educa- 
ción que  reciben  la  mayor  parte  de  los  ciudadanos,  y  á  esta 
mayoría  hay  que  atender  principalmente.  Si  subordinamos 
la  escuela  primaria  á  la  secundaria  y  á  la  profesional,  hare- 
mos muy  mal,  porque  atenderemos  á  los  intereses  de  la  mi- 
noría, y  á  lo  que  debemos  atender  es  á  los  de  la  generalidad 
de  los  ciudadanos. 

Por  otra  parte,  para  asegurar  el  éxito  de  los  estudios  en 
las  escuelas  secundarias  y  en  las  profesionales,  se  necesita 
que  la  educación  primaria  se  haga  con  solidez,  y  á  esto  tien- 
de esta  disposición,  á  dar  mayor  solidez  á  la  educación  ele- 
mental, desarrollándola  en  cinco  años.  Para  esto  se  ha  teni- 
do también  en  consideración  una  circunstancia:  si  los  seño- 
res Consejeros  se  toman  la  molestia  de  examinar  el  programa 
que  fué  aprobado  en  la  sesión  anterior,  verán  que  hay  ma- 
terias nuevas,  por  ejemplo  los  trabajos  manuales  para  las 
niñas  y  los  trabajos  agrícolas  para  los  niños,  los  ejercicios 
de  la  voz,  el  cultivo  de  plantas,  y  se  trata  de  disminuir  el 
tiempo  de  trabajo  diario  escolar  para  evitar  un  recargo  que 
perjudica  tanto  á  los  niños.  Ese  recargo  no  proviene  tanto 
del  número  de  materias,  sino  del  exceso  de  tiempo  diario 
del  trabajo  escolar.  Para  disminufir  la  cantidad  de  trabajo 
diario  y  poder  aumentar  ciertas  materias  ha  sido  indispen- 
sable desarrollar  el  programa  en  cinco  años.  Hay  otro  mo- 
tivo para  esto:  se  ha  observado  que  una  gran  parte  de  los 
niños  no  pueden  hacer  el  primer  curso  en  un  solo  año;  ge- 
neralmente la  mayor  parte  de  ellos  necesitan  dos  para  poder 
cursar  el  primer  año  escolar.  Ahora.se  trata  de  que  el  pri- 
mer año  sea  muy  sencillo,  de  que  esté  al  alcance  de  todas 
las  inteligencias  para  que  no  haya  este  retardo  en  algunos 
niños.  Ahora  solamente  los  de  mayor  inteligencia  son  los 
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que  hacen  en  un  año  su  primer  curso;  los  de  inteligencia 
mediana  necesitan  dos  años. 

Estas  son  las  razones  que  se  han  tenido  en  cuenta  para 
poner  cinco  años.  A  esto  podrá  objetarse  que  en  algunos  lu- 
gares las  familias  necesitan  pronto  de  la  ayuda  de  los  niños; 
y  por  esto  precisamente  se  hace  una  salvedad,  á  fin  de  que 
el  Ministerio,  en  aquellos  lugares  en  que  lo  crea  convenien- 
te, pueda  reducir  el  tiempo. 

Sr.  Williams:  Tiene  mucha  razón  el  Sr.  Martínez;  pero 
aquí  caemos  en  contradicción  con  nuestros  trabajos  del  año 
pasado.  Mi  hijo  ha  empleado  los  seis  años  de  la  instrucción 
primaria,  seis  de  la  preparatoria  y  cinco  de  la  profesional, 
son  17.  De  éstos,  la  ley  ha  suprimido  sólo  uno.  Me  parece 
que  un  niño  que  no  siga  una  carrera,  sí  es  bueno  que  estu- 
die los  siete  años  de  primaria  elemental  y  superior;  pero 
aquellos  que  tienen  que  seguir  carrera,  se  les  debe  conceder 
que,  acabando  la  educación  primaria,  pasen  á  la  Preparato- 
ria. En  México,  las  carreras  liberales  son  muy  largas;  en 
ninguna  nación  lo  son  tanto. 

Yo  propongo  que  los  niños  pasen  á  la  Preparatoria  des- 
pués de  la  educación  primaria  elemental;  así  habremos  redu- 
cido los  estudios  en  la  escuela  profesional,  en  la  preparato- 
ria y  en  la  primaria. 

Sr.  Martínez:  Creo  que  la  cuestión  que  presenta  el  se- 
ñor Williams  es  diferente  de  la  que  estamos  discutiendo; 
después  se  verá  si  conviene  ó  no  que  sólo  con  la  primaria 
elemental  se  pueda  pasar  á  la  preparatoria;  por  ahora  esta- 
mos tratando  solamente  de  la  primaria,  y  por  consiguiente 
á  esta  debemos  atenernos;  al  llegar  su  oportunidad  yo  pre- 
sentaré mis  razones  respecto  á  la  primera  cuestión.  Por  aho- 
ra, debo  manifestar  que  no  se  debe  inferir  que  porque  el 
Ministerio  haya  querido  reducir  el  número  de  años  en  la  pre- 
paratoria y  en  la  profesional,  también  deba  reducirlo  en  la 
primaria  elemental. 

Sr.  Ruiz:  Voy  á  formular  tres  observaciones  fundamen- 
tales; la  primera  es  la  que  ya  tocó  el  Sr.  Williams,  es  decir, 
que,  en  lugar  de  cinco  años  de  anseñanza  elemental,  sean 
sólo  cuatro.  Para  pedir  esto  tengo  tres  razones:  una  peda- 
gógica, otra  social  y  otra  de  experiencia  personal.  Como  se 
sabe,  son  mucho  muy  largas  las  carreras  entre  nosotros;  en 
cuatro  años  se  pueden  dar  muy  bien  los  principios  funda- 
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mentales  de  educación  y  las  nociones  indispensables  para 
la  vida  común.  Un  proloquio  español  dice  que  lo  mejor  es 
enemigo  de  lo  bueno,  y  si  queremos  llegar  á  la  perfección 
que  tienen  otros  pueblos  no  lo  conseguiremos.  La  razón  pe- 
dagógica es  que  siguiendo  métodos  adecuados  este  progra- 
ma se  puede  desarrollar  en  cuatro  años.  El  último  argumento 
es  el  siguiente:  la  mayor  parte  de  los  padres  de  los  niños 
que  van  á  las  escuelas  tienen  escasos  recursos,  y  la  obser- 
vación indica  que  la  mayor  parte  de  los  niños  no  recorren 
los  cuatro  años.  Si  esto  sucede  tratándose  de  cuatro  años, 
indudablemente  que  cuando  se  trate  de  cinco  será  peor  y 
habrá  más  desertores. 

La  otra  objeción  que  tengo  que  hacer  es  la  siguiente:  que 
no  se  aumente  la  edad  escolar  hasta  14  años,  porque  suce- 
derá que  lo  que  no  pudieron  hacer  en  los  primeros  años  lo 
podrán  hacer  hasta  los  14  años,  y  mientras  más  se  acerque 
el  niño  á  la  mayor  edad  más  fácilmente  lo  separarán  sus  fa- 
milias de  la  escuela  y  lo  retendrán  para  su  servicio.  Mien- 
tras más  se  retira  el  niño  de  la  primera  edad  se  le  pone  en 
condiciones  de  que  más  fácilmente  deserte  de  la  escuela  ele- 
mental. 

La  última  objeción  que  tengo  que  hacer  es  que  en  la  se- 
gunda parte  del  artículo  no  se  deje  á  la  ley  en  libertad  com- 
pleta para  limitar  el  número  de  años,  sino  establecer  que 
en  el  caso  de  no  poderse  distribuir  la  educación  en  cuatro 
años,  se  hará  en  tres;  pero  no  debe  dejarse  esa  completa  li- 
bertad. 

Sr.  Sierra:  Me  voy  á  permitir  interpelar  á  los  Sres.  Chá- 
vez  y  Kiel  para  que  digan  lo  que  han  visto  sobre  el  parti- 
cular en  los  países  que  han  visitado. 

Sr.  Kiel:  En  dos  de  los  países  que  he  visitado,  la  edu- 
cación obligatoria  dura  ocho  años:  estos  países  han  sido 
Alemania  y  Suiza.  En  otros  dos,  la  misma  educación  es 
obligatoria  por  seis  años:  esos  países  son  Francia  é  Italia. 

Alguna  vez,  conversando  con  profesores  italianos,  me  ex- 
ponían que,  en  su  concepto,  en  Alemania  es  necesario  que 
la  instrucción  obligatoria  dure  ocho  años  y  que  considera- 
ban que  en  Italia  no  es  necesaria  por  el  mismo  tiempo,  te- 
niendo en  cuenta  el  estado  psicológico  de  los  niños  italianos 
que  tienen  la  inteligencia  más  viva,  más  despierta,  mayor 
facilidad  de  percepción.  No  creo  que  estos  razonamientos 
sean  poderosos  ni  que  puedan  tomarse  muy  en  cuenta  para 
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creer  que  en  Italia  no  convendría  hacer  la  educación  obliga- 
toria por  ocho  años;  los  niños  en  Suiza  pueden  ser  tan  vi- 
vos, tan  despiertos,  con  tan  buena  imaginación  como  los 
niños  italianos,  y  repito  que  en  Suiza  la  educación  es  obli- 
gatoria por  ocho  años. 

Yo  he  estado  esperando  que  el  Sr.  Ruiz  expusiera  las 
tres  razones  fundamentales:  la  pedagógica,  la  social  y  la  de 
experiencia  personal  en  contra  del  artículo,  y  por  mucho  que 
he  hecho  no  he  podido  encontrar  la  razón  social  ni  en  rea- 
lidad otra  alguna. 

Respecto  de  lo  que  expone  el  Sr.  Ruiz  acerca  de  la  edad 
escolar,  debo  decir,  como  sin  duda  lo  manifestará  el  señor 
Subsecretario,  que  en  los  Estados  Unidos  la  instrucción  que 
corresponde  á  nuestra  primaria  y  la  que  corresponde  á  nues- 
tra preparatoria  dura  el  mismo  tiempo  que  durará  en  Méxi- 
co si  se  admiten  los  cinco  años  para  la  elemental.  Debo 
advertir  que  en  Alemania,  después  de  los  ocho  años  de  la 
instrucción  obligatoria,  el  gimnasio,  como  lo  saben  todos, 
dura  nueve  años,  y  hay  un  pregimnasio  que  dura  seis  años 
nada  más,  de  manera  que  son  diez  y  siete  años  de  instruc- 
ción. Lo  mismo  puede  decirse  de  algunos  otros  países  como 
Suiza,  que  tienen  aceptados  ocho  años  de  instrucción  obli- 
gatoria y  para  su  gimnasio  exactamente  la  misma  organiza- 
ción que  ha  aceptado  Alemania;  y  otro  tanto  puede  decirse 
de  Francia  y  de  Italia  en  que  la  instrucción  obligatoria  dura 
seis  años. 

Sr.  Chdvez:  Parte  de  lo  que  iba  yo  á  manifestar  acaba 
de  ser  expuesto  por  el  Sr.  Kiel.  Como  se  sabe,  en  los  Esta- 
dos Unidos  hay  diferentes  disposiciones  y  organizaciones 
según  los  distintos  Estados;  pero  en  general  están  todos  de 
acuerdo  en  lo  que  se  refiere  á  escuelas  primarias.  Dividen 
la  educación  del  pueblo  en  tres  partes:  la  primera,  la  que  se 
considera  elemental,  dura  cuatro  años;  la  segunda,  que  se  de- 
clara intermedia,  pero  que  siempre  forma  parte  de  la  pri- 
maria, dura  también  cuatro  años;  de  suerte  que,  las  dos  su- 
madas, dan  un  total  de  ocho  años;  la  tercera  es  la  superior: 
para  ésta  están  señalados  igualmente  cuatro  años;  así  es 
que,  en  consecuencia,  son  doce  años  los  que  se  dedican  á 
instrucción  primaria:  ocho  para  la  elemental  y  cuatro  para 
la  superior. 

Los  alumnos  hacen  sus  estudios  en  la  primaria  elemen- 
tal, en  la  gr animar  school  y  en  la  high  sckool,  y  tienen  en- 
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tonces  la  posibilidad  de  inscribirse  para  ir  á  las  escuelas 
normales  ó  á  las  universidades. 

Por  regla  general,  en  las  universidades  no  pueden  hacer 
inmediatamente  estudios  de  facultades,  sino  que  principian 
por  hacer  estudios  que  corresponden  á  alumnos  que  llaman 
no  graduados,  y  hasta  después  es  cuando  llegan  á  hacer 
estudios  superiores;  esos  estudios  de  transición  duran  fre- 
cuentemente dos  años;  en  otras  universidades  duran  tres; 
hay,  sin  embargo,  algunas  en  las  que  se  hacen  estudios  para 
determinadas  carreras  directamente  después  de  terminados 
los  estudios  de  la  high  school;  pero,  por  regla  general,  exis- 
ten esos  cursos  de  transición,  de  manera  que  en  principio 
deben  considerarse  doce  años  de  educación  primaria  ele- 
mental y  superior,  más  dos  ó  tres  de  transición.  Termina- 
dos esos  estudios,  es  cuando  se  emprenden  los  profesiona- 
les propiamente  dichos,  que  tienen  una  duración  variable, 
según  las  diferentes  profesiones,  de  dos,  tres  ó  cuatro  años. 
Si  hacemos,  pues,  la  suma,  nos  encontramos  con  que  son 
doce  los  años  que  se  dedican  á  la  instrucción  primaria,  abra- 
zando la  primaria  elemental  y  la  primaria  superior,  dos  ó 
tres  los  que  se  dedican  á  cursos  de  transición;  esto  es,  por 
todos,  catorce,  y  en  seguida  otros  dos,  tres  ó  cuatro  años, 
digamos  tres  como  término  medio,  dedicados  á  la  enseñan- 
za profesional:  resulta  así  un  total  de  diez  y  siete  años. 

Si  comparamos  esta  enseñanza  con  el  tiempo  que  está  in- 
dicado en  México,  corresponde  precisamente  á  la  nuestra. 
En  efecto:  si  se  acepta  el  contenido  del  art.  6?,  tendremos 
cinco  años  elementales,  dos  superiores  y  en  seguida  cinco 
preparatorios:  son  doce;  además,  como  máximo,  cinco  pro- 
fesionales, total  diez  y  siete.  En  consecuencia,  no  tendría- 
mos en  México  una  duración  de  estudios  mayor  que  la  que 
se  tiene  en  los  Estados  Unidos. 

El  Sr.  Kiel  nos  ha  hecho  ver  que  en  Alemania  ese  tiem- 
po es  más  largo;  por  otra  parte,  si  examinamos  las  enseñan- 
zas podremos  notar  que  la  primaria  superior  y  la  prepara- 
toria nuestra,  comparadas  con  las  que  se  dan  en  los  Estados 
Unidos,  equivalen  á  la  enseñanza  elemental,  á  la  de  la  Gram- 
mar  School,  á  la  de  la  High  School  y  á  los  dos  años  de  transi- 
ción; se  ve,  pues,  que  un  tiempo  más  breve  se  hace  en  México 
la  labor  de  enseñanza  primaria  que  se  hace  en  un  tiempo 
más  largo  en  los  Estados  Unidos;  aquí  en  doce  años  y  allá 
en  catorce.  Es  cierto,  no  obstante,  que  en  los  Estados  Uni- 
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dos  se  estudian  en  las  escuelas  primarias  algunas  otras  asig- 
naturas, por  ejemplo,  en  la  High  School  el  latín,  y  aquí,  en 
nuestras  escuelas,  no;  los  catorce  años  comprenden,  pues, 
algo  más;  en  cambio,  los  doce  de  instrucción  primaria  de 
los  Estados  Unidos  comprenden  también  algo  menos  que 
lo  que  abraza  nuestra  Escuela  Preparatoria;  el  conjunto  de 
conocimientos  que  tenga  un  alumno  de  High  School,  supo- 
niendo que  haya  aprovechado  bien  el  tiempo,  es  distinto  del 
que  tenga  un  alumno  de  la  Escuela  Preparatoria. 

Así,  con  toda  exactitud  tendrá  que  decirse  que  la  Prepa- 
ratoria no  tiene  ningún  equivalente  en  los  Estados  Unidos; 
que  en  la  Escuela  Preparatoria  se  dan  ciertos  conocimien- 
tos que  se  imparten  en  los  Estados  Unidos  en  la  High  School 
y  en  los  años  superiores  de  transición  y  que  hay,  por  lo  mis- 
mo, un  principio  de  estudios  universitarios  dentro  de  la  Es- 
cuela Preparatoria. 

En  resumen,  pues,  la  instrucción  primaria  es  más  larga 
en  los  Estados  Unidos  que  en  México,  la  profesional  más 
corta  allá  que  aquí;  pero,  si  se  toman  en  su  conjunto,  se  ve 
que  ocupan  aproximadamente  el  mismo  tiempo. 

Por  otra  parte,  como  lo  indicaba  el  Sr.  Martínez,  la  ins- 
trucción primaria  es  la  instrucción  del  pueblo,  es  la  instruc- 
ción más  importante  en  todos  los  países  y  especialmente  en 
una  República;  por  eso  se  ha  tratado  de  mejorarla  y  am- 
pliarla; y  naturalmente,  cuando  la  instrucción  primaria  es 
más  extensa  se  puede  hacer  más  ligera  la  profesional.  La 
determinación  de  ensanchar  la  enseñanza  primaria  facilita- 
ría una  multitud  de  estudios  en  la  profesional.  Esta  misma 
tendencia  es  la  que  han  manifestado  el  Consejo  y  la  Secre- 
taría cuando  han  procurado  aligerar  la  educación  profesio- 
nal y  ensanchar  la  primaria:  puede  decirse  que,  desde  este 
punto  de  vista,  la  corriente  de  ideas  que  han  venido  guiando 
al  Consejo  y  á  la  Secretaría  de  Instrucción  Pública  en  Méxi- 
co coincide  con  la  corriente  de  ideas  en  otros  países. 

La  diferencia  subsiste  sobre  todo  por  las  condiciones  eco- 
nómicas de  México;  en  otros  países  esas  condiciones  son 
mejores  y  los  padres  pueden  sostener  más  largo  tiempo  á 
sus  hijos  en  las  escuelas,  porque  tienen  lo  indispensable  para 
vivir  y  la  instrucción  primaria  puede  prolongarse  por  más 
tiempo.  En  los  pueblos,  en  cambio,  como  México,  en  que  los 
recursos  son  más  limitados,  no  se  puede  prolongar  la  ins- 
trucción primaria  por  mucho  tiempo;  por  eso  aquí,  en  la  im- 
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posibilidad  de  señalar  ocho  años  de  instrucción  obligatoria 
y  cuatro  de  instrucción  superior  como  en  los  Estados  Uni- 
dos, se  señalaron  cinco  y  dos,  respectivamente.  Si  la  ley  pi- 
diera doce  años  en  lugar  de  siete,  que  indica  el  proyecto,  pe- 
diría un  esfuerzo  que  la  sociedad  no  podría  hacer. 

Limitar,  sin  embargo,  como  se  ha  limitado  hasta  ahora 
esta  enseñanza  á  cuatro  años,  es  poner  la  educación  elemen- 
tal mucho  más  abajo  que  la  de  los  pueblos  más  adelantados 
y  entre  ellos  el  pueblo  vecino  que  estimula  á  los  pueblos  cer- 
canos. Es  necesario  que  si  existen  entre  ellos  y  nosotros 
distancias,  cuando  menos  se  trate  de  hacerlas  más  reduci- 
das, y  que  los  mexicanos  nos  vayamos  poniendo,  en  lo  posi- 
ble, en  la  misma  línea,  en  el  mismo  frente. 

Si  no  se  puede  conseguir  esto  de  una  manera  absoluta 
por  las  malas  condiciones  económicas,  por  lo  menos  haga- 
mos un  esfuerzo.  Para  muchas  familias,  es  cierto,  ni  este  es- 
fuerzo será  posible,  no  podrán  mantener  á  sus  hijos  durante 
cinco  años  en  las  escuelas;  por  eso  es  por  lo  que  el  art.  6? 
del  proyecto  señala  la  posibilidad  de  reducir  el  tiempo  en 
caso  absolutamente  necesario. 

¿A  cuánto  podrá  reducirse  ese  tiempo?  ¿á  tres  años  como 
dice  el  Sr.  Ruiz?  No  se  puede  decir,  por  las  condiciones  de 
miseria  que  son  todavía  á  menudo  horribles  en  nuestra  pa- 
tria y  que  superan,  por  desgracia,  en  algunos  puntos  á  cuanto 
nuestra  imaginación  nos  puede  sugerir.  Por  eso  en  ciertos 
lugares  los  niños  no  podrán  tener  más  que  un  año  de  ins- 
trucción obligatoria;  es  un  resultado  que  salta  á  la  vista  tan 
pronto  como  se  examinan  los  correspondientes  datos  esta- 
dísticos. Hay  localidades,  en  efecto,  en  que  es  imposible  que 
los  niños  reciban  la  instrucción  por  más  tiempo  porque 
tienen  que  salir  desde  luego  de  sus  casas  á  buscar  el  pan, 
á  ayudan  á  sus  infelices  padres  cuando  apenas  comienzan  á 
vivir. 

El  artículo  prevé  claramente  todas  las  posibilidades  y 
las  prevé  con  una  inmensa  amplitud;  lo  mejor,  es  claro,  se- 
ría poder  decir:  la  instrucción  obligatoria  durará  ocho  años 
y  se  dará  como  en  los  países  más  adelantados;  pero,  en  la 
imposibilidad  de  llegar  á  esto,  la  Comisión  se  ha  visto  pre- 
cisada á  decir  que  durará  cinco  años,  y  luego  ha  tenido  que 
señalar  la  posibilidad  de  reducir  hasta  á  sólo  un  año  esa 
educación. 

Volviendo  finalmente  al  punto  de  partida,  si  se  comparan 
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los  dos  tiempos:  el  que  debe  durar  por  regla  general  en 
México  y  el  que  dura  en  los  Estados  Unidos  la  educación, 
se  puede  ver  que  en  su  conjunto  no  son  más  largos  los  es- 
tudios en  nuestros  países  que  en  el  vecino  del  Norte;  sólo 
que,  como  en  México,  según  lo  he  dicho,  por  incontrasta- 
bles razones  económicas,  no  ha  podido  tomar  ensanche  sufi- 
cientemente la  educación  primaria,  ha  sido  forzoso  que  la 
preparatoria  y  la  profesional  sean  más  largas  que  en  otros 
países. 

Sr.  Ruiz:  Me  voy  á  referir  á  lo  dicho  por  el  Sr.  Kiel,  á 
tratar  de  esclarecer  lo  que  á  él  le  parecía  que  no  era  claro. 

En  primer  lugar,  conozco  las  escuelas  de  Francia  y  de  Ita- 
lia; en  Francia  hice  un  estudio  de  la  Escuela  Turgot,  que 
se  tiene  por  modelo.  En  ésta  son  seis  los  años  obligatorios; 
pero  allí  quedan  comprendidas  la  educación  primaria  ele- 
mental y  la  superior;  aquí  serían  siete  años.  Por  otra  parte, 
desde  un  principio  indiqué  que  no  sería  fácil  hacer  la  com- 
paración por  las  condiciones  del  pueblo  mexicano  y  las  de 
los  demás  países;  nosotros  estamos  muy  lejos  de  las  condi- 
ciones en  que  están  los  pueblos  de  Alemania  y  Suiza;  no 
hay  parangón  posible  entre  ellos  y  México.  Voy  á  satisfacer 
los  deseos  del  Sr.  Kiel.  Dije  que  había  una  razón  social  en 
contra  del  artículo;  el  señor  Subsecretario  acaba  de  darla: 
el  elemento  económico;  y  la  razón  que  dio  fué  que  los  pa- 
dres de  familia  no  pueden  desprenderse  de  sus  hijos  cinco 
años  por  las  condiciones  sociales  en  que  se  encuentran.  Esta 
es  una  razón  en  contra  de  la  idea  de  prolongar  la  enseñan- 
za elemental.  El  punto  de  vista  pedagógico  es  éste:  en  cua- 
tro años,  con  buenos  métodos,  se  puede  lograr  la  enseñanza 
de  los  conocimientos  indispensables;  la  Pedagogía  da  la  cla- 
ve para  hacerlo.  La  observación  personal  es  la  que  acaba 
de  señalar  el  señor  Subsecretario:  en  la  mayor  parte  de  los 
pueblos  del  Distrito  no  recorren  los  niños  los  cuatro  años 
que  marca  la  ley,  sino  que  asisten  un  término  menor  á  la 
escuela.  Por  esto  había  dicho  que  tenía  tres  razones  en  con- 
tra del  artículo,  una  pedagógica,  una  social  y  otra  personal. 

Sr.  Cabrera:  Como  se  ha  visto  por  la  discusión,  dos  son 
los  aspectos  bajo  los  cuales  se  puede  considerar  el  aumento 
de  un  año  en  la  escuela  elemental:  uno  por  comparación  con 
los  estudios  posteriores,  otro  en  sí  mismo.  Se  ha  dicho,  por 
una  parte,  que  se  pueden  reducir  los  años  en  la  escuela  pri- 
maria; que  la  misma  reducción  de  los  estudios  superiores  es 
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una  razón  para  aumentar  los  inferiores.  Diré  que  está  fue- 
ra de  discusión  lo  que  ha  servido  de  base  para  discutir  el 
artículo.  Si  los  estudios  fundamentales  requieren  más  am- 
plitud para  que  puedan  hacerse  los  posteriores,  entonces  se- 
rá mejor  aumentar  la  instrucción  primaria  superior. 

Sr.  Sierra:  Fíjese  bien  el  Sr.  Cabrera  en  que  estamos 
discutiendo  lo  referente  á  la  instrucción  primaria  elemental; 
si  vamos  á  embrollar  esta  discusión  llegaremos  al  fin  del 
año  sin  haber  resuelto  nada  conveniente. 

Sr.  Cabrera:  No  es  posible  tratar  este  asunto  aislada- 
mente; hay  que  tener  en  cuéntalos  otros  artículos.  Llego  á 
esta  conclusión:  el  tiempo  de  la  enseñanza  primaria  elemen- 
tal no  deberá  aumentarse;  el  que  se  debe  aumentar  es  el  de 
la  superior  que  tiene  otro  fin.  Pero,  considerando  solamente 
el  aumento  de  tiempo  con  respecto  á  la  escuela  elemental, 
debo  decir  que  hay  que  considerar  las  causas  económicas, 
de  que  no  haré  mención  puesto  que  el  señor  Subsecretario 
ha  hablado  con  toda  claridad  de  ellas.  Comparando  la  situa- 
ción económica  de  pueblos  como  Alemania,  Francia,  Italia  y 
Estados  Unidos  con  la  nuestra,  encontraremos  que  son  dis- 
tintas, y  que  en  virtud  de  ellas  no  debe  aumentarse  en  Mé- 
xico la  instrucción  primaria  elemental.  No  hay  duda  que 
las  condiciones  psicológicas  y  fisiológicas  del  niño  deben  es- 
tablecer las  diferencias  de  instrucción  entre  los  otros  países 
y  nosotros.  Cuando  los  señores  Subsecretario  de  Instruc- 
ción Pública  y  Kiel  nos  han  informado  acerca  de  la  edu- 
cación en  Alemania,  Suiza  y  Estados  Unidos,  yo  me  pre- 
guntaba: ¿cuál  es  el  término  medio  del  desarrollo  del  niño 
en  cada  uno  de  esos  países?  ¿A  qué  edad  adquieren  cierto  vi- 
gor las  facultades  de  los  niños  de  esos  países  y  á  qué  edad 
concluye  la  niñez  del  hombre  en  esos  países  y  en  México? 
Me  basta  indicar  que  el  término  medio  de  vida  en  México 
es  muy  inferior  al  término  medio  de  los  países  anglo-sajo- 
nes.  Por  consiguiente,  no  solamente  hay  que  tener  en  Cuen- 
ta las  condiciones  económicas,  sino  que  habrá  que  tener  en 
cuenta  cuándo  va  á  comenzar  en  México  la  instrucción  y 
cuándo  va  á  concluir.  Indudablemente  es  menor  el  promedio 
de  la  vida  en  México  que  en  los  países  con  que  se  ha  com- 
parado; estamos,  además,  en  una  situación,  no  como  Esta- 
dos Unidos  que  estudian  el  problema  de  la  reducción  del 
trabajo,  suio  que  estamos  frente  á  una  situación  en  que  cada 
día  se  clama  contra  falta  de  brazos. 
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Por  lo  que  se  refiere  á  la  extensión  que  tiene  el  programa 
actual,  se  ha  dicho  con  precisión  que  la  tendencia  de  la  ley- 
ha  sido  reducir  los  programas  de  las  materias.  Es  cierto  que 
el  Sr.  Martínez  nos  ha  hecho  notar  que  se  aumentan  algu- 
nas asignaturas,  como  la  de  trabajos  manuales,  pero  queda 
compensado  el  aumento  de  una  materia  con  el  de  un  año. 
En  la  ley  vigente  encontramos  distribuidos  los  programas 
antiguos,  con  toda  su  extensión,  en  cuatro  años;  no  creo  que 
no  pudiera  darse  en  la  actualidad  en  cuatro  años  la  enseñan- 
za elemental.  A  mí  me  parece  que  lo  natural  sería  que  el 
Ejecutivo  tuviera  facultad  para  ampliar  la  enseñanza  su- 
perior. 

Debo  hacer  marcar  otro  aspecto  del  problema  que  pro- 
bablemente el  Sr.  Williams  y  algunos  otros  señores  Conse- 
jeros ven  claro;  la  educación  en  las  escuelas  particulares 
tendrá  que  guiarse  por  la  vigencia  de  la  nueva  ley;  la  ma- 
yor parte  de  esas  escuelas  tendrán  que  sujetarse  á  estos  pro- 
gramas y,  en  consecuencia,  tendrán  que  impartir  su  instruc- 
ción en  cinco  años  como  manda  la  ley.  Esto  traerá  ciertas 
consecuencias  para  las  escuelas  particulares.  Si  vemos  esto 
desde  un  punto  de  vista  general  diremos  que  no  nos  inte- 
resa; pero  como  una  gran  parte  de  los  niños  se  educan  en 
escuelas  particulares,  y  estas  escuelas  sufrirán  por  la  pro- 
mulgación de  la  nueva  ley,  habrá  que  fijarse  en  ellas.  Pedi- 
ría yo  que  el  artículo  quedara  redactado  en  esta  forma:  "La 
educación  primaria  elemental  se  distribuirá  en  cuatro  años 
y  se  impartirá  á  niños  que  tengan  de  6  á  14  años  de  edad. 
El  Ejecutivo  queda  autorizado,  no  obstante,  para  distribuir, 
la  educación  primaria  elemental  en  mayor  numero  de  años 
cuando  y  donde  lo  juzgue  conveniente." 

Sr.  Sierra:  Se  pregunta  al  Consejo  si  está  suficiente- 
mente discutido  el  art.  6? 

Sr.  Flores:  Se  procede  á  la  votación.  Los  señores  que  vo- 
ten por  la  negativa  que  digan  sus  nombres.  Quedó  apro- 
bado el  artículo  contra  los  votos  de  los  Sres.  Williams,  Do- 
mínguez, Cabrera,  Ruiz  y  Vázquez  Gómez. 

"Art.  7?  La  educación  primaria  superior  tendrá  por  mira 
ampliar  la  primaria  elemental  acreciendo  los  conocimientos 
del  niño,  y  cultivando  en  él  energías,  sentimientos  y  mo- 
dos de  conducta  de  más  complexidad  que  los  elementales, 
para  prepararlo  al  desempeño  defunciones  sociales  más  im- 
portantes." 
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"Servirá  también  como  preparación  indispensable  de  la 
enseñanza  impartida  por  el  Estado  en  las  escuelas  secunda- 
rias, preparatorias,  normales  y  especiales  que  constituyan 
categorías  superiores  de  educación." 

Está  á  discusión: 

Sr.  Ruiz:  Estoy  de  acuerdo  con  el  pensamiento  funda- 
mental del  artículo;  pero  no  entiendo  la  última  parte  que 
dice:  Servirá  también  como  preparación  indispensable.  .  .  . 
De  esta  segunda  parte  lo  que  no  entiendo  es  la  frase  "que 
constituyan  categorías  superiores  de  educación",  y  se  enu- 
meran escuelas  que  todas  constituyen  categorías  superiores 
de  educación.  Yo  pediría  que  se  suprimiera  esta  última  par- 
te con  lo  cual  quedaría  perfectamente  bien  el  artículo. 

Sr.  Martínez:  Acaso  no  está  muy  claro  el  pensamiento; 
pero  se  trata  de  decir  esto,  que  esta  enseñanza  primaria  su- 
perior debe  servir  como  preparación  para  las  escuelas  se- 
cundarias, preparatoria  y  normales  y,  además,  para  ciertas 
escuelas  especiales  que  constituyan  categorías  superiores  de 
educación.  De  las  escuelas  especiales,  habrá  unas  que  no 
constituyan  categorías  superiores  de  educación;  pero  otras 
muchas  sí,  por  ejemplo  la  Escuela  de  Aspirantes.  Esta  es 
una  escuela  especial  que  exige  que  vayan  los  alumnos  con 
educación  superior,  es  una  escuela  especial  que  tiene  una 
categoría  superior,  pues  que  es  casi  profesional.  Esto  es  á 
lo  que  se  refiere  la  expresión  que  quiere  suprimir  el  señor 
Ruiz. 

Sr.  García:  Hago  notar  á  la  Comisión  dictaminadora  una 
incorrección  de  detalle.  Dice  el  artículo  que  la  educación  pri- 
maria superior  tendrá  por  mira  ampliar  la  primaria  elemen- 
tal, acreciendo  los  conocimientos  de  los  niños  y  cultivando 
en  él  energías,  sentimientos  y  modos  de  conducta  de  más 
complexidad  que  las  elementales,  para  prepararlo  al  desem- 
peño de  funciones  sociales  más  importantes.  Como  el  artícu- 
lo no  habla  de  otras  funciones  y  al  hablar  de  funciones  más 
importantes  lo  presupone,  yo  suplicaría  á  la  Comisión  que 
le  diera  al  artículo  una  redacción  más  precisa,  puesto  que  en 
una  ley  no  sale  sobrando  la  precisión.  Me  permitiría  am- 
pliar más  mi  súplica:  yo  me  congratularía  de  que  se  supri- 
miera esta  parte  del  artículo  en  que  se  viene  á  condenar  de 
antemano  á  los  niños  que  solamente  cursan  la  instrucción 
primaria  elemental  á  funciones  sociales  de  poca  importan- 
cia; cosa  que  me  parece  absurda.  Así  es  que  respetuosa- 
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mente  suplico  á  la  Comisión  que  le  dé  mayor  claridad  al 
artículo  ó  que  suprima  las  palabras:  "para  prepararlo  al  des- 
empeño de  funciones  más  importantes;"  me  parece  que  sa- 
len sobrando  y  además  las  juzgo  inconvenientes. 

Sr.  Torres  Quintero:  Hay  que  volver  á  leer  el  artículo  don- 
de habla  del  fin  de  la  educación  primaria  elemetal;  el  artícu- 
lo dice  que  el  fin  de  la  educación  primaria  elemental  con- 
sistirá en  realizar  el  desenvolvimiento  armonioso  del  niño, 
dando  vigor  á  su  personalidad  y  creando  en  él  hábitos  que 
lo  hagan  apto  para  el  desempeño  de  sus  futuras  funciones 
sociales.  La  escuela  primaria  elemental  trata  de  dar  al  niño 
los  elementos  necesarios  para  que  desempeñe  sus  futuras 
funciones  sociales,  no  se  habla  de  cuáles;  pero  como  en  algo 
se  ha  de  distinguir  la  primaria  elemetal  de  la  primaria  su  - 
perior, aquí  en  este  artículo  se  dice  que  la  educación  supe- 
rior lo  preparará  para  funciones  más  importantes  que  aque- 
llas á  que  prepara  la  educación  primaria  elemental.  Como 
la  educación  primaria  superior  amplía  los  conocimientos  de 
los  niños,  de  hecho  los  prepara  á  funciones  más  importantes. 

Sr.  García:  El  artículo  no  dice  lo  que  el  Sr.  Torres  Quin- 
tero acaba  de  indicar,  y  es  lo  que  yo  quiero  que  diga  con 
toda  claridad:  que  á  los  educandos  de  la  escuela  primaria 
superior  se  les  va  á  preparar  para  funciones  sociales  más 
importantes  que  aquellas  que  están  destinadas  á  los  educan- 
dos de  las  escuelas  elementales;  precisamente  esa  es  mi  ob- 
jeción, que  el  artículo  no  dice  lo  que  con  tanta  rapidez  lee 
en  él  el  Sr.  Torres  Quintero.  El  Sr.  Torres  Quintero  se  re- 
fiere al  art.  4?,  muy  anterior  y  desligado  enteramente  del  que 
está  á  discusión. 

Si  este  art.  7?  se  refiere  á  las  funciones  de  que  habla  el 
art.  4°  ¿por  qué  no  decirlo?  ¿qué  inconveniente  hay  en  dar- 
le mayor  claridad?  Creo  que  ninguno.  Pero  vuelvo  á  insis- 
tir en  ese  término  "funciones  más  importantes."  Ya  me  pa- 
rece ver  á  la  Comisión  convertida  en  anatematizadora  de 
los  educandos  de  la  escuela  elemental,  y  condenándolos  á 
que  no  vayan  á  desempeñar  funciones  sociales  importantes. 
¿Por  qué?  Si  estos  educandos  después,  por  su  propio  esfuer- 
zo, por  el  medio  social  en  que  vivan  llegan  á  adquirir  apti- 
tudes, ¿por  qué  no  habían  de  desempeñar  funciones  impor 
tantes  contra  lo  que  dice  el  artículo? 

Sr.  Torres  Quintero:  No  había  percibido  realmente  la  ob- 
jeción del  Sr.  García;  él  cree  que  este  artículo  viene  á  reba- 
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jar  la  condición  social  de  aquellas  personas  que  sólo  han 
tenido  oportunidad  de  recibir  la  educación  elemetal,  y  yo 
digo:  de  dos  personas,  una  que  ha  estudiado  cinco  años  y 
otra  que  ha  estudiado  siete,  ¿cuál  será  más  apta?  Podemos 
llevar  al  terreno  utilitario  esta  cuestión:  un  jefe  de  oficina 
necesita  una  persona  que  le  ayude  en  sus  trabajos  y  se  le 
presentan  dos  individuos,  uno  con  un  certificado  de  escuela 
superior  y  otro  con  un  certificado  de  escuela  elemental;  sin 
anatematizar  al  que  tiene  menores  conocimientos,  preferirá 
á  aquél  que  los  tiene  mayores.  El  artículo  trata  de  dar  á 
cada  cual  lo  que  es  suyo,  no  de  anatematizar,  ni  de  rebajar 
la  condición  social  de  las  personas. 

Sr.  Cabrera:  En  vista  de  la  explicación  hecha  por  el  señor 
Torres  Quintero  no  tendré  más  que  agregar  que  me  pare- 
ce bien  el  artículo;  la  mente  fué  distinguir  entre  el  obrero 
y  el  empleado,  el  comerciante,  etc.,  que  requieren  una  ins- 
trucción más  amplia  y  una  educación  más  esmerada,  porque 
van  á  desempeñar  funciones  más  amplias,  no  más  importan- 
tes, puesto  que  no  podemos  decir  que  las  funciones  del  sol- 
dado sean  menos  importantes  que  las  funciones  del  general, 
aunque  éstas  sean  más  elevadas.  Hecha  esta  aclaración, 
creo  que  sería  conveniente  que,  en  vez  de  importantes,  se  di- 
jera más  amplias:  así  quedaría  perfectamente. 

En  cuanto  á  las  escuelas  especiales  que  constituyen  cate- 
gorías superiores  de  educación,  no  me  satisface  lo  dicho  por 
el  Sr.  Martínez;  no  veo  cómo  pueda  ser  la  de  los  cadetes  de 
Tlálpam  categoría  superior. 

Sr.  Vázquez  Gómez;  No  obstante  que  este  artículo  está 
muy  ligado  con  el  anterior,  voy  á  decir  algo  acerca  del  que 
se  discute.  Yo  no  soy  partidario  de  la  idea  que  expresa  la 
segunda  parte  de  este  artículo,  porque  dice  que  la  enseñan- 
za superior  será  preparación  indispensable  de  la  enseñanza 
impartida  por  el  Estado  en  las  escuelas  secundarias,  prepa- 
ratoria, normales  y  especiales  que  constituyan  categorías  su- 
periores de  educación.  Yo  creo  que  dos  años  de  instrucción 
superior  no  bastan  para  satisfacer  las  necesidades  de  la  es- 
cuela secundaria.  En  consecuencia,  yo  no  preferiría  que  se 
considerara  ésta  como  enseñanza  previa,  sino  que  baste  con 
la  educación  primaria  elemental.  Las  razones  que  tengo  para 
ello  son  éstas:  los  programas  de  la  escuela  secundaria  de- 
ben ser,  y  son  de  tal  modo  extensos,  que  no  es  posible  que 
se  desarrollen  ya  sea  en  cinco  ó  seis  años;  este  es  un  perío- 
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do  extraordinariamente  corto,  y  á  la  vez  resulta  que  la  en- 
señanza primaria  se  hace  mala  y  se  dedica  muy  poco  tiem- 
po á  cada  materia.  Las  personas  que  hicieron  uso  de  la  pala- 
bra se  refirieron  á  Alemania,  y  voy  á  fijarme  en  Alemania; 
allí  son  nueve  años  de  enseñanza  secundaria  en  los  gimna- 
sios, y  hay  tiempo  para  desarrollar  un  buen  programa.  Es 
cierto,  en  cambio,  que  después  de  tres  años  de  enseñanza 
elemental  los  alumnos  pueden  entrar  al  gimnasio.  De  ma- 
nera que  yo  quisiera  que  la  educación  primaria  superior  no 
fuera  antecedente  indispensable  para  entrar  á  la  escuela  se- 
cundaria; la  enseñanza  primaria,  como  primer  escalón,  como 
escuela  universitaria,  como  enseñanza  que  tiende  á  la  univer- 
salidad, que  va  á  repartir  la  instrucción  á  mayor  número  de 
personas  y  que  forma  la  base  de  la  enseñanza,  tiene  una  im- 
portancia extraordinaria;  pero  la  enseñanza  secundaria  la 
tiene  también.  Yo  iba  á  pedir,  pero  no  lo  pido,  que  se  des- 
arrollara la  educación  primaria  en  mayor  número  de  años, 
en  6,  7  ú  8  años,  haciendo  obligatorio  el  número  que  se  cre- 
yera conveniente.  Lo  repito,  desde  cierto  punto  de  vista  tie- 
ne más  importancia  la  escuela  secundaria,  de  manera  que 
cada  una  tiene  su  importancia  relativa.  No  estoy  de  acuer- 
do con  la  segunda  parte  del  artículo,  que  dice  que  la  ense- 
ñanza superior  sea  antecedente  indispensable  para  entrar  á 
las  escuelas  secundarias,  preparatorias,  normales  y  especia- 
les, fundándome  en  que  el  tiempo  que  se  dedica  á  esa  ense- 
ñanza no  es  suficiente  para  desarrollar  un  buen  programa. 

Sr.  Sierra:  Haré  advertir  que  en  las  autorizaciones  que 
el  Congreso  se  sirvió  dar  á  la  Secretaría  de  Instrucción  Pú- 
blica para  legislar  en  materia  de  enseñanza,  se  dice  que  la 
escuela  primaria  superior  servirá  de  preparación  necesaria 
para  las  escuelas  secundarias;  así  es  que  sobre  esto  no  po- 
demos discutir. 

Sr.  Flores:  ¿Está  suficientemente  discutido  el  artículo? 
Lo  está.  Se  procede  á  la  votación.  Los  señores  Consejeros 
que  voten  en  contra  que  digan  sus  nombres. 

Aprobado  el  art.  7?  Art.  8?  "La  educación  primaria  su- 
perior se  impartirá  á  los  alumnos  que  hayan  terminado  la 
educación  primaria  elemental,  y  se  obtendrá  enseñando,  de 
un  modo  menos  rudimentario: 

•  La  lengua  nacional  por  medio  de  ejercicios  orales  y  es- 
critos; 

Elementos  de  aritmética; 
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Elementos  de  geometría; 

Nociones  de  ciencias  físicas  y  naturales  y  de  higiene; 
Elementos  de  geografía; 

Elementos  de  historia  patria  y  de  historia  general; 

Instrucción  cívica; 

Una  lengua  viva  extranjera; 

Dibujo  y  trabajos  manuales,  acentuando  sus  elementos  es- 
téticos y  su  carácter  utilitario,  pero  sin  que  predominen  so- 
bre el  educativo. 

Ejercicios  físicos; 

Canto; 

Trabajos  domésticos  para  las  niñas,  incluyendo  el  cultivo 
de  plantas; 

Y  ejercicios  militares  para  los  niños. 

Las  labores  todas  de  la  escuela  tenderán  á  producir  el 
perfeccionamiento  moral  de  los  alumnos;  á  este  fin  coopera- 
rán incesantemente  el  Director,  los  maestros,  los  educandos 
y  los  inspectores  respectivos.  Las  sugestiones  y  enseñan- 
zas morales  y  los  correspondientes  formularios  prácticos  del 
deber  se  derivarán  de  inferencias  de  la  vida  escolar  y  social." 

Está  á  discusión. 

Sr,  Williams:  Me  llama  la  atención  la  asignatura  de  tra- 
bajos  domésticos  para  las  niñas,  incluyendo  cultivo  de  plan- 
tas; no  sé  por  qué  la  Comisión  puso  esto;  "incluyendo  el  cul- 
tivo de  plantas".  Yo  quisiera  una  explicación  porque  es  muy 
chistoso  para  mí  esto  de  "incluyendo  el  cultivo  de  plantas". 

Sr.  Sierra:  La  Comisión  explicará  lo  que  desea  el  se 
ñor  Williams. 

Sr.  Martínez:  Se  trata  de  las  plantas  que  se  pueden  cul- 
tivar en  la  casa;  no  se  ha  conseguido  que  los  trabajos  do- 
mésticos se  hagan  extensivos  á  esto;  se  ha  creído  que  las  la- 
bores domésticas  comprenden  tan  solo  el  arreglo  de  las  ha- 
bitaciones, el  lavado  y  planchado,  y  cosas  por  el  estilo;  pero 
nunca  se  han  hecho  extensivos  al  cultivo  de  las  flores,  que 
es  lo  único  que  se  puede  hacer  en  la  casa.  Por  esto  se  in- 
cluyó en  la  asignatura  de  trabajos  domésticos  el  cultivo  de 
plantas,  que  se  ha  considerado  parte  de  los  trabajos  domés- 
ticos. 

Sr.  Williams:  Señores,  el  cultivo  de  plantas  es  un  estu- 
dio muy  serio;  para  dedicarse  á  este  estudio  yo  creo  que  se 
necesita  mucho  tiempo;  hay  tantas  flores,  tantas  plantas  que 
tendría  que  perderse  la  mitad  del  tiempo  en  este  estudio. 
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Yo  creo  que  en  los  trabajos  domésticos  se  debe  enseñar  lo 
que  sea  posible  enseñar,  ¿y  cómo  se  va  á  enseñar  el  culti- 
vo de  plantas  en  la  ciudad?  Esto  es  casi  absurdo,  suprimá- 
moslo. No  veo  la  necesidad  de  enseñar  el  cultivo  de  plantas 
que  es  lo  más  difícil  que  hay. 

Sr.  Sierra:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Murillo. 

Sr.  Murillo:  Este  es  un  programa  general,  y  no  detalla- 
do; por  otra  parte,  algunas  personas  de  las  que  están  aquí 
presentes  pueden  dar  testimonio  de  que  en  la  Escuela  Nor- 
mal se  están  recibiendo  en  este  momento  plantas  cultivadas 
por  los  alumnos,  y  me  parece  que  han  realizado  una  ense- 
ñanza práctica  y  han  aprendido  todo  lo  relativo  á  una  plan- 
ta tomando  el  cultivo  de  esta  planta. 

Sr.  Cabrera:  Es  bien  sabido  que  nuestro  atavismo  espa- 
ñol nos  hace  necesario  el  cultivo  de  flores;  pero  no  es  ese  el 
punto  que  voy  á  tocar.  Voy  á  decir  algo  que  va  á  parecer 
á  tal  punto  monstruoso  que  temo  exponerlo:  yo  suprimiría 
la  enseñanza  de  una  lengua  viva  extranjera,  y  dedicaría  me- 
jor tiempo  á  la  lengua  nacional.  De  todos  los  países,  México 
es  el  más  obligado  á  defender  la  lengua  española,  que  por 
desgracia  va  cada  día  á  menos.  La  enseñanza  de  una  len- 
gua viva  extranjera  en  la  educación  primaria  superior  se  ex- 
plica por  las  necesidades  del  país  y  la  enseñanza  que  más 
se  necesita  es  la  del  inglés.  Por  lo  tanto  yo  suprimiría  el  pá- 
rrafo que  dice:  "enseñanza  de  una  lengua  viva  extranjera" 
y  volvería  á  poner  lengua  nacional,  porque  si  algo  necesi- 
tamos indispensable  y  forzosamente,  es  la  enseñanza  del 
idioma  nacional  que  ha  sido  muy  descuidada  y  todo  lo  que 
se  haga  será  poco;  yo  pondría  en  los  dos  párrafos  enseñan- 
za de  la  lengua  nacional. 

Sr.  Ruiz:  No  tengo  esperanza  de  que  la  Comisión  acce- 
da á  ninguna  indicación;  pero  aquí  se  impone  hacerla.  Hay 
en  el  programa  una  palabra  que  no  he  podido  encontrar  en 
el  Diccionario,  la  palabra  rudimentario;  y  sería  prudente 
poner  la  palabra  que  corresponde  á  ésta.  Yo  pediría  tam- 
bién que  se  suprimiera  la  última  parte  que  es  de  regla- 
mentación, y  que  está  expresada  en  el  art.  5?  casi  con  las 
mismas  palabras,  con  solo  una  pequeña  variación.  En  segun- 
do lugar  me  llama  la  atención  que,  cuando  se  discutió  el 
,art.  5?,  (me  refiero  á  esto,  porque  encuentro  falta  de  para- 
lelismo entre  las  relaciones  de  las  mismas  asignaturas),  se 
dió  una  gran  importancia  á  que  se  dijera  cómo  se  enseñaba 
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la  lengua  nacional  y  en  cambio  del  dibujo  no  se  dice  cómo 
se  va  á  enseñar;  aquí  me  llama  la  atención  que  al  hablar  de 
la  lengua  nacional  se  indica  el  procedimiento  que  se  va  á 
seguir  y  en  cambio  la  parte  de  aritmética  no  dice  cómo  se 
va  á  enseñar,  si  por  problemas  ó  por  teoremas,  y  el  dibujo 
que  en  el  art.  5?  no  tiene  ninguna  indicación  aquí  tiene  tres 
renglones;  en  consecuencia,  sería  bueno  poner  explicaciones 
á  todas  las  asignaturas,  ó  suprimir  las  que  ya  tienen,  de  esta 
suerte  habría  concordancia  en  todas  las  partes  que  corres- 
ponden á  este  artículo. 

Sr.  Williams:  Todos  sabemos  que  la  Comisión  no  está 
dispuesta  á  corregir,  sino  que  los  artículos  han  de  ser  apro- 
bados tal  como  están;  pero  si  ustedes  se  dedican  á  estudiar 
seriamente  el  punto  á  que  acaba  de  aludir  el  Sr.  Cabrera 
se  verá  que  es  de  mucha  importancia,  es  muy  serio;  yo  po- 
dría enseñar  á  ustedes  cartas  de  hombres  profesionales  con 
errores  de  ortografía.  Exigir  el  estudio  de  dos  idiomas  al 
mismo  tiempo  en  la  educación  primaria  es  un  disparate  enor- 
me, en  primer  lugar;  en  segundo  lugar,  en  dos  años  no  se 
enseña  un  idioma  dando  clase  tres  horas  por  semana,  esto 
es  un  engaño.  La  prueba  de  esto  es  que  los  conocimientos 
de  lenguas  que  se  adquieren  en  la  instrucción  primaria  no 
sirven  de  nada.  Sería  mejor  que  este  tiempo  lo  emplearan 
los  alumnos  en  la  lengua  nacional  para  que  no  entren  en  la 
preparatoria  sin  saber  ortografía,  ni  salgan  de  ella  ignorán- 
dola todavía.  Así  pues  esa  asignatura  de  lengua  viva  ex- 
tranjera debería  abolirse.  Soy  de  esta  opinión  porque  la 
práctica  me  lo  ha  enseñado;  vale  más  que  los  alumnos  sepan 
bien  su  idioma  y  no  que  sepan  garabatear  cuatro  palabras 
inglesas  que  de  nada  les  sirven.  Después  de  la  escuela  su- 
perior tienen  una  escuela  de  comercio  donde  pueden  apren- 
der los  idiomas  que  gusten,  porque  yo  creo  que  en  dos  años 
no  aprenden  nada  y  este  tiempo  es  perdido;  lo  tengo  expe- 
rimentado en  28  años  de  práctica. 

Sr.  Martínez:  Voy  á  procurar  contestar  á  las  objecio- 
nes del  Sr.  Ruiz,  lo  mismo  que  á  las  de  los  Sres.  Cabrera  y 
Williams. 

Por  lo  que  respecta  á  la  palabra  rudimentario  no  tengo  la 
seguridad  de  si  estará  ó  no  en  el  Diccionario;  pero  esta  es 
cuestión  de  poca  importancia,  y  además  este  proyecto  va  á 
pasar  después  por  un  examen  muy  detenido  en  todo  lo  re- 
ferente á  estilo. 
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Respecto  á  lo  que  dice  el  Sr.  Ruiz,  á  saber,  que  tratán- 
dose de  lengua  nacional  y  de  dibujo  se  hacen  algunas  ex- 
plicaciones, he  aquí  la  razón:  en  la  escuela  primaria  supe- 
rior se  podría  enseñar  gramática  al  abrigo  de  la  asignatura 
de  lengua  nacional  y  se  trata  de  expresar  que  aun  en  la  pri- 
maria superior  no  habrá  gramática,  que  la  enseñanza  de  la 
lengua  patria  no  ha  de  hacerse  por  medio  de  la  gramática. 
Respecto  del  dibujo  sucede  una  cosa  análoga;  los  profeso- 
res quieren  enseñar  esta  materia  con  el  mismo  carácter  con 
que  se  enseña  en  la  Escuela  de  Bellas  Artes;  creen  que  se  le 
puede  dar  cierto  carácter  profesional,  y  se  ha  querido  pre- 
venir ese  abuso,  esa  mala  interpretación  y  que  no  se  olvide 
que  el  dibujo  ha  de  estar  subordinado  á  un  fin  educativo. 
Estas  son  las  razones  que  se  han  tenido  para  hacer  las  ex- 
plicaciones que  combate  el  Sr.  Ruiz. 

En  cuanto  á  la  supresión  de  la  enseñanza  de  una  lengua 
viva  extranjera  y  á  que  sea  mejor  enseñar  la  lengua  nacio- 
nal, en  primer  lugar,  si  como  dice  el  Sr.  Williams,  después 
de  los  seis  años  que  los  alumnos  han  estado  en  la  primaria 
y  después  en  la  Preparatoria  no  saben  escribir  con  ortogra- 
fía, entonces  no  tenemos  remedio;  de  nada  servirá  poner  este 
estudio  en  vez  de  otras  materias,  si  se  confiesa  que  después 
de  seis  años  de  primaria  y  seis  de  preparatoria  no  se  aprende 
nada.  Yo  creo  que  hay  alguna  exageración  á  este  respecto. 
Probablemente  ha  habido  algún  vicio,  se  ha  descuidado  la 
enseñanza  de  esta  asignatura  y  por  eso  ha  dado  esos  resul- 
tados; pero,  como  ahora  se  trata  de  excluir  esos  errores,  se 
tendrá  en  cuenta  la  tristísima  experiencia  que  hay  sobre  el 
particular.  No  creo  que  con  la  supresión  de  la  lengua  ex- 
tranjera se  llegara  al  perfeccionamiento  en  la  lengua  nacio- 
nal tratándose  de  las  escuelas  superiores.  Por  otra  parte,  si 
la  educación  primaria  superior  debe  servir  de  base  para  ad- 
quirir la  secundaria,  se  impone  la  necesidad  de  que  los  niños 
vayan  de  cierto  modo  preparados  páralos  estudios  que  van 
á  proseguir.  Se  sabe  que  en  la  Escuela  Preparatoria  hay 
muchos  textos  en  francés;  con  dos  años  de  francés,  los  alum- 
nos cuando  menos  pueden  traducir,  y  cuando  entran  á  la 
Preparatoria  no  les  es  completamente  extraño  el  texto  fran- 
cés. No  sucedería  lo  mismo  si  no  llevaran  aprendida  ni  una 
palabra  de  francés.  También  las  enseñanzas  primarias  sirven 
de  preparación  á  escuelas  especiales  y  entre  ellas  está  por 
ejemplo  la  de  Comercio,  donde  se  impone  aprender  el  inglés; 
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y  aprovecharían  más  los  alumnos  que  llevan  las  nociones  de 
inglés  que  pueden  aprender  en  dos  años  que  los  alumnos 
que  no  llevan  ninguna.  Si  se  dice  "enseñanza  de  una  lengua 
viva  extranjera"  sin  determinar  cual,  es  para  que  después, 
en  los  reglamentos,  se  precise  cuál  hade  ser,  y  se  procurará 
que  los  niños  elijan  la  lengua  que  esté  en  consonancia  con 
sus  propósitos.  Se  advierte  á  los  niños  que  á  los  que  deban 
entrar  á  la  Preparatoria  ó  á  las  escuelas  normales  conviene 
más  que  estudien  el  francés,  y  á  los  que  no  tengan  intención 
de  entrar  á  las  escuelas  normales  sino  á  Comercio  ó  á  in- 
dustria, les  interesa  más  estudiar  el  inglés. 

Sr.  Cabrera:  No  obstante  el  respeto  que  me  merece  el 
Sr.  Martínez,  le  diré  que  no  sabe  la  influencia  que  ejerce 
el  aprendizaje  de  una  lengua  extranjera  sobre  el  de  la  len- 
gua nacional.  Los  que  han  hecho  el  aprendizaje  de  una  lengua 
viva  extranjera,  como  el  inglés,  de  ortografía  tan  diferente 
á  la  nuestra,  saben  á  qué  grado  perjudica  el  conocimiento 
de  otro  idioma.  No  digo  esto  como  pedagogo,  sino  como 
hombre  de  negocios:  el  día  en  que  he  hablado  varias  horas 
en  inglés  no  me  es  posible  hablar  en  español.  Y  si  esto  me 
pasa  á  mí,  que  he  estudiado  este  idioma  cuando  había  pasa- 
do de  la  Preparatoria,  ¿qué  será  con  los  niños?  Es  un  hecho 
que  la  lengua  nacional,  tal  como  se  enseña  actualmente,  es- 
tá absolutamente  descuidada  y,  por  consiguiente,  esto  sería 
un  motivo  para  que  se  excluyera  el  aprendizaje  de  la  lengua 
extranjera.  Además,  el  Sr.  Martínez  ha  dicho  que  en  ciertos 
casos  se  aprenderá  el  francés  y  en  otros  el  inglés.  En  caso 
de  aprenderse  una  lengua  extranjera,  yo  preferiría  que  fue- 
se siempre  el  inglés,  porque  últimamente  los  textos  ingleses 
comienzan  á  entrar  á  la  Escuela  Preparatoria,  así  es  que  se- 
rá preferible  el  aprendizaje  del  inglés. 

Por  lo  demás,  no  hay  que  perder  de  vista  que  el  inglés  y 
el  francés  están  en  el  programa  de  las  escuelas  normales 
como  en  la  Preparatoria,  y,  por  lo  tanto,  no  es  necesario  que 
se  aprendan  en  la  escuela  superior.  Y  si  se  tienen  en  cuen- 
ta las  muy  sensatas  razones  del  Sr.  Williams,  que  dice  que 
en  dos  años  no  se  aprende  una  lengua  extranjera,  porque  en 
dos  años,  con  una  hora  cada  tercer  día,  no  se  hace  nada  ab- 
solutamente; si  á  esto  agregamos  que  el  profesor  no  sabe 
hablar  la  lengua  viva  extranjera,  resultará  que  no  hablará 
ese  idioma;  ni  tampoco  lo  enseñará,  porque  para  enseñar 
una  lengua  viva  extranjera  es  indispensable  que  quien  la  en- 
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señe  la  hable.  La  experiencia  ha  enseñado  que  en  muchas 
escuelas,  en  donde  se  ha  intentado  implantar  la  enseñanza 
de  un  idioma  extranjero  por  profesores  cuyo  idioma  no  es 
ese,  y  que,  por  consiguiente,  no  lo  hablan,  todo  cuanto  se  ha 
hecho  ha  sido  inútil.  Mi  objeción  tiene  por  objeto  defender 
la  lengua  nacional. 

Sr.  Flores:  ¿Está  suficientemente  discutido  el  artículo? 
Lo  está.  ¿Se  aprueba?  Aprobado  contra  los  votos  de  los  se- 
ñores Williams,  Ruiz  y  Cabrera. — V?  B?:  El  Secretario,  M. 
Flores. 


Sesión  del  Io  de  junio  de  1908. 


Presidencia  del  Sr.  Lic.  D.  Justo  Sierra^  Secretario  de  Instrucción  Pública 

y  Bellas  Artes. 

Se  leyó  el  acta  de  la  sesión  auterior  y,  habiéndose  puesto 
á  discusión,  resultó  aprobada. 

Sr.  Flores:  "Art.  9?  La  enseñanza  primaria  superior  se 
distribuirá  en  dos  años;  incluirá,  siempre  que  se  juzgue  ne- 
cesario, enseñanzas  especiales  de  conocimientos  mercanti- 
les, industriales,  agrícolas  ú  otros  que  tengan  empleo  inme- 
diato en  la  vida,  y  en  este  caso  durará  más  tiempo." 

Está  á  discusión. 

La  Comisión  se  ha  acercado  ála  Mesa  pidiendo  se  le  per- 
mita retirar  el  art.  9?  para  enmendarlo,  substituyendo  la  frase 
"enseñanza  primaria  superior"  por  la  de  "educación  prima- 
ria superior,"  que  permitirá  que  este  artículo  esté  de  acuerdo 
con  los  demás  aprobados  anteriormente. 

¿Se  le  permite  retirar  el  artículo?  Sí  se  le  permite.  Con 
la  modificación  indicada  está  á  discusión  el  art.  9? 

Sr.  Ruiz:  Seré  breve,  más  aún  cuando  veo  que  ni  las  pa- 
labras incorrectas  se  retiran  de  los  artículos,  sino  que  éstos 
se  aprueban  tales  como  están. 

En  el  art.  7?  se  dice,  y  el  señor  Presidente  lo  ratificó,  que 
la  enseñanza  primaria  superior  ha  de  ser  indispensablemen- 
te obligatoria  para  pasar  á  la  Preparatoria  y  á  otras  escue- 
las; pues  bien,  yo  creía  que  esta  obligación  era  de  dos  años; 
pero,  según  este  artículo  dice,  se  incluirá  en  esta  escuela 
lo  que  á  juicio  del  Ejecutivo  sea  conveniente,  y  resulta  que 
esta  escuela  primaria  superior  queda  recargada.  Desearía 


saber  si  en  lo  que  se  refiere  al  carácter  obligatorio  de  esta 
educación  para  la  Preparatoria  se  incluyen  esas  materias 
nuevas  de  la  enseñanza  primaria  superior. 

Sr.  Martínez:  Desde  luego  se  comprende  por  la  lectura 
del  art.  8?  que  este  programa,  este  plan  de  estudios,  es  el 
que  se  considera  indispensable  para  entrar  á  la  Preparato- 
ria; de  manera  que  esto  será  lo  único  que  se  exija  para  las 
personas  que  tengan  que  entrar  á  las  escuelas  Preparatoria, 
Profesionales  y  especiales.  Cuando  en  algunas  escuelas 
superiores  se  agreguen  los  conocimientos  mercantiles,  in- 
dustriales, etc.,  estos  ya  son  para  personas  que  no  tienen 
que  entrar  á  la  Preparatoria.  Esto  se  comprende  desde  lue- 
go y  no  creo  que  haya  dificultad  en  que  el  artículo  quede 
en  la  forma  que  está  redactado,  puesto  que,  como  he  dicho 
antes,  en  el  programa  de  la  enseñanza  superior  están  indi- 
cadas las  materias  indispensables  para  entrar  á  la  Prepara- 
toria. 

Sr.  Ruiz:  Estoy  conforme  con  lo  que  dice  el  Sr.  Martí- 
nez; pero  es  precisamente  lo  que  no  dice  el  artículo,  porque 
como  ya  se  aprobó  que  la  educación  superior  ha  de  ser  obli- 
gatoria, y  en  el  artículo  se  dice  que  se  incluirán  tales  ó  cua- 
les materias,  parece  que  todo  es  obligatorio.  Si  la  mente  de 
la  Comisión  es  lo  que  indico  el  Sr.  Martínez,  ¿por  qué  no 
hacerlo  manifiesto? 

Sr.  Cabrera:  Esta  pequeña  dificultad  que  surge  es  la  con- 
secuencia de  haber  modificado  la  Comisión  artículos  que 
estaban  redactados  con  mayor  precisión  en  el  proyecto  pri- 
mitivo. El  final  del  art.  7?  decía:  "á  la  educación  primaria 
superior  se  "superpondrá"  siempre  que  se  juzgue  necesa- 
rio." También  se  decía  de  las  materias  adicionales:  "que  sin 
dejar  de  ser  elementales,"  cosa  que  ahora  falta  en  el  artículo. 
Si  se  hubieran  considerado  esas  frases,  se  vería  muy  claro 
que  la  enseñanza  superior  constituirá  un  curso  de  dos  años 
al  que  se  "superpondrá"  un  curso  mercantil,  industrial,  de 
carácter  elemental,  y  se  comprendería  que  ese  curso  no  sería 
necesario  para  las  enseñanzas  subsecuentes.  Este  artículo, 
en  primer  lugar,  acumula  á  la  división  en  dos  años  estas  en- 
señanzas; la  Comisión  puso  aquí,  en  vez  del  término  "su- 
perpondrá," que  es  algo  distinto,  el  término  "incluirá"  que 
se  presta  á  críticas,  como  la  que  hizo  el  Sr.  Ruiz.  Pero  no  es 
esto  lo  peor,  sino  que  quita  la  frase  "sin  dejar  de  ser  ele- 
mental," y  parece  que  en  estas  enseñanzas  se  van  á  hacer 
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cursos  especiales,  agrícolas,  industriales,  etc.,  invadiendo  la 
esfera  de  las  escuelas  de  Artes  y  Oficios,  de  Comercio,  etc. 
Cualquiera  creerá,  en  efecto,  que  se  trata  de  cursos  especia- 
les en  estas  materias.  El  artículo  dice:  "incluirá,  siempre  que 
se  j\izgue  necesario,  enseñanzas  especiales  de  conocimientos 
mercantiles,  industriales,  agrícolas  ú  otros  que  tengan  em- 
pleo inmediato  en  la  vida",  de  manera  que  podrá  creerse  que 
estas  escuelas  se  convertirán  en  escuelas  de  comercio,  etc. 
No,  no  fué  esto  lo  que  quisieron  decir  la  Secretaría  ni  la 
Comisión;  pero  la  forma  en  que  está  redactado  el  artículo  es 
la  que  tiene  la  culpa  de  que  se  entienda  mal.  Este  artículo 
debe  quedar  así:  "La  educación  primaria  superior  se  distri- 
to bu  irá  en  dos  años,  y  á  ella  se  superpondrá,  siempre  que 
se  juzgue  necesario,  una  sección  especial  de  conocimientos 
mercantiles,  industriales,  agrícolas  ú  otros  que,  sin  dejar  de 
ser  elementales,  tengan  empleo  inmediato  en  la  vida."  De  es- 
te modo  sabemos  que  no  se  van  á  hacer  un  curso  completo 
de  artes  y  oficios  ó  de  comercio,  como  los  que  se  hacen  en 
otras  escuelas. 

Sr.  Sierra:  Efectivamente,  como  ha  dicho  el  Sr.  Cabre- 
ra, la  primera  redacción  de  este  artículo  fué  tal  como  él  la 
leyó  y  así  estaba  en  la  iniciativa  presentada  al  Ministerio; 
después  se  cambió  esta  redacción  por  esta  otra,  en  virtud  de 
informes  especiales  que  el  señor  Subsecretario  hizo  de  es- 
cuelas de  los  Estados  Unidos:  así  es  que  el  señor  Subsecre- 
tario es  el  que  tiene  la  culpa  de  este  cambio  de  redacción  y 
él  va  á  defenderse. 

Sr.  Chdvez:  Tengo  la  honra  de  manifestar  al  Consejo 
que  la  sustitución  del  verbo  que  es  motivo  de  debate  fué 
realmente  intencional;  que  propuse  que  se  sustituyera  la 
expresión  "superpondrá"  por  "incluirá;"  lo  hice  así  porque  el 
sistema  de  enseñanza  primaria  superior,  tal  como  está  orga- 
nizado entre  nosotros,  no  permite  hacer  estudios  especiales 
de  comercio,  agricultura,  industria,  etc.,  en  secciones  deter- 
minadas, sino  hasta  después  de  concluir  la  educación  pri- 
maria superior  general;  y,  observando  recientemente  las  es- 
cuelas de  Filadelfia,  tuve  oportunidad  de  convencerme  de  los 
inconvenientes  de  mantener  este  sistema  y  de  las  ventajas 
que  traería  el  modificarlo. 

.  En  efecto,  en  Filadelfia  las  escuelas  primarias  superiores 
se  dividen  en  dos  grandes  grupos:  las  primarias  superiores 
que  no  están  enderezadas  directamente  hacia  ningún  fin  es- 
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pecial  y  que  son  las  que  pudiéramos  llamar  escuelas  prima- 
rias superiores  generales  y,  por  otra  parte,  las  primarias  su- 
periores que  están  orientadas  á  fines  especiales. 

Unas  y  otras  sirven  de  coronamiento  de  la  educación  pri- 
maria elemental;  unas  y  otras  sirven  de  transición  para  lle- 
gar á  las  universidades;  unas  y  otras  tienen  asignado  poco 
más  ó  menos  el  mismo  tiempo:  duran  cuatro  años;  y  digo 
poco  más  ó  menos,  porque  tengo  necesidad  de  hacer  algu- 
nas observaciones  posteriores  relativas  á  la  diferencia  que 
existe  entre  uno  y  otro  de  esos  dos  tipos. 

En  las  primeras,  en  las  que  podríamos  llamar  escuelas 
primarias  superiores  comunes,  no  se  orienta  en  ningún  sen- 
tido la'enseñanza,  mientras  que  en  las  segundas  sí  se  orien- 
ta en  un  sentido  determinado,  desde  el  primer  momento. 

Ahora  bien,  los  esfuerzos  que  se  han  hecho  en  Filadelfia 
para  mejorar  y  adaptar  las  escuelas  primarias  superiores  han 
conducido  á  este  resultado,  que  parece  extraordinario:  á  pe- 
sar de  que  la  educación  primaria  superior  industrial  tiene 
una  orientación  especial,  de  que  carece  la  educación  prima- 
ria superior  común,  dura  un  poco  menos  que  esta  última. 

Si  estuviera  organizada  allá  como  aquí  la  referida  educa- 
ción primaria,  los  alumnos  no  podrían  empezar  á  hacer  sus 
estudios  industriales  sino  hasta  que  hubieran  terminado  la 
educación  primaria  superior  general;  los  hábiles  educado- 
res de  aquel  país  no  lo  han  hecho  así,  se  han  convencido  de 
que  retardar  tanto  la  preparación  que  puede  proporcionar 
medios  directos  de  subsistencia  es  perjudicial.  Han  procu- 
rado, en  consecuencia,  orientar  tan  temprano  cuando  sea  po- 
sible en  un  sentido  directamente  útil  todos  los  elementos  de 
la  educación,  desde  que  principia  la  primaria  superior. 

Considerando  esto,  y  teniendo  en  cuenta  que  en  México 
la  experiencia  ha  podido  hacer  ver  que  la  educación  prima- 
ria superior  sin  orientación  ninguna  determinada,  esto  es  la 
solamente  general,  casi  no  ha  servido  sino  para  las  perso- 
nas que  quieren  llegar  á  las  escuelas  normales  ó  á  la  pre- 
paratoria, juzgué  que  se  podría  corregir  ese  vicioso  modo 
de  aprovechar  unilateralmente  y  para  un  fin  exclusivoy  único 
las  escuelas  primarias  superiores,  si  desde  el  primer  año  de 
las  mismas  se  orientaran  hacia  la  industria,  el  comercio,  la 
agricultura  ú  otros  fines  análogos.  Se  atraería  así  á  los  alum- 
nos hacia  formas  de  vida  más  prácticas,  que  pudieran  alcan- 
zar más  fácilmente,  y  no  se  les  dejaría  en  un  estado  de  va- 


368 


CONSEJO  SUPERIOR  DE  EDUCACIÓN. 


ga  indecisión  mental  capaz  de  alejarlos  de  la  vida  misma; 
antes  bien  se  les  encaminaría,  gracias  á  la  orientación  im- 
presa á  la  escuela,  para  que  llegaran  pronto  á  la  vida. 

Esto,  por  otra  parte,  tiene  la  ventaja  de  que  si  no  se  es- 
pera á  terminar  la  educación  primaria  superior  para  ir  á  al- 
guno de  los  relacionados  fines  prácticos  tan  luego  como  sea 
posible,  se  logrará  que  esos  estudios  sean  menos  largos; 
mientras  que  si  se  espera  á  que  se  haya  terminado  la  edu- 
cación primaria  superior  para  superponer  á  ella  los  estudios 
que  se  deseen,  se  logrará,  por  el  contrario,  que  duren  mayor 
tiempo  los  estudios;  y  la  necesidad  de  abreviarlos  es  tan  pal- 
maria que  no  debo  insistir  en  ella:  el  distinguido  Consejo  á 
quien  me  honro  en  dar  estas  explicaciones  la  ha  tenido  en 
cuenta  por  motivos  capitales  que  le  son  bien  conocidos. 

Volviendo  á  tratar  ahora  de  las  escuelas  primarias  supe- 
riores de  Filadelfia,  manifestaré,  por  otra  parte,  que  es  cier- 
to que  las  nuevas,  que  son  las  industriales,  han  suprimido 
determinados  conocimientos  que  en  general  se  incluyen  en 
las  escuelas  primarias  superiores,  como  el  latín;  pero  los  han 
sustituido  desde  luego  por  otros,  tales  como  son  los  traba- 
jos manuales  en  talleres,  hasta  donde  es  posible  hablar  de 
talleres  en  las  escuelas;  y  así,  principalmente  por  la  fusión 
de  las  enseñanzas  primarias  superiores  generales  y  de  las 
especiales,  por  el  hecho  de  amalgamarlas,  por  no  superpo- 
ner las  especiales  á  las  generales,  por  no  esperar  á  que  los 
estudios  en  las  primeras  estén  del  todo  concluidos  para  ini- 
ciar los  de  las  segundas,  es  por  lo  que  se  ha  conseguido  que 
en  un  espacio  de  tres  años  queden  los  alumnos  dotados  de 
educación  suficiente  para  entrar  á  las  Universidades,  y  sufi- 
ciente también  para  que,  si  quieren  ir  á  las  fábricas,  puedan 
hacerlo  con  fruto. 

En  Filadelfia  se  encuentran  satisfechos  de  haber  orienta- 
do de  este  modo  la  educación  primaria  superior,  porque  esto 
permite  hacer  más  corto  el  puente  que  conduce  desde  el  es- 
tado en  que  el  hombre  se  prepara  para  ser  hombre  hasta  el 
estado  en  que  ya  es  hombre;  en  que  puede  ganarse  la  vida 
y  hacer  la  gran  labor  de  los  hombres,  la  de  ser  útil  á  los  de- 
más hombres. 

Esta  fué,  señores  Consejeros,  la  consideración  capital  que 
se  tuvo  para  sustituir  la  expresión  "superpondrá"  por  la 
expresión  "incluirá." 

Por  otra  parte,  nos  indicaba  el  Sr.  Cabrera  que  la  expre- 
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sión  "sin  dejar  de  ser  elemental"  ha  desaparecido  y  que  eso 
es  de  lamentarse.  Es  evidente  que  el  artículo  ganará  en  cla- 
ridad si  se  incluye  en  él  esa  expresión.  No  estuvo  en  el  áni- 
mo de  quien  habla  que  desapareciera;  personalmente  no 
considero  indispensable  incluirla  porque  hay  que  recordar 
que  todo  el  art.  9?  y  toda  la  ley  tratan  de  educación  prima- 
ria; que,  en  consecuencia,  el  temor  de  que  aquí  se  incluye- 
ran enseñanzas  superiores  es  un  temor  infundado.  Puesto, 
no  obstante,  que  ha  sido  posible  que  una  persona  de  tan 
clara  inteligencia,  como  es  el  Sr.  Cabrera,  interprete  el  ar- 
tículo de  otro  modo,  no  encontraría  yo  inconveniente  en  que 
se  aclarara  el  pensamiento  contenido  en  el  artículo,  dicien- 
do: "incluirá,  siempre  que  se  juzgue  necesario,  enseñanzas 
especiales  de  conocimientos  mercantiles,  industriales,  agrí- 
colas ú  otros  que  "sin  dejar  de  ser  elementales,"  etc.  Así 
subsistirá  en  el  artículo  el  pensamiento  fundamental  y  se 
expresará  de  suerte  que  no  haya  lugar  á  dudas  de  ningún 
género. 

En  cuanto  á  la  otra  objeción  que  se  ha  hecho,  y  que  con- 
siste en  el  temor  de  que  se  pueda  pensar  que  la  educación 
primaria  superior  que  incluya  conocimientos  especiales  será 
forzosa  para  ingresar  á  la  Escuela  Preparatoria,  es  un  temor 
que  en  el  fondo  no  creo  justificado.  Me  parece  que  se  des- 
prende de  la  lectura  del  artículo  que  hay  dos  tipos  de  ense- 
ñanza superior:  una  con  un  tiempo  menor  de  años  y  otra 
que  incluye  un  conjunto  de  conocimientos  especiales  y  que 
durará  número  mayor  de  años;  pero  no  hay  prescripción 
que  diga  que  esta  última  se  considerará  como  preparación  in- 
dispensable para  llegar  á  la  Preparatoria;  creo,  sin  embargo, 
que  la  Comisión  no  tendrá  inconveniente  en  aceptar  que  se 
modifique  el  artículo  para  hacer  notar  que  sólo  la  enseñan- 
za en  que  no  se  incluyen  los  referidos  conocimientos  espe- 
ciales será  la  que  se  pueda  considerar  necesaria  para  entrar 
á  la  Escuela  Preparatoria. 

Sr.  Martínez  Sobral:  Lo  que  yo  quería  decir  lo  ha  dicho 
ya  el  señor  Subsecretario;  carece  ya  de  objeto  el  que  haga 
uso  de  la  palabra. 

Sr.  Garza  Galludo:  Sería  conveniente  que  el  art.  9?  di- 
jera "podrá  durar"  allí  donde  dice  "durará"  y  en  ese  caso  ya 
se  entiende  que  no  sería  forzoso  que  la  enseñanza  dure  más 
tiempo. 


370 


CONSEJO  SUPERIOR  DE  EDUCACION. 


Sr.  Flores:  ¿Acepta  la  Comisión  las  modificaciones  que 
se  proponen? 

Sr,  Martínez:  La  Comisión  no  tiene  inconveniente  en 
aceptarlas  puesto  que  la  Secretaría  las  ha  aceptado  ya. 

Sr.  Flores:  ¿Con  las  modificaciones  indicadas  se  aprueba 
el  artículo? 

Sr,  Cabrera:  Después  que  el  señor  Subsecretario  nos  ha 
convencido  de  la  necesidad  de  que  estos  conocimientos  se 
adquieran,  mi  redacción  anterior  no  tiene  objeto  y  á  la  Co- 
misión es  á  la  que  le  toca  hacer  una  nueva  redacción. 

Sr.  Martínez:  Suplico  á  la  Mesa  que  permita  suspender 
un  momento  la  sesión  para  tener  una  conferencia  con  los 
señores  Comisarios. 

Sr.  Sierra:  Está  muy  bien,  se  suspende  la  sesión  

Sr.  Flores:  El  artículo  modificado  dice  así:  "La  educa- 
ción primaria  superior  se  distribuirá  en  dos  años:  incluirá, 
siempre  que  se  juzgue  necesario,  enseñanzas  especiales  de 
conocimientos  mercantiles,  industriales,  agrícolas  ú  otros 
que,  sin  dejar  de  ser  elementales,  tengan  empleo  inmediato 
en  la  vida,  y  en  este  caso  solo  podrá  durar  más  tiempo. 

Sr.  Cabrera:  Veo  que  la  Comisión  tuvo  una  pequeña  di- 
ficultad por  haber  tenido  que  incluir  en  el  artículo  algo  que 
no  había.  Yo  propondría  que  en  el  art.  7?  se  adicionen  las 
palabras  "con  la  excepción  que  marca  el  artículo  siguiente." 
Así  es  que,  como  adición  al  art.  7?  ya  aprobado,  propondría 
yo  esto  y  en  este  caso  el  último  inciso  del  art.  9?  ya  no  era 
necesario.  Pero  será  motivo  de  una  adición  que  propondré 
en  tiempo  oportuno. 

Sr.  Flores:  ¿Está  suficientemente  discutido  el  artículo  con 
las  modificaciones  que  se  le  han  hecho?  Lo  está.  Se  aprue- 
ba? Aprobado.  Art.  10.  "En  las  escuelas  suplementarias  se 
promoverá  la  regularización  y  aprovechamiento  de  las  apti- 
tudes de  las  personas  á  quienes  haya  faltado  la  educación 
elemental,  dirigiendo  su  desenvolvimiento  hacia  fines  más 
inmediatamente  útiles  y  prácticos  que  los  perseguidos  en  la 
escuela  elemental  infantil,  y  se  procurará  principalmente  crear 
en  dichas  personas  hábitos  adecuados  al  desempeño  de  sus 
funciones  sociales  y  políticas." 

Está  á  discusión. 

Sr.  Best: •  Alguna  vez  que  hice  uso-de  la  palabra  manifes- 
té mi  idea  respecto  de  las  escuelas  complementarias  y  suple- 
mentarias, diciendo  que  debían  tener  un  carácter  transitorio. 
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En  aquellas  ocasiones  el  señor  Ministro  de  Instrucción  tuvo 
la  bondad  de  hacerme  notar  que  este  carácter  transitorio  no 
valía  la  pena  indicarse.  Pero  si  la  educación  hade  ser  obli- 
gatoria y  si  se  ha  fijado  límite  á  la  edad  del  educando,  debe 
indicarse  que  las  escuelas  de  que  se  habla  en  el  artículo  han 
de  tener  un  carácter  transitorio.  Si  se  establecen  como  de- 
finitivas y  no  se  prevé  nada  sobre  los  resultados,  parece  que 
estas  escuelas  van  á  tener  un  carácter  de  complementarias 
de  las  enseñanzas  anteriores.  Además,  si  se  dice  que  estas 
escuelas  tendrán  el  carácter  de  definitivas  tal  parece  que  es- 
tán comprendidas  en  el  plan  de  la  educación  primaria,  y  eso 
tiene  el  inconveniente  de  que  deja  creer  que  está  á  volun- 
tad de  las  personas  el  concurrir  á  las  escuelas  en  la  edad  es- 
colar ó  concurrir  después  á  las  complementarias;  no  se  dan 
á  conocer  los  programas  y  podría  resultar  confusa  la  idea, 
y  se  podría  suponer  que  todos  aquellos  que  hayan  pasado 
de  la  edad  escolar  subsanan  el  inconveniente  con  concurrir 
á  las  escuelas  complementarias  ó  las  suplementarias. 

Yo  creo  que  no  es  bueno  que  se  trate  de  conservar  estas 
escuelas,  porque  esto  presentaría  el  inconveniente  de  que  se 
alargarían  los  años  de  enseñanza;  los  programas  de  estas  es- 
cuelas no  los  conocemos  y  estos  inconvenientes  se  podrán 
evitar  con  que  se  diga  que  estas  escuelas  tendrá  un  carácter 
transitorio  para  aquellas  personas  que  hayan  pasado  de  la 
edad  de  la  educación.  Yo  creo  que  no  hay  inconveniente  nin- 
guno en  hacer  esta  aclaración. 

Sr  Flores:  A  mí  me  parece  que  no  son  bastante  fundadas 
las  razones  del  Sr.  Best  para  pedir  que  se  indique  que  estas 
escuelas  han  de  tener  este  carácter  transitorio.  Si  llegara  el 
caso  de  que  la  observancia  de  la  enseñanza  obligatoria  fue- 
ra tan  exacta  y  tan  completa  que  abarcase  todo  el  país,  las 
escuelas  de  esta  naturaleza  se  extinguirían  por  sí  solas  por 
falta  de  demanda  de  instrucción  en  ellas.  Pero  desgraciada- 
mente se  puede  afirmar  no  solo  lo  que  el  Señor  Secretario 
dice:  á  saber,  que  para  que  estas  escuelas  se  extingan  pasará 
mucho  tiempo,  sino  que  no  hay  esperanza  de  que  en  un  mo- 
mento dado  la  masa  total  de  la  población  mexicana  acuda  á 
las  escuelas  comunes  y  no  á  la  laica,  porque  si  esto  es  rela- 
tivamente fácil  en  el  Distrito  Federal  y  un  poco  más  difícil 
de  realizar  en  los  Territorios,  en  los  diveros  Estados  de  la 
Federación  es  imposible;  y  habrá  siempre  gran  cantidad  de 
personas  que  vengan  de  los  Estados  al  Distrito  Federal  des- 
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pues  de  la  edad  escolar,  y  si  los  planteles  de  que  tratamos 
estuvieran  cerrados  por  alguna  otra  causa  que  no  fuera  la 
falta  de  alumnos,  no  habría  donde  impartir  esta  enseñanza. 
Hay  que  contar  también  con  la  inmigración  del  exterior; 
muchos  inmigrantes  extranjeros  no  habrán  recibido  la  ense- 
ñanza que  aquí  se  considera  como  obligatoria  y  que  en  su 
país  no  les  es  acaso;  no  estamos  en  el  caso  de  los  Estados 
Unidos  que  ponen  muchos  requisitos  á  la  inmigración  y  nos 
vemos  en  la  necesidad  de  aceptarla  tal  cual  viene;  y  puede 
suceder  que  cuando  los  inmigrantes  conozcan  nuestra  len- 
gua apetezcan  una  enseñanza  mejor  y  traten  de  adquirir  la 
instrucción  en  las  escuelas  que  el  artículo  prescribe. 

En  cuanto  á  que  habrá  quien  eluda  instruirse  en  la  edad 
escolar  con  la  expectativa  de  poder  recibir  la  educación  en 
las  escuelas  complementarias  ó  suplementarias  no  hay  que 
temerlo.  Eludir  el  precepto  de  la  enseñanza  obligatoria  se- 
rá cuestión  de  los  elementos  represivos  y  de  vigilancia  que 
el  Gobierno  ponga  en  acción  para  forzar  el  cumplimiento  de 
la  ley.  Además,  las  personas  que  eluden  la  obligación  en 
materia  de  educación  no  lo  hacen  para  educarse  en  fecha 
posterior;  no  dicen:  no  educaré  á  mi  hijo  cuando  sea  niño 
pero  lo  educaré  cuando  sea  mayor;  tratan  por  desgracia  de 
alejarlo  de  una  vez  para  todas  de  la  escuela  salvando  la  edu- 
cación obligatoria,  y  quedando  exentos  de  este  deber  no  apla- 
zan la  educación,  la  rehusan.  Cuando  los  niños  son  adoles- 
centes es  cuando  más  falta  hacen  para  ayudar  al  jefe  de  la 
casa,  y  entonces  es  cuando  es  más  difícil  que  acudan  á  las 
escuelas  complementarias  y  á  las  suplementarias.  De  hecho, 
pues,  se  puede  afirmar  que  estas  escuelas  no  tendrán  un  ca- 
rácter transitorio,  sino  que  estamos  condenados  á  mirarlas 
casi  como  escuelas  definitivas,  y  queda  en  último  caso  como 
un  refugio  para  los  inmigrantes  que  vinieran  de  los  Estados  al 
Distrito  Federal  y  páralos  que  venidos  fuera  de  la  edad  es- 
colar quisieran  todavía  educarse. 

En  consecuencia,  y  reconocida  por  el  mismo  Sr.  Best  que 
no  sería  la  que  propone  una  adición  fundamental,  yo  creo 
que  más  vale  no  hacerla  y  dejar  abiertas  estas  escuelas. 

Sr.  Ruiz:  Desde  luego  estoy  de  acuerdo  con  el  fondo  del 
artículo,  pero  no  con  la  forma.  Se  recordará  que  en  artícu- 
los anteriores  critiqué  la  forma  en  este  sentido;  yo  concibo 
de  un  modo  general  los  tres  medios  de  lograr  la  enseñanza: 
la  ley,  la  reglamentación  y  el  maestro.  La  ley  dice  lo  que  ha 
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de  hacerse;  el  reglamento  cómo  ha  de  hacerse  y  el  maestro 
lo  hace.  Siempre  que  hay  en  la  ley  algo  referente  á  regla- 
mento, yo  lo  impugnaba  para  dejar  á  cada  uno  de  estas  frac- 
ciones lo  que  le  corresponde  fundamentalmente,  con  el  ob- 
jeto de  que  constituyan  un  todo  armonioso.  Ahora  me  lla- 
ma la  atención,  en  este  artículo,  que  ni  en  los  anteriores, 
cuando  se  ha  tratado  de  la  escuela  primaria  y  de  la  secun- 
daria, se  han  enumerado  las  materias  instructivas,  y  en  esta 
que  es  tan  importante,  puesto  que  va  á  suplir  lo  que  no  se 
obtuvo  antes,  nada  se  dice  del  programa.  No  hay  concor- 
dancia entre  los  artículos  que  han  indicado  las  materias  pa- 
ra la  escuela  elemental  y  para  la  superior;  mientras  que  allá 
se  ha  tenido  el  pensamiento  de  decir  cuál  es  el  carácter  de 
estas  escuelas  y  cuáles  son  las  materias  que  se  han  de  en- 
señar, aquí  sólo  se  dice  en  términos  generales.  En  conse- 
cuencia, para  formarnos  idea  de  lo  que  se  propone  aquí  se 
debería  poner  este  artículo  en  consonancia  con  los  anterio- 
res, respecto  á  la  enumeración  de  asignaturas. 

Sr.  Martínez:  La  Comisión  no  consideró  indispensable 
que  figurara  aquí  el  programa  general  de  las  escuelas  com- 
plementarias y  suplementarias,  porque  desde  luego  se  com- 
prende que,  tratándose  de  reemplazar  con  estas  escuelas  las 
escuelas  elementales,  deben  estar  sus  programas  en  lo  posi- 
ble de  conformidad  con  los  de  las  escuelas  elementales.  De 
manera  que  no  habiendo  una  diferencia  esencial  en  la  educa- 
ción que  se  debe  dar  en  estas  escuelas,  respecto  á  lo  que  se 
hace  en  las  escuelas  primarias,  no  se  consideró  indispensa- 
ble incluir  el  programa  creyéndose  que  esto  tocaba  á  la  re- 
glamentación. 

En  efecto,  la  ley  ha  dado  á  entender,  desde  el  primer  ar- 
tículo, que  habla  de  escuelas  complementarias  y  suplemen- 
tarias; que  unas  corresponderían*á  las  elementales  y  otras  á 
las  superiores. 

Sr.  Ruiz:  Simplemente  para  una  observación;  el  Sr.  Mar- 
tínez reconoce  que  en  estas  escuelas  se  debe  seguir  un  pro- 
grama no  igual,  sino  análogo  al  de  las  escuelas  elementales, 
y  esto  debe  hacerse  constar  en  el  artículo  con  toda  claridad, 
porque,  como  se  ha  repetido  aquí,  nunca  sobra  claridad  y  si 
está  imbíbito  en  el  artículo  que  las  escuelas  complementarias 
han  de  tener  un  programa  análogo  al  de  las  escuelas  prima- 
rias, ¿por  qué  no  expresarlo  en  el  artículo  mismo?  Llama 
la  atención  que  la  Comisión  señale  que  ésto  no  debe  cons- 
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tar  en  el  artículo.  Por  esa  omisión  no  hay  paralelismo  entre 
todos  los  artículos  de  la  ley. 

Sr.  Flores;  Se  pregunta  si  está  suficientemente  discutido 
el  artículo  10  Lo  está.  ¿Se  aprueba?  Aprobado  contra  el 
voto  del  Sr.  Dr.  Ruiz. 

"Art.  1 1.  En  las  escuelas  complemetarias  se  acrecentarán, 
con  los  mismos  fines  que  en  las  suplementarias,  los  conoci- 
mientos adquiridos  por  los  alumnos  que  no  tengan  otra  edu- 
cación que  la  que  hubieran  recibido  en  las  escuelas  elementa- 
les ó  en  las  suplementarias.  Los  respectivos  programas  serán, 
sin  embargo,  más  breves  y  de  más  directa  utilidad  práctica 
que  los  de  las  escuelas  primarias  superiores." 

Está  á  discusión. 

Sr.  Ruiz:  Pido  la  palabra,  no  para  impugnar  este  artícu- 
lo, porque  supongo  que  se  aprobará;  pero,  como  está  ligado 
con  el  anterior,  tengo  la  misma  objeción  que  hacerle  y  la 
misma  forma  de  ver  la  cuestión. 

Sr,  £>  lores:  ¿Está  suficientemente  discutido  el  artículo? 
Lo  está.  Aprobado. 

"Art.  1 2.  Se  organizarán  establecimientos  centrales  desti- 
nados: 

I.  A  campos  de  cultivo; 
II.  A  campos  de  juegos  y  á  baños; 

III.  A  trabajos  manuales,  y 

IV.  Para  las  niñas,  á  ejercicios  de  economía  doméstica 
práctica,  especialmente  en  lo  relativo  á  higiene  de  la  habita- 
ción, cocina  y  lavado. 

Concurrirán  por  turno  á  dichos  establecimientos  los  alum- 
nos de  las  escuelas  primarias  distribuidos  en  grupos." 
Está  á  discusión. 

Sr.  Martínez  Sobral:  Quisiera  que  la  Comisión  me  ex- 
plicara la  razón  del  calificativo  "central"  que  figura  en  este 
artículo. 

Sr.  Martínez:  Se  ha  puesto  este  calificativo  porque  se  ha 
pensado  que  en  cada  uno  de  los  cuarteles  en  que  se  divide 
la  población  se  instalen,  en  el  centro  de  todas  las  escuelas, 
estos  establecimientos  con  el  fin  de  facilitar  la  asistencia  de 
los  alumnos. 

Sr»  Martínez  Sobral:  Yo  me  imaginaba  que  el  término 
central  tenía  alguna  significación  distinta  á  la  que  dice  el  se- 
ñor Martínez;  se  van  á  establecer  campos  de  juegos,  traba- 
jos manuales  etc.,  en  el  centro  de  los  cuarteles  de  la  ciudad 
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de  México  y  de  las  principales  cabeceras  y  yo  creo  que  es- 
to traerá  algunas  dificultades.  Por  lo  tanto  yo  quisiera  que 
se  pusiera  otro  nombre  ú  otro  adjetivo. 

Sr.  Sierra:  ¿Propone  algún  calificativo  el  Sr.  Martínez 
Sobral? 

Sr.  Martínez  Sobral:  Especial  ó  general. 

Sr.  Martínez:  Respecto  de  los  campos  de  cultivo  no  creo 
que  haya  dificultad  de  conseguirlo  en  lugar  donde  puedan 
concurrir  alumnos  de  las  escuelas  rurales,  porque  se  ha  di- 
cho al  hablar  de  escuelas  elementales  "trabajos  agrícolas, 
para  los  niños,  en  las  escuelas  rurales"  porque  se  entiende 
que  sólo  para  estos  niños  se  crearon  los  campos  de  cultivo. 

Respecto  de  los  campos  de  juego  no  creo  que  haya  una 
imposibilidad  absoluta,  pues  bien  se  pueden  encontrar  te- 
rrenos en  el  centro  de  estos  cuarteles  aunque  sea  á  mucho 
costo;  de  otra  manera  quedarían  algunas  escuelas  muy  se- 
paradas de  estos  campos. 

Sr.  Cabrera:  El  término  trabajos  manuales  ha  sido  usa- 
do casi  siempre,  y  yo  desearía  saber  si  por  trabajos  manua- 
les se  ha  entendido  trabajos  que  deben  hacerse  en  las  es- 
cuelas mismas  por  los  niños  y  las  niñas,  ó  si  la  Comisión  ha 
entendido  por  trabajos  manuales  trabajos  industriales,  y  en 
consecuencia  se  podría  modificar  la  fracción  3^  explicando 
trabajos  manuales. 

Sr.  Martínez:  Aquí  se  ha  entendido  el  concepto  de  tra- 
bajos manuales  no  en  la  acepción  que  tiene  actualmente. 
En  los  trabajos  manuales  á  que  alude  el  artículo  no  sola- 
mente se  comprenden  aquellos  que  pueden  hacer  los  niños 
en  las  mesas  de  sus  escuelas,  sino  trabajos  de  carpintería  y 
otros  para  los  cuales  se  necesitan  instalaciones  especiales; 
y,  como  se  ha  considerado  que  era  casi  imposible  dotar  á  ca- 
da escuela  de  un  taller  para  esta  clase  de  trabajos  manuales, 
porque  aparte  de  que  sería  muy  costoso,  sería  muy  difícil 
tener  salones  apropiados;  se  ha  pensado  que  esta  clase  de 
trabajos  manuales,  que  requiere  una  instalación  especial,  se 
haga  en  determinadas  escuelas  que  estén  en  el  centro  de  las 
poblaciones  escolares,  donde  se  pueda  instalar  un  taller  y 
donde  puedan  concurrir  alumnos  de  diversas  escuelas;  pero 
no  creo  que  haya  necesidad  de  diferenciar  estos  trabajos  de 
los  en  cartón,  alambre  y  muchos  de  los  que  no  requieren  una 
instalación  especial. 

Sr.  Ruiz:  Creo  que  la  objeción  presentada  por  el  Sr.  Mar- 
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tínez  Sobral  es  de  fondo,  por  esto:  en  artículos  anteriores 
se  recordará  que  la  ley.  clasificó  las  escuelas  primarias  en 
elementales,  en  superiores,  en  complementarias  y  suplemen- 
tarias; y,  cuando  dice:  "establecimientos  centrales,"  no  se 
entiende  si  estas  escuelas  han  de  ser  elementales  superiores, 
complementarias  ó  suplementarias;  yo  creo  que,  cualquiera 
que  sea  la  idea,  se  necesita  precisar  el  objeto  de  este  artículo, 
es  decir,  que  se  diga  qué  clase  de  escuelas  son  las  que  han. 
de  ser  centrales,  porque  se  ha  dicho  de  colocación  y  en  rea- 
lidad se  trata  de  clasificación  y  así  aparece  que  hay  una  es- 
cuela más.  Llamo  la  atención  acerca  de  esto,  no  sólo  por- 
que está  en  defectuosa  forma,  sino  porque  habiéndose  hecho 
explicación  de  todo  lo  relativo,  el  Sr.  Martínez  supone  que 
no  hay  necesidad  de  hacer  la  aclaración  correspondiente. 
Yo  creo  que  es  necesaria,  que  es  enteramente  indispensa- 
ble, para  evitar  que  se  crea  que  hay  una  quinta  clase  de  es- 
cuelas. 

Sr.  Pimentel:  No  sé  de  dónde  pueda  inferir  el  Sr.  Ruiz 
que  se  trata  de  una  quinta  escuela;  absolutamente  no  lo  di- 
ce, no  lo  ha  dado  á  entender  el  artículo;  ya  sea  que  se  use 
el  calificativo  de  centrales  ó  que  se  cambie  por  el  de  espe- 
ciales ó  por  otro  alguno,  no  es  esto  lo  característico  de  los 
establecimientos.  Lo  característico  es  su  objeto  y  no  está  en 
la  palabra  central,  sino  en  las  fracciones  del  art.  1 2,  supuesto 
que  dice  que  se  organizarán  establecimientos  centrales  des- 
tinados á  campos  de  cultivo  etc.  .  .  .  Esto  es  lo  caracterís- 
tico. ¿Son  éstas  escuelas?  No,  evidentemente;  ya  la  ley  ha 
dicho  cuáles  son  las  escuelas  que  se  van  á  establecer  y  á  es- 
tos establecimientos  ni  les  da  forma  de  escuelas  ni  les  atri- 
buye algo  característico  á  escuelas,  desde  el  momento  que 
dice  en  la  parte  final  que  á  ellas  han  de  concurrir  los  alum- 
nos de  las  escuelas  primarias,  distribuidos  en  grupos.  Cla- 
ro es  que  se  trata  de  escuelas  especiales.  Además,  los  inci- 
sos del  artículo  son  suficientes  para  dar  idea  exacta  y  com- 
pleta de  estos  establecimientos,  de  su  naturaleza,  de  su  fin,  de 
su  tendencia.  No  se  necesita,  por  ejemplo,  hablando  de  tra- 
bajos manuales,  dar  connotación  de  estas  palabras,  aquí  en 
el  art.  12,  cuando  en  el  art.  5?  se  dijo  que  la  educación  pri- 
maria elemental  se  obtendrá  enseñando,  entre  otras  cosas, 
trabajos  manuales,  y  esto  ya  está  aprobado  por  el  Consejo. 
No  vamos  á  entender  una  cosa  en  un  artículo  y  otra  en  otro: 
son  enteramente  las  mismas. 
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Ahora,  refiriéndome  á  esos  establecimientos,  manifestaré 
que,  desde  que  vimos  por  primera  vez  los  miembros  de  la 
Comisión  la  iniciativa  presentada  por  el  Ministerio,  com- 
prendimos la  novedad  grandiosa  y  trascendental  entre  nos- 
otros de  estos  establecimientos,  por  ejemplo  de  los  campos 
de  juego.  Los  campos  de  juego  tienen  una  importancia  tan 
grande  que  sería  imposible  que  en  una  escuela  determinada, 
por  bien  dotada  que  esté,  se  puedan  desarrollar  los  juegos 
de  la  manera  que  se  desarrollen  en  los  campos  de  juego. 
Por  la  inmensa  ventaja  y  la  importancia  educativa  que  tie- 
nen estos  juegos,  los  alemanes,  tan  adelantados  que  están  en 
materia  de  enseñanza,  no  ha  mucho  tiempo  nombraron  una 
comisión  de  maestros  que  fueran  á  Inglaterra  á  aprender  de 
los  ingleses  los  deportes,  la  manera  de  organizados,  la  ma- 
nera de  realizarlos,  sobre  todo  en  su  parte  educativa.  Y  esta 
Comisión  hizo  á  fondo  este  estudio  y  fué  á  Alemania  á  pro- 
poner una  ley  especial,  conforme  á  la  cual  se  ha  dado  un  gran 
ensanche  á  los  juegos,  no  sólo  de  cultura  física,  sino  de  cul- 
tura intelectual  y  de  cultura  moral. 

De  manera  que  en  cualquier  ramo  que  nos  fijemos  de  los 
que  abarca  el  artículo,  podemos  notar  que  es  susceptible  de 
un  desarrollo  inmenso,  de  una  amplitud  colosal  que  no  pue- 
de caber  dentro  de  una  escuela.  Por  lo  mismo  que  no  pueden 
caber  dentro  del  estrecho  límite. de  una  escuela,  los  estable- 
cimientos en  cuestión  no  son  escuelas,  y  sus  fines  han  de  ser 
de  tal  naturaleza  que  cada  ramo  adquiera  tal  extensión,  tal 
desarrollo  que  no  pueda  tener  cabida  en  una  escuela  aisla- 
da. Estos  establecimientos  son  para  todas  las  escuelas,  de 
manera  que  habrá  varios  campos  para  las  diversas  escuelas 
de  una  población,  y,  por  regla  general,  estos  establecimien- 
tos se  deben  localizar  en  un  lugar  que  quede,  hasta  cierto 
punto,  equidistante  de  todas  las  escuelas  para  las  cuales  es- 
tá establecido,  á  fin  de  que  todos  los  alumnos  puedan  con- 
currir allí:  por  esto  se  les  ha  llamado  centrales.  Yo  creo  que 
la  palabra  no  es  mala,  y  suponiendo  que  se  quisiera  substi- 
tuir, de  todos  modos  la  idea  fundamental  está  salvada  por- 
que explica  cuál  es  el  carácter  de  estos  establecimientos  de 
altísima  importancia. 

Sr.  Cabrera:  Después  de  la  exposición  tan  clara  hecha 
por  el  Sr.  Martínez  y  el  Sr.  Pimentel,  confirmo  que  el  tér- 
mino ''centrar'  es  el  más  propio.  La  última  parte  del  artícu- 
lo, es  decir,  la  que  dice  que  van  á  servir  para  que  todos  los 
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alumnos  concurran  á  dichos  establecimientos  hace  necesa- 
ria la  parte  reglamentaria,  y  líbrenos  Dios  de  caer  en  el 
error  de  llamar  á  estos  establecimientos  "especiales"  porque 
esto  sí  haría  caer  en  el  error  en  que  incurrió  el  Sr.  Ruiz. 
Yo  creo  que  en  esta  parte  está  perfectamente  el  artículo; 
pero  insisto  sobre  los  trabajos  manuales  porque  se  dice  en 
el  primero  y  en  el  segundo  inciso  "campos"  y  aquí  no  se  po- 
ne ningún  término  sustantivo,  por  ejemplo  "talleres."  Debe 
advertirse  que,  mientras  el  art.  5?  habla  de  trabajos  manua- 
les y  el  8?  también,  el  art.  9?  habla  de  enseñanzas  industria- 
les, por  consiguiente  ¿estos  establecimientos  centrales  ten- 
drán que  responder  á  los  trabajos  manuales  de  la  escuela 
elemental  que  son  menos  rudimentarios,  ó  á  los  trabajos 
manuales  de  la  enseñanza  primaria  superior,  ó  por  último  á 
esa  educación  especial  superior  de  que  nos  habla  el  art.  89? 
Por  consiguiente  propondría  que  el  inciso  3?  dijera  "talleres 
de  trabajos  manuales  industriales." 

Sr.  Torres  Quintero:  Creo  que  para  comprender  mejor 
este  inciso  se  debe  atender  á  las  condiciones  económicas  del 
Estado.  Hasta  estos  momentos  se  han  tenido  solamente  en 
cuenta  los  puntos  de  vista  pedagógicos  para  los  programas 
que  han  quedado  aprobados.  Respecto  á  las  asignaturas  de 
trabajos  manuales,  trabajos  agrícolas  para  los  niños,  traba- 
jos domésticos  para  las  niñas,  hay  imposibilidad  de  que  en 
cada  escuela  haya  los  elementos  que  requieren  para  quedar 
debidamente  organizado,  y  si  fuera  posible  establecerlos  cos- 
taría mucho  dinero.  Hay  pues  que  tener  en  cuenta  la  razón  de 
economía:  en  vez  de  poner  cinco  talleres  para  cinco  escuelas 
se  tendrá  un  taller  para  las  cinco;  pero  será  necesario  esta- 
blecerlo en  un  lugar  central,  para  que  los  alumnos  de  esas  es- 
cuelas puedan  concurrir  al  establecimiento.  Lo  mismo  que 
se  dice  de  trabajos  manuales  se  dice  de  los  otros  estableci- 
mientos. En  las  escuelas  sólo  hay  patios  muy  pequeños  para 
el  recreo,  para  los  ejercicios  físicos,  y  como  solamente  en  un 
campo  amplio  es  como  pueden  hacerse  estos  ejercicios  físi- 
cos, se  necesita  que  los  niños  concurran  á  un  campo  de  jue- 
go para  que  se  entreguen  á  dichos  ejercicios  físicos;  no  todas 
las  escuelas  pueden  tener  estanques,  y  por  eso  se  estable- 
cen baños  centrales;  lo  mismo  sucede  con  las  cocinas  esco- 
lares: se  establecerán  algunas  para  que  las  niñas  concurran 
por  turnos.  Así,  pues,  hay  que  tener  en  cuenta  estas  razo- 
nes económicas  que  siempre  serán  urgentes, 
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Ahora,  refiriéndome  á  la  cuestión  de  trabajos  manuales, 
debo  manifestar  que  aquí  están  tomadas  en  la  acepción  de 
las  escuelas  primarias,  no  en  la  de  las  industriales  donde  no 
se  llaman  trabajos  manuales.  Y  no  sólo  se  refiere  el  artículo 
á  trabajos  hechos  por  los  niños,  sino  á  los  hechos  por  las  ni- 
ñas, puesto  que  el  art.  5?  y  el  8?  no  establecen  diferencia 
entre  los  trabajos  de  las  niñas  y  los  de  los  niños.  Hasta  ahora 
se  había  dicho  labores  femeniles  para  las  niñas;  pero  aho- 
ra serán  trabajos  manuales,  haciendo  las  niñas  los  trabajos 
que  corresponden  á  su  sexo  y  los  niños  los  trabajos  que 
corresponden  al  suyo,  pero  siempre  serán  trabajos  manuales. 

Sr.  Flores:  ¿Está  suficientemente  discutido  el  artículo? 
Lo  está.  ¿Se  aprueba?  Aprobado. — V?  B? — El  Secretario, 
M.  Flores. 


l\    \     Sesión  del  5  de  junio  de  1908. 

Presidencia  del  Sr.  Lic.  D.  Justo  Sierra,  Secretario  de  Instrucción  Pública 

y  Bellas  Artes. 

A  las  7  h.  y  20  m.  p.  ni.  se  abrió  la  sesión  y  se  leyó  el 
acta  de  la  anterior.  Se  puso  á  discusión.  El  Sr.  Cabrera 
dijo:  Voy  á  hacer  una  pregunta:  según  me  parece,  al  votar- 
se en  la  sesión  pasada  el  art.  9?  se  votó  con  la  modificación 
que  había  yo  hecho  y  con  la  adición  del  art.  7?;  pero  pro- 
bablemente estoy  equivocado,  pues  por  la  redacción  del  acta 
se  ve  no  se  tomó  en  cuenta  mi  opinión.  No  deseo  sino  acla- 
rar mi  idea  y  saber  cuál  fué  la  definitiva. 

Sr.  Flores:  La  Secretaría  preguntó  al  Consejo  si  el  ar- 
tículo quedaba  aprobado  con  las  modificaciones  tales  como 
las  había  presentado  el  Sr.  Cabrera,  y  entonces  el  Sr.  Ca- 
brera, el  señor  Presidente,  ó  los  dos,  dijeron  que  esta  últi- 
ma parte  sería  motivo  de  una  adición,  y  esto  es  lo  que  con- 
signa la  Secreraría  en  el  acta.  De  manera  que  el  acta  no 
responde  tal  vez  al  deseo  del  Sr.  Cabrera;  pero  sí  responde 
á  hechos  que  la  Secretaría  no  puede  dejar  de  consignar.  ¿Se 
aprueba  el  acta?  Aprobada. 

La  Comisión  dictaminadora  se  acercó  á  la  Mesa  pidien- 
do que  se  le  permitiera  retirar  el  art.  13?  y  presentarlo  mo- 
dificado en  los  siguientes  términos: 

"Art.  13? — La  educación  primaria  elemental  es  obliga- 


380 


CONSEJO  SUPERIOR  DE  EDUCACION. 


toria  para  los  niños  que  tengan  de  seis  á  catorce  años  de 
edad.  En  consecuencia,  los  padres,  tutores  ó  encargados 
de  dichos  niños  quedan  obligados  á  educarlos  ó  á  hacerlos 
educar  de  conformidad  con  lo  prescripto  por  esta  ley;  y  pa- 
ra el  cumplimiento  de  esta  obligación,  en  caso  de  que  falten 
á  ella,  se  les  impondrán  las  penas  que  los  reglamentos  se- 
ñalen. En  cuanto  á  los  niños  que  no  tengan  personas  que 
de  ellos  respondan,  el  Estado  contrae  la  obligación  de  pro- 
porcionarles la  educación  debida  en  las  escuelas  elemen- 
tales." 

¿Se  le  permite  á  la  Comisión  retirar  el  art.  13  para  mo- 
dificarlo? Sí  se  le  permite.  Está  á  discusión. 

Sr.  Martínez  Sobral:  Encuentro  obscuro  el  concepto  final 
del  artículo,  respecto  á  la  obligación  que  contrae  el  Estado; 
no  veo  con  toda  claridad  cuál  será,  y  quisiera  que  la  Comi- 
sión tuviera  la  bondad  de  explicarme  cuáles  son  sus  ideas  á 
este  respecto. 

Sr.  Martínez:  Se  adicionó  el  artículo  teniendo  presente 
que  puede  darse  el  caso  que  haya  algunos  niños  que  no  ten- 
gan familias,  ni  padres,  ni  tutores,  y  de  éstos  tiene  que  en- 
cargarse el  Gobierno.  A  fin  de  que  no  quedara  este  vacío, 
se  pensó  en  que  se  consignara  en  el  artículo  que  en  este  ca- 
so directamente  el  Estado  era  el  que  tenía  la  obligación  de 
proporcionar  la  educación.  Como  no  hay  á  quién  se  pueda 
obligar  á  que  eduque  á  estos  niños,  el  Estado  tiene  que  ha- 
cerlo. Estos  niños  son  presentados  á  las  autoridades  políti- 
cas para  que  se  encarguen  de  ellos,  y  estas  mismas  autori- 
dades son  las  que  se  encargan  de  ponerlos  en  condiciones  de 
que  se  eduquen  en  las  escuelas. 

Sr.  Martínez  Sobral:  Las.  explicación  es  que  ha  tenido  la 
bondad  de  hacerme  el  Sr.  Martínez  hacen  ver  que  la  parte 
final  del  artículo  se  refiere  á  niños  que  están  en  condiciones 
verdaderamente  anómalas.  Por  lo  general,  los  menores  de 
edad  tienen  un  representante  en  nuestro  derecho,  sea  el  pa- 
dre, sea  el  tutor.  El  niño  abandonado,  sea  porque  sus  padres 
criminalmente  no  hagan  caso  de  él,  sea  porque  haya  caído 
en  la  orfandad  y  carezca  de  bienes  y  no  tenga  nadie  que  de 
él  se  ocupe,  no  necesita  solamente  la  instrucción  elemental, 
sino  también  la  alimentación,  necesita  que  el  Estado  no  sea 
sólo  su  educador,  sino  su  padre,  y  me  parece  que  entonces 
no  es  la  escuela  primaria  la  que  llena  este  papel,  sino  el  Asilo 
de  Beneficencia.  De  suerte  que  decir  que  el  Estado  contrae 
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la  obligación  de  educar  á  estos  niños  equivale  tanto  como  á 
cercenar  á  la  Beneficencia  uno  de  sus  principales  trabajos, 
que  es  recoger  á  los  niños  que  carezcan  de  padres  ó  tuto- 
res; son  los  hospicios  los  que  deben  recoger  á  estos  niños 
y  darles  la  instrucción  obligatoria.  Convendría  entonces  de- 
cir que  para  con  los  niños  que  carezcan  de  persona  que  se 
encargue  de  ellos,  el  Estado  contrae  la  obligación  de  hacer 
que  se  eduquen,  pero  en  los  establecimientos  de  Beneficen 
cia;  y  entonces  quedaría  una  duda,  y  se  tendría  que  pregun- 
tar si  no  estamos  invadiendo  á  facultades  extrañas  al  ramo 
de  Instrucción  y  que  corresponden  al  ramo  de  Gobernación. 

Sr.  Flores:  El  Sr.  Martínez  Sobral  tiene  razón  en  parte: 
Hay  un  grupo  de  niños  á  quien  no  sólo  hay  que  dar  ense- 
ñanza sino  pan,  y  las  instituciones  de. beneficencia  se  encar- 
gan de  esto.  Pero  hay  otro  grupo  de  niños  que  se  ganan  su 
pan  sin  que  se  pueda  decir  á  quién  están  confiados,  quién 
responde  por  ellos;  pero,  en  suma,  se  ganan  su  pan  y  no  ne- 
cesitan más  que  educación:  tal  es  el  caso  de  los  papeleros. 
No  ha  mucho  el  Gobernador  del  Distrito  ha  querido  esta- 
blecer escuelas  y  obligar  á  que  concurran  á  ellas  á  estos  ni- 
ños que  se  ganan  su  vida  pobre  y  miserablemente,  y  muchas 
veces  no  sólo  la  propia,  sino  la  de  sus  padres.  Ellos  se  bas- 
tan á  sí  mismos  en  la  modestia  en  que  viven,  no  necesitan 
más  que  de  la  educación,  y  el  Estado  necesita  obligarlos  á 
destinar  algunas  horas  á  esa  educación. 

Los  establecimientos  de  Beneficencia  reciben  á  los  niños 
y  les  dan  educación  primaria;  estos  establecimientos,  cuan- 
do se  trata  de  personas  de  edad  escolar,  tienen  estableci- 
mientos adecuados  para  ello.  De  manera  que  el  caso  que 
prevé  la  ley  fué  previsto  en  las  deliberaciones  que  tuvo  la 
Comisión  con  el  Ministerio  de  Instrucción  Pública  y  con  los 
Comisarios,  y  yo  cité  el  caso  de  los  papeleros:  estos  niños, 
lo  repito,  se  ganan  su  vida,  y  á  ellos  solamente  se  les  va  á 
dar  educación,  porque  nadie  se  las  da.  Pero  la  ley  prevé  el 
caso  de  que  el  niño  á  quien  se  va  á  dar  educación  carezca 
hasta  de  pan,  puesto  que  se  prescribe  que,  en  caso  de  que  el 
alumno  no  pueda  bastar  á  su  subsistencia,  se  le  dará  alimen- 
to y  vestidos.  De  manera  que  está  previsto  el  caso  en  toda 
la  amplitud  en  que  es  previsible,  y  los  deseos  del  Sr.  Mar- 
tínez Sobral  también  están  satisfechos  en  la  ley.  No  ha)'  na- 
da cercenado  á  ninguna  institución;  al  niño  que  se  pueda 
bastar  á  sí  mismo  lo  acoge  la  escuela  y  lo  educa,  y  al  niño 
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que  no  tiene  ni  eso,  que  lo  tome  la  Beneficencia  por  su  cuen- 
ta y  le  dé  todo,  hasta  la  educación. 

Sr.  Cabrera:  Suplico  á  la  Secretaría  tenga  la  bondad  de 
volver  á  leer  el  artículo  porque,  no  teniéndolo  á  la  vista,  me 
es  difícil  formarme  una  idea  exacta  de  él. 

Se  vuelve  á  leer  el  artículo. 

Sr.  Cabrera:  Lo  esencial  de  este  artículo  no  es  á  lo  que 
se  ha  referido  el  Sr.  Martínez  Sobral,  sino  que  es  algo  más 
hondo  y  más  serio.  Todos  hemos  visto,  desde  antes  que  hu- 
biera retirado  la  Comisión  el  artículo,  con  qué  precisión  se 
ha  subsanado  este  error  de  concepto  con  la  nueva  redacción. 
Lo  esencial  en  el  artículo  es  esta  otra  cosa:  Se  va  á  obligar  á 
todos  los  padres,  tutores  y  encargados  de  los  niños  á  dar 
á  éstos  educación,  de  acuerdo  con  las  prescripciones  de  esta 
ley;  es  decir:  toda  la  educación  que  se  dé  en  las  escuelas  pri- 
vadas tendrá  que  sujetarse  á  las  disposiciones  de  esta  ley; 
esta  es  la  mente  de  la  Secretaría  y  la  mente  de  la  Comisión; 
éste  es  el  punto  sobre  el  cual  el  Consejo  debe  concentrar  su 
atención  para  ver  hasta  qué  punto  será  posible  cumplir  con 
esta  determinación.  En  alguna  otra  ocasión,  que  tuve  la  hon- 
ra de  dirigirla  palabra  al  Consejo,  dije  algunas  palabras  con 
respecto  á  las  consecuencias  que  traería  esta  ley  para  el  caso 
de  la  educación  privada  particular. 

Yo  creo  que  sería  muy  conveniente  explicar  un  poco  más 
el  sentido  de  este  artículo.  ¿Va  á  obligarse  á  todas  las  es- 
cuelas particulares,  ó  á  todas  las  educaciones  que  se  impar- 
tan, aún  la  del  hogar,  á  cumplir  con  los  requisitos  de  esta 
ley?  ¿En  todas  las  escuelas  se  tendrá  que  impartir  esta  edu- 
cación intelectual,  física,  moral  y  estética,  que  sea  laica?  El 
hijo  del  francés  y  del  inglés,  del  alemán,  que  reciban  su  edu- 
cación á  domicilio  por  medio  de  institutrices,  ¿tendrá  que 
cumplir  con  los  preceptos  de  educación  laica,  nacional,  etc.? 
¿O  hay  ciertos  puntos  capitales  de  la  ley  que  se  han  de  cum- 
plir, y  otros  que  necesitan  quedar  á  un  lado?  El  artículo  di- 
ce: "están  obligados  á  educar  conforme  á  lo  prescripto  por 
esta  ley;"  por  lo  tanto,  ¿todos  los  niños  tendrían,  naturalmen- 
te, que  educarse  conforme  á  los  programas  de  los  arts.  5?  y 
89?  Sí,  indudablemente.  ¿Tendrán  que  sujetarse  á  las  dispo- 
siciones del  próximo  artículo  que  se  discutirá,  ó  sea  del  ar- 
tículo 15?  No;  á  lo  que  supongo.  Por  consiguiente,  yo  de- 
searía más  precisión  en  el  artículo;  que  en  él  se  dijera:  edu- 
carlos ó  hacerlos  educar  conforme  á  los  programas  de  esta  ley. 
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No  se  me  oculta  que  en  la  ley  vigente  hay  hasta  prescrip- 
ciones más  terminantes  sobre  este  punto;  pero  precisamente, 
porque  son  más  terminantes,  han  sido  más  intensamente 
tratadas,  de  manera  que  pueden  leerse  artículos,  como  el  15, 
en  el  que  se  ve  que  á  lo  único  que  dirige  su  esfuerzo  es  á  la 
parte  instructiva.  Ahora  bien,  yo  creo  que  la  acción  del  Es- 
tado sóbrela  educación  privada  délos  niños  no  puede  tener 
tal  extensión  que  obligue  al  cumplimiento  de  la  ley  en  todos 
sus  puntos,  sino  que  debería  exigirse  únicamente  el  cumpli- 
miento de  los  programas. 

Fuera  de  esta  observación,  que  me  parece  digna  de  to- 
marse en  consideración,  no  creo  que  debamos  ocuparnos  en 
lo  relativo  á  la  forma  de  redacción.  Además,  parece  que  el 
único  medio  de  hacer  cumplir  la  ley  es  el  de  imponer  pe- 
nas. Yo  habría  preferido  que  se  dejara  á  los  reglamentos 
establecer  las  penas. 

En  cuanto  á  los  niños,  ó  están  bajóla  férula  de  los  padres, 
ó  bajo  la  vigilancia  de  un  tutor,  y  el  resto  está  al  cuidado  de 
encargados,  que  en  la  mayor  parte  se  llaman  tutores,  sin 
serlo  de  hecho.  Hay  muchos  niños  pequeños  que,  sin  tener 
padre  ni  madre,  ni  tutor  realmente,  viven  en  el  Distrito  Fe- 
deral y  están  en  la  falsa  posición  de  depender  de  una  per- 
sona que  para  ciertos  casos  sí  está  encargada  del  niño;  pero 
que  para  otros  procura  eludir  esta  responsabilidad.  Me  pa- 
rece que  la  Secretaría  tendrá  que  agregar,  y  hablar  no  sólo 
de  padres  y  tutores,  sino  de  cualquiera  que  de  hecho  fuera 
el  encargado  del  niño.  Por  lo  tanto,  á  fin  de  precisar  este 
concepto,  convendría  agregar  el  término  "encargados  de  he- 
cho de  esos  niños,"  porque  la  Secretaría  no  tendría  que  preo- 
cuparse de  si  eran  efectivamente  tutores  ó  eran  parientes 
lejanos,  tíos  ó  hermanos  mayores,  etc.,  sino  que  le  bastaría 
saber  que  el  niño  está  viviendo  en  compañía  de  esas  perso- 
nas que  aparecen  como  la  cabeza  de  la  casa,  y  éstas  serían 
las  responsables  de  la  educación  del  niño. 

En  cuanto  á  la  parte  final  del  artículo,  evidentemente  que 
de  los  niños  abandonados  es  el  Estado  quien  debe  encar- 
garse de  su  asistencia  y  educación;  pero  la  redacción  que  se 
ha  dado  á  esta  parte  final  del  artículo  no  dice  nada  de  esto. 
No  es  cierto  que  el  Estado  tiene  la  obligación  de  dar  edu- 
cación á  todos  los  niños  que  quieran  ir  á  la  escuela,  tengan 
padre  ó  no.  La  declaración  que  se  hace  no  tendrá  que  refe- 
rirse sólo  á  los  niños  que  no  tengan  encargados,  y  el  Esta- 
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do  contrae  también  la  obligación  de  educar  también  á  los 
niños  que  tengan  padres  ó  tutores. 

Sr.  Martínez  Sobral:  Renuncio  al  uso  de  la  palabra  por- 
que entiendo  que  será  de  mucha  importancia  lo  que  diga  la 
Comisión  respecto  al  discurso  del  Sr.  Cabrera. 

Sr.  Flores:  El  Sr.  Cabrera  ha  tocado  como  punto  esen- 
cial el  más  escabroso  de  este  artículo,  el  de  cuál  ha  de  ser 
la  educación  que  haya  de  darse  en  las  escuelas  privadas  ó 
en  el  seno  de  las  familias,  y  arguye  que  la  que  prescribe  la 
ley,  según  su  Señoría,  no  pudiera  hacerse  obligatoria  en  las 
familias  sino  en  lo  que  tiene  de  instrucción,  y  no  en  lo  que 
tiene  de  educación.  La  ley  dice  que  la  educación  ha  de  ser 
nacional,  y  se  pregunta  ¿los  niños  extranjeros,  bajóla  direc- 
ción desús  institutrices,  han  de  recibir  la  educación  nacional, 
han  de  recibir  la  educación  laica?  Todo  esto  está  previsto 
en  la  ley  porque  dice  en  el  art.  2?  que  estos  caracteres  de 
nacional,  laica,  etc.,  marcados  por  la  ley,  se  refieren  ála  edu- 
cación que  el  Ejecutivo  imparta.  El  Sr.  Cabrera  me  parece 
que  no  ha  interpretado  bien  la  ley.  Todos  hemos  entendido 
su  argumento  de  la  misma  manera;  los  escrúpulos  del  señor 
Cabrera  se  refieren  á  la  enseñanza  privada,  á  la  enseñanza 
doméstica,  á  la  enseñanza  de  los  niños  extranjeros  cuando 
ellos  hayan  de  recibir  la  educación  en  el  seno  de  la  familia 
ó  en  escuelas  especiales;  pero  el  artículo  no  se  refiere  más 
que  á  la  parte  instructiva,  digámoslo  así;  educación  nacional, 
laica,  gratuita,  etc.,  la  que  ha  de  dar  el  Ejecutivo  en  sus  plan- 
teles oficiales. 

En  consecuencia,  la  argumentación  que  refuto  no  debe 
prevalecer  en  contra  de  la  redacción  del  artículo. 

El  Sr.  Cabrera  reforzaba  su  argumentación  con  el  art.  15 
de  la  ley  vigente  porque  decía:  en  la  ley  actual  los  alumnos 
no  están  obligados  más  que  á  presentar  examen  de  las  ma- 
terias que  se  les  han  enseñado.  Y  yo  contesto  que  lo  mis- 
mo pudiera  hacerse  en  la  reglamentación  de  la  ley  que  se 
debate;  nada  se  opone  á  que  se  deje  al  reglamento  el  esta- 
blecimiento de  estos  requisitos  de  comprobación,  y  la  edu- 
cación que  se  imparta  á  domicilio  ó  en  las  escuelas  privadas. 
De  manera  que  también  por  este  concepto  me  parece  que  el 
artículo  no  debe  estar  sometido  á  ninguna  modificación. 
,  El  Sr.  Cabrera  nos  clasifica  á  los  niños  según  que  están 
bajo  la  patria  potestad,  ó  bajo  la  tutela  de  los  tutores  ó  que 
dependan  de  otra  persona  que  no  tiene  atribuciones  legales 
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respecto  á  ellos,  y  se  pregunta  hasta  dónde  llegan  las  res- 
ponsabilidades de  estos  encargados,  hasta  dónde  se  ha  de 
hacer  extensiva  esta  responsabilidad  á  las  personas  bajo  cuyo 
techo  vive  el  niño.  No  veo  yo  en  qué,  el  artículo  que  se  de- 
bate, se  puede  oponer  á  exigir  esta  responsabilidad,  toda 
vez  que  habla  de  los  encargados  de  los  niños,  como  habla 
de  los  tutores  y  de  los  niños  que  están  sometidos  á  la  patria 
potestad. 

El  Estado,  dice  el  Sr.  Cabrera,  contrae  la  obligación  de 
dar  educación  á  los  niños  que  no  tengan  persona  de  quien 
depender  y  el  Sr.  Cabrera  se  pregunta  ¿para  qué?  Si  el  Es- 
tado ha  asumido  este  papel  hasta  con  los  niños  que  tienen 
persona  de  quien  depender,  con  mayor  razón  la  ha  asumido 
tratándose  de  niños  que  no  dependen  de  nadie.  El  recibe  á 
todo  el  mundo  en  sus  escuelas;  si  yo  me  presento  á  una  es- 
cuela primaria  no  me  preguntan  si  tengo  quien  me  eduque; 
me  reciben  y  me  dan  la  educación.  Es  verdad,  pero  si  se  re- 
calcó que  el  Gobierno  tiene  la  obligación  de  dar  educación 
á  aquellos  niños  que  no  tienen  quien  se  las  dé,  es  porque  esa 
educación  es  obligatoria  y,  en  el  caso  en  que  el  interesado 
no  pueda  cumplir  la  obligación,  quien  la  impone  debe  pro- 
veer á  que  se  cumpla.  Me  parece  que  no  sale  sobrando  de- 
cir esto  en  el  artículo.  Si  una  ley  declara  obligatorio  el  cal- 
zado, como  algunos  Estados  han  instituido  el  pantalón  obli- 
gatorio, tiene  que  dárselo  á  quien  carezca  de  él,  so  pena  de 
iniquidad,  y  podrán  los  descalzos  decir:  yo  no  puedo  cum- 
plir con  esa  obligación  si  no  me  compras  calzado;  y  habrá 
que  comprárselos. 

La  obligación  de  educarse  y  la  obligación  del  Estado  de 
impartir  la  educación  á  quien  no  se  la  puede  proporcionar, 
no  se  contradicen,  y  esta  última  no  quita  al  Estado  la  liber- 
tad de  acoger  á  todos  los  que  van  á  educarse.  Este  es  un 
rasgo  de  liberalidad  que  no  se  opone  á  lo  otro,  y,  si  hemos 
de  ser  consecuentes,  si  hemos  de  ser  lógicos,  debemos  man- 
tener para  el  Estado  esa  obligación,  que  no  podrá  eludir 
siempre  que  la  persona  á  quien  se  le  imponga  el  deber  de 
recibir  educación  no  tenga  elementos  para  proporcionársela. 
Creo  que  estos  son  los  principales  argumentos  del  Sr.  Ca- 
brera. 

Sr.  Cabrera:  Reconozco  mi  torpeza,  tal  vez  por  la  im- 
portancia que  pueda  tener  este  asunto  me  ofusqué;  pero  la 
Constitución  declara  la  libertad  de  enseñanza,  y  la  ley  de- 
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clara  ahora  que  todos  los  particulares  tienen  la  obligación 
de  impartir  educación  á  los  niños  conforme  á  los  precep- 
tos de  esta  ley.  Los  arts.  if,  2?  y  4?  de  la  Ley  dicen: 

"Art.  1?  Las  escuelas  primarias  oficiales  serán  esencial- 
mente educativas;  la  instrucción  en  ellas  se  considerará  sólo 
como  un  medio  de  educación." 

"Art.  2?  La  educación  primaria  que  imparta  el  Ejecutivo 
de  la  Unión  será  nacional,  esto  es,  hará  que  en  todos  los 
educandos  se  desarrollen  el  amor  á  la  patria  mexicana  y  á 
sus  instituciones,  y  el  propósito  de  contribuir  para  el  pro- 
greso del  país  y  el  perfeccionamiento  de  sus  habitantes;  será 
integral,  es  decir,  tenderá  á  producir  simultáneamente  el 
desenvolvimiento  moral,  físico,  intelectual  y  estético  de  los 
escolares;  será  laica  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  neutral  respecto 
á  todas  las  creencias  religiosas,  y  se  abstendrá  en  conse- 
cuencia de  enseñar,  defender  ó  atacar  ninguna  de  ellas;  se- 
rá además  gratuita." 

"Art.  4?  El  fin  de  la  educación  primaria  elemental  con- 
sistirá en  realizar  el  desenvolvimiento  armonioso  del  niño, 
dando  vigor  á  su  personalidad  y  creando  en  él  hábitos  que 
lo  hagan  apto  para  el  desempeño  de  sus  futuras  funciones 
sociales.  Esta  educación  abrazará:  1?,  la  cultura  moral,  que 
se  llevará  á  cabo  suscitando  la  formación  del  carácter  por 
medio  de  la  obediencia  y  la  disciplina,  así  como  por  el  cons- 
tante y  racional  ejercicio  de  sentimientos,  resoluciones  y  ac- 
tos, encaminados  á  producir  el  respeto  á  sí  mismo  y  el  amor 
á  la  familia,  á  la  escuela,  á  la  patria  y  á  los  demás;  2?,  la  cul- 
tura intelectual,  que  se  alcanzará  por  el  ejercicio  gradual  y 
metódico  de  los  sentidos  y  de  la  atención,  el  desarrollo  del 
lenguaje,  la  disciplina  de  la  imaginación  y  la  progresiva 
exactitud  del  juicio;  3?,  la  cultura  física,  obtenida  por  medio 
de  la  higiene  y  la  profilaxis  indispensables,  así  como  por  las 
actitudes  correctas  y  los  ejercicios  corporales  de  los  niños, 
particularmente  en  juegos  y  deportes  infantiles;  y  4?,  la  cul- 
tura estética,  que  se  efectuará  promoviendo  la  iniciación  del 
buen  gusto,  y  proporcionando  á  los  educandos  emociones 
de  arte  adecuadas  á  su  edad." 

Aplicando  el  artículo  que  está  á  discusión,  resulta  que  el 
particular  está  obligado  á  impartir  á  sus  hijos,  en  el  seno  del 
hogar,  una  educación  que  se  ajuste  á  estos  artículos,  y  pre- 
gunto: la  ley  vigente  se  reduce  á  la  parte  instructiva,  la 
nueva  ley,  marcando  su  tendencia  educativa,  ¿va  á  llevar  es- 
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ta  tendencia  como  obligación  á  todas  las  familias?  Esta  es 
mi  pregunta.  Yo,  particular,  que  doy  á  mis  hijos  la  educa- 
ción en  el  seno  del  hogar,  bajo  el  cuidado  de  una  institutriz 
ó  de  un  profesor,  ¿estoy  obligado  á  considerar  que  la  edu- 
cación moral  deberá  tener  por  objeto  tal  ó  cual  cosa,  y  que 
se  conseguirá  por  medio  de  la  disciplina,  así  como  por  el 
constante  ejercicio  de  sentimientos,  etc..  ó  yo,  opinando  que 
es  distinto  el  sistema  de  educación  moral  puedo  aceptar  otro 
que  creo  dará  buen  resultado?  El  Estado  me  obliga  á  dar 
una  educación  intelectual  que  he  de  lograr  por  medio  del 
ejercicio  de  los  sentidos,  etc.,  ¿puedo  yo,  particular,  en  el 
seno  del  hogar  apartarme  de  esto?  Y  así  sucesivamente.  Pero 
donde  llegamos  á  un  punto  esencial  es  al  tratar  del  art.  5?; 
el  artículo  á  discusión  impone  la  obligación  de  dar  educación 
que  se  obtendrá  enseñando:  "Lengua  Nacional,  etc.  .  .  .los 
rasgos  más  importantes  de  la  Geografía  de  México,"  y  pu- 
diera ser  que  el  niño  no  fuera  mexicano  y  no  quiera  dar  la 
misma  amplitud  á  los  rasgos  de  la  Geografía  de  México.  Si 
yo,  particular,  creo  que  la  educación  intelectual  se  alcanzará 
en  otra  forma  mejor,  ¿estoy  obligado  á  darla  como  dice  la 
ley,  ó  puedo  suprimir  algunas  de  estas  materias?,  y  como 
la  ley  ha  dado  lincamientos  de  método  dentro  de  la  misma 
ley  (cosa  sobre  la  que  hemos  llamado  la  atención),  como  ha 
dado  lincamientos  y  apuntes  de  sistemas  y  de  métodos;  ¿es- 
tá también  obligado  el  particular  á  la  obediencia  á  estas  de- 
claraciones  de  método  que  la  ley  trae  en  algunos  de  sus  ar- 
tículos? Si  no  me  explico  claro  es  tal  vez  por  algún  cansan- 
cio que  siento;  pero  creo  que  el  señor  Secretario,  que  me 
hizo  el  honor  de  ocuparse  de  mis  objeciones,  suplirá  con  su 
clara  inteligencia  mis  deficiencias. 

El  art.  6?  dice:  "La  educación  primaria  elemental  se  dis- 
tribuirá en  cinco  años  escolares  y  se  impartirá  á  niños  de  6 
á  14  años  de  edad.  El  Ejecutivo  queda  autorizado,  no  obs- 
tante, para  distribuir  la  educación  elemental  en  menor  nú- 
mero de  años,  y  cuando  y  donde  lo  considere  absolutamente 
indispensable."  Yo,  particular,  ¿estoy  obligado  á  sujetarme 
á  esta  distribución?  Porque  todo  esto  se  infiere  del  precep- 
to á  discusión  que  dice:  "de  conformidad  con  lo  prescripto 
por  esta  ley;"  y  cuando  hay  ciertos  puntos  de  doctrina  es 
necesario  ver  hasta  qué  punto  es  posible  que  quepan  dentro 
de  la  obligación  que  la  ley  impone  al  particular.  Todo  lo  re- 
lativo á  lo  demás  no  tiene  razón  de  repetirse,  porque  no  es- 
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toy  inconforme  sino  conforme  con  ello;  yo  he  observado  en 
el  Estado  de  Puebla,  en  el  cual  se  presentan  las  circunstan- 
cias de  que  los  encargados  de  los  niños  á  la  hora  del  trabajo 
sean  el  encargado  del  Taller  ó  algún  pariente  del  niño  si  es 
que  tiene  bajo  su  férula,  que  al  recibir  el  dinero  sí  reconocen 
estar  encargados  del  niño;  pero  á  la  hora  de  cumplir  con 
las  obligaciones  que  tienen  para  con  el  niño  niegan  tener- 
lo á  su  cargo. 

En  cuanto  al  último  punto,  tampoco  me  opongo  á  que  el 
Estado  contraiga  la  obligación  de  cuidar  á  los  niños  aban- 
donados; lo  que  digo  es  que  el  artículo  no  dice  lo  que  se  le 
quiere  hacer  decir. 

No  insisto  sobre  estos  puntos,  y  me  reduzco  al  punto 
esencial. 

Sr.  Martínez:  Creo  que  tiene  razón  el  Sr.  Cabrera  en 
manifestar  estos  temores;  pero  yo  creo  que  todos  estos  pun- 
tos pueden  aclararse  en  la  parte  reglamentaria  de  la  ley. 
Yo,  por  mi  parte,  propondría  que  para  prevenir  todas  estas 
dificultades,  ahí  donde  dice:  "hacerlos  educar  de  conformi- 
dad con  esta  ley,"  se  agregará  "y  sus  reglamentos;"  con  el 
objeto  de  que  se  precisara  la  parte  de  la  ley  que  es  obliga- 
toria para  los  particulares.  Acaso  así  quedarían  subsanadas 
todas  las  dificultades. 

Sr.  Torres  Quintero:  Yo  creo  que  el  Sr.  Cabrera  ha  visto 
más  de  lo  que  debe  verse  en  este  artículo.  Desde  un  princi- 
pio se  preocupó  por  algunos  caracteres  que  tiene  la  educa- 
ción, por  ejemplo,  su  carácter  nacional;  ahora  manifiesta  que 
esto  no  tendrá  relación  con  el  artículo  que  se  discute;  pero 
ha  insistido  en  que  los  padres,  que  dan  educación  á  sus  hijos 
en  el  hogar,  están  obligados  á  sujetar  esta  educación  á  lo 
prescripto  en  el  art,  4?  Ese  artículo,  simplemente,  expresa 
cuál  será  el  fin  de  la  educación  primaria  elemental;  pero  no 
prescribe  cómo  se  va  á  educar;  los  únicos  artículos  que  pres- 
criben son  los  arts.  5?  y  8?;  el  5?,  que  dice  cómo  se  ob- 
tendrá la  educación  primaria  elemental,  y  el  8?  que  dice 
que  la  educación  primaria  superior  se  obtendrá  de  otro  mo 
do.  Esto  será  lo  único  obligatorio,  tanto  para  los  padres  que 
den  educación  en  el  hogar  como  para  las  escuelas  particu- 
lares. Y  no  puede  ser  de  otra  manera:  las  escuelas  particu- 
lares, cuando  se  adhieren  á  la  ley,  tienen  que  enseñar  todas 
estas  materias,  porque  si  no,  no  se  les  reconocen  sus  estu- 
dios. Pueden  agregar  los  que  quieran;  pero  no  pueden  us- 
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primir  ninguno.  Si  la  educación  se  da  en  el  hogar  el  padre 
tiene  que  llevar  á  sus  hijos  á  que  presenten  examen  en  una 
escuela  privada,  y  como  esta  escuela  tiene  que  estar  sujeta 
al  programa  de  la  ley,  el  examen  versará  sobre  las  materias 
que  se  enseñen  allí.  Así  es  que  las  preguntas  del  Sr.  Cabrera 
se  responden  diciendo  que  los  niños  á  que  alude  tienen  la 
obligación  de  adquirir  la  educación  primaria,  como  señalan 
los  arts.  5?  y  8? 

Sr.  Martínez  Sobral:  El  artículo  que  está  á  discusión 
tiene  dos  puntos  de  vista  fundamentales:  el  primero,  ¿cuál 
es  la  obligación  que  se  impone?  el  segundo,  ¿á  quién  se  im- 
pone esta  obligación?  En  cuanto  á  la  obligación  que  se  im- 
pone, el  artículo  expresa  que  es  la  de  adquirir  la  educación 
que  la  ley  previene.  Yo  no  creo  que  convenga  limitar  para 
el  hogar  y  para  la  escuela  privada  esta  educación  á  la  parte 
meramente  instructiva.  Si  imponemos  la  obligación  de  ad- 
quirir cierto  desarrollo  intelectual,  moral,  físico  y  estético, 
esta  obligación  ha  de  cumplirse  lo  mismo  en  el  hogar  que 
en  las  escuelas  particulares.  A  mi  juicio  no  puede  caber  dis 
cusión  respecto  á  la  obligación  impuesta,  porque,  si  la  obli- 
gación no  es  total,  las  miras  de  la  ley  resultarían  frustradas 
y  no  se  educará  á  los  niños  que  no  acudan  á  las  escuelas  del 
Gobierno.  Pienso  que  habría  menos  obscuridad  y  que  que- 
daría mejor  expuesto  el  pensamiento  si  se  dijese  que  la  obli- 
gación consiste  en  asistir  á  las  escuelas  establecidas  por  la 
la  ley  ó  á  escuelas  privadas,  pero  que  estén  en  conformidad 
con  esta  ley,  ó  bien  que  los  niños  puedan  recibir  educación 
en  el  hogar  siempre  que  se  ajuste  á  la  ley.  Imponer  la  obli- 
gación de  asistir  á  las  escuelas  establecidas  por  esta  ley  es 
más  tangible  que  imponer  la  obligación  de  dar  educación 
conforme  se  prescribe  en  ella.  Lo  único  que  se  nos  puede 
exigir  es  que  mandemos  á  nuestros  hijos  á  las  escuelas  que 
el  Estado  garantiza  como  buenas,  sean  suyas  ó  privadas. 

En  cuanto  al  segundo  punto:  ¿á  quién  se  le  impone  la 
obligación?  claro  es  que  esta  obligación  corresponde  no  só- 
lo á  los  padres  y  tutores,  sino  á  los  encargados  de  los  niños, 
y  este  último  caso  es  más  común  de  lo  que  á  primera  vista 
/  parece.  No  es  un  caso  excepcional;  en  esta  categoría  entran 
los  niños  que  carecen  de  padre,  de  tutor  y  de  encargado. 
¿El  Estado  asúmela  responsabilidad  de  estos  niños?  ¿Podrá 
cumplirla  sin  apoderarse  del  niño  por  completo?  El  proble- 
ma es  muy  importante,  pero  no  es  éste  el  lugar  oportuno 
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para  resolverlo.  Esos  niños,  á  quienes  el  Sr.  Flores  alude, 
que  vagan  por  nuestras  calles  vendiendo  periódicos  y  que  no 
asisten  á  las  escuelas,  so  pena  de  dejar  de  ganar  el  pan,  esos 
niños  constituyen  un  problema  tan  serio,  son  tan  interesan- 
tes, que  son  dignos  de  disposiciones  especiales  de  beneficen- 
cia, y  no  me  parece  que  el  problema,  respecto  á  ellos,  se  re- 
suelva con  una  simple  indicación  de  la  ley. 

Me  permito  indicar,  ante  el  Consejo,  la  idea  de  que  se 
substituya  la  obligación  de  dar  educación  á  los  niños  por  la 
de  hacer  que  estos  niños  concurran  á  escuelas  establecidas 
por  la  ley,  ó  á  las  privadas  que  estén  de  conformidad  con 
dicha  ley;  y  que  en  la  parte  relativa  á  niños  abandonados  se 
haga  un  artículo  especial  en  el  que,  con  toda  calma,  se  estu- 
die si  este  asunto  es  de  la  competencia  de  la  Secretaría  de 
Instrucción  Pública,  y,  en  caso  de  serlo,  cuál  será  la  forma 
en  que  el  Estado  cumpla  esta  obligación  de  hacerlos  ir  á  la 
escuela. 

Sr.  Pimentel:  Lo  que  propone  el  Sr.  Consejero  Martínez 
Sobral  resulta  absolutamente  imposible  en  la  práctica.  Dice 
su  señoría  que  en  vez  de  establecer  la  obligación  de  que  se 
eduquen,  se  debe  exigir  la  obligación  práctica  de  que  con- 
curran á  las  escuelas  oficiales,  ó  bien  á  las  escuelas  privadas 
que  hayan  adoptado  el  programa  oficial,  ó  bien  que  reciban 
á  domicilio  la  educación  conforme  á  los  preceptos  estableci- 
dos por  esta  ley.  Es  muy  práctico  lo  primero  y  lo  segundo; 
es  muy  fácil  comprobar  la  asistencia  á  las  escuelas  particu- 
lares vigiladas  por  el  Gobierno;  esto  es  factible,  y  de  hecho 
se  está  haciendo  ya;  pero  el  tercer  punto,  el  relativo  á  la 
educación  en  el  hogar,  no  es  posible,  porque  no  hay  una  re- 
glamentación, porque  no  es  una  escuela  el  hogar.  Por  otra 
parte,  ¿se  podrá  obligar  á  los  padres  de  familia  á  que  man- 
den á  sus  hijos  á  escuelas  de  Gobierno  óá  escuelas  particu- 
lares sujetas  á  la  ley?  Este  pensamiento  no  ha  entrado  en 
el  proyecto  y  creo  quesería  un  atentado  tan  grande,  tan  ho- 
rrible, que  toda  la  sociedad  protestaría. 

Lo  que  acaba  de  decir  el  Sr.  Cabrera  es  muy  serio  y  muy 
grave;  las  objeciones  del  Sr.  Cabrera  no  dimanan  de  preo- 
cupaciones suyas,  dimanan  del  artículo  que  se  discute,  por-  x 
que  de  la  redacción  que  se  ha  propuesto  (no  estaba  yo  pre- 
sente cuando  se  hizo  esta  nueva  redacción)  se  infiere  todo 
lo  que  ha  dicho.  Aquí  estamos  para  buscar  la  verdad  de  bue  ■ 
na  fe,  de  manera  que  yo  sí  creo  que  la  observación  del  se- 
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ñor  Cabrera  sobre  si  se  ha  de  obligar  á  todos  los  niños  á  que 
reciban  la  educación  conforme  á  esta  ley  ó  simplemente  la 
instrucción,  según  lo  indicaba  el  señor  Secretario,  es  una 
cuestión  fundamental  que  debe  resolverse  en  términos  cla- 
ros y  precisos.  Si  el  artículo  queda  tal  como  lo  ha  propues- 
to la  Comisión  no  tiene  remedio,  se  tendrá  que  obligar  á 
todo  niño,  á  los  que  se  encuentren  en  edad  escolar,  á  que 
reciban  no  simple  instrucción  sino  la  educación  integral  en 
todas  sus  formas,  como  se  define  en  el  art.  4?;  la  cultura  fí- 
sica, la  intelectual,  la  moral  y  la  estética.  Esto  será  recibir 
la  educación  conforme  á  los  preceptos  de  esta  ley;  y  si  no 
es  esto  lo  obligatorio,  la  ley  tiene  que  decirlo,  que  promul- 
garlo, que  instituirlo  en  esta  ley.  Que  se  diga,  si  se  quiere, 
que  únicamente  sea  obligatoria  la  instrucción  en  tales  tér- 
minos ó  en  los  términos  que  digan  los  reglamentos;  pero  de- 
jar el  artículo  tal  como  está  es  afrontar  un  problema  terrible. 

Sr.  Cabrera:  Todas  estas  cuestiones  están  muy  relacio- 
nadas con  la  comprobación  de  la  educación,  de  la  cual  no  se 
ha  hablado,  porque  necesariamente,  tratándose  de  las  es- 
cuelas particulares  sujetas  á  la  ley  y  de  las  escuelas  particu- 
lares no  sujetas  á  la  ley,  tendremos  que  buscar  ese  medio  de 
comprobación.  ¿Es  esto  posible  en  todos  sus  aspectos,  en  la 
educación  física,  en  la  moral,  en  la  intelectual  y  en  la  esté 
tica  ó  no  es  posible?  Esta  dificultad  de  comprobar  el  gra- 
do de  educación  es  el  principal  obstáculo  al  que  en  su  opor- 
tunidad aludiré.  El  Sr.  Martínez  simplemente  ha  adoptado 
una  redacción  parecida  á  la  que  yo  había  propuesto,  es  de- 
cir, que  los  reglamentos  determinaran  los  medios  de  dar  cum- 
plimiento al  precepto  de  la  educación  obligatoria;  pues  bien 
con  esto  no  haremos  mas  que  dejar  el  problema  para  más 
tarde;  y,  así  como  he  opinado  otras  veces  que  en  la  ley  hay 
preceptos  que  están  fuera  de  lugar,  en  este  caso  opino  lo 
contrario:  esta  es  la  ocasión  de  resolver  tanto  el  punto  rela- 
tivo á  la  extensión  que  tendrá  la  educación  privada,  cuanto 
el  relativo  á  los  niños  abandonados,  de  aquellos  cuya  obli- 
gación de  educar  ha  asumido  el  Estado.  Por  consiguiente, 
yo  quisiera  oir  de  boca  de  la  Comisión  algo  un  poco  más 
definido;  he  oído  al  Sr.  Torres  Quintero  declarar  que  la  ley 
se  refiere  á  la  instrucción,  he  oído  al  Sr.  Pimentel  declarar 
que  el  punto  es  serio  y  que  disiente  de  la  opinión  déla  Co- 
misión, y  he  oído  al  Sr.  Martínez  que  quiere  dejar  esto  pa- 
ra el  reglamento.  No  está  en  nuestro  carácter  de  Consejo 
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de  Educación  eludir  este  punto  tan  importante,  debemos 
estudiarlo  y  resolverlo. 

Sr.  Torres  Quintero:  Yo  creo  que  hay  aquí  una  confu- 
sión, tanto  por  parte  del  Sr.  Pimentel,  como  por  parte  del 
Sr.  Cabrera;  uno,  creyendo  que  se  trata  de  educación,  y  otro, 
creyendo  que  se  trata  de  la  instrucción;  y  la  ley  misma  dice 
que  la  educación  se  obtendrá  por  un  medio  y  este  medio  se 
llama  instrucción.  Los  arts.  5?  y  8?  dicen  cuál  es  el  medio 
de  obtener  la  educación,  enseñando  tales  ó  cuales  materias; 
de  consiguiente,  para  dar  cumplimiento  á  esta  ley,  tanto  en 
las  escuelas  privadas  como  en  el  hogar,  bastará  comprobar 
que  se  han  enseñado  estas  materias.  Esto  es  lo  mismo  que 
lo  que  se  hace  en  las.  escuelas  públicas. 

Sr.  Pimentel:  Creo,  y  lo  digo  tímidamente,  por  tratarse 
de  un  pedagogo  tan  ilustrado  como  es  el  Sr.  Torres  Quin- 
tero, que  padece  una  equivocación  muy  seria:  dice  que  la 
educación  se  ha  de  conseguir  por  un  medio  único,  y  no  dice 
tal  cosa  el  proyecto.  Dice  el  art.  1?:  "que  las  escuelas  oficia- 
les primarias  serán  esencialmente  educativas;  la  instrucción 
en  ellas  se  considerará  sólo  como  un  medio  de  educación". 
Decir  que  la  instrucción  es  un  medio  no  es  afirmar  que  la 
instrucción  sea  el  medio  único  por  el  cual  se  adquiera  la  edu- 
cación. Es  muy  cierto,  conforme  lo  afirma  el  Sr.  Torres 
Quintero,  que  en  la  conferencia  celebrada  por  los  comisio- 
nados se  tocó  la  cuestión  de  si  sólo  había  de  procurarse  la 
educación,  ó  si  también  había  de  darse  instrucción;  y  el  se- 
ñor Torres  Quintero,  desde  entonces  manifestólo  que  ahora 
reitera,  es  decir,  que  la  educación  no  se  obtiene  sino  por  un 
medio  único;  por  ejemplo:  oír  una  pieza  de  música  es  edu- 
cativo, porque  despierta  emociones  estéticas,  y  oir  música 
no  es  instruirse;  los  premios  y  los  castigos  son  educativos, 
y  creo  que  con  ellos  no  se  imparte  instrucción;  dar  buen  ejem- 
plo es  dar  educación  moral,  y  no  instrucción  moral.  No  pue- 
do admitir  que  la  instrucción  sea  el  medio  único  para  ad- 
quirir educación,  porque  hay  otros  muchos  medios  que  se 
han  de  poner  en  juego  para  educar;  y  la  ley  lo  reconoce. 
De  manera  que  si  esto  es  cierto,  vuelvo  á  decir,  el  Sr.  Ca- 
brera tiene  razón;  exige  esta  ley,  como  obligatoria,  una  edu- 
cación en  los  términos  que  establece  este  proyecto  de  ley; 
•pues  entonces  es  indispensable  que  en  el  hogar  no  sólo  se 
instruya,  sino  que  se  eduque  en  el  sentido  que  la  ley  lo  im- 
pone, es  decir,  que  se  dé  cultura  física,  cultura  intelectual, 
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moral  y  estética.  ¿Cómo  se  puede  comprobarla  instrucción? 
Muy  sencillamente,  por  medio  de  un  examen.  ¿Cómo  se  com- 
prueba la  educación  física,  la  moral  y  la  estética?  Yo  creo 
que  esto  no  se  comprueba  por  medio  de  exámenes;  si  se  hi- 
ciera examen  á  un  alumno  en  moral  no  nos  demostraría  que 
había  adquirido  educación  moral. 

Sr.  Torres  Quintero:  El  Sr.  Pimentel  ha  pronunciado 
ciertas  palabras  que  es  necesario  rectificar.  Es  la  segunda 
vez  que  dice  que  puede  haber  otros  medios  que  no  sean  la 
instrucción  para  educar;  y  yo  proclamo  que  no  hay  otro  me- 
dio de  educar  que  la  instrucción;  que  simplemente  se  ha 
imaginado  que  pudiera  haber  otros  medios;  pero  nada  más 
se  ha  supuesto,  y  no  se  ha  probado;  lo  que  nos  ha  dicho  el 
Sr.  Pimentel  cabe  dentro  de  la  instrucción.  Dice,  por  ejem- 
plo, que  oyendo  música  se  educa  y  que  esto  no  es  instruc- 
ción; que  el  buen  ejemplo  educa  y  que  no  da  instrucción; 
que  los  premios  educan,  y  que  tampoco  dan  instrucción.  Pues 
si  la  educación  no  trajera  consigo  la  adquisición  de  buenas 
ideas  entonces  de  nada  serviría;  la  educación  debe  traer  con- 
sigo la  adquisición  de  buenas  ideas,  y  esto  no  se  puede  ad- 
quirir más  que  por  medio  de  conocimientos. 

Sr.  Sierra.  Desearía  que  tanto  el  Sr.  Pimentel  como  el 
Sr.  Torres  Quintero  volvieran  á  la  cuestión,  porque  están  re- 
sucitando otras  ya  debatidas;  porque  si  vamos  á  internarnos 
en  este  asunto  lo  complicamos,  de  manera  que  yo  suplico 
que  vuelvan  á  la  cuestión. 

Sr.  Torres  Quintero:  Efectivamente,  señor,  es  resucitar 
una  cuestión  ya  pasada;  pero  mis  palabras  tienden  á  probar 
que  no  es  imposible,  sino  que  es  fácil,  adquirirla  educación 
como  prescribe  la  ley. 

Sr.  Sierra:  El  Congreso  nos  ha  autorizado  para  perfec- 
cionar la  educación  nacional;  la  voluntad  del  Gobierno  es 
que,  en  lo  posible,  todos  los  niños  del  Distrito  y  de  los  Te- 
rritorios estén  sometidos  á  la  educación  nacional,  que  todos 
se  eduquen,  que  todo  tienda  á  educar.  ¿Cómo  se  compro- 
bará esta  educación?  Es  cuestión  reglamentaria;  desde  lue- 
go aparece  que  cuando  se  compruebe  que  no  se  ha  recibido 
esta  educación,  se  impondrán  penas  al  que  no  la  haya  pro- 
curado; ningún  niño  en  el  Distrito  Federal  debe  estar  exento 
de  recibir  esta  educación.  Esto  es  lo  que  dará  el  Ejecutivo, 
la  educación  física,  intelectual,  nacional,  moral  y  estética; 
todo  el  mundo  tiene  obligación  de  recibir  esta  educación, 
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¿cómo  podrá  comprobarse  esto?  No  es  tan  difícil  como  cree 
el  Sr.  Pimentel;  no  puede  haberlo  creído  tan  difícil  antes, 
cuando  en  el  art.  13  admitió  que  la  educación  es  obligatoria 
para  todos  los  niños  del  Distrito  Federal.  Lo  que  creemos 
necesario  para  el  plan  de  educación  nacional  es  que  todos 
los  niños  reciban  esta  educación.  ¿Por  qué  vamos  á  excep 
tuar  á  un  grupo  de  niños  que  no  quieren  educarse  en  las 
escuelas  oficiales  ó  que  se  eduquen  en  las  escuelas  particu- 
lares? Esta  disposición  del  Congreso  se  dio  en  virtud  de  que 
se  creyó  que  la  educación  es  necesaria  para  la  salvación  del 
país;  es  fundamento  para  su  regeneración.  Si  esto  se  creyó 
¿por  qué  vamos  á  hacer  excepciones?  ¿Cómo  se  podrá  com- 
probar esto?  Comprendo  que  en  algunos  casos  será  difícil; 
pero  esto  lo  dirán  los  reglamentos;  pero  no  cree  el  Gobierno 
que  ningún  niño  debe  estar  exceptuado  de  recibir  la  educa- 
ción; no  se  trata  de  instrucción  sino  de  educación  y  dentro 
de  la  educación  entra  la  instrucción  como  educación  intelec- 
tual. Cuando  se  trata  de  una  prescripción  de  salubridad  pú- 
blica, ¿á  quién  se  exceptúa  de  ella?  A  nadie.  Bien  visto,  esta 
es  una  cuestión  de  salubridad  pública;  yo  declaro  que  esta  es 
la  opinión  del  Gobierno,  que  todos  los  niños  del  Distrito 
Federal  reciban  la  educación,  no  simplemente  la  instrucción; 
y  como  la  educación  se  compone  de  los  cuatro  factores  de 
que  habla  la  ley,  esto  será  lo  que  se  compruebe  aun  en  los 
niños  que  se  eduquen  en  el  hogar.  Ya  este  es  un  principio 
conquistado;  todas  las  partes  de  la  educación  se  pueden  com- 
probar, y  si  se  comprueba  que  un  niño  no  ha  recibido  la  edu- 
cación moral,  ¿cuál  educación  recibió  entonces?  Es  necesa- 
rio que  se  parta  de  este  punto  de  vista;  todos  los  niños  están 
sometidos  á  esta  obligación  y  los  que  respondan  de  los  ni- 
ños responden  de  su  cumplimiento;  que  los  niños  sean  edu- 
cados, este  es  el  pensamiento  del  Gobierno,  si  no,  será  in- 
útil todo  lo  que  hemos  dicho;  que  los  reglamentos  digan 
cómo  puede  hacerse  esta  comprobación;  y  donde  no  pueda 
hacerse  no  se  hará,  claro  está  que  no  estamos  obligados  á 
hacer  lo  que  no  se  puede.  Este  es  el  plan  del  Gobierno,  por 
esto  se  ha  consignado  este  artículo,  que  sería  conveniente 
que  se  volviera  á  estudiar  para  ponerlo  en  términos  que  no 
den  lugar  á  esta  clase  de  interpretaciones.  Para  que  no  se 
ajarmen  los  señores  Consejeros,  diré  que  no  se  trata  de  la 
escolaridad  obligatoria;  en  otros  países  sí  se  exige,  nosotros 
no  podemos  por  desgracia  hacerlo;  pero  se  trata  de  la  edu- 
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cación  obligatoria  y  no  podemos  poner  instrucción  obliga- 
toria, no,  lo  que  queremos  es  educación  obligatoria.  Así 
pues,  suspendemos  la  sesión  para  estudiar  mejor  el  punto. 
— V?  B?  El  Secretario,  M.  Flores. 


Sesión  del  8  de  junio  de  1908. 

Presidencia  del  Sr.  Lic.  D.  Justo  Sierra,  Secretario  de  Instrucción  Pública 

y  Bellas  Artes. 

Se  dio  lectura  al  acta  de  la  sesión  anterior,  y  habiéndose 
puesto  á  discusión  resultó  aprobada. 

Sr.  Martínez:  Habiéndose  reunido  los  miembros  de  la 
Comisión  y  los  Comisarios  para  buscar  una  forma  que  sa- 
tisfaciera mejor  á  los  deseos  manifestados  aquí,  respecto  al 
art.  13  y  una  vez  puestos  de  acuerdo  sobre  la  nueva  forma 
del  artículo,  lo  presentamos  á  la  Secretaría  en  vez  del  que 
habíamos  presentado  la  noche  anterior,  para  que  se  presente 
á  la  discusión  de  los  honorables  miembros  del  Consejo.  El 
señor  Secretario  tendrá  la  bondad  de  darle  lectura. 

Sr.  Flores:  ¿Se  permite  á  la  Comisión  retirar  su  artículo 
para  presentarlo  reformado?  Sí  se  le  permite.  El  artículo  re- 
formado dice  así: 

"Art.  13. — La  educación  primaria  elemental  es  obligato- 
ria para  los  niños  que  tengan  de  seis  á  catorce  años  de 
edad.  En  consecuencia,  los  padres,  tutores  ó  encargados 
de  dichos  niños  quedan  obligados  á  educarlos  ó  hacerlos 
educar  de  conformidad  con  lo  prescripto  por  esta  ley;  y  pa- 
ra el  cumplimiento  de  esta  obligación,  en  caso  de  que  falten 
á  ella,  se  les  impondrán  las  penas  que  los  reglamentos  se- 
ñalen. En  cuanto  á  los  niños  que  no  tengan  personas  que 
de  ellos  respondan,  el  Estado  contrae  la  obligación  de  pro- 
porcionarles la  educación  debida  en  las  escuelas  elemen- 
tales." 

Está  á  discusión. 

Sr.  Ruiz:  Felicito  á  la  Comisión,  porque  precisamente, 
si  desde  los  primeros  artículos,  he  hecho  objeciones,  ha  sido 
con  el  deseo  de  que  se  conserven  tan  sólo  los  preceptos  le- 
gales; lo  que  fuere  reglamentario  se  reservará  para  los  re- 
glamentos y  la  parte  pedagógica  quedará  confiada  á  los 
maestros.  Como  el  problema  que  aborda  este  artículo  es 


396 


CONSEJO  SUPERIOR  DE  EDUCACION. 


muy  importante  sería  difícil  que  en  la  forma  la  ley  resolviera 
sus  detalles  en  tanto  que  el  reglamento  sí  lo  puede  hacer. 
Dejar  esto  al  reglamento  lo  creo  conducente  al  objeto. 

Sr.  Flores: Continúa  la  discusión  del  art.  13.  ¿No  hay  quién 
pida  la  palabra?  ¿Se  aprueba  el  art.  13?  Aprobado. 

"Art.  14. — La  Secretaría  de  Instrucción  Pública  y  Bellas 
Artes  ejercerá  especial  vigilancia  sobre  la  inscripción  y  asís 
tencia  de  los  niños  á  las  escuelas  de  educación  primaria  obli- 
gatoria, y  dará  aviso  de  las  faltas  relativas  á  las  autoridades 
políticas  que  señalen  los  reglamentos,  para  que  dichas  au- 
toridades impongan  y  hagan  efectivas  las  penas  á  que  hu- 
biere lugar,  y,  por  los  conductos  debidos,  den  cuenta  perió- 
dica á  la  misma  Secretaría  de  las  penas  que  apliquen  por 
las  faltas  relacionadas." 

Está  á  discusión. 

Sr.  Cabrera:  Según  hice  presente  á  alguno  de  los  miem- 
bros de  la  Comisión,  creo  que  este  precepto,  después  de  que 
ha  sido  aprobado,  debería  quedar  relegado  al  reglamento; 
pero  hay  que  notar  en  él  algo  que  no  debe  pasar  inadver- 
tido. Me  refiero  á  que  las  penas  deben  ser  impuestas  por  la 
Secretaría  de  Instrucción  Pública,  en  vez  de  dejar  que  las 
impongan  las  autoridades  políticas.  Mi  opinión  es  que  cada 
Secretaría  de  Estado  debe  tener  á  su  disposición  la  manera  de 
hacerefectivas  las  disposiciones  que  de  ellas  dimanan.  Así  ve- 
mos que  la  Secretaría  de  Hacienda  impone  y  hace  efectivas 
las  multas  que  dicta;  que  la  Secretaría  de  Justicia  impone 
las  multas,  y  el  mismo  sistema  siguen  las  demás  Secretarías 
de  Estado.  Creo  que  la  Secretaría  de  Instrucción  Pública 
no  podrá  encomendar  la  aplicación  de  esas  penas  á  las  au- 
toridades políticas  sin  verse  en  el  caso  de  que  la  misma  ley 
de  educación  pública  sea  interpretada  por  éstas,  cosa  que  no 
debe  ser.  Puesto  que  van  á  ejercer  la  vigilancia  y  á  ellas  se 
han  de  remitir  las  listas  de  faltas,  dichas  autoridades  serían 
las  que  juzgarían  hasta  qué  punto  sería  conveniente  impo- 
ner penas;  y  en  la  mayor  parte  de  los  casos  no  las  impon- 
drían; mientras  de  que  si  son  impuestas  por  la  Secretaría 
misma,  habrá  más  probabilidades  de  que  sean  aplicadas  di- 
rectamente y  las  sanciones  estarán  en  manos  de  la  misma 
Secretaría.  Por  lo  demás,  repito,  este  punto  debe  quedar  re- 
legado al  reglamento,  y,  por  lo  tanto,  pediría  que  se  retira- 
ra el  artículo  dejándolo  para  la  reglamentación. 

Sr.  Martínez:  Mi  opinión  particular,  señor,  es  que  se  re- 
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forme  el  artículo  en  el  sentido  que  pide  el  Sr.  Cabrera,  y  es- 
ta es  la  opinión  de  los  miembros  de  la  Comisión;  aunque  como 
no  podemos  reunimos  todos  para  ver  si  están  de  conformi- 
dad, la  Comisión,  por  esto,  no  puede  decir  nada  sobre  el  par- 
ticular; pero  la  mayoría  de  la  Comisión  está  conforme  con 
la  idea  del  Sr.  Cabrera.  En  cuanto  á  los  señores  Comisa- 
rios, el  señor  Secretario  dirá  si  están  conformes.  La  mayoría 
de  la  Comisión  lo  está  en  el  sentido  de  que  la  Secretaría  im- 
ponga las  multas  y  se  dé  aviso  á  las  autoridades  políticas 
para  que  éstas  las  hagan  efectivas. 

Sr.  Flores:  Los  comisarios  en  su  mayoría  están  confor- 
mes con  la  reforma  del  artículo  en  el  sentido  que  se  sirve 
indicar  el  Sr.  Cabrera;  en  consecuencia,  se  podrá  admitir 
como  dimanada  de  la  Comisión.  Helo  aquí  redactado  tal 
como  lo  desean  la  Comisión  y  el  Sr.  Cabrera: 

"¿A.rt.  14.  La  Secretaría  de  Instrucción  Pública  y  Bellas 
Artes  ejercerá  especial  vigilancia  sobre  la  inscripción  y  asis- 
tencia de  los  niños  á  las  escuelas  de  educación  primaria  obli- 
gatoria; impondrá,  en  caso  de  faltas,  las  penas  á  que  hubiere 
lugar,  y,  para  que  las  hagan  efectivas,  dará  aviso  de  dichas 
penas  á  las  autoridades  que  los  reglamentos  señalen." 

Está  á  discusión.  ¿No  hay  quien  pida  la  palabra?  ¿Se 
aprueba  el  art.  14?  Aprobado. 

Art.  15.  "La  Secretaría  de  Instrucción  Pública  y  Bellas 
Artes  establecerá  escuelas  ó  enseñanzas  especiales  para  los 
niños  cuyo  deficiente  desarrollo  físico,  intelectual  ó  moral 
requiera  educación  diversa  de  la  que  se  imparta  en  las  es- 
cuelas primarias.  La  que  en  esas  condiciones  reciban  dura- 
rá solamente  el  tiempo  indispensable  para  que  se  logre  nor- 
malizar el  desarrollo  de  los  educandos,  quienes  deberán  ser 
incorporados,  tan  pronto  como  sea  posible,  en  los  cursos  que 
les  correspondan  de  las  escuelas  comunes. 

Mientras  no  se  establezcan  las  referidas  escuelas  y  ense- 
ñanzas especiales,  las  deficiencias  de  desarrollo  relacionadas 
serán  causa  de  excepción,  cuando  se  comprueben  debida- 
mente, para  eximir  á  los  padres  ó  encargados  de  los  niños 
de  las  penas  que  los  reglamentos  señalen  por  no  cumplir  el 
precepto  de  la  educación  obligatoria." 

Está  á  discusión. 

Sr.  Ruiz:  Respecto  de  la  primera  parte,  me  parece  con- 
ducente sólo  la  observación  que  había  hecho:  á  saber  que 
se  agregara  á  la  palabra  "deficiente"  la  palabra  "anómalo," 
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para  indicar  no  sólo  falta  de  moralidad,  sino  inmoralidad 
positiva.  Por  lo  que  se  refiere  á  la  segunda  parte  del  artícu- 
lo, más  bien  alude  á  cuestión  meramente  reglamentaria,  y 
tal  vez  sería  mejor  condensarla  en  una  sola  frase  y  pasar  al 
reglamento  lo  relativo  á  la  conclusión  que  se  hace  aquí. 

Sr.  Flores:  A  mí  no  me  parece  que  se  pueda  llamar  re- 
glamentaria esta  disposición;  no  es  el  reglamento  el  que  debe 
hacer  excepciones  á  la  ley;  yo  creo  que  debe  la  misma  ley 
prever  los  casos  en  que  no  ha  de  aplicarse;  de  otro  modo,  si 
quitamos  esta  segunda  parte,  á  la  hora  que  vengan  los  re- 
glamentos, ellos  no  tendrán  poder  bastante  para  crear  ex- 
cepciones. En  consecuencia,  yo  creo  que  debe  conservarse 
en  el  artículo  toda  esta  parte  final  que  al  Sr.  Ruiz  le  parece 
que  sobra. 

Sr.  Ruiz:  Probablemente  no  me  expliqué,  y  presentaré 
mi  argumento  en  otra  forma.  Esta  no  es  la  única  excepción; 
hay  otra,  por  ejemplo:  la  de  la  distancia;  se  podría,  en  una 
sola  frase  de  la  ley,  consignar  el  principio  y  el  detalle  de 
excepciones  lo  indicaría  el  reglamento  respectivo.  El  prin- 
cipio abstracto  es  de  la  ley;  pero  la  manera  cómo  está  pre- 
sentado es  la  que  combato. 

Sr.  Cabrera:  Sobre  este  punto,  suscitado  por  el  Sr.  Ruiz, 
me  permito  hacer  una  pequeña  observación,  para  concretar 
mis  objeciones  al  punto  capital.  Van  á  ser  caso  de  excep- 
ciones la  deficiencia  de  desarrollo  físico,  intelectual,  moral, 
y  yo  preguntaría  á  la  Comisión  si  también  el  estético,  por- 
que aquí  se  ha  excluido  el  estético,  y  con  razón.  Me  parece 
posible  medir  las  deficiencias  de  desarrollo  moral  para  hacer 
la  excepción;  pero  ¿hasta  dónde  sería  posible  que  la  Secre- 
taría de  Instrucción  se  ocupara  de  enderezar  estas  deficien- 
cias morales,  sin  invadirla  esfera  de  la  educación  correccio- 
nal? Porque  es  un  hecho  que  la  deficiencia  de  desarrollo 
físico  puede  ser  motivo  de  un  cambio  de  sistemas;  la  deficien- 
cia del  desarrollo  intelectual  también  puede  ser  motivo  de 
cambio  de  sistemas  en  las  enseñanzas;  pero  la  deficiencia 
de  desarrollo  moral  no  podrá  ser  conocida  sino  cuando  esta 
deficiencia  se  convierta  en  actos,  y  en  este  caso  cae  bajo  las 
férulas  de  la  corrección.  Siento  no  tener  á  la  mano  el  pro- 
yecto presentado  por  la  Secretaría  á  la  Comisión;  en  él  se 
verá  que  aquélla  había  suprimido  esta  parte  y  sólo  había 
considerado  como  motivo  de  enseñanza  especial  la  deficien- 
cia del  desarrollo  físico  é  intelectual;  también  siento  no  te- 
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ner  á  la  mano  la  ley  reglamentaria  de  instrucción  vigente, 
la  cual  sólo  considera  como  caso  de  excepción  ciertas  ano- 
malías físicas  é  intelectuales,  y  hago  hincapié  en  este  punto, 
porque  no  concibo  la  necesidad  de  una  educación  especial 
para  retardados  morales;  la  concibo  para  retardados  físicos 
é  intelectuales;  tratándose  de  un  niño  desarrollado  en  la  par- 
te física  é  intelectual,  pero  pervertido  en  la  moral,  no  creo 
que  se  necesite  una  escuela  especial  para  este  niño,  sino  po- 
ner algunos  medios,  como  por  ejemplo,  el  de  la  corrección 
empleada  por  la  Secretaría  de  Gobernación,  cuando  esta 
insuficiencia  moral  salga  á  luz  bajo  la  forma  de  actos  delic- 
tuosos contra  la  comunidad. 

Fuera  de  este  punto,  llamo  la  atención  de  que  no  se  con- 
cibe una  educación  especial  para  retardados  morales,  y  sí  se 
conciben  con  medios  diversos,  pero  siempre  con  el  mismo 
fin.  Donde  la  ley  nos  dice:  enseñanzas  especiales,  yo  diría: 
medios  diversos  de  educación,  con  lo  cual  estaría  más  den- 
tro de  lo  verdadero. 

Por  lo  que  se  refiere  al  segundo  inciso,  me  permito  llamar 
la  atención  sobre  que  se  establezca  que  la  ley  debe  imponer 
las  excepciones  á  la  obligación  y  no  á  las  penas.  Yo  diría: 
''mientras  no  se  establezcan  las  referidas  escuelas  y  ense- 
ñanzas especiales,  las  deficiencias  de  desarrollo  relacionadas 
serán  causa  de  excepción,  para  el  cumplimiento  de  la  obli- 
gación que  impone  el  art.  13,"  en  vez  de  decir:  "para  eximir 
á  los  padres  ó  encargados  de  los  niños,  de  las  penas."  En 
cuanto  al  estilo,  recomiendo  la  substitución  de  la  palabra 
relacionada;  pero  esto  no  es  más  que  una  observación  de 
lenguaje. 

Sr.  Sierra:  Quisiera  hacerle  una  advertencia  al  Sr.  Ca- 
brera. El  Gobierno  entiende  que  la  ley  que  imponga  la  edu- 
cación obligatoria  no  es  una  ley  que  sólo  está  vigente  para 
los  establecimientos  que  dependan  del  Ministerio  de  Ins- 
trucción; si  el  Ministerio  de  Gobernación  tiene  estableci- 
mientos de  preservación  moral,  ó  como  se  llame,  entonces 
este  Ministerio  tiene  la  obligación  de  someter  á  los  educan- 
dos á  los  medios  de  educación  integral  que  pueden  convenir 
á  aquellos  que  se  trata  de  enderezar  moralmente.  Inmedia- 
tamente que  se  haya  logrado  esto,  tiene  aquel  Ministerio  la 
obligación  de  mandar  á  los  educandos  á  las  escuelas  comu- 
nes. Así  es  como  entran  en  combinación  la  acción  guberna- 
tiva y  la  acción  del  Ministerio  de  Instrucción,  yendo  á  un 
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mismo  fin  todos  los  planteles  de  educación,  cualquiera  que 
sea  el  Ministerio  de  que  dependan.  Ya  ve  el  Sr.  Cabrera 
cómo  puede  llegar  el  caso  de  que  haya  establecimientos  del 
Ministerio  de  Gobernación,  ortopédicos  en  el  orden  moral, 
que  no  dependan  del  niño  y  la  cultura  moral.  El  Sr.  Martí- 
nez Freg  puede  ilustrarnos  sobre  esta  materia,  diciéndonos 
qué  medios  pueden  emplearse  para  lograr  este  fin,  los  cua- 
les apenas  empiezan  ahora  á  esbozarse  pero  que  más  tarde 
podrán  llegar  á  constituir  sistemas.  Sea  lo  que  fuere,  no 
quiero  tomar  parte  en  la  discusión  sino  en  este  sentido:  el 
Sr.  Cabrera  indica  que  la  acción  gubernativa  en  este  caso 
puede  ir  por  camino  distinto  y  aparte  del  Ministerio  de  Ins- 
trucción Pública.  No,  todo  va  al  mismo  fin  en  materia  de  edu- 
cación, todos  tenemos  que  someternos  á  los  mismos  prin- 
cipios é  ir  al  mismo  objeto.  Esto  es  todo  lo  que  tenía  que 
decir. 

Sr.  Cabrera:  En  efecto,  veo  la  necesidad  de  que  haya 
establecimientos  de  retardados  morales,  y  mi  pregunta  es 
si  estos  establecimientos  serán  los  mismos  que  los  del  Mi- 
nisterio de  Gobernación,  ó  si  ha  de  haber  algunos  especia- 
les que  dependan  de  la  Secretaría  de  Instrucción,  y  si  esa 
falta  de  desarrollo  moral,  mientras  no  se  hayan  creado  estos 
establecimientos  oficiales,  será  también  caso  de  excepción 
ó  si  sólo  han  de  ser  las  deficiencias  físicas  é  intelectuales 
como  lo  expresaba  el  proyecto  presentado  por  la  Secretaría: 
porque  parecería  chocante  que  la  perversión  de  un  niño  fue- 
ra causa  de  excepción,  salvo  el  caso  de  que  se  haga  para 
evitar  el  contagio  moral  de  los  demás.  Mientras  se  estable- 
cen escuelas  especiales  de  retardados,  los  retardados  moral- 
mente  van  á  quedar  exceptuados  del  precepto  de  la  educa- 
ción obligatoria,  cuando  sería  por  los  que  debiera  empezar. 
Por  lo  demás,  se  ve  que  es  muy  conveniente  la  acción  co- 
rrelativa de  una  Secretaría  con  la  otra,  porque  de  este  modo 
se  podrían  obtener  mejores  resultados. 

Sr.  Sierra:  Yo  creo  que  la  Secretaría  de  Instrucción,  en 
los  casos  en  que  se  crea  oportuno  y  necesario,  deberá  fundar 
establecimientos  en  que  se  logre  este  enderezamiento  mo- 
ral, cuando  no  se  haya  manifestado  el  mal  por  la  comisión 
de  un  acto  delictuoso;  pero  hay  que  evitar  el  contagio  mo- 
ral haciendo  una  selección  de  los  niños  mal  inclinados.  Es 
necesario  proveer  á  esta  necesidad,  y  lo  importante  es  que 
este  aislamiento  no  persista,  que  no  sea  más  que  pasajero,  y 
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que  en  el  momento  en  que  esté  retirado  el  mal  vuelvan  á  las 
escuelas  comunes  los  enfermos  ya  curados.  Esta  es  la  idea 
general  respecto  al  modo  de  ver  esta  cuestión,  de  la  cual  la 
Comisión  y  el  Consejo  decidirán. 

Sr.  Latapí:  Hay  un  punto  acerca  del  cual  quisiera  llamar 
la  atención  del  Consejo.  El  señor  Ministro  nos  decía  en  la 
sesión  anterior  que  todos  los  niños  deben  educarse;  pues 
bien,  existe  un  grupo  de  niños  que  no  se  educarían,  este 
grupo  es  el  de  los  niños  tiñosos,  estos  no  se  pueden  educar 
si  dejamos  el  artículo  tal  como  está.  Debemos  tener  en  cuen- 
ta que  la  enorme  población  escolar  y  la  extrema  contagiosi- 
dad de  este  mal  han  hecho  que  se  desarrolle  de  una  manera 
extraordinaria  la  enfermedad  de  la  tiña  que  en  Medicina  se 
conoce  con  el  nombre  de  tricoficia;  ¿qué  hacemos  con  estos 
niños,  los  separamos  de  las  escuelas,  ó  debemos  dejar  este 
estado  de  cosas  tal  como  está,  tratándose  de  enfermedad  tan 
contagiosa  como  la  tiña?  He  tomado  un  informe  de  la  Es- 
cuela Normal  y  me  he  encontrado  que  en  92  alumnos  había 
21  tiñosos,  es  decir,  la  enorme  proporción  de  un  20  por  100; 
y  si  esto  pasa  en  la  Escuela  Normal,  ¿qué  acontecerá  en  las 
otras  escuelas?  y  yo  quiero,  señores,  que  nos  acordemos  de 
estos  infelices  niños.  Es  cierto  que  él  art.  15  no  es  más  que 
una  bella  promesa;  pero  podemos  prometer  dos  cosas  en 
vez  de  una;  la  Secretaría  puede  hacer  esto  con  unas  cuantas 
palabras,  diciendo  que  se  establecerán  escuelas  y  enseñan- 
zas especiales  para  los  niños  tiñosos  y  para  aquellos  cuyo 
deficiente  desarrollo  físico,  etc.;  unas  cuantas  palabras  na- 
da más. 

Tal  vez  se  dirá  que  por  qué  tanta  alarma;  pero  hay  que 
tomar  en  consideración  que  hay  veces  que  se  necesitan  años 
para  curar  á  estos  niños,  y  hay  veces  en  que  la  enfermedad 
no  desaparece  sino  cuando  el  niño  se  transforma  en  hom- 
bre y  la  niña  en  señorita.  Creo  yo  que  el  Consejo  se  fijará 
en  esto,  que  ha  sido  ya  resuelto  de  una  manera  muy  favora- 
ble en  Europa  y  especialmente  en  Francia,  en  donde  existen 
escuelas  para  niños  tiñosos,  y  el  Estado  gasta  en  ellas  .J. 
250,000  francos  anuales;  nosotros,  solamente  con  los  niños 
separados  de  la  Escuela  Normal,  tendríamos  lo  suficiente 
para  inaugurar  estas  escuelas. 

Sr.  Sierra:  ¿Qué  dice  de  esto  el  señor  Profesor  de  Hi- 
giene? 

Sr.  Rítiz:  Todo  lo  que  acaba  de  decir  el  Sr.  Latapí  es 
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verdad.  Se  ha  observado  que  es  alarmante  la  cantidad  de 
niños  tinosos,  y  es  verdad  también  el  hecho  á  que  se  refe- 
ría el  Sr.  Latapí  de  las  escuelas  de  Europa,  en  donde  los 
separan  de  los  demás  sin  dejar  de  instruirlos,  y  los  someten 
á  un  tratamiento  especial;  pero  como  este  tratamiento  es 
largo;  y  como  los  niños  gozan  de  salud  compatible  con  la 
actividad  de  sus  facultades,  sí  sería  de  desearse-que  se  fun- 
daran estas  escuelas  de  que  habla  el  Sr.  Latapí. 

Sr.  Sierra:  ¿No  bastará  crear  secciones  especiales? 

Sr.  Latapí:  Es  verdaderamente  imposible.  En  Europa, 
cuando  se  encuentra  un  niño  tiñoso,  se  cierra  la  escuela,  se 
desinfecta,  y  hasta  que  ha  pasado  mucho  tiempo  se  abre. 

Sr.  Correa'.  Lo  que  ha  apuntado  el  Sr.  Latapí  tiene  tras- 
cendencia; pero  son  acaso  más  graves  otras  enfermedades 
que  aquejan  á  la  humanidad;  la  tuberculosis  se  inicia  en  mu- 
chos niños  desde  su  más  tierna  edad,  y  el  contagio  de  la 
tuberculosis  es  más  trascendental  y  más  seguro  que  el  de 
la  tiña.  De  allí  ha  venido  que  en  Europa  se  establezcan  es- 
cuelas para  niños  lisiados,  en  los  que  es  fácil  se  desarrolle 
la  tuberculosis;  esto  mismo  se  ha  observado  respecto  á  otras 
enfermedades  y  no  habría  motivo  para  establecer  escuelas 
de  tiñosos.  Pudiera  en  todo  caso  (aquí  hablo  sólo  dando  mi 
opinión  particular),  pudiera  hacerse  una  modificación  en  el 
sentido  de  que  se  dijera:  "se  establecerán  escuelas  especia- 
les para  los  niños  cuya  salud  delicada  lo  requiera  así."  Pues 
no  había  razón  para  que  se  prefiriera  poner  escuelas  especia- 
les para  un  mal  y  no  para  otros  más  graves. 

Sr.  Sierra:  Desearía  que  nos  diera  un  informe  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Salubridad. 

Sr.  Licéaga:  Creo  que  nos  perdemos  en  detalles  peligro- 
sos. El  Sr.  Latapí  ha  expresado  una  verdad  incuestionable; 
el  Sr.  Correa  ha  indicado  el  peligro  que  hay  de  mezclar  á 
los  niños  tuberculosos  con  los  que  no  lo  están;  pero  la  lista 
de  enfermedades  transmisibles  crónicas  es  muy  larga,  y  yo 
creo  que  bastaría  modificar  un  poco  la  redacción  del  artícu- 
lo para  que  pudieran  quedar  comprendidas  las  escuelas  que 
tengan  que  establecerse.  En  caso  de  tuberculosis  no  se  es- 
tablecerán escuelas  sino  sanatorios,  y  en  los  sanatorios,  lo 
mismo  que  en  los  hospitales,  se  daría  á  los  niños  la  educa- 
ción que  fuera  necesaria;  allí  el  principal  objeto  debe  ser  el 
aislamiento;  pero  en  todas  partes  se  hace  la  educación  com- 
patible con  la  educación  y  mejoramiento  del  estado  físico. 
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Yo  no  estaría  porque  se  expresara  cada  uno  de  los  casos 
que  puede  motivar  la  separación,  sino  envolverlos  en  una 
denominación  común,  y  entonces  no  se  correría  el  riesgo  de 
dejar  de  incluir  alguno. 

Sr.  Latapí:  Siento  no  participar  de  la  opinión  de  los  se- 
ñores Consejeros,  y  podría  contestarles  con  una  simple  pre- 
gunta: ¿Qué  hacemos  con  los  niños  tinosos?  ¿A  dónde  los 
enviamos?  ¿Los  dejamos  á  que  lleven  su  enfermedad  á  las 
escuelas?  Voy  á  decir  unas  cuantas  palabras  acerca  de  esta 
enfermedad. 

La  tiña  es  producida  por  un  hongo,  por  un  parásito  que 
se  desarrolla  de  preferencia  en  la  cabeza  de  los  niños,  pre- 
cisamente á  la  edad  escolar;  pudiéramos  llamarle  enferme- 
dad escolar.  Es  cierto  que  no  ataca  tan  solo  á  los  niños,  si- 
no á  algunos  animales  domésticos;  pero  esta  enfermedad  la 
tienen  los  niños  y  se  localiza  en  la  cabeza  y  proviene  de 
hongos  parásitos,  produce  enormes  capas  sin  pelo,  llenas 
de  costras,  de  supuración,  etc.  ¿Vamos  á  dejar  que  estos  ni- 
ños contagien  á  los  sanos?  Se  ha  hablado  de  tuberculosis; 
pero  este  contagio  viene  por  los  esputos  y  es  muy  raro  que 
los  niños  sepan  esputar;  así  es  que  más  tarde  es  cuando  hay 
peligro  y  el  contagio  no  es  tan  frecuente  como  el  de  la  tiña. 
Para  el  contagio  de  la  tiña  no  se  necesita  más  que  un  niño 
habite  donde  hay  otros  niños  tiñosos;  ningún  especialista 
honrado  dará  un  certificado  de  sanidad  de  los  otros  niños 
que  allí  habiten;  á  tal  grado  es  contagiosa  esta  enfermedad. 
El  artículo  debe  definir  y  no  quisiera  que  pasaran  inadver- 
vertidos  estos  infelices  niños,  que  por  asistir  á  la  escuela  se 
contagian.  Viene  el  médico  y  los  separa  de  la  escuela;  pero 
no  los  separa  por  unas  cuantas  semanas,  puesto  que  la  cura- 
ción de  la  tiña  dura  muchos  años  y  á  veces  todo  el  período 
escolar.  ¿Dónde,  pues,  han  de  educarse  estos  niños? 

Sr.  Williams'.  Considerando  todas  las  enfermedades,  yo 
creo  que  el  art.  15  quedaría  bien  si  dijera:  "la  Secretaría  de 
Instrucción  Pública  establecerá  escuelas  especiales  para  ni- 
ños que  tengan  enfermedades  contagiosas,  ó  cuyo  desarro- 
llo físico  sea  deficiente,"  y  con  esto  quedaría  todo  subsanado. 

Sr.  Cabrera:  Me  permito  poner  la  discusión  en  su  punto. 
Este  artículo  no  prevé  la  cuestión  de  profilaxis,  sino  una 
cuestión  pedagógica,  la  dificultad  con  que  se  tropieza  para 
clasificar  á  los  niños  de  desarrollo  físico,  intelectual  y  moral 
dentro  de  cierto  cartabón.  Este  artículo,  tal  como  está,  tiene 
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que  ser  aprobado,  porque  su  tendencia  es  distinta  del  pro- 
blema que  han  suscitado  el  Sr.  Latapí  y  algunos  otros  Con- 
sejeros. Si  se  pretende  dar  disposiciones  para  que,  á  la  vez 
que  se  procure  evitar  en  las  escuelas  el  contagio  de  ciertas 
enfermedades,  no  dejen  á  los  niños  recibir  la  educación,  yo 
creo  que  sería  mejor  proponer  una  adición  y  consignar  en 
ella  la  manera  de  remediar  ese  mal.  Este  artículo  tiene  otro 
objeto:  el  de  emplear  ciertos  medios  de  educación  páralos 
niños  retrasados,  física,  intelectual  y  moralmente;  pero  aque- 
llos que  sin  estar  retrasados  ni  física,  ni  intelectual,  ni  mo- 
ralmente, por  razones  de  salubridad,  y  no  de  pedagogía,  se 
quieren  separar,  no  deben  estar  en  la  escuela;  y  no  veo  la 
necesidad  para  que  en  este  artículo  se  trate  de  poner  esta- 
blecimientos escolares  para  estos  niños,  porque  esto  no  se- 
ría motivo  de  enseñanzas  especiales,  y  este  artículo  se  ocu- 
pa únicamente  de  enseñanza  especial  por  deficiencia  en  el 
desarrollo,  en  cualquiera  de  sus  tres  géneros. 

Creo  que  en  este  punto  es  donde  debe  considerarse  la 
cuestión. 

Sr.  Sierra:  ¿La  Comisión  tiene  algo  que  decir? 

Sr.  Martínez:  El  que  habla,  opina  como  el  Sr.  Cabrera, 
que  en  este  artículo  no  se  trata  de  los  diversos  medios  para 
que  á  los  niños  que  padezcan  ciertas  enfermedades,  se  les  dé 
educación  distinta  á  la  de  los  demás,  sino  que  se  trata  de  esta- 
blecimientos destinados  á  modificar  la  enseñanza;  no  se  opo- 
ne la  Comisión  á  que  se  agregue  un  artículo  referente  á 
niños  enfermos,  pero  en  esto  realmente  no  cabe  esa  dispo- 
sición. 

Sr.  Murillo:  Creo  que  los  Sres.  Latapí  y  Cabrera  tienen 
razón;  y  podría  caber  la  adición  en  el  art.  ió. 

Quedó  aprobado  el  art.  15,  á  reserva  de  que  las  adiciones 
propuestas  por  el  Sr.  Murillo  se  hagan  en  el  artículo  si- 
guiente. 

Se  puso  á  discusión  el  art.  ió,  que  dice  así:  "Siempre  que 
sea  indispensable  para  el  cumplimiento  del  precepto  de  la 
educación  obligatoria,  el  Ejecutivo  suministrará  alimentos  y 
vestidos  á  los  alumnos  notoriamente  pobres,  y  establecerá 
en  las  escuelas,  donde  lo  estime  conveniente,  cocinas  y  co- 
medores económicos  al  servicio  de  los  alumnos.  Les  propor- 
cionará, además,  medios  fáciles  de  comunicación  para  que 
concurran  á  las  escuelas,  si  no  las  hubiere  en  el  lugar  donde 
dichos  alumnos  residan,  y  para  que  asistan  á  los  establecí- 
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mientos  centrales  de  que  trata  el  art.  12  de  esta  ley,  y  cuan- 
do sea  preciso  para  asegurarla  puntual  asistencia  de  niños 
que  carezcan  de  recursos,  les  facilitará  pasajes  gratuitos." 

Sr.  Cabrera:  Se  ve  que  la  mente  del  artículo  ha  sido  fa- 
cilitar á  tal  grado  la  asistencia  á  la  escuela,  que  el  Estado 
se  ha  propuesto  hacer  determinados  gastos  para  proporcio- 
nar á  los  niños  alimentos,  vestido  y  cuanto  sea  necesario, 
con  tal  de  que  no  haya  persona  que  no  concurra  á  recibir  la 
educación.  Más  ó  menos  acertado  me  parece  lo  que  se  pro- 
pone, y  sólo  diré  que  la  práctica  del  mundo  enseña  que  las 
obras  de  caridad  deben  hacerse  completas;  si  se  establecen 
cocinas  y  comedores  económicos,  en  vez  de  gratuitos,  será 
éste  un  motivo  hasta  de  mala  administración  de  fondos  en 
ciertas  escuelas.  Entiendo  por  cocinas  económicas  las  que 
proporcionan  á  ciertos  alumnos  alimentos  á  cambio  de  una 
pequeña  cantidad  de  dinero,  y  como  los  niños  que  tengan 
necesidad  de  tomar  alimento  en  las  escuelas,  será  porque  no 
puedan  pagarlos,  hay  que  substituir  las  cocinas  gratuitas  á 
las  cocinas  económicas,  en  servicio  de  los  alumnos  pobres. 
A  todo  lo  demás  no  tengo  observación  que  hacer. 

Sr,  Martínez:  Actualmente,  en  algunas  de  nuestras  es- 
cuelas, los  niños  y  las  niñas  que  viven  muy  lejos  de  los  es- 
tablecimientos comen  en  la  Escuela  Lerdo,  que  es  única  en 
su  género,  y  á  donde  tienen  que  ir  niñas  de  muy  lejos,  que 
pagan  con  mucha  facilidad  una  pequeña  cantidad  de  dinero 
para  que  se  les  dé  de  comer  en  la  escuela,  con  tal  de  no  ir 
hasta  su  casa,  porque  no  les  alcanza  el  tiempo  de  ir  y  volver. 

Además,  se  dice  que  deben  ser  gratuitos  cuando  se  trata 
de  niños  pobres,  y  sólo  se  cobrará  á  aquellos  niños  que  pue- 
dan pagar. 

Sr.  Sierra:  Esta  clase  de  comedores  existen  en  la  Es- 
cuela de  Artes  y  Oficios  para  señoritas;  la  señora  Directora 
nos  puede  informar  qué  resultado  dan. 

Sra.  Mac  Gregor:  Dan  muy  buenos  resultados,  ahora  te- 
nemos 100  niñas  de  paga  y  gratuitas  156,  pagando  las  pri- 
meras una  cuota  pequeña:  $3.50  al  mes. 

Sr.  Sierra:  Actualmente  en  las  escuelas  de  los  Estados 
Unidos  hay  diversas  fichas:  unas  equivalen  áun  simple  lunch, 
otras  que  cuestan  unos  pocos  más  de  centavos  y  que  equi- 
valen á  una  comida;  y  aquí  en  México  tenemos  la  Escuela 
de  Artes  y  Oficios  en  que  hay  un  grupo  de  niñas  pobres  á 
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quienes  por  su  pobreza  el  Gobierno  les  da  la  alimentación 
y  para  ello  destina  los  gastos  necesarios. 

Sr.  Murillo:  He  sido  testigo  de  muchas  observaciones 
que  se  han  hecho  no  sólo  en  las  escuelas  primarias  sino  en 
las  normales,  y  ha  habido  necesidad  de  separar  constante- 
mente un  gran  número  de  niños  tiñosos  y  creo  indispensa- 
ble que  se  establezca  una  escuela  para  estos  niños. 

A  reserva  de  que  se  presente  la  adición  á  este  artículo  se 
procedió  á  la  votación  del  art.  16,  que  fué  aprobado. 

Se  puso  á  discusión  el  art.  17. 

Sr.  Ruiz:  Creo  que  el  artículo  entra  en  detalles  cuando 
podría  decir  únicamente  "excursiones  escolares,"  porque  en 
éstas  los  niños  naturalmente  han  de  encontrar  circunstan- 
cias de  salud  y  motivos  de  educación.  Creo  que  el  pensa- 
miento de  este  artículo  podría  expresarse  en  menor  número 
de  palabras. 

Sr.  Flores:  No  creo  que  huelguen  las  palabras  que  el  se- 
ñor Ruiz  encuentra  de  toda  preferencia  superabundantes  y 
con  miras  pedagógicas,  y  la  ley  prescribe  en  este  artículo 
que  las  excursiones  se  hagan  con  motivos  especiales  de  edu- 
cación ó  de  salud,  así  como  también  el  que  se  establezcan 
colonias  escolares,  porque  los  niños  suelen  ver  su  salud  que- 
brantada y  agotadas  sus  energías  físicas  en  virtud  del  tra- 
bajo escolar,  y  una  temporada  en  una  colonia  escolar  donde 
puedan  continuar  recibiendo  la  educación  y  á  la  vez  respi- 
rando aire  puro  en  el  campo  sería  muy  provechoso  para  que 
recobren  el  vigor  perdido.  He  aquí  por  qué  es  preciso  de- 
cir que  estas  excursiones  se  harán  con  motivos  de  salud, 
porque  si  no  sería  exponerse  á  que  fueran  como  las  primi- 
tivas. En  consecuencia,  creo  que  el  artículo  está  bien  como 
está. 

Sr.  Cabrera:  Creo  que  ningún  lugar  es  más  á  propósito, 
para  la  adición,  que  este  artículo,  y  pido  que  se  adicione  en  la 
siguiente  forma:  "Se  efectuarán  excursiones  á  lugares  en 
que  los  alumnos  encuentren  motivos  especiales  de  educación 
ó  de  salud,  y  se  establecerán  colonias  escolares  en  las  que 
el  Gobierno  erogue  los  gastos  necesarios  dentro  de  los  lí- 
mites que  definan  disposiciones  reglamentarias,  é  igualmen- 
te podrán  crearse,  á  juicio  de  la  Secretaría  de  Instrucción 
Pública,  establecimientos  para  aquellos  niños  que  por  razón 
de  enfermedades  contagiosas  no  fuera  conveniente  que  asis- 
tieran á  las  escuelas."  La  comisión  decidirá  sobre  este  pun- 
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to.  Explicaré  mi  idea:  Esto  hará  que  determinadas  enfer- 
medades de  carácter  contagioso  puedan  ser  atendidas  en  los 
hospitales  y  otras  enfermedades  (precisamente  la  tina),  que 
no  requieren  un  tratamiento  corto  sino  largo,  puedan  ser  cu- 
rados al  mismo  tiempo  que  los  niños  afectados  de  ella  pue- 
dan recibir  la  educación.  No  creo  que,  por  ahora,  la  Secre- 
taría pueda  crear  estos  establecimientos,  pues  está  agobiada 
por  la  labor  de  escuelas  suplementarias,  complementarias, 
talleres.  Sabemos  por  las  observaciones  del  Sr.  Latapí  y 
del  Sr.  Murillo  que  hay  un  determinado  grupo  de  niños,  en 
número  no  despreciable,  que  tendrá  que  ser  separado  de  la 
escuela  si  no  se  quiere  correr  el  peligro  de  que  contagien  á 
los  demás.  Cuando  este  grupo  de  niños  llegue  á  adquirir 
importancia  se  hará  necesario  la  creación,  por  lo  menos,  de 
un  establecimiento  con  diferentes  departamentos,  en  donde 
se  imparta  la  educación  y  no  se  contagien  los  demás. 

Sr.  Torres  Quintero'.  La  Secretaría  de  Instrucción  Pú- 
blica no  puede  encargarse  de  establecer  escuelas  donde  ha- 
ya niños  que  padezcan  enfermedades  contagiosas,  pues  hay 
enfermedades  que  no  necesitarían  escuelas  sino  sanatorios; 
por  esto  el  Sr.  Latapí  ha  insistido  en  que  estas  escuelas  sean 
para  niños  tiñosos,  porque,  como  ha  dicho  el  Sr.  Ruiz,  estos 
niños  tienen  energías  suficientes  para  dedicarse  á  trabajos 
escolares. 

Sr.  Latapí'.  Es  lo  que  iba  á  manifestar,  ¿cuáles  son  las 
enfermedades  contagiosas  que  ameritan  la  separación  del 
niño  por  uno  ó  dos  ó  tres  años?  No  hay  ninguna,  excepción 
de  la  tiña,  que  amerite  la  separación  por  tanto  tiempo.  Esta 
es  cuestión  tan  importante  que  yo  creo  que  se  debe  poner 
que  se  establecerán  escuelas  para  niños  tiñosos. 

Sr.  Licéaga:  Pienso  como  el  señor  Ministro  que  esta  es 
cuestión  que  no  atañe  á  la  enseñanza  pública.  Ya  el  Sr.  Ca- 
brera nos  hizo  aquí  ver  la  confusión  que  había  y  esta  con- 
fusión nos  hizo  caer  en  el  error  de  seguir  discutiendo;  no  se 
trata  de  enfermedades,  sino  de  deficiencias;  y  la  manera  de 
atender  á  los  que  padecen  enfermedades  contagiosas  se  hace 
en  establecimientos  de  beneficencia.  Siento  diferir  del  señor 
Latapí  en  este  punto.  El  no  piensa  más  que  en  los  niños 
sanos  de  las  escuelas  que  se  pueden  contagiar  y  por  eso  pide 
escuelas  para  tiñosos,  ¿y  qué  pasa  con  los  otros  niños  que 
viven  en  la  casa  de  los  tiñosos?  ¿A  estos  no  se  les  toma  en 
consideración?  Si  la  tiña  es  tan  contagiosa,  lo  es,  tanto  para 
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los  alumnos  de  las  escuelas  como  para  los  niños  de  las  fa- 
milias; y  no  se  completaba  la  idea  sino  con  el  establecimiento 
de  hospitales  donde  se  atienda  esta  clase  de  enfermos;  el 
pensamiento  que  se  tiene  de  trabajar  porque  la  beneficencia 
pública  forme  hospitales  donde  se  atienda  toda  suerte  de 
males  contagiosos.  Decía  el  Sr.  Latapíque  la  tiña  es  la  úni- 
ca enfermedad  contagiosa  crónica.  Desgraciadamente  no  es 
la  única,  pues  estamos  gravemente  amenazados  por  una  en- 
fermedad ocular  que  se  transmite  por  contagio,  y  en  tal  gra- 
do que  basta  limpiarse  los  ojos  con  una  toalla  con  que  se 
haya  limpiado  uno  de  estos  enfermos,  para  que  se  transmita 
la  enfermedad:  el  tracoma  se  propaga  entre  personas  de  la 
clase  desvalida;  existen  30  millones  de  tracomatosos.  A  pe- 
sar del  gran  cuidado  que  se  ha  tenido  para  la  inmigración 
china,  no  ha  sido  suficiente  para  impedir  que  lleguen  enfer- 
mos de  esta  clase,  y  tendríamos  que  establecer  una  escuela 
de  tracomatosos. 

Claro  está  que  no  se  trata  de  enfermedades  contagiosas 
agudas,  sino  de  las  crónicas,  y  así  es  que  no  se  podría  esta- 
blecer una  escuela  para  escariádnosos.  Pienso,  con  el  Sr.  Ca- 
brera, que  esta  no  es  cuestión  de  instrucción  pública,  sino  de 
Beneficencia;  allí  es  donde  se  debe  trabajar  para  que  se  es- 
tablezcan hospitales  para  tiñosos,  lo  mismo  que  para  lepro- 
sos, que  cuando  comienzan  á  estar  enfermos  están  en  condi- 
ciones de  poderse  educar,  y  eí  pensamiento  que  se  está  te- 
niendo en  Beneficencia  se  está  realizando  en  el  Hospital 
General:  allí  hay  escuela  para  los  niños. 

Yo  me  permitiría,  pues,  proponer  que  no  se  reformara  el 
artículo  á  discusión. 

Sr.  Cabrera:  En  vista  de  que  la  Comisión  no  ha  tenido 
en  cuenta  esta  adición  que  yo  solamente  he  propuesto,  la 
retiro  porque  no  es  oportuna. 

Quedó  aprobado  el  art.  17.  Se  puso  á  discusión  el  18. 

Sr.  Martínez  Sobral:  Dos  observaciones  tengo  que  ha- 
cer á  este  artículo:  la  primera,  que  es  acaso  conveniente  de- 
cir que  se  trata  de  las  escuelas  primarias  oficiales;  y,  en  el 
segundo  inciso,  que  como  un  medio  de  que  se  promueva 
cuanto  tienda  al  progreso  de  los  establecimientos  que  de- 
spendan de  la  instrucción  pública,  se  procederá  á  la  organi- 
zación de  un  cuerpo  de  inspectores  competentes.  Pongo  en 
duda  que  este  sea  el  único  medio  para  lograrlo,  creo  que  no 
es  el  medio  principal  y  me  permito  llamar  la  atención  de  la 
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Comisión  para  que,  si  encuentra  justificadas  estas  dos  obser- 
vaciones, se  sirva  tomarlas  en  cuenta. 

Sr.  Martínez:  Creo  que  es  muy  atinada  la  observación 
del  Sr.  Martínez  Sobral  respecto  á  que  se  agregue  la  pala- 
bra ''oficial"  al  hablar  de  las  escuelas  primarias,  porque  si 
no  se  emplea  este  calificativo  podrá  creerse  que  todas  las  es- 
cuelas dependen  de  la  Dirección  General. 

En  cuanto  á  la  segunda  observación  que  hace,  creo  que 
aquí  hubo  una  distracción  al  redactar  este  artículo,  porque 
parece  que  el  principal  objeto  del  cuerpo  de  Inspectores  es 
ejercerla  más  completa  vigilancia,  y  pasar  nota  á  la  Direc- 
ción para  que  ésta  promueva  cuanto  crea  conveniente,  pero 
promover  no  es  la  principal  atribución  de  los  inspectores. 
Pero  esta  es  una  opinión  muy  personal  y  yo  desearía  saber 
la  de  los  señores  Comisarios. 

Sr.  Martínez  Freg:  Me  permito  hacer  observar  que  no 
haya  la  limitación  de  las  escuelas  primarias  oficiales,  porque, 
en  realidad,  la  Dirección  General  de  Instrucción  Primaria 
tiene  que  ejercer  la  vigilancia  no  solo  en  las  escuelas  oficia- 
les, sino  en  las  particulares.  Esta  Dirección  General  debe 
tener  la  atribución  de  observar  las  escuelas  particulares,  á  fin 
de  hacerlas  cumplir  con  el  reglamento  que  la  ley  va  á  impo- 
ner. Así,  pues,  no  creo  que  debe  limitarse  la  redacción,  sino 
decir,  en  lo  general,  escuelas*primarias,  tal  como  está  redac- 
tado el  artículo,  por  ser  la  Dirección  General  el  órgano  en- 
cargado de  la  vigilancia,  á  fin  de  señalar  las  deficiencias  é 
imponer  la  sanción  que  la  ley  debe  tener  en  sus  reglamentos. 

Sr.  Martínez  Sobral:  Me  tomo  la  libertad  de  hacer  ob- 
servar al  Sr.  Martínez  Freg  que  el  artículo  no  habla  de  vi- 
gilancia, sino  de  dependencia,  y  las  relaciones  de  vigilancia 
son  distintas  de  las  de  dependencia.  No  es  el  que  vigila  un 
jefe;  y  sí  lo  es  aquel  que  tiene  algo  bajo  su  dependencia  ó  sus 
órdenes.  La  Dirección  General  es  el  órgano  por  donde  el 
Ministerio  manda  la  vigilancia,  es  un  medio  para  saber  si  se 
cumple  ó  no  con  la  ley. 

Sr.  Flores:  Ya  que  el  Sr.  Martínez  desearía  saber  la  opi- 
nión de  los  Comisarios  respecto  á  la  modificación  que  pro- 
pone el  Sr.  Martínez  Sobral,  manifestaré  que  creo  que  es  de 
agregarse  el  calificativo  á  que  se  refiere  dicho  señor:  que  son 
las  escuelas  oficiales  las  únicas  que  dependen  de  la  Direc- 
ción de  Instrucción  Primaria. 

Respecto  al  papel  de  los  Inspectores,  hay  razón  también 
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de  indicar  que  está  allí  desde  luego  la  vigilancia  en  lo  que 
se  refiere  al  cumplimiento,  y  naturalmente  de  esta  vigilan- 
cia y  de  los  informes  que  motive,  vendrán  las  determinacio- 
nes á  que  se  refiere  el  artículo  mismo  y  que  tiene  que  tomar 
la  Dirección  General.  En  consecuencia,  los  Comisarios  no 
tienen  inconveniente  en  que  estaparte  del  artículo  se  modi- 
ficara diciendo  "para  lo  cual,  y  para  la  vigilancia  de  dichos 
establecimientos,  establecerá  un  cuerpo  de  Inspectores."  Creo 
que  esta  redacción  podría  satisfacer  ó  bien,  si  se  quiere,  se 
puede  anteponer  la  vigilancia  de  los  establecimientos  y  para 
mejor  hacerla  organizar  un  cuerpo  de  Inspectores. 

Sr.  Cabrera:  Pregunto  yo:  ¿Los  establecimientos  á  que 
se  refiere  el  art.  12  dependen  también  .de  la  Dirección  Ge- 
neral de  Instrucción  Primaria?  Indudablemente;  los  campos 
de  juego,  los  campos  de  cultivo,  los  talleres,  etc.,  por  consi- 
guiente, el  artículo  no  quedaría  completo  si  no  dijera:  los 
establecimientos  de  educación  de  que  se  ocupa  el  art.  12  de- 
penderán de  una  Dirección  General.  De  otro  modo  dejamos 
fuera  de  esa  Dirección  General  varios  de  estos  estableci- 
mientos. Si  la  mente  de  la  ley  es  que  la  tarea  de  la  Direc- 
ción General  se  reduzca  puramente  á  las  escuelas  primarias, 
está  bien;  pero  si  la  mente  es  que  todo  el  cumplimiento  de 
esta  ley  quede  á  cargo  de  la  Dirección  General,  entonces 
tendremos  que  decir:  éstas  no  son  más  que  complemento; 
pero  no  quiere  decir  que  no  sean  escuelas  primarias. 

Por  lo  demás  y  en  cuanto  al  segundo  punto  bastaría  con 
decir:  el  mejor  orden  y  progreso  ó  algún  otro  término  que 
haga  evitar  la  vigilancia,  puesto  que  procurar  el  progreso 
entra  dentro  de  la  vigilancia;  según  sea  la  mente  de  la  ley 
así  tendrá  que  ser  la  redacción. 

Sr.  Ruiz:  Aquí  se  limita  la  acción  de  la  Dirección  Ge- 
neral á  las  escuelas  del  Distrito  y  yo  creo  que  esto  no  es 
conveniente  si  ha  de  ser  de  toda  la  enseñanza  oficial.  Na- 
turalmente la  superioridad  es  la  Secretaría,  pero  ésta,  por 
intermedio  de  la  Dirección,  recoge  todo  lo  relativo  á  ense- 
ñanza primaria. 

Sr.  Sierra:  Fíjese  el  Sr.  Ruiz  que  está  discutiendo  el  ar- 
tículo siguiente. 

Sr.  Ruiz:  Para  decir  que  está  incompleta  la  idea  y  que 
se  debe  decir:  "Escuelas  del  Distrito  Federal  y  Territorios." 

\Sr.  Flores:  Pero  si  el  art.  19  se  ocupa  de  las  escuelas  de 
los  Territorios,  allí  es  adonde  se  debe  considerar  laobjeción 
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del  Sr.  Ruiz.  Se  quiere  hacer  pasar  una  prescripción  del 
art.  19  á  beneficio  del  art.  18  y  no  es  el  caso.  El  art.  ^pres- 
cribe que  las  escuelas  de  los  Territorios  no  estarán  bajo  la 
dependencia  de  la  Dirección  General;  que  venga  pues  el 
art.  19  y  entonces  se  dirá  si  es  conveniente  ó  no.  Que  de  la 
Dirección  han  de  depender  las  escuelas  del  Distrito,  no  es 
discutible  y  ya  se  verá  al  discutir  el  art.  14  si  también  ha 
de  depender  como  la  de  los  Territorios. 

Sr.  Cabrera;  Estando  de  acuerdo  con  la  reforma  que 
propuso  el  Sr.  Martínez  Sobral,  encuentro  que  el  señor  Se- 
cretario deja  en  pie  la  observación  del  Sr.  Martínez  Sobral. 

Sr.  Flores:  El  artículo  dice:  "La  Dirección  General  de 
Educación  Y  xvcs\2lX\2l  promoverá  cuanto  tienda  al  progreso  de 
los  establecimientos  que  de  la  misma  dependen  para  lo  cual 
se  organizará  un  cuerpo  de  Inspectores."  No  es  posible,  se 
entiende,  que  para  promover  es  para  lo  que  tienen  á  los  Ins- 
pectores, no  son  autoridad  sino  para  sugerir.  El  mal  es  que 
no  he  entendido  la  objeción. 

Sr.  Martínez  Sobral:  La  objeción  tiene  por  objeto  hacer 
notar  que  el  artículo,  tal  como  está  redactado,  indica  que  el 
único  medio  de  que  se  dispone  para  promover  el  progreso 
de  los  establecimientos  es  la  organizaciún  de  un  cuerpo  de 
inspectores.  Indudablemente  esto  constituye  uno  de  los  ele- 
mentos para  promover  cuanto  tienda  al  progreso;  pero  no  es 
el  único  medio,  y  si  se  dice  promoverá  y  para  esto  se  orga- 
nizará un  cuerpo  de  Inspectores,  se  entiende  que  no  hay 
otro  medio.  Quizá  el  señor  Secretario,  que  tan  bondadosa- 
mente está  condensando  el  pensamiento  general,  aceptaría 
esta  redacción:  "La  Dirección  de  Educación  Primaria  pro- 
moverá cuanto  tienda  al  progreso  de  los  establecimientos 
que  de  la  misma  dependan  y  establecerá  la  vigilancia  délos 
mismos,  para  lo  cual  se  organizará  un  cuerpo  de  inspecto- 
res." Puesto  que  se  promoverá  el  progreso,  contará  con  to- 
dos los  elementos  indispensables  y  no  es  necesario  decir  que 
uno  de  ellos  será  la  inspección. 

Sr.  Flores:  Los  inspectores,  por  más  que  no  lo  parezcan, 
tienen  algo  más  que  la  simple  vigilancia,  tienen  el  derecho 
de  la  iniciativa  ante  la  Dirección  General  para  enmienda  de 
los  errores  y  para  otras  muchas  cosas.  El  inspector  es  los 
ojos,  las  manos  y  los  oídos  de  la  Dirección  General  que,  por 
su  carácter,  no  podrá  ir  á  los  establecimientos  personalmen- 
te sino  rara  vez  para  enterarse  de  sus  necesidades,  de  sus 
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errores  ó  de  los  abusos  que  se  cometan;  y,  además,  tienen  un 
papel  pedagógico,  puesto  que  enseñan  ellos  mismos,  dan 
conferencias  y  así  pues  sus  obligaciones  son  algo  más  que 
vigilar.  Que  los  reglamentos  pormenoricen  estas  funciones; 
pero  no  hay  en  el  artículo,  como  no  sea  un  exceso  de  cavi- 
losidad, nada  que  pueda  sugerirla  idea  que  dice  el  Sr.  Mar- 
tínez Sobral,  que  para  promover  se  organice  el  cuerpo  de 
inspectores.  No  se  debe  pedir  tanto  porque  se  expone  uno 
á  lo  que  el  Sr.  Martínez  Sobral  se  ha  expuesto:  á  que  por- 
que se  diga  claro  lo  que  él  cree  que  se  debe  decir  se  han 
cambiado  las  atribuciones  de  los  inspectores'  y  á  la  verdad 
entre  Scylla  y  Caribdis,  prefiero  á  Scylla. 

Sr.  Garza  Galludo;  Creo  que  para  estar  de  acuerdo  con 
el  Sr.  Martínez  Sobral  y  evitar  que  se  incurra  en  un  error 
más  grande,  basta  entender  el  otro  concepto  y  diremos:  "La 
Dirección  General  de  Educación  Primaria  promoverá  cuan- 
to tienda  al  progreso  de  los  establecimientos  quede  la  mis- 
ma dependan,"  luego  otra  proposición  separada  por  un  pun- 
to y  se  organizará. 

Sr.  Cabrera:  Me  adhiero  á  la  proposición  del  Sr.  Garza 
Galindo.  Los  inspectores  son  el  órgano  de  comunicación;  los 
inspectores  tienen  un  gran  número  de  atribuciones  que  la 
sola  palabra  inspector  no  dice,  y  si  decimos:"  se  organizará 
un  cuerpo  de  inspectores  cuyas  atribuciones  determinará 
el  reglamento,  creo  quedará  bien.  La  redacción  quedará  así: 
"La  Dirección  General  de -Educación  Primaria  promoverá 
cuanto  tienda  al  progreso  de  los  establecimientos  que  déla 
misma  dependan." 

"Se  organizará  un  cuerpo  de  inspectores  de  especial  com- 
petencia, cuyas  atribuciones  determinarán  el  reglamento,  del 
cual  será  jefe  el  Director  General.- 

Sr.  Martínez:  Estamos  conformes. 

Se  aprobó  el  artículo  con  la  modificación  propuesta  por 
el  Sr.  Garza  Galindo  y  Cabrera,  con  excepción  del  voto  en 
contra  del  Sr.  Ruiz.  / 

Sr.  Sierra:  Voy  á  hacer  una  pequeña  explicación.^  Por 
especial  circunstancia  de  organización  de  los  Territorios,  ha 
sido  necesario  dar  á  las  autoridades  políticas  un  papel  im- 
portante en  cuanto  se  refiere  á  la  instrucción  pública  ó  la 
enseñanza,  de  manera  que  de  hecho  han  quedado  suprimi- 
das las  federaciones,  y  en  su  lugar  existe  ahora  una  inspec- 
ción doble:  la  técnica,  que  la  ejerce  una  persona  nombrada 
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por  el  Ministerio  á  propuesta  déla  Dirección,  y  una  inspec- 
ción administrativa  con  algunas  atribuciones,  la  que  está  á 
cargo  de  los  jefes  políticos  de  cada  uno  de  los  territorios. 

A  esto  se  ha  llegado,  porque  se  entorpecía  de  un  modo 
extraordinario  todo  lo  que  se  refiere  á  escuelas,  porque  ha- 
bía un  conflicto  que  parecía  inevitable,  entre  la  autoridad  po- 
lítica y  el  representante.  Aquello  no  tenía  remedio;  surgía 
el  conflicto  y  no  había  modo  de  reparar  el  mal  sino  dando 
•al  jefe  político  facultades  especiales  para  inmiscuirse  en  todo 
lo  que  se  refiere  á  escuelas.  De  aquí  ha  resultado  el  hecho 
que  ios  jefes  políticos  dependen  del  Ministerio  de  Instruc- 
ción, en  lo  que  se  refiere  á  funciones  escolares.  Puede  ha- 
ber algunas  dificultades,  pero  hasta  ahora  no  las  ha  habido. 
Se  necesita  un  intermedio,  digámoslo  así,  entre  el  Ministe- 
rio de  Instrucción  Pública  y  el  de  Gobernación,  para  el  ma- 
nejo de  estos  asuntos.  El  hecho  ha  sido  que  los  jefes  políti- 
cos se  dirigen  al  Ministerio;  aquí  vienen  los  expedientes  que 
tenemos  que  remitir  á  la  Dirección  General  de  Instrucción 
Primaria  para  que  se  despachen;  nosotros  los  mandamos  á 
la  Dirección  de  Instrucción  Primaria,  la  cual  los  remite  al 
Ministerio,  hay  una  complicación  inútil  que  hemos  querido 
suprimir;  el  Ministerio  de  Instrucción  Pública  es  el  respon- 
sable de  todo  lo  que  se  refiere  á  esto  y  creemos  que  simpli- 
fica de  la  labor  de  la  Dirección  General,  suprimiendo  de  ella 
todo  este  negocio  de  en  donde  están  mezclados  los  Territo- 
rios. Se  hacía  un  beneficio  á  la  marcha  general  de  Instruc- 
ción Pública,  sobre  todo  ahora  que  se  trata  de  implantar  un 
sistema  nuevo  que  va  á  ser  más  complicado. 

Lo  que  se  ha  querido  es  evitar  conflictos  con  la  autoridad 
política;  esta  es  la  razón  por  la  que  se  ha  redactado  el  ar- 
tículo tal  como  está. 

Desea  el  Ministerio,  al  encargar  á  la  Dirección  de  Ins- 
trucción Primaria  una  misión  tan  complicada  como  la  que  va 
á  tener  á  su  cargo,  que  á  ella  se  dedique  exclusivamente; 
tendrá  un  quehacer  extraordinario  que  agotará  las  fuerzas 
del  personal,  y  no  queremos  añadir  á  esto  el  encargo  de  lo 
que  se  refiere  á  estas  regiones  lejanas,  en  donde  la  cuestión 
va  á  ser  complicada  y  difícil.  A  esta  mira  obedeció  el  que 
hubiésemos  hecho  á  un  lado  toda  la  parte  de  los  Kindergar- 
ten del  régimen  déla  Dirección  General  de  Instrucción  Pri- 
maria. Todo  ha  sido  con  el  afán  de  que  concentre  su  aten- 
ción á  las  escuelas  primarias  de  todo  género,  y  á  este  mismo 
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deseo  ha  obedecido  en  parte  el  haber  suprimido  lo  que  es- 
taba establecido  hasta  hoy,  de  que  los  Territorios  dependie- 
sen de  la  Secretaría  de  Instrucción  Pública  por  medio  déla 
Dirección  General,  \ 

Sr.  Flores:  Se  pone  á  disensión  el  art.  19. 

Sr.  Ruiz:  Las  palabras  del  señor  Ministro  son  claras.  Ya 
conocía  yo  la  situación,  ya  conocía  las  dificultades,  pero  to- 
davía me  queda  esta  idea.  Puesto  que  ahora  el  jefe  político 
de  los  Territorios  tiene  el  carácter  de  Presidente,  antes  es- 
taba enlazado  con  la  inspección  pedagógica;  pero  ahora  es 
el  jefe,  y  el  señor  Ministro  nos  decía,  y  con  razón,  que  hay 
una  parte  administrativa  y  otra  pedagógica.  ¿Qué  inconve- 
niente habrá  en  que  la  labor  meramente  pedagógica  se  tra- 
mitara por  conducto  de  la  Dirección  General  para  que  tu- 
viera la  unidad  en  el  Distrito  Federal  y  Territorios?  Las 
otras  dificultades  son  capitales  y  la  única  manera  de  resol- 
ver es  la  que  ha  indicado  el  señor  Presidente;  pero  creo  que 
todavía  quedaría  la  unificación  aun  cuando  la  tarea  sea  muy 
grande. 

Sr.  Sierra:  El  Sr.  Ruiz,  que  está  muy  práctico  en  esto, 
comprende  muy  bien  que  la  falta  de  unidad  va  á  venir  por- 
que uno  de  los  inspectores  se  entenderá  con  la  Dirección  y 
otro  con  el  Ministerio  de  Instrucción  Pública.  Es  muy  difí- 
cil deslindar  estas  dos  atribuciones  de  las  dos  inspecciones; 
más  vale  que  sea  un  departamento  el  que  se  encargue  de 
todo  lo  que  se  refiere  á  esto;  los  conflictos  que  antes  habla 
entre  el  Jefe  Político  y  el  Delegado  pueden  surgir  entre  el 
Jefe  Político  y  el  Inspector  técnico.  Nosotros  estamos  en- 
cargados de  prevenirlos  y  no  creo  que  haya  dificultad  en  su- 
primir estas  atribuciones  de  la  Dirección  General. 

Sr.  Williams:  Es  una  simple  curiosidad  que  quisiera  que 
me  explicaran.  Si  la  Nación  mexicana  tiene  su  Ministro  para 
la  Instrucción  Pública,  ¿por  qué  cada  Estado  es  indepen- 
diente? 

Sr.  Sierra:  No  es  el  momento  de  discutir  esto,  pues  no 
se  trata  de  nada  referente  á  federalización.  Los  Territorios 
dependen  del  Gobierno  Federal;  los  Estados  son  libre-so- 
beranos; pueden  hacer  lo  que  quieran.  Este  es  el  sistema 
federativo. 

El  artículo  fué  aprobado  contra  el  voto  del  Sr.  Ruiz. — V?  B? 
El  Secretario:  M.  Flores. 
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\     j  Sesión  del  12  de, junio  do  1908. 

Presidencia  del  Sr.  Lic.  D,  Justo  Sierra,  Secretario  de  Instrucción  Pública 

y  Bellas  Artes. 

A  las  7  y  5  p.  m.  se  abrió  la  sesión.  Se  leyó  el  acta  de  la 
anterior,  que  sin  disensión  fué  aprobada. 

Se  puso  á  discusión  el  art.  20  del  Proyecto  de  Reformas 
á  la  Ley  de  Educación  Primaria. 

Sr.  Ruis:  Voy  á  manifestar  mi  inconformidad  no  con  el 
artículo,  porque  las  ideas  que  entraña  son  indiscutibles;  lo 
que  á  mí  me  parece  es  que  está  fuera  de  lugar;  este  artícu- 
lo no  debería  formar  parte  integrante  de  la  ley;  no  se  ne- 
cesita indicar  que  las  escuelas  normales  están  dedicadas  á 
formar  maestros.  Por  consiguiente,  estando  de  acuerdo  en 
las  ideas,  lo  único  que  no  acepto  es  que  este  artículo  forme 
parte  de  la  ley  orgánica  de  enseñanza  primaria,  sino  más 
bien  que  debía  estar  en  los  reglamentos  de  estas  escuelas. 
La  razón  fundamental  es  esta:  se  ha  dicho  que  uno  de  los  ca- 
racteres que  va  á  distinguir  esta  ley  es  que  deslinda  los 
campos,  la  ley  tiene  uno,  el  reglamento  otro  y  el  maestro 
otro.  En  consecuencia,  si  la  ley  va  á  ser  puramente  orgá- 
nica, realmente  creo  que  sale  sobrando  este  artículo:  á  mi 
juicio  no  está  bien  colocado  aquí. 

Sr.  Domínguez :  Aun  cuando  no  tengo  el  honor  de  ser 
miembro  de  la  Comisión,  he  encontrado  que  este  art.  20  pre- 
senta innovaciones  de  tanta  importancia,  que  merece  hacer- 
se un  estudio  acerca  de  él. 

Yo,  señores,  tengo  la  pena  de  discrepar  de  la  opinión  del 
Sr.  Ruiz.  Tratándose  de  ley  de  educación  primaria,  es  en 
ella  en  donde  se  debe  tratar  del  reclutamiento  de  los  maes- 
tros y  no  relegarlo  al  reglamento.  Este  es  un  punto  muy 
interesante  y  por  la  primera  vez  se  ha  expresado  en  una  ley. 
Si  nos  remontamos  hasta  la  Constitución,  sabemos  que  el 
art.  85  terminantemente  dice  que  es  facultad  del  Ejecutivo 
nombrar  y  remover  libremente  á  los  empleados  de  la  Unión, 
etc.,  etc.  El  simple  enunciado  de  este  artículo  indica  cuáles 
son  los  dos  modos  de  hacer  estos  nombramientos:  ó  bien  su 
nombramiento  es  una  facultad  amplia  del  Ejecutivo  ó  bien 
las  leyes  indican  cómo  se  cubren  las  vacantes  y  cómo  serán 
removidos  los  empleados. 

Indudablemente  los  dos  presentan  grandes  ventajas'y  tie- 
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nen  también  grandes  inconvenientes.  El  nombramiento  de 
empleados  por  el  Ejecutivo  dentro  de  facultades  muy  am- 
plias tiene  la  ventaja  de  una  gran  libertad,  y,  en  ciertos  mo- 
mentos, se  puede  hacer  uso  de  ella  para  impedir  determina- 
dos abusos;  cuando  media  la  simple  voluntad  del  Ejecutivo 
puede  separar  aquellos  empleados  que  juzgue  conveniente, 
sin  que  éstos  se  valgan  de  argucias.  Esta  manera  de  nom- 
brar álos  empleados  es  magnífica  cuando  el  Ejecutivo,  obran- 
do con  suficiente  justificación,  busca  los  más  idóneos;  el  único 
inconveniente  que  hay  es  que  se  introdujera  el  favoritismo, 
que  no  fueran  razones  de  interés  general  las  que  lo  guia- 
ran, sino  miras  personales.  El  problema  es  difícil,  y  lo  prue- 
ba que  las  prácticas  son  diferentes  en  todas  las  naciones; 
en  naciones  de  mucha  cultura  se  juzga  que  no  puede  haber 
cosa  mejor  que  la  voluntad  del  Ejecutivo;  en  otras,  la  remo- 
ción de  empleados  es  objeto  de  leyes  especiales,  y  esto  su- 
cede no  sólo  en  instrucción  pública  sino  en  todos  los  ramos 
de  la  administración. 

Recuerdo  que  una  vez  conversando  en  Italia  con  un  alto 
funcionario  me  decía:  "no  sé  cómo  hacer  para  quitar  á  este 
empleado."  Y  yo  decía:  ¿por  qué  no  lo  quitan?  Y  él  .me  con- 
testaba: "no  se  puede;  en  Italia  no  es  tan  fácil  quitar  á  los 
empleados,  se  tienen  que  separar  mediante  requisitos  muy 
determinados." 

En  Francia  acaba  de  pasar:  dos  funcionarios  del  ramo  de 
Instrucción  y  tres  del  ramo  de  Correos  dirigieron  una  carta 
abierta  á  Clemenceau;  tanto  al  Ministerio  de  Instrucción  Pú- 
blica como  al  de  Correos,  les  pareció  éste  un  acto  punible  y 
pensaron  destituir  á  estos  empleados;  y  lo  que  hubiera  sido 
muy  sencillo  en  cualquiera  otra  nación,  allí  no  lo  fué,  porque 
para  remover  á  un  empleado  se  tiene  que  someter  el  asunto 
á  un  consejo  de  disciplina,  que  es  una  especie  de  jurado  po- 
pular y,  después  de  muchos  trámites,  tanto  al  Ministerio  de 
Instrucción  como  al  de  Correos,  les  costó  un  verdadero  tra- 
bajo separar  á  aquellos  empleados  que  habían  cometido  un 
acto  de  indisciplina. 

Yo  creo  que  en  los  países  bien  consolidados  este  último 
procedimiento  es  el  mejor;  pero  en  los  países  que  acaban  de 
salir  de  la  anarquía,  su  constitución  política  procede  muy 
cuerdamente  dejando  al  Ejecutivo  amplias  facultades,  mien- 
tras las  leyes  no  vengan  á  decir  cómo  deben  nombrarse  y 
removerse  los  empleados.  Pero  ahora  las  condiciones  en  que 
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nos  encontramos  son  diferentes:  reina  en  el  país  la  morali- 
dad administrativa,  no  obstante  que  aquí  se  ha  dicho  lo  con- 
trario. Creo  que  la  corrupción  es  defecto  también  de  las 
grandes  administraciones  privadas,  porque  en  ellas  se  dan 
frecuentes  casos  de  favoritismo. 

Pues  bien,  á  medida  que  México  ha  entrado  en  una  nueva 
era  y  que  se  ha  adquirido  mayor  confianza  en  los  emplea- 
dos, se  ha  ido  haciendo  necesaria  la  legislación  y  la  regla- 
mentación que  norma  sus  derechos.  Hasta  ahora  se  acude  á 
medidas  reglamentarias  tratándose  de  empleados.  La  Secre- 
taría de  Hacienda  acaba  de  tomar  ciertas  medidas  de  orden 
económico  que  han  venido  á  plantear  francamente  el  pro- 
blema y  ha  comenzado  á  poner  los  puntos  sobre  las  íes.  La 
Secretaría  de  Instrucción  Pública  ha  buscado  la  manera  de 
tomar  medidas  adecuadas,  porque  la  función  solamente  pue- 
de ser  bien  desempeñada  cuando  el  órgano  está  adaptado  á 
ella. 

Yo  sí  creo  que  es  muy  conveniente  que  se  haya  designa- 
do en  una  ley,  y  no  en  los  reglamentos,  la  manera  cómo  se 
ha  de  cumplir  esa  ley;  porque  si  los  maestros  son  inteligen- 
tes podrán  realizar  la  labor.  Por  regla  general,  cuando  ve- 
mos que  la  educación  pública  ha  progresado,  y  que  el  anti- 
guo maestro  y  la  antigua  escuela  son  ya  recuerdos  históri- 
cos, es  necesario  que  seabra  la  puerta  á  una  nueva  generación 
de  maestros.  Este  estudio,  esta  laboriosidad,  ¿cómo  podrá 
manifestarse  si  no  es  por  medio  de  congresos?  Yo  creo  que 
la  Secretaría  de  Instrucción  Pública  ha  procedido  muy  cuer- 
damente con  consignar  esto  en  la  ley. 

Otro  punto  á  que  me  quiero  referir  es  el  envío  de  los  pro- 
fesores al  extranjero.  Este  es  otro  de  los  puntos  mejores  del 
art.  20  que  se  discute;  entre  nosotros  ha  pasado  que  hemos 
ido  venciendo  las  dificultades  conforme  se  han  presentado; 
este  movimiento  que  se  nota  en  todos  los  ramos,  de  algún 
tiempo  á  esta  parte,  solo  data  de  hace  pocos  años;  hace  25 
ó  30  años  ni  quien  pensara  en  mandar  misiones  al  extran- 
jero; así  es  que  hemos  vencido  las  dificultades  de  todo  gé- 
nero que  hemos  tenido  con  escasos  elementos,  y  este  es  un 
inconveniente,  ¿por  qué  no  aprovechar  los  adelantos  que  han 
hecho  otras  naciones?  Porque  los  que  van  al  extranjero  no 
van  solo  á  copiar,  sino  que  van  á  estudiar,  á  comparar  para 
ver  qué  es  lo  que  podemos  adoptar  y  adaptar.  Puedo  citar 
varios  ejemplos,  entre  ellos  el  Japón:  todos  conocemos  lama- 
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ravillosa  evolución  del  Japón  desde  el  año  de  67;  de  enton- 
ces acá  es  cuando  ha  florecido  y  una  de  las  causas  de  este 
florecimiento  han  sido  las  misiones  al  extranjero;  el  Japón 
ha  desparramado  á  sus  hombres  de  ciencia,  á  los  hombres  de 
estudio  por  todos  los  países  con  el  objeto  de  estudiarlos,  y 
lo  mismo  han  hecho  en  Guerra,  en  Instrucción,  en  todos  los 
ramos. 

Recuerdo  que  alguna  vez  conversaba  con  un  militar  de 
alta  graduación  y  que  se  trataba  de  algo  que  había  referido 
un  oficial  mexicano,  y  decía  de  dos  japoneses  que  habían  he- 
cho grandes  gastos  para  conseguir  un  puesto  no  sólo  en  es- 
tablecimientos del  Gobierno,  sino  en  los  industriales  para 
perfeccionar  sus  conocimientos;  hechos  de  esta  naturaleza 
son  los  que  han  contribuido  al  perfeccionamiento  del  Japón. 
Y  no  digamos  al  Japón,  voy  á  citar  á  Francia.  Nosotros  que 
mandamos  á  nuestros  hombres  de  ciencia  á  estudiar  allí,  nos 
quedaríamos  asombrados  si  supiéramos  que  esa  nación  man- 
da misiones  de  estudio  al  extranjero,  con  la  circunstancia  de 
que  allí  la  opinión  favorece  esta  tendencia,  y  siempre  está 
pidiendo  que  los  franceses  vayan  á  aprender  al  extranjero. 
El  Secretario  de  Correos,  por  ejemplo,  hizo  un  viaje  de  es- 
tudio á  Bélgica.  En  Alemania,  otro  de  los  empleados  de  ese 
ramo  también  hizo  un  viaje  y  dio  un  informe  muy  intere- 
sante; lo  mismo  sucede  con  Italia  y  con  todos  los  países  eu- 
ropeos. En  el  ramo  de  Instrucción  Pública  esto  es  más  ne- 
cesario, porque  estamos  en  una  época  de  reorganización;  es 
cierto  que  nuestro  Gobierno,  y  se  debe  decir  en  su  elogio, 
no  ha  escatimado  gastos  ningunos;  es  cierto  que  se  han  man- 
dado maestros  al  extranjero  y  que  de  ésto  se  ha  sacado  gran 
provecho;  pero  es  preferible  que  la  ley  lo  consigne  y  que  no 
se  conceda  esto  como  una  gracia,  hija  de  circunstancias  es- 
peciales, sino  que  la  ley  fije  el  principio  para  que  quede,  de 
una  vez  y  para  siempre,  bien  definido  y  establecido,  y  poda- 
mos recibir  los  grandes  beneficios  que  reportan  las  misiones 
en  el  extranjero. 

Sr.  Cabrera:  He  oído  con  mucha  atención  las  observa- 
ciones presentadas  por  los  Sres.  Ruiz  y  Domínguez.  Res- 
pecto á  las  observaciones  del  Sr.  Domínguez,  que  tocan  un 
problema  trascendental,  creo  que  tendremos  obligación  de 
volver  á  ellas  cuando  se  estudie  el  art.  21,  en  donde  se  trata 
de  la  forma  de  los  ascensos,  de  los  premios  y  de  las  recom- 
pensas, etc.,  supuesto  que  en  la  cuestión  de  los  nombramien- 
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tos  y  de  los  ascensos  debe  preferirse  los  merecimientos  á  la 
antigüedad. 

La  observación  hecha  por  el  Sr.  Ruiz  lleva  algo  de  ver- 
dad en  el  fondo;  nada  más  que  probablemente  el  Sr.  Ruiz, 
ofuscado  por  el  inciso  segundo  del  artículo,  no  ve  que  todo 
el  resto  de  él  corresponde  principalmente  á  este  artículo.  En 
efecto,  parece  ser,  por  la  redacción  de  este  artículo,  que  las 
escuelas  normales  serán  algo  así  como  almácigo  de  funciona- 
rios de  Instrucción  Pública.  ¿Quiso  decir  el  inciso  segundo 
que  la  Secretaría  de  Instrucción  Pública,  para  tender  á  la 
provisión  de  maestros,  tuviera  que  hacerlo  indispensable- 
mente tomándolos  de  las  escuelas  normales,  y  que  solamen- 
te serán  los  que  podrán  llamarse  idóneos?  Esto  es  lo  que  se 
inferiría  de  la  lectura  de  este  inciso,  que  dice:  "para  proveer 
de  maestros  organizará  y  sostendrá  escuelas  normales."  Por 
consiguiente,  yo  sería  de  opinión,  no  que  se  suprimiera  este 
artículo,  sino  nada  más  el  segundo  inciso,  y  con  esto  se  lo- 
grarían dos  cosas:  primero,  dejar  al  Ejecutivo  su  libertad  de 
acción,  mientras  las  escuelas  normales  no  den  personal  su- 
ficiente para  proveer  de  maestros  á  todas  las  escuelas;  y  se- 
gundo, no  hacer  depender,  en  cierto  modo,  la  creación  de 
las  escuelas  normales  de  la  ley  de  Instrucción  Primaria,  pues 
que  esto  parece  por  la  redacción  del  artículo. 

Respecto  á  los  envíos  de  pensionados  al  extranjero,  hay 
algo  de  importancia  suscitado  por  el  Sr.  Domínguez,  y  es 
lo  siguiente.  Para  que  la  observación  de  un  individuo  en  de- 
terminados países  de  los  frutos  que  se  desean,  se  requiere 
siempre  que  el  observador  venga  de  un  medio  distinto;  si 
dejáramos  puramente  la  fracción  final  de  esté  artículo,  que 
trata  de  pensionar  maestros  para  que  estudien,  diría  yo:  ¿va- 
mos á  pensionar  en  Francia  á  franceses,  en  Inglaterra  á  in- 
gleses, en  Alemania  á  alemanes?  No;  no  fué  esta  la  idea,  es 
el  mexicano,  conocedor  de  las  condiciones  sociales  de  nues- 
tro país  y  de  la  raza,  el  que  tiene  que  ir  allá  para  hacer  sus 
observaciones,  y  deben  ser  pensionados  los  individuos  más 
aptos.  Esta  es,  sin  duda,  la  idea  de  la  Secretaría  de  Ins- 
trucción Pública  al  redactar  este  artículo;  y  esa  es  también, 
exactamente,  la  idea  del  Sr.  Domínguez,  que  me  parece  de 
importancia,  para  adoptar  ó  no  adoptar  ciertos  sistemas,  lo 
cual  debe  hacer  el  maestro  que  conoce  nuestras  necesidades 
y  que  va  á  estudiar  al  extranjero.  Pero  la  redacción  del  ar- 
tículo sugiere  la  idea  de  que  la  Secretaría  de  Instrucción 
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Pública  otorgará  pensiones  para  que  personas  de  otros  lu- 
gares envíen  determinados  datos.  Por  otro  lado,  la  redac- 
ción misma  del  artículo  parece  repetir  en  los  diversos  incisos 
lo  que  se  dijo  en  el  primero,  é  indudablemente  no  fué  esa  la 
intención  de  la  ley.  Propondría  yo  á  la  Comisión  la  redac- 
ción de  este  artículo  en  la  forma  siguiente:  "La  Secretaría 
de  Instrucción  Pública  y  Bellas  Artes  cuidará  de  proveer  de 
maestros  idóneos  á  las  escuelas,  y  atenderá  constantemente 
al  perfeccionamiento  del  personal  educativo,  fundando  cía 
ses  especiales,  academias,  conferencias,  y  enviando  al  ex- 
tranjero á  maestros  aptos,  con  el  objeto  de  que  hagan  estu- 
dios especiales;"  dejando  para  el  artículo  siguiente  lo  relativo 
á  los  maestros  que  sean  escogidos  de  las  escuelas  normales 
ó  de  alguna  otra  parte.  Esto  tendría  la  ventaja  de  abreviar 
la  redacción  del  artículo  y  de  que  en  él  se  expresara  que  la 
Secretaría  será  la  encargada  de  proveer  de  maestros  y  de 
atender  al  perfeccionamiento  del  personal  docente. 

Si  esta  redacción  merece  ser  aceptada  por  la  Comisión, 
sírvase  decirlo. 

Sr.  Kiel:  De  ninguna  manera  puedo  creer  que  esté  fuera 
de  propósito  este  art.  20  en  este  proyecto  de  ley,  y  no  pue- 
do creerlo  por  las  siguientes  razones:  Es  perfectamente  sa- 
bido que  la  educación  no  se  realiza  por  medio  de  buenas 
leyes  ni  por  medio  de  buenos  programas,  es  decir,  de  buenos 
deseos  expresados  en  los  programas;  si  no  existe  el  maestro, 
nada  se  puede  hacer;  el  maestro  es  el  agente  principal,  es  el 
agente  absolutamente  indispensable  para  que  la  educación 
se  realice.  El  proyecto  de  ley  no  puede  olvidar  este  instru- 
mento de  educación  importantísimo,  ni  menos  aún  podía  ol- 
vidarlo cuando  cambia  totalmente  las  funciones  asignadas 
al  maestro.  La  ley  vigente,  que  quedará  derogada  por  la  que 
se  discute,  obligaba  á  los  maestros  á  dar  instrucción;  la  nue- 
va ley  los  obliga  á  dar  educación;  en  consecuencia  no  podrá 
olvidar  al  maestro,  el  asunto  es  importantísimo,  y  tan  im- 
portante lo  juzgo  que  de  desearse  sería  que  no  se  limitara 
sólo  á  un  artículo,  ó  que  en  este  artículo  en  que  se  habla  de 
los  maestros  se  insistiera  sobre  algunas  particularidades  de 
trascendencia  y  de  gran  importancia.  Este  artículo  está  con- 
sagrado á  la  provisión  de  maestros  y  á  la  manera  de  per- 
feccionarlos, y  al  hablar  de  la  manera  de  mejorarlos  no  po- 
día olvidar  las  escuelas  normales.  Desgraciadamente,  como 
es  bien  sabido,  y  parece  que  el  Sr.  Cabrera  lo  ha  olvidado, 
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no  podemos  nosotros  proveer  de  maestros  titulados  á  todas 
las  escuelas  primarias,  no  podemos  proveer  de  maestrosnor- 
malistas  á  todas  las  escuelas.  No  sé  cómo  ha  podido  enten- 
der el  Sr.  Cabrera  que  este  segundo  inciso  del  artículo  es- 
tablezca que  se  proveerán  las  escuelas  primarias  exclusiva- 
mente de  maestros  titulados  en  escuelas  normales.  Esto  no 
se  desprende  absolutamente  del  espíritu  del  artículo;  pero, 
aun  imaginando  que  estuviésemos  en  condiciones  de  pro- 
veer de  maestros  normalistas  á  todas  las  escuelas  primarias, 
como  en  Alemania,  sería  indispensable  que  se  dijera  en  la 
ley,  es  indispensable  que  esta  provisión  esté  sujeta  á  regla- 
mentos especiales,  y  para  que  existan  estos  reglamentos  es- 
peciales se  necesita  que  lo  fundamental  esté  consignado  en 
un  artículo  de  la  ley.  Aun  en  el  caso  de  poder  proveer  de 
normalistas  á  todas  las  escuelas  primarias,  es  forzoso  un  re- 
glamento especial,  lo  es  más  aún  en  el  caso  de  que  haya  ne- 
cesidad de  proveer  de  maestros  no  normalistas.  Si  no  tu- 
viera en  cuenta  el  art.  22  de  esta  ley,  pediría  que  en  este 
artículo  donde  dice:  "cuidará  de  proveer,"  se  dijese  que  se 
hará  conforme  á  los  términos  de  un  reglamento  especial; 
pero  puesto  que  el  art.  22  dice:  "La  Secretaría  de  Instruc- 
ción Pública  y  Bellas  Artes  expedirá  los  reglamentos  y  pro- 
gramas generales  que  sean  necesarios  para  el  cumplimiento 
de  esta  ley,"  huelga  decirlo  aquí.  En  virtud  de  esto  no  es 
indispensable  que  se  haga  alusión  á  este  reglamento  espe- 
cial á  que  debe  sujetarse  esta  provisión  de  maestros,  que  es 
de  gran  trascendencia  por  lo  mismo  que  dije  antes,  porque 
el  maestro  es  el  instrumento  principal  sine  qua  non  de  la 
educación. 

El  artículo  está  pues  adecuado  á  los  maestros,  á  estos  ins- 
trumentos de  educación,  y  naturalmente  no  podía  olvidar 
las  escuelas  normales  que  son  las  que  deben  proporcionar 
estos  instrumentos  de  educación,  y  sería  necesario  que  es- 
tas escuelas  se  multiplicaran  para  que  realmente  estos  idea- 
les, expresados  en  el  artículo  de  la  ley,  pudieran  realizarse, 
llevarse  á  la  práctica.  No  era  posible  olvidar  la  manera  de 
perfeccionar  la  habilidad  teórica,  técnica  y  práctica  de  los 
maestros,  por  lo  cual  el  artículo  hace  referencia  á  las  confe- 
rencias, á  las  clases  especiales,  á  las  academias,  etc.,  que  es 
indispensable  dar  á  todos  los  maestros  normalistas  y  más 
aún  á  aquellos  que  no  son  titulados.  Entre  nosotros  es  in- 
dispensable reclutar  maestros  entre  individuos  que  no  tie- 
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nen  títulos  profesionales;  y  el  último  inciso  se  refiere  á  esta 
cuestión. 

No  encuentro  pues,  por  qué  este  artículo  esté  fuera  de  la 
ley,  ni  porqué  sea  necesario  hacerle  una  modificación.  En 
mi  concepto,  el  artículo  es  claro  y  oportuno. 

Sr.  Martínez  Sobral:  Considero,  de  acuerdo  con  los  se- 
ñores Ruiz  y  Cabrera,  que  este  artículo  no  se  puede  apro- 
bar. Del  examen  del  segundo  de  los  incisos  resulta  que  no 
es  este  el  lugar  oportuno  para  establecer  cómo  se  proveerá 
de  maestros  la  escuela  primaria.  El  artículo  da  por  futuro 
un  hecho  enteramente  pasado,  pues  el  Ejecutivo  organiza  y 
sostiene  actualmente  escuelas  normales  y  no  hay  necesidad 
de  que  se  le  inste  á  ello.  Desapareciendo  por  completo  el 
inciso  segundo  del  artículo,  todavía  quedan  algunas  críticas 
que  dirigirle,  aun  después  de  las  correcciones  hechas  por  el 
Sr.  Cabrera.  El  inciso  segundo  del  artículo  resulta  hasta 
cierto  punto  pleonástico  y  es  depresivo,  pues  las  leyes  no  de- 
ben decir  que  se  nombrarán  empleados  idóneos,  sino  tan 
solo  fijar  los  requisitos  que  los  empleados  deben  llenar  para 
ser  considerados  como  idóneos,  tales  como  que  tengan  un 
título,  cierta  edad,  determinada  nacionalidad  etc.,  para  el 
desempeño  de  ciertos  empleos.  Es  una  necesidad  expresar 
estas  condiciones,  pero  se  presume  que  el  poder  Ejecutivo 
tiene  el  patriotismo  suficiente  para  que  no  recaiga  el  nom- 
bramiento sino  en  personas  idóneas,  y,  á  mi  juicio,  no  hay 
necesidad  de  decir  que  la  Secretaría  de  Instrucción  cuidará 
de  proveer  de  maestros  idóneos  á  las  escuelas.  Si  fuera  p.  e- 
ciso  que  la  ley  ordenara  esto,  tendríamos  que  confesar  que 
nuestro  atraso  era  sencillamente  espantoso.  Por  lo  pronto, 
propondría  yo  que  este  artículo,  que  me  parece  una  serie  de 
preceptos  reglamentarios,  se  dejase  al  reglamento,  y  sólo 
quedase  consignado  lo  relativo  al  perfeccionamiento  del  per- 
sonal docente. 

Sr.  Martínez:  Considero  con  la  mayoría  de  la  Comisión 
que  hay  algunas  razones  para  reformar  este  artículo;  pero 
siempre  que  se  conserven  las  ideas  capitales.  La  intención, 
el  propósito,  tanto  de  los  comisarios  como  de  los  comisio- 
nados, ha  sido  que  se  haga  constar  en  este  artículo  que,  an- 
te todo,  deben  emplearse  maestros  titulados  en  escuelas  nor- 
males para  garantizar  que  la  educación  que  den  sea  efecti- 
va. De  manera  que  la  Comisión  propondría,  atendiendo  á 
las  indicaciones  de  los  Sres.  Ruiz,  Cabrera  y  Martínez  So- 
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bral,  la  siguiente  redacción:  "La  Secretaría  de  Instrucción 
Pública  cuidará  de  que  se  empleen  preferentemente  en  las 
escuelas  de  su  dependencia  maestros  titulados  en  las  escue- 
las normales;  también  procurará  el  perfeccionamiento  del 
personal  docente,  y  al  efecto  fundará  clases  especiales,  aca- 
demias y  conferencias  á  las  que  deberán  concurrir  los  maes- 
tros, los  directores  y  los  inspectores,  dentro  de  los  términos 
que  los  reglamentos  y  las  resoluciones  relativas  señalen. 
Con  el  mismo  fin  pensionará  en  el  extranjero  á  maestros 
mexicanos  aptos,  etc."  Así  se  atendería  á  la  observación 
del  Sr.  Cabrera,  relativa  á  que  no  se  prescribía  si  los  maes- 
tros serían  del  país  ó  extranjeros;  quedaría  subsanado  esto 
diciendo  que  se  mandarían  al  extranjero  á  maestros  mexi- 
canos aptos.  Creo  que  de  esta  manera  se  conserva  la  idea 
capital,  que  es  que  de  preferencia  se  empleen  á  maestros 
titulados  en  las  escuelas  normales,  y  que  al  mismo  tiempo 
se  haga  constar  que  se  perfeccione  el  personal  docente  por 
medio  de  clases  especiales,  academias,  etc. 

Srita.  Cortes:  Alguno  de  los  señores  Consejeros  decía 
que  no  había  necesidad  de  expresar  determinadas  cosas  en 
la  ley.  En  realidad  parece  que  no  hay  necesidad  de  decir- 
las; pero  sí  la  hay  de  hacer  lo  que  la  ley  prescribe,  y  quien 
va  á  hacerlo  son  los  maestros;  y  la  educación  pública  será 
una  realidad  sólo  cuando  haya  quien  sepa  educar,  y  esto 
sólo  lo  sabrán  hacer  los  maestros.  Al  tratar  de  reformar  la 
educación  pública  se  ha  fijado  la  atención  en  los  programas, 
y  muchos  trabajos  interesantísimos,  se  han  hecho  dando  por 
resultado  programas  admirables;  mucho  se  ha  tratado  este 
asunto  y  se  han  creado  leyes,  pero  ¿quién  los  va  á  llevar  á 
la  práctica?  Cada  vez  que  ha  habido  un  fracaso  ha  sido  por- 
que no  ha  habido  maestros,  y  esta  ley  quiere  que  los  progra- 
mas se  apliquen  y  esto  sólo  lo  podrán  hacer  los  verdaderos 
educadores.  Estos  no  se  improvisan,  estos  se  forman  en  las 
escuelas  normales;  y  la  ley  tendrá  vida  y  será  un  hecho  si  hay 
maestros,  y  no  los  puede  haber  si  no  hay  escuelas  normales. 
Así,  pues,  este  inciso  es  preciso,  es  necesario,  es  indispen- 
sable, porque  se  refiere  á  los  maestros,  y  es  lo  que  se  necesita, 
que  estos  maestros  sean  preparados  en  las  escuelas  normales, 
qué  ¿serán  los  maestros  exclusivamente  normalistas?  Sí,  cuan- 
do los  haya,  entonces  se  tomará  de  preferencia  á  los  normalis- 
tas. Claro,  si  la  ley  lo  dice;  mientras  la  ley  fué  de  Instrucción 
Pública,  no  había  inconveniente  en  que  todo  el  que  fuera 
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instruido  pudiera  transmitir  un  conocimiento;  pero,  desde  el 
momento  en  que  la  ley  es  de  educación  pública,  los  que  van 
á  realizarla  tienen  que  ser  educadores,  y  los  educadores  sólo 
se  forman  en  las  escuelas  normales.  De  manera  que  no  creo 
que  este  artículo  sobre,  es  necesario;  se  podrá  dar  otra  for- 
ma al  artículo,  pero  no  cambiando  el  pensamiento  capital; 
yo  creo  que  este  artículo  está  bien  aquí,  porque  se  trata  de 
la  vida  de  la  ley  y  de  la  vida  de  la  educación  pública,  y  es- 
toy de  acuerdo  con  lo  propuesto  por  el  señor  Director  Ge- 
neral de  Instrucción  Pública. 

Sr.  Cabrera:  Creo  que  en  este  artículo  hay  todavía  una 
idea  más  á  la  cual  no  se  ha  hecho  referencia.  Esta  idea  es 
la  facultad  que  á  la  Secretaría  corresponde  de  hacer  nom- 
bramientos procurando  que  los  maestros  sean  idóneos.  Creo 
que  la  reforma  que  propone  el  Sr.  Martínez,  relativa  á  que 
se  exprese  que  los  maestros  han  de  ser  de  preferencia  nor- 
malistas, establece  una  restricción  de  mucha  importancia 
para  los  nombramientos  de  los  profesores.  Todos  sabemos 
que,  aun  cuando  no  existe  ese  precepto  legal,  la  Secretaría 
ha  tenido  la  tendencia  de  preferir  en  igualdad  de  méritos  á 
los  normalistas  de  la  Capital,  y,  en  seguida,  á  los  normalistas 
de  los  Estados;  y  en  caso  de  que  no  sea  posible  nombrar  á 
ningún  normalista,  entonces  á  las  personas  que  no  lo  sean. 
Mi  idea  es  que  sea  el  art.  21  el  que  se  refiera  á  estos  tres 
puntos  de  vista:  nombramientos,  ascensos,  premios  y  otros 
privilegios;  porque,  ya  que  se  habla  en  el  art.  21  de  premios, 
creo  que  allí  es  donde  se  debe  indicar  la  preferencia  de  los 
normalistas,  y  que  este  art.  21  se  refiera  no  sólo  á  ascensos 
sino  á  nombramientos.  Por  lo  tanto  creo  que,  dejando  el 
punto  de  la  preferencia  de  normalistas  al  artículo  siguiente, 
sobre  el  cual  tendré  ocasión  de  decir  una  palabra,  vendrá  á 
quedar  el  artículo  tal  como  está  en  la  actualidad,  nada  más 
quitándole  su  forma  de  futuro  que  en  varios  artículos  vengo 
notando.  El  art.  18  dice:  "dependerá,"  cuando  debería  de- 
cir: "depende;"  el  art.  19  dice  también  "dependerán"  en  vez 
de  "dependen,"  etc.,  etc.  A  fin  de  quitar  su  forma  futura  y 
poner  de  relieve  la  facultad  de  la  Secretaría  de  Instrucción 
Pública  é  indicar  que  ella  ha  de  ser  la  encargada  de  hacer 
los  nombramientos,  propondría  la  forma  siguiente:  "Toca  á 
la  Secretaría  de  Instrucción  Pública  cuidar  de  proveer  de 
maestros  idóneos.  La  misma  Secretaría  atenderá  constan- 
temente al  perfeccionamiento  del  personal  educativo  fundan- 
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do  clases  especiales,  academias  y  conferencias;"  suprimiendo 
los  términos  á  las  que  "deberán  concurrir."  No  es  indiferen- 
te que  se  diga:  "enviando  maestros  aptos"  ó  "pensionan- 
do maestros  mexicanos,"  pues  podría  suceder  que  hubiese 
maestros  extranjeros  que  la  Secretaría  considerase  como  los 
más  á  propósito  para  ir  á  hacer  determinados  estudios,  ya 
sea  por  conocimiento  del  lenguaje  ó  por  otra  razón.  Yo  in- 
diqué la  necesidad  de  que  los  maestros  fueran  de  aquí  para 
evitar  la  interpretación  que  pudiera  dársele  creyendo  que  se 
refería  á  los  que  estaban  en  el  extranjero.  Resumiendo,  pro- 
pondría la  siguiente  redacción:  "Toca  á  la  Secretaría  de 
Instrucción  Pública  cuidar  de  proveer  de  maestros  idóneos; 
toca  á  la  misma  Secretaría  atender  constantemente  al  per- 
feccionamiento del  personal  educativo,  fundando  clases  es- 
peciales, academias,  conferencias,  y  enviando  al  extranjero 
maestros  aptos,  á  fin  de  que  en  cada  caso  hagan  estudios 
especiales." 

En  cuanto  á  la  prescripción  de  si  los  maestros  deben  ó  no 
ser  normalistas,  debe  caber  en  esta  ley;  pero  opino  que  su 
lugar  debe  ser  el  artículo  siguiente.  Creo  que  habrá  que  pen- 
sar si  deben  ser  preferidos  en  todo  caso  los  normalistas.  No 
creo  que  sea  desconfiar  de  las  aptitudes  de  una  escuela  nor- 
mal; pero  sí  diré  que  es  bien  sabido  que  en  ciertos  casos  el 
exceso  de  instrucción  perjudica  las  facultades  educativas. 
Desde  el  punto  de  vista  instructivo,  sí  serán  preferibles  las 
escuelas  normales  respecto  de  las  no  normales;  pero  tenien- 
do en  cuenta  el  elemento  de.  educación  que  ahora  va  á  ne- 
cesitarse, quién  sabe  si  los  maestros  normalistas  fueran  los 
más  aptos;  creo  que  sí  lo  serán,  porque  la  Normal  sufrirá 
reformas  en  el  sentido  que  esta  misma  ley  indica.  Por  lo  tan- 
to, si  es  que  debe  atenderse  á  los  nombramientos,  me  pare- 
cería conveniente  la  modificación  que  propone  el  Sr.  Mar- 
tínez, salvo  la  frase  de  "maestros  mexicanos  aptos;"  de  no 
aceptarse  esto,  preferiría  la  redacción  actual,  suprimiendo  lo 
relativo  á  los  normalistas. 

Sr.  Chávez-:  Como  lo  ha  advertido  el  Consejo/son  dos 
las  ideas  capitales  del  art.  20,  y  las  dos  están  tan  íntimamen- 
te enlazadas,  que  separarlas  sería  lo  mismo  que  transformar 
el  espíritu  del  artículo. 

El  proyecto  de  la  ley  de  educación  abraza,  como  se  habrá 
notado,  todo  lo  que  puede  considerarse  como  fundamental, 
todo  lo  que  puede  verse  como  la  base  para  llegar  á  la  orga- 
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nización  más  completa  de  la  educación.  En  consecuencia, 
toca  á  sus  primeros  artículos  caracterizar  la  educación  des- 
de todos  los  puntos  de  vista  fundamentales.  Los  siguientes 
caracterizan  los  tipos  de  la  educación,  y  en  seguida  pasa  el 
proyecto  á  caracterizar  la  organización  de  las  escuelas,  ha- 
ciendo notar  que  deben  depender  de  una  Dirección  Gene- 
ral de  Educación  Primaria.  Pero  es  claro  que  las  escuelas 
no  existirían  si  no  tuvieran  maestros.  Esencial  es  que  apa- 
rezcan en  la  ley  artículos  relativos  á  los  maestros;  si  esto 
hubiera  de  suprimirse,  la  ley  quedaría  trunca,  así  como  que- 
daría trunca  si  excluyéramos  los  artículos  que  dicen  que  las 
escuelas  dependerán  de  una  Dirección  General,  las  del  Dis- 
trito; y  de  la  Secretaría  de  Instrucción  Pública,  las  de  los 
Territorios. 

La  necesidad,  en  consecuencia,  del  art.  20,  parece  palma- 
ria; es  forzoso  que  la  ley  se  ocupe  en  señalar  las  condiciones 
que  deben  satisfacer  los  maestros.  Por  otra  parte,  como  los 
maestros  han  sido  aceptados  en  condiciones  muy  diversas, 
en  fuerza  de  la  necesidad,  aun  sin  tener  título  ó  teniendo  un 
título  insuficiente;  y  también  en  condiciones  mejores,  con 
título  de  normalistas,  resulta  indispensable,  para  caracteri 
zar  bien  cómo  se  puede  llegar  á  formar  maestros,  dónde  de- 
ben formarse  éstos,  indicar  que  es  forzoso  proveer  de  maes- 
tros idóneos,  organizando  escuelas  normales. 

De  aquí  viene  la  necesidad  de  hacer  constar  esto,  porque 
de  otra  manera  no  quedaría  bien  caracterizado  lo  que  se  ne- 
cesita en  las  escuelas.  Desgraciadamente,  no  siempre  los 
maestros  son  idóneos,  no  sólo  en  nuestro  país,  sino  en  todos 
los  demás;  y  si  es  indispensable  consignar  que  los  maestros 
deben  ser  idóneos,  esto  no  significa,  como  decía  el  Sr.  Mar- 
tínez Sobral,  que  este  artículo  sea  despectivo  parala  Secre- 
taría de  Instrucción  Pública.  Es  claro  que  el  hecho  de  que 
no  siempre  haya  habido  maestros  idóneos  no  revela  más  que 
una  imposibilidad  que  no  se  ha  podido,  aunque  sí  querido, 
allanar. 

Por  otra  parte,  cuando  se  declara  que  para  proveer  de 
maestros  se  sostendrán  escuelas  normales,  no  se  desconoce 
la  existencia  de  dichas  escuelas;  pero  no  se  tiene  eso  en  cuen- 
ta en  el  proyecto;  querer  que  dicho  proyecto  hable  de  lo  que 
ya  exisce  y  no  prevenga  lo  que  se  ha  de  hacer,  es  lo  mismo 
que  desconocer  el  carácter  propio  de  las  leyes.  Las  leyes, 
en  efecto,  siempre  se  refieren  á  lo  futuro,  y  en  consecuencia 
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esta  ley,  como  todas,  por  el  hecho  de  que  no  puede  hablar 
de  lo  pasado,  debe  usar  términos  de  lo  futuro.  ¿A  qué  es- 
cuelas normales  se  refiere?  No  á  las  que  han  existido,  no  á 
las  que  están  existiendo,  sino  á  las  que  vayan  á  existir;  á  las 
que  cada  día  han  de  seguirse  sosteniendo,  á  las  que  para 
cada  nuevo  día  del  futuro  quedarán  sostenidas,  y  subsistirán 
por  virtud  de  la  misma  ley.  Si  fuera  exacta  la  argumenta- 
ción que  dice  que  no  deben  emplearse  términos  de  futuro, 
tanto  en  el  art.  20  como  en  el  18,  entonces  tendríamos  ne- 
cesidad de  transformar  la  índole  de  todas  las  leyes.  Las  leyes 
no  son  más  que  disposiciones,  más  que  mandatos,  no  hacen 
constar  hechos;  deben  definirlo  que  se  va  á  hacer,  y  por  eso 
reclaman  términos  de  futuro.  Dado  esto,  se  ve  que  en  la  ley 
es  indispensable  conservar  prescripciones  concernientes  á 
los  maestros,  indicaciones  de  cómo  deben  formarse,  y  estas 
indicaciones  deben  hacerse  en  tiempo  futuro,  puesto  que  la 
ley  tiene  que  referirse  á  lo  que  va  á  pasar. 

El  art.  20  no  sólo  comprende  este  primer  punto,  sino  que 
comprende  un  segundo  punto  de  igual  importancia  que  el 
primero:  no  basta  tener  maestros  que,  aun  formados  en  las 
escuelas  normales,  tendrán  que  ser  de  desigual  calidad;  es 
necesario  tratar  de  mejorar  sus  conocimientos.  El  punto  que 
trata  el  inciso  tercero  del  art.  20  de  la  ley  puede  conside- 
rarse como  una  necesidad  en  México,  y  ha  preocupado  ya  á 
muchos  países.  Ningún  país  ha  adelantado  más  en  esto  que 
Dinamarca;  allí,  según  entiendo,  desde  1834  se  inició  un  es- 
fuerzo muy  considerable  para  perfeccionar  las  condiciones 
del  personal  docente;  se  fundaron  clases  especiales,  y  refi- 
riéndose á  la  necesidad  de  perfeccionar  sus  conocimientos, 
se  razonaba  en  Dinamarca  diciendo  que,  aun  los  mejores 
maestros,  si  no  están  constantemente  en  contacto  con  los 
nuevos  ' procedimientos,  con  los  nuevos  métodos  y  comías 
nuevas  ideas,  acaban  por  llegar  á  empolvarse,  á  entrar  den- 
tro del  círculo  déla  rutina,  á  perderse  en  una  serie  de  hábi- 
tos que  vienen  á  debilitar  su  iniciativa. 

El  esfuerzo  hecho  en  Dinamarca  ha  sido  de  tal  manera 
notable  que,  como  lo  saben  los  señores  Consejeros,  casi  to- 
dos los  países  europeos  han  estado  enviando  profesores  á 
Dinamarca  para  que  estudien  ese  perfeccionamiento;  el  mis- 
mo esfuerzo  se  ha  hecho  en  otras  naciones.  Yo  tuve  la  po- 
sibilidad de  ver  en  los  Estados  Unidos  cómo  se  realiza  ese 
perfeccionamiento  á  la  sombra  de  la  Universidad  de  Califor- 
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nia,  y  como  se  ha  organizado  allí  una  escuela  de  perfeccio- 
namiento para  que  los  maestros  de  las  escuelas  primarias 
estudien  los  nuevos  métodos.  El  art.  20  abraza  tanto  lo  re- 
lativo á  provisión  de  maestros,  como  á  su  perfeccionamiento; 
este  es  un  elemento  sin  el  cual  no  resultaría  eficaz  la  escuela 
y  conviene  consignarlo  en  la  ley. 

Es  posible  que  el  artículo  amerite  algunos  retoques  desde 
el  punto  de  vista  de  la  forma;  podrá  tal  vez  pensarse  que  su 
primer  párrafo  no  hace  más  que  prescribir  en  abstracto  lo 
que  prescriben  en  concretólos  párrafos  siguientes,  y  que  al 
decir:  "La  Secretaría  de  Instrucción  Pública  y  Bellas  Ar- 
tes cuidará  de  proveer  de  maestros  idóneos  á  las  escuelas  y 
atenderá  constantemente  al  perfeccionamiento  del  personal 
educativo" nohacemásqueenunciar  lo  que  despuésseenuncia 
de  otra  manera  cuando  se  dice:  "Para  proveer  de  maestros, 
organizará  y  sostendrá  escuelas  normales,"  y  cuando  se  es- 
tatuye: "Para  perfeccionar  los  conocimientos  del  personal 
docente  fundará  clases  especiales,  etc."  Parece,  pues,  que 
los  párrafos  posteriores  no  hacen  más  que  establecer  un  mo- 
do de  realización  del  primer  párrafo  del  art.  20;  acaso  hu- 
biera ventaja  en  suprimir  la  primera  parte  conservando  las 
siguientes.  Se  formularía  en  concreto  el  pensamiento  y  que- 
daría en  estos  términos:  "Para  proveer  de  maestros  idóneos 
á  las  escuelas  primarias  y  para  perfeccionar  los  conocimien- 
tos del  personal  docente,  la  Secretaría  de  Instrucción  Pú- 
blica y  Bellas  Artes  fundará  clases  especiales,  etc." 

Una  redacción  parecida  á  esta  tendría  la  ventaja  de  que 
incluiría  uno  de  los  pensamientos  sugeridos  por  el  Sr.  Ca- 
brera y  que  tiene  alguna  importancia  por  lo  que  se  refiere 
á  la  forma.  El  Sr.  Cabrera  decía  que  el  pensamiento  conte- 
nido en  el  último  párrafo,  referente  á  que  se  pensionara  á 
maestros  aptos,  no  significa  que  se  elegirán  maestros  que 
estén  en  otros  países,  sino  que  significa  que  se  manden  á 
nuestros  maestros  al  extranjero,  á  efecto  de  que  hagan  los 
estudios  necesarios.  Aun  cuando  el  Sr.  Cabrera  ve  con  toda 
claridad  que  este  es  el  espíritu  del  art.  20,  ciertamente  po- 
drá haber  mala  interpretación  si  se  conserva  la  expresión: 
"pensionarán  maestros  aptos  en  el  extranjero,"  y  quedaría 
mejor  substituyéndola  por  "se  enviará."  Condensando:  el 
art.  20  parece  indispensable,  tanto  en  el  punto  en  que  pre- 
vé cómo  se  llegará  á  formar  maestros,  cuanto  en  el  que 
prevé  cómo  se  llegará  á  perfeccionar  el  personal  docente; 
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son  dos  cosas  capitales  y  por  eso  tendrá  qne  enunciarlas  la 
ley.  El  perfeccionamiento  puede  hacerse  por  dos  medios:  el 
primero,  fundando  clases  especiales,  y  el  segundo,  enviando 
maestros  á  otros  países;  pero  uno  y  otro  son  de  absoluta  im- 
portancia. 

Quedaría  un  último  punto,  y  es  el  de  si  se  preferirá  en  todo 
caso  á  los  maestros  que  hubieren  terminado  sus  estudios  en 
las  escuelas  normales.  Esta  prescripción  es  seguramente 
muy  digna  de  tenerse  en  cuenta;  pero,  como  indicaba  el  se- 
ñor Cabrera,  es  de  tal  alcance,  que  vale  la  pena  fijarse  un 
poco  en  ella  antes  de  incluirla  en  la  misma  ley.  Todos  sa- 
bemos que  ha  habido  en  la  historia  un  conjunto  de  grandes 
educadores  que  no  se  han  formado  en  las  escuelas  normales. 
Es  claro  que,  en  su  mayoría,  serán  los  educadores  salidos 
de  l'as  escuelas  normales  los  más  aptos  para  impartir  la  edu- 
cación; pero,  aun  cuando  esto  suceda  en  la  inmensa  mayoría, 
puede  haber  casos  en  que  no  lo  pase;  puede  suceder  que  al- 
gunas personas  se  encuentren  dotadas  de  tal  suerte,  que 
puedan  ser  maestros  mejores  que  los  salidos  de  las  escuelas 
normales;  en  consecuencia,  sería  mejor  dejar  esta  prescrip- 
ción para  que  se  incluyera,  con  las  reservas  debidas,  en  los 
reglamentos.  Esto  es  tanto  más  fundado  cuanto  que  la  ten- 
dencia de  la  ley  es  establecer  los  principios  capitales  y  dejar 
á  los  reglamentos  la  manera  de  llevarlos  á  cabo. 

Sr.  Sierra:  ¿La  Comisión  está  de  acuerdo  en  aceptarla 
modificación  propuesta  por  el  señor  Subsecretario? 

Sr.  Martínez:  Sí  señor. 

Sr.  Flores:  ¿Está  suficientemente  discutido  el  art.  20?  Sí 
lo  está.  Se  pone  á  votación;  los  señores  que  voten  en  con- 
tra, que  digan  sus  nombres.  Aprobado.  Art.  21:  "Se  pre- 
miará á  los  inspectores,  directores  y  ayudantes  de  educación 
primaria,  concediéndoles  honores  y  exenciones  especiales  y 
asignándoles  sueldos  que  sean  más  altos  mientras  mayor 
número  de  años  hayan  prestado  sus  servicios;  se  les  otor- 
garán pensiones  de  retiro;  se  organizarán  en  su  favor  cajas 
de  ahorro  y,  cuando  fallezcan,  se  proveerá  á  la  educación  de 
sus  hijos:  todo  dentro  de  los  términos  que  el  Ejecutivo 
defina. 

Para  los  ascensos  se  tendrá  en  cuenta  la  antigüedad  de 
los  servicios  y  el  mérito,  prefiriendo  en  todo  caso  este  últi- 
mo requisito  al  primero." 

Sr.  Cabrera:  En  vista  de  que  este  artículo  encierra  dis- 
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posiciones  que  son  de  alta  importancia,  creo  que  este  es  el 
momento  de  definir  si  habíamos  de  preferir  á  los  normalis- 
tas ó  no.  Este  artículo  encierra  dos  puntos  que  son  esen- 
ciales: la  forma  de  los  ascensos  y  lacle  los  premios.  Habla 
también  el  artículo  del  aumento  de  sueldos  por  razón  de 
antigüedad.  Confieso  claramente  que  he  sido  enemigo  de 
este  sistema  de  remuneración  de  servicios,  no  porque  un 
profesor  que  sea  más  viejo  no  merezca  más  consideraciones, 
sino  porque  en  un  profesor  antiguo  no  siempre  correrán  pa- 
rejas su  antigüedad  con  sus  aptitudes;  y  creer  que  un  pro- 
fesor, porque  tiene  más  tiempo,  prestaría  mejores  servicios, 
es  un  error.  Está  perfectamente  demostrado*  que  si  en  algo 
ejerce  gran  influencia  la  rutina,  es  en  el  profesorado;  el  pri- 
mer año  de  un  normalista  es  un  año  de  verdadero  estudio 
directo  de  los  alumnos;  pero  el  segundo  y  el  tercero,  y  los 
siguientes,  son  enteramente  de  rutina. 

Ya  que  en  este  artículo  se  toca  lo  referente  á  los  nombra- 
mientos, creo  que  deberá  tocarse  lo  referente  á  los  ascen- 
sos, porque  el  ascenso  en  resumen  no  es  mas  que  una  forma 
de  nombramiento.  En  consecuencia,  si  el  artículo  se  ocupa 
de  los  ascensos  para  decir  quien  será  preferido,  debe  tam- 
bién ocuparse  de  los  nombramientos  y  decir  que  para  los 
nombramientos  y  para  los  ascensos  se  tendrá  en  cuenta  la 
antigüedad  de  servicios  y  los  méritos,  prefiriendo  en  todo 
caso  á  los  normalistas  para  los  nombramientos  y  para  los 
ascensos.  Desde  luego  renuncio  á  suprimir  el  carácter  de 
normalistas  y  dejar  tal  como  están  los  ascensos  y  los  nom- 
bramientos. 

El  Ejecutivo  se  propone  conceder  honores  especiales  á 
aquellos  maestros  que  se  hayan  distinguido,  y  yo  desearía 
saber  ¿qué  entiende  la  Comisión  por  honores  especiales  y 
qué  por  exenciones?  Desearía  oiría  opinión  déla  Comisión 
acerca  de  esto. 

Con  respecto  á  los  aumentos  de  sueldos  creo  que  debe  ' 
regir  el  mismo  sistema  que  para  nombramientos  y  ascensos, 
á  saber  que  sean  proporcionados  á  los  servicios  y  no  á  la 
antigüedad,  porque  el  mayor  número  de  años  de  servicio 
corresponderá  á  mayor  rutina  y  á  menor  esfuerzo;  mientras 
que  si  se  aumentan  los  sueldos  conforme  se  vea  que  el  mé- 
rito es  mayor,  se  estará  más  en  lo  justo.  La  parte  final  me 
parece  muy  aceptable  y  muy  acertada  en  lo  que  se  refiere  á 
las  cajas  de  ahorros;  pero  me  pronuncio  en  contra,  en  cuan- 
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to  á  la  educación  de  los  hijos  de  los  profesores  por  la  gran 
amplitud  que  ésto  puede  tener  y  porque  exigiría  toda  una 
complicada  organización.  Porque,  una  de  dos:  ó  el  Ejecu- 
tivo va  á  atender  á  la  educación  de  los  hijos  de  los  maestros 
en  la  misma  forma  que  atenderá  á  la  de  los  demás  y  enton- 
ces no  es  necesario  que  lo  diga  la  ley;  ó  el  Ejecutivo  va  á 
atender  á  la  educación  de  los  hijos  de  los  maestros  en  el 
sentido  de  suministrarles  ciertas  cantidades  de  dinero,  y  en 
este  caso  creo  que  el  Ejecutivo  debe  pensar  y  meditar  más 
sobre  la  conveniencia  de  estas  disposiciones.  Hemos  visto 
que,  tratándose  de  militares,  gracias  á  un  sistema  especial, 
conforme  ha  transcurrido  el  tiempo  ha  sido  cada  día  más 
estrecha  la  concesión  de  pensiones  á  las  familias.  Es  cierto 
que  los  profesores  son  más  acreedores  á  estas  pensiones  que 
los  militares  que  no  han  muerto  en  batalla  ó  defendiendo  á 
la  patria,  sino  únicamente  en  servicio  activo;  pero  creo  que 
será  muy  difícil  atender  á  esto  y  resultará  que  el  solo  carác- 
ter de  profesor  hará  acreedoras  á  muchas  personas  á  esta 
especie  de  pensiones,  pudiendo  suceder  que  en  muchos  ca- 
sos no  lo  merezcan. 

Por  consiguiente,  yo  opino  contra  la  asignación  de  suel- 
dos en  proporción  al  mayor  número  de  años;  opino  contra 
la  educación  de  los  hijos  de  los  profesores  fallecidos;  creo 
que  debe  incluirse  en  este  articulólo  relativo  á  los  nombra- 
mientos, y,  por  último,  desearía  saber  qué  clase  de  honores 
se  ha  pensado  que  se  concederán  á  los  profesores. 

Sr.  Martínez:  Por  lo  que  respecta  á  lo  que  deba  enten- 
derse por  honores  especiales,  la  Comisión  tiene  noticia  de 
que  la  Secretaría  del  ramo  piensa  fundar  una  "Legión 
de  Honor  Escolar,"  en  laque  habrá  ciertos  grados  y  ciertas 
condecoraciones,  y  supone  que  habrá  otros  honores  en  que 
por  lo  pronto  no  se  ha  pensado. 

En  cuanto  á  la  conveniencia  de  que  haya  mayores  suel- 
dos mientras  mayor  sea  el  número  de  años  de  servicios,  diré 
que  los  profesores  que  se  distingan  notablemente  mejorarán 
ascendiendo:  la  mejoría  consiste  en  ascender,  por  ejemplo,  de 
ayudantes  á  directores.  Pero  hay  profesores  muy  buenos 
para  ayudantes  que  nunca  podrán  servir  para  directores;  esta 
disposición  viene  á  asegurar  el  mejoramiento  de  su  posición. 
Con  la  circunstancia  de  que  permaneciendo  en  su  empleo 
algún  tiempo  se  va  mejorando  el  sueldo,  se  recompensa, 
como  si  dijéramos,  á  los  profesores  que  no  pueden  tener 
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otro  medio  de  mejorar  sino  con  el  aumento  de  sueldo.  Este 
sistema  de  aumento  de  sueldos  es  reconocido  y  aceptado  en 
la  mayor  parte  de  las  naciones  civilizadas.  En  cuanto  á  que 
haya  peligro  de  que  todos  los  maestros  reclamen  que  se 
cumpla  para  ellos  con  esta  prescripción,  como  el  artículo 
dice  "dentro  de  los  términos  que  el  Ejecutivo  defina,"  en 
los  reglamentos  se  establecerá  en  qué  casos  se  puede  hacer 
el  aumento  y  en  cuales  no. 

La  Comisión  cree  que  no  debe  modificarse  el  artículo, 
cree  que  no  debe  introducirse  en  él  la  cuestión  de  nombra- 
mientos, y  es  necesario  hacer  constar  que  los  ascensos  se 
deberán  á  dos  cosas,  puesto  que  muchas  veces  se  ha  creído 
que  se  debe  ascender  sólo  por  antigüedad  y  en  otras  se  ha 
creído  que  sólo  por  mayor  mérito,  y  aquí  se  expresa  que  las 
dos  cosas  deben  tenerse  en  cuenta.  Por  estas  razones  la  Co- 
misión tiene  la  pena  de  no  aceptar  las  ideas  propuestas  por 
el  Sr.  Cabrera. 

Sr.  Chávez:  Me  voy  á  permitir  hacer  una  exposición  rá- 
pida de  lo  que  á  mi  juicio  forma  el  fondo  del  art.  21.  Saben 
muy  bien  los  señores  Consejeros  que  la  carrera  del  magiste- 
rio es  una  carrera  en  que  todo  el  mundo  ve  una  gran  canti- 
dad de  labor  y  una  retribución  muy  reducida;  saben  también 
que  este  hecho  es  el  que  desvía  del  magisterio  una  multitud 
de  elementos  muy  valiosos.  El  problema  que  se  presenta  á 
un  joven  en  los  momentos  en  que  va  á  elegir  carrera  lo  re- 
suelve contra  la  idea  de  hacerse  maestro;  y  lo  resuelve  ne- 
gativamente porque  sabe  que  no  puede  esperar  retribuciones 
pingües,  en  tanto  que  tiene  abiertas  todas  las  posibilidades 
de  riqueza  y  de  comodidad  si  se  dedica  á  otra  carrera  ó  al 
comercio.  Cualquier  individuo  que  procura  mejorar  su  exis- 
tencia, formar  un  hogar  y  llegar  á  encontrar  satisfacciones 
en  la  vida,  tiene  esperanza  de  lograrlo  si  se  dedica  á  algo 
que  no  sea  el  magisterio.  El  que  se  dedique  al  magisterio 
puede  tener  la  seguridad  de  que  no  va  á  obtener  nada  de 
eso.  Esta  situación  es  muy  dolorosa,  y  hace  que  un  número 
muy  corto  de  alumnos  asista  á  las  escuelas  normales,  sobre 
todo  á  la  de  varones.  Para  remediar  este  mal  y  para  que 
muchos  buenos  elementos  se  dediquen  al  magisterio,  no  está 
en  las  manos  del  Gobierno  señalar  sueldos  tan  altos  que  pue  ■ 
dan  satisfacer  los  legítimos  deseos  de  los  futuros  maestros; 
pero  parece  también  claro  que  si  no  está  en  la  mano  del  Go- 
bierno hacer  esto,  sí  está  en  su  posibilidad  señalar  á  los  fu- 


ACTA  DE  LA  SESIÓN  DEL  12  DE  JUMO  DE  1908 


133 


turos  maestros  un  porvenir,  no  de  riqueza,  pero  sí  de  segu- 
ridad y  de  tranquilidad,  y  que  tendrán  entonces  posibilidad 
de  comparar  la  seguridad  de  la  vida  con  el  espejismo  de  la 
ganancia,  que  puede  ser  muy  grande  en  otras  carreras.  Así 
sabrá  que  le  quedan  dos  posibilidades:  una  que  lo  puede 
conducir  al  desastre  ó  á  la  fortuna,  y  otra  que  no  lo  condu- 
cirá ciertamente  á  la  riqueza  pero  tampoco  al  desastre.  Esto 
fué  lo  que  se  intentó  al  hacer  el  art.  21;  y  en  el  mismo  ar- 
tículo se  incluyó  la  indicación  de  que  se  aumentarán  los  suel- 
dos en  proporción  de  los  años  de  servicio,  porque  sin  esto  la 
miseria  alcanzaría  al  fin  irremisiblemente  á  los  maestros; 
todos  sabemos  en  efecto  que  hay  una  tendencia  económica 
en  cuya  virtud  cada  día  se  necesita  más  dinero  para  la  vida, 
á  causa  de  que  todos  los  precios  van  subiendo  como  puede 
advertirse  comparando  en  cualquier  país  dichos  precios  en 
dos  épocas  diversas.  Ahora  bien,  es  indispensable  que  los 
maestros  cuenten  con  que  estar  á  cubierto  de  la  miseria  á 
pesar  de  esa  tendencia  económica.  Por  otra  parte,  aun  in- 
dependientemente de  la  alza  universal  y  constante  de  los 
precios,  es  también  un  hecho  que  la  vida  se  va  haciendo  más 
cara  á  medida  que  el  hombre  va  avanzando  más  en  ella  por- 
que forma  una  familia  y  ésta  va  creciendo;  y  es  claro  que  las 
necesidades  y  las  exigencias  de  un  hogar  se  van  .acentuan- 
do, se  van  acrecentando.  De  aquí  la  necesidad  de  asignar 
sueldos  más  altos  mientras  mayor  número  de  años  se  haya 
servido. 

Es  también  el  propósito  de  asegurar  el  porvenir  de  los 
maestros  lo  que  justifica  las  otras  prevenciones  del  art.  21, 
á  fin  de  que  el  maestro  pueda  estar  asegurado  contra  la  mi- 
seria; cosa  que  no  podrá  obtener  suponiendo  que  se  dedi- 
que á  otra  profesión. 

Es  verdad  que  no  tendrán  los  maestros  la  posibilidad  de 
llegar  á  ser  ricos;  pero,  cuando  se  les  asegure  que  aun  cuan- 
do se  inutilicen  en  el  servicio  no  se  morirán  de  hambre,  que 
tendrán  una  pensión  de  retiro,  que  se  organizarán  en  su  fa- 
vor cajas  de  ahorro,  y  que  el  maestro  que  fallezca,  si  ha  te- 
nido algún  tiempo  de  servicio,  dejará  asegurada  la  educa- 
ción de  sus  hijos  y  no  tendrá  siempre  delante  de  sí  el  es- 
pectro de  la  orfandad  para  los  suyos,  no  vacilarán  ya  tanto 
como  ahora  para  dedicarse  al  magisterio. 

Todo  el  artículo  va  dentro  de  una  corriente  de  ideas  con- 
vergentes al  mismo  resultado:  convenir  en  que  los  maestros 
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no  tendrán  riquezas;  pero  que  sí  tendrán  tranquilidad,  que 
sí  podrán  organizar  un  hogar  y  contar  con  que  sus  hijos  po- 
drán recibir  educación  aun  cuando  ellos  mueran. 

Esto  es  lo  menos  que  debe  el  Estado  á  quien  forma  el 
Estado,  á  quien,  desarrollando  el  espíritu  del  niño,  crea  hom- 
bres con  abnegación  suficiente  para  consagrar  su  existencia 
á  dar  ser,  vida  y  fortaleza  al  Estado. 

Hay,  por  otra  parte,  en  este  artículo  un  punto  en  que  qui- 
zá convendría  hacer  una  modificacióa,  y  esto  se  encuentra 
al  principio  del  mismo.  Dice:  "Se  premiará  á  los  inspecto- 
res, directores  y  ayudantes  de  educación  primaria  conce- 
diéndoles honores,  etc."  Realmente  los  premios  que  se  con- 
cedan á  los  inspectores,  directores  y  ayudantes  no  deben 
darse  sólo  en  virtud,  como  parece  indicarse,  de  que  se  ha- 
yan prestado  servicios  durante  cierto  número  de  años;  los 
premios  deben  concederse  en  virtud  de  que  se  hayan  pres  • 
tado  servicios  distinguidos.  En  consecuencia,  el  artículo  de- 
bería quedar  así:  "Se  premiará  á  los  inspectores,  directores 
y  ayudantes  de  educación  primaria,  concediéndoles  honores 
cuando  se  presten  servicios  distinguidos;  se  les  otorgarán 
exenciones  especiales,  etc."  Así  quedará  claro  que,  cuando 
presten  servicios  distinguidos,  gozarán  de  honores  especiales, 
y  que  se  les  asignarán  mayores  sueldos  mientras  mayor  sea  el 
número  de  años  de  servicios.  Esta  es,  en  consecuencia,  la 
moción  que  me  atrevería  á  presentar  para  que  la  considere 
la  Comisión  á  efecto  de  que,  si  le  parece  aceptable,  la  tome 
en  cuenta. 

Sr.  Martínez:  Estamos  completamente  conformes  con 
aceptar  la  modificación  que  propone  el  señor  Subsecretario. 

Sr.  Flores:  ¿Está  suficientemente  discutido  el  artículo? 
Lo  está.  Con  la  modificación  propuesta  por  el  señor  Sub- 
secretario, ¿se  aprueba?  Aprobado.  Art.  22:  "La  Secreta- 
ría de  Instrucción  Pública  y  Bellas  Artes  expedirá  los  re- 
glamentos y  programas  generales  que  sean  necesarios  para 
el  cumplimiento  de  esta  ley."  Está  á  discusión. 

Sr.  Cabrera:  Esta  ley  no  se  podrá  poner  en  vigor  sino 
hasta  después  que  se  hayan  expedido  los  reglamentos  y  los 
programas,  y  yo  diría:  Después  de  eso,  ¿este  es  un  artícu- 
lo muerto?  No,  todavía  seguirá  subsistiendo  la  facultad  del 
Ejecutivo. 

Sr.  Flores:  Yo  creo  que  esto  corresponde  á  la  corrección 
de  estilo  que  se  hace  en  estos  casos.  ¿Está  suficientemente 
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discutido  el  artículo?  Lo  está.  ¿Se  aprueba?  Aprobado.  Ar- 
tículo 23.  "Quedan  derogadas  las  leyes,  reglamentos  y  pro- 
gramas vigentes  en  cuanto  se  opongan  á  la  presente  ó  á 
los  reglamentos  y  programas  generales  que  de  la  misma  se 
deriven.''  Está  á  discusión. 

Sr.  Ruiz:  Simplemente  haré  una  pregunta.  La  ley  ante- 
rior establecía  el  mínimum  de  escuelas  por  cierto  número  de 
habitantes :  una  de  niños  y  otra  de  niñas  por  cada  4,000  ha- 
bitantes, y,  como  aquí  no  se  dice  nada  de  esto,  desearía  saber 
la  opinión  de  la  Comisión  á  este  respecto. 

Sr.  Martínez:  Creo  que  de  ninguna  manera  se  contraría 
esta  idea,  puesto  que  en  los  reglamentos  se  puede  estable- 
cer la  proporción  de  las  escuelas  con  el  número  de  habitan- 
tes. Esto  pertenece  á  la  parte  reglamentaria. 

No  queda  derogado  sino  lo  que  oponga  á  la  ley;  de  ma- 
nera que,  como  lo  que  el  Sr.  Ruiz  indica  no  se  opone,  no 
quedará  derogado. 

Sr.  Cabrera:  La  derogación  de  una  ley  se  hace  por  otra 
ley,  la  derogación  de  un  reglamento  por  otro  reglamento, 
la  derogación  de  un  programa  por  otro  programa;  pero  pre- 
cisamente porque  la  ley  anterior  había  tomado  muchos  pun- 
tos reglamentarios  y  de  programa  como  puntos  de  ley,  ésta 
no  puede  derogar  más  que  la  parte  de  ley,  y  obtendríamos 
la  derogación  de  muchos  artículos  de  la  ley  anterior  por  me- 
dio de  los  nuevos  reglamentos  y  programas,  y  resultaría  que 
un  reglamento  derogaría  una  ley.  No  debe  decirse  que  las 
disposiciones  anteriores  quedarán  derogadas  en  cuanto  se 
opongan  á  esta  ley;  deberá  decirse:  "quedará  derogada  la 
ley  de  tal  fecha,  y  expedidos  que  sean  los  reglamentos  y  pro- 
gramas quedarán  derogados  éstos."  De  otra  manera  corre- 
mos el  riesgo  de  que  esta  ley  derogue  una  parte  de  la  ley 
anterior,  y  los  reglamentos  otra  y  los  programas  otra,  y  és- 
tos serán  los  que  vengan  á  derogar  la  ley  vigente.  Yo  creo 
que  esta  ley  no  puede  decir  más  que  "derogará  la  ley  de  tal 
fecha."  Los  reglamentos  tienen  la  facultad  de  derogarlos  re- 
glamentos, y  venidos  que  sean  los  programas  derogarán  los 
programas,  esta  es  mi  opinión. 

Respecto  á  la  redacción,  también  llamo  la  atención  sobre 
que  uno  de  nuestros  vicios  ha  sido  dejar  la  puerta  abierta  con 
decir  que  quedan  derogadas  las  leyes  anteriores  en  lo  que  se 
opongan  á  la  presente,  y  dejan  con  el  tiempo  un  problema 
muy  serio  sin  resolver:  el  de  cuáles  son  las  leyes  vigentes  y  las 
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que  no  lo  están.  Sólo  recordaré,  no  obstante,  que  el  Código 
Civil  ha  derogado  las  leyes  anteriores;  hay  infinidad  de  ca- 
sos en  que  tenemos  que  echarnos  á  buscar  si  éstas  últimas 
están  ó  no  vigentes.  Por  lo  tanto,  yo  preferiría  una  deroga- 
dos franca  con  nuevas  adiciones  y  reglamentaciones,  y  no 
una  derogación  que  traería  algunas  complicaciones  contra 
la  ley  actual  y  la  ley  vigente;  pediría  simplemente  que  el 
artículo  dijera  que  quedaba  derogada  la  ley  actual  en  mate- 
ria de  Instrucción  Pública. 

Sr.  Flores:  La  formación  de  los  reglamentos  y  progra- 
mas es  un  poco  laboriosa;  el  año  escolar  próximo  se  viene 
encima  y  hay  que  tenerlos  disponibles  al  comenzar  dicho 
año,  y  de  los  que  existen  puede  aprovecharse  mucho  en  tan- 
to que  no  se  opongan  á  la  ley.  La  tendencia  ha  sido  dero- 
gar todo  lo  que  se  oponga,  para  conservar  todo  lo  que  no  se 
oponga;  los  reglamentos  mismos  no  podrían  expresar  cla- 
ramente esto.  La  transformación  se  puede  hacer  gradual- 
mente, porque  la  formación  de  los  programas  es  un  poco  la- 
boriosa, y  se  puede  aprovechar  mucho  de  lo  que  existe  en 
cuanto  no  se  oponga  á  la  ley,  para  poder  asegurar  su  vigen- 
cia en  el  próximo  año  escolar.  En  este  sentido  no  creo  que 
sería  una  cosa  tremenda,  ni  mucho  menos,  que  derogásemos 
en  una  ley  reglamentos  y  programas.  Es  esto,  por  el  con- 
trario, lo  racional  y  lo  debido. 

¿Está  suficientemente  discutido  el  artículo?  Lo  está.  ¿Se 
aprueba?  Aprobado  por  unanimidad. 

Sr.  Martínez:  Como  se  está  efectuando  una  evolución  en 
nuestro  año  escolar,  sucede  que  los  trabajos  de  este  Conse- 
jo están  en  desacuerdo  con  el  tiempo  de  las  tareas  escolares, 
y  me  permitiría  presentar  al  Consejo  una  proposición  para 
que  coincidan  sus  trabajos  con  los  períodos  de  las  tareas  es- 
colares. 

Es  una  súplica  que  hago  al  Ejecutivo. 

Sr.  Sierra:  El  Consejo  no  puede  dirigir  al  Ejecutivo  sú- 
plicas ni  iniciativas,  sino  simples  desiderata. 

Sr.  Martínez:  En  el  fondo,  mi  proposición  formula  el  de- 
seo de  que  se  reforme  la  ley  Constitutiva  del  Consejo,  á  fin 
de  que  se  relacione  el  tiempo  de  sus  trabajos  con  el  de  las 
tareas  escolares. 

Sr.  Sierra:  El  Ejecutivo  promete  tomar  en  cuenta  esta 
iniciativa  como  una  noción  digna  de  atenderse. 

Señores  Consejeros,  hemos  cumplido  con  nuestro  deber, 
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y  quizá  mejor  que  nunca;  la  asiduidad  en  vuestras  labores 
ha  sido  grande,  supuesto  que  se  trataba  de  vigilar  por  sa- 
grados intereses,  y  me  complazco  en  manifestarlo  así  al  Con- 
sejo. También  le  doy  las  gracias  en  nombre  del  señor  Pre- 
sidente de  la  República,  y  espero  que  el  afán  y  solicitud 
mostrada  en  la  cuestión  de  la  educación  nacional  encontra- 
rá su  premio  en  la  satisfacción  interior,  en  la  conciencia  del 
deber  cumplido  y  en  la  seguridad  de  haberlo  cumplido  en 
pro  de  una  obra  de  trascendencia  para  nuestro  porvenir.  No 
quiero  quitaros  más  un  tiempo  precioso,  y  os  dejo  deseán- 
doos todo  bien  y  esperando  que  dentro  de  muy  poco  tiempo 
continuaremos  labores  muy  importantes. 

Se  levanta  la  sesión. — V?  B?:  El  Secretario,  M.  Flores. 


PROYECTO  de  ley  de  educación  primaria  formado  por  la  Secretaría  de 
Instrucción  Pública  y  Bellas  Artes,  teniendo  en  cuenta  observaciones 
hechas  en  el  Consejo  Superior  de  Educación. 

Art.  i?  Las  escuelas  oficiales  primarias  serán  esencial- 
mente educativas;  la  instrucción  en  ellas  se  considerará  sólo 
como  un  medio  de  educación. 

Art.  2?  La  educación  primaria  que  imparta  el  Ejecutivo 
de  la  Unión  será  nacional,  esto  es,  se  propondrá  que  en  to- 
dos los  educandos  se  desarrollen  el  amor  á  la  patria  mexi- 
cana y  á  sus  instituciones,  y  el  propósito  de  contribuir  para 
el  progreso  del  país  y  el  perfeccionamiento  de  sus  habitan- 
tes; será  integral,  es  decir,  tenderá  á  producir  simultánea- 
mente el  desenvolvimiento  moral,  físico,  intelectual  y  estéti- 
co de  los  escolares;  será  laica  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  neutral 
respecto  de  todas  las  creencias  religiosas,  y  se  abstendrá  en 
consecuencia  de  enseñar,  defender  ó  atacar  ninguna  de  ellas; 
será  además  gratuita. 

Art.  3?  La  educación  primaria  de  los  niños  se  dividirá  en 
elemental  y  superior. 

Habrá,  además,  para  las  personas  que  hayan  pasado  de 
la  edad  escolar,  educación  suplementaria  que  corresponda 
á  la  elemental,  y  complementaria  que  corresponda  á  la  su- 
perior. 

Art.  4?  El  fin  de  la  educación  primaria  elemental  consis- 
tirá en  realizar  el  desenvolvimiento  armónico  del  niño,  dan- 
do vigor  á  su  personalidad  y  creando  en  él  hábitos  que  lo 
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hagan  apto  para  el  desempeño  de  sus  futuras  funciones  so- 
ciales. Esta  educación  abrazará:  i?  la  cultura  moral,  que  se 
llevará  á  cabo  suscitando  la  formación  del  carácter  por  me- 
dio de  la  obediencia  y  ia  disciplina,  así  como  por  el  constan- 
te y  racional  ejercicio  de  sentimientos,  resoluciones  y  actos, 
encaminados  á  producir  el  respeto  á  sí  mismo  y  el  amor  á 
la  familia,  á  la  escuela,  á  la  patria  y  á  los  demás;  2?  la  cul- 
tura intelectual,  que  se  alcanzará  por  el  ejercicio  gradual  y 
metódico  de  los  sentidos  y  de  la  atención,  el  desarrollo  del 
lenguaje,  la  disciplina  de  la  imaginación  y  la  progresiva 
exactitud  del  juicio;  3?  la  cultura  física,  obtenida  por  las  me- 
didas de  profilaxis  indispensables  y  por  la  formación  de  há- 
bitos de  higiene;  y  4?  la  cultura  estética,  que  se  efectuará 
promoviendo  la  iniciación  del  buen  gusto  y  proporcionando 
á  los  educandos  emociones  de  arte  adecuadas  á  su  edad. 

Art.  5?  La  educación  primaria  elemental  se  obtendrá  en- 
señando: 

La  lengua  nacional  por  medio  de  ejercicios  orales  y  es- 
critos; 

Operaciones  sencillas  de  aritmética; 

Las  más  importantes  formas  geométricas  y  la  valorización 
de  las  magnitudes  de  cosas  concretas; 

Conocimientos  elementales  intuitivos  y  coordinados  de 
las  cosas,  los  seres  y  los  fenómenos  que  estén  más  al  alcan- 
ce de  los  niños; 

Los  rasgos  más  importantes  de  la  geografía  de  México, 
relacionada  en  cuanto  sea  indispensable  con  rudimentos  de 
geografía  general; 

Los  períodos  principales  de  la  historia  patria  condensa- 
dos  en  la  vida  de  personajes  de  primera  importancia; 

Los  deberes  de  los  habitantes  de  la  República,  de  los  me- 
xicanos y  los  ciudadanos,  y  los  rasgos  salientes  de  la  orga- 
nización política,  local  y  federal; 

Rudimentos  de  dibujo  y  trabajos  manuales; 

Ejercicios  de  la  voz  y  cantos  corales; 

Para  las  niñas,  trabajos  domésticos  y  cultivo  de  plantas; 

Y  para  los  niños  que  concurran  á  las  escuelas  rurales,  tra- 
bajos agrícolas. 

La  educación  primaria  elemental  se  obtendrá,  además, 
cuidando  de  que  los  escolares  tengan  constantemente  acti- 
tudes corporales  correctas  y  haciendo  que  efectúen  ejercicios 
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físicos  adecuados,  particularmente  en  juegos  y  deportes  in- 
fantiles. 

Art.  6?  La  educación  primaria  elemental  se  distribuirá  en 
cinco  años  escolares  y  se  impartirá  á  niños  que  tengan  de 
seis  á  catorce  años  de  edad.  El  Ejecutivo  queda  autorizado, 
no  obstante,  para  distribuir  la  educación  elemental  en  me- 
nor número  de  años,  cuando  y  donde  lo  considere  absoluta- 
mente indispensable. 

Art.  7?  La  educación  primaria  superior  tendrá  por  mira 
ampliar  la  primaria  elemental,  acreciendo  los  conocimientos 
del  niño,  y  cultivando  en  él  energías,  sentimientos  y  modos 
de  conducta  de  más  complexidad  que  los  elementales. 

Servirá  también,  con  la  extensión  que  marca  el  artículo 
siguiente,  como  preparación  indispensable  de  la  enseñanza 
impartida  por  el  Estado  en  las  escuelas  secundarias,  prepa- 
ratorias y  normales,  y  en  las  especiales  que  constituyan  ca- 
tegorías superiores  de  educación. 

Art.  8?  La  educación  primaria  superior  se  impartirá  á 
alumnos  que  hayan  terminado  la  educación  primaria  elemen- 
tal, y  se  obtendrá  enseñando,  siempre  rudimentalmente  pero 
con  más  amplitud  que  en  las  escuelas  elementales: 

La  lengua  nacional  por  medio  de  ejercicios  orales  f  es- 
critos; 

Elementos  de  aritmética; 
Elementos  de  geometría; 

Nociones  de  ciencias  físicas  y  naturales  y  de  higiene; 
Elementos  de  geografía; 

Elementos  de  historia  patria  y  de  historia  general; 

Instrucción  cívica; 

Una  lengua  viva  extranjera; 

Dibujo  y  trabajos  manuales,  acentuando  sus  elementos 
estéticos  y  su  carácter  utilitario,  pero  sin  que  predominen 
sobre  el  educativo; 

Canto; 

Para  las  niñas,  trabajos  domésticos  y  cultivo  de  plantas; 
Para  los  niños,  ejercicios  militares; 

Y  para  los  educandos  que  concurran  á  las  escuelas  rura- 
les, trabajos  agrícolas. 

La  educación  primaria  superior  se  obtendrá,  además,  por 
medio  de  ejercicios  físicos  que,  salvo  prescripción-médica  en 
casos  especiales,  serán  obligatorios  para  todos  los  alumnos. 

Art.  9?  La  educación  primaria  superior  se  distribuirá  en 
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dos  años;  incluirá,  siempre  que  se  juzgue  necesario,  ense- 
ñanzas especiales  de  conocimientos  mercantiles,  industria- 
les, agrícolas  ú  otros  que,  sin  dejar  de  ser  elementales,  ten- 
gan empleo  inmediato  en  la  vida;  y,  cuando  incluya  esas 
enseñanzas  especiales,  podrá  durar  más  tiempo. 

Art.  10?  En  las  escuelas  suplementarias  se  promoverá  la 
regularización  y  aprovechamiento  de  las  aptitudes  de  las 
personas  á  quienes  haya  faltado  la  educación  elemental,  diri- 
giendo su  desenvolvimiento  hacia  fines  más  inmediatamente 
útiles  y  prácticos  que  los  perseguidos  en  la  escuela  elemen- 
tal infantil,  y  se  procurará  principalmente  crear  en  dichas 
personas  hábitos  adecuados  al  desempeño  de  sus  funciones 
sociales  y  políticas. 

Art.  11?  En  las  escuelas  complementarias  se  acrecenta- 
rán, con  los  mismos  fines  que  en  las  suplementarias,  los  co- 
nocimientos adquiridos  por  los  alumnos  que  no  tengan  otra 
educación  que  la  que  hubieran  recibido  en  las  escuelas  ele- 
mentales ó  en  las  suplementarias.  Los  respectivos  progra- 
mas serán,  sin  embargo,  más  breves  y  de  más  directa  utili- 
dad práctica  que  los  de  las  escuelas  primarias  superiores. 

Art.  1 2?  Para  dar  cumplimiento,  en  lo  relativo,  á  lo  precep- 
tuado por  los  arts.  5?  y  8?  de  esta  ley  se  organizarán  esta- 
blecimientos centrales  destinados: 

1?  A  campos  de  juego  y  baños; 

2?  A  los  trabajos  manuales  que  lo  requieran; 

3?  Para  los  niños,  á  campos  de  cultivo  adscritos  á  las  es- 
cuelas rurales; 

y  4?  Para  las  niñas,  á  ejercicios  de  Economía  Doméstica 
práctica,  especialmente  en  lo  relativo  á  higiene  de  la  habi- 
tación, cocina  y  lavado. 

Art.  13V  Tanto  en  las  escuelas  primarias  oficiales  como 
en  los  establecimientos  de  educación  que,  en  los  términos 
del  artículo  anterior  de  esta  ley,  las  complementen,  las  la- 
bores se  coordinarán  y  se  efectuarán  teniendo  por  mira  su- 
perior el  perfeccionamiento  moral  de  los  educandos.  Para 
obtenerlo  cooperarán  incesantemente  el  Director,  los  maes- 
tros y  los  alumnos,  así  como  los  respectivos  inspectores.  Las 
sugestiones  y  enseñanzas  morales,  los  enunciados  referentes 
al  deber  y  sus  más  imperativas  reglas,  no  se  presentarán  en 
abstracto,  sino  que  se  inferirán  en  cada  caso  de  los  actos  de 
los  educandos  en  la  escuela,  de  las  tendencias  fundamenta- 
les que  puedan  advertirse  en  su  conducta,  de  los  estudios 
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que  hicieren  y  aun  de  los  eventos  de  la  vida  social  que  para 
el  propio  objeto  fueren  adecuados.  Todo  ello  se  hará  de  mo- 
do que  se  formen  y  se  perfeccionen  constantemente  hábitos 
propios  para  el  progreso  individual  y  colectivo. 

Art.  14?  La  educación  primaria  elemental  será  obligato- 
ria para  los  niños  que  tengan  de  seis  á  catorce  años  cumpli- 
dos. En  consecuencia,  los  padres,  tutores  ó  encargados  de 
hecho  de  los  expresados  niños  quedan  obligados  á  impartir- 
les ó  á  hacer  que  se  les  imparta  la  educación  física,  intelec- 
tual, estética  y  moral.  Los  reglamentos  determinarán  los 
límites  de  esta  obligación  y  la  forma  en  que  se  ha  de  com- 
probar y  sancionar  su  cumplimiento.  En  cuanto  á  los  niños 
abandonados,  el  Estado  cuidará  de  hacer  que  concurran  á 
las  escuelas  elementales. 

Art.  15?  La  Secretaría  de  Instrucción  Pública  y  Bellas 
Artes  ejercerá  especial  vigilancia  sobre  la  inscripción  y  asis- 
tencia de  los  niños  á  las  escuelas  de  educación  primaria  obli- 
gatoria; impondrá,  en  caso  de  faltas,  las  penas  á  que  hubie- 
re lugar,  y,  para  que  se  hagan  efectivas,  dará  aviso  de  dichas 
penas  á  las  autoridades  que  los  reglamentos  señalen. 

Art.  16?  El  Ejecutivo  establecerá  escuelas  ó  enseñanzas 
especiales  para  los  niños  cuyo  deficiente  desarrollo  físico, 
intelectual  ó  moral  requiera  medios  de  cultura  diversos  de 
los  que  se  prescriban  en  las  escuelas  primarias.  La  educa- 
ción que  en  esas  condiciones  reciban  durará  solamente  el 
tiempo  indispensable  para  que  se  logre  normalizar  el  desa- 
rrollo de  los  alumnos,  que  deberán  ser  incorporados,  tan 
pronto  como  sea  posible,  en  los  cursos  que  les  correspondan 
de  las  escuelas  comunes. 

Mientras  no  se  establezcan  las  referidas  escuelas  y  ense- 
ñanzas especiales,  las  deficiencias  de  desarrollo  de  que  habla 
este  artículo  serán  causa  de  excepción,  cuando  se  comprue- 
ben debidamente,  para  eximir  á  los  padres  ó  encargados  de 
los  niños,  de  las  penas  que  los  reglamentos  señalen  por  no 
cumplir  el  precepto  de  la  educación  obligatoria. 

Art.  17?  Siempre  que  sea  indispensable  para  el  cumpli- 
miento del  precepto  de  la  educación  obligatoria,  el  Ejecutivo 
suministrará  alimentos  y  vestidos  á  los  alumnos  notoriamen- 
te pobres,  y  establecerá  en  las  escuelas  donde  lo  estime  con- 
veniente cocinas  y  comedores  económicos  al  servicio  de  los 
educandos.  Les  proporcionará,  además,  medios  fáciles  de 
comunicación  para  que  concurran  á  las  escuelas,  si  no  las 
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hubiere  en  el  lugar  donde  dichos  alumnos  residan,  y  para 
que  asistan  á  los  establecimientos  centrales  de  que  trata  el 
art.  12  de  esta  ley,  y,  cuando  sea  preciso  para  asegurar  la 
puntual  asistencia  de  niños  que  carezcan  de  recursos,  les  fa 
cilitará  pasajes  gratuitos. 

Art.  18?  Se  efectuarán  excursiones  á  lugares  en  que  los 
alumnos  encuentren  medios  especiales  para  mejorar  su  edu- 
cación ó  su  salud,  y  se  establecerán  colonias  escolares. 

Art.  19?  Las  escuelas  primarias  oficiales  del  Distrito  y 
los  establecimientos  complementarios  relativos  dependerán 
de  una  Dirección  General,  que  será  la  autoridad  inmediata 
para  el  cumplimiento  de  esta  ley,  de  sus  reglamentos  y  pro- 
gramas, y  de  los  acuerdos  que  al  efecto  dicte  la  Secretaría 
de  Instrucción  Pública  y  Bellas  Artes. 

La  Dirección  General  de  Educación  Primaria  promoverá 
cuanto  tienda  al  progreso  de  los  establecimientos  que  de  la 
misma  dependan.  Para  la  vigilancia,  cuidado  y  mejora  de  los 
mismos  se  organizará  un  cuerpo  de  inspectores  de  especial 
competencia,  con  las  funciones  que  les  atribuyan  los  regla- 
mentos, y  de  ese  cuerpo  será  jefe  el  Director  de  Educación 
Primaria,  quien  tendrá  por  consiguiente  el  carácter  de  Ins- 
pector General. 

Art.  20?  Las  escuelas  primarias  de  los  territorios  y  la  ins- 
pección escolar  de  los  mismos  dependerán  directamente  de 
la  Secretaría  de  Instrucción  Pública  y  Bellas  Artes. 

Art.  21?  Para  proveer  de  maestros  idóneos  á  las  escuelas 
primarias  se  organizarán  y  sostendrán  escuelas  normales,  y 
para  perfeccionar  los  conocimientos  del  personal  docente  se 
fundarán  clases  especiales,  academias  y  conferencias. 

Con  el  mismo  fin  se  enviará  al  extranjero  á  maestros  ap- 
tos á  efecto  de  que  hagan  los  estudios  que  en  cada  caso  se 
les  prescriban. 

Art.  22?  Se  premiará  á  los  inspectores,  directores  y  ayu- 
dantes de  educación  primaria  concediéndoles  honores  cuan- 
do presten  servicios  distinguidos;  se  les  otorgarán  exencio- 
nes especiales  y  se  les  asignarán  sueldos  que  sean  más  altos 
mientras  mayor  número  de  años  hayan_servido  satisfactoria- 
mente; se  les  otorgarán  pensiónesele  retiro;  se  organizarán 
en  su  favor  seguros  y  cajas  de  ahorro,  y,  cuando  fallezcan, 
se  proveerá  á  la  educación  de  sus  hijos;  todo  dentro  de  los 
términos  que  el  Ejecutivo  defina. 

Para  los  ascensos  se  tendrá  en  cuenta  la  antigüedad  de 
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servicios  y  el  mérito,  prefiriendo  en  todo  caso  este  último 
requisito  al  primero. 

Art.  23?  La  Secretaría  de  Instrucción  Pública  y  Bellas 
Artes  expedirá  los  reglamentos  y  programas  generales  que 
sean  necesarios  para  el  cumplimiento  de  esta  ley. 

Se  cuidará  especialmente  de  que  las  distribuciones  de 
tiempo  y  los  programas  se  limiten  de  tal  modo  que  en  nin- 
gún caso  llegue á  producirse  la  fatiga  de  los  alumnos  á  cau- 
sa de  las  labores  escolares. 

Art.  24?  Quedan  derogadas  las  leyes,  reglamentos  y  pro- 
gramas vigentes  en  cuanto  se  opongan  á  la  presente  ó  á 
los  reglamentos  y  programas  generales  que  de  la  misma  se 
deriven. 


Ley  de  Educación  Primaria  para  el  Distrito  y  los  Territorios  Federales. 


Secretaría  de  Instrucción  Pública  y  Bellas  Artes. 
Sección  de  Instrucción  Primaria  y  Normal. 


El  Ciudadano  Presidente  de  la  República  se  ha  servido 
dirigirme  el  decreto  que  sigue: 

"PORFI RIO  DIAZ,  Presidente  Constitucional  de  los  Es- 
tados Unidos  Mexicanos,  á  síls  habitantes,  sabed: 

Que,  en  virtud  de  la  autorización  concedida  al  Ejecutivo 
por  decreto  de  5  de  diciembre  de  1903,  he  tenido  á  bien  ex- 
pedir la  siguiente  Ley  de  Educación  Primaria  para  el  Dis- 
trito y  los  Territorios  Federales: 

Art.  1?  Las  escuelas  oficiales  primarias  serán  esencial- 
mente educativas;  la  instrucción  en  ellas  se  considerará  sólo 
como  un  medio  de  educación. 

Art.  2?  La  educación  primaria  que  imparta  el  Ejecutivo 
de  la  Unión  será  nacional,  esto  es,  se  propondrá  que  en  to- 
dos los  educandos  se  desarrollen  el  amor  á  la  patria  mexi- 
cana y  á  sus  instituciones,  y  el  propósito  de  contribuir  para 
el  progreso  del  país  y  el  perfeccionamiento  de  sus  habitan- 
tes; será  integral,  es  decir,  tenderá  á  producir  simultánea- 
mente el  desenvolvimiento  moral,  físico,  intelectual  y  estético 
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de  los  escolares;  será  laica,  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  neutral 
respecto  de  todas  las  creencias  religiosas,  y  se  abstendrá  en 
consecuencia  de  enseñar,  defender  ó  atacar  ninguna  de  ellas; 
será  además  gratuita. 

Art.  3?  La  educación  primaria  de  los  niños  se  dividirá  en 
elemental  y  superior. 

Habrá,  además,  para  las  personas  que  hayan  pasado  de 
la  edad  escolar,  educación  suplementaria  de  la  elemental  que 
no  hubieren  recibido,  y  complementaria  de  dicha  elemental 
ó  de  la  suplementaria,  en  caso  de  que  sólo  alguna  de  éstas 
hubieren  podido  adquirir. 

Art.  4?  El  fin  de  la  educación  primaria  elemental  consis- 
tirá en  realizar  el  desenvolvimiento  armónico  del  niño,  dando 
vigor  á  su  personalidad,  creando  en  él  hábitos  que  lo  hagan 
apto  para  el  desempeño  de  sus  futuras  funciones  sociales  y 
fomentando  su  espíritu  de  iniciativa.  Esta  educación  abra- 
zará: i?  la  cultura  moral,  que  se  llevará  á  cabo  suscitando 
la  formación  del  carácter  por  medio  de  la  obediencia  y  la 
disciplina,  así  como  por  el  constante  y  racional  ejercicio  de 
sentimientos,  resoluciones  y  actos,  encaminados  á  producir 
el  respeto  á  sí  mismo  y  el  amor  á  la  familia,  á  la  escuela,  á  la 
patria  y  á  los  demás;  2Ma  cultura  intelectual,  que  se  alcan- 
zará por  el  ejercicio  gradual  y  metódico  de  los  sentidos  y 
de  la  atención,  el  desarrollo  del  lenguaje,  la  disciplina  de  la 
imaginación  y  la  progresiva  aproximación  á  la  exactitud 
del  juicio;  3?  la  cultura  física,  obtenida  por  las  medidas  de 
profilaxis  indispensables,  por  ejercicios  corporales  apropia- 
dos y  por  la  formación  de  hábitos  de  higiene;  y  4?,  la  cul- 
tura estética,  que  se  efectuará  promoviendo  la  iniciación  del 
buen  gusto  y  proporcionando  á  los  educandos  emociones  de 
arte  adecuadas  á  su  edad. 

Art.  5?  En  las  escuelas  nacionales  destinadas  á  impartir 
la  educación  primaria  elemental  se  enseñarán: 

La  lengua  nacional  por  medio  de  ejercicios  orales  y  es- 
critos; 

Operaciones  sencillas  de  aritmética,  las  más  importantes 
formas  geométricas  y  la  valorización  de  las  magnitudes  de 
cosas  concretas; 

Conocimientos  elementales  intuitivos  y  coordinados  de 
las  cosas,  los  seres  y  los  fenómenos  que  estén  más  al  alcan- 
ce de  los  niños; 

Los  rasgos  más  importantes  de  la  Geografía  de  México, 
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relacionada  en  cuanto  sea  indispensable  con  rudimentos  de 
geografía  general; 

Los  períodos  principales  de  la  historia  patria  condensados 
en  la  vida  de  personajes  de  primera  importancia; 

Los  deberes  de  los  habitantes  de  la  República,  de  los  me- 
xicanos y  los  ciudadanos,  y  los  rasgos  salientes  de  la  orga- 
nización política,  local  y  federal; 

Rudimentos  de  dibujo  y  trabajos  manuales, 

Y  ejercicios  de  la  voz  y  cantos  corales. 
Se  enseñará  también: 

A  los  niños  que  concurran  á  las  escuelas  rurales,  trabajos 
agrícolas. 

Y  á  las  niñas,  trabajos  domésticos  y  cultivo  de  plantas. 
Se  cuidará  de  que  los  alumnos,  particularmente  en  juegos 

y  deportes  infantiles,  efectúen  ejercicios  corporales  apropia- 
dos, y  se  hará  que  tengan  constantemente  actitudes  corpo- 
rales correctas,  que  aseguren  el  desarrollo  armónico  de  su 
organismo. 

Art.  6?  La  educación  primaria  elemental  se  distribuirá  en 
cinco  años  escolares  y  se  impartirá  á  niños  que  tengan  de 
seis  á  catorce  años  de  edad.  El  Ejecutivo  distribuirá  la  edu- 
cación elemental  en  menor  número  de  años,  cuando  y  don- 
de lo  considere  absolutamente  indispensable. 

Art.  7?  La  educación  primaria  superior  ampliará  la  pri- 
maria elemental,  acreciendo  los  conocimientos  del  niño  y 
cultivando  en  él  energías,  sentimientos  y  modos  de  conduc- 
ta de  más  complexidad  que  los  elementales. 

Servirá  también,  con  la  extensión  que  marca  el  art.  9?  de 
esta  ley,  como  preparación  indispensable  de  la  enseñanza 
impartida  por  el  Estado  en  las  escuelas  secundarias,  prepa- 
ratorias y  normales,  y  en  las  especiales  que  constituyan  ca- 
tegorías superiores  de  educación. 

Art.  8?  La  educación  primaria  superior  se  impartirá  á 
alumnos  que  hayan  terminado  la  educación  primaria  ele- 
mental 

Art.  9?  En  ks  escuelas  nacionales  destinadas  á  impartir 
la  educación  primaria  superior  se  enseñarán,  siempre  ele- 
mentalmente,  pero  con  más  amplitud  que  en  las  demás  es- 
cuelas primarias: 

La  lengua  nacional  por  medio  de  ejercicios  orales  y  es- 
critos; 

Elementos  de  aritmética  y  de  geometría; 
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Nociones  de  ciencias  físicas  y  naturales  y  de  higiene; 
Elementos  de  geografía; 

Elementos  de  historia  patria  y  de  historia  general; 

Instrucción  cívica; 

Una  lengua  viva  extranjera; 

Dibujo  y  trabajos  manuales,  acentuando  sus  elementos  es- 
téticos y  su  carácter  utilitario,  pero  sin  que  predominen  so- 
bre el  educativo, 

Y  canto. 

Se  enseñarán  también: 

A  los  niños,  ejercicios  militares; 

A  las  niñas,  trabajos  domésticos  y  cultivo  de  plantas, 

Y  á  los  educandos  que  concurran  á  las  escuelas  rurales, 
trabajos  agrícolas. 

Los  ejercicios  físicos,  salvo  prescripción  médica  en  casos 
especiales,  serán  obligatorios  para  todos  los  alumnos. 

Art.  10?  La  educación  primaria  superior  se  distribuirá  en 
dos  años;  incluirá,  siempre  que  se  juzgue  necesario,  ense- 
ñanzas especiales  de  conocimientos  mercantiles,  industria- 
les, agrícolas  ú  otros  que,  sin  dejar  de  ser  elementales,  ten- 
gan empleo  inmediato  en  la  vida,  y,  cuando  incluya  esas 
enseñanzas  especiales,  podrá  durar  más  tiempo. 

Art.  ii?  En  las  escuelas  suplementarias  se  promoverá  la 
regularización  y  aprovechamiento  de  las  aptitudes  de  las 
personas  á  quienes  haya  faltado  la  educación  elemental,  di- 
rigiendo su  desenvolvimiento  hacia  fines  más  inmediatamen- 
te útiles  y  prácticos  que  los  perseguidos  en  la  escuela  ele- 
mental infantil,  y  se  procurará  principalmente  crear  en  dichas 
personas  hábitos  adecuados  al  desempeño  de  sus  funciones 
sociales  y  políticas. 

Art?  1 2?  En  las  escuelas  complementarias  se  acrecentarán, 
con  los  mismos  fines  que  en  las  suplementarias,  los  conoci- 
mientos adquiridos  por  los  alumnos  que  no  tengan  otra  edu- 
cación que  la  que  hubieran  recibido  en  las  escuelas  elemen- 
tales ó  en  las  suplementarias.  Los  respectivos  programas 
serán,  sin  embargo,  más  breves  y  de  más  directa  utilidad 
práctica  que  los  de  las  escuelas  primarias  superiores. 

Art.  13?  Para  dar  cumplimiento,  en  lo  relativo,  á  lo  pre- 
ceptuado por  los  arts.  5?  y  8?  de  esta  ley,  se  organizarán  es- 
tablecimientos centrales  destinados: 

1?  A  campos  de  juegos; 

2?  A  baños; 
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3?  A  talleres  de  trabajos  manuales; 

4?  A  campos  de  cultivo  adscriptos  á  las  escuelas  rurales, 
para  los  niños;  y 

•  5?  A  ejercicios  de  economía  doméstica  práctica,  especial- 
mente en  lo  relativo  á  higiene  de  la  habitación,  cocina  y  la- 
vado, para  las  niñas. 

Art.  14?  Tanto  en  las  escuelas  primarias  oficiales  como 
en  los  establecimientos  de  educación  que,  en  los  términos 
del  artículo  anterior  de  esta  ley,  las  complementen,  las  la- 
bores se  coordinarán  y  se  efectuarán  teniendo  por  mira  su- 
perior el  perfeccionamiento  moral  de  los  educandos.  Para 
obtenerlo,  cooperarán  incesantemente  el  Director,  los  maes- 
tros y  los  alumnos,  así  como  los  respectivos  inspectores.  Las 
sugestiones  y  enseñanzas  morales,  los  enunciados  referen- 
tes al  deber  y  sus  más  imperativas  reglas,  no  se  presentarán 
en  abstracto,  sino  que  se  inferirán  en  cada  caso  de  los  actos 
de  los  educandos  en  la  escuela,  de  las  tendencias  fundamen- 
tales que  puedan  advertirse  en  su  conducta,  de  los  estudios 
que  hicieren  y  aun  de  los  eventos  de  la  vida  social  que  para 
el  propio  objeto  fueren  adecuados.  Todo  ello  se  hará  de  mo- 
do que  se  formen  y  se  perfeccionen  constantemente  hábitos 
propios  para  el  progreso  individual  y  colectivo. 

Art.  15?  La  educación  primaria  elemental  será  obligato- 
ria para  los  niños  que  tengan  de  seis  á  catorce  años  cum- 
plidos. En  consecuencia,  los  padres,  tutores  ó  encargados 
de  hecho  de  los  expresados  niños  quedan  obligados  á  im- 
partirles ó  á  hacer  que  se  les  imparta  la  educación  física,  in- 
telectual, estética  y  moral,  sea  en  las  escuelas  oficiales,  en 
las  particulares  ó  en  su  hogar,  sujetándose  siempre  á  lo  pre- 
ceptuado por  el  art.  5?  de  esta  ley;  pero  sin  que  estén  en  la 
obligación  de  hacer  que  se  les  enseñen  ejercicios  de  la  voz, 
cantos  corales,  trabajos  agrícolas,  trabajos  domésticos  y  cul- 
tivo de  plantas. 

Las  faltas  de  cumplimiento  de  esta  obligación  se  castiga- 
rán con  multas  hasta  de  $  500  ó  arresto  hasta  por  un  mes, 
y  las  autoridades  políticas  locales  quedan  encargadas  de  ha- 
cer efectivas  dichas  penas. 

Art.  16?  El  Ejecutivo  establecerá  escuelas  ó  enseñanzas 
especiales  para  los  niños,  cuyo  deficiente  desarrollo  físico, 
intelectual  ó  moral  requiera  medios  de  cultura  diversos  de 
los  que  se^prescriban  en  las  escuelas  primarias.  La  educa- 
ción que  en  esas  condiciones  reciban  durará  solamente  el 
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tiempo  indispensable  para  que  se  logre  normalizar  el  des- 
arrollo de  los  alumnos,  que  deberán  ser  incorporados,  tan 
pronto  como  sea  posible,  en  los  cursos  que  les  correspondan 
de  las  escuelas  comunes. 

Mientras  no  se  establezcan  las  referidas  escuelas  y  ense- 
ñanzas especiales,  las  deficiencias  de  desarrollo  de  que  ha- 
bla este  artículo  serán  causa  de  excepción,  cuando  se  com- 
prueben debidamente,  para  eximir  á  los  padres  ó  encarga- 
dos de  los  niños,  de  las  penas  que  los  reglamentos  señalen 
por  no  cumplir  el  precepto  de  la  educación  obligatoria. 

Art.  17?  El  Ejecutivo  facilitará,  por  cuantos  medios  estén 
á  su  alcance,  el  cumplimiento  del  precepto  de  la  educación 
obligatoria,  multiplicando  las  escuelas,  y,  en  caso  indispen- 
sable, proporcionando  en  ellas  alimentos  y  vestidos,  así  co- 
mo facilitando  los  necesarios  medios  de  comunicación. 

Art.  18?  Las  escuelas  primarias  oficiales  del  Distrito  y 
los  establecimientos  complementarios  relativos  dependerán 
de  una  Dirección  General,  que  será  la  autoridad  inmediata 
para  el  cumplimiento  de  esta  ley,  de  sus  reglamentos  y  pro 
gramas,  y  de  los  acuerdos  que  al  efecto  dicte  la  Secretaría 
de  Instrucción  Pública  y  Bellas  Artes. 

La  Dirección  General  de  Educación  Primaria  promoverá 
cuanto  tienda  al  progreso  de  los  establecimientos  que  de  la 
misma  de*pendan.  Para  la  vigilancia,  cuidado  y  mejora  de 
los  mismos  se  organizará  un  cuerpo  de  inspectores  de  espe- 
cial competencia,  con  las  funciones  que  les  atribuyan  los  re- 
glamentos, y  de  este  cuerpo  será  jefe  el  Director  de  Edu- 
cación Primaria,  quien  tendrá  por  consiguiente  el  carácter 
de  Inspector  General. 

Art.  19?  Las  escuelas  primarias  de  los  territorios  federa- 
les y  la  inspección  escolar  de  los  mismos  dependerán  direc- 
tamente de  la  Secretaría  de  Instrucción  Pública  y  Bellas 
Artes. 

Art.  20?  Para  proveer  de  maestros  idóneos  á  las  escuelas 
primarias  se  organizarán  y  sostendrán  escuelas  normales, 
y  para  perfeccionar  los  conocimientos  del  personal  docente 
se  fundarán  clases  especiales,  academias  y  conferencias. 

Con  el  mismo  fin  se  enviará  al  extranjero  á  maestros  ap- 
tos, á  efecto  de  que  hagan  los  estudios  que  en  cada  caso  se 
les  prescriban. 

Art.  21V  Se  premiará  á  los  inspectores,  directores  y  ayu- 
dantes de  educación  primaria,  concediéndoles  condecora- 
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ciones,  distintivos  y  diplomas  cuando  presten  servicios  dis- 
tinguidos; se  les  otorgarán  las  exenciones  que  las  leyes  per- 
mitan y  se  les  asignarán  sueldos  proporcionales  al  número 
de  años  que  hayan  servido  satisfactoriamente;  se  les  otor- 
garán pensiones  de  retiro;  se  organizarán  en  su  favor  segu- 
ros y  cajas  de  ahorro,  y,  cuando  fallezcan,  se  proveerá  á  la 
educación  de  sus  hijos:  todo  dentro  de  los  términos  que  el 
Ejecutivo  defina. 

Para  los  ascensos  se  tendrán  en  cuenta  la  antigüedad  de 
servicios  y  el  mérito,  prefiriendo  en  todo  caso  este  último 
requisito  ai  primero. 

Art.  22?  La  Secretaría  de  Instrucción  Pública  y  Bellas 
Artes  expedirá  los  reglamentos  y  programas  generales  que 
sean  necesarios  para  el  cumplimiento  de  esta  ley. 

Las  distribuciones  de  tiempo  y  los  programas  se  limitarán 
de  modo  que  en  ningún  caso  llegue  á  producirse  la  fatiga 
de  los  alumnos  á  causa  de  las  labores  escolares. 

Art.  23?  Quedan  derogadas  las  leyes,  reglamentos  y  pro- 
gramas vigentes  en  cuanto  se  opongan  á  la  presente  ó  á  los 
reglamentos  y  programas  generales  que  de  la  misma  se  de- 
riven. 

ARTÍCULO  TRANSITORIO. 

Esta  ley  comenzará  á  regir  el  próximo  año  escolar. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique,  circule  y  se  le  dé 
el  debido  cumplimiento. 

Dado  en  el  Palacio  del  Poder  Ejecutivo  de  la  Unión,  en 
México,  á  15  de  agosto  de  1908. — Porfirio  Díaz. — Al  C. 
Lic.  Justo  Sierra,  Secretario  del  Despacho  de  Instrucción 
Pública  y  Bellas  Artes."- 

Y  lo  comunico  á  usted  para  los  fines  consiguientes. 

Libertad  y  Constitución.  México,  15  de  agosto  de  1908. 
— Justo  Sierra. — Al  C  
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INFOUME  acerca  de  la  marcha  seguida  por  la  Instrucción  Primaria  en  el 
Distrito  y  Territorios  Federales  en  el  ano  de  1907,  leído  por  el  Secreta- 
rio de  la  Dirección  del  Ramo  en  el  Teatro  Arbeu  el  6  de  abril  de  1908, 
en  la  Distribución  de  Premios  á  los  alumnos  distinguidos  de  las  Escue- 
las Nacionales  Primarias  de  la  Capital. 

Señor  Secretario  de  Instrucción  Pública  y  Bellas  Artes: 
Señores: 

i?  Una  disposición  superior  me  ordena,  como  en  años  an- 
teriores, producir  en  esta  solemnísima  ocasión  una  reseña 
que  informe  al  público  sobre  la  marcha  que  la  Instrucción 
Primaria  en  el  Distrito  y  Territorios  Federales  haya  segui- 
do en  el  período  escolar  de  1907. 

2?  En  el  año  escolar  que  me  ocupo,  funcionaron  en  el  Dis- 
trito Federal  390  Escuelas  Nacionales  clasificadas  como  si- 
gue: 5  Jardines  de  niños;  3 16  Escuelas  Elementales:  125  pa- 
ra niños,  135  para  niñas  y  56  Mixtas;  33  en  que  se  imparte 
la  enseñanza  superior:  15  para  niños  y  18  para  niñas;  24  Es- 
cuelas Nocturnas  Suplementarias:  18  para  Obreros  y  6  para 
Obreras;  10  Nocturnas  Complementarias,  5  para  cada  sexo, 
y  2  Escuelas  Superiores  que  suministran  la  Instrucción  Co- 
mercial Primaria. 

3?  Frecuentaron  esas  Escuelas  51,555  alumnos:  25,940  ni- 
ños y  25,61 5  niñas,  correspondiendo  857  niños  á  los  Jardines 
infantiles;  44,089  á  las  Escuelas  Elementales;  2,726  á  las  Su- 
periores; 3,374  á  las  Suplementarias;  242  á  las  Complemen- 
taries  y  267  á  las  Comerciales. 

4?  La  asistencia  media  diaria  de  los  alumnos  llegó  á  la  ci- 
fra de  40,335,  el  78  por  100  de  la  inscripción  efectiva,  que 
es  la  de  los  niños  que  habitualmente  asisten  á  las  escuelas. 

5?  Tuvieron  á  su  cargo  la  enseñanza  Primaria  Oficial 
2,023  maestros:  628  varones  y  1,395  señoritas;  314  de  es- 
tos maestros  tienen  título  de  las  Escuelas  Normales  de  la 
Capital;  579  tienen  título  de  otra  procedencia  y  1,133  care- 
cen de  título. 

6?  14  son  las  escuelas  que  sostiene  la  Federación  en  el 
Distrito  y  que  no  dependen  de  la  Dirección  del  ramo,  con 
2,710  niños  y  atendidas  por  172  maestros. 
•    7V  Funcionaron  238  Escuelas  privadas  con  una  inscripción 
efectiva  de  12,285  alumnos  y  658  profesores. 

8*?  En  consecuencia  de  los  datos  anteriores,  en  el  Distrito 
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Federal  estuvieron  en  servicio  642  escuelas;  asistieron  66,550 
niños  y  fueron  atendidos  por  3,153  maestros. 

9?  Comparando  los  datos  de  1907  con  los  de  1904,  en  que 
comenzó  á  llevarse  la  estadística  escolar  sistemáticamente, 
notaremos  que  han  aumentado  118  escuelas,  981  maestros 
y  21,523  educandos,  cifra  esta  última  muy  considerable  y 
que  demuestra  á  todas  luces  la  labor  intensa,  pertinaz,  de  la 
Dirección  para  hacer  que  se  cumpla  con  toda  efectividad  el 
precepto  de  la  obligación  escolar.  En  1904  habíamos  llega- 
do á  tener  en  nuestras  escuelas  del  Distrito,  solamente  el 
8  por  100  de  la  población  total;  en  1905  alcanzamos  el  9.86; 
en  1906,  el  11.33;  Y  en  e^  á  que  se  refiere  esta  reseña 
el  12.29  Por  IOO>  °iue  nos  coloca  al  frente  de  todas  las  enti- 
dades federativas  de  la  República. 

10.  En  los  Territorios  cuenta  la  Federación  con  193  es- 
cuelas atendidas  por  426  maestros  y  con  una  concurrencia 
de  11,507  alumnos,  correspondiendo  á  Tepic  123  escuelas, 
260  maestros  y  7,002  niños;  al  Distrito  Norte  de  la  Baja  Ca- 
lifornia, 16  escuelas,  41  maestros  y  588  alumnos;  al  Distrito 
Sur  de  la  misma  península,  38  escuelas,  109  maestros  y  3,356 
alumnos,  y  á  Quintana  Roo,  16  escuelas,  16  profesores  y 
561  niños.  La  instrucción  privada  en  esos  mismos  territo- 
rios se  impartió  á  2,187  educandos  por  67  maestros  en  45 
planteles. 

1 1.  Estos  datos,  reunidos  á  los  de  la  instrucción  oficial,  in- 
dican que  recibieron  la  instrucción  en  los  Territorios  13,694 
niños  en  493  establecimientos,  atendidos  por  238  maestros, 

12.  Relacionándolos  datos  del  Distrito  y  Territorios  con 
los  de  las  demás  entidades  federativas,  tenemos  que  actual- 
mente existen  en  el  país  11,562  escuelas,  atendidas  por 
19,319  maestros  y  con  una  concurrencia  de  743,192  educan- 
dos, lo  que  da  el  5.46  por  100  con  relación  al  censo  último. 
Es,  como  se  ve,  muy  bajo  el  tanto  por  ciento  alcanzado  en 
México,  si  lo  comparamos  con  los  países  que  se  llaman  civi- 
lizados. En  Europa,  Inglaterra  envía  á  sus  escuelas  16  por 
100  de  su  población;  el  Imperio  Germánico  el  15,  como 
Austria  Hungría;  Francia  el  14,  Bélgica  el  11,  Italia  el  10  y 
España  el  8;  en  América,  los  Estados  Unidos  mandan  la  pro- 
porción más  grande  alcanzada  por  ningún  otro  país:  el  20 
por  100;  Argentina  el  12,  Uruguay  el  10,  Costa  Rica  el  7. 
Mucho  hay  por  consiguiente  que  andar  para  llegar  á  la  al- 
tura á  que  han  ascendido  los  países  que  marchan  en  prime- 
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ra  línea  en  el  progreso  del  mundo;  esto  no  debe  sino  impulsar 
nuestras  energías,  estudiando,  para  resolver  muy  pronto,  el 
problema  del  analfabetismo,  que  es  la  ignorancia  mayor  que 
puede  caber  á  un  pueblo  libre. 

13.  En  espera  de  la  ansiada  nueva  Ley  de  Instrucción 
Primaria,  la  Dirección  se  ha  abstenido  de  continuar  dando 
instrucciones  metodológicas  para  las  materias  del  programa 
vigente,  porque  resultaría  la  labor  hasta  cierto  punto  poco 
aprovechable,  habiéndose  limitado  á  que  se  observaran  las 
metodologías  especiales  que  expidió  para  todas  las  mate- 
rias del  primer  año  obligatorio  y  para  algunas  asignaturas 
de  los  otros  años. 

14.  A  pesar  de  todas  las  dificultades,  la  enseñanza  de  la 
Lectura-Escritura  por  el  método  fonético-analítico-sintéti- 
co  de  palabras  normales  es  un  hecho  en  el  Distrito  y  Te- 
rritorios de  la  Federación;  la  Dirección  no  ha  cedido  una 
línea  en  proclamarlo  sobre  todos  los  otros  sistemas  como  el 
único  pedagógico,  como  el  único  que  hace  pensar  leyendo,  y 
porque  es  el  que  en  todos  los  países  rompió  los  moldes  de  la 
antigua  enseñanza,  porque  con  su  implantación  se  inicia 
ron  todas  las  innovaciones  y  todas  las  reformas  educacio- 
nales. 

15.  Sigúese  recomendando  á  los  maestros  que  objetiven 
su  enseñanza;  que  preparen  sus  clases;  que  no  extralimi- 
ten los  programas;  que  no  prolonguen  las  labores  escolares 
y  que  no  amplíen  los  conocimientos  de  los  textos  que  sirven 
de  guía. 

16.  A  mediados  del  año  tuvieron  lugar  las  excursiones  es- 
colares que  dispone  la  ley  para  las  Escuelas  Superiores,  con 
resultados,  en  lo  general,  satisfactorios. 

1  7.  En  marzo  y  abril  del  año  pasado  se  celebraron  en  el 
Distrito  Federal  las  distribuciones  de  premios  reglamenta- 
rias, habiéndose  distribuido  2,226  recompensas. 

18.  En  la  segunda  quincena  de  diciembre  se  celebraron 
las  fiestas  escolares  con  que  dan  término  á  su  trabajo  las 
Escuelas  Superiores,  habiendo  tenido  notable  éxito  la  que 
celebraron  las  Escuelas  déla  Capital  en  el  "Parque  Luna." 

19.  Se  estableció  en  las  escuelas  foráneas  el  sistema  de 
tiempo  continuo  en  acatamiento  á  la  Ley  de  distribución 
-de  tiempo  para  las  Escuelas  Nacionales  expedida  el  27  de 
diciembre  de  1906:  los  resultados  no  pueden  apreciarse  aún: 
habrá  que  esperar  uno  ó  más  años  de  experiencia  para  con 
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toda  seguridad  externar  juicio  sobre  los  horarios  de  tiempo 
corrido.  Los  inspectores  en  lo  general  no  son  afectos  á  este 
sistema,  los  maestros  lo  aceptan;  las  familias  ni  dan  ni  nie- 
gan su  aprobación  absoluta.  Ojalá  que  la  cuestión  de  hora- 
rios fuera  más  ampliamente  estudiada  y  que  se  hablara  tam- 
bién de  los  horarios  de  medio  tiempo,  que  en  otros  países 
les  llaman  alternos,  y  sobre  los  que  la  ley  y  las  disposicio- 
nes superiores  no  han  hecho  referencia  hasta  hoy.  Los  ho- 
rarios alternos  resolverían  muchas  cuestiones  escolares  é 
higiénicas:  la  falta  de  locales,  la  falta  de  profesores,  la  poca 
energía  vital  de  nuestro  pueblo,  etc. 

20.  La  Academia  de  Profesores  de  Instrucción  Primaria, 
celebró  con  toda  regularidad  sus  sesiones  ordinarias  y  en 
ellas  se  trataron  asuntos  de  interés  para  la  enseñanza  y  para 
la  Escuela. 

21.  Las  Juntas  de  los  Inspectores  de  Zona,  Especiales, 
Arquitectos  y  Médicos  tuvieron  lugar  durante  el  año,  y  en 
todas  ellas  se  dieron  instrucciones  encaminadas  á  mejorar  el 
servicio  y  á  llenar  las  deficiencias  que  se  denunciaban. 

22.  Aumentando  el  número  de  inspectores  se  disminuyó 
el  número  de  escuelas  que  tenían  á  su  cargo  y  pudo  hacerse 
la  inspección  más  frecuente  y,  por  lo  mismo,  más  efectiva. 

23.  Mensualmente  se  celebraron  las  Conferencias  Peda- 
gógicas instituidas  por  la  Dirección,  acentuándose  más  cada 
día  la  necesidad  é  importancia  de  esas  reuniones,  en  las  que 
inspectores  y  maestros  se  estimulan  y  se  alientan  para  ha- 
cer más  verdadera,  más  fructuosa  la  labor. 

24.  En  el  año  se  recibieron  los  informes  que  acostumbran 
enviar  los  pensionados  al  Extranjero,  informes  que  se  han 
elevado  á  la  Superioridad,  quien  de  seguro  aprovechará  la 
abundante  observación  que  ellos  contienen. 

25.  "La  Escuela  Mexicana"  publicó  su  IV  Tomo  y,  cum- 
pliendo con  su  programa,  dióáconocer  las  disposiciones  ema- 
nadas de  la  Superioridad,  así  como  interesantes  estudios  de 
educación  escritos  especialmente  al  efecto  ó  tomados  de  re- 
vistas extranjeras. 

26.  A  principios  de  diciembre  se  celebró  una  Exposición 
de  Trabajos  Manuales  hechos  por  los  alumnos  en  el  curso 
del  año;  trabajos  que  revelaron  la  debida  interpretación  que 
han  dado  los  maestros  á  esta  especialidad. 

27.  En  la  noche  del  15  de  noviembre,  en  el  Teatro  Ar- 
beu,  tuvo  lugar  una  audición  de  los  orfeones  de  las  Escuelas 
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Nacionales  Nocturnas  que,  por  el  éxito  feliz  que  alcanzó,  pa- 
tentiza la  bondad  de  la  enseñanza  musical  por  medio  de  la 
Notación  Modal  Cifrada,  que  en  el  año  se  enseñó  en  las  es- 
cuelas de  obreros. 

28.  Los  ejercicios  físicos  han  despertado  vivo  entusiasmo 
en  nuestras  escuelas,  y  es  de  esperarse  que  los  anhelos  de  su 
entusiasta  propagador,  Sr.  Manuel  Velázquez  Andrade,  se 
realicen  con  toda  la  amplitud  que  reclama  elemento  tan  im- 
portante de  la  cultura  física. 

29.  Los  resultados  de  los  exámenes  que  conforme  á  la  ley 
se  hicieron  en  las  Escuelas  Nacionales  Primarias  del  Distrito 
Federal  en  la  segunda  quincena  de  noviembre  y  primera  de 
diciembre,  fueron  los  siguientes:  se  presentaron  á  examen 
39,279  alumnos,  es  decir,  el  76  por  100  de  los  concurrentes; 
fueron  aprobados  26,037,  e^  66  por  100,  y  terminaron  su 
instrucción  3,685:  96  en  los  Jardines  infantiles,  2,482  en  las 
Escuelas  Elementales,  780  en  las  Escuelas  Superiores,  207 
en  las  Escuelas  Suplementarias,  50  en  las  Complementarias 
y  70  en  las  Comerciales  Primarias. 

30.  La  Junta  de  edificación  escolar  ha  entregado  á  la  Di- 
rección General  tres  edificios  de  4^  clase  para  escuelas  rura- 
les: uno  en  la  parte  oriental  de  Ixtapalapa,  otro  en  la  calzada 
de  Guadalupe,  y  otro  en  Santa  Bárbara  ( Atzcapotzalco). 
Sábese  que  se  están  terminando  edificios  análogos  en  San 
Lucas  Xochimanca  (Xochimilco)  y  Atzacoalco  (Guadalupe 
Hidalgo).  A  mediados  del  año  se  recibió  también  un  cómo- 
do edificio  para  escuela  elemental  en  el  barrio  de  Santa  Cru- 
cita,  cerca  de  la  Viga,  construido  por  el  Sr.  Iñigo  Noriega, 
á  cambio  de  las  Ex-garitas  de  Zaragoza  y  la  Viga;  en  esta 
última  estaba  establecida  la  Escuela  Elemental  núm.  37.  Se 
recibió  también  por  la  Dirección,  á  mediados  del  año,  un  ex- 
tenso edificio  ubicado  en  la  Alameda  de  Tacubaya  que,  con 
las  adaptaciones  que  se  han  proyectado,  alojará  una  de  las 
Escuelas  Superiores  de  esa  población. 

31.  En  la  mayor  parte  de  los  edificios  de  propiedad  na- 
cional que  ocupan  las  escuelas  cVel  Distrito  se  hicieron  repa- 
raciones, algunas  de  cierta  importancia,  como  en  la  casa  que 
ocupa  la  Escuela  de  niños  de  Atzcapotzalco;  la  que  ocupa 
la  162  de  Tacubaya;  la  de  niños  de  Santa  Fe,  etc.  Estas  re- 
paraciones importaron  $2,944.23  centavos. 

32.  Con  el  constante  propósito  de  que  las  escuelas  ocu- 
pen edificios  cómodos  é  higiénicos  la  Oficina  ha  celebrado 
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contratos  de  arrendamiento  en  este  sentido,  y  el  hecho  de 
que  las  rentas  hayan  subido  de  $187,456.13  centavos,  que 
se  pagaban  en  1903,  á  $357,248.39  centavos,  que  se  paga- 
ron en  1907,  da  completa  idea  de  lo  realizado  al  respecto. 

33.  Continúa  la  Inspección  Médica  colaborando  en  me- 
jorar las  condiciones  materiales  de  las  escuelas,  así  como 
atendiendo  á  la  población  escolar,  ya  vacunando  ó  revacu- 
nando, según  el  caso,  á  los  alumnos,  ya  separando  á  los  ni- 
ños enfermos,  ya  dando  indicaciones  á  los  maestros  para 
hacer  más  perfecto  el  aseo  de  los  educandos,  etc. 

34.  Los  Arquitectos  al  servicio  de  la  Dirección  trabajaron 
con  todo  empeño  en  el  período  de  que  nos  ocupamos;  rin- 
dieron con  toda  oportunidad  dictámenes  acerca  de  las  casas 
que  se  proponían  en  arrendamiento,  levantaron  planos,  pro- 
yectaron reparaciones  y  mejoras  á  los  edificios  nacionales, 
inspeccionaron  las  obras  que  los  sobrestantes  llevaban  á  cabo 
y  estuvieron  en  contacto  con  la  Oficina  diariamente,  para 
responder  á  las  consultas  urgentes  del  servicio. 

35.  En  febrero  del  año  pasado  se  expidió  una  convoca- 
toria para  proveer  de  mobiliario  escolar  que  urgía  en  las  es- 
cuelas, y  aceptadas  las  mejoras  propuestas,  se  recibieron  á  sa- 
tisfacción los  muebles  que  paralas  mismas  se  han  distribuido 
en  su  totalidad.  Además  de  este  mobiliario  se  adquirió  una 
buena  cantidad  de  filtros  y  recipientes  para  agua,  que  en 
estos  momentos  están  llegando  á  las  escuelas  foráneas  prin- 
cipalmente. 

36.  Se  dotó  á  las  escuelas  de  jaboneras  automáticas  y  de 
goteros  desinfectantes,  así  como  de  otros  útiles  para  el  aseo 
personal  de  los  niños.  Se  proveyó  también  á  las  escuelas  de 
suficientes  porta-mapas  y  percheros. 

37.  Se  atendió  con  solicitud  á  los  pedidos  de  material  de 
consumo  y  se  dieron  los  libros  de  texto  aprobados  «por  la 
Superioridad. 

38.  La  Proveeduría  de  Labores  Femeniles  sirvió  con  efi- 
cacia los  pedidos  de  material  para  esa  clase  que  hicieron  las 
maestras,  y  recibió  de  las  escuelas  labores  terminadas  con 
dicho  material  en  número  de  8,132  piezas  que  se  venden  al 
público  y  cuyos  productos  ingresarán  á  la  Tesorería  Gene- 
ral de  la  Federación. 

39.  La  Sección  de  Contabilidad  legalizó  los  recibos  que 
se  presentaron  á  cargo  de  las  diversas  partidas  del  Presu- 
puesto; revisó  los  contratos  de  arrendamiento  y  rindió  dic- 


456 


INFORME  ACERCA  DE  LA.  INSTRUCCION  PRIMARIA  EN  1907 


támenes  respecto  de  los  proyectos  de  los  Arquitectos  y  Mé- 
dicos iniciando  cambios  de  escuelas.  Tuvo  á  su  cargo  la 
servidumbre  que  está  de  servicio  en  los  planteles  de  educa- 
ción; contrató  el  uniforme  que  usan  los  mozos  y  llevó  los  li- 
bros de  contabilidad. 

40.  Cabe  decir  en  esta  oportunidad  que  para  el  año  fiscal 
corriente  el  Presupuesto  de  Instrucción  Primaria,  con  las 
ampliaciones  concedidas,  asciende  á  $3.01  7, 787.40  centa- 
vos; así  como  dar  á  conocer  un  dato  interesante,  el  costo 
de  cada  alumno  que  asiste  á  las  Escuelas  Nacionales  del 
Distrito  Federal,  que  es  de  $49.60;  en  Tepic,  de  $38.59; 
en  el  Distrito  Norte  de  la  Baja  California,  de  $137.29;  en 
el  Distrito  Sur  del  mismo  Territorio,  de  $36.05;  y  en  Quin- 
tana Roo,  de  $45. 1  7. 

41.  La  labor  de  la  Oficina  ha  sido  satisfactoria:  entre  los 
trabajos  más  importantes  llevados  á  cabo  se  cuentan:  el  des- 
pacho de  41,055  oficios;  la  formación  del  escalafón  del  per- 
sonal docente,  así  como  las  hojas  de  servicio  de  los  maestros; 
se  levantó  á  su  debido  tiempo  el  padrón  escolar;  se  nombró 
el  numeroso  personal  de  los  Consejos  de  Vigilancia  de  los 
Cuarteles  y  poblaciones  foráneas;  Consejos  que,  sea  dicho 
de  paso,  han  prestado  y  prestan  importantes  servicios  á  la 
causa  de  la  educación,  amonestando  á  los  padres  remisos, 
inscribiendo  de  oficio  en  las  escuelas  á  los  niños  en  edad  es- 
colar que  no  lo  habían  sido  é  influyendo  con  los  padres  de 
familia  para  que  sea  vista  con  interés  la  institución  escolar; 
se  publicó  por  primera  vez  el  Boletín  de  Estadística  de  las 
Escuelas  del  Distrito  y  Territorios;  se  formaron  los  inven- 
tarios de  la  Oficina  y  establecimientos  escolares;  se  envió 
un  importante  contingente  á  la  Exposición  de  trabajos  de  la 
Mujer,  abierta  en  octubre  último  en  la  Ciudad  de  Melbour- 
ne  y  quedaron  arreglados  en  el  Archivo  los  expedientes  de 
las  personas  que  desde  1896  han  servido  en  las  escuelas  y 
en  la  Oficina. 

42.  Por  los  brevísimos  datos  anotados,  se  verá  que  la  Ins- 
titución de  la  Escuela  Primaria  ha  marchado  hacia  adelan- 
te, marcha  en  la  actualidad  y  marchará  hoy,  mañana,  siem- 
pre, eternamente,  porque  ella  es  esencia,  es  vida  del  progre- 
so, que  no  se  detendrá  jamás,  de  la  Patria  Mexicana. 

México,  6  de  abril  de  1908. — Abel  José  Ay ala. 
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Acuerdo  relativo  á  títulos  de  maestros  de  Instrucción  Primaria. 

Secretaría  de  Instrucción  Pública  y  Bellas  Artes. — 
Sección  de  Instrucción  Primaria  y  Normal. 

México,  16  de  julio  de  1908. 

Habiéndose  resuelto  por  esta  Secretaría,  desde  el  año 
próximo  pasado,  que  no  pueden  reconocerse  como  válidos 
exámenes  que  se  efectúen  á  título  de  suficiencia,  sino  que  en 
todo  caso,  para  aceptar  los  certificados  correspondientes,  es 
indispensable  que  se  justifique,  además,  que  se  han  hecho 
previamente  los  estudios  á  que  dichos  exámenes  se  refieran, 
se  resuelve  que  tampoco  podrán  aceptarse  como  buenos  los 
títulos  expedidos  por  cualesquiera  autoridades,  si  no  es  en  ca- 
so de  que  los  que  los  exhiban  justifiquen  además  que  han 
hecho  previamente,  de  un  modo  debido,  los  estudios  que  co- 
rrespondan á  esos  títulos.  Comuniqúese. — Justo  Sierra. 


Acuerdo  referente  á  reuniones  periódicas  de  madres 
en  las  Escuelas  Nacionales. 

Secretaría  de  Instrucción  Pública  y  Bellas  Artes. — 
Sección  de  Instrucción  Primaria  y  Normal. 

México,  3  de  junio  de  1908. 

Teniendo  noticia  esta  Secretaría  de  que  se  ha  iniciado  por 
una  distinguida  agrupación  de  señoras  de  esta  capital  la  ce- 
lebración de  reuniones  periódicas  de  madres,  y  sabiendo  que 
se  trata  de  que  esas  reuniones  se  efectúen  en  los  locales  de 
las  escuelas  nacionales,  á  fin  de  conseguir  que  la  educación 
que  impartan  dichas  madres  en  los  hogares  colabore  eficaz- 
mente con  la  de  las  escuelas,  para  obtener  el  perfecciona- 
miento de  los  educandos,  se  resuelve:  i?  Que  quedan  auto- 
rizados los  directores  de  las  escuelas  para  permitir  que  se 
celebren  en  los  locales  de  éstas  las  reuniones  periódicas  re- 
feridas, y  2?  que  quedan  autorizados  también  para  convocar 
por  sí  mismos  á  las  madres  y  contribuir  á  fin  de  que  orga- 
nicen las  relacionadas  reuniones. 

Comuniqúese,  diciendo  á  los  Directores  de  las  escuelas  de 
párvulos  que  deben  informar  mensualmente  acerca  de  dichas 
reuniones  á  la  Inspectora  de  las  mismas  escuelas,  dándole  los 
datos  que  ella  pida,  y  que  ásu  vez  ella  deberá  remitir  infor- 
ma mensual  á  esta  Secretaría  con  las  iniciativas  que  le  parez- 
can conducentes.—  Justo  Sierra. 
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ESCUELAS  Primarias  Superiores  en  las  que  se  enseñan  los  idio- 
mas Inglés  y  Francés,  con  expresión  de  alumnos  que  reciben 
la  enseñanza,  grupos  y  profesores  encargados  de  las  clases. 


DIRECCION  GENERAL  DE  INSTRUCCION  PRIMARIA. 


"Víctor  María  Flores".  <( 
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NOMBRE  DE  LA  ESCUELA 


Número  de  Grupo»*  que  reciben  la  enueñanza. 


FRANCES. 


México,  junio  24  de  1908. 


INFORME  DE  LA  JUNTA  DE  EDIFICIOS  DE  INSTRUCCION  PRIMARIA 


Informe  relativo  á  las  labores  de  la  Junta  Directiva  de  Edificios  de  Ins- 
trucción Primaria  del  Distrito  Federal,  del  30  de  noviembre  de  1905  al 
30  de  junio  de  1908. 

Tengo  el  honor  de  acompañar  á  Ud.,  por  acuerdo  de  la 
Junta,  una  noticia  de  lo  siguiente: 

i?  Inmuebles  adquiridos  con  destino  á  escuelas  de  Ins- 
trucción Primaria. 

2?  Inmuebles  que  están  dispuestos  á  vender  ó  ceder  sus 
propietarios  y  la  Junta  á  comprar  ó  aceptar,  y  cuya  adqui- 
sición se  ha  recomendado  á  esa  Secretaría. 

3?  Escuelas  construidas,  en  construcción  y  por  construir, 
á  cargo  de  la  Junta,  y 

4?  Escuelas  en  construcción  á  cargo  de  esa  Secretaría,  en 
que  interviene  la  Junta  como  dictaminadora  de  los  proyec- 
tos é  inspectora  de  las  obras  que  tiene  que  recibir  de  confor- 
midad una  vez  terminadas. 

Esta  noticia  es  el  resumen  de  las  labores  de  la  repetida 
Junta  desde  su  fundación,  30  de  noviembre  de  1905,  hasta 
el  30  de  junio  de  1908. 

También  acompaño  á  esa  Superioridad  vistas  fotográficas 
que  representan  los  edificios  escolares  que  se  construyeron 
á  cargo  de  la  Junta  y  que  han  quedado  concluidos. 

Protesto  á  Ud.  las  seguridades  de  mi  atenta  y  respetuosa 
consideración. 

México,  julio  21  de  1908. — Miguel  F.  Martínez. — Rú- 
brica. 

Al  C.  Secretario  de  Instrucción  Pública  y  Bellas  Artes. 
— Presente. 


Inmuebles  adquiridos  por  compra-ventas  ó  cesiones, 
destinados  á  edificios  escolares  de  instruccion  pri- 
MARIA. 

En  la  Capital. 

Casas  de  la  calle  del  Puente  del  Rosario  núm.  4  y  de  la 
3!1  Avenida  de  la  Paz  núm.  1  cedidas  por  Hacienda.  (En 
los  terrenos  ocupados  por  estas  casas  se  levantarán  escuelas, 
por  contrato  celebrado  entre  la  Secretaría  de  Instrucción 
Pública  y  Bellas  Artes  y  la  Compañía  Bancaria  de  Obras  y 
Bienes  Raíces). 
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Cerrada  de  Santa  Inés  núm.  12,  casa  vendida  por  la  se- 
ñora Meráz  y  Sánchez  de  Gutiérrez  y  Priani  (en  el  terreno 
ocupado  por  esta  casa  se  levantará  una  escuela,  por  contra- 
to celebrado  entre  la  Secretaría  de  Instrucción  Pública  y 
Bellas  Artes  y  la  Compañía  Bancaria  de  Obras  y  Bienes 
Raíces.) 


Ex-convento  de  las  Bonitas,  terreno  cedido  por  Hacien- 
da. (En  este  terreno  se  levantarán  dos  escuelas  por  contra- 
to celebrado  entre  la  Secretaría  de  Instrucción  Publica  y  la 
Compañía  Bancaria). 


9'?  de  las  Artes  y  Manuel  María  Contreras,  terreno  ven- 
dido por  el  Sr.  E.  Boutet.  (En  este  terreno  se  levantará  una 
escuela  por  contrato  celebrado  entre  las  mismas  partes  que 
el  anterior). 

7?  del  Cedro,  terreno  cedido  por  el  Coronel  Manuel  Ri- 
vera. (En  este  terreno  se  levantará  una  escuela  por  con- 
trato celebrado  con  la  Compañía  Bancaria). 

Núm.  8  Y2  de  la  calle  de  la  Perpetua.  Casa  vendida  pol- 
los Sres.  Agustín  Lazo  y  Hermanos.  (Dedicada  por  la  Se- 
cretaría de  Instrucción  Pública  á  la  ampliación  de  la  Escuela 
Normal  para  Profesoras). 


Núm.  29  déla  2?  Ribera  de  San  Cosme.  Casa  vendida  pol- 
los Sres.  Agustín  Lazo  y  Hermanos. 

En  las  Mtmicipalidades 

Atzacoalco,  Guadalupe  Hidalgo,  terreno  cedido  por  Ha- 
cienda, donde  está  construida  una  escuela  rural,  de  4?  clase. 


Culhuacán,  Ixtapalapa,  terreno  vendido  por  Máximo  Val- 
verde.  Donde  está  construida  una  escuela  rural  de  4?  clase. 


Colonia  del  Carmen.  Coyoacán,  2  lotes  de  terreno  cedi- 
dos por  Segismundo  Wolf.  Donde  están  construidas  2  es- 
cuelas rurales  de  4'?  clase. 
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Colonia  Pinzón,  Mixcoac,  terreno  cedido  por  Hacienda, 
donde  está  en  construcción  una  escuela  rural  de  4I1  clase. 


Ixtapalapa,  Cabecera,  terreno  cedido  por  Guadalupe  Gó- 
mez, donde  está  construida  una  escuela  rural  de  4?  clase. 


Colonia  V alie-Gómez,  Guadalupe  Hidalgo,  terreno  cedi- 
do por  Hacienda,  donde  está  construida  una  escuela  rural 
de  4?  clase. 

Cuautepec,  Guadalupe  Hidalgo,  terreno  cedido  por  Juan 
García.  Existe  copia  déla  minuta  del  contrato. 


Mixcoac,  Cabecera,  terreno  cedido  por  el  ingeniero  Ar- 
turo Jiménez.  Donde  se  encuentra  en  construcción,  por  con- 
trato celebrado  éntrela  Secretaría  de  Instrucción  Pública  y 
Bellas  Artes  y  el  arquitecto  M.  de  M.  Campos,  una  escuela 
de  tipo  especial.   

La  Piedad,  terreno  cedido  por  Hacienda.  Destinado  á 
trabajos  agrícolas. 

Mexicalzingo,  ixtapalapa,  terreno  y  casa,  venta  de  José 
M.  Gil.  Existe  copia  de  la  minuta  de  la  escritura. 


San  Francisco  Xocotitla,  Atzcapotzalco,  terreno  cedido  por 
Rivero  Vidal.  Hay  copia  de  la  minuta  de  cesión;  pero  lue- 
go se  desistió  la  Junta  de  su  deseo  de  adquirirlo  y  lo  comu- 
nicó á  Instrucción  Pública. 


San  Juan  Tlilhuaca,  Atzcapotzalco.  Terreno  del  intesta- 
do de  Casimiro  Rocha.  Sólo  hay  un  oficio  en  que  dice  Ins- 
trucción Pública  que  ha  comisionado  al  Agente  de  la  Junta 
ingeniero  Alberto  F.  Córdoba  para  que  reciba  el  terreno. 

San  Lucas  Xochimanca,  Xochimilco,  terreno  cedido  pol- 
los vecinos,  donde  está  construida  una  escuela  rural  de  4? 
clase.   


San  Andrés  Totoltepec,  Tlalpám,  terreno  cedido  por  Ha- 
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cienda,  donde  están  en  construcción  dus  escuelas  rurales  de 
4?  clase.   

Santa  Julia,  Tacuba,  terreno  vendido  por  Luciana  Fon- 
seca.  Copia  de  la  minuta  de  contrato. 

San  Andrés  Tetepilco,  Mixcoac,  terreno  cedido  por  los 
vecinos,  donde  están  construidas  dos  escuelas  rurales  de 
clase. 


San  Lucas  Xochimanca,  Xochimilco,  terreno  vendido  por 
Mauro  Molina,  donde  se  está  construyendo  una  escuela  ru- 
ral de  4?  clase. 

Santa  Julia,  Tacuba,  terreno  cedido  á  favor  del  Ayunta- 
miento de  Tacuba,  y  puesto  á  disposición  de  Instrucción 
Pública,  por  Hacienda,  donde  se  construirá  una  escuela  ru- 
ral de  4?  clase,  cuyo  contrato  ya  está  celebrado,  pero  toda- 
vía no  se  entrega  este  terreno  al  constructor. 


San  Pedro  de  los  Pinos,  Tacubaya,  terreno  vendido  por 
J.  Rey  Lauga.  Copia  de  minuta  de  compra-venta. 

Santiaguito  Atepetlac,  Guadalupe  Hidalgo,  terreno  cedi- , 
do  por  Ensebio  Padilla.  Donde  está  construida  una  escuela 
rural  de  4?  clase. 

Popotla,  calle  Pasteur  (en  proyecto),  terreno  comprado 
al  Lic.  Víctor  Manuel  del  Castillo. 


Colonia  Zimbrón,  Atzcapotzalco,  terreno  cedido  por  el 
Lic.  Angel  Zimbrón,  donde  está  construida  una  escuela  ru- 
ral de  4?  clase. 

Santa  Bárbara,  Atzcapotzalco,  terrenos  vendidos  por  Fi- 
lomeno Mendoza,  Pablo  Medina  y  Cándido  Navarro.  Don- 
de está  construida  una  escuela  rural  de  4?  clase. 


San  Francisco  Tecoxpa,  Milpa  Alta,  terreno  cedido  por 
Hacienda  (anexo  al  edificio,  propiedad  de  la  nación,  en  que 
está  la  Escuela  Nacional). 
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San  Mateo  Cal  ti  tía,  Xoch.,  terreno  vendido  por  Manuel 
Aguilar.  Copia  de  la  minuta  de  venta. 


Colonia  Zimbrón,  Atz.,  terreno  comprado  al  Gral.  Mon- 
dragón.  Copia  de  la  minuta  de  venta. 

Tecomitl,  Milpa  Alta,  (dos  fajas  de  terreno  cedidas  por 
Hacienda  para  ampliar  la  escuela). 


Tacubaya,  casa  Alameda  núm.  142,  vendida  por  R.  Pérez 
Solís. 

Molino  del  Rey,  Tacubaya,  terreno  cedido  por  el  Minis- 
terio de  la  Guerra. 


Inmuebles  que  venden  ó  ceden  sus  respectivos  propieta- 
rios, CUYA  ADQUISICIÓN  HA  RECOMENDADO  LA  JUNTA  Á  LA 

Secretaría  de  Instrucción  Pública  y  Bellas  Artes, 
para  destinarlos  á  escuelas. 

De  la  Capital. 

6C?  calle  del  Sabino,  terreno  de  Anefel  de  la  Lama. 
Penitenciaría,  "Colonia  Romero  Rubio,"  dos  lotes  de  te- 
rreno de  Gustavo  Sheibe. 

En  las  Municipalidades. 

1.  Acopilco,  Cuajimalpa,  terreno  llamado  "Tepetongo,"" 
de  Gabino  Angeles.  | 

2.  Cuautepec,  Guadalupe  Hidalgo,  terreno  de  José  No- 
lasco. 

3.  Peñón,  terreno  del  Lic.  Carlos  Rivas. 

4.  San  Joaquín,  Tacuba,  propietario  Trinidad  González 
Pliego,  propuesto  por  conducto  del  Sr.  Ing.  Leopoldo  VigiL 

5.  San  Juanico,  Tacuba,  terreno  y  casa  de  la  Sra.  Caro- 
lina O'Horán  de  Parra. 

6.  San  Juan  Tepenahuac,  Milpa  Alta,  terreno  de  Zefe- 
rino  Abad  y  María  Simona,  situado  junto  á  otro  que  ceden 
Iqs  vecinos  (los  dos  se  recomienda  adquirir). 

7.  San  Lorenzo  Tlacoqueneca,  Milpa  Alta,  terreno  de 
Victoria  A.  de  Castañeda. 
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8.  Santiago  Ahuixotla,  Atz.,  terreno  de  Sergio  y  Wences- 
lao Rodríguez. 

9.  San  Pablo  Oxtotepec,  Milpa  Alta,  terreno  de  Francis- 
ca A.  Viuda  de  Miranda. 

10.  Teopanispa,  Ixtapalapa,  terreno  de  Felipe  Corona. 

1 1.  San  Salvador  Cuautenco,  Milpa  Alta,  terreno  de  José 
Almazán. 

12.  San  Juan  Ixtayopan,  Xochimilco,  casa  de  Marta  Váz- 
quez Viuda  de  Díaz. 

13.  San  Pedro  délos  Pinos,  Tacubaya,  terreno  del  inge- 
niero Rafael  M.  Vázquez. 

14.  Santa  Fe,  Tacubaya,  terreno  de  Albino  Villegas. 

15.  San  Luis  Tlaxialtemanco,  Xoch.,  terrenos  de  Marti- 
niano  Martínez  y  Domingo  Salazar. 

i  6.  San  Juan  Ixtayopan,  Xoch.,  terreno  de  José  Tapia. 

17.  Santa  María  Acatitla,  Ixtapalapa,  terreno  que  ceden 
los  vecinos. 

18.  Tizapán,  San  Angel,  terreno  llamado  "La  Mancilla," 
de  Miguel  C.  Martínez. 

19.  Tecomitl,  Milpa  Alta,  terreno  de  Manuel  Yescas. 

20.  Tetelpa,  San  Ángel,  "Rastroxotla,"  de  José  Vivas. 

21.  Zapotitlán,  Municipalidad  de  Ixtapalapa,  terreno  de 
Agapito  Martínez. 


Escuelas  construidas,  en  construcción  y  por  construir, 
á  cargo  de  la  junta.  desde  su  fundación,  3  o  de  noviem- 
bre de  i905,  hasta  el  30  de  junio  de  i  908. 


Construidas 


Constructores 


Una  escuela  rural  de  4a  clase  en 
Ixtapalapa  (Cabecera).  Con- 
trato de  fecha  27  de  agosto  de 
1906,  precio  í 


$    8,800.00  Ing.  Alberto  F.  Córdoba. 


Una  escuela  rural  de  4a  clase  en 
la  Colonia  Valle  Gómez,  Cal- 
zada de  la  Villa  de  Guadalu  - 
pe. Contrato  de  fecha  16  de 
febrero  de  1907,  precio  


2,456.72 


Por  ejecución  de  trabajos  adicio- 
nales consignados  en  contrato 
de  fecha  17  de  1907,  precio. . 


2,304.00 


Total 
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Construidas  Constructores 

Una  escuela  rural  de  4a  clase  en 

Santa  Bárbara,  Atz  ,  ampliada 

con  dos  salones  adicionales  y 

un  patio  cubierto.  Fecha  del 

primer  contrato,  agosto  30  de 

1907.  Feoiia  del  segundo,  fe- 
brero 27  de  1908.  Precio  del 

primer  contrato   $  12,597.09 

Precio  del  segundo  contrato   9,299.02 

Total  $  21,896.11  Luis  Monroy  Duráñ  y  Co. 

Una  escuela  rural  de  4a  clase  en 
Culhuacán,  Ixtapalapa.  Am- 
pliada con  un  salón  adicional. 
Contrato  de  fecha  10  de  junio  . 
de  1907.  Precio  del  contrato 
primitivo  $  11,250.00 

Precio  del  adicional  (de  28  de 

abril  de  1908)   3,000.00 

Total  $  14,250.00  Ing°  Alberto  F.  Córdoba. 

Una  escuela  rural  de  4a  clase  en 
San  Lucas  Xochimanca,  Xo- 
chimilco.  Fecha  del  contrato 

10  de  junio  de  1907   $  11,660.00  IngV  Federico  García Cuéllar. 

Una  escuela  rural  de  4a  clase  en 
Atzacoalco,  (Guad.  Hgo.)  Fe- 
cha del  contrato,  3  de  abril  de 

1907,  precio   11,301.94  Ing°  Rafael  M.  Vázquez. 

Dos  escuelas  rurales  de  4a  clase 

en  la  Colonia  del  Carmen  (Co- 

yoacán).  Fecha  del  contrato 

de  una  de  ellas,  19  de  agosto 

de  1907.  Precio   12,456.72 

Contrato  de  la  otra  (octubre  5  de 

1907,)  precio   10,933.00  Ing°  Rafael  Ma  Vázquez. 

Una  escuela  rural  de  4a  clase  en 

la  Colonia  Zimbrón,  Atz.,  Ba- 
rrio Nixtengo.  Fecha  del  con- 

trato,agosto  19  de  1907, precio    12,456.72  Ing?  Rafael  Ma  Vázquez. 


En  construcción 


Constructores 


Dos  escuelas  rurales  de  4a  clase 
en  San  Andrés  Tetepilco,  Mix- 
coac.  Un  solo  contrato  de  fe- 
cha 1 1  de  febrero  de  1908,  pre- 

'CÍO  

Dos  escuelas  rurales  de  4a  clase 
en  S.  Andrés  Totoltepec  (Tlal- 


25,000.00 
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Mu 


Construcción 


Constructores 


47,629.70  Arq°  Federico  Mariscal. 


13,846.20  Ing°  Federico  García  Cuéllar. 


pam).  Un  solo  contrato  de  fecha 

18  de  febrero  de  1908,  precio. 
Una  escuela  rural  de  4"  clase  en 

San  Lucas  Xochimanca,  Xo- 

chimilco.  Contrato  de  fecha  9 

de  junio  de  1908,  precio  

Una  escuela  rural  de  4."  clase  en 

la  Colonia  Pinzón,  Mixcoac. 

Fecha  del  contrato,  enero  de 

1908,  precio   20,414.55  Ing?  F.  Prado  y  Tapia. 

Por  construir 

Una  escuela  rural  de  4  a  clase  en 
Santa  Julia,  Tacuba.  Ya  está 
hecho  el  contrato  con  el  inge- 
niero Francisco  Prado  y  Tapia 
(no  se  le  ha  entregado  el  te- 
rreno). Fecha,  enero  de  1908, 
precio   20,942.79 


Escuelas  en  construcción  á  cargo  de  la  Secretaría  de 
Instrucción  Pública  y  Bellas  Artes,  en  que  interviene 
la  Junta  como  dictaminadora  de  los  proyectos  é  ins- 
pectora DE  LAS  OBRAS  QUE  TIENE  QUE  RECIBIR  DE  CONFOR- 
MIDAD UNA  VEZ  CONCLUIDAS. 

En  construcción  Constructores 

Una  escuela  de  ia  clase  en  la  ca-  Las  seis  primeras  escuelas  es- 

pita!, en  la  esquina  de  las  ca-  tán  encomendadas  ala  Compa- 

lles 6a  de  las  Artes  y  Manuel  ñía  Bancada  de  Obras  y  Bie- 

María  Conrteras.  nes  Raíces,  por  contrato  de  fe- 

Una  escuela  de  3a  clase  en  la  ca-  cha  2  1  de  mayo  de  1908. 

pital  en  la  Av.  de  la  Paz. 

Una  escuela  de  3a  clase  en  la 
capital  en  la  calle  del  Puente 
del  Rosario. 

Una  escuela  de  3a  clase  en  la  ca- 
pital en  la  7a  calle  del  Cedro. 

Dos  escuelas  de  ia  clase  en  la  ca- 
pital en  el  terreno  del  ex-Con- 
convento  de  las  Bonitas. 

Una  escuela  rural,  tipo  especial 

en  Mixcoac,  Cabecera,  precio. $  60,07  1.55 

Aumento  concedido  por  la  Se- 
cretaría de  Instrucción  Públi- 
ca   3,600.00 

Idem   1,630.00 

Idem   450.00 


Total 


$  65,751.55  Arq°  Mauricio  Ma  Campos. 
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Informe  relativo  al  alumbrado  artificial  en  las  escuelas. 

Servicio  Higiénico  Escolar. — Inspección  General. — Nú- 
mero 22. — En  contestación  al  oficio  de  esa  superioridad  nú- 
mero 1,592,  tenga  la  honra  de  informar  á  Ud.  lo  siguiente: 
A  la  primera  pregunta:  ¿Dadas  las  horas  de  trabajo  escolar 
establecidas,  se  necesita  luz  artificial  en  las  escuelas  duran- 
te algunos  meses  del  año?,  debo  contestar  por  la  negativa, 
siempre  que  las  escuelas  reúnan  las  condiciones  de  ilumina- 
ción que  deben  tener,  es  decir,  que  la  superficie  de  la  ilumi- 
nación directa  sea  cuando  menos  '  5  de  la  superficie  del  piso 
de  la  clase  y  que  no  haya  edificios  cercanos  muy  altos  que 
impidan  la  llegada  de  la  luz.  Con  este  requisito  aun  en  los 
meses  de  invierno,  con  días  muy  nublados,  el  alumbrado 
será  siempre  suficiente.  Así  se  ha  resuelto  esta  cuestión  en 
algunos  países  de  Europa,  y  entre  nosotros  debe  serlo  con 
mayor  razón  en  el  mismo  sentido,  puesto  que  por  la  latitud 
y  altura  á  que  vivimos  y  por  el  número  mucho  mayor  de 
días  claros,  la  luz  difusa  es  mucho  más  intensa  en  todas  las 
estaciones.  Tratándose  de  escuelas  con  clases  obscuras,  es 
más  conveniente  ampliar  las  ventanas  y  hacer  las  repara- 
ciones necesarias,  que  instalar  el  alumbrado  artificial,  que 
además  de  ser  más  caro,  no  puede,  por  ningún  motivo,  com- 
petir con  el  alumbrado  natural  respecto  á  intensidad  y  con- 
diciones higiénicas. — La  segunda  pregunta  está  concebida 
en  estos  términos:  ¿Qué  alumbrado  artificial  convendría  usar 
si  fuera  necesario?  Sólo  en  casos  excepcionales,  en  los  que  no 
se  pueda  por  ningún  medio  dar  á  las  salas  la  iluminación 
que  necesitan,  habrá  que  instalar  un  alumbrado  artificial,  de 
preferencia  el  eléctrico  incandescente,  proscribiendo  comple- 
tamente el  de  arco,  por  ser  muy  intenso  y  de  rayos  muy 
concentrados,  que  deslumhran  la  vista. — Por  medio  de  apa- 
gadores limitados  á  grupos  de  lámparas  podría  darse  á  las 
clases  más  ó  menos  luz  que,  unida  á  la  natural,  produjera  la 
cantidad  necesaria. — Se  usarán  en  general  lámparas  incan- 
descentes de  1 6  bujías,  agrupadas  en  el  centro  de  la  sala  bajo 
un  gran  reflector  de  porcelana,  que  desvíe  hacia  abajo  los 
rayos  luminosos.  Otras  lámparas  se  colocarán  á  lo  largo  de 
la  cornisa,  cerca  del  techo,  á  intervalos  de  un  metro  ó  menos 
una  de  otra. — También  podrán  distribuirse  las  lámparas  so- 
bre el  cielo,  á  intervalos  iguales. — El  objeto  de  estas  dispo 
siciones  es  que  el  alumbrado  artificial  se  distribuya  unifor- 
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memente  en  toda  la  sala,  sin  producir  sombras,  imitando  lo 
más  posible  la  luz  difusa  natural,  que  es  la  más  apropiada 
al  ejercicio  normal  de  la  visión. — La  cantidad  de  luz  que 
debe  darse  á  cada  clase  se  calculará  á  razón  de  una  bujía 
por  cada  metro  cúbico  de  capacidad.  Suponiendo  una  sala 
de  9  por  6  por  4,  ó  sean  21 6111. 3,  serán  necesarias  de  13  á 
14  lámparas  de  16  bujías,  para  que  el  alumbrado  sea  sufi- 
ciente. Se  supone  en  este  cálculo  que  el  color  de  los  muros 
es  blanco  ó  de  matiz  muy  claro,  pues  si  el  tapiz  es  obscuro, 
habrá  que  aumentar  el  número  de  bujías  á  1  y  media  ó  dos 
por  metro  cúbico,  de  manera  que  en  cualquier  punto  de  la 
clase  puedan  leerse  con  facilidad  á  0111. 25,  por  un  ojo  normal, 
los  caracteres  de  imprenta  llamados  "diamante,"  que  se  usan 
en  la  escala  para  la  agudeza  visual  de  cerca. — Protesto  á 
Ud.  las  seguridades  de  mi  atenta  consideración  y  respeto. — 
Libertad  y  Constitución.  México,  agosto  21  de  1908. — M.  • 
Uribe  y  Troricoso. — Rúbrica. — Al  C.  Secretario  de  Instruc- 
ción Pública  y  Bellas  Artes. — Presente. 


ACLARACION  á  la  regla  XXII  de  las  expedidas  por  la  Secretaría  de  Ins- 
trucción Pública  y  Bellas  Artes  el  14  de  febrero  de  1908,  para  estimar 
en  ese  año  el  aprovechamiento  de  los  alumnos  de  las  Escuelas  Norma- 
les, Preparatoria,  de  Medicina,  de  Jurisprudencia,  de  Ingenieros  y  de 
Comercio.  (Justificación  de  faltas  de  asistencia  por  enfermedad). 

Acuerdo  relativo. 

SECRETARÍA  DE  INSTRUCCION  PÚBLICA  Y  BELLAS  AkTES.  

Sección  de  Instrucción  Secundaria,  Preparatoria  y  Profe- 
sional. 

México,  mayo  20  de  190S. 

Como  aclaración  á  la  regla  XXII  de  las  expedidas  por 
esta  Secretaría  el  14  de  febrero  último  para  estimar  en  el 
presente  año  el  aprovechamiento  de  los  alumnos  de  las  Es- 
cuelas Normales,  Preparatoria,  de  Jurisprudencia,  de  Medi- 
cina, de  Ingenieros  y  de  Comercio,  se  resuelve  que  pueden 
aceptarse,  para  el  efecto  de  dicha  regla,  los  certificados  de 
los  médicos  particulares,  siempre  que  sean  satisfactorios  á 
juicio  de  los  referidos  Directores. — Comuniqúese. — Justo 
Sierra. 
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ACUERDO  par  el  que  se  modifican  varias  de  las  reglas  relativas  á  reco- 
nocimientos para  estimar  el  grado  de  aprovechamiento  de  los  alumnos 
de  la  Escuela  Nacional  Preparatoria  y  se  aclaran  otras. 

Secretaría  de  Instrucción  Pública  y  Bellas  Artes. — 
Sección  de  Instrucción  Secundaria,  Preparatoria  y  Profe- 
sional. 

México,  13  de  agosto  de  1908. 

Se  modifican  en  los  términos  siguientes  las  reglas  2?,  6?  y 
16?  de  las  expedidas  el  14  de  febrero  próximo  pasado,  por 
esta  Secretaría,  para  estimar  en  el  presente  año  de  1908  el 
aprovechamiento  de  los  alumnos  de  la  Escuela  Nacional  Pre- 
paratoria: 

2'? — Los  reconocimientos  se  harán  durante  la  segunda  quin- 
cena de  cada  bimestre,- sin  que  en  ningún  caso  se  necesite  avi- 
so especial  de  la  fecha  precisa  en  que  se  efectúen; 

6? — Salvo  en  las  asignaturas  en  que  el  Director  de  la  Es- 
cuela, dando  aviso  especial  de  ello  á  la  Secretaría  de  Ins- 
trucción Pública  y  Bellas  Artes,  considere  conveniente  que 
no  se  elijan  por  la  suerte,  se  elegirán  por  medio  de  ella  los 
problemas  que  en  los  reconocimientos  deban  resolverse  por 
los  alumnos,  las  cuestiones  que  en  los  mismos  estén  obliga- 
dos á  responder,  los  ejercicios  prácticos  que  tengan  que  eje- 
cutar y  los  temas  que  se  les  pida  desarrollen.  En  todo  caso, 
en  el  primero  y  el  último  de  los  reconocimientos  los  puntos 
relativos  se  tomarán  de  la  parte  del  programa  que  se  haya 
estudiado  hasta  la  fecha  en  que  el  reconocimiento  se  efec- 
túe; pero  en  los  reco?iocimientos  que  110  sean  el  primero  ni  el 
último,  dichos  problemas,  cuestiones,  ejercicios  y  temas  se  to- 
marán exclusivamente  de  la  parte  del  programa  que  se  haya 
estudiado  desde  el  reconocimiento  anterior  hasta  la  fecha  en 
que  vaya  á  efectuarse  el  nuevo  reconocimiento  de  que  se  trate. 

16? — Todo  alumno  que  haya  faltado  á  menos  del  10  por 
ciento  de  las  clases  que  hubieran  debido  darse  en  el  curso  res- 
pectivo durante  el  a  fio,  quedará  aprobado  si  obtiene  como  pro- 
medio cuando  menos  la  calificación  de  1 ;  en  caso  de  que  haya 
f  altado  á  más  de  dicho  10  por  ciento,  pero  á  menos  del  15  por 
ciento  de  las  referidas  clases,  necesitará  el  premio  de  2  como 
mínimo  para  ser  aprobado;  será  indispensable  que  alcance  el 
de  j  para  que  se  le  apruebe  si  ha  faltado  á  más  del  15  por 
ciento  y  á  menos  del  20  por  ciento  de  las  relacionadas  clases; 
tendrá  que  obtener  la  calificación  suprema  para  que  se  le 
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apruebe  en  caso  de  que  haya  fallado  á  mas  del  20  por  cíenlo 
y  á  menos  del  25  por  ciento  de  las  clases  antes  dichas,  y  no  po- 
drá aprobársele  si  ha  faltado  á  más  del  25  por  ciento  de  ellas. 

Tampoco  podrá  aprobársele  si  en  el  último  reconocimiento 
110  obtiene,  cuando  menos,  la  calificación  de  2,  y  todo  alumno 
qne  110  pueda  ser  aprobado  en  sus  reconocimientos  en  tres  cur- 
sos consecutivos,  perderá  ipso ficto  el  derecho  de  ser  inscrito 
cu  la  respectiva,  escuela. 

Comuniqúese  diciendo,  además,  al  Director  de  dicha  es- 
cuela y  á  los  de  las  otras  escuelas  secundarias  y  profesiona- 
les, en  las  que  se  ha  establecido  el  sistema  de  reconocimien- 
tos, que  se  sirvan  convocar  á  los  profesores  que  de  ellos 
dependan,  á  fin  de  llamarles  especialmente  la  atención  en 
cuanto  á  que  es  indispensable  que  los  reconocimientos  no 
produzcan  en  los  alumnos  la  fatiga  que  determinan  los  exá- 
menes; que  por  lo  mismo  en  lo  sucesivo  no  se  anunciarán 
de  un  modo  especial,  y  que  á  ellos  deben  prepararse  los 
alumnos  durante  todo  el  bimestre  respectivo;  que  han  de 
consistir,  en  principio  solamente,  en  cerciorarse  del  estado 
en  que  se  encuentren  los  conocimientos  de  los  alumnos  y  de 
las  condiciones  en  que  esté  la  educación  que  vaya  impar- 
tiéndoseles; que  para  ello  deberá  tenerse  en  cuenta  el  con- 
junto de  observaciones  que  los  profesores  hagan  en  las  clases 
de  todos  los  días,  según  el  trabajo  de  los  mismos  alumnos  y 
la  dedicación  que  manifiesten  ;  que  cada  profesor  no  deberá 
esperar  que  estén  formados-  desde  los  primeros  reconoci- 
mientos el  juicio  ni  las  habilidades  especiales  que  deban  ser 
el  fruto  de  la  labor  de  todo  el  año  y  que,  en  consecuencia, 
no  considerarán  indispensable  que  los  razonamientos  de  los 
alumnos,  la  madurez  de  sus  apreciaciones  y  la  seguridad  de 
sus  conocimientos  se  manifiesten  suficientemente  desde  el 
principio,  sino  que  más  bien  deberán  quedar  satisfechos  si 
simplemente  advierten  un  progreso  constante. 

Publíquese. — Justo  Sierra. 
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PRESCRIPCIONES  especiales  referentes  á  reconocimientos  para  las  Es- 
cuelas Normales  de  la  Ciudad  de  México,  propuestas  á  la  Secretaría  de 
Instrucción  Pública  y  Bellas  Artes  por  el  Director  General  de  la  En- 
señanza Normal. 

I 

Materias:  Aloral,  Historia,  Instrucción  Cívica,  Sociolo- 
gía, Economía  Política,  Matemáticas  y  Contabilidad. 
Prueba:  Escrita  en  todos  los  reconocimientos. 
Modo:  Simultáneo-individual. 
Tiempo:  50  minutos. 

II 

Materias:  Lengua  Nacional,  Pedagogía,  Lógica  y  Econo- 
mía Doméstica. 

Prueba:  Escrita  en  todos  los  reconocimientos,  excepto  en 
el  último  en  que  será  oral. 

Modo:  Simultáneo-individual  en  la  prueba  escrita  é  in- 
dividual en  la  prueba  oral. 

Tiempo:  50  minutos  en  la  prueba  escrita  y  10  minutos 
como  máximo  para  cada  alumno  en  la  prueba  oral. 

III 

Materias:  Idiomas,  Francés  é  Ingles. 

Prueba:  Oral  en  todos  los  reconocimientos,  excepto  en 
el  último  en  que  será  escrita. 

Modo:  Individuual  en  la  prueba  oral,  y  simultáneo-indi- 
vidual en  la  prueba  escrita. 

Tiempo:  10  minutos  como  máximo  para  cada  alumno  en 
la  prueba  oral,  y  50  minutos  en  la  prueba  simultáneo-indi- 
vidual. 

IV 

Materias:  Geografía  y  Cosmogra  fía,  Ciencias  Físicas  y 
Naturales  ( comprendiendo  el  Curso  especial  de  Biología), 
Higiene  General  y  Escolar,  Medicina  Doméstica  y  Medici- 
na Usual,  Antropología  Pedagógica  y  Metodología  Especial 
Aplicada. 

Prueba:  Escrita  en  todos  los  reconocimientos  y  sólo  prác- 
tico-oral en  el  último  reconocimiento.  Eai  esta  última  clase 
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de  prueba  la  parte  oral  consistirá  en  una  ligera  exposición 
acerca  de  los  principios,  métodos  y  procedimientos  relati- 
vos á  la  parte  práctica. 

Modo:  Simultáneo-individual  en  la  prueba  escrita. 

Simultáneo-individual  en  la  prueba  práctico-oral  de  las 
siguientes  materias  cuando  para  ello  se  cuente,  en  los  gabi- 
netes, con  los  elementos  necesarios:  Geografía  y  Cosmo- 
grafía, Higiene  y  Medicina  Usual  ó  Doméstica,  Ciencias 
Físicas  y  Naturales  y  Antropología  Pedagógica.  Esta  mis- 
ma prueba  será  individual  en  las  expresadas  asignaturas  si 
no  se  cuenta  en  los  Qr-abinetes  con  los  elementos  necesarios 
para  la  enseñanza  simultáneo-individual. 

La  prueba  práctico-oral  en  Metodología  será  individual 
ó  simultáneo-individual  según  la  clase  de  tema  que  se  elija. 

Tiempo:  50  minutos  en  la  prueba  escrita  y  de  5  á  15  mi- 
nutos como  máximo  en  la  prueba  práctico-oral  si  se  emplea 
el  modo  individual  y  de  30  á  90  minutos  si  se  emplea  el  mo- 
do simultáneo-individual. 

V 

Materias:  Caligrafía,  Dibujo,  Trabajos  Manuales,  La- 
bores Femeniles,  Música  (Armonio),  Canto,  Gimnasia  y 
Ejercicios  Militares. 

Prueba:  Práctica  en  todos  los  reconocimientos  y  escrita 
en  el  último. 

Modo:  Individual  y  simultáneo  en  Gimnasia,  Ejercicios 
Militares  y  Canto. 

Individual  únicamente  en  música. 

En  Caligrafía,  Dibujo,  Trabajos  Manuales  y  Labores  Ma- 
nuales Femeniles  la  prueba  será  simultáneo-individual  y 
con  sujeción  á  los  dos  últimos  párrafos  de  la  regla  VII I  con- 
tenida en  las  disposiciones  dictadas  por  la  Secretaría  de  Ins- 
trucción Pública  y  Bellas  Artes,  con  fecha  14  de  febrero  del 
corriente  año. 

Tiempo:  La  prueba  práctica,  empleándose  el  modo  indi- 
vidual, será  de  5  minutos  por  alumno  y  de  30  á  90  minutos 
empleándose  el  modo  simultáneo-individual.  La  prueba  es- 
crita durará  30  minutos. 

Libertad  y  Constitución.  México,  á  27  de  abril  de  1908. 
— A.  Correa.  Rúbrica. 
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A( LERDO  relativo  á  las  pruebas  en  que  deten  consistir  les  reconoci- 
mientos en  las  escuelas  normales  de  profesóles  y  profesoras. 

Secretaría  de  Instrucción  Publica  y  Bellas  Artes. — 
Sección  de  Instrucción  Primaria  y  Normal. 

Méx'co,  12  de  mayo  de  1908. 

Se  aprueban  las  prescripciones  especiales  propuestas  por 
la  Dirección  de  la  Enseñanza  Normal,  para  que,  de  confor- 
midad con  las  reglas  generales  expedidas  por  esta  Secreta- 
ría, se  estime  por  medio  de  reconocimientos  durante  el  pre- 
sente año  el  aprovechamiento  de  los  alumnos  en  las  escuelas 
normales;  pero  en  el  Concepto  de  que  las  pruebas  relativas 
serán  las  siguientes: 

1? — En  materia  de  Moral,  Instrucción  Cívica,  Sociología, 
Economía  Política,  Lógica,  Economía  Doméstica,  Higiene 
General  y  Escolar,  Medicina  Doméstica,  Medicina  Usual, 
Pedagogía  y  Antropología  Pedagógica,  prueba  escrita  en 
todos  los  reconocimientos; 

2o — En  Matemáticas  y  Contabilidad,  resolución  de  un 
problema  por  escrito  y  explicación  también  por  escrito  del 
modo  con  que  dicho  problema  se  haya  resuelto  y  de  las  ra- 
zones por  las  que  se  haya  procedido  así; 

3? — En  materia  de  ciencias  físicas  y  naturales  prueba  en 
todo  caso  práctica:  podrá  consistir,  por  lo  que  toca  á  las  cien- 
cias físico- químicas,  en  resolver  una  cuestión  concreta  (pie 
se  proponga,  ya  haciendo  un  trabajo  relativo  á  cualquiera 
de  las  ciencias  relacionadas,  ya  mostrando  que  se  conoce  el 
nombre  y  usos  de  un  cuerpo  y  explicando  por  escrito  por 
qué  se  le  ha  identificado  como  tal;  podrá  consistir  igual- 
mente, en  materia  de  ciencias  naturales,  en  demostrar  que  se 
conoce  el  ejemplar  que  se  presente  á  los  alumnos  ó  el  órga- 
no ó  aparato  que  se  les  señale;  en  todo  caso  deberá  com- 
prender la  exposición  por  escrito  de  las  observaciones  é  in- 
ferencias que  justifiquen  la  designación  hecha  por  el  alumno, 
así  como  también,  siempre  que  sea  posible,  dibujos  y  esque- 
mas relativos; 

4? — En  materia  de  Lengua  Nacional,  prueba  práctica  y 
oral  en  los  reconocimientos  de  un  bimestre;  práctica  y  por 
.escrito  en  los  del  bimestre  siguiente;  y  práctica,  oral  y  es- 
crita en  el  último  curso  relativo; 

5? — En  materia  de  Francés  é  Inglés,  práctica  y  oral  en  to- 
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dos  los  reconocimientos,  salvo  en  el  último  en  el  que  será 
práctico  con  ejercicios  orales  y  escritos; 

6? — En  materia  de  Metodología,  práctica  y  oral; 

7? — En  Geografía  y  Cosmografía  incluirá,  cuantas  veces 
el  profesor  lo  crea  posible,  dibujos  y  esquemas  hechos  pol- 
los alumnos,  y  será  oral; 

8? — En  Historia  General  é  Historia  Patria  será  asimis- 
mo oral,  y 

9? — En  materia  de  Caligrafía,  Dibujo,  Trabajos  manuales, 
Labores  femeniles,  Música,  Canto,  Gimnasia  y  Ejercicios  mi- 
litares, deberá  ser  práctica  en  todos  los  reconocimientos  y 
podrá  complementarse  con  un  rápido  interrogatorio  oral  en 
el  último  de  los  mismos  al  fin  del  año,  si  así  lo  conceptúa 
indispensable  el  respectivo  Director,  después  de  oir  la  opi- 
nión que  le  exponga  sobre  este  punto  el  profesor  corres- 
pondiente. Comuniqúese  y  publíquense,  tanto  este  acuerdo 
como  las  prescripciones  especiales  propuestas  por  la  Direc- 
ción General  de  la  Enseñanza  Normal. — Justo  Sierra. 


OFICIOS  relativos  á  las  pruebas  en  que  deben  consistir  los  reconocimien- 
tos en  la  Escuela  Nacional  Preparatoria. 

Escuela  Nacional  Preparatoria. 

En  cumplimiento  del  acuerdo  relativo  de  esa  Superiori- 
dad, tengo  la  honra  de  proponer  que  las  pruebas  y  duración 
de  las  mismas  en  los  reconocimientos  que  habrán  de  verifi- 
carse en  el  transcurso  del  año,  sean  como  sigue: 

En  francés  é  inglés,  prueba  práctica  en  forma  oral,  basa- 
da en  los  conocimientos  adquiridos  por  medio  de  los  cuadros 
murales.  Duración,  cinco  minutos  por  alumno. 

En  lengua  nacional  y  lectura  comentada  de  producciones 
literarias  selectas  (i?,  2?  y  3er.  años),  cosmografía  precedi- 
da de  nociones  de  mecánica,  lógica,  geografía  é  historia  pa- 
tria, prueba  escrita  y  colectiva.  Duración,  la  hora  que  co- 
rresponde á  cada  clase. 

Pára  dibujo  y  trabajos  manuales  y  academias  respectivas, 
se  procederá  conforme  á  las  instrucciones  dictadas  por  esa 
Superioridad  para  los  reconocimientos  que  se  verifiquen  du- 
rante el  año  de  1908.  Duración,  la  hora  de  clase. 

Para  aritmética,  álgebra,  geometría  elemental,  trieono- 
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metría  rectilínea  y  esférica,  pruebas  teórica  y  práctica  en 
forma  escrita.  La  hora  de  clase  para  cada  prueba. 

En  academias  de  matemáticas  (3?,  4?  y  5?  años)  prueba 
escrita,  consistente  en  la  resolución  de  un  problema. 

Para  física,  prueba  escrita,  durante  la  hora  de  clase. 

Para  academias  de  física,  prueba  práctica,  consistente  en 
manipulaciones  físicas. 

Para  química  y  nociones  de  mineralogía  y  las  academias 
relativas,  botánica  y  zoología,  prueba  escrita  en  todos  los 
reconocimientos  y,  además,  prueba  práctica  correspondien- 
te en  el  último. 

En  ejercicios  físicos,  raíces  griegas,  geometría  analítica 
y  nociones  de  cálculo  infinitesimal,  lectura  comentada  de 
producciones  literarias  selectas  (4?  y  5?  años),  historia  ge- 
neral, psicología  y  moral,  la  estimación  del  adelanto  de  los 
alumnos  que  las  cursan  deberá  hacerse  por  medio  de  certifi- 
cados de  asistencia  con  aprovechamiento  al  90  por  ciento 
del  total  de  las  clases  que  deban  darse  en  los  períodos  esco- 
lares relativos,  ó,  á  falta  de  tales  documentos,  por  examen 
al  fin  de  dichos  períodos. 

Protesto  á  Ud.  mi  respetuosa  consideración. 

Libertad  y  Constitución.  México,  1?  de  abril  de  1908. — 
El  Director,  P.  Parra. 

Al  Secretario  de  Instrucción  Pública  y  Bellas  Artes. — 
Presente. 


Secretaría  de  Instrucción  Pública  y  Bellas  Artes. — 
Sección  de  Instrucción  Secundaria,  Preparatoria  y  Profe- 
sional. 

De  conformidad  con  lo  consultado  por  esa  Dirección  en 
su  atento  oficio  relativo,  fechado  el  día  1?  del  mes  actual,  se 
aprueban  las  propuestas  para  los  reconocimientos  que  ha- 
brán de  verificarse  en  el  trascurso  del  año  en  esa  Escuela, 
respecto  de  las  pruebas  y  duración  de  las  mismas;  pero  en 
el  concepto  de  que  no  se  harán  reconocimientos  en  las  aca- 
demias de  física,  química  é  historia  natural;  deque  las  prue- 
bas señaladas  para  aritmética,  álgebra,  geometría  elemen- 
tal y  trigonometría  rectilínea  y  esférica,  implicarán  la  reso- 
lución de  problemas  prácticos  y  comunes  cuantas  veces  sea 
posible,  y  de  que  en  física,  química  é  historia  natural  habrá 


niiEsoLuciÓN  Sobre  faltas  de  asistencia  en  la  e.  n.  preparatoria 


477 


prueba  práctica  en  todos  los  reconocimientos,  consignándo- 
se sus  resultados  por  escrito. 

Lo  comunico  á  Ud.  para  los  fines  consiguientes. 

Libertad  y  Constitución.  México,  abril  22  de  1908. — Por 
orden  del  Secretario:  El  Subsecretario,  E.  A.  Chávez. 

Al  C.  Director  de  la  Escuela  Nacional  Preparatoria. — 
Presente. 


RESOLUCION  relativa  al  modo  de  computar  las  faltas  de  asisten- 
cia que  tengan  los  alumnos  de  la  Escuela  Nacional  Preparatoria 
que  se  inscriban  después  de  terminado  el  período  relativo. 

Oficio  relativo. 

Un  sello  que  dice:  Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho 
de  Instrucción  Pública  y  Bellas  Artes.  —  México. — Sec- 
ción de  Instrucción  Secundaria,  Preparatoria  y  Profesional. 
— Mesa  2* 

En  respuesta  al  atento  oficio  de  usted,  fechado  el  día  ió 
del  mes  actual,  le  manifiesto  que  solamente  deberán  consi- 
derarse como  faltas  de  asistencia  las  que  tengan  los  alum- 
nos á  partir  del  día  en  que  se  hayan  inscrito,  cuando  su 
inscripción  se  haya  hecho  después  de  terminado  el  período 
relativo,  por  circunstancias  ajenas  á  su  voluntad  y  compro- 
badas á  satisfacción  completa  de  esa  Dirección;  pero  si  esta 
comprobación  no  puede  hacerse  de  la  manera  indicada,  de- 
berán computarse  las  faltas  desde  la  fecha  de  principio  del 
año  escolar. 

Lo  comunico  á  usted  para  sus  efectos. 

Libertad  y  Constitución.  México,  21  de  mayo  de  1908. 

Por  orden  del  C.  Secretario,  el  Subsecretario:  E.  A.  Chá- 
vez, rúbrica. 

Al  C.  Director  de  la  Escuela  Nacional  Preparatoria. — 
Presente. 
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RESOLUCION  por  la  que  se  establece  un  curso  especial  de  Aritmé- 
tica y  Algebra  en  la  Escuela  Nacional  Preparatoria,  destinado  á 
los  alumnos  de  primer  año  cuyos  deficientes  conocimientos  en 
instrucción  primaria  no  les  permiten  terminar  con  éxito  en  un 
solo  curso  el  que  están  haciendo  ahora. 

Oficio  relativo. 

Un  sello  que  dice:  Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho 
de  Instrucción  Pública  y  Bellas  Artes.  —  México. —  Sec- 
ción de  Instrucción  Secundaria,  Preparatoria  y  Profesional. 
—Mesa  2? 

Teniendo  en  cuenta  que,  según  los  informes  relativos  de 
esa  Dirección,  existen  en  el  presente  año  escolar  algunos 
alumnos  de  los  que  cursan  primer  año  de  los  estudios  pre- 
paratorios que,  por  sus  deficientes  conocimientos  en  instruc- 
ción primaria,  no  pueden  terminar  con  éxito  en  un  solo  curso 
el  que  están  haciendo  ahora,  se  establece  un  curso  especial 
en  que  se  harán  estudios  de  Aritmética  y  Algebra,  al  que 
deberán  concurrir,  en  lo  que  falta  del  presente  año  escolar, 
tanto  los  alumnos  que  aparezcan  con  conocimientos  deficien- 
tes en  una  de  esas  asignaturas,  como  los  que  lo  estén  en 
ambas  de  ellas  y  á  quienes  designe  para  hacer  dicho  curso 
esa  misma  Dirección,  con  fundamento  de  los  datos  que  le 
han  presentado  los  respectivos  profesores  después  de  los  dos 
primeros  reconocimientos;  en  el  concepto  de  que  los  alum- 
nos de  que  se  trata  tendrán  como  profesor  del  referido  curso 
al  C.  Arturo  Larnadrid,  propuesto  al  efecto  por  esa  propia 
Dirección,  y  harán  en  el  próximo  año  escolar  el  estudio  de 
los  restantes  cursos  preparatorios  del  primer  año  que  no  pue- 
den hacer  ahora  por  la  deficiencia  de  sus  conocimientos  pri- 
marios. 

Lo  comunico  á  usted  para  sus  efectos. 
Libertad  y  Constitución.  México,  30  de  julio  de  1908. 
Por  orden  del  Secretario,  el  Subsecretario:  E.  A.  Chá- 
vez,  rúbrica. 

Al  C.  Director  de  la  Escuela  Nacional  Preparatoria. — 
Presente. 
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RESOLUCION  relativa  al  modo  de  comprobar  su  aprovechamiento 
los  alumnos  supernumerarios  de  las  clases  de  ejercicios  físicos, 
lectura  comentada  de  producciones  literarias  selectas  y  las  de- 
más asignaturas  á  que  se  refiere  el  art.  36  del  plan  de  estudios 
déla  Escuela  Nacional  Preparatoria. 

Oficio  relativo. 

Un  sello  que  dice:  Secretaría  de  Estado  y  del  Despa- 
cho de  Instrucción  Pública  y  Bellas  Artes. — México. — Sec- 
ción de  Instrucción  Secundaria,  Preparatoria  y  Profesional. 
— Mesa  2? 

De  conformidad  con  lo  consultado  por  esa  Dirección,  en 
su  oficio  relativo  fechado  antier,  se  resuelve  que  los  artícu- 
los 35?  y  36?  del  plan  de  estudios  vigente  en  la  Escuela  Na- 
cional Preparatoria,  surtan  sus  efectos  también  para  los  alum- 
nos supernumerarios  de  las  asignaturas  en  las  cuales  los 
numerarios  pueden  considerarse  aprobados,  siempre  que  ob- 
tengan el  certificado  de  asistencia  con  aprovechamiento  al 
90  por  100  de  las  clases  dadas  en  el  curso  respectivo;  pero 
en  el  concepto  de  que  los  certificados  relativos  no  serán  vá- 
lidos sino  hasta  que  los  alumnos  correspondientes  paguen 
las  materias  que  adeudan  de  los  años  anteriores,  y,  por  lo 
mismo,  sean  ya  numerarios  en  el  año  á  que  pertenecen  las 
asignaturas  de  que  habla  el  artículo  referido. 

Lo  comunico  á  usted  para  sus  efectos. 

Libertad  y  Constitución.  México,  29  de  julio  de  1908. — 
Por  orden  del  Secretario,  el  Subsecretario:  E.  A.  Chávez. 
Rúbrica. 

Al  C.  Director  de  la  Escuela  Nacional  Preparatoria. — 
Presente. 


MODIFICACION  del  programa  para  la  enseñanza  del  inglés  en  la 
Escuela  Nacional  Preparatoria.  (Ano  escolar  de  1908). 

Oficio  relativo. 

Un  sello  que  dice:  Secretaría  de  Estado  y  del  Despa- 
cho de  Instrucción  Pública  y  Bellas  Artes. — México. — Sec- 
ción de  Instrucción  Secundaria,  Preparatoria  y  Profesional. 
—Mesa  2* 

En  vista  del  informe  de  esa  Dirección,  fechado  el  día  10 
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del  presente  mes,  se  modiñca  el  programa  vigente  para  los 
cursos  de  Inglés  en  la  Escuela  Nacional  Preparatoria,  en  el 
sentido  deque  los  Profesores  respectivos  no  deberán  seguir 
al  pie  de  la  letra  la  guía  correspondiente  á  los  cuadros  que 
se  utilizan  para  la  enseñanza  relativa. 

Lo  comunico  á  usted  para  sus  efectos. 

Libertad  y  Constitución.  México,  15  de  agosto  de  1908. 
— Por  orden  del  Secretario,  el  Subsecretario:  E.  A.  Chávez. 
Rúbrica. 

Al  C,  Director  de  la  Escuela  Nacional  Preparatoria. — 
Presente. 


DISCURSO  iH'onunciado  por  el  Sr.  Lic.  D.  Pablo  Macedo,  Director  de  la 
Escuela  Nacional  de  Jurisprudencia,  en  la  ceremonia  de  inauguración 
del  nuevo  edificio  de  la  misma  Escuela,  el  día  15  de  febrero  de  1908. 

Señor  Presidente: 
Señoras  y  Señores: 

Ha  tocado  á  la  Escuela  de  Jurisprudencia  la  honra  de  ser 
el  primer  establecimiento  de  enseñanza  superior  al  cual  se 
haya  dotado,  en  los  modernos  tiempos,  de  un  edificio  propio, 
modesto,  es  verdad,  sin  mármoles,  jaspes  ni  oro,  pero  bas- 
tante á  satisfacer  sus  necesidades;  y  estimo  de  mi  deber  co- 
menzar las  breves  palabras  que  me  propongo  dirigiros,  sig- 
nificando al  Gobierno  Nacional  la  gratitud  que  en  esta  casa 
le  profesamos  por  tan  alta  y  significativa  distinción,  y  espe- 
cialmente, Señor  Presidente,  á  vos  y  á  todos  vuestros  con- 
sejeros oficiales,  entre  los  cuales  si  nos  permitimos  señalar 
al  de  Instrucción  Pública  y  Bellas  Artes  y  al  de  Hacienda  y 
Crédito  Público,  dos  hijos  de  que  esta  Escuela  se  enorgu- 
llece legítimamente,  es  porque  sabemos  que  ellos  han  toma- 
do parte  principal  y  directa  en  la  distinción  que  recibimos. 

Ya  habéis  oído,  señores,  cómo  juzga  el  fausto  aconteci- 
miento de  la  inauguración  oficial  de  este  edificio  un  distin- 
guido  representante  de  la  juventud,  que  en  él  recibe  la  ense- 
ñanza; y  cumple  á  mi  deber  manifestaros,  Señor  Presidente, 
que  todos  aquí,  Profesores  y  empleados  del  orden  adminis- 
trativo, compartimos  los  sentimientos  cuya  expresión  se  en- 
comendó al  joven  D.  Antonio  Caso. 
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Allá  en  un  tiempo,  cuando  en  el  seno  del  mundo  antiguo 
comenzaron  á  formarse  los  elementos  de  que  habían  de  sur- 
gir las  sociedades  modernas,  cada  hombre,  impulsado  por 
la  suprema  necesidad  de  defenderse,  trató  de  unirse  á  los 
que  bajo  algún  concepto  eran  sus  iguales.  De  ahí  nacieron 
las  hermandades,  las  confraternidades,  los  gremios,  y  en  ge- 
neral, las  corporaciones  formadas  entre  pares  en  religión, 
en  profesión  ó  simplemente  en  oficio  ó  ejercicio.  Los  hom- 
bres de  ciencia,  como  todos  los  demás,  sintieron  la  suprema 
necesidad  de  unirse  para  conquistar  un  puesto  respetable  y 
respetado  en  el  seno  de  aquellas  organizaciones  sociales,  en 
cierto  grado  incipientes,  pero,  desde  muchos  puntos  de  vis- 
ta, muy  adelantadas,  en  que  el  fuero,  el  privilegio  y  la  pre- 
rrogativa eran  indispensables  para  no  ser  despojado,  explo- 
tado, oprimido  por  las  clases  que,  fundando  su  supremacía 
en  la  fuerza  exclusivamente  militar,  consideraban  como  se- 
res inferiores,  condenados  á  soportar  todas  las  cargas  y  á 
sufrir  todas  las  privaciones,  á  cuantos  hombres  no  pertene- 
cían á  ellas. 

Y  así  fué  como  las  Universidades  medioevales  se  levan- 
taron á  la  par  de  los  palacios  de  los  reyes,  á  la  par  de  las 
catedrales  góticas,  á  la  altura  de  los  castillos  y  fortalezas  de 
los  nobles.  Epocas  de  luto  y  sombra  han  apellidado  obser- 
vadores superficiales  á  esa  en  que  el  gremio  y  la  corpora- 
ción existieron,  sin  considerar  que  de  una  condición  privile- 
giada, lenta  y  laboriosamente  conquistada  y  extendida, 
fueron  surgiendo  organismos  capaces  de  disputar  el  poder 
social  á  quienes  primero  se  unieron  apremiados  por  las  ine- 
ludibles, casi  pudiéramos  decir,  por  las  instintivas  exigen- 
cias de  la  disciplina  militar. 

Será  triste  decirlo,  pero  ello  es  verdad,  y  la  verdad  no  ha 
aspirado  jamás  á  ser  sonriente,  alegre,  ni  halagüeña;  el  de- 
recho, que  consiste  fundadamente  en  el  respeto  á  los  demás, 
no  ha  podido  establecerse  en  el  mundo  sino  al  amparo  de 
la  fuerza:  ó,  para  servirme  de  frase  acaso  menos  dura,  el 
derecho  sólo  es  patrimonio  de  quien  es  bastante  fuerte  para 
conquistarlo  y  defenderlo.  Y  por  eso,  aun  en  medio  de  so- 
ciedades que  habían  substituido  á  Júpiter  tonante  con  el 
dulce,  con  el  caritativo,  con  el  divino  Jesús,  aun  en  medio 
de  pueblos  cuyos  ideales  materialistas  se  habían  trocado  en 
las  más  puras  y  desinteresadas  concepciones  místicas,  fué 
preciso  que  los  vasallos  y  los  pecheros  se  hicieran  fuertes, 
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y  por  la  fuerza  se  hicieran  respetar,  para  que  les  recono- 
cieran sus  derechos  aquellos  que  en  un  principio  eran  los 
únicos  fuertes. 

Así  surgieron  las  Universidades — decía  yo — reuniendo  á 
los  hombres  de  ciencia,  cuyas  únicas  armas,  la  palabra  y  el 
libro,  si  en  apariencia  débiles,  resultaron  á  la  postre  formi- 
dables, porque  difundida  entre  los  hombres  la  ciencia,  que 
laboriosamente,  es  cierto,  pero  por  modo  incontrastable, 
negando  y  destruyendo  primero,  afirmando  y  construyendo 
después,  fué  alcanzando  verdades,  verdades  fecundas  que 
sirvieron,  siempre  á  través  de  luchas  y  de  sacrificios  sin  cuen- 
to, para  alzar  á  los  humildes,  para  redimir  á  los  deshereda- 
dos, y,  en  una  palabra,  para  acabar  con  muchas  injusticias, 
para  destruir  muchas  tiranías  y  para  establecer  la  libertad 
civil  y  política  sobre  los  sólidos  cimientos  de  la  igualdad  de 
derechos  para  todos  los  hombres,  que  impone  el  respeto 
de  los  unos  á  los  otros. 

La  antigua  Universidad,  la  Universidad  medioeval,  que, 
como  todo  lo  que  vive,  tenía  que  evolucionar  ó  perecer, 
quedó  paralizada  é  inmovilizada  en  el  seno  de  algunas  so- 
ciedades, como  en  todas  se  inmovilizaron  y  paralizaron  los 
gremios  y  corporaciones,  corrompidos  por  las  ventajas  eco- 
nómicas que  proporcionaban  á  quienes  los  componían:  allí 
donde  predominaron  las  tendencias  á  conservar  lo  existen- 
te— y  no  se  olvide  que  lo  existente  era  el  privilegio — la  Uni- 
versidad se  petrificó  y  hubo  de  convertirse  en  obstáculo  á 
los  adelantos  que  ella  misma  provocara:  la  ciencia  inmacu- 
lada, la  ciencia  que  sin  prejuicios  busca  la  verdad  y  sólo  la 
verdad;  en  una  palabra,  la  ciencia  que  tiene  alas  y  es  libre, 
se  convirtió  en  la  ciencia  oficial,  subyugada,  encadenada  y, 
por  lo  mismo,  estéril  y  condenada  á  perecer.  Por  el  contra- 
rio, allí  donde  la  Universidad  obedeció  á  la  suprema  ley  de 
la  evolución,  allí  donde  abandonó  el  privilegio  á  que  en  un 
tiempo. hubo  de  acogerse  para  vivir,  la  conciencia  se  conser- 
vó pura  é  independiente,  y  su  mejor  guardián  fué  y  ha  con- 
tinuado siendo  la  Universidad. 

Dados  nuestros  orígenes  como  pueblo  fácil  es  que  nos 
expliquemos,  á  poco  de  meditarlo,  por  qué  desaparecieron 
de  entre  nosotros  las  Universidades  que  en  un  tiempo  tuvi- 
mos. Comenzaron  por  nacer  raquíticas  y  vivieron  en  el  se- 
no de  una  Colonia,  en  que  los  habitantes  eran  súbditos  á 
quienes  un  Virrey,  el  Marqués  de  Croix,  recordaba  en  céle- 
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bre  ocasión  y  en  palabras  crueles  que  habían  nacido  para 
callar  y  obedecer,  no  para  discutir  y  pensar.  ¿Qué  mucho 
que  aquellas  plantas  exóticas  murieran  casi  por  sí  solas,  y  que 
la  de  México  no  pudiera  resucitar  más  tarde. ni  aun  al  soplo 
de  vida  que  trató  de  infundirle  un  gobierno  despótico  y  co- 
rrompido? 

¿Y  qué  quedó  en  su  lugar? — Si  esos,  aunque  débiles,  al 
fin  focos  de  luz,  hubieran  estado  solos,  y  se  hubiesen  extin- 
guido definitivamente  y  para  siempre,  no  existiríamos  ya 
como  pueblo,  -porque  un  pueblo  que  vive  á  obscuras  cae 
sin  remedio  en  la  barbarie  y  es  fácil  presa  de  los  otros.  Por 
fortuna,  no  eran  las  Universidades  de  México  y  Guadalaja- 
ra  los  únicos  centros  de  cultura  intelectual  en  la  República; 
el  "Más  Antiguo  Colegio  de  San  Ildefonso,"  el  "Colegio  de 
San  Juan  de  Letrán  y  Comendadores  Juristas  de  San  Ra- 
món," el  "Colegio  de  San  Gregorio,"  por  no  citar  sino  los 
principales  de  esta  Capital,  y  algunos  otros  establecimien- 
tos de  enseñanza  superior  en  los  Estados,  contando  con  fon- 
dos propios,  aunque  escasos,  pudieron  sobrevivir  por  más  ó 
menos  tiempo  en  medio  de  nuestras  luchas  intestinas,  y  cul- 
tivar inteligencias  como  las  de  Benito  Juárez,  Sebastián  Ler- 
do de  Tejada,  Ignacio  Ramírez,  Ignacio  Manuel  Altamira- 
110,  Manuel  Ruiz  y  tantos  otros  de  nuestros  hombres  públicos 
á  quienes  esta  tierra  debe  su  existencia  política.  Esos  cole- 
gios eran  centros  de  ciencia,  que  habían  evolucionado  entre 
nosotros:  por  eso  sobrevivieron.  Y  cuando  hubimos  de  cons- 
tituirnos definitivamente  en  1867  á  la  sombra  de  la  Repúbli- 
ca, que  nos  conservaron  con  su  fe,  con  su  genio,  con  su  carác- 
ter y  con  su  espada  los  hombres  de  nuestra  segunda  indepen- 
dencia, si  esos  planteles  de  enseñanza  desaparecieron  para 
convertirse  en  Escuelas  Nacionales,  clasificadas  conforme  á 
los  estudios  que  en  ellas  habían  de  hacerse,  no  se  incorpo- 
raron plenamente  á  la  Nación  para  convertirse  en  centros 
de  ciencia  oficial,  encadenada,  mentirosa  y  falsa,  sino  para 
ofrecer  á  las  jóvenes  inteligencias  la  enseñanza  gratuita  de 
la  verdad  bajo  todas  sus  formas. 

No  se  ha  acertado  desde  un  principio,  fuerza  es  confesar- 
lo, con  el  camino  más  adecuado  para  conseguir  tan  alto  fin; 
y  las  numerosas  leyes  que  han  gobernado  nuestros  estable- 
cimientos de  enseñanza  profesional  lo  prueban  por  elocuen- 
te modo.  Y  es  que  en  esas  leyes  tratóse  de  conciliar  dos 
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tendencias  en  el  fondo  irreconciliables,  y  de  realizar  dos  fi- 
nes que  en  puridad  de  verdad  son  antagónicos. 

Consiste  una  de  esas  tendencias  en  hacer  de  las  Escue- 
.  las  profesionales  planteles  en  donde  los  jóvenes,  que  así  lo 
quieran,  puedan  adquirir  aquellos  conocimientos  que  son  in- 
dispensables para  los  fines,  humildes,  es  cierto,  pero  hones- 
tos, aunque  personalmente  utilitarios,  con  que  puede  aspi- 
rarse á  adquirir  un  título  profesional.  Y  se  clamaba,  y  era 
natural  y  muy  justo,  porque  las  carreras  fueran  cortas,  para 
que  no  todos  nuestros  hijos  consumieran  en  la  Escuela  lo 
mejor  y  lo  más  florido  de  su  vida,  cuando  muchos  de  ellos 
se  conformaban  con  las  humildes — pero  no  por  humildes  inú- 
tiles, sino  por  el  contrario,  útilísimas  —  funciones  sociales 
de  ingenieros  prácticos  en  determinado  ramo,  de  médicos,  de 
abogados  y  de  jueces  de  aldea.  Quienes  á  sólo  esto  aspi- 
ran, y  (vuelvo  á  repetirlo  para  que  mis  palabras  no  sean  mal 
interpretadas)  ellos  son  hasta  factores  indispensables  para 
el  progreso  y  el  bienestar  sociales,  no  aceptan  de  buen  gra- 
do las  carreras  largas  que  exigen  muchos  años  é  imponen 
muchos  sacrificios;  no  quieren  llegar  á  la  cumbre;  quieren 
sólo  escalar  la  montaña  hasta  una  altura  en  que  puedan  ser 
útiles  á  sus  conciudadanos,  que  no  se  consagran  á  determi- 
nada profesión,  y  su  propósito  es  legítimo. 

Pero  otros — que  terminan  la  segunda  de  las  tendencias 
á  que  me  he  referido — aspiran  á  más  y  quieren  que  las  Es- 
cuelas profesionales  sean  centro  de  cultura  superior,  en  don- 
de sus  hijos  puedan  adquirir  conocimientos  que,  en  la  ma- 
durez de  la  vida,  les  permitan,  no  sólo  escalar  las  altísimas 
cimas  del  saber,  sino  convertirse,  si  tanto  pueden,  en  elabo- 
radores  de  la  ciencia,  en  esos  sublimes  benefactores  de  la 
patria  y  de  la  humanidad,  que  sin  cesar  ensanchan  las  fron- 
teras, nunca  definidas,  jamás  alcanzadas  de  los  conocimien- 
tos humanos.  ¿Es  acaso  ilegitima  esa  tendencia?  No,  por 
cierto;  y  bueno  es  dejar  aquí  consignado  que  si  muchos  pa- 
dres y  muchos  jóvenes  se  lamentan  de  las  carreras  largas 
y  del  recargo  de  labores  en  las  Escuelas  profesionales,  son 
también  muchos  los  padres  que  aspiran  á  que  el  vuelo  de 
sus  hijos  sea  muy  alto,  y  muchos  los  jóvenes  que  se  sienten 
con  fuerzas  para  ello  y  con  efecto  las  tienen. 
.  ¿Y  cómo  satisfacer  tan  opuestas  aspiraciones  que  el  Es- 
tado y  su  legítimo  representante,  el  Gobierno  Nacional,  tie- 
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nen  el  deber  de  contentar,  ya  que  la  iniciativa  individual  es 
todavía  tan  escasa  y  flaca  entre  nosotros? 

Tengo  para  mí  que  por  mucho  tiempo  se  ocurrió  á  una 
solución  intermedia,  que  ha  consistido  en  sancionar  planes 
de  estudios  en  que,  además  de  lo  indispensable  para  una  ca- 
rrera profesional,  se  ha  impuesto  como  obligatoria  la  adqui- 
sición de  conocimientos  que,  aunque  sobran  para  lo  que  pu- 
diéramos llamar  la  práctica  corriente,  no  llegan  por  poco 
profundos  á  las  esferas  verdaderamente  elevadas.  Resultado 
de  este  sistema  ha  sido  descontentar  á  todos  y,  lo  que  es  to- 
davía peor,  dar  abundante  pasto  á  la  formación  de  ese  tipo 
profesional  que  llamamos  "medianía,"  y  que,  aunque  se  cree 
superior,  en  realidad  no  alcanza,  ni  con  mucho,  las  alturas, 
y  frecuentemente,  dejándose  llevar  de  una  impaciencia  mal- 
sana, se  aparta  hasta  de  los  rectos  principios  del  deber  y  to- 
do lo  sacrifica  al  dios  éxito. 

Habéis,  pues,  hecho  bien,  Señor  Presidente,  en  romper 
con  esta  tradicional  inspiración  de  las  leyes  orgánicas  de 
nuestras  Escuelas  profesionales,  y  en  partir  netamente  en 
dos  las  series  de  cursos  que  en  ellas  se  darán:  la  una,  obli- 
gatoria para  la  expedición  del  título,  comprenderá,  sólida 
y  ampliamente  estudiadas,  las  materias  cuyo  conocimien- 
to es  indispensable  para  la  práctica  ordinaria  de  la  vida  pro- 
fesional; la  otra,  de  carácter  voluntario,  abarcará  materias 
de  orden  superior,  los  estudios  serán  en  ella  mucho  más 
profundos  y  abrirán  las  puertas  del  alto  saber  á  los  jóvenes 
que  busquen  en  las  esferas  culminantes  de  la  ciencia  los  ine- 
fables goces  que  ésta  proporciona  y  el  respeto  con  que  la 
sociedad,  casi  siempre  justa,  premia  á  los  obreros  abnega- 
dos que,  prescindiendo  de  fines  egoístas,  consagran  desin- 
teresadamente sus  fuerzas  al  bien  y  al  progreso  de  sus  se- 
mejantes. 

A  este  principio  fundamental  se  ajusta  el  plan  de  estu- 
dios que  hemos  comenzado  á  practicar  desde  el  año  pasado 
en  esta  Escuela,  aunque  tan  sólo  en  su  primera  parte,  en  la 
de  los  cursos  obligatorios  para  adquirir  el  título  profesio- 
nal de  abogado,  porque,  como  era  natural,  los  cursos  supe- 
riores mediante  los  cuales  adquirirá,  el  que  así  lo  quiera  li- 
bremente, el  título  en  las  especialidades  que  organiza  la  ley, 
tenían  que  abrirse  más  tarde;  salvo  el  de  derecho  romano 
que  desde  luego  contaba  con  la  asistencia  de  algunos  alum- 
nos y  el  cual  se  ha  confiado  atinadamente  á  nuestro  sabio 
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maestro,  al  decano  de  nuestros  catedráticos,  al  Sr.  Lic.  D. 
Joaquín  Eguía  Lis. 

Por  otra  parte,  la  organización  de  esos  cursos  superiores, 
si  ha  de  corresponder  al  noble  y  elevado  objeto  con  que  se 
ha  querido  instituirlos,  implica  la  solución  de  numerosos  y 
arduos  problemas  de  todo  género  y  especialmente  del  orden 
científico.  El  Gobierno  Nacional  está,  sin  duda,  considerán- 
dolos, porque  tendrá  que  resolverlos  antes  de  plazo  relati- 
vamente corto,  y  por  este  motivo  me  permito  referirme  á 
este  importantísimo  asunto,  aprovechando  la  favorable  co- 
yuntura que  para  ello  ofrece  esta  solemnidad  que  reúne  en 
lucido  concurso  á  las  más  distinguidas  personalidades  de  la 
magistratura  y  del  foro  de  esta  Capital. 

Base  indispensable  para  una  buena  solución  de  esos  pro- 
blemas, de  la  cual  dependerá,  hay  que  decirlo  claramente, 
el  porvenir  de  la  ciencia  jurídica  entre  nosotros,  será  que 
pueda  contarse,  no  sólo  con  el  concurso  y  la  buena  volun- 
tad, sino  con  el  empeño  y  la  abnegación  de  nuestros  abo- 
gados; porque  no  es  posible  ni  sería  conveniente  echar  en- 
tera sobre  los  hombros  del  Estado  la  carga  de  ser  el  único 
guardián,  el  solo  conservador  del  fuego  sagrado  de  la  cien- 
cia jurídica.  Obra  tan  alta  que,  si  redundará  en  bien  gene- 
ral de  todos  los  mexicanos,  cederá  sobre  todo  en  honra  y 
prez  de  quienes  hemos  consagrado  los  mejores  años  de  núes- 
tra  vida  al  estudio  del  derecho,  ha  de  contar  con  el  apoyo, 
con  la  consideración  amplia  y  liberal  del  Estado;  pero  tie- 
ne que  ser  principalmente  hija  de  aquellos  de  entre  nos- 
otros que  amen  la  ciencia  jurídica  por  ella  misma  y  sientan 
vivamente  el  peso  de  la  responsabilidad  que  tenemos  los 
hombres  de  hoy,  de  transmitir  á  nuestros  hijos,  ya  que  no 
acrecida,  por  lo  menos  sin  mengua,  la  herencia  científica  que 
recibimos  de  nuestros  predecesores.  Precisará,  sin  duda,  pa: 
ra  que  este  deber  sea  cumplido  con  el  aliento  y  con  la  espe- 
ranza que  son  indispensables  á  toda  obra  humana,  si  ha  de 
ser  fecunda  y  duradera,  que  quienes  á  ella  se  consagren  ten- 
gan cierta  autonomía  (rayana  en  independencia,  me  atreve- 
ría yo  á  decir)  para  desempeñar  la  misión  que  se  impongan; 
se  necesitará  también — lo  repito — la  amplia  y  liberal  coope- 
ración del  Estado  en  muchas  formas  económicas  y  sobre 
todo  en  la  de  conferir  á  la  Escuela  Superior  capacidad  jurí- 
dica para  adquirir  por  herencia  y  donación;  pero  tengo  por 
cierto  que  ninguno  de  estos  elementos  primordiales  ha  de 
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faltarnos  por  parte  de  nuestro  ilustrado  Gobierno;  lo  demás 
tenemos  que  nacerlo  los  abogados.  ¿Nos  faltará  el  aliento? 
¿Nos  dejaremos  dominar  por  un  espíritu  de  menguado  egoís- 
mo? Espero  confiadamente  que  no,  y  aquel  de  nosotros  á 
quien  le  falte  calor  en  el  corazón,  que  vuelva  los  ojos  y  siga 
el  penacho  blanco  de  nuestro  D.  Luis  Méndez,  que  cercano 
ya  á  la  ancianidad,  pero  vigoroso  y  fuerte,  sigue  siendo  quien 
más  se  interesa  por  los  progresos  del  derecho  en  México. 

Y  cuando  cada  grupo  de  hombres  de  ciencia  se  haya  cons- 
tituido dentro  de  su  especialidad  para  formar  lo  que  podría- 
mos llamar  las  Escuelas  superiores  en  cada  profesión,  en- 
tonces, y  tal  vez  sólo  entonces,  podrá  surgir  de  nuevo  á  la 
vida  la  Universidad  mexicana,  autónoma,  libre,  encargada 
no  sólo  de  conservar  la  ciencia,  sino  de  ensanchar  sus  do- 
minios. 

¿Será  éste  un  sueño  ambicioso  y  nada  más?  Triste  sín- 
toma de  decadencia  sería  en  medio  del  progreso  material 
y  económico  que  nos  rodea;  en  todo  caso  sabemos  bien  que 
este  pensamiento  ha  encontrado  favorable  acogida  en  el  es- 
píritu del  hijo  distinguido  de  esta  Escuela  que  se  encuentra 
al  frente  del  Departamento  de  Instrucción  Pública,  y  segu- 
ramente el  Jefe  Supremo  del  Estado,  que  con  su  presencia 
nos  demuestra  el  interés  que  toma  en  nuestros  trabajos,  am- 
parará con  el  prestigio  de  su  nombre  y.de  autoridad  la  rea- 
lización de  este  ideal. 


Voy  á  concluir,  señores;  pero  antes  séame  permitido  di- 
rigir unas  cuantas  palabras  á  mis  contemporáneos  aquí  pre- 
sentes y  á  todos  aquellos  que,  como  yo,  adquirieron  sus  co- 
nocimientos jurídicos  en  el  antiguo  edificio  de  esta  Escuela, 
en  el  patio  de  los  jardines  de  nuestro  viejo  Convento  de  la 
Encarnación,  cuyo  abandono  definitivo  consumamos  de  hoy 
para  siempre.  Sí,  es  verdad:  aquellos  muros  que  cobijaron 
nuestros  ensueños  juveniles  ya  no  nos  pertenecen,  y  pronto 
desaparecerán,  á  lo  menos  en  parte,  al  golpe  de  la  piqueta 
demoledora,  para  convertirse  en  una  anexidad  de  la  Escue- 
la Normal  de  Profesoras:  estos  techos  no  guardan,  como 
aquéllos,  el  eco  de  la  voz  de  nuestros  inolvidables  maestros 
que  se  llamaron  Protasio  Pérez  de  Tagle,  Blas  José  Gutié- 
rrez, José  María  Lozano,  Guillermo  Prieto,  Jacinto  Pallares. 
Debemos  lamentarlo  y  lo  lamentamos,  porque  parece  que 
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las  cosas  con  que  hemos  estado  en  íntimo  contacto  y  que  se 
van  se  llevan  algo  de  nosotros  mismos.  Pero  debemos  con- 
solarnos. En  primer  lugar,  aquellos  viejos  muros,  aquellos 
jardines  seguirán  prestando  abrigo  y  sombra  á  seres  juve- 
niles que  nos  sucederán  en  la  vida  y  que  son,  en  cierto  mo- 
do, parte  de  nuestro  propio  ser;  pero,  además,  tenemos  la 
fortuna  de  habernos  traído  á  esta  nueva  Escuela  á  nuestro 
viejo  maestro,  á  nuestro  D.  Joaquín  Eguía  Lis,  que  perso- 
nifica entre  nosotros  la  tradición,  y  á  cuyo  alrededor  nos 
agrupamos  todos  en  esta  casa  para  pagarle  en  cariñoso  res- 
peto las  enseñanzas  y  el  ejemplo  que  de  él  hemos  recibido 
y  recibimos  todavía:  él  será  el  lazo  de  unión  entre  el  pasado 
y  el  porvenir. 

No  consideremos,,  pues,  estos  muros,  como  extraños:  por 
el  contrario,  translademos  á  ellos  nuestros  afectos,  que  pron- 
to nuestros  hijos  intelectuales,  los  alumnos  de  esta  Escuela, 
como  las  golondrinas  de  esta  primavera,  colgarán  de  ellos 
el  nido  de  sus  ilusiones,  que  serán  también  las  nuestras,  y 
consideremos  esta  casa  siempre  como  propia;  porque  si  no 
está  fabricada  con  las  piedras  de  nuestra  antigua  mansión, 
hemos  transladado  á  ella  nuestros  dioses'penates  y  aquí  ha- 
llarán siempre  cariñosa  acogida  el  amor  que  á  nuestra  cien- 
cia profesamos,  y  nuestros  inextinguibles  anhelos  por  la  li- 
bertad humana  y  por  el  engrandecimiento  de  la  patria. 


RESOLUCION  sobre  los  requisitos  que  deben  llenarse  por  los  alum- 
nos (le  la  Escuela  Nacional  de  Medicina  que  hayan  sido  reproba- 
dos en  su  examen  de  tesis,  para  poder  optar  nuevamente  al  tí- 
tulo de  Médico  Cirujano. 

Oficio  relativo. 

Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Instrucción 
Pública  y  Bellas  Artes. — México. — Sección  de  Instruc- 
ción Secundaria,  Preparatoria  y  Pi'ofesionaL 

El  Presidente  de  la  República,  de  conformidad  con  lo  con- 
sultado por  usted  en  oficio  fechado  el  día  de  hoy,  ha  tenido 
á  bien  resolver,  como  aclaración  al  art.  18  del  Plan  de  Es- 
tudios vigente  para  la  carrera  de  Médico  Cirujano  y  para 
las  de  Especialistas  en  Ciencias  Médicas,  que  los  alumnos  de 
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esta  Escuela  cuya  tesis  haya  sido  declarada  inaceptable  ó 
reprobada  por  mayoría  de  votos,  podrán  presentar  nueva 
tesis  después  de  cuatro  meses  de  la  fecha  del  examen  de  la 
tesis  reprobada;  y,  en  el  caso  de  que  la  misma  declaración 
hubiere  sido  hecha  por  unanimidad  de  votos,  el  Jurado  res- 
pectivo podrá  conceder  al  alumno  de  que  se  trate  que  pre- 
sente nueva  tesis  en  un  plazo  que  no  sea  menor  de  seis  me- 
ses ni  exceda  de  un  año,  teniendo  en  cuenta,  para  esta  de- 
terminación, el  grado  de  importancia  del  asunto  de  que  se 
hubiere  ocupado  la  tesis  reprobada  y  el  de  imperfección  en 
la  manera  de  sostenerla. 

Comunicólo  á  usted  para  su  inteligencia  y  demás  fines. 

Libertad  y  Constitución.  México,  julio  24  de  1908. — Por 
orden  del  Secretario:  el  Subsecretario,  E.  A.  Chávez,  rú- 
brica. 

Al  C.  Director  de  la  Escuela  Nacional  de  Medicina. — 
Presente. 


Bases  para  los  exámenes  profesionales  de  especialistas 
Ciencias  Médicas. 

Oficio  relati'vo. 

Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Instrucción 
Pública  y  Bellas  Artes. — México. — Sección  de  [nstrtic- 
ción  Secundaria,  Preparatoria  y  Profesional. 

Entretanto  se  dictan  por  esta  Secretaría  las  bases  confor- 
me á  las  cuales  se  sujetarán  los  exámenes  profesionales  de 
especialistas  en  ciencias  médicas,  este  Departamento  resuel- 
ve, como  aclaración  al  art.  15  del  Plan  de  Estudios  vigente 
en  la  Escuela  Nacional  de  Medicina,  que  el  Jurado  páralos 
exámenes  de  que  se  trata  se  compondrá  de  cinco  Profesores 
de  la  citada  Escuela,  que  practiquen  la  especialidad  respec- 
tiva ó  que  la  hayan  cultivado  con  éxito,  y  de  un  Profesor 
suplente  que  tenga  las  mismas  condiciones  que  los  anterio- 
res; que  dichos  exámenes  constarán  de  una  prueba  teórica, 
que  consistirá  en  la  discusión  de  la  tesis  de  que  habla  el 
mencionado  artículo,  y  una  prueba  práctica  que  se  efectuará 
en  la  sala  ó  salas  del  Hospital  General  en  que  se  encuen- 
tren asilados  enfermos  de  afecciones  correspondientes  á  la 
especialidad  de  que  se  trate,  y  que  habrá  de  consistir  en  el 
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examen  de  estos  enfermos,  en  la  exposición  del  diagnóstico 
de  su  padecimiento  y  la  del  método  curativo  que  sea  ade- 
cuado al  caso,  y  en  la  práctica  de  las  operaciones  que  se 
juzguen  necesarias. 

Comunicólo  á  Ud.  para  su  inteligencia  y  demás  fines. 

Libertad  y  Constitución.  México,  julio  13  de  1908. — J. 
Sierra. — Rúbrica. 

Al  C.  Director  de  la  Escuela  Nacional  de  Medicina. — 
Presente. 


RESOLUCION  complementaria  de  las  dictadas  por  la  Secretaría  de  Ins- 
trucción Pública  y  Bellas  Artes  el  26  de  diciembre  de  1906,  el  4  de  fe- 
brero de  1907  y  el  10  de  enero  de  1908,  sobre  exámenes  generales  y  tí- 
tulos de  la  Escuela  Nacional  de  Medicina. 

Como  complemento  de  las  resoluciones  dictadas  por  esta 
Secretaría  el  26  de  diciembre  de  1906,  el  4  de  febrero  de 
1907,  y  el  10  de  enero  del  presente  año,  sobre  exámenes 
generales  y  títulos  de  la  Escuela  Nacional  de  Medicina,  se 
resuelve  que  los  alumnos  de  dicha  Escuela  que  hayan  prin- 
cipiado sus  estudios  de  Médico  Cirujano  antes  del  23  de  di- 
ciembre de  1906,  fecha  en  que  principió  á  regir  el  plan  de 
estudios  expedido  el  22  de  noviembre  anterior,  que  los  ter- 
minen después  de  dicha  fecha  y  que,  por  no  quedar  com- 
prendidos en  la  parte  relativa  de  las  resoluciones  referidas, 
no  pueden  obtener  el  título  respectivo  en  los  términos  de 
los  artículos  17  y  18  del  plan  relacionado,  podrán  obtener 
dicho  título  sometiéndose  á  un  examen  general  en  los  tér- 
minos y  con  las  condiciones  establecidas  por  las  disposicio- 
nes vigentes  en  el  particular  antes  del  referido  25  de  diciem- 
bre de  1906. 


LISTA  nominal  de  los  alumnos  de  la  Escuela  Nacional  de  Medicina  que 
fueron  aprobados  en  el  examen  de  la  tesis  que  presentaron,  conforme  al 
art.  18  del  plan  de  estudios  vigente,  para  obtener  el  título  de  Médico 
Cirujano. 

Antonio  Franceschy,  }osé  Arroyo,  Elíseo  Colunga,  Ra- 
fael Cuervo,  Gonzalo  Hernández,  Rafael  Mendoza,  Fran- 
cisco Orcillo,  José  Quintero,  Salvador  Septién,  Jesús  Sola, 
José  Torres  Torija,  jesús  Labastida,  Luis  Buhot,  Adrián 
Pardo  y  Remes,  Manuel  Castillejos,  Agustín  Torres,  Fer- 
nando Hurtado,  Ernesto  Escalona,  Federico  Durán  Cristia- 
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ni,  Joaquín  Meló  y  Ostos,  Ricardo  Gutiérrez,  Javier  Ibarra, 
Salvador  Gómez  Pérez,  Enrique  Serrano,  José  M.  de  la  Ve- 
ga Basurto,  Ramón  Ojeda  Falcón,  Luis  Coyula,  J.  Carmen 
Sánchez,  Antonia  Ursúa,  Jesús  Breña,  Wenceslao  G.  Gó- 
mez, Gilberto  Quesada,  José  Avilés,  Camilo  Enríquez,  Fran- 
cisco Monjarás,  Saturnino  Hinojosa,  Eduardo  Joublanc,  Se- 
vero de  León  Garza,  Manuel  Avila,  Francisco  Paz,  Luis 
Pérez  Reguera,  Juan  M.  González,  Alfredo  Cuarón,  Salva- 
dor Preciat,  José  Canseco,  Jesús  José  Campos,  Arturo  Ro- 
mero Aguirre,  Vicente  Calvo  y  Monterrubio,  Manuel  Espi- 
nóla Preciat,  Fructuoso  Irigoyen,  Rodolfo  Gutiérrez  y  Ho- 
mero Costilla  Silva. 


DISCURSO  pronunciado  por  el  Dr.  Juan  Peón  del  Valle,  el  día  15  de  ma- 
yo de  1908,  con  motivo  de  la  distribución  de  los  Títulos  de  Médico  Ciru- 
jano en  la  Escuela  Nacional  de  Medicina. 

Señor  Director: 
Señores: 

Mi  palabra  es,  en  esta  ocasión,  para  los  que  hoy  recibís 
el  título  de  médicos,  la  última  palabra  de  la  Escuela,  como 
la  escena  que  presenciamos  en  estos  momentos,  será  el  pos- 
trer recuerdo  que  desfilará  en  vuestra  mente,  cuando  evo- 
quéis la  vida  de  estudiantes  á  que  ponéis  ahora  digno  rema- 
te. Pasarán,  entonces,  por  vuestro  cerebro,  las  serenas  y 
respetadas  figuras  de  vuestros  maestros;  haréis  el  inventa- 
rio del  tesoro  de  ciencia  que  habéis  acumulado  aquí,  de  la 
rica  cosecha  levantada  en  tantas  sabias  lecciones  como  ha- 
béis escuchado  de  sus  labios,  y  esas  lecciones,  alejadas  pol- 
los años,  valoradas  por  la  experiencia,  resucitarán  en  vues- 
tra memoria  como  magnífico  coro  entonado  en  el  templo  de 
la  Ciencia.  Y  tal  como  al  apagarse  la  voz  de  los  sacerdotes, 
parece  que  ondula  un  rumor  vago  en  las  bóvedas  del  tem- 
plo y  que  pugna  en  vano  por  salir  á  través  de  las  altas  cla- 
raboyas, así  volverá  á  vosotros,  eco  lejano  y  confuso  del  cán- 
tico extinguido,  el  opaco  recuerdo  de  estas  palabras  mías, 
pobre  oración  que  suena  como  vibración  insignificante,  des- 
pués del  amplio  raudal  de  enseñanzas  que  habéis  oído  bajo 
estos  mismos  techos. 

Completo  el  equipaje  para  la  marcha,  abierta  ya  la  puerta 
sobre  el  camino  que  habéis  de  comenzar,  es  preciso  que  la 
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Escuela  por  la  última  vez  os  hable.  A  mí  me  ha  tocado  da- 
ros este  adiós  de  las  aulas,  y  no  debéis  ver  con  extrañeza 
que,  al  hacerlo,  no  siga  la  costumbre  de  pediros  disculpa 
para  mi  deficiencia  intelectual,  para  mi  torpeza  oratoria  y 
para  mi  audacia  de  ocupar  esta  tribuna.  Yo  acepté  el  en- 
cargo de  hablaros  porque  sé  que  puedo  desempeñar  esta 
comisión;  porque  estoy  seguro  de  que  si  se  hubiera  tratado 
de  aumentar  algo  á  vuestro  bagaje  científico,  ó  de  perfec- 
cionar vuestros  conocimientos,  otro  hubiera  sido  el  elegido. 
Pero  hoy  se  trata  de  deciros  lo  que  la  Patria  y  la  Escuela 
esperan  de  vosotros;  de  explicaros  cómo  no  basta  ser  sabio 
para  ser  médico;  cómo,  además,  es  preciso  ser  bueno  y  serlo 
con  la  bondad  con  que  lo  fueron  los  que  nos  han  precedido. 
Para  deciros  esto,  como  enseñanza  última  y  suprema;  para 
daros,  no  una  lección  original,  sino  para  repasaros  la  que  me 
han  dado  á  mí  nuestros  maestros,  ni  son  escasas  mis  fuerzas, 
ni  hay,  tal  vez,  otro,  en  mejores  condiciones  que  yo;  porque 
soy,  entre  vuestros  maestros,  el  que  está  más  cerca  de  voso- 
tros: profesor  de  la  Escuela,  me  siento  el  discípulo  de  sus 
maestros,  y,  discípulo  siempre,  puedo  venir  á  sentarme  entre 
ellos  y  á  hablaros  en  su  nombre. 

Colocado  así,  en  una  situación  intermedia  entre  ellos  y 
vosotros,  sintiéndome  igualmente  al  lado  de  unos  y  de  otros, 
yo  experimento,  con  más  intensidad  que  los  demás,  la  ex- 
traña emoción  que  nos  provoca  este  acto.  Acto  solemne  y 
grande,  porque  en  el  mismo  cuadro  en  que  ¡«ios  muestra  al 
grupo  de  hombres  jóvenes  y  vigorosos  que,  impulsados  por 
la  generosa  mano  de  la  Escuela,  van  á  dispersarse  por  los 
ámbitos  todos  del  país,  como  fecunda  semilla  en  campo  fér- 
til, nos  deja  contemplar  al  ilustre  cuerpo  de  profesores,  re- 
presentante vivo  de  la  rica  cosecha  de  esos  mismos  campos. 
La  siembra  y  la  colecta  á  un  tiempo  mismo  y  en  el  mismo 
espacio!  Este  hermoso  contraste  es  la  enseñanza  viva  que 
os  ofrezco. 

Reunidas  bajo  el  mismo  techo  la  fuerte  madurez  de  los 
maestros  y  la  ardiente  pujanza  de  la  juventud;  aquélla  como 
el  presente  victorioso  de  un  pasado  de  luchadores  buenos,  y 
ésta  como  la  iniciación  de  un  porvenir  que  se  presenta  co- 
ronado de  flores  y  cargado  de  promesas,  hacen  que  yo,  de 
pie  en  medio  de  ellas,  pueda  ver,  con  igual  facilidad,  hacia 
mi  espalda,  los  días  gloriosos  de  nuestros  maestros;  hacia 
adelante,  la  aurora  de  vuestros  días,  más  gloriosos  quizá. 
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Por  eso  os  dije  que  yo  estoy  en  mejor  situación  que  otro  al- 
guno, para  dirigiros  la  palabra:  mi  atención,  solicitada  por  el 
pasado  y  por  el  futuro,  me  permite  traer  ante  vosotros  la 
historia  de  los  primeros  tiempos  de  nuestra  Escuela,  á  la  vez 
que  deciros  cómo  esperamos  que  los  actos  de  vosotros,  hijos 
de  esta  Escuela,  sean  la  merecida  consecuencia  del  ejemplo 
de  sus  fundadores. 

Honor  es  para  mí  hablar  en  nombre  de  la  Escuela,  y  me 
parece  que  en  algo  correspondo  á  ese  honor,  ocupándome 
de  ella,  de  tal  modo  que  mis  palabras,  al  grabarse  en  vues- 
tros espíritus,  los  llenen  del  orgullo  de  haber  salido  de  este 
noble  plantel;  por  eso  quiero  que,  como  recuerdo  santo,  guar- 
déis el  de  esos  primeros  días  de  amargura  y  de  lucha,  du 
irán  te  los  cuales  se  dieron  las  lecciones  que  voy  á  recordar, 
de  amor  á  la  Ciencia  y  á  la  Patria,  de  abnegación  y  sacrifi- 
cio; lecciones  que,  prolongadas  á  través  de  los  tiempos,  lle- 
gan hasta  nosotros  siempre  vivas,  para  que  al  recogerlas, 
las  guardemos  donde  llevamos  encondido  el  consejo  de  nues- 
tro honrado  padre  y  la  tierna  exhortación  de  nuestra  ma- 
dre; donde  se  oculta  el  misterioso  móvil,  ajeno  á  la  ciencia 
escrita,  que  nos  dice  por  dónde  está  el  camino  que  siguen 
los  hombres  leales. 

Dice  Renán  que  en  la  Moral,  como  en  el  Arte,  decir  no 
es  nada,  hacer  es  todo;  y  si  esto  es  cierto,  los  fundadores  de 
este  plantel  nos  han  dejado  la  lección  más  grande  que  pue- 
da darse  sobre  moral  médica,  porque  ellos  hicieron  mucho; 
tanto,  que  nunca  podremos  relatar  sus  hechos,  como  no  pue- 
den referirse  los  secretos  heroísmos  con  que  las  madres  cui- 
dan á  sus  hijos.  Y  de  esos  hechos,  de  esos  heroísmos,  voy 
á  desenvolver  ante  vosotros  un  rápido  bosquejo  que,  como 
el  plano  de  un  gran  edificio,  os  permitirá  sospechar  la  gran- 
deza de  la  obra,  pero  nada  podrá  deciros  de  sus  bellezas  ni 
de  las  riquezas  que  encierra.  Sabed,  sí,  que  este  edificio  fué 
construido  con  bloques  de  virtud. 

El  año  de  1833  vió  nacer  esta  Escuela.  Un  azar  de  esos 
días,  que  tantos  males  traían  para  el  progreso  del  país,  hizo 
que  se  verificara  para  éste  un  acontecimiento  benéfico.  El 
General  Santa  Anna  dejó  temporalmente  la  presidencia  de 
la  República,  y  fué  llamado  á  substituirlo  un  médico  emi- 
nente, un  gran  ciudadano.  Aquel  cuyo  nombre  debería  gra- 
barse con  letras  de  oro  en  los  muros  de  esta  Escuela,  para 
que  durara  tanto  como  ellos  duren.  Así  está  hondamente 
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grabado  en  el  corazón  de  los  buenos  liberales  el  nombre  de 
Don  Valentín  Gómez  Farías.  Este  hombre  ilustre  realizaba, 
al  fundar  esta  Escuela,  lo  que  en  vano  intentó,  cien  años 
antes,  Don  José  Mercado,  ante  el  Rey  de  España,  y  lo  que 
tampoco  lograron  Don  José  Miguel  Muñoz  y  Don  Lucas 
Alamán,  ante  nuestros  primeros  Congresos,  por  el  año  de 
1823;  y  si  no  lo  lograron  fué  porque,  para  vencer  la  tenaz 
oposición  de  la  Real  y  Pontificia  Universidad  de  México  y 
del  protomedicato,  éste  armado  de  su  prevalencia,  aquélla 
apoyada  por  trescientos  años  de  fanatismo,  se  necesitaban  la 
firmeza  del  carácter  y  la  amplitud  de  las  ideas  de  álguien 
que,  como  Don  Valentín  Gómez  Farías,  vio  su  nombre  en 
los  registros  del  Santo  Tribunal  de  la  Inquisición,  por  el  de- 
lito de  beber  la  ciencia  en  libros  franceses;  que  se  declaró  in- 
surgente, siendo  diputado  á  las  Cortes  Españolas;  que,  al 
dirigirse  al  pueblo,  le  enseñaba  que  pueden  esconderse  peli- 
gros para  la  Patria  detrás  de  las  viejas  tablas  de  un  confe- 
sionario, y  que  preparó  la  venida  de  aquella  Constitución  á 
cuyo  pie  pondría,  en  un  solo  acto,  su  último  aliento  y  su  firma. 

En  los  mismos  días  en  que  establecía  la  Escuela  de  Me- 
dicina, el  Doctor  Gómez  Farías  daba,  también,  una  lección 
inolvidable  de  moral  médica;  porque  ese  mismo  año  llegaba 
á  visitarnos  el  siniestro  habitante  del  Ganges;  el  Cólera  Mor- 
bus  se  presentaba  entre  nosotros,  y  el  primer  Magistrado 
déla  República,  desceñida  la  banda  presidencial,  asistía  per- 
sonalmente á  los  enfermos  indigentes;  iba  de  casa  en  casa 
visitando  coléricos,  y  descendiendo  así,  desde  su  elevado 
puesto  hasta  el  papel  de  médico  de  los,  pobres,  ha  subido 
ante  nosotros  á  la  gloria  de  la  inmortalidad.  Tal  fué  el  pa- 
dre de  esta  Escuela,  y  tal  quien,  realizada  la  obra,  la  entre- 
gó á  un  grupo  de  hombres  buenos. 

Los  acontecimientos  políticos  de  aquellos  días  de  duelo 
para  la  Patria  fueron  nubes  de  tempestad  que  llovieron  des- 
gracias sobre  la  Escuela.  Los  gobiernos  inestables,  movedi- 
zos, como  arenosos  médanos,  á  impulsos  del  vendaval  revo- 
lucionario; la  conmoción  intensa  que  produjo  el  fuerte  aletazo 
del  Aguila  del  Norte,  al  arrancar  á  la  Patria  un  trozo  de  su 
carne ;  el  fanatismo  religioso  y  la  rutina  universitaria  de  esas 
épocas  y  que,  por  algunos  días,  vivió  aún  con  vida  de  fan- 
tasma, fueron  obstáculos,  inevitables  los  unos,  levantados 
por  la  ruindad  los  otros,  contra  los  cuales  lucharon  y  ven- 
cieron esos  hombres. 
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Las  circunstancias  que  la  constante  revuelta  y  la  guerra 
habían  creado  impidieron  al  Erario  nacional  acudir  á  las 
necesidades  de  la  naciente  Escuela,  y  hubiera  desaparecido, 
quién  sabe  por  cuanto  tiempo,  si  el  patriotismo  y  el  amor  á 
la  ciencia  de  sus  profesores  y  de  sus  alumnos  no  la  hubieran 
salvado.  Aquellos  varones,  á  cuyo  frente  estaba  Don  Casi- 
miro Licéaga,  como  Director  del  plantel,  y  entre  los  que 
había  un  Escobedo,  un  Villar,  un  Carpió,  un  Erazo,  un  To- 
rres, y  tantos  otros  cuyo  nombre  es  justo  orgullo  de  esta 
Escuela,  no  solamente  sirvieron  sus  cátedras  gratuitamen- 
te, por  varios  años,  sino  que  también  cubrieron,  con  su  pro- 
pio peculio,  los  gastos  del  establecimiento.  Tras  de  este 
grupo  de  sabios  venía  la  pléyade  de  médicos,  cuya  gloria 
brilla  aun  á  nuestros  ojos;  venían  los  Lucio,  los  Jiménez,  los 
Vértiz,  que,  estudiantes  entonces,  por  dos  veces  abrieron  su 
pobre  bolsillo  de  colegiales  para  ponerlo  á  la  disposición 
del  Director,  y  salvar,  con  sus  flacos  recursos,  á  la  Escuela 
que  se  moría  de  hambre. 

Y  no  sólo  faltaba  el  dinero.  También  faltaba  un  techo  pa- 
ra abrigar  á  aquellos  peregrinos  de  la  ciencia;  porque  el  fa- 
natismo de  unos  y  la  malquerencia  de  otros  los  habían  arro- 
jado de  su  hogar.  En  efecto;  apenas  habían  trascurrido  tres 
años  desde  la  fundación  de  la  Escuela,  cuando  una  orden 
del  Gobierno  la  hacía  salir  del  Convento  de  Belén,  para 
alojar  en  su  recinto  la  inútil  santidad  de  una  congregación 
de  monjas. 

Se  designó  á  la  Escuela  de  Medicina  el  ex-convento  del 
Espíritu  Santo,  para  que  en  él  se  siguieran  dando  las  cáte- 
dras; pero  de  este  local  también  fué  expulsada  y  obligada  á 
pedir  hospitalidad  al  Colegio  de  San  Ildefonso.  De  aquí,  la 
errante  agrupación  de  sabios,  que  abnegadamente  seguían 
enseñando  la  más  benéfica  de  las  ciencias,  pasó  á  continuar 
su  obra  al  Colegio  de  San  Juan  de  Letrán.  También  de  es- 
te sitio  hubiera  sido  arrojada,  si  la  Junta  de  Profesores  no 
hubiera  decidido  adquirir  un  local  propio,  sobre  el  cual  pudie- 
ra, más  tarde,  alegar  derechos  indiscutibles.  Con  este  obje- 
to, los  Profesores  cedieron  al  Gobierno  la  suma  de  setenta 
mil  pesos,  en  cambio  de  un  lugar  para  su  amada  Escuela, 
en  el  ex-convento  de  San  Hipólito. 

Vana  esperanza  de  sosiego.  Contra  todo  derecho,  el  Go- 
bierno del  General  Santa  Auna  ordenó,  el  año  de  1854,  que 
la  Escuela  de  Medicina  dejara  su  propiedad  y  fuera,  de  nue- 
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vo,  á  hospedarse  al  Colegio  de  San  Ildefonso,  dirigido  en- 
tonces por  el  ilustre  Don  Sebastián  Lerdo  de  Tejada.  Eno- 
josos disturbios  entre  profesores  y  alumnos  de  los  dos  plan- 
teles, hicieron  que  se  cerraran  las  clases  por  algún  tiempo, 
é  hicieron  pensar,  por  segunda  vez,  al  Cuerpo  de  Catedrá- 
ticos, en  adquirir  un  edificio  propio  que  les  prestara  alber- 
gue seguro  y  permanente.  Guiada  por  esta  idea  noble  y 
generosa,  aquella  honrada  Junta  de  Profesores  entró  en 
arreglos,  con  el  Gobierno  primero,  con  el  Colegio  Seminario 
después,  y  al  fin  compraron,  en  la  suma  de  cincuenta  mil 
pesos,  el  vetusto  edificio  en  que  hoy  estamos. 

Este  es  el  largo  y  doloroso  camino  que  recorrieron  los  pri- 
meros maestros  de  esta  Escuela;  así  fué  como  un  médico  in- 
signe, un  ciudadano  sin  tacha,  D.  Valentín  Gómez  Farías, 
entregó  la  Institución  creada  para  el  bien  de  la  Patria,  á  un 
puñado  de  varones  justos,  y  así  fué  como  estos  hombres,  á 
semejanza  de  los  Levitas  del  viejo  Testamento,  pusieron  so- 
bre sus  hombros  el  sagrado  depósito,  anduvieron  valientes 
y  resueltos  el  sendero  de  su  peregrinación,  y  nos  han  entre- 
gado una  Escuela  honrada  por  la  abnegación  de  sus  hijos, 
santificada  por  el  sacrificio,  hecha  grande  y  respetable  por 
el  trabajo  constante  y  fructífero,  por  la  lealtad  profesional 
inquebrantable. 

Después,  vino  la  edad  de  oro  de  la  Escuela;  lejos  ya  las 
preocupaciones  de  la  miseria  y  de  la  falta  de  hogar,  sus  hi- 
jos fueron  sabios  y  vimos  aparecer  á  las  lumbreras  de  nues- 
tra profesión;  después,  vino  la  Paz,  y  ella  que  ha  hecho  pro- 
gresar á  todas  las  manufacturas,  no  debe,  no  puede  dejar 
sin  beneficio  á  las  industrias  del  cerebro.  Nuestra  Escuela 
tiene  que  progresar,  y  tiene  que  ser  grande,  como  quisieron 
sus  fundadores  que  lo  fuera;  porque  ese  es  el  término  del  ca- 
mino en  que  ellos  la  pusieron;  porque  á  eso  tienden  los  es- 
fuerzos del  Gobierno  que  se  desvela  y  lucha  por  el  mejora- 
miento de  nuestros  estudios,  y  la  solemnidad  de  este  acto 
nos  hace  ver  cómo  ha  recorrido  el  país  la  enorme  distancia 
que  media  entre  aquellos  días  en  que  se  arrojaba  á  los  cate- 
dráticos de  su  local  de  San  Hipólito,  para  convertirlo  en 
cuartel,  y  la  época  presente,  en  la  que  no  sólo  se  trabaja  por 
nuestro  bien,  sino  que,  el  anuncio  de  una  futura  Universi- 
dad Mexicana  nos  promete  un  campo  de  labor  en  el  que  ve- 
remos crecer  entre  nosotros  las  ciencias  todas. 

Nuestra  Escuela  tiene  que  progresar,  porque  cada  uno  de 
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nosotros  los  profesores,  para  secundar  esos  esfuerzos  del  Go- 
bierno, se  ha  prometido  solemnemente,  en  el  fondo  de  su  al- 
ma, consagrarle  su  fuerza  y  su  energía.  Yo  estoy  cierto  de 
que  digo  la  verdad;  yo  siento  que  no  me  equivoco  al  decir 
esto,  como  estoy  seguro  de  que  vosotros,  los  que  hoy  nos 
dejais,  recordaréis  siempre  el  buen  ejemplo  que  hoy  os  he 
relatado,  y  sentiréis,  siempre,  amor  por  esta  Escuela  que  co- 
bijó vuestras  penurias  de  estudiantes  y  vuestras  ilusiones  de 
jóvenes,  que  os  nutrió  con  su  ser  y  sé  que,  por  amor  de  ella, 
cumpliréis  vuestro  deber  como  lo  cumplieron  sus  fundadores. 

Y  al  hacer  vuestro  deber,  la  Escuela  será  la  honrada;  por- 
que no  es  cierto  que,  al  trasponer  la  puerta  de  esta  casa,  la 
Escuela  quede  atrás  de  vosotros.  No:  ella  irá  con  vosotros 
adonde  quiera  que  vayáis,  ella  está  en  vuestto  cerebro  y  en 
vuestro  corazón,  ella  será  la  que,  con  vuestra  ciencia,  derra- 
me la  salud  por  todo  el  país,  y  con  vuestra  caridad  llueva 
beneficios  sobre  el  hogar  de  los  que  sufren.  Vuestros  actos 
serán  los  de  la  Escuela,  porque,  como  hermanos  de  la  mis- 
ma familia,  siempre  volveréis  la  vista  hacia  ella,  como  hacia 
el  mismo  hogar,  y  así,  no  olvidéis  cuál  ha  sido  su  origen, 
cómo  han  sabido  portarse  los  que  de  ella  han  salido  y  los  que 
para  ella  vivieron,  y  cómo  ella  ha  adquirido  la  dignidad  y 
la  austera  virtud  que  dan  los  años,  sin  haber  perdido  el  brio- 
so impulso  y  el  generoso  desinterés  de  la  juventud.  Sabed 
que  si  uno  solo  de  vuestros  actos  deshonrase  á  la  Escuela, 
que  hoy  os  lanza  al  mundo,  el  espíritu  de  aquellos  grandes 
hombres  que  la  crearon  volvería  para  renegar  de  vosotros, 
como  el  Levita  de  Efraim  volvió  á  maldecir,  sobre  el  cadá- 
ver de  su  esposa,  á  los  que  la  habían  ultrajado. 

Señores:  Os  lo  dije  al  comenzar  mi  discurso.  No  iba  á 
deciros  nada  original;  y  ya  lo  veis:  mi  palabra  no  os  ha  di- 
cho nada  nuevo;  tan  sólo  he  repetido  la  lección  que  nos  die- 
ron los  maestros  con  su  ejemplo  de  amor  para  esta  Escuela 
en  cuyo  nombre  os  hablo.  Sea  vuestra  vida  la  continuación 
de  la  de  ellos.  Pensad  en  que  esta  Escuela  ha  tenido  siem- 
pre abnegación  de  madre  para  sus  hijos;  en  que  por  ellos 
ha  sufrido  y  luchado,  y  que  ella  es  quien  os  entrega  hoy  á 
la  vida  social.  En  esa  vida  ardua  y  penosa  cumplid  el  man- 
damiento que  yo  os  hago,  que  os  hacen,  por  mi  boca,  los 
maestros  de  antes  y  los  maestros  de  hoy:  Sed  siempre  bue- 
nos; honrad  á  la  madre  Escuela  como  nosotros  hemos  que- 
rido honrarla. — Juan  Peón  del  Valle. 
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NOTICIA  relativa  al  resultado  <le  los  exámenes  verificados  en  el 
Consultorio  Nacional  de  Enseñanza  Dental  al  terminar  el  año 
escolar  de  1907  á  1908. 

Escuela  Nacional  de  Medicina. 

Tengo  la  honra  de  poner  en  conocimiento  de  Ud.  que, 
dentro  del  período  de  tiempo  fijado  en  el  art.  12  del  regla- 
mento fecha  1 1  de  julio  último,  tuvieron  verificativo  los  exá- 
menes parciales  de  los  alumnos  de  cirugía  dental,  con  el  re- 
sultado que  á  continuación  se  expresa: 

Aprobado       Aprobado       Reprobado  Reprobado 
por  por  por  por 

Asignaturas  unanimidad        mayoría        unanimidad  mayoría 

Anatomía  descripti- 
va, boca  y  anexos.  2121 

Fisiología   5  1  3  o 

Higiene   7  o  1  1 

Histología  normal..  5120 
Anatomía  topográfi- 
ca, boca  y  anexos.  1230 
Clínica  de  pro  tesis 
dental  y  ortodon- 

cia   1  o  o  o 

Protesto  á  Ud.  las  seguridades  de  mi  atenta  considera- 
ción. 

Libertad  y  Constitución.  México,  3  de  junio  de  1908. — 
E.  Licéaga. — Rúbrica. 

Al  C.  Secretario  de  Instrucción  Pública  y  Bellas  Artes. — 
Presente. 


RELACION  que  manifiesta  el  número  (le  alumnos  aprobados  y  re- 
probados en  el  Consultorio  Nacional  de  Enseñanza  Dental,  por 
el  sistema  de  reconocimientos,  en  el  año  escolar  de  1907  á  1908, 
con  especificación  de  cada  una  de  las  asignaturas  que  comprende 
la  carrera  de  cirujano  dentista. 

Alumnos 

Asignaturas  reconocidos       Aprobados  Reprobados 

Anatomía  descriptiva  de  la 

boca  y  de  sus  anexos   ío  7  3 

Fisiología   9  54 

Higiene     5  5  4 

Histología  normal   3  1  2 

Anatomía  topográfica  de  la  . 

boca  y  de  sus  anexos. ...  8  6  2 
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Alumnos 

Asignaturas  reconocidos       Aprobados  Reprobados 


Patología  dental  médica  y 
quirúrgica  

ier-  curso  de  clínica  dental. . 

2?  curso  de  clínica  dental. .  . 

Clínica  de  prótesis  dental  y 
ortodoncia  


I 

1 1 

o 

6 

6 

o 

6 

6 

o 

5 

4 

I 

de  P.  Bernáldez, 

Subdirector. 


OFICIO  relativo  á  la  naturaleza  de  las  pruebas  en  que  deben  con- 
sistir  los  reconocimientos  que  se  hagan  en  1908  para  estimar  el 
aprovechamiento  de  los  alumnos  de  la  Escuela  N.  de  Ingenieros. 

Secretaría  del  Despacho  de  Instrucción  Pública  y 
Bellas  Artes. — Sección  de  Instrucción  Secundaria,  Prepa- 
ratoria y  Profesional. — Mesa  2*t,  núm.  10,531. 

En  respuesta  al  atento  oficio  dirigido  por  Ud.  á  esta  Se- 
cretaría, con  fecha  25  de  abril  último,  en  el  que  propone  la 
naturaleza  de  las  pruebas  en  que  deben  consistir  los  recono- 
mientos  que  se  hagan  en  el  presente  año  á  los  alumnos  de 
esa  Escuela,  digo  á  Ud.  que  esta  misma  Secretaría  resuelve 
que  en  las  asignaturas  siguientes:  matemáticas  superiores, 
geometría  descriptiva,  topografía,  mecánica  general,  este- 
reotomía,  física  matemática,  procedimientos  de  construc- 
ción, mecánica  aplicada,  estabilidad  de  las  construcciones, 
hidráulica,  vías  de  comunicación  terrestres,  vías  de  comuni- 
cación fluviales,  química  analítica,  mineralogía,  petrología, 
paleontología  y  geología,  y  aplicaciones  de  la  electricidad, 
las  pruebas  consistirán  en  la  resolución  práctica  de  un  pro- 
blema y  en  una  explicación  por  escrito  de  la  misma  resolu- 
ción; y  que  en  la  asignatura  de  economía  política,  la  prueba 
será  escrita  con  un  tema  igual  para  todos  los  alumnos. 

Digo  á  Ud.  igualmente  que,  en  cuanto  á  las  asignaturas  de 
dibujo,  se  considerarán  comprendidas  en  la  regla  XXIII 
de  las  expedidas  ei  14  de  febrero  último  para  estimar  el 
aprovechamiento  de  los  alumnos  de  esa  misma  Escuela;  y 
por  lo  mismo  se  declarará  que  los  alumnos  han  terminado 
los  cursos  relativos  siempre  que  no  hubieren  faltado  á  más 
del  10  por  100  de  las  clases  que  hayan  debido  darse  durante 
el  año,  y  que  hubieren  hecho  á  satisfacción  de  su  profesor 
los  trabajos  que  éste  les  haya  señalado. 

Lo  comunico  á  Ud.  para  sus  efectos. 
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Libertad  y  Constitución.  México,  9  de  mayo  de  1908. — 
Por  orden  del  Secretario:  El  Subsecretario,  E.  A.  Chdvez. 
Rubrica. 

Al  C.  Director  de  la  Escuela  Nacional  de  Ingenieros. — 
Presente. 


OFICIO  relativo  íil  compromiso  que  deben  contraer  con  la  Secre- 
taría de  Instrucción  Pública  y  Bellas  Artes  los  alumnos  pensio- 
nados en  el  Museo  Nacional. 

Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Instrucción 
Pública  y  Bellas  Artes. — Sección  de  Instrucción  Secunda- 
ria, Preparatoria  y  Profesional. — -Mesa  3'? 

El  Presidente  de  la  República  ha  tenido  á  bien  resolver, 
de  conformidad  con  lo  consultado  por  usted  en  su  oficio  nú- 
mero 4,616,  fechado  el  29  de  junio  próximo  pasado,  que,  á 
partir  del'i?  del  mes  actual,  no  se  podrá  disfrutar  de  ningu- 
na de  las  pensiones  establecidas  para  hacer  estudios  de  ar- 
queología, etnología  é  historia  en  ese  establecimiento,  si  no 
se  comprometen  formalmente  los  interesados  á  cursar,  du- 
rante tres  años,  la  asignatura  correspondiente;  en  la  inteli- 
gencia de  que  si  quebrantan  este  compromiso,  no  podrán 
recibir,  en  lo  de  adelante,  ningún  empleo  ni  comisión  que 
dependa  de  esta  Secretaría. 

Lo  que  comunico  á  usted  para  su  inteligencia  y  fines  con- 
siguientes. 

Libertad  y  Constitución.  México,  11  de  julio  de  1908. — 
Justo  Sierra.  Rúbrica. 

Al  C.  Director  del  Museo  Nacional. — Presente. 


NOTAS  relativas  á  la  devolución  hecha  al  Gobierno  Mexicano  por 
el  de  los  Estados  Unidos  de  América,  del  fragmento  del  tablero 
de  la  Cruz  del  Palenque  que  se  encontraba  en  el  Museo  Nacional 
de  Washington. 

Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones 
Exteriores. — Sección  de  Cancillería. — Núm.  2,191. 

•  México,  noviembre  25  de  1907. 

El  Encargado  de  Negocios  ad  ínterim  de  los  Estados  Uni- 
dos de  América  en  esta  capital,  en  nota  de  20  del  corriente 
me  dice  lo  que  sigue: 

"Tengo  la  honra  de  informar  a  Vuestra  Excelencia  que 


nKVoruciÓN  del  tablero  del  palenque  5Ó1 


he  recibido  una  comunicación  del  Departamento  de  Estado, 
acompañando  copia  de  otra  dirigida  al  mismo  por  el  Secre- 
tario del  Instituto  Smithsoniano,  que  tiene  á  su  cargo  el  Mu- 
seo Nacional  de  los  Estados  Unidos  de  Washington. 


Tablero  del  Palenque  devuelto  al  Museo  Nacional  por  el  Gobierno  Americano. 

"Esta  comunicación  expresa  que  hay  en  el  Museo  una  pe- 
queña porción  de  la  Cruz  de  Palenque,  llevada  á  los  Esta- 
dos Unidos  hace  muchos  años,  en  varias  piezas  que  han  sido 
unidas  y  bien  reforzadas,  y  que,  en  vista  del  hecho  de  que 
las  partes  principales  de  la  Cruz  de  Palenque  se  encuentran 
en  el  Museo  Nacional  de  la  ciudad  de  México,  el  Instituto 
Smithsoniano  desea  devolver  la  que  se  halla  en  el  Museo 
Nacional  de  los  Estados  Unidos,  por  conducto  del  Depar- 
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tamento  de  Estado,  al  Gobierno  Mexicano,  con  objeto  de 
que  pueda  unirse  con  las  otras  partes  de  la  placa. 

"Tengo  instrucciones  de.  someter  esta  proposición  á  la 
consideración  del  Gobierno  de  Vuestra  Excelencia,  supli- 
cándole se  sirva  expresar  sus  deseos  en  el  particular." 

Y  tengo  la  honra  de  transcribirlo  á  usted  para  lo  que  hu- 
biere lugar,  rogándole  se  sirva  dar  pronta  respuesta  á  fin  de 
que  esta  Secretaría,  á  su  vez,  dé  la  que  corresponda  á  di- 
cha Embajada  para  su  transmisión  al  Gobierno  americano. 

Reitero  á  usted  mi  atenta  consideración. — Mariscal.  Rú- 
brica. 

Señor  Secretario  de  Instrucción  Pública  y  Bellas  Artes. 

2 

Secretaría  dp:l  Despacho  de  Instrucción  Pública  y  Bellas 
Artes. — Sección  de  Instrucción  Secundaria,  Preparatoria  y  Pro  fe- 
sional.— Núm.  7,48.1. 

Enterado  por  la  atenta  nota  de  usted,  número  2,191,  gi- 
rada por  la  Sección  de  Cancillería  el  25  de  noviembre  últi- 
mo, de  que  el  Departamento  de  Estado  en  Washington  se 
ha  dirigido  al  Encargado  de  Negocios  de  los  Estados  Uni- 
dos en  México,  acompañándole  copia  de  una  comunicación 
dirigida  al  mismo  Departamento  por  el  Secretario  del  Ins- 
tituto Smithsoniano,  que  tiene  á  su  cargo  el  Museo  Nacio- 
nal de  los  Estados  Unidos  en  Washington,  expresando  que 
hay  en  dicho  Museo  una  pequeña  porción  de  la  Cruz  del  Pa- 
lenque llevada  hace  muchos  años  en  varias  piezas  que  han 
sido  unidas  y  bien  reforzadas,  y  que,  en  vista  de  que  las  par- 
tes principales  de  la  Cruz  del  Palenque  se  encuentran  en  el 
Museo  Nacional  de  México,  el  Instituto  Smithsoniano  desea 
devolver  la  que  se  halla  en  el  Museo  Nacional  de  los  Esta- 
dos Unidos,  por  conducto  del  Departamento  de  Estado,  al 
Gobierno  Mexicano,  con  objeto  de  que  pueda  unirse  con  las 
otras  partes  de  la  placa;  tengo  la  honra  de  decir  á  usted, 
para  los  fines  consiguientes,  que  se  acepta  con  reconocimien- 
to la  devolución  de  que  se  trata,  y  se  enviará  al  Museo  Na- 
cional de  los  Estados  Unidos  en  Washington,  por  conducto 
del  Instituto  Smithsoniano,  una  reproducción  perfecta  de  to- 
do el  tablero  de  la  Cruz  del  Palenque. 

Reitero  á  usted  mi  atenta  consideración. 

Libertad  y  Constitución.  México,  4  de  diciembre  de  1907. 
— Justo  Sierra. — Al  C.  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. 
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3. 

Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones 
Exteriores. — Sección  de  Cancillería. — Núm.  2,489. 

México,  diciembre  17  de  1907. 

Ya  remito  á  la  Embajada  de  los  Estados  Unidos  de  Amé- 
rica, en  esta  capital,  copia  del  oficio  de  Ud.  número  7,481, 
de  4  del  actual,  referente  á  la  Cruz  de  Palenque. — Reitero  á 
Ud.  mi  atenta  consideración. — Por  orden  del  señor  Secre- 
tario: El  Subsecretario:  José  Algara. — C.  Secretario  de 
Instrucción  Pública  y  Bellas  Artes. 

Embajada  Americana. — México. — Mis.  núm.  634. 

Marzo  18  de  1908. 

Honorable  Sr.  Lic.  Justo  Sierra,  Ministro  de  Instrucción 
Pública  y  Bellas  Artes.  —  México. 

Mi  estimado  señor  Ministro:  Refiriéndome  á  su  carta  de 
fecha  18  del  pasado  (mis.  núm.  575),  y  á  la  respuesta  de  Ud. 
del  22  del  mismo  mes,  relativas  á  la  porción  del  tablero  de 
la  Cruz  del  Palenque  que  el  Gobierno  de  Washington  envía 
al  de  México,  me  es  grato  manifestarle  que  éste  presente 
está  ahora  en  la  Aduana  de  Santiago.  Sin  embargo,  como, 
según  parece,  pesa  cerca  de  1,350  libras,  vacilo  en  intentar 
el  que  se  la  remueva  de  la  Aduana  bajo  mi  propia  dirección 
para  que  se  la  conduzca  al  designado  por  Ud.  en  esa  carta 
á  qüe  hice  referencia.  Si  Ud.  pudiera  dar  instrucciones  para 
que  se  la  trasladara  de  la  Aduana  al  Museo  Nacional  y  me 
trasmitiera  una  nota  de  los  gastos  que  ocasionare,  incluyen- 
do los  recargos,  que  no  han  de  montar  á  mucho,  porque  mi 
Gobierno  arregló  en  Washington  todos  los  que  pudiesen 
ofrecerse  para  que  la  pieza  llegara  á  su  destino,  le  quedaré 
muy  agradecido  y  pagaré  el  importe  de  la  nota  tan  luego 
como  me  sea  presentada. 

Incluyo  el  conocimiento,  tal  como  se  exige,  bajo  las  con- 
diciones ordinarias,  para  sacar  la  piedra  de  la  Aduana:  tam- 
bién una  patente  de  flete  por  duplicado. 

De  Ud.  muy  sinceramente.  —D:  E.  Thompson, 
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5. 

Secretaría  del  Despacho  de  Instrucción  Pública  y  Be- 
llas Artes. — Sección  de  Instrucción  Secundaria,  Prepa- 
ra toria  y  Profesiona  1.  — Núm .  2,  oyó. 

En  respuesta  ála  atenta  nota  de  Ud.,  fechada  antier,j,ten- 
go  la  honra  de  manifestarle  que  hoy  se  ordena  al  C.  Subdi- 
rector del  Museo  Nacional  disponga  lo  conveniente  á  fin  de 
que  sea  trasladado  á  dicho  establecimiento  el  fragmento  del 
tablero  de  la  Cruz  del  Palenque  que  se  encontraba  en  Was- 
hington, y  que  ha  sido  devuelto  por  el  Gobierno  de  los  Es- 
tados Unidos  de  América,  y  actualmente  se  halla  en  la  Adua- 
na de  Importación  de  esta  Capital. 

Lo  que  me  honro  en  comunicar  á  Ud.,  reiterándole  el  re- 
conocimiento del  Gobierno  Mexicano  por  la  devolución  del 
fragmento  arqueológico  de  que  se  trata,  y  manifestándole, 
además,  la  satisfacción  con  que  el  mismo  Gobierno  ha  visto 
que  el  de  los  Estados  Unidos  hace  á  sus  expensas  los  gas- 
tos requeridos  por  el  envío  del  fragmento  referido. 

Protesto  á  Ud.,  con  este  motivo,  las  seguridades  de  mi 
atenta  consideración. 

Libertad  y  Constitución.  México,  20  de  marzo  de  1908. 
— Justo  Sierra. 

A  Su  Excelencia  el  Embajador  de  los  Estados  Unidos  de 
América. 

6. 

Museo  Nacional. — México. — Núm.  4,338. 

En  contestación  al  superior  oficio  de  Ud.,  núm.  2,075,  fe~ 
cha  20  del  actual,  tengo  la  honra  de  informará.  Ud.  que  este 
Museo  recogió  ya  de  la  Aduana  de  Importación  el  intere- 
santísimo tablero  original  de  la  Cruz  del  Palenque,  que  se 
encontraba  en  Washington  y  que  el  Gobierno  de  los  Esta- 
dos Unidos  de  América  tuvo  á  bien  devolver  á  México.  Este 
importante  monolito,  que  á  no  dudarlo  constituye  la  página 
más  brillante  de  la  escritura  jeroglífica  maya,  se  exhibe  ya 
en  la  gran  galería  de  monolitos,  donde  próximamente  será 
colocado  junto  á  los  demás  tableros  que  lo  completan.  Se 
Halla  dividido  en  varias  partes,  pero  fué  perfectamente  res- 
taurado en  los  Estados  Unidos,  y  nada  tuvo  que  sufrir  du- 
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rante  su  translación  desde  Washington  hasta  esta  capital, 
según  podrá  Ud.  ver  en  la  fotografía  adjunta  que  ayer  hice 
sacar. 

Protesto  á  Ud.,  señor  Ministro,  mi  mayor  respeto  y  más 
distinguida  consideración. 

México,  28  de  marzo  de  1908.  —  Genaro  García. 

C.  Secretario  de  Instrucción  Pública  y  Bellas  Artes. 

7 

Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Instrucción 
Pública  y  Bellas  Artes. — Sección  de  Instrucción  Secun- 
daria, Preparatoria  y  Profesional.  — ^-Mesa  2?,  núm.  601. 

El  C.  Subdirector  del  Museo  Nacional  ha  dicho  á  esta  Se- 
cretaría lo  siguiente: 

"En  contestación  al  superior  oficio  de  Ud.  núm.  2,075, 
tengo  la  honra  de  informar  á  Ud.  que  este  Museo  recogió 
ya  de  la  Aduana  de  Importación,  el  interesantísimo  tablero 
original  de  la  Cruz  del  Palenque  que  se  encontraba  en  Was- 
hington y  que  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  de  Amé- 
rica tuvo  á  bien  devolver  á  México. 

"Este  importante  monolito,  que  á  no  dudarlo  constituye 
la  página  más  brillante  de  la  escritura  jeroglífica  maya,  se 
exhibe  ya  en  la  gran  galería  de  monolitos  donde  próxima- 
mente será  colocada  junto  á  los  demás  tableros  que  lo  com- 
pletan. Se  halla  dividido  en  varias  partes,  pero  fué  perfec- 
tamente restaurado  en  los  Estados  Unidos,  y  nada  tuvo  que 
sufrir  durante  su  translación  desde  Washington  hasta  esta 
Capital,  según  podrá  Ud.  ver  en  la  fotografía  adjunta  que 
ayer  hice  sacar." 

Lo  que  tengo  la  honra  de  transcribir  á  Ud.,  por  acuerdo 
del  Presidente  de  la  República,  reiterándole  de  un  modo  es- 
pecial el  agradecimiento  del  Gobierno  Mexicano  por  la  de- 
volución de  la  pieza  arqueológica  de  que  se  trata,  y  reno- 
vándole las  protestas  de  mi  distinguida  consideración. 

Libertad  y  Constitución.  México,  25  de  junio  de  1908. — 
Por  orden  del  Secretario,  el  Subsecretario:  Ezeqtiiel  A.  CJiá- 
vez. — Rúbrica. 

Al  señor  Embajador  de  los  Estados  Unidos  de  América. 
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SEGUNDO  CONCURSO  DE  COMEDIAS  Y  DRAMAS. 


NOTA  relativa  al  resultado  del  2o  Concurso  de  Comedias  y  Dramas  abierto 
por  la  Secretaría  de  Instrucción  Pública  y  Bellas  Artes. 

En  cumplimiento  del  encargo  que  se  sirvió  Ud.  conferir- 
nos, examinamos  con  la  atención  debida  y  durante  varias  se- 
siones que  se  efectuaron  en  la  casa  del  Sr.  Lic.  D.  Joaquín 
D.  Casasús,  persona  á  quien  Ud.  designó  como  Presidente 
de  la  Comisión,  las  quince  producciones  dramáticas  cuyos 
títulos  y  lemas  insertamos  en  seguida: 


Títulos. 

— "El  Pasado."  Comedia  en  tres 
actos  y  en  prosa   

—"El  Triunfo  de  la  Luz."  Come- 
dia en  tres  actos  y  en  prosa. .  . . 

— "Angela."  Drama  en  tres  actos 
y  en  prosa  

— "El  Heroísmo  del  Deber."  Dra- 
ma en  tres  actos  y  en  verso.  

— "Delia."  Drama  en  tres  netos  y 
en  prosa  


— "La  Esclava."  Drama  en  cuatro 

actos  y  en  prosa  

— "Raquel."  Drama  en  tres  actos 

y  en  prosa   

— "DeeSilueta  Hipnótica."  Drami- 

comedia  en  prosa  

— "El  Grito."  Drama  en  tres  actos 

y  un  prólogo,  en  prosa  

— "La  Culpable."  Drama  en  tres 

actos  y  en  prosa  

— "Sin  castigo."  Drama  en  cuatro 

actos  y  en  prosa  

— "La  Excéntrica."  Comedia  en 
tres  actos  y  en  verso  

— "Eterna  Desventura."  Drama 
en  tres  actos  y  en  verso . ,.  


4. — "Tormento."  Ensayo  dramáti- 
co en  dos  actos  y  un  epílogo,  en 
verso  


Lemas  de  los  autores. 

"C'est  la  jeunesse  qui  á  des  ailes 
dorées." 

Sin  lema. 

"Such  is  Life." 

"The  Poor  Wreth." 

"Un  pequeño  y  pobre  estímulo 
para  los  verdaderos  escritores,  á  fin 
de  formar  el  teatro  mexicano." 

"Honos  álit  artes." 

"Amor  es  una  lágrima." 

"Ritmo  Errante." 

"Libertad." 

"Todo  esfuerzo  es  laudable." 

"La  ficción  en  el  teatro  debe  ser 
una  realidad  de  la  vida." 

"Ultimus  inter  pares  in  concurso." 

"La  poesía  es  el  perfume  que  se 
escapa  de  la  mente,  cuando  el  alma 
está  azotada  por  el  dolor." 


"Cuando  se  comete  una  falta  vie- 
nen las  consecuencias,  y  al  volver  la 
vista  hacia  el  pasado  sólo  se  ve  la  te- 
mible soledad  que  vomita  sobre  el 
futuro  la  eterna  sombra  del  infortu- 
nio." 
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Títulos.  Lemas  de  los  autores 

i^. — "Deshonra  y  remordimiento." 
Ensayo  dramático  en  un  prólogo 

y  cuatro  actos,  en  verso   "Los  dolores  más  grandes  son  los 

que  van  acompañados  de  remordi- 
miento y  deshonra;  éstos  no  tienen 
lágrimas  ni  quejas,  ni  pueden  comu- 
nicarse." 

El  resultado  de  nuestros  trabajos  fué  el  convencernos  de 
que  las  obras  presentadas  al  concurso  no  corresponden  ni 
por  alteza  de  su  pensamiento,  ni  por  la  elegancia  de  su  es- 
tilo, ni  por  la  habilidad  que  para  el  manejo  de  los  incidentes 
del  teatro  demuestran  los  actores,  ni  por  ninguna  condición 
externa  ó  de  fondo,  al  generoso  y  loable  designio  que  guió 
á  esa  Secretaría  al  establecer  los  concursos  anuales  de  dra- 
mas y  comedias. 

Por  consecuencia,  y  salvo  el  mejor  parecer  de  usted,  ve- 
nimos á  proponer  que,  en  nuestro  concepto,  debe  declararse 
desierto  el  presente  concurso  por  no  haber  satisfecho  las  con  - 
diciones  referidas  ninguno  de  los  interesados. 

Damos  á  usted  las  gracias  más  sinceras  en  nuestro  pro- 
pio nombre  y  en  el  del  Liceo  Altamirano  por  la  confianza 
con  que  honró  á  aquella  institución,  y  devolvemos  á  usted 
los  quince  dramas  que  remitió,  y  los  quince  sobres  cerrados 
que  guardan  los  nombres  de  los  autores. 

La  Comisión  quedó  integrada  por  el  Sr.  Lic.  D.  Joaquín 
D.  Casasús,  como  Presidente,  y  los  Sres.  Federico  Gamboa, 
Victoriano  Salado  Alvarez,  Luis  G.  Urbina  y  Rafael  de.  Al- 
ba, como  Vocales. 

Protestamos  á  Ud.  nuestra  respetuosa  consideración. 

México,  Junio  26  de  1908.—  Joaquín  D.  Casasús. — F. 
Gamboa. — Luis  G.  Urbina. —  V.  Salado  Alvarez. — R.  de 
Alba. 
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DISCURSO  DEL  SR.  LIC.  D,  JUSTO  SIERRA 


DISCURSO  pronunciado  por  el  Sr.  Lic.  D.  Justo  Sierra,  Secretario  de  Ins- 
trucción Pública  y  Bellas  Artes,  en  la  velada  celebrada  el  22  de  marzo 
de  1908,  en  el  Teatro  Arbeu,  en  honor  del  Dr.  Gabino  Barreda. 

Señor  Presidente  de  la  República: 
Señores: 

Con  su  espíritu  lleno  siempre  de  plácida  curiosidad,  inmu- 
tablemente sereno,  como  que  su  serenidad  era  del  mismo  már- 
mol que  la  ciencia,  pero  apremiado  constantemente  por  el 
afán  de  conocer  cualquier  fenómeno  social  en  cualquiera  de 
sus  manifestaciones,  aun  las  más  microscópicas,  el  Dr.  Ba- 
rreda se  inclinaría  con  atención  profunda  y  no  menos  profun- 
da, aunque  inquieta  simpatía,  hacia  este  movimiento  que  hoy 
presenciamos,  este  llegar  atropellado  y  tumultuoso  de  la  nue- 
va generación,  que  en  pos  de  quienes  están  parados  ya  en 
los  umbrales  de  la  virilidad  y  aun  más  acá,  invoca  con  voca- 
blos de  guerra  civil  y  anatemas  de  contienda  religiosa  los 
ideales  santos  de  nuestros  padres,  en  gran  parte  realizados 
ya,  y  golpea  sonoramente  los  broqueles  del  sentimiento  ju- 
venil con  espadas  descolgadas  del  arsenal  de  las  bravas  lu- 
chas de  antaño  por  la  Reforma  y  la  emancipación  social,  tre- 
molando como  estandarte  de  batalla  su  nombre,  el  nombre 
de  Barreda,  del  pensador,  del  fundador  tranquilo  que  creyó 
cimentar  sobre  inconmovibles  bloques  la  paz  espiritual  de 
la  República. 

¿Era  ensoñar  muy  alto,  era  ponerse  fuera  de  las  condicio- 
nes de  lo  real,  acariciar  este  anhelo  super-humano  de  con- 
cordia intelectual?  O  ¿era  la  intuición  hondísima  que  hace 
percibir  á  los  hombres  geniales  necesidades  lógicas  que  es- 
capan á  nuestros  ojos  vulgares,  y  enciende  ante  los  escogi- 
dos del  pensamiento  visiones  radiosas  en  horizontes  que  las 
sombras  del  presente  nos  ocultan,  visiones  que  surgirán  in- 
defectiblemente de  la  noche  como  esos  astros  vagabundos 
que  á  los  ignorantes  se  nos  antojan  fulgentes  aventureros 
del  espacio,  y  que  el  sabio,  absorto  en  sus  cálculos,  mira  ve- 
nir al  campo  de  su  telescopio  desde  el  abismo  del  tiempo,  al 
través  del  infinito?  ¡La  paz  en  el  mundo  de  las  ideas  no  sólo 
£s  posible,  es  fatal,  pensaba  Barreda;  las  verdades  que  la 
ciencia  ha  demostrado,  en  que  todos  están  conformes,  abra- 
zan todo  el  conocimiento:  desde  la  matemática  en  que  las 
leyes  son  axiomas  hasta  las  leyes-  que  rigen  la  inmensa  com- 
plexidad de  los  fenómenos  sociales  que  la  ciencia  un  día  re- 
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ducirá  á  axiomas  también;  ellas  proporcionan  una  base  se- 
gura, indiscutida,  á  toda  la  actividad  mental;  ahí  ya  no  hay 
batalla,  ahí  no  hay  más  que  saber:  todo  es  luz:  ahí  el  espíritu, 
único  Dios  de  lo  relativo,  ha  puesto  su  tabernáculo  como  el 
Dios  de  la  Biblia  erigió  el  suyo  sobre  la  esfera  rutilante  del 
sol! 

Dudemos;  convengamos  con  el  gran  creyente  cuyas  ense- 
ñanzas, cuyos  actos  más  bien,  estaban  llamados  á  trascender 
á  todo  el  porvenir  del  intelecto  mexicano,  en  que  lo  riguro- 
samente lógico  sería  esa  fraternidad  bajo  la  tienda  de  la 
ciencia  en  que  todos  caben  como  bajo  la  tienda  de  Isaías;  lo 
indiscutible  forma  una  religión  de  verdad  que  no  puede  te- 
ner herejes;  la  ciencia,  eso  es  lo  indiscutible!  ....  Dudemos; 
en  primer  lugar,  porque  si  la  ciencia  es  nada  más  que  el  co- 
nocimiento sistemático  de  lo  relativo,  si  los  objetos  en  sí  mis- 
mos no  pueden  conocerse,  si  sólo  podemos  conocer  sus  re- 
laciones constantes,  si  esta  es  la  verdadera  ciencia,  ¿cómo 
no  estaría  en  perpetua  evolución,  en  perpetua  discusión,  en 
perpetua  lucha?  ¿Qué  gran  verdad  fundamental  no  se  ha 
discutido  en  el  terreno  científico,  ó  no  se  discute  en  estos 
momentos  ?  La  geometría  está  al  debate  y  varios  de  sus  pos- 
tulados son  tenidos  como  opuestos  á  toda  objetividad,  á  toda 
realidad;  la  ley  de  la  atracción  universal,  base  de  la  física  del 
universo,  la  teoría  cosmogónica  de  Laplace,  explicación  to- 
tal del  sistema  planetario,  si  no  han  sido  negadas,  sí  han  sido 
sindicadas  de  deficientes  para  explicar  grandes  fenómenos 
del  mecanismo  universal;  la  ley  fundamental  de  la  física  mo- 
derna: nada  se  crea,  nada  se  pierde,  todo  se  transforma,  la 
ley  de  la  conservación  de  la  energía,  parece  destinada  á  mo- 
dificaciones substanciales  gracias  á  nuevas  experiencias  so- 
bre la  disociación  y  desvanecimiento  de  la  materia;  la  quí- 
mica que  sólo  pudo  nacer  cuando  la  alquimia,  cuando  la 
piedra  filosofal,  cuando  la  transmutación  de  los  metales  pa- 
saron á  la  categoría  de  irrealizables  quimeras  y  de  recetas 
de  charlatanes,  se  tropieza  hoy,  gracias  á  una  aplicación  de 
la  actividad  del  "radium,"  con  la  conversión  de  unos  metales 
en  otros,  es  decir,  con  la  alquimia  resucitada,  y  no  por  un 
brujo,  sino  por  Ramsay,  uno  de  esos  taumaturgos  de  labo- 
ratorio que,  á  los  ojos  de  los  no  iniciados,  parecen  elaborar 
lo  sobrenatural  en  sus  retortas.  Las  ciencias  de  la  vida  que 
se  gloriaban  de  tener  por  base  su  absoluta  independencia 
de  lo  inorgánico;  las  que,  según  el  apotegma  de  uno  de  los 
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más  ilustres  biólogos,  tenían  por  punto  de  partida  la  nece- 
sidad de  lo  vivo  para  producir  lo  vivo,  se  acercan  cada  día 
más  al  mundo  físico-químico  y  comienzan  á  columbrarse  en 
éste  relámpagos  fugitivos  de  vitalidad,  bosquejos  del  puente 
que  colmará  ese  abismo,  que  parece  un  reto  á  la  lógica  de 
la  ley  de  evolución.  Allí,  en  la  biología,  se  detenían  Barre- 
da y  su  maestro  Comte;  mas  ¿no  basta  esta  especie  de  tem- 
blor de  tierra  bajo  las  grandes  teorías  científicas  para  hacer 
comprender  que  la  bandera  de  la  ciencia  no  es  una  enseña 
de  paz?  Y  no  lo  es,  no.  Sobre  las  ciencias  se  han  erigido 
esos  inmensos  edificios  de  ideas  que,  al  intentar  explicar  el 
universo  y  el  destino  del  hombre,  han  tomado  en  los  siste- 
mas metafísicos  todos  los  aspectos  y  han  servido  de  forta- 
leza y  reparo  á  todas  las  pasiones;  porque  la  suerte  de  las 
ideas  es  y  será  siempre  que,  al  convertirse  en  sentimientos, 
(único  medio  de  conmover  el  alma  de  los  pueblos,)  se  huma- 
nicen por  decirlo  así,  y  tomen  el  color  de  todos  los  tempera- 
mentos y  se  enciendan  con  el  calor  de  todos  los  corazones 
y  floten  como  pendones  en  todas  las  bregas  y  se  llamen  es- 
piritualismo,  materialismo,  positivismo  y  hoy  agnosticismo 
y  pragmatismo  mañana.  Y  es  que,  en  sus  formas  metafísi- 
cas, esas  grandes  síntesis  completamente  hipotéticas  y  pro- 
bablemente quiméricas,  porque  en  manos  de  la  experimen- 
tación el  espíritu  se  ha  vuelto  complexo  y  la  materia  se  ha 
desvanecido  en  fuerzas,  confinan  con  la  religión  y  son  su  al- 
ma en  realidad,  y  las  religiones  matan  á  sus  disidentes  mo- 
ralmente  cuando  materialmente  no  pueden;  matan  la  pala- 
bra con  el  anatema;  matan  la  resistencia  con  la  excomunión, 
matan  con  la  hoguera  la  heregía;  son  estupendos  organis- 
mos vivos  que,  como  todo  lo  que  vive,  necesita  de  la  re- 
facción perenne  de  la  muerte. 

Yedlo  hoy  mismo:  para  estos  efebos  enardecidos  por  el 
amor  santo  de  la  ciencia,  que  es  bueno  mantener  encendido 
en  ellos  porque  sólo  así  podrán  ascender  intrépidos  la  dura 
y  alta  escala  de  pórfido  del  conocimiento,  para  esta  juven- 
tud la  obra  de  Barreda  es  un  ideal  religioso  casi,  un  ideal  de 
emancipación  y  libertad;  un  negador  no  sin  inteligencia,  un 
heresiarca  de  la  ciencia,  no  sin  bravura,  sonó  el  clarín  de  la 
disidencia:  fué  sólo  un  toque  de  atención,  todas  las  cabezas 
inclinadas  sobre  los  libros  se  levantaron  curiosas;  pero  al  lla- 
mamiento del  clarín  de  protesta  siguió  el  coro  de  ángeles 
caídos  en  el  infierno  periodístico,  de  los  que  creen  servir  su 
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íe,  mostrando  lo  imposible  que  es  para  el  mundo  moderno, 
volver  á  ella  sin  negarse  á  sí  misma;  de  los  que  subrayan, 
con  la  línea  de  sangre  de  la  difamación  y  el  insulto,  todos  sus 
comentarios  á  las  palabras  del  manso  divino  que  predicó  las 
bienaventuranzas;  á  este  ejemplo  de  insensatez  estupenda 
que  mantiene  al  elemento  religioso,  indispensable  factor  de 
la  vida  nacional,  en  alta  presión,  amenazando  con  desbara- 
tar por  medio  de  súbitas  explosiones  cada  movimiento  de  la 
sociedad  hacia  la  realización  de  su  destino,  era  natural  que 
contestase  el  grito  de  coraje,  de  indignación,  de  ira,  de  cuan- 
tos sentían,  más  con  el  corazón,  más  con  el  entusiasmo  que 
con  el  análisis,  que  Barreda  era  el  completador  mental  de  la 
Reforma,  era  el  Juárez  de  las  inteligencias  emancipadas,  no 
por  el  odio  político  como  las  de  muchos  de  los  proceres  de 
nuestra  libertad  civil,  sino  por  la  fe  en  la  ciencia,  por  la  trans- 
formación de  las  bases  mismas  de  nuestro  ser  intelectual. 

Y  dudemos,  señores,  que  el  maestro  hoy  glorificado  por 
la  juventud  y  en  cuya  ara  votiva  mezcla  su  corona,  hecha  de 
almas  en  primavera  y  de  anhelos  en  flor,  á  la  corona  cívica 
que  ahí  ha  depositado  la  Patria,  dudemos  que  haya  sido  un 
pacificador,  pero  pensemos  siempre  en  que  ha  sido  uno  de 
los  fundadores  del  tiempo  nuevo. 

¡Fundador!  ¿Cuál  fué  su  obra?  La  Escuela  Preparatoria. 
La  Escuela  Preparatoria  es  la  piedra  fundamental  de  la  men- 
talidad mexicana.  La  Reforma  triunfante  había  puesto  su 
mano  demoledora  sobre  la  enseñanza  y  había  desbaratado 
algo,  pero  no  había  tenido  tiempo  de  rehacer  nada;  los  cole- 
giales cantábamos  las  canciones  de  guerra  reformistas,  ur- 
díamos para  las  sabatinas  toscos  argumentos  patrióticos  en 
latín  de  seminario. — ¡Perdón,  padre  Horacio,  padre  Virgi- 
lio, perdón! — y  todo  ello  andaba  mezclado  con  girones  vie- 
jos de  metafísicas  escolásticas  aprendidos  decoro,  y  un  poco 
de  matemática  incomprendida  y  un  poco  de  física  desencua- 
dernada: esa  reliquia  de  otras  edades  se  llamaba  un  curso  de 
filosofía.  La  Reforma  incubaba  sus  polluelos  en  el  viejo  nido 
hecho  por  las  golondrinas,  en  los  tiempos  devotos,  en  los  re- 
covecos del  campanario!  Al  triunfar  la  República,  Juárez  y 
Barreda  se  entendieron  y  desapareció  como  por  ensalmo  to- 
da reliquia  escolástica,  toda  filosofía  de  rutina,  todo  vestigio 
de  la  seudo-ciencia  que  fué  el  azote  de  las  enseñanzas  de 
segundo  grado  durante  los  siglos  coloniales  y  que  sobrevi- 
vía á  sí  misma.  Un  fundador  hemos  dicho,  porque  ese  hom- 
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bre,  al  hacerlo  desaparecer  tocio,  al  dejar  el  campo  docente, 
no  sembrado  de  ruinas,  sino  barrido  y  limpio  de  reliquias  de 
lo  pasado,  en  el  acto  sembró  y  su  ademán  fué  augusto;  sem- 
braba una  simiente  fecunda,  la  verdad,  la  sola  verdad  que 
es  dado  afirmar  al  hombre  como  verdad,  la  ciencia;  lo  rela- 
tivo, es  cierto;  la  ciencia,  ya  lo  dijimos  y  todos  lo  han  dicho, 
no  es  más  que  el  conocimiento  de  las  relaciones  entre  las 
cosas.  Y  este  bloque  era  firme;  era  inconmovible;  los  hechos 
existían;  eran;  por  eso  resisten,  por  eso  cimentan.  Discútan- 
se y  niegúense  las  hipótesis  que  interpretan  los  hechos  que 
generalizan  los  fenómenos,  que  proyectan  la  luz  de  los  re- 
flectores intelectuales  hacia  ese  mar  sin  límites  para  el  que 
no  tenemos  ni  barco  ni  velas,  como  Littré  dijo  en  una  página 
sublime,  pero  de  cuyas  ondas  emergen  islotes,  islas,  améri- 
cas,  mundos  hacia  los  cuales  se  tienden  puentes  desde  la  tie- 
rra firme;  que  algunas  veces  llegan  en  su  otro  extremo  á  en- 
contrar quimeras,  á  pretender  apoyarse  en  espejismos,  á 
desvanecerse  en  sombras;  esos  puentes  caen  al  abismo  como 
han  caído  la  teoría  délas  creaciones  sucesivas  para  explicar 
los  períodos  geológicos  y  el  animismo  y  el  vitalismo  y  el  sis- 
tema de  Ptolomeo  y  tantas  teorías  que  llenan  con  los  restos, 
con  los  trágicos  restos  de  naufragios  intelectuales,  las  playas 
del  mar  de  lo  Desconocido. 

Sobre  esa  base  de  verdad.  Barreda  erigió  una  filosofía;  es 
decir,  un  sistema  que  daba  la  explicación  cierta  de  las  cosas 
explicables  y  la  organizó  en  serie  y  le  infundió  su  alma.  ¿Qué 
filosofía  era  esa?  La  filosofía  positiva;  no  hay  que  acobar- 
darse ante  los  vocablos,  latinos  como  somos;  hay  que  acep- 
tarlos en  lo  que  significan  y  en  lo  que  valen  si  expresan  lo 
que  creemos  cierto,  y  sí  lo  expresan  todos;  lo  positivo,  lo  real, 
lo  que  no  está  ya  expuesto  á  negaciones,  eso  es  lo  que  in- 
formó la  filosofía  de  la  Preparatoria.  Y  al  llegar  el  niño  del 
campo  de  lo  puramente  concreto,  pero  dotado  ya  de  la  facul- 
tad de  abstraer,  se  inició  en  la  matemática,  en  lo  abstracto, 
en  una  forma  de  lo  abstracto  que  necesita  para  adquirir  su 
poder  de  asimilación  referirse  perennemente  á  lo  concreto, 
y  el  niño  se  tornó  adolescente  cuando  adquirió  en  la  contem- 
plación del  cielo  la  noción  capital  de  ley,  de  ley  inquebran- 
table, de  armonía  infinita  de  lo  existente,  y  siguió  su  marcha 
á  través  de  los  fenómenos  capitales  del  mundo  que  nos  re- 
vela la  experiencia  hasta  llegar,  joven  ya  y  consciente  de  su 
crecimiento  mental  á  través  de  la  ciencia  organizada,  á  la 
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parte  más  alta,  á  la  más  intelectual  de  aquel  vasto  cuerpo, 
á  la  lógica,  y  conoció  entonces  que  lo  que  había  estudiado 
era  un  método,  era  un  método  en  sus  formas  capitales,  que 
todo  lo  demás  en  el  campo  del  saber,  era  sub- ciencia,  era 
sub- método;  y  por  eso  se  llamó  el  plan  de  la  escuela  nueva 
una  disciplina  y  por  eso  el  joven  que  hasta  allí  asciende  re- 
sulta un  hombre  mentalmente  formado. 

Permitidme  un  paréntesis,  Cuantos  han  censurado  la  crea- 
ción que  Barreda  tomó,  para  hacerla  vividera,  de  su  maestro 
Augusto  Comte  (uno  de  los  más  excelentes  pensadores  del 
siglo  pasado);  cuantos  la  han  censurado,  porque  no  es  peda- 
gógica quizás,  puesto  que  hace  entrar  al  niño  en  la  zona  de 
la  deducción  pura  antes  de  iniciarlo  en  la  observación  de  la 
naturaleza,  y  lo  obliga  á  abstraer  cuando  el  régimen  induc- 
tivo no  ha  fortificado  aún  su  cerebro;  cuantos  así  piensan,  y 
tienen  razón  en  buena  parte  de  lo  así  pensado,  y  será  moti- 
vo de  constante  responsabilidad  para  el  cuerpo  docente  de 
la  Escuela  el  no  mezclar  en  íntimo  consorcio  en  sus  ense- 
ñanzas lo  concreto  y  lo  abstracto  como  lo  están  en  el  mundo 
real;  cuantos  así  piensan,  lo  repetimos,  olvidan  ¡no  lo  olvido 
yo!  que  el  régimen  que  pulverizó  para  siempre  el  cimenta- 
dor que  aquí  conmemoramos  tenía  por  base  una  abstracción 
mayor  y  más  fría  que  la  de  la  matemática:  la  enseñanza  gra- 
matical; que  esta  abstracción  no  se  dirigía  como  la  matemá- 
tica á  la  inteligencia,  para  desenvolverla  por  medio  de  una 
gimnástica  incomparable  y  dotarla  de  un  instrumento  de 
mensuración  maravilloso,  precisamente  en  la  edad  en  que  es 
más  plástico  y  adquiere  mejor  lo  que  adquiere  el  espíritu 
humano;  no;  sinp  que  se  dirigía  sólo  á  la  memoria  y  la  ates- 
taba de  reglas  casi  siempre  incomprendidas,  con  el  objeto 
de  dar  á  conocer  un  idioma  que  no  se  llegaba  á  conocer. 
Y  esta  enseñanza  gramatical  no  era  más  que  el  preámbulo 
de  otra,  de  la  latina  que  los  niños  recorrían  á  grandes  pasos 
y  á  grandes  castigos,  desde  el  "musa,  musae,"  hasta  las  fá- 
bulas de  Fedro  y  las  oraciones  de  Cicerón  y  los  versos  de  la 
Eneida,  cuya  elocuencia,  cuya  poesía  jamás  conocían  los  edu- 
candos, en  la  disección  dolorosa.  en  el  análisis  absurdo  que 
hacían  de  ellas  los  gramáticos.  Y  yo  os  aseguro  que  mi  ge- 
neración y  las  anteriores  de  que  puedo  hablar  supieron  gra- 
mática, pero  no  supieron  castellano;  allí  están  nuestros  es- 
critos vagamente  franceses,  que  lo  demuestran.  Quienes  ex- 
cepcionalmente  lo  conocieron  fué  porque  tuvieron  voluntad 
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y  tiempo  para  entrar  en  contacto  íntimo  con  los  maestros 
eternos  de  la  poesía  y  la  prosa  españolas,  de  la  poesía  y  la 
prosa  latinas;  y  todo  aquel  que  se  atreva  á  ser  franco  os 
dirá  que  ha  conocido  más  la  riqueza  estupenda  de  nuestra 
habla  leyendo  los  libros  actuales  de  los  Galdós,  los  Yalera, 
los  Menéndez,  los  Pereda,  que  meditando  todas  las  gramá- 
ticas de  la  Academia. 

¡Es  verdad  que  en  esa  lengua  incorrecta  se  expresaron 
soberbios  y  generosos  sentimientos  en  las  horas  magnas  de 
la  República,  y  es  verdad  que  esto  suele  bastar  en  las  pal- 
pitaciones supremas  de  la  vida  de  los  pueblos  y  es  verdad 
que  antes  que  las  letras  y  las  ciencias  están  la  libertad  y  la 
Patria! 

Cuando  Barreda  hubo  llevado  su  idea  á  la  existencia  real, 
cuando  cada  cláusula  de  su  ley  vivió  la  vida  premiosa  y  va- 
cilante de  todo  magno  ensayo,  cuando  en  la  gigantesca  col- 
mena de  San  Ildefonso,  en  donde  los  estudiantes  de  dere- 
cho, incrédulos,  ceñudos,  hostiles,  veíamos  acudir  en  susu- 
rrante tropel  los  enjambres  juveniles  atraídos,  más  que  por 
la  novedad  del  intento,  por  el  prestigio  de  los  profesores, 
entre  quienes  descollaban  altas  inteligencias  del  clero  y  del 
partido  conservador,  entonces  el  creador  de  aquel  mundo 
pequeño  le  comunicó  su  alma. 

De  él,  como  de  su  venerado  amigo  Littré,  espíritus  moral- 
mente  religiosos,  que  habían  dejado  la  creencia  en  los  lími- 
tes del  laboratorio,  de  él  parece  haber  dicho  Nietzche  sus 
frases  memorandas:  "Loá  positivistas  son  los  últimos  idea- 
listas del  saber,  en  ellos  se  encarna  la  conciencia  intelectual 
de  nuestro  siglo.  Su  voluntad  de  verdad  á  toda  costa,  su  fe 
en  el  valor  absoluto,  incondicional,  de  la  verdad  y  la  cien- 
cia, no  son,  sin  embargo,  sino  una  forma  infinitamente  refi- 
nada, sutil,  sublime  del  espíritu  ascético  y  cristiano.  Siem- 
pre resulta  fundada  sobre  una  creencia  metafísica  nuestra 
fe  en  la  ciencia;  también  nosotros  los  pensadores  de  hoy,  los 
ateos,  los  antimetafísicos,  también  nosotros  tomamos  esta 
fe  que  nos  anima  del  incendio  suscitado  por  una  creencia 
milenaria  ya,  por  esa  fe  cristiana  que  fué  también  la  de  Pla- 
tón y  que  enseña  que  Dios  es  la  verdad  y  que  la  verdad  es 
divina." 

.  Y  sí,  esa  era  el  alma  que  inspiró  el  fundador  en  el  na- 
ciente organismo,  esa  alma  era  una  fe,  ésta:  hay  una  verdad 
aunque  relativa;  esa  verdad,  lo  es,  tiene  un  pleno  valor  ob- 
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jetivo;  si  no  lo  tuviese,  le  sería  imposible  prever  y  la  ciencia 
prevé.  Fundad  en  esa  previsión,  que  caracteriza  lo  mismo  á 
la  astronomía  que  á  la  sociología  aun  en  vía  de  constituirse, 
fundad  en  esa  previsión  vuestros  actos  y  no  sólo  llegaréis  á 
ser  sabios,  sino  seréis  buenos,  porque  partiréis  de  esta  no- 
ción superior  que  será  la  conciencia  misma  de  vuestro  ser 
intelectual;  todo  está  sometido  á  leyes,  nada  está  gobernado 
por  el  azar;  el  Universo  revelado  por  la  ciencia  es  la  reve- 
lación de  una  armonía;  para  formar  parte  de  ella  poned  vues- 
tra vida  en  armonía  con  todo  lo  existente,  contribuid  á  la 
vida  de  los  demás  para  intensificar  la  vuestra.  El  cristia- 
no más  grande  quizás  de  los  tiempos  modernos,  Blas  Pas- 
cal, ha  dicho:  "toda  la  dignidad  del  hombre  está  en  el  pen- 
samiento; trabajemos,  pues,  en  pensar  bien;  es  el  primer 
principio  de  la  moral."  Estas  palabras  resumen  toda  la  en- 
señanza de  Barreda;  la  enseñanza  de  su  palabra  y  de  su 
vida. 

La  simiente  arrojada  al  surco  germinó,  creció  y  hoy  pue- 
bla el  campo  intelectual  de  la  República.  ¿En  qué  ha  dismi- 
nuido la  mentalidad  ó  la  moralidad  mexicana  con  las  cose- 
chas nuevas?  Al  contrario;  sólo  los  ciegos  subjetivos  no  ven 
qué  cantidad  de  lastre  el  contacto  íntimo  con  la  ciencia  or- 
ganizada metódicamente,  ha  puesto,  como  suprema  compen- 
sación, la  razón  y  buen  sentido  en  el  fondo  de  nuestro  ser 
hispano-latino  medulado  de  imaginación  febril  y  de  senti- 
mentalismo extremo.  Y  para  combatir  el  egoísmo,  que  es  el 
medio  supremo  de  moralizar  á  un  pueblo,  ¿cómo  no  ha  de 
haber  prestado  inmenso  servicio  social  un  sistema  que,  co- 
mo lo  habéis  visto,  como  lo  estáis  viendo,  hace  palpitar  de 
entusiasmo  y  de  amor  por  altísimos  ideales  á  los  grupos  es- 
colares que  se  levantan,  que  se  conciertan,  que  se  alistan  y 
marchan  bajo  los  sagrados  lábaros  del  progreso  humano? 

El  crimen  mental  de  vuestro  santo  laico,  dicen  los  sofis- 
tas de  todas  las  túnicas,  consiste  en  haber  intentado  apagar 
la  lámpara  del  altar  que  encendida  un  día  en  el  vaso  de  ar- 
cilla de  las  Catacumbas  no  se  ha  extinguido  hasta  hoy,  en 
haber  apagado  el  cielo,  en  haber  descoronado  de  Dios  al 
Universo.  No  es  justo,  jamás  lo  será  este  reproche.  No;  to- 
dos besamos  con  profunda  piedad  la  mano  de  la  mártir  cris- 
tiana que  encendió  la  lámpara  de  las  Catacumbas;  todos  sa- 
bemos que  si  la  ciencia  apagó  los  luminares  del  cielo,  pobló 
el  espacio  de  soles  y  de  mundos,  entre  los  cuales  nuestro  mun- 
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do  es  un  átomo,  y  adivinó  las  leyes  del  maravilloso  equilibrio 
de  los  universos  que  pueblan  lo  ilimitado  y  las  redujo  á  una 
ley  que  nosotros  los  poetas  podemos  llamar  el  verbo  mismo 
de  Dios,  más  allá  de  la  cual  se  adivina  el  mar  del  misterio, 
en  cuyas  playas  la  ciencia  abre  los  brazos  estremecida  de  as- 
piración y  de  impotencia.  Y  eso  jamás  lo  negó  el  fundador; 
jamás  negó  que  pudiera  concluirse  del  orden  y  del  cosmos 
á  una  inteligencia  que  lo  regenteaba;  lo  que  negó  siempre 
fué  que  eso  fuera  materia  de  ciencia;  lo  que  afirmó  siempre 
fué  que  lo  que  no  era  ciencia  no  era  materia  de  enseñanza, 
porque  materia  de  enseñanza  para  el  período  del  crecimien- 
to mental  sólo  puede  ser  lo  científicamente  comprobado.  La 
creencia,  la  fe,  velas  del  barco  que  surca  impávido  lo  desco- 
nocido y  encuentra  la  verdad  de  un  sistema  metafísico  ó  la 
luz  de  una  religión,  de  una  esperanza,  de  un  consuelo  (las 
que  no  son  ni  esperanzas,  ni  consuelos,  no  son  religiones), 
la  creencia,  la  fe,  constituyen  el  derecho  sagrado  de  todo. el 
que  piensa,  de  todo  el  que  siente;  pero  son  individuales,  tie- 
nen sus  motivos  en  lo  íntimo  de  cada  ser,  tal  como  el  here- 
dismo  y  la  ambiencia  moral  que  respira  lo  han  formado;  sus 
fundamentos  son  "esas  razones  del  corazón  que  la  razón  no 
comprende;"  pero  sólo  lo  que  la  razón  comprende  puede 
asentarse  en  el  libro  de  la  escuela  como  texto  de  ciencia  y 
de  verdad. 

No  hay  que  pretender  lapidar  á  este  incólume  porta-luz 
de  la  breve,  pero  clara,  verdad  relativa  que  está  puesta  al  al- 
cance de  todos  los  hombres,  con  estas  dolorosas  añoranzas 
de  las  creencias  perdidas,  de  las  plegarias  olvidadas;  quien 
ha  causado  esto  no  es  él,  es  un  mundo  que  se  ha  transfor- 
mado en  otro  mundo,  es  la  gran  vibración  reaparecida  en  el 
crepúsculo  del  Renacimiento  y  comunicada  al  través  de  las 
reformas  y  las  revoluciones  y  las  doctrinas  y  los  descubri- 
mientos, hasta  nosotros,  y  que  ha  colocado  una  interroga- 
ción ante  cada  sistema,  una  protesta  ante  cada  credo,  una 
negación  rebelde  ante  cada  tradición.  ¿Y  á  dónde,  si  no  á 
abrir  nuevos  abismos  han  llevado  las  resistencias  desde  las 
que  se  opusieron  al  primer  grito  de  Reforma  religiosa  bro- 
tada, por  cierto,  de  la  conciencia  de  un  pontífice,  hasta  las 
que  formula  la  encíclica  "pascendi  domini  gregis"  frente  al 
grupo  más  ilustrado  del  clero  católico,  frente  á  los  "moder- 
nistas," empeñados  en  ver  los  textos  evangélicos  no  á  la  luz 
del  razonamiento  puro,  sino  de  la  ciencia  misma  de  la  exé- 
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gesis  eclesiástica?  De  todo  esto,  de  mucho  más,  tenía  con- 
ciencia el  glorioso  patrono  de  la  Escuela  Preparatoria,  por- 
que no  había  una  sola  manifestación  del  saber  que  se  ocul- 
tase á  sus  miradas  y  escapase  á  su  juicio  prodigioso;  lo  que 
quería  era  abrir  en  el  interior  de  cada  uno  un  puerto  seguro, 
el  puerto  de  lo  comprobado,  de  la  verdad  positiva  para  que 
sirviera  de  refugio  y  fondeadero  á  los  que  no  quisieran  afron- 
tar las  tormentas  intelectuales  bastante  más  temerosas  y  más 
negras  y  más  angustiosas  que  las  del  océano,  ó  á  los  que  vol- 
vieran desarbolados  y  maltrechos  de  las  trágicas  aventuras 
de  la  ciencia,  pero  con  el  incoercible  empeño  de  tentar  nue- 
vas empresas,  nuevos  viajes  de  Colón  en  pos  de  constelacio- 
nes nuevas. 

León  Gambetta,  el  nunca  bastante  llorado  ponderador  de 
los  anhelos  democráticos  del  mundo  latino,  dijo  que  la  ense- 
ñanza positiva  era  "médula  de  leones;"  vió  claro  que  por  la 
perseverancia  en  el  esfuerzo  de  adquirir  el  conocimiento  se 
nutrían  y  desenvolvían  las  facultades  y  se  organizaba  el  "trai- 
ning"  de  la  voluntad,  exteriorización  del  carácter,  y  que  por 
la  práctica  del  método  se  adquiría  la  noción  y  la  necesidad 
del  orden,  y  por  la  iniciación  científica  el  amor  á  la  verdad 
y,  en  el  amor  á  la  verdad,  la  preparación  del  amor  al  bien. 

V  resume  así  la  obra  de  Barreda:  he  aquí  toda  su  ambi- 
ción; era  inmensa,  era  difícil,  parecía  imposible,  lo  parece  to- 
davía después  de  una  batalla  titánica  para  hacerse  compren- 
der, como  lo  demuestran  las  negaciones  sugeridas  ó  espon- 
táneas de  cuantos  no  aciertan  á  comprenderlo;  pero  persistió, 
pero  triunfó,  pero  triunfará.  He  aquí  toda  su  ambición:  fun - 
dar  la  educación  nacional;  para  ello  creó  un  tipo  de  escuela 
laica;  sólo  la  escuela  laica  puede  realizar  la  educación  na- 
cional, sólo  ella  puede  respetar  todas  las  creencias,  sólo  ella 
puede  ser  neutral  frente  á  todas  las  filosofías;  sólo  ella  pue- 
de educar  á  la  República  en  e1  respeto  á  la  libertad  supre- 
ma, la  libertad  de  la  conciencia;  sólo  ella  puede  fundar  la 
única  religión  compatible  con  todas  las  religiones,  porque 
no  es  trascendente,  porque  es  únicamente  humana:  la  reli- 
gión cívica,  el  amor  á  las  instituciones,  el  alma  de  la  nación. 

Sólo  ella,  y  por  eso  es  un  órgano  necesario,  indispensable 
del  Estado,  que  por  medio  de  ella  va  creando  y  formando  la 
continuidad  entre  lo  presente  y  lo  futuro:  la  perennidad  de 
la  Patria.  Barreda  deseó  formar  en  este  plantel  de  educa- 
ción algo  así  como  el  cerebro  nacional:  los  que  allí  se  edu- 
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caran  eran  los  que  debían  influir  más  de  cerca  en  los  destinos 
de  México,  y  por  eso  quiso  que  su  escuela  fuera  fundamen- 
tal, típicamente  laica.  Sólo  así  podía  llenar  lentamente  su 
misión.  Y  la  llenará,  porque  vivirá.  La  nación  la  ha  hecho 
definitivamente  suya;  basta  á  probarlo  que  cualquier  absce- 
so de  reacción  que  se  forma  en  el  periódico,  en  el  libro,  en 
la  escuela,  toma  el  aspecto  de  una  protesta  contra  la  obra 
de  Barreda.  A  este  hombre  lo  ha  embalsamado,  lo  ha  mar- 
morizado,  lo  ha  eternizado,  el  odio  de  los  secretos  ú  osten- 
sibles enemigos  de  la  plena  emancipación  del  espíritu  hu- 
mano. Así  se  ha  formado  sola  y  espléndida  la  estatua  del 
maestro;  las  generaciones  nuevas,  las  que  vienen  sanas  de 
inteligencia  y  corazón,  con  la  vista  fija  en  el  divino  ideal 
de  Barreda: — la  libertad  y  la  paz  social,  por  la  verdad  y  por 
la  ciencia; — esas  generaciones  erigen  hoy  esa  estatua,  sobre 
un  pedestal  de  almas. 

¡Oh!  maestro,  permíteme  llamarte  así;  no  soy  tu  alumno, 
fui  el  más  oscuro  de  tus  conquistados  colaboradores;  mas 
quien  fué  tu  colaborador,  era  tu  discípulo.  ¡Oh!  maestro,  tu 
memoria,  que  entra  laboriosa  y  dolorosamente  en  el  cora- 
zón de  la  posteridad  (por  eso  se  grabará  en  él  hondamente), 
encuentra,  cerrándole  el  paso,  á  los  mismos  enemigos  que 
encontró  tu  designio  y  que  te  ultrajaron  y  negaron,  cuando 
levantabas  tu  primera  cosecha,  cuando  por  algún  tiempo 
abandonaste  tu  labor  fecunda,  cuando,  agonizante  de  nostal- 
gia, tornabas  á  los  cielos  natales  para  expirar  en  brazos  de 
la  noble  y  fiel  compañera  de  tu  suerte. 

En  cambio,  quienes  jamás  olvidarán  que  el  ideal,  que  el 
deber,  que  la  Patria,  fueron  tu  indisoluble,  tu  supremo  amor, 
seguirán  rodeando  tu  recuerdo  en  leoión  innúmera,  en  todos 
los  ámbitos  de  la  República,  levantando  en  alto  las  manos 
cargadas  de  ramas  de  encino  y  palmas  de  oro,  como  en  las 
antiguas  panegyrias.  Puede  tú  biografía  condensarse  en  esta 
inscripción  de  una  lámpara  medioeval  (recientemente  recor- 
dada por  un  académico  francés):  allis  inserviendo  consumory 
"me  consumo  en  servicio  de  los  demás."  Por  eso,  por  ha- 
berte consagrado  entero  al  servicio  de  tus  conciudadanos, 
logrando  dar  vida  perdurable  á  una  idea,  mereces  esta  ova- 
ción á  que  ha  venido  á  asociarse  el  gran  mexicano  que  la 
preside. 

Maestro:  yo,  en  mis  años  juveniles,  saturado  el  espíritu  de 
adoraciones  revolucionarias,  quise  medir  contigo  mis  armas, 
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te  creí  injusto:  tú  pulverizaste  mis  argumentos  y  sonreiste 
con  augusta  bondad  de  mis  frases  irrespetuosas.  Hoy,  el 
viejo  y  un  poco  fatigado  luchador  coloca  en  los  peldaños  de 
tu  altar  su  espada  rota,  y  el  vencido  se  confunde  venturoso 
en  el  grupo  inmenso  de  los  que  te  admiran,  de  los  que  te 
bendicen,  de  los  que  te  aman. — Justo  Sierra. 


La  Educación  Pública  en  los  Estados  de  la  Federación. 

I 

Ley  de  Beneficencia  é  Instrucción  Pública  del  Estado 

de  Guerrero. 

DA  MIAN  FLORE S,  Gobernador  Constitucional  del  Es- 
tado de  Guerrero,  d  los  habitantes  del  mismo,  sabed: 

Que  por  la  Secretaría  del  H.  Congreso  del  Estado  se  me 
ha  comunicado  lo  siguiente: 

El  XX  Congreso  Constitucional  del  Estado  Libre  y  So- 
berano de  Guerrero,  en  nombre  del  pueblo  que  representa, 
expide  la  siguiente: 

Lev  núm.  47.  De  Beneficencia  é  Instrucción  Públicas 
del  Estado  de  Guerrero. 

SECCION  í* 

De  la  Junta  de  Beneficencia  é  Instrucción  Públicas. 

Art.  1?  La  administración  y  dirección  de  la  beneficencia 
y  de  la  instrucción  públicas  en  el  Estado  serán  ejercidas  por 
el  Ejecutivo  del  mismo,  por  conducto  de  la  Junta  de  Benefi- 
cencia é  Instrucción  públicas  que  la  presente  ley  instituye. 

Art.  2?  La  Junta  de  Beneficencia  é  Instrucción  Públicas 
se  compondrá: 

I.  Del  Secretario  de  Gobierno. 
II.  Del  Director  del  Hospital  Civil  de  esta  Capital. 

III.  Del  Director  de  Instrucción  pública  del  Estado. 

IV.  De  dos  vecinos  honorables,  nombrados  por  el  Go- 
bernador. 
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Art.  3?  Es  presidente  nato  de  la  Junta  el  Gobernador  del 
Estado;  y  cuando  él  no  concurra  á  las  sesiones,  presidirán  los 
vocales  por  el  orden  de  su  numeración  en  el  artículo  anterior. 

Art.  4?  Las  funciones  de  la  Junta,  á  que  se  refieren  los 
artículos  anteriores,  serán  las  siguientes: 

I.  Recaudar  y  administrar  todos  los  fondos  que,  conforme 
á  la  presente  ley  y  conforme  á  la  legislación  del  Estado,  de- 
ben percibirse  en  cada  año  fiscal  para  los  fines  de  beneficen- 
cia y  de  instrucción  pública. 

II.  Cuidar  de  que  los  fondos  de  referencia  se  inviertan  en 
los  objetos  prevenidos  por  esta  ley. 

III.  Vigilar  porque,  tanto  en  los  ramos  de  beneficencia 
como  en  el  de  instrucción  pública,  se  cumplan  los  fines  so- 
ciales y  educativos  á  que  ambas  instituciones  responden. 

IV.  Proponer  al  Ejecutivo  del  Estado  el  personal  que  de- 
ba nombrarse  para  el  despacho  de  los  distintos  empleos  de 
beneficencia  y  de  instrucción  públicas  que  figuren  en  el  Pre- 
supuesto del  Estado. 

V.  Dar  su  opinión  al  Gobierno  del  Estado  acerca  de  to- 
dos los  asuntos  relacionados  con  los  ramos  de  instrucción  y 
beneficencia  en  que  dicha  opinión  se  solicite. 

VI.  Promover  ante  el  Gobierno  del  Estado  todo  cuanto 
considere  conveniente  para  los  dos  ramos  expresados. 

VII.  Celebrar  los  contratos  que  la  presente  ley  autoriza 
y  comparecer  en  juicio  para  ejercer  las  acciones  que  de  ellos 
dimanen. 

Art.  5?  La  Junta  tendrá  un  Secretario  nombrado  por  el 
Gobernador  del  Estado,  así  como  los  empleados  que  él  mis- 
mo determine.  El  Secretario  y  los  empleados  gozarán  de  los 
sueldos  que  fije  el  Presupuesto  de  egresos.  El  cargo  de  vo- 
cal de  la  Junta  es  meramente  honorífico  y  constituye  excu- 
sa suficiente  para  el  desempeño  de  cualquier  otro  cargo  con- 
sejil del  Estado  ó  de  los  municipios. 

SECCIÓN  2* 

De  los  fondos  de  Beneficencia  é  Instrucción  Públicas. 

Art.  6?  Los  fondos  de  Beneficencia  é  instrucción  públicas, 
serán  recaudados  y  administrados  por  la  Junta  de  Beneficen  • 
cia  é  Instrucción  Públicas,  y  consistirán  en  lo  siguiente: 
I.  Subsidios  del  Gobierno  del  Estado. 
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II.  Subsidios  que  el  Gobierno  Federal  ó  de  otros  Esta- 
dos tengan  á  bien  señalar. 

III.  Donaciones  y  legados  de  particulares. 

Art.  7?  El  Reglamento  de  la  presente  ley  determinará  las 
formalidades  con  que  la  Junta  recibirá  los  caudales  á  que  se 
refiere  el  artículo  anterior,  así  como  las  cauciones  que  deban 
prestar  los  empleados  especiales  encargados  del  manejo  de 
dichos  fondos. 

Art.  8?  Se  consideran  como  subsidios  del  Estado,  todos 
los  impuestos  que  conforme  á  las  leyes  vigentes  se  destinen  á 
los  ramos  de  Instrucción  Públicay  de  Beneficencia,  cuyos  pro- 
ductos ingresarán  á  las  cajas  de  la  Junta  mediante  entrega 
que  de  ellos  le  harán  las  oficinas  de  rentas  del  Estado.  Igual- 
mente se  entregarán  á  la  Junta  las  cantidades  que  sean  ne- 
cesarias para  completar  los  egresos  que  el  Presupuesto  vi- 
gente asigna  para  el  sostenimiento  de  la  Beneficencia  y  la 
Instrucción  Públicas. 

Art.  9?  Si  la  legislación  hacendaría  del  Estado  llegare  á 
abolir  el  sistema  de  que  los  impuestos  tengan  un  destino  es- 
pecial, entonces  se  entregarán  á  la  Junta  todas  las  cantida- 
des que,  según  los  Presupuestos  del  Estado,  deban  dedicarse 
á  los  ramos  de  Beneficencia  é  Instrucción  Públicas. 

Art.  io.  Cualquiera  donación,  subsidio  ó  auxilio  que  el 
Gobierno  Federal  ó  los  Gobiernos  de  otros  Estados  ó  algai- 
nos  particulares  hagan  á  cualesquiera  víctimas,  damnificados 
ódesvalidos  del  Estado,  sin  especificar  los  nombresdelas  per- 
sonas á  quienes  se  haga  la  donación,  y  que  se  remitan  al 
Gobierno  de  este  Estado  para  que  cumplan  con  los  deseos 
de  los  donantes,  será  entregada  por  el  Gobierno  del  Estado 
á  la  Junta  de  Beneficencia  é  Instrucción  Públicas. 

Art.  n.  Todo  legado,  donación  ó  herencia,  que  un  parti- 
cular dejare  por  testamento  para  la  Instrucción  Pública  ó  la 
Beneficencia,  será  también  entregado  á  la  Junta  que  esta  ley 
establece. 

Art.  12.  También  recibirá  la  Junta  los  legados  y  donacio- 
nes de  Beneficencia  meramente  privada,  siempre  que  los  do- 
nantes ó  legatarios  expresen,  al  constituirlos,  que  desean  se 
cumplan  por  la  propia  Junta;  pero,  en  estos  casos,  la  citada 
Junta  está  facultada  para  no  aceptar  el  encargo.  Si  lo  acep- 
tare, no  podrá  dar  á  los  fondos  más  destino  que  el  señalado 
expresamente  por  el  donante. 
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SECCIÓN  3* 

De  la  inversión  de  los  fondos  de  Beneficencia  é  Instrucción 

Públicas. 

Art.  13.  Corresponde  á  la  Junta  determinar,  previa  apro- 
bación del  Gobernador  del  Estado,  si  el  importe  de  los  sub- 
sidios del  Gobierno  Federal,  de  otros  Gobiernos  locales  y 
de  los  particulares,  así  como  el  délas  donaciones  y  legados, 
se  invierten  directamente  en  los  fines  á  que  esta  ley  alude, 
ó  se  imponen  para  obtener  de  dichos  fondos  un  producto  que 
ayude  al  sostenimiento  de  las  instituciones  de  Beneficencia 
y  de  Instrucción  Públicas;  pero  cuando,  al  hacerse  la  dona- 
ción ó  el  legado,  ó  al  otorgarse  el  subsidio,  se  impusiere  co- 
mo condición  el  que  se  le  dé  un  destino  especial,  la  Junta  no 
podrá  dejar  de  cumplir  esta  obligación. 

Art.  14.  Los  subsidios  del  Gobierno  del  Estado,  á  que  se 
refiere  esta  ley,  deberán  aplicarse  precisamente  á  los  gastos 
normales  que  demanden  la  realización  de  los  fines  de  la  mis- 
ma, y  no  podrán  ser  objeto  de  inversiones. 

Art.  15.  Las  cantidades  que  la  Junta  deba  imponer,  por 
haber  autorizado  así  el  Gobierno  del  Estado,  se  invertirán 
de  la  manera  siguiente: 

I.  Préstamos  al  Gobierno  del  Estado. 
II.  Compra  de  bonos  de  la  Federación. 

III.  Préstamos  hipotecarios  sobre  propiedades  que  val- 
gan el  doble  de  la  cantidad  prestada. 

Art.  16.  Los  fondos  de  la  Junta  que  no  deban  imponer- 
se, sea  por  precepto  de  esta  ley  ó  bien  por  resolución  del 
Gobierno  del  Estado,  así  como  los  productos  de  los  fondos 
impuestos  conforme  al  artículo  anterior,  se  invertirán  de  la 
manera  siguiente: 

I.  En  el  sostenimiento  de  las  escuelas  primarias,  hospita- 
les, hospicios  y  manicomios  del  Estado,  invirtiendo  en  él  las 
cantidades  que  anualmente  señale  el  presupuesto  de  egre- 
sos. 

II.  En  la  construcción  de  edificios  para  escuelas  prima- 
rias, hospitales,  hospicios  y  manicomios  en  el  territorio  del 
Estado. 

Art.  17.  Para  los  fines  á  que  se  refiere  la  frac.  II  del  ar- 
tículo anterior,  la  Junta  dispondrá  de  los  terrenos  que  le  sean 
cedidos  por  el  Gobierno  ó  por  particulares,  ó  de  los  que  á 
su  solicitud  compre  el  propio  Gobierno;  pero  ninguna  cons- 
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trucción  se  llevará  á  efecto  sin  que  previamente  apruebe  el 
Gobierno  los  planos  y  presupuestos  de  la  misma,  y  resuelva 
favorablemente  acerca  de  su  oportunidad  y  conveniencia. 

Art.  18.  Todas  las  escuelas  de  instrucción  primaria  exis- 
tentes en  el  Estado  de  Guerrero  serán  administradas  por  la 
Junta,  la  cual  pagará  los  presupuestos  de  las  mismas;  deter- 
minará acerca  de  la  compra  de  útiles  escolares  celebrando 
los  contratos  respectivos;  vigilará  por  el  cumplimiento  de  las 
leyes  de  instrucción  pública,  así  como  por  las  buenas  prác- 
ticas pedagógicas  y  morales;  y  promoverá  ante  el  Gobierno 
todo  lo  que  considere  oportuno  para  el  progreso  y  desarro- 
llo de  la  instrucción  pública. 

Art.  19.  El  Gobierno  del  Estado  determinará  cuáles  de 
los  establecimientos  de  beneficencia  existentes  actualmente, 
y  cuáles  de  los  que  en  lo  futuro  se  establezcan  serán  admi- 
nistrados por  la  Junta;  y  sobre  estos  institutos  tendrá  la 
misma  Junta  las  facultades  que  se  mencionan  en  el  artículo 
anterior. 

Art.  20.  El  Reglamento  de  esta  ley  determinará  la  ma- 
nera como  el  Gobierno  del  Estado  ejercitará  la  incervención 
y  vigilancia  de  la  Junta,  para  cerciorarse  de  que  los  fondos 
de  la  misma  se  invierten  en  los  fines  que  esta  ley  establece. 

Art.  2  r.  La  glosa  de  las  cuentas  de  la  Tesorería  de  la  Jun- 
ta se  hará  por  la  Contaduría  de  Glosa  del  Estado  en  los  tér- 
minos que  lo  previene  la  ley. 

Art.  22.  El  Ejecutivo  reglamentará  la  presente  ley. 

TRANSITORIO. 

Los  impuestos  que  actualmente  se  causan,  conforme  á  la 
ley  de  ingresos,  con  destino  á  la  apertura  y  reparación  de 
caminos,  serán  destinados  á  la  Beneficencia  y  á  la  Instrucción 
Pública  en  los  términos  de  esta  ley. 

Dado  en  el  Salón  de  sesiones  del  H.  Congreso  del  Esta- 
do,  en  Chilpancingo  de  los  Bravos,  á  21  de  mayo  de  1908. 
Francisco  J.  Meléndez,  Diputado  Presidente. — Efrén  Vi- 
llalvazo,  Diputado  Secretario  Suplente. — A.  Catalán  Ceba- 
llos,  Diputado  Secretario. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique,  circule  y  se  le  dé 
el  debido  cumplimiento. 

Chilpancingo,  21  de  mayo  de  1908. — Damián  Flores, — 
E.  S.  G  ,  Silvano  Saavcdra. 


52  í 


LA  ÜSSTRUCCIÓN  PRIMARIA  EN  EL  ESTADO  DE  GUERRERO 


II. 

Ley  por  la  que  se  establece  en  el  Estado  de  Guerre- 
ro una  Dirección  General  de  Instrucción  Pública  Pri- 
maria.   

DAMIAN  FLORES,  Gobernador  Constitucional  del  Es- 
tado de  Guerrero,  d  los  habitantes  del  mismo,  sabed: 

Que  por  la  Secretaría  del  H.  Congreso  del  Estado  se  me 
ha  comunicado  lo  siguiente: 

Ley  Número  48. 

Art.  1?  Se  establece  una  Dirección  General  de  Instruc- 
ción Pública  Primaria,  que  dependerá  directamente  de  la 
Junta  de  Beneficencia  é  Instrucción  Públicas  del  Estado,  y 
tendrá  por  objeto  difundir  la  enseñanza  primaria  bajo  un 
plan  científico  y  administrativo. 

Art.  2?  Son  atribuciones  del  Director  CTeneral  de  Ins- 
trucción Pública  Primaria: 

I.  Acordar  directamente  con  el  Presidente  de  la  Junta  de 
Beneficencia  é  Instrucción  Públicas,  todos  los  asuntos  rela- 
tivos á  la  enseñanza  primaria. 

II.  Comunicar  á  los  Inspectores  y  Directores  todas  las 
disposiciones  que  se  expidan  para  el  mejor  servicio  de  las  es- 
cuelas. 

III.  Proponer  á  la  Junta,  dos  meses  antes  de  la  termina- 
ción del  año  escolar,  las  obras  que  han  de  servir  de  texto  el 
año  siguiente  en  las  escuelas  oficiales  de  Instrucción  Prima- 
ria; á  cuyo  efecto  recabará  previamente  la  opinión  de  los 
Inspectores,  tomando  en  consideración  asimismo  las  propo- 
siciones que  á  este  respecto  le  hagan  los  Directores  de  las 
escuelas  primarias. 

IV.  F^ormar  el  presupuesto  mensual,  en  vista  de  los  pedi- 
dos que  le  hicieren  los  Inspectores,  de  lo  que  importen  los 
muebles  y  útiles  que  necesitaren  las  escuelas,  sujetándose 
estrictamente  al  Presupuesto  de  egresos,  y  someterlo  á  la 
aprobación  de  la  Junta  de  Beneficencia. 

V.  Procurar  que  los  Inspectores  funcionen  debidamente, 
haciéndoles  todas  las  observaciones  que  juzgare  oportunas 
para  el  mejor  desempeño  de  su  encargo. 

VI.  Proponer  á  la  Junta  de  Beneficencia  el  nombramien- 
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to  y  remoción  de  los  empleados  de  las  escuelas  y  de  la  Di- 
rección General  de  Instrucción  Primaria. 

VIL  Dar  licencias  económicas  hasta  por  ocho  días,  sus- 
pender sin  goce  de  sueldo  hasta  por  un  mes,  y  multar  á  los 
empleados  á  que  se  refiere  la  fracción  anterior.  Al  dictar 
estas  disposicionos  dará  cuenta  á  la  Junta  de  Beneficencia  é 
Instrucción  Públicas. 

VIII.  Resolver  las  dificultades  que  se  presentaren  entre 
los  Profesores  de  las  escuelas. 

IX.  Promover  las  reuniones  de  los  Profesores  de  Instruc- 
ción Primaria  de  la  Capital  del  Estado,  con  el  fin  de  que  se 
estudien  todas  las  cuestiones  relativas  á  la  enseñanza,  me- 
jorando en  lo  posible  los  métodos  y  procedimientos  em- 
pleados. 

X.  Visitarlos  establecimientos  de  enseñanza  de  la  Capital 
á  fin  de  mantener  en  ellos  la  disciplina  y  las  condiciones  hi- 
giénicas y  pedagógicas  á  que  deben  estar  sujetos. 

XI.  Cambiar  de  local  las  escuelas  primarias,  cuando  fue- 
re necesario,  y  celebrar  los  contratos  de  arrendamiento;  con- 
sultando previamente  á  la  Junta. 

XII.  Ponerse  en  relación  con  los  centros  pedagógicos  de 
los  demás  Estados  de  la  República,  á  efecto  de  procurar  la 
uniformidad  respecto  á  los  puntos  fundamentales  de  ense- 
ñanza primaria. 

Art.  3?  Son  obligaciones  déla  Dirección  General  de  Ins- 
trucción Pública  Primaria: 

I.  Vigilar  la  dirección  científica  de  la  enseñanza,  cuidando 
del  exacto  cumplimiento  de  las  leyes,  reglamentos  y  acuer- 
dos relativos. 

II.  Servir  como  cuerpo  de  consulta  á  la  Junta,  para  todo 
lo  relativo  á  la  enseñanza  primaria,  informando  sobre  los 
asuntos  del  ramo, 

III.  Dar  á  los  Directores  las  instrucciones  relativas  á  los 
sistemas,  métodos  y  procedimientos  que  deban  emplearse 
en  la  enseñanza,  de  acuerdo  con  las  mejores  doctrinas  peda- 
gógicas y  conforme  á  los  programas  adoptados. 

IV.  Vigilar,  por  sí  ó  por  los  Inspectores,  los  exámenes  de 
las  escuelas  oficiales  y  de  las  particulares  incorporadas  ó  que 
acepten  el  programa  de  ley. 

V.  Procurar  con  el  mayor  empeño  que  la  enseñanza  se 
difunda  especialmente  entre  la  raza  indígena,  y  proponer  á 
la  Junta  los  medios  más  eficaces  para  conseguirlo. 
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\TI.  Estudiar  y  proponer  los  medios  más  á  propósito  para 
conseguir  que  los  niños  vagabundos  cumplan  con  el  precep- 
to de  la  instrucción  obligatoria. 

VIL  Cuidar  de  que  se  le  remita,  en  el  mes  de  junio  de  ca- 
da año,  el  padrón  de  los  niños  que  se  hallen  en  edad  esco- 
lar y  que  los  Inspectores  tengan  un  ejemplar  de  dicho  pa- 
drón. 

VIII.  Formar  la  estadística  de  instrucción  primaria. 

IX.  Presentar  á  la  Junta  un  informe  anual  del  estado  en 
que  se  encuentre  la  enseñanza  primaria,  reformas  ó  modifi- 
caciones que  en  concepto  de  la  Dirección  General  deban  ha- 
cerse, resultado  de  los  exámenes,  trabajos  de  los  Profesores 
y  mejoras  materiales  que  se  hubieren  llevado  á  cabo  en  las 
escuelas. 

X.  Llevar  con  toda  exactitud  un  registro  en  que  conste 
la  hoja  de  servicios  de  cada  uno  de  los  Directores  y  emplea- 
dos de  las  escuelas  primarias. 

XI.  Cuidar  del  buen  estado  en  que  deban  hallarse  los  edi- 
ficios destinados  á  las  escuelas,  de  la  conservación  del  mue- 
blaje y  útiles  destinados  á  la  enseñanza,  procurando  que  di- 
chos establecimientos  estén  provistos  de  todo  lo  necesario. 

Art.  4?  Cuidará  de  que  se  haga  desde  luego  la  publica- 
ción de  la  lista  de  las  obras  que  se  hayan  designado  como 
textos. 

Art.  5?  La  Dirección  General  podrá  delegar  en  los  Ins- 
pectores de  las  Cabeceras  de  Distrito  y  de  Municipio,  de 
fuera  de  la  capital,  alguna  de  las  facultades  que  por  esta  ley 
se  le  conceden. 

Art.  6?  El  Ejecutivo,  al  reformar  el  Presupuesto  de  Ins- 
trucción Pública,  fijará  los  sueldos  que  deben  disfrutar  los 
empleados  de  la  Dirección  General  y  demás  gastos  nece- 
sarios. 

Art.  7?  Las  relaciones  que  establece  la  ley  entre  los  Ins- 
pectores escolares  y  la  Secretaría  General  de  Gobierno,  en 
lo  sucesivo  se  entenderán  establecidas  con  la  Dirección  Ge- 
neral del  ramo. 

Art.  8?  Desde  la  vigencia  de  esta  ley,  se  pasarán  ála  re- 
ferida Dirección  General  todos  los  expedientes  inconclusos, 
libros,  documentos,  etc.,  que  le  correspondan  y  que  existan 
en  la  Secretaría  General  de  Gobierno. 

Art.  9?  Quedan  derogadas  todas  las  disposiciones  que  se 
opongan  á  la  presente. 
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Dado  en  el  Salón  de  sesiones  del  H.  Congreso  del  Esta- 
do, en  Chilpancingo  de  los  Bravos,  á  2  i  de  mayo  de  1908. 
— Francisco  J.  Meléndez,  Diputado  Presidente. — Efrén  Vi- 
llalvazo,  Diputado  Secretario  Suplente. — A.  Catalán  Ceba- 
I/os,  Diputado  Secretario. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique,  circule  y  se  le  dé 
el  debido  cumplimiento. 

Chilpancingo,  21  de  mayo  de  1908. — Damián  Flores. — 
E.  S.  G.,  Silvano  Saavedra. 


L;i  eiiticacíÓiL  pública  en  los  países  extranjeros. 

Informé  referente  á  la  educación  de  los  párvulos  en  los 
Estados  Unidos  de  América,  rendido  á  la  Secretaría 
de  Instrucción  Pública  y  Bkllas  Artes  por  la  Señori- 
ta Estefanía  Castañeda,  Inspectora  de  la  enseñanza 
de  los  Párvulos  en  el  Distrito  Federal. 

C.  Subsecretario  de  Instrucción  Pública  y  Bellas  Artes: 

Tengo  el  honor  de  dirigirme  á  esa  Secretaría  por  el  alto 
conducto  de  Ud..  dándole  cuenta  de  mis  observaciones  he- 
chas en  Nueva  York  durante  la  r?  decena  del  mes  de  mar- 
zo, en  cumplimiento  de  la  comisión  que  la  Superioridad  ha 
tenido  á  bien  confiarme  para  visitar  varios  de  los  principa- 
les kindergártenes  de  los  Estados  Unidos,  y  asistir  á  confe- 
rencias sobre  educación  de  la  infancia. 

El  día  1?  de  marzo  me  presenté  en  el  Departamento  de 
Educación  de  ia  Ciudad  de  Nueva  York,  con  el  objeto  de  ha- 
blar con  la  Dra.  Merrill,  Directora  de  los  kindergártenes 
de  los  barrios  de  Manhattan,  Bronx  y  Richmond.  Dicha  se- 
ñorita me  recibió  con  muestras  de  atención,  haciéndome  el. 
favor  de  facilitarme  todos  los  datos  que  le  pedí,  relativos  á 
la  educación  de  los  párvulos,  y  no  sólo  eso,  sino  que  se  sir- 
vió acompañarme  á  visitar  varios  establecimientos  de  edu- 
cación, entre  los  cuales  los  principales  son  los  siguientes: 

Colegio  de  Nueva  York. 

Escuela  Normal  para  Maestras. 

Escuela  de  Cultura  del  Alma. 

Asilo  Hebreo. 

Sociedad  Municipal  del  Arte. 
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El  kindergarten  en  Nueva  York  no  tiene  ningún  edificio 
especial  para  su  objeto,  sino  que  está  anexo  á  la  escuela  pri- 
maria, viniendo  á  ser  el  primer  paso  para  llegar  á  ella.  Ocu- 
pa dicho  departamento  una  de  las  salas  bajas  del  edificio; 
no  tiene  jardín  ni  espacio  para  juegos  libres,  éstos  se  veri- 
fican en  un  lugar  subterráneo,  "basement,"  donde  la  venti- 
lación, la  calefacción  y  hasta  la  luz  á  veces  son  artificiales. 
Lo  admirable  en  esto  es  ver  cómo  las  maestras  saben  adap- 
tarse á  las  circunstancias.  ¿No  hay  jardín?  ¿no  hay  prados? 
¿no  hay  terreno  ni  para  sembrar  una  cebolla  de  azucena? 

Pues  se  fingen  jardines  en  el  interior  de  las  salas,  en  las 
ventanas,  se  hacen  trabajos  de  horticultura  en  pequeños  ca- 
jones ó  arriates  que  pueden  cambiarse  de  un  lugar  á  otro.1 

Los  niños  necesitan  poner  en  acción  su  actividad,  mover- 
se mucho,  ser  activos,  alegres,  correr,  saltar,  pero  ¿dónde? 
Sólo  hay  una  sala  para  todos  los  ejercicios,  juegos,  ocupa- 
ciones, trabajos  en  arena,  jardinería,  etc.  Una  gran  salav 
es  verdad,  iluminada  por  amplias  ventanas,  mas  eso  no  es 
bastante,  hace  falta  espacio  para  que  el  párvulo  se  entregue 
á  las  libres  manifestaciones  de  una  vida  que  es  todo  bullicio 
y  alegría.  Y,  sin  embargo,  se  juega,  se  juega  mucho,  pero 
en  orden  y  bajo  la  vigilancia  de  una  educadora  que  acecha 
cada  una  de  las  energías  naturales  en  el  niño  para  darles 
vigor  y  robustecerlas.  Es  preciso  cambiar  de  lugar  el  mo- 
biliario para  dejar  libre  una  gran  parte  del  departamento  que 
se  convertirá  en  campo  dejuegos.  Cuestión  de  un  instante, 
un  acorde  dado  en  el  piano  por  la  educadora,  y  las  portáti- 
lés  mesas  y  sillas  son  transportadas  rápidamente  al  extre- 


1  En  la  Escuela  núm.  43  de  Brooklyn,  el  jardín  está  establecido  en  cajas  de  madera,  en 
la  azotea. 
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mo  del  salón.  Los  párvulos  necesitan  observar  la  naturale- 
za, conocer  los  innumerables  bienes  que  puede  darnos.  ¿La 
naturaleza  en  los  kindergártenes  de  Nueva  York?  ¡Qué 
problema  tan  difícil!  Si  acaso  una  fracción  de  cielo  visto  por 
las  amplias  ventanas,  lejos,  muy  alto,  más  allá  de  los  ocho, 
diez  y  veinte  pisos  de  los  enormes  edificios  que  rodean  la 
escuela.  Bien,  puesto  que  no  sería  práctico  ocupar  la  peque- 
ña isla  de  Manhattan  con  jardines,  huertas  y  hortalizas  para 
219  kindergártenes,  ni  sería  productivo  emplearla  comercial 
ciudad  de  Nueva  York  en  campos  de  arena;  departamento 
para  animales  domésticos,  estanques  para  animales  y  plan- 
tas acuáticas, ,  se  llevará  la  naturaleza  al  kindergarten;  y  allá 
van  los  montones  de  conchas,  guijarros,  bellotas,  semillas, 
ramas  de  árbol,  hojas  desecadas,  crisálidas,  mariposas,  pá- 
jaros, peces  y  además  se  harán  excursiones  al  Acuario, 

al  Museo  de  Historia  Natural,  al  Parque  Central,  á  las  ri- 
beras del  Hudson  ó  del  Río  del  Este,  porque  todo  se  puede 
lograr  con  buena  voluntad,  se  dice,  y  es  verdad,  Nueva  York 
nos  da  la  evidencia  de  ello.  Lo  importante,  lo  indispensable, 
es  tener  el  mayor  número  de  kindergártenes,  por  conside- 
rarlo como  la  base  esencial  de  la  educación.  Por  eso,  la  po- 
derosa voluntad  de  la  Directora  Merrill,  apoyada  por  la  no 
menos  potente  del  Dr.  Maxwell,  superintendente  de  escue- 
las, han  hecho  ascender  á  seiscientos  el  número  de  kinder- 
gártenes en  los  barrios  de  Nueva  York.  Durante  la  admi- 
nistración del  Dr.  Maxwel  el  incremento  del  kindergarten 
es  como  sigue: 


1899   101 

1 900  .    115 

1901   235 

1902      243 

1903   4o4 

!9Q4   449 

*9°5    49i 

1906   549 

1907   600 


Estos  datos  se  refieren  únicamente  á  los  kindergártenes 
públicos,  pero  existe  además  en  Nueva  York  un  número  con- 
siderable de  kindergártenes  particulares  y  asilos  para  pro- 
teger á  la  infancia,  porque  se  tiene  ahí  la  convicción  de  que 
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estos  planteles  forman  la  parte  fundamental  de  la  enseñan- 
za primaria,  la  cual  sería  deficiente  si  se  abandonara  al  pár- 
vulo negándole  la  educación  que  en  los  primeros  años  de  su 
vida  necesita,  y  que  es  la  base  de  su  desarrollo  y  su  pro- 
greso. 

Por  eso,  día  por  día,  se  inaugura  un  nuevo  kindergarten, 
y  el  ideal  es  llegar  á  tener  un  número  igual  al  de  las  escue- 
las primarias. 

El  Dr.  Maxwel,  en  uno  de  sus  informes,  dijo:  "El  extraor- 
dinario aumento  de  kindergártenes  se  debe  á  tres  causas: 
i.  El  hecho  de  que  los  reglamentos  vigentes  prohiben  ad- 
mitir en  las  escuelas  á  los  niños  menores  de  seis  años  de 
edad,  que  sólo  pueden  recibirse  en  el  kindergaten.  2.  La  li- 
beralidad del  Departamento  de  Educación  que  ha  facilitado 
siempre  los  medios  para  el  establecimiento  del  kindergar- 
ten, proporcionando  local  en  las  escuelas,  mobiliario  y  ma- 
terial para  el  objeto.  3.  La  importancia  que  para  la  escue- 
la primaria  tiene  estar  en  conexión  con  el  kindergarten.  Por 
lo  tanto,  yo  creo  que,  con  el  transcurso  de  los  años,  sé  irá  no- 
tando más  y  más  la  apremiante  necesidad  del  establecimien- 
to de  estos  benéficos  planteles  de  educación  primaria." 

La  Superintendencia  de  Educación  Nacional  no  se  limita 
solamente  á  que  los  niños  se  eduquen,  quiere  educar  á  las 
madres  también.  Uno  de  los  temas  presentados  en  una  jun- 
ta, fué  éste:  "¿Que  se  puede  hacer  por  el  cuidado  y  educa- 
ción de  los  niños  pequeños  antes  de  que  sean  admitidos  en  las 
escuelas  públicas,  teniendo  en  cuenta  al  kindergarten  como 
parte  integrante  de  la  escuela?"  Lo  cual  en  pocas  palabras 
significa:  ¿Cómo  protegeremos  á  los  niños  que  están  aún 
en  sus  hogares?  Es  decir,  hay  temor  de  que  las  pequeñas 
criaturas  no  estén  bien  vigiladas  ni  bien  alimentadas  del  es- 
píritu y  del  cuerpo.  ¿Cómo  ampararlas?  Únicamente  ayu- 
dando á  las  madres,  enseñándoles  muchas  cosas  que  igno- 
ran y  haciendo  que  se  interesen  por  la  gran  causa  de  la  edu- 
cación. Después  de  esto  la  madre  ayudará  también  á  la 
educadora  y  se  pondrá  en  conexión  el  hogar  con  la  escuela, 
estudiándose  así  muchos  de  los  difíciles  problemas  que  se 
presentan  en  la  vida  diaria,  y  que  el  maestro  sólo,  sin  auxi- 
lio, no  puede  resolver.  De  ahí  precisamente  procede  la  inau- 
guración de  los  Clubs  de  las  Madres  en  el  Kindergarten; 
iniciativa  que  ha  sido  acogida  con  entusiasmo  y  llevada  á 
efecto  con  bastante  éxito;  ascendiendo  en  el  año  anterior  el 
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número  de  juntas,  solamente  en  los  barrios  de  Brooklyn  y 
de  Oueens,  á  928,  y  la  asistencia  de  las  madres  á  24,157, 
habiéndose  verificado,  además,  6,528  visitas  á  los  hogares 
de  los  niños.  En  las  citadas  reuniones  se  da  lectura  á  obras 
especiales  para  la  educación  de  la  infancia,  (las  que  han  si- 
do cuidadosamente  revisadas  y  seleccionadas  en  las  biblio- 
tecas públicas,  por  las  inspectoras  de  los  kindergártenes, 
siendo  aprobadas  después  por  el  Departamento  de  Educa- 
ción); se  hacen  oir  sencillos  cantos  adecuados  á  las  edades» 
de  los  niños  y  se  ensayan  otros  nuevos;  se  verifican  diver- 
sos juegos  infantiles,  se  relatan  cuentos,  se  conversa  sobre 
variados  asuntos  en  relación  con  la  casa  y  el  kindergarten; 
en  fin,  la  madre  recibe  valiosas  lecciones,  útiles  ejemplos 
que  tiene  oportunidad  de  poner  en  práctica  al  llegar  á  su 
hogar,  cuando  se  encuentre  rodeada  de  pequeñuelos  que  le 
digan,  por  ejemplo:  "mamá,  yo  quiero \  1111  cuento  para  dor- 
mirme" Y  la  madre  no  tendrá  ya  que  acudir  al  viejo  estri- 
billo: "Este  era  un  niño  que  no  quería  dormirse  y  se  lo  llevó 
el  cocol'  (Hago  uso  de  esta  cita  porque  no  hay  un  país  en 
donde  no  exista  algún  "coco"  ú  otra  cosa  por  el  estilo,  á 
disposición  de  las  madres  imprudentes,  ó  de  las  niñeras  que 
se  complacen  casi  siempre  en  perturbar  el  espíritu  del  niño). 
Cuando  se  tiene  una  colección  de  cuentos  como  los  últimos 
de  Miss  Maud  Lindsey,  ó  Miss  Nora  A.  Smith,  no  hay  para 
qué  acordarse  del  "coco."  Tampoco  la  madre  cantará  ni  una 
sola  vez  más:  "Duérmete  nene,  duérmete  y v?,  que  viene  el  viejo 
y  te  comerá."  Nada  de  frases  impropias. 

¿Acaso  en  el  kindergarten  no  habrá  oído  alguno  de  los 
amorosos  arrullos  de  Miss  Poulsson,  ó  las  encantadoras  can- 
ciones de  Eugenio  Field?  Música  impregnada  de  dulzura, 
historietas  candorosas  y  tiernas,  rimas  inocentes,  alegres 
juegos,  todo,  todo  lo  encontrará  al  lado  de  la  maestra  de' pár- 
vulos y  todo  lo  recogerá  para  ofrecérselo  á  su  nene,  á  ma- 
nera de  alimento  que  fortalece  el  tierno  espíritu  y  lo  nutre 
tan  eficazmente  como  se  reanima  un  organismo  débil  con  la 
leche  y  la  miel. 

Pero  no  queda  satisfecho  el  Departamento  de  Educación 
con  esto.  Piensa  en  que  los  niños  necesitan  principalmente 
de  los  goces  que  la  naturaleza  nos  ofrece,  y  que,  como  ya 
dijimos,  las  escuelas  de  la  populosa  Nueva  York  no  están 
en  condiciones  de  proporcionar.  Mucho  aire,  mucha  luz,  ar- 
boles y  flores,  un  campo  de  arena,  un  gran  prado  cubierto 
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de  césped  para  que  el  párvulo  corra,  salte;  se  entregue  á  las 
manifestaciones  propias  de  su  alma  y  de  su  ser.  ...  Y  con 
tal  motivo  se  hizo  la  compra,  la  valiosa  compra  del  terreno 
necesario  para  los  campos  de  recreo  en  diferentes  lugares 
de  la  ciudad.  Una  convención  de  madres  en  Brooklyn  hizo 
algo  también  por  su  parte.  Inició  el  proyecto  de  un  campo 
de  verano  para  uso  de  los  niños  del  kindergarten  y  sus  ma- 
mas, Hoy  este  proyecto  se  ha  realizado  en  Coney  Island, 
llevando  dicho  lugar  de  recreo  el  nombre  de  Kindergarten 
Mothers  Clubs  Camp. 

El  superintendente  de  Escuelas  de  Nueva  York,  al  con- 
ceder especial  atención  al  estudio  de  las  relaciones  del  ho- 
gar con  el  kindergarten,  ha  determinado  que,  cuando  menos 
una  vez  al  mes,  se  verifique  la  junta  de  madres  y  maestras 
en  las  escuelas,  lo  cual  se  efectúa  de  la  manera  más  natural 
y  sencilla:  se  reúne  el  club  en  el  kindergarten,  á  las  cuatro 
de  la  tarde,  y  así  familiarmente  congregadas,  madres  y  maes- 
tras, dan  cuenta  de  sus  observaciones  diarias,  examinan 
algún  punto  de  interés  para  todas,  se  hacen  mutuas  consul- 
tas y  presentan  iniciativas  que  desde  luego  procuran  poner 
en  práctica  para  aprovecharse  de  sus  resultados  si  son  bue- 
nos, ó  si  no,  para  desecharlas  sin  más  discusión.  La  directo- 
ra tiene  la  libertad  de  observar  en  las  sesiones  el  método 
que  juzgue  más  conveniente  para  el  progreso  de  la  institu- 
ción. Lo  importante  es  llegar  al  fin  por  el  más  corto  cami- 
no, y  llegar  lo  más  pronto  posible.  El  informe  anual  que 
rinde  la  inspectora  de  los  kindergartenes  contiene  los  datos 
siguientes: 

Departamento  de  Educación  de  la  Ciudad  de  Nueva  York. 
Oficina  del  Superintente  de  Escuelas. 

Escuela  Pública  Barrio  Número  del  kinder- 
garten. .  .  .  . 

Informe  Anual  de  los  Clubs  de.  las  Madres  en  el  Kinder- 
garten. 

fechas  Temas  presentados  ¿Por  quién? 

1.  Octubre   

2.  Noviembre   

3.  Diciembre   

4.  Enero   

5.  Febrero  

6.  Marzo     

7.  Abril   

8.  Mayo   

9.  Junio   
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1.  Asuntos  que  han  tenido  más  éxito. 

2.  Rasgos  especiales  é  iniciativas  presentadas. 

3.  Libros  que  se  han  hecho  circular  entre  las  madres  y 
cuáles  de  éstos  tienen  particular  interés  para  ellas. 

4.  Relato  de  historietas;  ¿ha  sido  esto  una  de  las  carac- 
terísticas del  club? 

5.  ¿Cuál  es  la  asistencia  de  las  madres  en  el  club? 

6.  ¿Ha  sido  organizada  alguna  convención  particular  de 
las  madres?  ¿Qué  trabajos  ha  hecho? 

7.  Número  aproximado  de  visitas  á  los  hogares  de  los 
niños. 

8.  Resultados  de  acudir  al  hogar  en  determinadas  circuns- 
tancias ó  viceversa. 

9.  Consejos  para  el  trabajo  en  lo  futuro. 

Nota  de  libros  para  las  ?nadres,  aprobados  por  el  Departamento  de  Educación. 

Fundamentos  del  estudio  del  niño,  Kirkpatrick, 

La  edueación  del  hombre,  Froebel. 

Comentarios  sobre  los  juegos  de  la  madre,  Froebel. 

Leonardo  y  Gertrudis,  Pestalozzi. 

Estudios  de  la  infancia,  Sully, 

Lugar  de  las  historietas  en  la  primera  educación,  Wiltsie. 
El  niño,  Tañer. 

Cómo  se  relatan  las  historietas,  Bryant. 

Notas  sobre  la  educación  primera  de  los  niños,  Malleson. 

Cuentos  de  la  madre,  Lindsay. 

Más  cuentos  de  la  madre. 

No  terminaré  este  informe  sin  hacer  constar  mi  humilde 
•opinión  respecto  de  los  clubs  á  que  ya  me  refiero,  los  que 
yo  considero  de  suma  importancia  para  lograr  los  fines  que 
se  propone  la  educadora  de  párvulos.  Los  hogares  y  la  es- 
cuela necesitan  ayudarse  mutuamente.  La  maestra  y  la  ma- 
dre deben  de  trabajar  unidas,  para  el  progreso  del  niño  y 
de  la  patria.  No  basta  ser  maestra,  se  necesita  tener  un  es- 
píritu maternal,  pero  no  basta  tampoco  ser  madre,  es  preciso 
poseer  las  cualidades  déla  educadora.  Permitános  Ud.  pues, 
señor,  que  establezcamos  las  reuniones  de  las  madres  en  los 
jardines  de  niños  mexicanos;  pues  al  estrecharse  las  relacio- 
nes entre  la  casa  y  el  kindergarten,  se  nos  presentarán  opor- 
tunidades para  observar  al  educando  en  la  familia,  nos  im- 
partiremos enseñanzas  mutuas,  logrando  de  esta  manera 
acercarnos  al  ideal  que  llevamos  al  frente:  hacer  de  la  edu- 
cadora de  párvulos  una  madre  por  el  sentimiento  y  la  intui- 
ción, y  del  kindergarten  casi  un  hogar,  ó  cuando  menos  la 
indispensable  tratisición  entre  la  casa  y  la  escuela. 

Protesto  á  Ud.  mis  respetos.  Nueva  York,  marzo  de  190S. 
— Estcfan  ú  1  Ca  s  ta  ¿leda. 
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INFORME  rendido  ¡i  la  Secretaría  de  Instrucción  Pública  y  Bellas 
Artes  por  la  Señorita  Profesora  Juana  Palacios,  acerca  de  la 
educación  moral  en  los  listados  Unidos  de  América. 

Preámbulo. 

Las  consideraciones  que  componen  este  Informe  escrito  en 
cumplimiento  de  la  honrosa  comisión  que  me  confiriera  el 
Ministerio  de  Instrucción  Pública  y  Bellas  Artes,  en  los  Es- 
tados Unidos  de  América,  están  concebidas  y  agrupadas  al- 
rededor del  criterio  según  el  cual  la  educación  moral  se  im- 
planta, por  medios  indirectos  y  directos,  en  la  República  del 
Norte;  divididas  en  secciones  señaladas  con  números  roma- 
nos, á  las  que  corresponden  gradualmente  las  fases  sucesi- 
vas en  que  la  materia  por  sí  sola  se  va  clasificando. 

Veráse  en  las  páginas  que  siguen  bastante  más  de  obser- 
vaciones concretas  y  pormenores  descriptivos  que  de  tesis 
campanudas  ó  doctorales  sobre  Etica;  pues  justamente  el  po- 
co valor  que  pudiera  poseer  este  trabajo  le  vendría  de  la  fi- 
delidad con  que  en  él  se  halle  apuntado,  en  forma  de  datos 
rigurosos  y  precisos,  lo  que  pasa  en  el  país  vecino  en  mate- 
ria de  enseñanza  moral;  que  es  la  información  que  precisa- 
mente desea  la  Secretaría  de  Estado  que  nos  comisiona,  si  es 
que  nosotros  hemos  sabido  interpretar  su  pensamiento. 

Pero  no  habríamos  llenado  nuestros  fines,  ni  cabría,  á  nues- 
tro juicio,  haber  desempeñado  este  trabajo,  si  reduciéndo- 
nos á  la  información  descriptiva  del  asunto,  hubiésemos  omi- 
tido sistemáticamente  la  exposición  de  los  criterios  en  que 
se  inspiran  los  métodos  aplicados  en  el  Norte  para  la  edu- 
cación moral;  omisión  con  la  cual,  haciendo  abstracción  déla 
mente  délos  educacionistas  norteamericanos,  quedarían  inú- 
tiles y  vacíos  de  sentido  los  mismos  pormenores  que  enu- 
meramos, ya  que  las  normas  de  la  conducta,  es  decir  los 
principios  morales,  son  materia  que  como  pocas  exige  una 
conciencia  definida  de  su  finalidad.  En  consecuencia,  expu- 
simos someramente  las  bases  especulativas  de  los  diversos 
planes  que  pudimos  observar  en  varios  Estados  de  la  Unión 
Americana;  bien  que  no  entrando  en  el  más  ó  en  el  menos 
de  su  legitimidad  filosófica,  objeto  ajeno  de  nuestra  comi- 
sión y  de  nuestros  propósitos.  ¿A  qué  vendría  aquí  la  dis- 
cusión? Puntualmente  es  éste  asunto  en  que  la  polémica  gi- 
ra y  girará  eternamente  alrededor  de  un  círculo  vicioso,  sin 
que  sus  contrapuestos  campeones,  colocados  en  distinto 
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punto  de  vista,  logren  percibir  las  perspectivas  mentales  de 
sus  respectivos  adversarios.  Sujetemos,  pues,  los  sistemas 
de  moral  á  la  piedra  de  toque  del  resultado,  de  la  investiga- 
ción crítico-histórica  y  de  la  experimentación  directa  que 
aquí  se  puede  experimentar  tal  como  lo  quiere  la  química  so- 
cial; y  adopte  el  Estado  aquellos  procedimientos — nunca  sis- 
temas — que  le  competan  dentro  de  las  funciones  que  estric- 
tamente le  corresponden. 


Las  secciones  de  que  se  compone  este  informe  poseen, 
naturalmente,  interés  mayor  ó  menor  según  que  se  prefie- 
ran, ora  los  datos  modestos  y  sencillos  de  los  procedimien- 
tos educativos  destinados  á  la  infancia,  ó  las  lucubraciones  y 
teorías  elaboradas  que  se  reservan  para  las  universidades. 

Pero  ruego  á  los  que  crean  poder  encontrar  alguna  utili- 
dad en  su  lectura,  si  es  que  la  muy  ilustrada  Superioridad 
dispone  destinar  este  informe  á  la  publicidad  de  su  Boletín, 
que  la  continúen  pacientemente  hasta  hallar  las  secciones 
que  mejor  satisfagan  sus  opiniones  personales  respecto  de 
lo  que  debe  ser  la  Educación  moral.  Nuestras  observacio- 
nes incluyeron  diversidad  de  escuelas,  grados  y  ciudades,  y 
es  de  esperar  que  haya  en  ellas  con  qué  contentar  los  dis- 
tintos puntos  de  vista. 

Caben  breves  explicaciones  más  en  este  preámbulo.  Al- 
guien extrañaría  quizás  la  minuciosidad  con  que  tratamos  al 
principio  los  múltiples  procedimientos  de  que  se  valen  en 
las  escuelas  norteamericanas  para  desenvolver  la  individua- 
lidad de  los  niños  y  fomentar  su  esfuerzo  personal  en  las 
variadas  tareas  escolares.  ¡Moral  en  los  Kindergarten!  ¡Etica 
en  la  primaria!  ¡El  esfuerzo  personal  de  la  juventud  confun- 
dido con  las  altísimas  cuestiones  del  imperativo!  - 

Presumimos  que  en  esa  ó  parecida  forma  se  asombrarían 
algunas  personas  acostumbradas  á  saber  de  moral  solamen- 
te en  volúmenes  sentenciosos  y  profundos.  Pero,  á  los  que 
sólo  conciben  la  moral  en  términos  de  conducta  humana;  á 
los  que  saben  hasta  dónde  el  sentimiento  de  la  responsabi- 
lidad personal  es  condición  sitié  qua  non  de  toda  moral,  que 
si  no  es  enteramente  consciente  ya  no  es  tampoco  verdade- 
ra moral;  á  los. que  admiten,  en  fin,  el  desenvolvimiento  del 
individuo  como  un  aumento  de  sus  actividades,  y  á  la  direc- 
ción y  disciplina  de  éstas  confían  los  frutos  de  su  labor  en 
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la  cooperación  social;  á  los  que  conocen  el  poder  del  hábito 
en  materia  moral — como  en  todas  las  otras — y  la  plástica 
de  la  infancia  para  obrar  en  ella  imprimiéndole  un  impulso 
cualquiera,  á  estas  personas  no  les  parecerá  inoportuno  ni 
prosaico  estudiar  "puntos  de  Etica"  desde  el  kindergarten 
hasta  la  universidad,  ni  fijarse  en  "nimiedades,"  como  los 
trabajos  manuales  que  se  encomiendan  á  los  niños  en  la  es- 
cuela, por  ejemplo,  que  contienen  en  germen  el  desarrollo  de 
su  iniciativa. 

De  la  manera  de  aplicar  la  Estética  á  la  educación  mo- 
ral, dijimos  apenas  lo  indispensable  para  dar  idea  de  cómo 
se  efectúa  en  las  escuelas  norteamericanas,  como  un  auxiliar 
inestimable.  Ojalá  florezca  entre  nosotros  tal  instrumento 
educativo,  lo  Bello  puesto  al  servicio  de  la  Bondad  y  de  lo 
Verdadero,  con  los  que  forma  trilogía  inseparable.  Que  las 
bellas  artes  entran  á  contribución  valiosísima  en  el  triple 
desenvolvimiento  humano,  nos  lo  dice,  en  concreto,  un  he- 
cho: la  asociación  en  nuestro  país  del  Departamento  que  las 
fomenta  con  las  oficinas  de  la  Instrucción  Pública.  ¡Quién 
nos  asegura  que  algún  día,  al  definirse  en  abstracto  las  fór- 
mulas supremas  de  aquellas  tres  entidades,  no  se  confundi- 
rán en  uno  sus  arquetipos,  reconociéndose  como  la  Belleza 
máxima  á  la  Bondad  y  la  Verdad  absolutas,  ó  "definiéndose 
la  suprema  Verdad  y  Bondad  como  la  Estética  suprema!" 

Veráse  en  la  sección  XIII  algo  referente  á  sistemas  de 
moral  practicados  por  corporaciones  religiosas  de  los  Esta- 
dos Unidos.  Las  incluimos  con  la  mira  de  que  nuestra  infor- 
mación fuese  completa  y  abarcase  cuanto  en  aquel  país  se 
encamina  al  fin  considerado;  aunque  estamos  bien  conven- 
cidos de  que  el  Estado  laico,  precisamente  para  ser  neutral 
y  respetar  por  igual  las  creencias  religiosas  de  todos  los  ciu- 
dadanos, tiene  que  prescindir  de  sus  dogmas  privativos  y 
adoptar  sólo  aquellos  métodos,  norma  general  de  la  conduc- 
ta humana  determinada  hacia  la  más  amplia  y  mejor  co- 
operación colectiva,  ajenos  á  las  divisiones  de  las  creencias 
de  los  asociados. 

¿Cómo  callar,  por  último,  que  el  método  de  educación 
moral  que  más  acaso  nos  sedujo,  fué  aquel,  sancionado  ya 
por  la  experiencia  histórica,  última  ratio  de  todo  problema 
educativo,  que  se  funda  en  el  ejemplo  fortificante  de  las  vir- 
tudes de  los  hombres  ilustres  de  todas  las  naciones  y  de  to- 
cias las  creencias?  Ese  ejemplo  inspirador,  estimulado  por 
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medio  de  la  literatura  y  los  otros  procedimientos  que  descri- 
bimos adelante — sección  IX  y  otras, — es  el  espíritu  educa- 
tivo que  anima  á  la  celebérrima  obra  de  Plutarco,  engendra- 
dora  de  tantos  héroes  de  la  antigüedad.  Nosotros  también 
poseemos  vidas  hermosas  de  varones  ilustres  y  obras  como 
las  de  Don  Manuel  José  Quintana  que  las  pintan.  Y  si  nos 
faltaran,  debería  estimularse  su  producción.  Acrisolado  en 
la  piedra  de  toque  de  los  siglos,  ese.  ejemplo  ha  demostrado 
ser  el  más  eficaz  para  labrar  en  el  pecho  de  la  juventud  los 
sentimientos  heroicos  y  las  aspiraciones  nobilísimas  que  per- 
sigue esa  para  nosotros  ahora  gran  preocupación  nacional: 
la  Educación  moral. 

Una  palabra  más.  Hicimos  las  observaciones  siguientes 
en  un  medio  bien  distinto  del  nuestro  por  raza,  por  costum- 
bres, por  religión  y  por  civilización.  Hasta  dónde  son  de  ex- 
perimentarse en  México  los  métodos  implantados  allende  el 
Bravo,  problema  es  que  ya  no  nos  toca  resolver. 


El  sistema  de  educación  de  los  Estados  Unidos  siguió  du- 
rante un  largo  período  de  tiempo  las  sendas  trazadas  por 
los  pedagogos  europeos;  pero  se  ha  emancipado  ya  de  la 
tutela  extranjera  y  es  en  la  actualidad  un  producto  neta- 
mente americano. 

Derívase  este  hecho  de  las  condiciones  peculiares  del  país, 
resultantes  de  la  extraordinaria  inmigración  anual  que  inun- 
da las  playas  americanas  de  gentes  de  todas  las  nacionali- 
dades. 

Para  la  americanización  de  sus  inmigrantes,  los  Estados 
Unidos  cuentan  con  un  factor  poderosísimo:  la  escuela,  co- 
mo aquí  se  concibe  y  opera;  la  instrucción  obligatoria  en 
común  para  el  rico  y  para  el  pobre,  y  una  fe  indestructible 
en  la  influencia  de  la  educación  sobre  el  mejoramiento  del 
hombre  y  en  la  atenuación  de  los  males  que  puede  ocasio- 
nar el  individuo  moralmente  defectuoso. 

La  mira  nacional  de  esta  educación  consiste  en  emplear 
la  influencia  de  la  escuela  para  formar  los  mejores  ciuda- 
danos. 

Cuanto  á  los  métodos  empleados  para  realizar  este  fin,  el 
estudiante  encuentra  aquí  innumerables  obras  que  exponen 
muy  variadas  concepciones  y  experiencias;  algunas  pletóri- 
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cas  de  hechos  sugestivos,  otras  que  ponen  de  manifiesto  el 
espíritu  progresivo  de  la  educación  americana,  todas  pro- 
clamando la  gran  verdad  que  ha  pasado  á  ser  casi  un  prover- 
bio: "La  Unión  Americana,  desde  el  principio  de  su  vida, 
ha  hecho  de  la  educación  la  primera  de  sus  instituciones.'1 
Relativamente  á  la  educación  moral,  los  educacionistas 
americanos  dan  gran  importancia,  (a)  al  trabajo  del  alumno 
desempeñado  con  esfuerzo  verdaderamente  personal;  (¿)  á 
la  influencia  de  la  vida  en  comunidad. 

I. 

Respecto  al  punto  anunciado  primeramente,  cabe  dedi- 
que el  trabajo  realizado  en  las  escuelas  americanas  es  digno 
de  encomio.  Despertar  el  esfuerzo  individual  de  cada  edu- 
cando y  emplearlo  de  ia  manera  más  provechosa  bajo  el  ac- 
tual sistema  de  enseñanza  colectiva,  es  uno  de  los  más  serios 
problemas  de  la  educación. 

La  individualidad  en  la  educación  puede  significar  dos  co- 
sas bien  distintas:  la  influencia  del  maestro  sobre  el  alumno 
en  el  conjunto  de  la  clase  ó  el  desarrollo  de  la  personalidad 
del  alumno.  En  el  primer  caso,  el  contacto  vital  del  maestro 
con  el  alumno  es  el  mejor  estímulo  para  que  este  último  tra- 
baje con  buen  éxito;  en  el  segundo,  se  trata  nada  menos  que 
del  desarrollo  del  carácter  del  educando,  problema  funda- 
mental de  la  filosofía  de  la  educación. 

Absurdo  sería  esperar  el  desarrollo  de.  la  individualidad 
de  los  educandos — hablamos  de  educación  escolar — si  los 
maestros  no  pudiesen  ejercitar  su  iniciativa  particular  para 
conseguir  en  toda  su  plenitud  el  influjo  de  su  propia  perso- 
nalidad sobre  sus  discípulos,  ó,  si  gozando  de  la  libertad  ne- 
cesaria para  dicho  objeto,  careciesen  de  los  estímulos  apro- 
piados para  elevar  su  trabajo  al  nivel  del  verdadero  magis- 
terio. 

En  este  respecto,  el  sistema  norteamericano  de  educación 
es  eminentemente  práctico.  Las  escuelas  de  cada  ciudad  de- 
penden directamente  de  un  superintendente  encargado  de 
promover  el  desarrollo  de  la  educación,  inspirando  y  ayu- 
dando á  los  directores  y  maestros  para  que  eleven  sus  ideales 
,y  mejoren  sus  métodos  de  instrucción.  El  superintendente 
visita  é  inspecciona  el  trabajo  de  todas  sus  escuelas;  reúne 
á  los  maestros  periódicamente  en  asambleas  que  estudian  y 
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discuten  tanto  cuestiones  pedagógicas  como  literarias  y  ar- 
tísticas; tienen  que  estar  al  tanto  de  todo  lo  que  se  relaciona 
con  el  progreso  de  la  educación  para  que  sus  escuelas  reci- 
ban el  beneficio  de  cualquiera  innovación  provechosa,  y,  muy 
á  menudo,  él  mismo  es  un  pedagogo  capaz  de  iniciar  bien 
fundadas  mejoras.  Los  informes  anuales  de  los  superinten- 
dentes, por  regla  general,  son  valiosas  contribuciones  á  la 
literatura  pedagógica.  El  superintendente,  en  fin,  ejerce  no- 
table influjo  moral  sobre  los  directores  y  maestros,  si  tiene, 
como  debe  ser,  una  conciencia  clara  de  su  misión;  velar  por 
los  intereses  más  preciosos  del  Estado:  los  niños  que  se  edu- 
can en  sus  escuelas. 

Basta  mencionar  los  nombres  del  Dr.  William  Torrey 
Harris  y  de  Francis  VV.  Parker,  superintendente  en  otras 
épocas  y  en  la  actualidad  ex-Comisionado  General  de  Edu- 
cación el  primero,  y  presidente  el  segundo  de  las  Asocia- 
ciones Pedagógicas  más  eminentes,  para  comprender  la  im- 
portancia del  puesto  de  superintendente  de  las  escuelas,  ya 
sea  de  una  ciudad  ó  de  un  distrito. 

Los  ayudantes  más  eficaces  de  los  superintendentes  son 
los  inspectores  de  determinadas  materias  de  enseñanza.  Es- 
tos inspectores  se  eligen  entre  maestros  muy  experimenta- 
dos en  la  materia  que  forma  su  especialidad.  Dan  clases- 
modelo  en  todas  las  escuelas;  guían  álos  maestros  por  medio 
de  manuales  muy  bien  preparados,  y  los  instruyen  periódi- 
camente mostrándoles  las  deficiencias  de  su  enseñanza.  Mu- 
chos de  estos  inspectores  son  autores  de  nota  de  tratados 
completos  sobre  el  asunto  que  forma  su  especialidad. 

La  eficacia  del  trabajo  de  los  inspectores  la  proclama  el 
notable  progreso  realizado,  en  los  últimos  veinte  años,  en  la 
enseñanza  de  los  cursos  inferior  y  medio  de  la  escuela  prima- 
ria; en  la  música,  el  dibujo  y  la  pintura;  en  los  trabajos  manua- 
les y  los  ejercicios  gimnásticos,  y  en  los  jardines  de  niños. 

El  superintendente  y  los  inspectores  gozan  de  toda  la  li- 
bertad necesaria  para  implantar  en  sus  escuelas  las  refor- 
mas que  juzgan  convenientes  para  la  marcha  normal  del  tra- 
bajo. Así  como  el  Gobierno  Nacional  solamente  procura 
promover,  sin  tratar  de  dirigir  la  educación,  el  Estado,  que 
promulga  sus  leyes  sobre  el  impuesto  escolar  y  las  miras  ge- 
nerales de  la  instrucción  pública,  delega  en  las  autoridades 
locales  el  poder  de  organizar  las  escuelas  y  de  promover  su 
desarrollo. 
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Fácilmente  se  comprende  cómo  este  sistema,  que  asegura 
la  independencia  de  las  escuelas  respecto  de  un  centro  aje- 
no á  los  intereses  locales  y  desconocedor  de  las  necesida- 
des particulares  de  cada  población,  tiene  grande  eficacia 
para  estimular  el  desarrollo  de  la  individualidad  de  los  su- 
perintendentes, de  los  directores  y  de  los  maestros,  pues  to- 
dos ellos  saben  que  de  cada  uno  en  lo  personal  depende  el 
progreso  de  sus  escuelas,  y  que  su  espíritu  de  iniciativa  no 
está  destinado  á  morir  por  la  inflexibilidad  ó  rigidez  de  una 
autoridad  incapaz  de  conocer  experimentalmente  las  nece- 
sidades de  las  escuelas,  ó  bajo  la  presión  de  un  sistema  es- 
tacionario que  se  mantiene,  no  obstante  sus  deficiencias,  sim- 
plemente por  guardarle  miramientos  á  sus  autores.  Aunque 
juzgando  superficialmente  pudiera  esperarse  lo  contrario,  es- 
ta libertad  de  iniciativa  ha  producido  una  uniformidad  ex- 
traordinaria en  la  enseñanza,  pues  la  ciudad  ó  escuela  que 
han  conquistado  fama  por  sus  métodos  de  instrucción,  son 
centro  de  estudio  para  los  superintendentes  ó  inspectores 
que  siempre  están  dispuestos  á  poner  en  práctica  todo  sis- 
tema bien  probado. 

Esta  organización  escolar,  presentada  aquí  sumariamente, 
asegura  condiciones  de  primera  clase  para  que  la  obra  del 
maestro  sea  eficaz,  y  es  el  fruto  del  valor  que  conceden  los 
pedagogos  americanos  á  todo  lo  que  pudiera  llamarse  acce- 
sorio en  la  educación;  para  ellos  la  maquinaria  escolar — co- 
mo llaman  á  todo  lo  que  contribuye  indirectamente  al  tra- 
bajo de  la  escuela — debe  funcionar  perfectamente,  pues  "lo 
que  se  pierde  ó  desperdicia  en  el  taller  del  maestro  es  la  vi- 
da humana." 

Añadamos  sólo  á  este  respecto,  que  semejante  federación 
escolar  es  posible  gracias  á  la  federación  orgánica  que,  en 
todos  ó  los  más  aspectos  de  la  vida  colectiva,  reina  en  este 
país. 

II 

Penetremos  ahora  en  el  recinto  de  la  escuela  y  veamos 
de  qué  manera  se  desarrolla  la  individualidad  del  alumno  en 
la  sala  de  clase. 

El  número  de  alumnos  que  se  admiten  en  cada  curso  va- 
ría entre  35  y  45  en  las  escuelas  primarias  y  secundarias; 
ciertas  ocasiones  es  mayor. 

Los  cursos — sea,  por  ejemplo,  lo  que  nosotros  llamamos 
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i ^  sección  del  curso  inferior — están  divididos  en  secciones 
correspondientes  á  las  aptitudes  de  los  alumnos. 

Las  ventajas  de  esta  subdivisión  saltan  á  la  vista.  Se 
consigue  que  el  maestro  se  ponga  en  contacto  con  cada  uno 
de  los  alumnos,  pues  cuando  las  clases  son  numerosas  sólo 
los  más  inteligentes  resultan  beneficiados.  Muy  raros  son  los 
maestros  capaces  de  influenciar  igualmente  á  30  ó  40  niños; 
para  lograrlo  se  necesitan  notoria  habilidad  y  mucha  expe- 
riencia. 

Cuando  las  clases  son  numerosas,  no  pocos  de  los  alum- 
nos se  consideran  como  parte  de  un  batallón  que  obra  como 
un  todo,  casi  automáticamente.  Cuántos  se  escudan  fácil- 
mente en  la  clase,  pasando  inadvertidos  por  el  maestro;  cuán- 
tos otros  reciben  tan  escasa  atención — especialmente  en  los 
cursos  inferiores — que  su  progreso  es  casi  nulo,  ó  nulo  en  lo 
absoluto,  y,  por  ende,  nunca  llegan  á  entusiasmarse  por  el 
estudio! 

Esta  subdivisión  de  la  clase,  en  secciones,  asegura  tam- 
bién la  promoción  de  los  alumnos  de  sección  á  sección  tan 
pronto  como  su  desarrollo  lo  consiente.  El  alumno,  sabedor 
de  que  no  necesita  esperar  á  toda  una  clase  de  40  á  50  com- 
pañeros para  avanzar  en  sus  estudios,  ni  tampoco  que  trans- 
curran seis  meses  ó  un  año,  sino  que  todo  depende  de  su 
esfuerzo  individual,  trabaja  con  tal  interés,  que  tiene  asegu- 
rado el  buen  éxito;  y  aprende  así,  desde  los  primeros  años 
de  la  vida  escolar,  cuán  grande  es  el  valor  del  esfuerzo  per- 
sonal. 

Aun  hay  otra  ventaja:  al  dividir  á  sus  alumnos  en  seccio- 
nes, el  maestro  distribuye  su  trabajo  de  acuerdo  con  las  ne- 
cesidades especiales  de  todos  sus  escolares,  y,  á  la  vez  que 
deja  amplio  campo  para  que  desarrollen  gradualmente  la 
confianza  en  sí  mismos  y  el  sentimiento  de  la  responsabili- 
dad, al  mismo  tiempo,  dando  mayor  atención  á  los  menos 
inteligentes,  consigue  que  estos  últimos  logren  por  la  buena 
dirección  y  laboriosidad  lo  que  los  primeros  alcanzan  por 
sus  dotes  naturales.  En  una  palabra,  este  sistema  de  seccio- 
nes tiene  por  objeto  especial  adaptar  el  trabajo  escolar  á  las 
facultades  de  los  alumnos  poco  desarrollados,  sin  entorpecer 
el  avance  de  los  mejor  dotados. 

El  sistema  de  secciones  proporciona  al  alumno  oportuni- 
dades constantes  para  que  aprenda  á  trabajar  independien- 
temente de  la  dirección  inmediata  del  maestro.  Exceptúan- 


542 


LA   EDUCA  CON  MOPAT.  EN  I  OS  ESTADOS  UNIDOS 


do  las  clases  de  música,  trabajos  manuales  y  ejercicios  gim- 
násticos, en  que  toman  parte  todos  los  alumnos  de  una  clase, 
para  las  otras  materias  cada  sección  trabaja  separadamente. 
Por  consiguiente,  los  educandos  necesitan  estar  ocupados 
en  su  pupitre,  mientras  el  maestro  da  las  clases  de  las  varias 
secciones. 

Llaman  los  maestros  norteamericanos  "busy  work"  á  los 
ejercicios  de  composición,  escritura,  aritmética,  ciencias  na- 
turales, historia,  etc.,  en  que  se  ocupan  los  alumnos  cuando 
no  están  trabajando  con  su  maestro.  Los  manuales  de  este 
"busy  work" — que  diríamos,  tal  vez,  trabajo  intenso — reve- 
lan en  qué  grado  sorprendente  se  ha  estudiado  en  Norte 
América  el  problema  de  tener  á  los  estudiantes  ocupados  en 
trabajos  interesantes  é  instructivos  que  complementan  cada 
una  de  las  materias  asunto  de  las  clases  orales.  (Véase  el 
apéndice). 

Este  trabajo  individual  es  importantísimo,  dado  que  tien- 
de á  desarrollar  los  poderes  de  concentración  (atención,  re- 
flexión, perseverancia,  iniciativa.,  etc.,)  de  los  alumnos.  En 
efecto,  para  el  desarrollo  mental  y  moral  no  basta  que  el  ni- 
ño aprenda  á  oir  con  atención;  es  más  importante  aún  que 
sea  capaz  de  dedicarse  por  sí  solo  á  vencer  las  dificultades 
que  le  presenten  sus  ejercicios  de  "busy  work,"  sus  traba- 
jos escritos,  sus  libros. 

Es  bien  sabido  que  entre  nosotros,  en  algunas  escuelas, 
se  abusa  del  procedimiento  de  las  lecciones  orales,  proscri- 
biendo en  absoluto  el  uso  de  los  libros  de  texto.  Este  siste- 
ma— útil  por  otros  conceptos — echa  en  olvido  el  valor  no 
escaso  que  para  el  desarrollo  mental  tiene  la  facultad  de  "sa- 
ber leer,"  esto  es,  la  capacidad  de  discernir  los  pensamien- 
tos del  autor  dando  á  cada  uno  su  verdadera  importancia  y 
lugar  relativo.  No  pocas  operaciones  intervienen  en  éste  al 
parecer  sencillo  acto.  Si  pues  no  se  emplean  ambos  proce- 
dimientos— las  clases  orales  y  el  trabajo  individual  del  alum- 
no, que  requiera,  entre  otras  cosas,  la  lectura  concienzuda 
de  libros  bien  escritos — se  corre  el  riesgo  serio  de  estimular 
en  los  educandos  el  apego  á  lo  meramente  superficial. 

En  las  escuelas  norteamericanas,  los  alumnos  no  juzgan 
penosas  las  tareas  del  "busy  work;"  todo  lo  contrario,  se  de- 
dican á  ellas  con  tanta  asiduidad,  que  el  maestro  puede  en- 
tregarse libremente  á  dar  sus  clases,  siendo  innecesaria  en 
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la  mayoría  de  las  escuelas  la  vigilancia  de  los  alumnos  que 
trabajan  en  sus  pupitres. 

Este  sistema  de  secciones  admite  variedades  que  se  prac- 
tican con  buen  éxito  en  distintas  ciudades.  En  algunas  es- 
cuelas las  clases  numerosas  tienen  dos  maestras:  una  encar- 
gada del  trabajo  oral  y  otra  que  ayuda  individualmente  á 
los  alumnos  que  por  cualquier  motivo  parecen  deficientes. 
En  otras,  hay  uno  ó  dos  maestros  que  se  ocupan  en  dar  cla- 
ses orales  á  grupos  de  seis  ú  ocho  niños.  Estos  niños  son, 
unas  veces,  los  más  aventajados  de  cada  curso,  á  quienes  se 
consagran  cuidados  especiales  con  el  objeto  de  que  puedan 
pasar  pronto  al  curso  inmediatamente  superior;  otras  ocasio- 
nes, los  más  atrasados,  ya  sea  los  naturalmente  deficientes 
ó  los  que  por  causa  de  ausencia  debida  á  enfermedad  no 
pueden  cumplir  ccyi  el  trabajo  de  su  sección. 

Mas  no  se  ha  de  suponer  que  la  importancia  concedida 
al  trabajo  individual,  con  el  objeto  de  asegurar  el  desarrollo 
de  la  personalidad  del  alumno,  tiende  á  desconocer  el  va- 
lor de  la  enseñanza  colectiva.  Nada  de  eso.  Sobre  este  par- 
ticular, el  Dr.  Harris  expresa  su  opinión  de  la  manera  si- 
guiente: 

"El  maestro  hábil  sabe  conducir  á  su  clase  como  un  todo. 
Conoce  los  resortes  que  le  permiten  poner  en  juego  á  cada 
una  de  las  partes;  ayuda  á  los  alumnos  individualmente  por 
medio  de  los  conocimientos  de  sus  compañeros;  maneja  la 
clase  de  tal  manera  que  logra  presentar  los  detalles  de  la  lec- 
ción en  sus  más  variados  aspectos,  haciendo  que  cada  alum- 
no exponga  los  resultados  de  su  propio  estudio  y  aprenda 
lo  que  sus  compañeros  han  encontrado.  Esta  vista  kalei- 
doscópica,  por  decirlo  así,  de  un  asunto,  tal  como  la  presenta 
la  inteligencia  de  los  varios  alumnos  guiados  por  el  maestro 
para  que  elijan  solamente  lo  mejor,  es  mucho  más  prove- 
chosa para  cada  alumno  que  lo  que  le  sería  una  lección  pu- 
ramente individual,  aun  en  el  caso  de  que  el  maestro  se  con- 
sagrase enteramente  á  uno  solo  de  los  educandos." 

"El  maestro  hábil  se  consume  mucho  tiempo  exponiendo 
el  asunto  de  cada  lección;  de  antemano  ha  hecho  que  los 
estudiantes,  al  preparar  la  clase,  busquen  los  puntos  más  im- 
portantes; cuando  llega  la  hora  de  la  clase  puede,  por  lo 
tanto,  dedicar  casi  todo  su  tiempo  á  la  presentación  y  com- 
paración de  los  resultados;  no  necesita  gastarlo  en  darles 
una  nueva  información." 
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"El  objeto  primero  que  se  propone,  al  seguir  este  méto- 
do, es  que  cada  alumno  exponga  lo  que  sabe;  de  este  modo 
le  es  fácil  pasar  de  las  palabras  con  que  el  estudiante  se  ex- 
presa á  las  ideas  que  verdaderamente  se  ha  asimilado,  y 
después,  por  medio  de  preguntas  bien  dirigidas,  hacer  que 
se  fije  en  los  puntos  que  había  pasado  por  alto.  Entonces 
comienza  el  verdadero  trabajo  de  la  clase;  el  alumno  com- 
plementa ó  perfecciona  sus  propias  ideas  con  las  de  sus  com- 
pañeros. Es  fácil  conseguir  que  doce  ó  más  educandos  ex- 
pongan rápidamente  lo  que  piensan  para  modificar  todo  lo 
necesario  las  apreciaciones  más  incompletas  ó  incorrectas. 
Este  procedimiento  sugiere  á  todos,  alumnos  y  maestros, 
nuevas  fases  de  amplificación  é  ilustración  del  asunto." 

"Bien  sabe  el  maestro  que  así  procede,  que  esta  manera 
de  enseñar  es  más  eficaz  que  lo  que  lo  serían  sus  propias 
correcciones  ó  exposición.  Lo  que  verdaderamente  tiene  va- 
lor en  la  enseñanza  no  es  lo  que  el  maestro  hace  sino  lo  que 
consigue  que  hagan  sus  discípulos. 

"No  se  debe  olvidar:  primero,  que  la  expresión  de  las 
ideas  en  el  lenguaje  de  los  alumnos  es  más  clara,  por  regla 
general,  para  la  mente  de  sus  compañeros:  les  sugiere  ideas 
más  vivas.  Las  limitaciones  naturales  de  la  exposición  de 
cada  alumno  se  modifican  por  la  variedad  que  se  obtiene 
de  los  diferentes  miembros  de  la  clase.  El  resultado  de  este 
método,  como  se  dijo  antes,  es  que  todos  perciben  detalles 
que  se  les  habían  escapado  y  dominan,  aun  más  completa- 
mente, las  ideas  que  ya  habían  hecho  suyas.  En  segundo 
lugar,  este  método  estimula  á  un  estudio  más  cuidadoso.  Los 
estudiantes  ven  de  cerca  la  manera  de  proceder  de  otras  in- 
teligencias, y  no  pueden  menos  de  tener  en  cuenta  los  di- 
versos puntos  de  vista  que  han  ido  observando,  al  preparar 
sus  nuevas  lecciones.  Este  comercio  intelectual  aviva  la 
mente  y  engendra  hábitos  de  atención  y  concentración  en 
el  estudio." 

Como  más  adelante  hemos  de  hablar  acerca  de  la  ense- 
ñanza colectiva,  en  relación  con  la  educación  moral,  aquí  solo 
diremos  que  este  método  del  Dr.  Harris  lo  hemos  visto  puesto 
en  práctica  no  solamente  en  las  escuelas  secundarias,  nor- 
males y  colegios  profesionales;  también  en  las  escuelas  pri- 
marias, en  las  clases  que  corresponden  á  nuestro  curso  medio. 
Los  resultados  que  se  obtienen  de  su  empleo  son  altamente 
satisfactorios.  Mencionaremos  aquí,  nada  más,  una  clase  de 
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geografía,  en  la  escuela  Rice  de  Boston,  dirigida  por  Miss 
Margaret  Nichols.  El  asunto  de  la  lección  era  el  aspecto  fí- 
sico, clima,  producciones,  ciudades  importantes,  montañas, 
ríos,  etc.,  en  una  palabra,  la  geografía  descriptiva  de  la  Ita- 
lia. En  veinte  minutos,  aquellos  quince  escolares,  de  10  á  1 1 
años,  presentaron  con  notable  precisión  todo  lo  más  impor- 
tante sobre  el  particular,  corrigiendo  ellos  mismos  las  in- 
exactitudes ó  equivocaciones  de  sus  compañeros. 

Es  indudable,  pues,  que  la  atención  extraordinaria  que  se 
concede  al  trabajo  individual  en  nada  menoscaba  la  influen- 
cia mutua  intelectual  de  los  alumnos. 


III 

La  disciplina  escolar  bien  entendida  es  también  factor  im- 
portantísimo para  desarrollar  la  personalidad  del  alumno. 

Todos  los  educacionistas  reconocen  que  el  buen  orden  en 
la  clase  no  depende  de  la  vigilancia  del  maestro,  ni  de  un 
sistema  restrictivo  que  convierta  al  alumno  en  un  esclavo, 
sino  de  la  naturaleza  del  trabajo  que  se  ejecuta.  Substitu- 
yase el  aprendizaje  de  memoria  de  lecciones  que  no  se  en- 
tienden, ó  la  repetición  vacía  de  ejercicios  que  no  estimulan 
la  inteligencia,  por  tareas  que  pongan  en  juego  todas  las  fa- 
cultades intelectuales  del  niño,  y  la  escuela  dejará  de  ser  una 
prisión  para  convertirse  en  el  lugar  donde  el  estudiante  en- 
cuentre inesperado  recreo. 

En  las  buenas  escuelas  norteamericanas,  el  niño  goza  de 
una  libertad  completa  sin  que  para  ello  se  entorpezca  la  mar- 
cha regular  del  trabajo. 

El  buen  maestro  no  teme  dar  amplia  libertad  á  sus  alum- 
nos. Si  se  ha  de  desarrollar  el  sentimiento  de  la  responsa- 
bilidad, y  esto  desde  los  primeros  años  de  la  vida;  si  el  niño 
ha  de  aprender  á  gobernarse  á  sí  mismo,  es  necesario  que 
goce  en  la  escuela  de  las  condiciones  en  que  naturalmente 
florecen  esas  cualidades. 

Libertad,  movimiento  y  comodidad,  sin  abuso,  desorden, 
ni  pereza,  son  las  características  de  las  buenas  escuelas  nor- 
teamericanas. 

La  conciencia  de  la  libertad  para  hacer  todo  lo  bueno  pro- 
duce una  atmósfera  en  que  no  prospera  el  desorden;  la  au- 
sencia de  restricciones  innecesarias  destierra  absolutamente 
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ese  espíritu  de  antagonismo  que  existe  en  las  escuelas  en 
que  los  maestros  consumen  fuerza  muscular  y  nerviosa  para 
disciplinar  (?)  á  los  alumnos  á  quienes  no  saben  guiar;  el  in- 
centivo del  placer  que  produce  el  trabajo  interesante  é  ins- 
tructivo crea  el  entusiasmo  por  el  estudio.  Los  monitores, 
celadores  y  prefectos  son  desconocidos  aquí. 

"La  introducción  de  los  trabajos  manuales  en  los  progra- 
mas escolares,  de  la  ciencia  elemental,  del  arte  y  de  la  his- 
toria; el  haber  relegado  la  enseñanza  meramente  formal  á 
un  lugar  secundario;  el  cambio  de  la  atmósfera  escolar  que 
se  basa  en  la  nueva  relación  entre  los  maestros  y  los  alum- 
nos; la  existencia,  en  fin,  de  factores  que  implican  mayor 
actividad,  más  libertad  de  expresión  y  el  dominio  del  alum- 
no sobre  sí  mismo,  no  son  meros  accidentes  fortuitos,  repre- 
sentan las  necesidades  de  la  actual  complexa  evolución  so- 
cial. Estos  factores,  bien  organizados,  harán  de  cada  escuela 
una  comunidad  embrionaria  en  la  que  se  refleje  la  vida  de  la 
sociedad  al  par  que  domine  en  ella  el  espíritu  del  arte,  de 
la  historia  y  de  la  ciencia," 

Estas  palabras  del  profesor  Dewey,  en  su  obra  ''La  Es- 
cuela y  la  Sociedad,"  ponen  de  manifiesto  la  tendencia  emi- 
nentemente práctica  que  se  persigue  al  tratar  de  poner  el 
gobierno  de  la  escuela  en  manos  de  los  alumnos. 

La  "Ciudad  Escolar"  es  un  sistema  de  gobierno  en  vir- 
tud del  cual  se  entrega  gran  parte  de  la  vigilancia  á  los  mis- 
mos alumnos,  manteniendo  como  último  recurso  el  veto  y 
la  autoridad  del  maestro.  Los  alumnos  eligen  sus  represen- 
tantes que  forman  el  "Consejo  de  la  Ciudad,"  en  la  propor- 
ción de  dos  delegados  por  clase.  Hay  un  alcalde,  un  cuerpo 
de  policía,  un  director  de  los  trabajos  públicos  (que  vigila 
la  alimentación  de  los  peces  del  acuario),  dos  comités:  uno 
de  higiene  y  otro  de  beneficencia  pública.  Uno  de  los  maes- 
tros asiste  á  las  reuniones  semanarias  del  Consejo,  el  cual 
es  cámara  legislativa  y  judicial. 

Este  sistema  se  practica  con  muy  buen  éxito  en  las  escue- 
las primarias  y  superiores.  Algunos  maestros  lo  juzgan  po- 
co adecuado  á  la  natural  inexperiencia  de  los  niños;  pero  si 
hay  la  suficiente  perseverancia  y  tacto  para  dirigir  á  los  edu- 
candos de  manera  que  comprendan  que  son  ellos  quienes 
deben  disciplinarse,  el  sentimiento  del  honor  propio  al  que 
apela  directamente  basta  para  que  este  sistema  produzca 
los  resultados  que  busca  su  autor,  Mr.  Gilí,  de  Filadelfia, 
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En  las  Escuelas  Normales,  Colegios  Superiores  de  seño- 
ritas y  Universidades,  rige  el  sistema  que  llaman  aquí  "Stu- 
dent  Self  Government." 

Los  estudiantes  eligen  debidamente  sus  presidentes,  vice- 
presidentes y  funcionarios,  y  se  constituyen  en  Asamblea 
legislativa  que  determina  cuáles  son  las  reglas  de  conducta 
que  han  de  obedecer  y  las  restricciones  á  que  deben  some- 
terse. El  resultado  altamente  satisfactorio  de  este  sistema  los 
expresan  las  siguientes  palabras  de  la  Presidenta  de  la  Aso- 
ciación del  Gobierno  Estudiantil  de  Wellesley:  "Los  alumnos 
de  primer  año  expresan  muy  á  menudo  esta  opinión:  ¿Porqué 
tienen  ustedes  aquí  gobierno  estudiantil?  En  la  escuela  (es- 
tablecimiento particular  de  segundo  orden)  nos  reuníamos 
tres  ó  cuatro  con  el  único  objeto  de  estudiar  la  manera  de 
desobedecer  el  reglamento  impunemente.  Aquí  no  se  puede 
hacer  tal  cosa!  Todo  está  confiado  á  nuestro  honor!" 

Este  preciado  fruto  del  dominio  de  sí  mismo  por  el  senti- 
miento del  honor,  al  que  apelan  con  notable  buen  éxito  los 
profesores  de  la  Universidad  y  Colegios  superiores — cons- 
tituye un  elemento  preponderante  en  dichos  establecimien- 
tos— no  dominaría  de  tal  modo  si  los  educadores  no  tratasen 
de  conseguir  su  desarrollo  desde  el  kindergarten. 

El  visitante  observa  en  un  kindergarten  bien  dirigido  la 
misma  disciplina  que  una  madre  juiciosa  impone  sobre  sus 
hijos,  libertad  completa  para  toda  actividad  sana. 

Siempre  recordaremos  nuestra  visita  al  kindergarten  de 
la  escuela  Prince,  dirigido  por  Miss  Grey,  que  goza  la  repu- 
tación de  ser,  en  su  género,  la  maestra  más  hábil  de  Boston, 
á  su  vez  la  Atenas  americana. 

Son  las  nueve  de  la  mañana.  Unos  cuarenta  niños  de  tres 
y  medio  á  cinco  años  de  edad,  sentados  en  círculo,  conver- 
san con  la  maestra  que  también  forma  parte  de  aquel  círculo, 
acerca  del  trabajo  de  la  víspera,  de  lo  que  vieron  en  la  calle 
ó  de  cualquier  asunto  encaminado  á  despertar  su  espíritu 
de  observación.  El  principio  del  invierno  se  presta  admira- 
blemente (esta  visita  fué  hecha  en  diciembre  próximo  pa- 
sado) para  proporcionar  á  los  niños  asunto  interesantísimo. 
¡Cuán  listos  están  para  decir  sus  impresiones;  sin  embargo, 
el  anhelo  de  hablar  no  les  hace  interrumpir,  ni  gritar,  ni 
dejar  sus  asientos!  El  orden,  sin  el  cual  estos  momentos  de 
conversación  resultarían  inútiles,  no  sufre  por  la  naturalidad 
y  espontaneidad  que  manifiestan  estos  pequeñuelos.  Los 
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acordes  que  una  de  las  maestras  toca  en  el  piano  indican  á 
los  niños  lo  que  deben  hacer.  Todos  se  ponen  en  pie,  toman 
su  silla  y  la  colocan,  tan  lejos  como  les  es  posible,  de  la  cir- 
cunferencia pintada  en  el  piso.  Inmediatamente  se  toman 
de  las  manos  y  se  paran  de  una  manera  que  las  puntas  de 
los  pies  quedan  sobre  la  circunferencia  de  que  antes  habla- 
mos. El  piano  toca  un  aire.  Todos  cantan  una  salutación  á 
la  maestra  y  á  sus  compañeros;  después  una  sencillísima  y 
tierna  oración.  Un  nuevo  cambio  de  aire  y  he  aquí  á  todos 
marchando  al  compás  de  la  música  ó  haciendo  sencillos  ejer- 
cicios gimnásticos  ó  bien  cantando  un  juego  en  acción:  "Los 
Segadores,"  "Las  Palomas,"  "La  visita  á  nuestros  amigos," 
"La  Helada,"  "San  Nicolás,"  etc.  Miss  Grey  alterna  con 
mucha  cordura  dos  ó  tres  ejercicios  gimnásticos  con  un  "can- 
to en  acción  ó  un  juego. 

Los  niños  corren  y  se  mueven  al  compás  de  la  música  sin 
gritar  ni  estorbarse  mutuamente,  listos  para  cambiar  el  mo- 
vimiento que  ejecutan  en  el  momento  en  que  el  piano  lo  in- 
dica. 

La  media  hora  destinada  á  estos  ejercicios  pasa  rápida- 
mente y  es  sucedida  por  un  período  de  una  hora  que  se  de- 
dica á  trabajos  en  las  mesas,  con  los  varios  dones  de  Froebel. 

El  lunch  y  el  asueto  suministran  al  niño  oportunidades  pa- 
ra ejercitar  las  buenas  maneras  y  la  iniciativa  personal.  Los 
padres  pagan  unos  cuantos  centavos  mensuales,  lo  que  basta 
para  dar  á  cada  niño  un  sencillo  lunch.  El  canto  de  acción 
de  gracias  antes  de  tomar  el  lunch;  la  atención  que  se  da  al 
uso  propio  de  las  servilletas  y  demás  utensilios,  y  el  cuidado 
que  los  mismos  niños  tienen  de  limpiar  las  mesas,  recoger 
las  migas  y  lavarse  las  manos  luego  que  han  concluido,  son 
hechos  muy  sencillos,  pero  de  no  escasa  significación  para 
promover,  el  desarrollo  moral  que  en  buena  parte,  no  hay 
que  olvidarlo,  está  hecho  de  estas  pequeñeces.  A  la  vez, 
tienden  á  producir  hábitos  buenos  y  enseñan  á  los  niños  de 
padres  descuidados  ó  ignorantes  el  valor  de  las  buenas  ma 
ñeras. 

En  el  período  de  asueto,  el  atractivo  principal  para  los  ni- 
ños es  la  repetición  de  los  juegos  escolares,  que  requieren 
acción  y  movimiento;  las  niñas  prefieren,  según  se  puede 
.observar,  los  libros  de  estampas  á  colores  que  la  Biblioteca 
Pública  suministra  periódicamente  á  todos  los  kindergarten 
de  la  ciudad. 
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La  hora  de  los  cuentos,  como  se  denomina  el  período  si- 
guiente, se  consagra  á  la  narración  de  las  historias  del  "Mo- 
ther-Play"  de  Froebel,  al  aprendizaje  de  una  ó  dos  estrofas 
de  algún  poema  adaptado  á  estos  niños,  ó  si  no,  á  una  lec- 
ción acerca  de  la  naturaleza:  todo  este  trabajo,  si  bien  se 
examina,  tiene  por  mira  principal  el  desarrollo  moral. 

Es  un  verdadero  arte  saber  narrar  un  cuento,  adaptándo- 
lo á  la  inteligencia  infantil!  Miss  Grey  posee  este  arte  al 
igual  que  el  de  saber  guiar  sin  el  menor  esfuerzo;  el  de  ha- 
cerse obedecer  sin  levantar  la  voz,  y  el  don,  sin  el  cual  nin- 
guna maestra  podrá  tener  buen  éxito  en  el  kindergarten,  de 
saber  hacer  sentir  á  los  niños  que  la  maestra  tiene  el  mismo 
entusiasmo  que  ellos  abrigan  por  todas  estas  tareas  infanti- 
les, tomando  parte  en  ellas  como  si  efectivamente  fuese  una 
criatura,  sin  perder  por  ello  nada  de  su  dignidad  y  carácter. 

Los  trabajos  manuales — construcción  de  cajas  y  otros  ob- 
jetos, plegado,  pintura,  etc. — forman  la  última  tarea.  Des- 
pués, los  niños  van  al  guardarropa  por  sus  abrigos  y  som- 
breros— piénsese  que  ninguno  de  estos  niños  tiene  cinco 
años  de  edad; — si  es  necesario,  las  maestras  les  ayudan  á 
ponérselos;  un  último  canto  de  despedida  y  la  pequeña  tro- 
pa infantil  sale  del  salón  de  clases  tan  animada  y  contenta 
como  entró  á  las  nueve  de  la  mañana. 

¿Qué  objeto  tendría  lo  que  se  llamó  disciplina  escolar  en 
uno  de  estos  kindergarten?  La  disciplina  escolar  es  de  ca- 
rácter negativo  en  la  formación  de  los  buenos  hábitos,  y  re- 
sulta inútil  allí  en  donde  se  apela  á  todo  lo  que  tiene  influen- 
cia positiva  para  desarrollar  en  el  niño  el  amor  á  lo  bueno. 

Entre  los  factores  que  más  poderosamente  obran  en  la 
escuela  norteamericana  para  promover  la  educación  del  ni- 
ño, la  personalidad  del  maestro  es  sin  duda  una  de  las  más 
eficaces. 

Al  hablar  de  la  organización  escolar  en  relación  con  este 
asunto,  apuntamos  el  ideal  de  los  superintendentes  en  cuan- 
to á  la  iniciativa  del  maestro:  la  libertad  más  completa. 

Es  indudable  que  este  respeto  á  la  personalidad  del  maes- 
tro, para  dejarle  poner  en  práctica  los  métodos  que  su  expe- 
riencia le  aconseje  como  adecuados  á  sus  educandos,  sería 
peligroso  en  el  caso  de  maestros  poco  cultos,  ó  de  los  que 
degradan  el  magisterio  á  la  condición  de  un  simple  oficio. 
Por  lo  tanto,  los  superintendentes  no  se  contentan  con  las 
clases  que  ellos  mismos  ó  los  inspectores  dan  periódicamen- 
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te  á  sus  maestros;  tampoco  piensan  que  basta  libertar  al 
maestro  del  trabajo  innecesario,  mecánico — pero  que  consu- 
me mucho  tiempo — de  corrección  y  anotación  de  los  ejerci- 
cios de  los  alumnos,  y  sobre  todo  de  la  necesidad  de  escri- 
bir semanariamente  minuciosos  informes  que  son  inútiles  en 
la  mayor  partes  de  los  casos.  Los  superintendentes  buscan 
los  medios  que  naturalmente  proporcionen  al  maestro  ma- 
yor cultura  y  amplitud  de  miras;  los  que  le  hagan  amar  el 
estudio  y  la  profesión;  los  que  le  revelen  la  dignidad  y  va- 
lor extraordinario  del  magisterio. 

Tales  son  las  Asambleas  de  maestros  de  un  distrito  con- 
gregados durante  dos  ó  tres  días  ó  una  semana;  las  escuelas 
de  verano  y  las  asociaciones  de  maestros  de  los  distritos,  del 
Estado  y  nacionales. 

Todas  estas  corporaciones  estudian  los  problemas  de  la 
educación,  la  enseñanza  de  las  materias  en  los  distintos  cur- 
sos, los  métodos  que  recomiendan  los  educacionistas  de  nota 
y  las  dificultades  que  deben  vencerse  para  que  la  educación 
sea  eficaz.  Además,  ponen  á  los  maestros  en  contacto  con 
las  ideas  más  avanzadas  en  cuestiones  de  educación,  á  la  vez 
que  les  proporcionan  amplia  oportunidad  para  discutir  ven- 
tajosamente toda  innovación.  El  estímulo  intelectual  y  mo- 
ral que  por  este  medio  reciben  los  maestros  es  extraordi- 
nario. 

La  Asociación  Nacional  de  Maestros  se  reúne  una  vez 
al  año  en  distintas  partes  del  país.  El  Dr.  Williams  Torrey 
Harris,  los  presidentes  de  las  Universidades  y  colegios,  los 
superintendentes  é  inspectores  de  más  renombre  desempe- 
ñan los  números  del  programa,  que  comprende  las  cuestio- 
nes más  vitales  en  cuanto  á  la  enseñanza  de  todos  los  cursos. 

Los  maestros  que  no  pueden  concurrir  á  las  reuniones  no 
quedan  privados  del  grande  beneficio  de  los  ensayos  y  las 
discusiones  que  allí  se  dan  á  conocer.  Todos  los  miembros 
de  la  Asociación  tienen  derecho  á  una  copia  del  tomo  que 
contiene  las  actas  y  los  trabajos  presentados  en  la  Asamblea. 

Aun  los  maestros  que  disfrutan  de  corto  sueldo  pueden 
recibir  el  beneficio  de  tal  publicación,  pues  la  cuota  anual 
que  pagan  los  miembros  es  de  dos  pesos  solamente. 

Las  escuelas  de  verano  para  los  maestros  se  han  multipli- 
cado en  todas  partes  del  país;  son  sumamente  útiles  para 
miles  de  maestros  que  ambicionan  avanzar  en  su  carrera,  y 
no  sólo  les  sirven  para  aumentar  sus  conocimientos,  también 
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para  ponerse  bajo  la  influencia  de  los  pensadores  más  re- 
nombrados y  de  los  pedagogos  más  eminentes. 

Los  superintendentes  de  las  escuelas  dePittsburgh,  Sprin- 
gfield,  Mass,  Newton  y  Chicago,  han  puesto  en  práctica,  con 
buen  éxito,  varios  planes  que  tienen  en  común  el  objeto  de 
aumentarel  sueldode  los  maestros,  no  de  acuerdo  con  el  tiem- 
po que  hayan  prestado  sus  servicios,  ni  tampoco  de  acuerdo 
con  el  curso  que  esté  á  su  cargo,  sino  en  relación  con  su 
mérito  como  maestros. 

El  plan  de  la  ciudad  de  Pittsburgo  ha  merecido  la  apro- 
bación de  los  educadores.  Los  maestros  reciben  un  aumen- 
to de  $50  anuales  durante  los  primeros  siete  años  de  servi- 
cio. El  sueldo  del  primer  año  es  de  $  500,  de  manera  que 
al  concluir  el  séptimo  reciben  $800.  Entonces  pueden  soli- 
citar que  se  les  considere  como  maestros  de  clase  superior, 
que  reciben  $900.  La  comisión  nombrada  al  efecto  deter- 
mina si  el  solicitante  merece,  por  sus  conocimientos,  amor  al 
estudio  y  habilidad  para  enseñar,  el  ser  admitido  en  tal  clase. 

No  se  puede  apelar  de  las  decisiones  de  la  Comisión;  pe- 
ro los  solicitantes  deshauciados  pueden  reiterar  su  petición 
cuantas  veces  sea  necesario. 

Este  plan  evita  los  inconvenientes  de  un  aumento  unifor- 
me de  los  sueldos:  los  maestros  malos  reciben  más  de  lo  que 
merecen;  los  buenos  mucho  menos  de  los  que  les  correspon- 
de. Esto  produce  un  resultado  muy  bien  conocido  de  todos 
los  directores  de  escuelas:  los  buenos  maestros  buscan  me- 
jores colocaciones  ó  se  dedican  á  otra  profesión;  mientras 
que  los  malos  se  adhieren  de  tal  modo  á  sus  puestos  que 
muchas  veces  es  casi  imposible  librarse  de  ellos. 

El  amor  á  la  enseñanza  no  está  reñido  con  el  deseo  justo 
de  recibir  la  debida  retribución,  y  este  plan  es  un  incentivo 
eficaz  para  que  los#maestros  estudien  y  se  empeñen  por  sa- 
tisfacer las  exigencias  de  la  época  actual  en  cuanto  á  edu- 
cación. 

En  el  Estado  de  Massachusetts  los  maestros  tienen  el  de- 
recho á  un  año  de  descanso  con  goce  de  la  mitad  del  suel- 
do, después  de  cada  siete  años  de  servicios.  Este  período 
de  tiempo  lo  emplean,  muy  á  menudo,  en  viajes  de  estudio, 
ó  lo  dedican  á  cursos  especiales  en  las  Universidades. 
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Hace  treinta  años  se  inició  en  los  Estados  Unidos  el  mo- 
vimiento educativo  al  que  llaman  los  americanos  "la  nueva 
era. "  Se  caracteriza  este  período  por  la  circunstancia  de  que 
todos  los  problemas  que  han  discutido  los  educadores  pue- 
den agruparse  alrededor  de  dos  cuestiones  de  vital  importan- 
cia: r?  Significación  de  la  educación  moral  y  medios  de  ob- 
tenerla. 2^  La  individualidad  del  educando  y  manera  de 
desarrollarla. 

El  llamado  "estudio  del  niño"  es  uno  de  los  factores  de  este 
movimiento  educativo.  Este  estudio  ha  servido  para  intere- 
sar vivamente  al  maestro  en  cada  uno  de  sus  alumnos  y  para 
asegurar  con  mayor  éxito  el  desarrollo  individual  de  los  edu- 
candos. Es  una  nueva  fase  de  la  tendencia  de  adaptación 
de  las  materias  de  estudio  al  individuo,  en  contra  del  anti- 
guo ideal  que  trata  de  adaptar  el  niño  al  plan  de  estudio. 

La  observación  cuidadosa  de  las  leyes  del  desarrollo  físico 
del  niño  ha  producido  resultados  valiosos  en  la  práctica  de 
la  enseñanza:  I.  La  substitución  del  material  en  los  kinder- 
garten por  otro  de  doble  tamaño,  con  el  objeto  de  evitar  á 
los  niños  la  fatiga  que  resulta  del  esfuerzo  visual  y  muscu- 
lar, cuando  trabajan  con  los  dones  de  Froebel  del  tamaño 
normal.  2.  El  reconocimiento  de  la  necesidad  de  proporcio- 
nar al  niño  oportunidades  para  que  ejercite  su  natural  acti- 
vidad motriz  (Movilidad). 

De  aquí  la  importancia  que  se  da  actualmente  á  los  tra- 
bajos manuales.  Creen  los  maestros  y  doctores,  que  han  es- 
tudiado este  problema,  que  la  educación  de  la  mano  es  parte 
vital  del  desarrollo  del  niño,  por  cuanto  es  innegable  que  la 
percepción  y  las  ideas  se  intensifican  si  á  la  vez  entran  en 
juego  las  actividades  motrices. 

El  Dr.  Eduardo  R.  Shaw  se  expresa  de  la  manera  si- 
guiente sobre  el  particular: 

"En  los  cursos  primarios  es  esencial  que  las  actividades 
motrices  del  niño  sean  acompañamiento  obligado  del  estudio 
y  de  la  clase.  En  cuanto  sea  posible,  hay  que  inventar  me- 
dios que  sirvan  para  poner  en  juego  la  natural  actividad  mo- 
triz como  complemento  del  trabajo  puramente  intelectual. 
JE  11  una  palabra,  es  necesario  que  la  acción  acompañe  al 
aprendizaje." 

"Por  lo  tanto,  recomendamos  que  en  el  primer  curso  de 
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la  escuela  primaria  haya  diariamente  un  período  para  que 
los  niños  construyan  algún  objeto  independientemente  de  la 
vigilancia  del  maestro.  Que  cada  alumno  tenga  también  un 
período  para  escribir  y  dibujar  en  el  pizarrón,  y  que  se  le  es- 
timule para  que  se  ejercite  en  su  casa  en  la  construcción  de 
objetos." 

No  pocos  de  los  educacionistas  piden  algo  más  que  los  tra- 
bajos manuales  en  las  escuelas  primarias,  esto  es,  cursos  in- 
dustriales completos.  Los  que  abogan  por  la  educación  in- 
dustrial les  conceden  un  gran  valor  moral.  El  Director  de  la 
Escuela  Normal  de  North  Adams  dice  lo  siguiente:  "El  tra- 
bajo industrial  suministra  al  alumno  oportunidades  para  la 
construcción  de  objetos  que  ameritan  esfuerzo  y  perseveran- 
cia; desarrolla  la  habilidad  manual  y  el  espíritu  de  la  respon- 
sabilidad. El  proceso  necesario  para  materializar  el  objeto 
que  se  construye  satisface  las  naturales  tendencias  cons- 
tructivas, prueba  la  inteligencia,  estimúlala  inventiva,  edu- 
ca los  sentidos  y  los  músculos  para  que  colaboren  acertada- 
damente  con  la  inteligencia;  enseña  al  niño  el  significado, 
dificultades  y  valor  del  trabajo  manual;  manifiesta  las  limi- 
taciones individuales  haciendo  resaltar  la  necesidad  del  tra- 
bajo colectivo;  enseña  á  economizar  el  material,  el  esfuerzo 
y  el  tiempo." 

"Muchas  de  estas  miras  están  fuera  del  alcance  de  la  men- 
te del  niño;  sin  embargo,  obran  poderosamente." 

El  costo  de  los  cursos  industriales  es  lo  único  que  impide 
que  se  implanten  en  todas  las  escuelas  del  Estado  de  Mas- 
sachussetts.  Hay  que  tener  en  cuenta  que  el  Estado  sumi- 
nistra al  escolar  todos  los  libros  de  texto  y  útiles  que  nece- 
sita. Durante  el  año  de  1907,  el  costo  de  la  instrucción  pú- 
blica en  Massachussetts  fué  de  $13.585.633.  Esta  cifra  no 
incluye  los  $ 3. 741,620  que  durante  el  mismo  período  se  gas- 
taron en  combustible,  reparaciones  y  construcción  de  edi- 
ficios. 

El  promedio  del  impuesto  anual  para  el  sostenimiento  de 
Lis  escuelas  es  de  $24.39  por  niño,  y  las  autoridades  vacilan 
todavía  en  elevar  este  promedio  para  introducir  la  educación 
industrial  en  todas  las  escuelas.  Creemos,  sin  embargo,  que 
no  pasará  mucho  tiempo  sin  que  esta  reforma  sea  un  hecho; 
tal  es  la  presión  que  la  opinión  pública  ejerce  sobre  el  par- 
ticular. 

El  cuarto  resultado  producido  por  "el  estudio  del  niño" 


554 


LA  EDUCACIÓN  MORAL  EN  LOS  ESTADOS  UNIDOS 


es  la  inspección  médica  y  el  cuidado  de  hábiles  enfermeras 
en  todas  las  escuelas. 

Miss  Me.  Skimmon,  directora  de  la  Escuela  Pierce  de 
Brookline,  Mass,  dice  lo  siguiente  en  cuanto  al  valor  de  la 
inspección  médica: 

"El  examen  de  los  dientes,  *ojos  y  oídos  de  los  alumnos 
de  esta  escuela  ha  sido  practicado  con  tanta  habilidad,  cui- 
dado y  tacto  por  los  médicos  eminentes  á  quienes  se  encar- 
gó, que  los  maestros  han  recibido  valiosos  informes  acerca 
de  algunos  de  sus  educandos  con  quienes  su  trabajo  había 
sido  generalmente  infructuoso.  Hemos  encontrado  una  base 
física  para  explicarnos  el  atraso  ó  torpeza  de  los  niños  poco 
adelantados.  Las  revelaciones  más  importantes  se  refieren 
al  sentido  del  oído.  La  mayor  parte  de  los  niños  que  oyen 
mal  ocultan  el  hecho  en  cuanto  les  es  posible.  Los  padres 
atribuyen  los  defectos  de  la  sordera  de  sus  hijos  al  descuido 
ó  falta  de  atención.  El  examen  médico  ha  revelado  que  al- 
gunos niños,  de  quienes  no  se  hubiera  sospechado  que  oían 
mal,  apenas  si  poseen  la  tercera  parte  del  poder  auditivo  ñor- 
normal.  Estos  niños  inconscientemente  habían  aprendido  á 
leer  el  movimiento  de  los  labios;  y  á  pesar  de  ser  atentos 
habían  aprendido  tan  poco,  que  constituían  una  carga  pesa- 
da para  sus  maestros." 

"Cuando  la  inspección  médica  revela  los  defectos  físicos 
de  los  niños,  el  cuidado  que  se  tiene  en  la  distribución  de  Jos 
asientos  y  á  la  hora  de  la  clase  es  un  auxiliar  eficaz  para  el 
adelanto  de  todos  los  alumnos." 

"Los  padres  de  los  niños  han  cooperado  con  la  mejor  bue- 
na voluntad  para  que  este  trabajo  llene  sus  fines.  Un  buen 
número  de  niños  miopes  han  entrado  en  un  mundo  nuevo 
con  el  uso  de  lentes  apropiados;  y  las  pobres  criaturas  in- 
quietas y  nerviosas,  de  quienes  se  exigía  indebidamente  la 
tarea  correspondiente  á  niños  de  vista  normal,  son  ahora  es- 
tudiantes llenos  de  entusiasmo  é  inteligentes,  que  ya  encuen- 
tran placer  en  el  estudio." 

"El  examen  de  los  dientes  ha  revelado  que  un  50  por  cien- 
to de  los  niños  tienen  dentaduras  defectuosas.  Ahora  bien, 
los  dientes  defectuosos  ocasionan  al  niño  dolores  más  ó  me- 
nos intensos  que  afectan  su  salud;  mala  digestión  é  imper- 
.fecta  nutrición  como  consecuencia  de  una  masticación  incom- 
pleta; la  nutrición  defectuosa  origina  retardos  en  el  desarro- 
llo físico  y  mental." 
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"Creo,  por  lo  tanto,  que  nuestras  escuelas  elevarán  su 
valor  como  instituciones  si  por  medio  de  la  inspección  mé- 
dica frecuente  de  los  ojos,  oídos,  dientes,  fosas  nasales  y 
garganta  de  los  niños,  se  descubren  y  curan  las  obstruccio- 
nes y  defectos  que  entorpezcan  el  desarrollo  normal,  y  se 
consigue  que  el  niño  disfrute,  hasta  donde  la  habilidad  mé- 
dica es  capaz  de  lograrlo,  de  la  plenitud  de  las  facultades  por 
las  que  se  pone  en  contacto  con  el  mundo  externo." 

Las  enfermeras  visitan  las  escuelas  diariamente,  y,  en  el 
caso  de  los  niños  pobres,  cuyos  padres  no  pueden  pagar  la 
consulta  médica  ó  no  tienen  tiempo  de  llevarlos  á  los  dispen- 
sarios, ellas  se  encargan  de  conducirlos  y  de  hacerle  las  cu- 
raciones. 

Todo  esto  podrá  parecer  prosaico  y  ajeno  á  altas  especu- 
laciones; pero  difícilmente  se  esconde  el  alto  valor  que  tiene 
para  asegurar  el  desarrollo  normal  de  cada  alumno. 

VI 

El  Estado  de  Massachussetts  goza  de  justa  reputación, 
como  el  primero  de  la  Unión  Americana,  por  la  excelencia 
de  sus  escuelas,  y  sobre  todo,  porque  en  su  seno  se  han  ini- 
ciado las  reformas  educativas  más  notables.  La  Universidad 
de  Boston  fué  la  primera  institución  de  su  clase  que  abrió 
las  puertas  al  sexo  femenino;  la  revolución  operada  en  la 
enseñanza  elemental  se  inauguró  en  Quincy,  Mass.,  por 
Francis  W.  Parker.  (Esta  revolución  comprende  todos  los 
factores  que  tienden  á  la  individualidad  en  la  enseñanza). 
La  relación  que  actualmente  existe  entre  el  hogar  y  la  es- 
cuela, relación  que  tiene  un  valor  inapreciable  para  promo- 
ver el  desarrollo  individual  de  los  educandos,  es  el  resultado 
de  los  trabajos  del  Prof.  Dutton,  superintendente  de  las  es- 
cuelas de  Brookline,  Mass.  Empezó  el  Prof.  Dutton  por 
organizar  una  sociedad  de  educación  dividida  en  varias  ra- 
mas, tales  como  la  encargada  de  regular  la  enseñanza  del 
arte  y  de  la  música  en  las  escuelas;  las  encargadas  de  pro- 
mover el  desarrollo  de  las  bibliotecas  públicas  y  los  kinder- 
garten. El  buen  éxito  de  estos  trabajos  y  sus  conferencias 
en  Harward  acerca  de  la  "Educación  Social,"  hicieron  com- 
prender á  los  maestros  el  valor  de  la  cooperación  de  los  pa- 
dres para  el  buen  éxito  del  trabajo  individual. 
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Ya  hemos  dicho  que  las  buenas  ideas  se  propagan  en  los 
círculos  de  superintendentes  y  maestros  con  extraordinaria 
rapidez.  La  Asociación  Nacional  de  Maestros  estudió  y  dis- 
cutió este  movimiento,  y  en  la  actualidad,  aunque  solamente 
tiene  siete  años  de  existencia,  bien  puede  afirmarse  que  los 
asuntos  que  se  relacionan  con  las  escuelas  ya  no  son  domi- 
nio de  los  maestros  solamente:  la  educación  es  un  asunto  de 
interés  nacional. 

Primeramente  sólo  hubo  las  asociaciones  de  las  madres 
en  relación  con  el  kindergarten;"  después  las  sociedades  y 
clubs  que  trabajan  con  las  escuelas  para  promover  el  desarro- 
llo de  la  educación. 

En  cuanto  á  la  primera  clase  de  asociaciones,  existen  en 
toda  la  ciudad  en  conexión  con  los  kindergarten.  Apenas  se 
necesita  hablar  de  su  valor.  Es  bien  sabido  que  una  parte 
no  escasa  de  la  buena  influencia  escolar  se  pierde,  muy  á 
menudo,  por  ignorancia  ó  negligencia  de  los  padres  y  prin- 
cipalmente de  la  madre.  Froebel  no  desconoció  este  hecho, 
y  por  eso  uno  de  los  característicos  más  notables  de  su  obra 
es  la  importancia  que  concede  á  la  educación  de  las  madres. 

En  las  sesiones  quincenales  ó  mensuales  que  los  maestros 
tienen  con  las  madres,  se  estudian  los  métodos  froebelianos, 
sus  cuentos  y  canciones,  el  uso  de  los  dones  en  el  hogar  y 
la  psicología  infantil.  Los  programas  de  las  Asambleas  anua- 
les de  estas  asociaciones  llaman  la  atención  por  lo  compren- 
sivo, útil  é  interesante  de  los  asuntos  que  se  discuten.  Men- 
cionaremos á  continuación  algunos:  "Cooperación  de  la 
Maestra  y  de  la  Madre  y  Necesidad  de  que  esta  última  po- 
sea una  buena  educación."  "Necesidad  de  separar  al  niño 
de  la  madre."  "El  medio  físico  de  la  infancia."  "Influencia  de 
las  cuidadoras  en  la  vida  futura  de  los  niños."  "El  niño  en 
el  hogar."  "Estudio  pedagógico  de  la  primera  infancia." 
"La  imaginación  en  sus  relaciones  con  la  buena  conducta." 
"Valor  educativo  de  los  trabajos  del  kindergarten."  "La 
educación  musical  de  los  niños."  "Necesidad  de  la  reveve- 
rencia  y  manera  de  inculcarla."  "Métodos  para  el  estudio 
del  "Mother  Play"  y  de  las  canciones  de  Froébel." 

El  desarrollo  de  estas  asociaciones  lo  manifiesta  la  exis- 
tencia en  la  actualidad  del  Congreso  Nacional  de  las  Ma- 
dres, que  se  reúne  anualmente  en  distintas  partes  del  país, 
justamente  nuestro  gobierno,  por  conducto  de  la  muy  ilus- 
trada Secretaría  de  Instrucción  Pública  y  Bellas  Artes,  acá- 
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ba  de  enviar  un  delegado  al  referido  Congreso,  reunido  esta 
vez  en  Washington. 

En  cuanto  álas  Asociaciones  que  trabajan  en  pro  del  des- 
arrollo de  la  escuela,  su  número  es  considerable,  y  las  miras 
que  persiguen  son  harto  variadas. 

Algunas  atienden  al  desarrollo  artístico  de  las  escuelas; 
otras  dan  conferencias  semanarias  á  los  niños  con  el  objeto 
de  organizados  en  corporaciones  que  trabajen  por  la  lim- 
pieza de  las  poblaciones.  Tales  son  las  Asociaciones  Cívi- 
cas organizadas  primeramente  en  Filadelfia.  Los  niños  se 
comprometen  á  no  arrojar  basura  en  las  calles  y  á  recoger  la 
que  encuentren,  depositándola  en  los  recipientes  que  estos 
clubs  han  colocado  en  casi  todas  las  esquinas.  Existen,  ade- 
más, los  clubs  que  organizan  escuelas  nocturnas,  centros  de 
lectura,  círculos  juveniles,  parques  páralos  niños,  etc.,  todo 
con  el  objeto  de  atraer  á  los  muchachos  y  á  los  jóvenes  po- 
bres, libertándolos  de  la  influencia  perniciosa  délos  teatros 
en  que  se  representan  piezas  inmorales  y  otros  atractivos 
malsanos  de  las  calles  y  lugares  públicos. 

Tendríamos  que  dar  inmoderada  extensión  á  esta  parte 
de  nuestro  trabajo  si  mencionásemos  todas  las  asociaciones 
que  colaboran  con  la  escuela,  extendiendo  su  influencia,  mul- 
tiplicando los  medios  que  promueven  el  desarrollo  moral  de 
la  comunidad,  proclamando  que  la  instrucción  pública  inte- 
resa á  todos  los  que  pagan  el  impuesto  escolar. 

Añadiremos  solamente  que  los  padres  de  los  escolares  re- 
ciben y  firman  mensualmente  las  libretas  en  que  consta  el 
registro  detallado  de  la  conducta,  aplicación  y  progreso  de 
sus  hijos,  y  que  cuando  estos  no  cumplen  debidamente  se 
reclama  la  cooperación  del  padre,  para  que  el  estudiante 
se  empeñe  en  el  cuplimiento  de  sus  deberes. 

VII 

Incidentalmente  hemos  hablado  de  la  importancia  que  se 
concede  en  los  Estados  Unidos  á  la  influencia  de  la  vida  en 
comunidad  de  la  escuela  para  el  desarrollo  moral. 

Se  acostumbra  al  niño  á  ver  en  sus  compañeros  camara- 
das  en  vez  de  rivales.  Para  conseguirlo,  no  solamente  se  em- 
plean las  aptitudes  especiales  de  cada  alumno  en  beneficio 
de  sus  compañeros,  sino  que  se  desarrolla  el  espíritu  de  coo- 
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peración  por  el  trabajo  combinado  de  toda  una  clase  en  la 
ejecución  de  tal  ó  cual  obra. 

En  todas  las  salas  de  clase  hay  un  pizarrón  exclusiva- 
mente destinado  al  uso  de  los  alumnos,  para  el  decorado  de 
la  sala  y  para  la  ilustración  de  los  asuntos  de  interés  gene- 
ral ó  relacionados  con  las  lecciones  de  día.  Los  artistas  del 
curso  desarrollan  su  inventiva  para  satisfacer  las  demandas 
de  sus  compañeros,  en  cuanto  á  lo  que  consideran  apropiado 
al  día  ó  á  la  lección.  Algunos  de  estos  dibujos  representan 
seres  humanos,  y  son  casi  de  tamaño  natural.  Cada  clase  se 
enorgullece  justamente  de  poder  mostrar  á  las  otras  ó  á  los 
visitantes  estas  muestras  de  la  habilidad  de  sus  incipientes 
artistas. 

Hay  también  un  encerado  sobre  el  que  exhiben  los  traba- 
jos que  han  merecido  las  calificaciones  más  altas;  de  este 
modo  los  alumnos  tienen  siempre  á  la  vista  los  mejores  tra- 
bajos que  se  ejecutan  en  las  escuelas. 

En  la  Escuela  Rice  de  Boston  vimos  algunos  ejemplares 
de  mérito,  de  trabajos  llevados  á  cabo  por  varios  niños. 
Uno  de  ellos  nos  llamó  la  atención  especialmente.  Era  un 
manuscrito  en  caracteres  góticos  referentes  á  las  batallas  más 
célebres  de  la  Guerra  Separatista.  La  composición  estaba 
ilustrada  con  dibujos  á  lápiz,  pluma  y  colores,  debidamente 
encuadernada  y  empastada  con  su  correspondiente  carátula, 
imitando  perfectamente  un  libro  de  las  primeras  épocas  del 
arte  tipográfico.  Este  trabajo  era  obra  de  varios  alumnos: 
el  autor  de  la  composición,  el  dibujante,  el  copista  y  el  en- 
cuadernador. Los  alumnos  se  empeñan  en  aumentar  los 
ejemplares  de  esta  clase  de  colecciones.  Los  trabajos  más 
acabados  los  regalan  á  sus  profesores  ó  á  la  escuela. 

En  el  departamento  de  trabajos  manuales  este  espíritu 
de  colaboración  se  desarrolla  en  mayor  escala.  Los  estu- 
diantes construyen  un  barco,  un  edificio  ó  una  imprenta:  lo 
que  exige  el  trabajo  de  un  grupo  numeroso. 

La  música,  á  dos,  tres  y  cuatro  voces,  tiene  el  mismo  ob- 
jeto de  desarrollar  el  espíritu  de  cooperación,  de  solidaridad, 
de  unión. 

El  fin  altamente  moral  que  se  persigue  con  esto,  es  evi- 
dente: substituir  el  espíritu  de  la  competencia  por  el  de  la 
cooperación. 

Si  también  tenemos  en  cuenta  el  hecho  de  que  en  la  mis- 
ma escuela  se  educan  los  niños  de  todas  las  clases  sociales 
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y  de  todos  los  credos  religiosos,  se  comprenderá  la  razón  que 
asiste  al  educador  americano  para  afirmar  que  su  sistema  de 
educación  prepara  á  los  alumnos  para  la  vida  real,  mostrán- 
les  la  necesidad  de  la  interdependencia  individual  y  el  valor 
de  la  colaboración  social. 


VIII 

Hemos  bosquejado  rápidamente  los  medios  que  pone  en 
práctica  el  sistema  de  educación  americano  para  conseguir 
el  desarrollo  de  la  individualidad  de  los  educandos. 

Pasaremos  ahora  á  considerar  los  métodos  indirectos  y  di- 
rectos que  se  empleen  en  la  enseñanza  de  la  moral. 

Entre  los  primeros  se  da  gran  importancia  á  todo  lo  que 
tiende  á  cultivar  los  sentimientos  estéticos. 

Existe  un  concepto  muy  elevado  en  relación  con  la  influen- 
cia de  lo  bello.  "El  arte,  ha  dicho  un  educacionista,  es  mu- 
cho más  que  la  capacidad  de  producir  objetos  bellos;  su  ver- 
dadero valor  radica  en  el  pensamiento  que  expresa.  Por  esto 
buscamos  la  belleza  en  el  trabajo  escolar  igualmente  que  la 
verdad."  De  aquí  el  método  que  se  sigue  en  las  escuelas  para 
las  clases  de  arte;  lo  fundamental  es  despertar  el  interés  de 
los  niños  por  las  cosas  hermosas. 

Los  que  consideran  superficialmente  este  sistema  de  edu- 
cación critican  el  gasto  considerable  que  representan  los  edi- 
ficios escolares;  uno  de  los  miembros  de  la  Comisión  Moseley 
de  Maestros  Británicos  juzgó  extravagante  el  desembolso  de 
las  cantidades  necesarias  para  construir  las  más  notables  es- 
cuelas públicas  de  Nueva  York,  que  Mr.#  Armstrong  llamó 
<l  palacios. " 

En  cambio,  los  que  saben  el  valor  que  tiene  la  influencia 
del  medio,  no  solamente  aprueban  tales  gastos  sino  que  tra- 
bajan por  embellecer  cuanto  sea  posible  los  alrededores  de 
las  escuelas,  estableciendo  en  ellas  jardines  y  sitios  de  re- 
creo, y  decorando  los  muros  y  los  salones  de  clase  con  pin- 
turas y  esculturas,  bajo— relieves  y  alto-relieves  que  repre- 
sentan las  obras  maestras  de  estas  bellas  artes. 

En  las  poblaciones  de  segunda  importancia,  la  relativa 
escasez  de  fondos  para  llevar  á  cabo  este  decorado  ha  su- 
gerido á  las  Asociaciones  que  se  encargan  de  esta  parte  del 
decorado  escolar,  la  idea  de  comprar  una  sola  colección  que 
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circula  de  escuela  en  escuela  durante  el  año.  La  colección 
es  bastante  numerosa  para  que  haya  siempre  en  cada  edifi- 
cio tres  ó  cuatro  esculturas  y  pinturas  notables. 

Una  buena  parte  de  lo  que  se  gasta  para  este  objeto  se 
reúne  por  medio  de  contribuciones  voluntarias  de  los  padres 
y  amigos  de  los  niños.  Algunas  ocasiones  los  educacionis- 
tas han  logrado  que  los  alumnos  que  dejan  la  clase  hagan 
punto  de  honor  al  contribuir  de  alguna  manera  á  su  embelle- 
cimiento. 

No  debemos  pasar  por  alto  el  valor  que  tiene  para  el  de- 
sarrollo estético  el  uso  de  libros  perfectamente  impresos  é 
ilustrados.  Considérese  por  un  momento  la  significación  de 
esto  para  los  niños  de  las  clases  menesterosas,  y  se  compren- 
derá la  razón  que  asiste  á  los  Consejos  de  Educación  para 
suministrar  á  todos  los  alumnos  de  las  escuelas  públicas  los 
libros  y  útiles  que  necesitan. 

Tiene  también  grande  importancia  el  uso  que  se  hace  de 
la  literatura.  Algunos  directores  de  escuelas  le  conceden  el 
primer  lugar  en  las  materias  de  estudio.  Esto  no  podría  lle- 
varse á  la  práctica  sin  la  existencia  de  composiciones  litera- 
rias exclusivamente  dedicadas  á  los  niños. 

Aun  los  alumnos  de  los  cursos  primarios  leen  algunas  de 
las  obras  completas  de  los  autores  de  nota,  tales  como  "La 
canción  de  Hiawatha,"  de  Longfellow,  las  composiciones  del 
poeta  Eugene  Field  y  las  de  Stevenson.  También  hay  edi- 
ciones de  la  Mitología  griega  y  de  las  obras  maestras  de  la 
literatura  destinadas  especialmente  á  los  niños  y  á  la  juven- 
tud. Los  Jardines  Poéticos  de  la  infancia  contienen  un  buen 
número  de  las  más  inspiradas  composiciones  de  Whittier, 
Longfellow,  Holmes,  Lowell,  Whitmann,  Tennyson,  Words- 
worih  y  Browning,  composiciones  á  las  que  los  maestros 
llaman  "joyas,"  y  que  los  niños  aprenden  de  memoria. 

Con  el  objeto  de  dar  una  idea  adecuada  del  valor  que  se 
concede  á  la  literatura  como  medio  para  el  desarrollo  del  ca- 
rácter, por  su  eficacia  para  apelar  á  los  sentimientos  estéti- 
cos y  para  poner  de  manifiesto  los  más  elevados  ideales  de 
la  conducta  humana,  insertamos  á  continuación  el  bosquejo 
del  Manual  escrito  por  Miss  Mary  Me  Skimon,  de  uso  en  las 
escuelas  de  Brookline. 

,  Una  ojeada  á  este  bosquejo  bastará  para  comprender  con 
cuánto  acierto  está  preparado  para  guiar  al  niño  gradual- 
mente, del  conocimiento  de  aquello  que  sólo  habla  á  la  ima- 
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ginación,  al  estudio  de  la  historia  y  de  los  personajes,  ya 
reales,  ya  ficticios,  cuyas  virtudes  han  sido  inmortalizadas 
por  los  poetas  y  escritores  de  más  renombre. 

La  demanda  de  esta  clase  de  literatura  escolar  explica 
suficientemente  la  amplitud  de  los  campos  de  elección  de 
que  disponen  los  maestros.  Es  claro  que  allí  donde  no  hay 
esta  demanda  escaseará,  desgraciadamente,  este  auxiliar 
poderoso  del  maestro. 

Curso  inferior,  (i*  sección). 
El  amor  al  hogar.  Deberes  de  los  niños  en  el  hogar. 

<(Thou  little  child,  yet  glorious  in  the  night 
of  heaven-born  freedom  on  thy  beings  height; 
Why  with  such  earnest  pains  dost  thou  provoke 
The  years  to  bring  inevitable  yoke, 
Thus  blindly  with  thy  blessedness  at  strife?  .... 
Full  soon  thy  soul  shall  have  her  earthly  freight 
And  custom  lie  upon  thee  wíth  a  weight 
Heavy  as  frost,  and  deep  almost  as  life." 

Wordsworth. 

I.  — Historias  Bíblicas:  José,  Samuel,  David,  la  Navidad 
en  Belén,  Jesús  en  el  templo. 

II.  — Composiciones  que  deben  leerse  á  los  niños:  Las  ha- 
das de  Caldon  Low,  Mary  Hewett.  Himno  matinal  infan- 
til, Coleridge.  El  niño  y  el  chichicuilote,  Blake.  El  canto 
déla  nodriza,  Blake.  La  Campanita,  Westwood.  La  horade 
los  niños  Longfellow.  Los  cuchicheos  del  ángel,  Sa- 
muel Lower.  El  quinquagésimo  aniversario  del  nacimiento 
de  Agazziz,  Longfellow.  La  infancia  de  Hiawatha,  Long- 
fellow. Mi  sombra,  Stevenson.  El  sueño  en  el  verano,  Ste- 
venson.  Man  i  tas  morenas,  Krout.  Los  pensamientos  de  un 
niño  acerca  de  Dios,  Mis.  Browning.  La  carta  de  Martín 
Lutero  á  su  hijito.  Cuentos  de  hadas  de  Andersen  y  Grimiii. 

III.  — Composiciones  que  los  niños  deben  aprenderde  me- 
moria: La  Oveja,  Blake.  Buenas  noches  y  buenos  días, 
Lord  Hougtiton.  El  canto  de  un  niño,  James  Hogg.  Rober- 
to de  Licoln  (selecciones),  Browning.  Mal  humor,  Sarah 
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Orne  Jewett.  La  avecilla  (selecciones),  Browning.  Los  ca- 
ma radas  dé  Hiawatha,  Longfellow. 

IV.- — Obras  que  pueden  emplearse  con  buen  éxito:  Jar- 
dín poético  de  la  infancia.  El  libro  de  Eugene  Field.  Poe- 
mas para  los  niños,  Thatcher.  Poemas  de  la  vida  infantil, 
Whittier. 

Curso  superior  (2?  sección). 
El  amor  d  los  animales. 

"He  prayed  well,  who  loved  well 
Both  man  and  bird  and  beast; 
He  prayed  best  who  loved  best 
All  things  both  great  and  small; 
For  the  Dear  God  who  loveth  us 
De  made  and  loved  all." 

Coleridge. 

I.  — Historias  bíblicas:  Noé  y  el  arca.  Elias  alimentado  por 
los  cuervos.  David  el  rey  pastor.  Daniel  en  la  cueva  de  los 
leones.  Los  pastores  de  Belén. 

II.  — Composiciones  que  deben  leerse  á  los  niños:  San 
Francisco  y  los  pájaros,  Longfellow.  El  nido  de  los  pája- 
ros del  emperador,  Longfellow.  El  valor  campesino,  Burns. 
Una  noche  con  un  lobo,  Taylor.  El  cordero  consentido, 
Wordsworth.  La  alondra,  James  Hogg.  La  canción  del  ve- 
rano, Gilder.  Los  pájaros  de  Killingworth,  Longfellow. 
Por  el  valle  y  la  colina,  Shakespeare.  Lewellyn  y  su  perro, 
Southey.  Gorriones  de  Maryland,  Henry  Van  Dike.  Cuen- 
tos de  Anderson  y  Grimm.. 

III.  — Composiciones  que  los  niños  deben  leer:  Cuentos, 
de  la  infancia.  Varios  lectores  primeros. 

IV.  — Composiciones  que  los  niños  deben  aprender  de  me- 
moria: Siete  por  uno,  Longfellow.  Ingelov.  La  muñeca  per- 
dida, Hingsley.  El  muchachito  azul,  Field.  Cintila,  cintila 
estrellita.  Taylor.  Lo  que  dicen  los  pajaritos,  Tennyson. 
El  trabajo  de  la  abejita. 

«Obras  que  pueden  emplearse  con  buen  éxito: 
El  jardín  poético  de  la  infancia.  Stevenson.  El  libro  de 
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Eugene  Field.  Poemas  de  la  Vicia  infantil.  Whittier.  El  país 
de  las  canciones.  Katherine  Shute. 

Curso  Medio,  (i*  Sección). 
El  amor  á  nuestros  semejantes. 

"Abou  spoke  more  low, 
But  cheerly  still,  and  said:  "I  pray  thee  then, 
Write  me  as  one  that  loves  his  fellow  man," 
The  ángel  wrote  and  vanished.  The  next  night 
It  carne  again  with  a  great  awakening  light 
And  showed  the  ñames  whom  love  of  God  had  blessed 
And  lo!  Ben  Adhem's  ñame  led  all  the  rest. 

Leigk  Hunt.  » 

I.  —  Historias  bíblicas:  José  y  sus  hermanos.  David  y  Jo- 
natán.  Naaman  el  leproso.  Los  reyes  magos. 

II.  — Composiciones  que  deben  leerse  álos  niños:  Los  días 
escolares,  Whittier.  Mi  camarada.  El  muchacho  descalzo. 
Las  campanas.  Whittier.  El  Obispo  Hatts.  Souihey.  Pie- 
cola.  Thaxter.  La  visita  de  San  Nicolás.  Moore.  Luci  Gray. 
Wordsworth.  Alamo  Blanco.  Nesbitt.  Mi  juventud  perdi- 
da. Longfelluw.  El  molino  de  viento.  Longfellow,  Áladi- 
no.  J.  R.  Lowell.  Coronación  H.  H.  Jackson.  John  Gilpin. 
Gowper.  Alicia  en  la  tierra  de  las  maravillas  (selecciones) 
Carrol.  A  través  del  espejo.  Carroll.  Bimibi.  El  perro  de 
Flanders.  Quida. 

III.  — Composiciones  que  los  niños  deben  leer:  Los  poe- 
mas más  sencillos  de  la  lista  anterior.  Robinson  Crusoe. 
Cuentos  de  Andersenn.  Fábulas  y  leyendas.  El  libro  de  las 
leyendas.  Scudder.  Poemas  de  Eugene  Fiel.  Poemas-  del 
Jardín  poético  de  la  infancia. 

IV.  — Composiciones  que  los  niños  deben  aprender  de 
memoria:  Los  favoritos  de  las  composiciones  arriba  men- 
cionadas. Cantos  de  Pippa.  Passes.  Browing.  La  aldea  de 
Belén.  Phillips  Brooks.  Las  hadas.  Allinghan.  La  hija  del 
capitán.  Fields.  El  herrero  de  la  aldea.  Longfellow.  Hoy. 
Carlyle.  Flecha  y  canto.  Longfellow.  Oid,  oid  á  la  alondra. 
Shakespeare.  La  montaña  y  la  ardilla.  Emerson. 

Obras  que  se  recomiendan:  Las  mismas  que  para  el  cur- 
so anterior. 


564 


LA  EDUCACIÓN  MORAL  EN  LOS  ESTADOS  UNIDOS 


Curso  medio.  (2?  Sección) 

El  deber  de  dominarse  á  si  mismo. 

So  nigh  is  grandeur  to  our  dust, 
So  near  is  God  to  man,  When  Duty  whispers  low:  "Thou  must." 
The  youth  replies:  "I  can." 

I.  —  Historias  bíblicas:  José  y  sus  hermanos.  David  y 
Saúl.  Daniel  en  el  destierro.  Elias,  Sansón  y  Gedeón.  Job 
y  sus  amigos.  Esteban  el  mártir.  La  mujer  que  lavó  los 
pies  de  Cristo. 

II.  Composiciones  que  deben  leerse  á  los  alumnos:  Yus- 
sof,  Lowelí  Casabianca,  Hemans.  La  roca  de  Inchcape, 
Southey.  El  Arroyo,  Tennyson.  Alice  Brand,  (de  la  Dama 
del  Lago),  Scott.  El  poeta  y  los  niños,  Whittier.  Una  le- 
yenda Brezenz,  Proctor.  La  lección  de  canto  Ingelow,  Jaf- 
far.  Leigh  Hunt.  Excelsior,  O.  Longfellov.  Fidelidad, 
Wordsworth.  La  batalla  de  las  hormigas,  Thoreau. 

III.  Composiciones  que  los  alumnos  deben  leer:  Cuentos 
de  Andersen  y  Grimm.  Los  babies  del  agua,  Kingsley.  Hia- 
watha,  Longfellow.  Poemas  de  la  vida  infantil,  Whittier. 
Prosa  acerca  de  la  vida  infantli,  Whittier. 

IV.  Composiciones  que  deberán  memorizarse:  Seleccio- 
nes de  Inssouf,  El  arroyo.  Excelsior.  No  os  apresuréis,  no 
descanséis,  Goethe.  El  naufragio  del  Hesperus,  Longfellow. 
Los  castillos  de  acero,  Holmes.  Bajo  el  árbol  de  Greenwood, 
Shakespeare.  La  roca  de  Inchcape,  Southey.  Casabianca, 
Hemmas. 

Curso  Superior. — 1?  Sección. 
Valor. — El  deber  de  la  perseverancia. 

(Versos  de  Tennyson). 

I.  Historias  bíblicas:  Moisés  y  Faraón,  Esau  y  su  primo- 
genitura.  Josué,  Daniel  y  Baltasar,  Ester  y  Mardoqueo, 
Elias  y  Acab,  Viajes  y  valor  del  apóstol  San  Pablo. 

II.  Composiciones  que  deben  leerse  á  los  alumnos:  Ja- 
ckanappes,  Mrs.  Erving.  Auna  margaritilla  silvestre,  Bi:rns. 
Cuentos  del  abuelo  (selecciones,)  Scott.  Los  viajes  de  Gul- 
liver,  Swift.  El  viaje  de  Spipper,  Ireson.  Whittier.  Himno 
cío  Boston,  Emerson.  Selecciones  de  las  cartas  de  Lord 
Chesterfield.  Cuentos  de  las  mil  y  una  noches. 
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III.  Composiciones  que  deben  leerse  á  los  niños:  Cuen- 
tos de  Fainglewood,  Hawthorne.  El  rey  del  río  de  oro,  Rus- 
kin.  La  herencia,  Lowell.  El  péndulo,  Longfellow.  Marco 
Rozzaris,  Halleck.  Alejandro  Selkirj,  Cowper. 

IV  Composiciones  que  deben  memorizarse:  El  viaje  de 
Paul  Reveré,  Longfellow.  Los  edificadores,  Longfellow. 
Nauhaught,  El  diácono,  Whittier.  El  himno  de  Concord, 
Emerson.  El  arco-iris,  Wordsworth.  Serenata,  ¿Quién  es 
Silvia?  Shakespeare. 

Curso  Superior. — (II  Sección). 
La  obediencia. 

Son  of  Heaven  and  Earth 
Attend.  That  thou  art  happy  owe  to  God, 
That  thou  continuest  such,  owe  to  thyself, 
He  left  it  in  thy  power. 
Our  voluntary  service  he  requires 
Not  our  necessitated.  Such  with  him 
Finds  no  acceptance,  ñor  can  find. 

Mil  ton. 

I.  Historias  bíblicas:  La  Creación,  La  pérdida  del  Edén, 
La  obediencia  de  Abraham,  Gedeón  y  sus  compañeros,  Sa- 
muel. 

II.  Composiciones  que  deben  leerse  á  los  niños:  Pheidip- 
pides,  Browning.  Rhoecus,  Lowell.  Balada  del  Oriente  y  el 
Occidente,  Kippling.  Roberto  de  Sicilia,  Longfellow.  Le- 
yenda de  San  Cristóbal,  H.  H.  Jacson.  Los  funerales  de  Sir 
John  Moore,  Wolfe. 

III.  Composiciones  que  los  alumnos  deberán  leer  y  estu- 
diar cuidadosamente:  i.  Mitos  que  ilustran  la  obediencia, 
Mercurio.  2.  Período  Homérico,  Historia  de  lalliada,  Church. 
3.  Período  de  Pericles,  Vida  de  Pericles,  Plutarco.  4.  Perío- 
do de  Virgilio,  Historia  de  la  Eneida,  Clarke.  5.  Período  de 
Shakespeare,  Episodios  de  Shakespeare,  Tam.,  La  Tem- 
pestad, Shakespeare,  ó.  Período  moderno,  El  libro  de  las 
Maravillas,  Hawthorne.  Selecciones  de  la  Alhambra,  Irving. 
El  rey  Olaf,  Longfellow.  Poemas  de  la  antigua  Roma.  Ma- 
caulay.  Tragedias  de  los  nidos,  Burroughs.  Aldeano  y  Prín - 
cipe,  Martineau. 
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IV.  Composiciones  que  deben  memorizarse:  Selecciones 
de  los  poemas  mencionados. 


Escuela  Primaria  Superior. — ie.r  año. 
La  sabiduría. 

There  are  who  ask  not  if  thie  eye 
Be  on  them:  who,  in  love  and  truth 
Where  no  misgiving  is,  rely 
Upon  the  genial  sense  of  youth; 
Glad  hearts!  without  reproach  or  blot. 
Who  do  they  work,  and  know  it  not. 

Worsworth. 

I.  — Historias  bíblicas:  Moisés  el  legislador.  La  oración 
de  Salomón.  Elias  y  los  profetas  de  Baal.  Selecciones  de  los 
proverbios  y  los  salmos.  Parábolas  del  sembrador.  Las  Vír- 
genes prudentes.  El  Buen  Pastor.  Capítulo  28  del  libro  de 
Job. 

II.  — Composiciones  que  los  niños  deben  leer:  El  camino 
del  cielo,  Holland.  La  escalera  de  San  Agustín,  Longfellow. 
Las  dos  corrientes,  Holmes.  La  Historia  de  Bunker  Hill, 
contada  por  el  abuelo,  Holmes.  Lexington,  Holmes.  Ulises, 
Tennyson,  Cristóbal  Colón,  Lowell.  Los  héroes.  Proctor. 
Selecciones  de  Sésamo  y  Lirios.  Ruskin. 

III.  — Composiciones  que  los  alumnos  deberán  estudiar 
cuidadosamente:  í.  Mitos.  Minerva.  2.  Período  homérico. 
La  Odisea.  Church.  3.  Período  de  Pericles.  Platón.  Butr.  4. 
Período  de  Santa  Historia  de  Seigfrid.  Burt.  5.  Período  de 
Shakespeare.  El  Mercader  de  Venecia.  6.  Período  de  Goe- 
the. Rasselas  (selecciones).  Jhonson.  Viajes  de  Gulliver.  7. 
Período  moderno.  Miles  Stadish,  Evangelina,  Keramos. 
Longfellow.  La  silla  del  abuelo.  Hawthorne.  El  otro  rey  ma- 
go. Van  Dyke. 

IV.  — Composiciones  que  deben  memorizarse:  Seleccio- 
nes de  las  que  ilustran  cada  período.  El  discurso  de  War- 
ren.  Pierpont.  Aladino  Lowell.  Abon  Ben  Adhen.  Leigh 
Himnt.  La  más  hermosa  de  las  campesinas.  Bryant. 
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Escuela  Primaria  Superior  (2?  año). 
Patriotismo. 

God  of  our  fathers,  known  oíd — 
Lord  of  our  far-flung  battle  line — 
Beneath  whose  awful  hand  we  hold 
Dominion  over  palm  and  pine — 
•  Lord  God  of  Hosts,  be  with  us  yet 
Lest  we  forget, — lest  we  forget. 

Kippling. 

I. — Lecturas  bíblicas  que  ilustren  el  patriotismo. 

II.  — Composiciones  que  deben  leerse  á  los  alumnos:  El 
hombre  sin  patria.  E.  Hale.  La  noche  en  los  pinares.  R. 
Stevenson.  Deberes  del  ciudadano  americano.  Webster. 
Conducta.  Emerson.  Carácter  de  Washington.  Everett.  Pa- 
labras de  Lincoln.  Burns. 

III.  — Composiciones  que  los  alumnos  deben  leer  y  estu- 
diar cuidadosamente:  1.  Mitos.  Teseo.  2.  Período  Homéri- 
co. Ulises  entre  los  fenicios.  Braynt.  3.  Período  de  Pericles. 
Traducción  de  Esquilo.  Plumtre.  (El  maestro  referirá  los 
episodios  y  leerá  las  selecciones).  4.  Período  de  Virgilio. 
Selecciones  de  Eneida.  Howland.  .5.  Período  de  Shakespea- 
re. Julio  César.  6.  Período  de  Goethe.  La  aldea  abandonada. 
Goldsmith.  7.  Período  moderno.  Una  visita  al  Niágara. 
Hawihorne.  Autobiografía.  Franklin.  Circundado  por  la 
nieve.  Whittier.  Abraham  Davenpors.  Whittier.  Prue  y  yo. 
Curtis.  Cuentos  de  la  hostería.  Longfellow.  El  noventa  y 
tres  (Edición  juvenil).  Víctor  Hugo. 

IV.  — Composiciones  que  deberán  memorizarse:  Seleccio- 
nes de  "Circundado  por  la  nieve."  Whittier.  "El  discurso 
de  Gettysburgh."  Lincoln.  El  Nautilus  Homes.  Balada  del 
último  ministril.  Scott.  La  Crisis.  Lowell.  Himno  de  guerra 
de  la  República.  Howe.  Capitán,  mi  capitán.  Whitman. 

Escuela  Primaria  Superior.  Tercer  año. 

El  carácter. 

I  made  them  lay  theirhands  in  mine,  and  swear 

To  reverance  the  king,  as  if  he  were 

Their  conscience,  and  their  conscience  as  their  king, 
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To  break  the  heathen  and  uphold  the  Christ, 
To  ride  abroad  redressing  human  wrong, 
To  speak  no  slander,  no,  no  listen  to  it 
To  live  sweet  lives  in  purest  chastity. 

Tennyson. 

I.  — Lecturas  bíblicas  que  ilustren  los  principios  que  sir- 
ven para  la  formación  de  un  carácter  noble. 

II.  — Composiciones  que  deberán  leerse  y  estudiarse  cui- 
dadosamente, i.  Mitos.  Prometeo  y  sus  servicios  á  la  huma- 
nidad. (Leído  por  el  maestro).  2.  Alusiones  que  se  encuen- 
tran en  la  lectura  corriente  relativa  á  la  Iliada  y  la  Odisea. 
3.  Período  de  Pericles.  Esquilo.  Traducción  de  Plumtre. 
Sófocles.  Antígona.  Traducción  de  Palmer.  4.  Período  de 
Virgilio.  Pensamientos  de  Marco  Aurelio.  5.  Período  del  Rey 
Arturo.  Historia  de  Sir  Galahad  tal  como  la  ilustran  las  pin- 
turas de  la  Bibioteca  de  Boston.  La  visión  de  Sir  Launfal. 
Lowell.  El  Santo  Graal.  Tennyson.  La  desaparición  de  Ar- 
turo. Tennyson.  6.  Período  de  Chauser.  El  Chancer  de  la 
juventud.  (Selección).  Haweiss.  7.  Período  de  Shakespeare: 
El  caballero  de  la  Cruz  Roja.  Spencer.  Una  y  el  León.  Spen- 
cer.  Estudio  de  los  personajes  de  los  dramas  históricos  de 
Shakespeare.  8.  Período  moderno.  Ivanhoe.  Scott.  Mar- 
mion.  La  Dama  del  Lago.  Scott.  El  primer  árbol  de  Navi- 
dad. Van  Dyke.  Baladas  históricas.  Aytuin.  La  batalla  de 
Naseby.  Macaulay.  La  batalla  de  Hastings.  Dickens.  El  va- 
lor. Cllough.  Waterloo.  (Los  Miserables).  Hugo.  Waterloo. 
Byron.  Todos  y  cada  uno.  Emerson.  Cromwell  y  el  Parla- 
mento. Carlyle.  La  vuelta  final  de  Napoleón.  Sra.  Browning. 
Juana  de  Arco.  De  Quincy.  El  niño  y  el  ángel.  Browning. 

IX. 

Cuanto  á  los  métodos  directos  para  la  enseñanza  de  la 
moral  hay  variedad  en  las  distintas  escuelas,  debido  á  las 
diversas  teorías  morales  apoyadas  por  los  superintendentes. 
Para  unos  la  influencia  del  medio  es  todo  poderosa  y  por 
consecuencia  la  enseñanza  de  la  moral  es  indirecta.  Se  lee 
diariamente  un  pasaje  de  la  Biblia,  se  conversa  sobre  los  su- 
cesos del  día  con  el  objeto  de  que  el  maestro  señale  la  lec- 
ción moral  que  de  ellos  puede  deducirse;  se  cantan  himnos 
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ó  se  recitan  joyas  literarias.  El  período  de  tiempo  que  se 
emplea  en  estos  ejercicios  de  apertura  varía  entre  cinco  y 
quince  minutos. 

Los  aniversarios  del  nacimiento  de  los  patriotas  eminen- 
tes ó  de  los  hombres  de  letras  que,  como  Whittier  y  Long- 
fellow,  han  dejado  obras  valiosísimas  y  alto  ejemplo  moral, 
se  observan  con  ejercicios  especiales  en  que  se  llama  la  aten- 
ción hacia  las  virtudes  que  caracterizaron  á  estos  hombres 
distinguidos. 

En  la  tercera  semana  de  diciembre  último  presenciamos 
los  ejercicios  dedicados  á  Whittier.  Los  muros  de  las  salas 
de  clase  ostentaban  grabados  que  representan  escenas  fami- 
liares de  la  vida  de  Whittier;  su  ciudad  natal,  su  casa,  el  in- 
terior de  su  estudio;  las  ilustraciones  notables  de  sus  más  cé- 
lebres poemas,  en  primer  término  las  ilustraciones  de  Snow- 
Bound;  y  en  lugar  prominente  el  retrato  de  este  hombre  de 
letras. 

En  la  "High  School"  de  Boston  el  director  habló  elocuen- 
temente de  las  virtudes  de  Whittier,  señalándole  como  el 
literato  á  quien  corresponde  con  mayor  justicia  el  dictado 
de  poeta  de  la  Nueva  Inglaterra,  y  concluyó  exhortando  á 
los  educandos  á  estudiar  y  á  imitar  el  ejemplo  de  este  grande 
hombre,  cuya  vida  fué  fructífera  especialmente  por  su  carác- 
ter intachable. 

En  las  escuelas  primarias  los  alumnos  cantaron  los  afa- 
mados himnos  de  Whittier  "Serenity"  é  "Inmortal  Love," 
recitaron  estrofas  de  sus  poemas  y  composiciones  cortas  y 
hablaron  de  los  incidentes  más  notables  de  su  vida.  Las  maes- 
tras llamaron  la  atención  hacia  el  célebre  dicho  de  Whittier: 
"Vivir  significa  trabajar  para  el  mejoramiento  y  la  felicidad 
de  nuestros  semejantes!' 

No  descuidan  los  maestros  las  enseñanzas  humanitarias 
en  favor  de  los  animales.  En  todos  los  kindergarten  y  es- 
cuelas primarias  hay  acuarios  y  en  algunos  grandes  jaulas 
con  liebres.  Los  niños  aprenden  á  cuidar  y  alimentar  á  los 
animales,  y  los  maestros  les  hablan  periódicamente  del  deber 
de  evitar  sufrimientos  inútiles  á  los  seres  irracionales.  Tam- 
bién se  celebra  anualmente  el  día  de  árboles  con  el  objeto 
de  inspirar  amor  y  respeto  hacia  la  vegetación. 

Las  asociaciones  humanitarias  dan  conferencias  periódi- 
cas en  todas  las  escuelas,  sobre  el  mismo  asunto. 

El  estudio  de  lo  que  se  hace  en  este  país  para  desarro- 
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llar  los  sentimientos  humanitarios  y  el  afán  que  muestran  las 
autoridades  y  los  particulares  por  desterrar  del  corazón  de 
los  niños  toda  tendencia  cruel,  nos  recuerda  un  incidente 
ocurrido  en  una  ciudad  de  la  República  de  México.  Con  mo- 
tivo del  Centenario  de  Juárez,  solicitamos  del  Ayuntamien- 
to de  Puebla  el  debido  permiso  para  donará  la  ciudad  una 
artística  fuente  de  piedra  para  el  uso  de  las  acémilas  y  bes- 
tias de  carga.  La  ilustrada  corporación  municipal  nos  dene- 
gó dicho  permiso  alegando,  "que  esa  fuente  sería  un  estorbo 
innecesario,  dado  que  no  tendría  objeto  alguno,  pues  si  en 
los  Estados  Unidos  se  usan  esas  fuentes  se  debe  á  los  extre- 
mos del  verano."  (Sic)  ¿Qué  dirían  esos  munícipes  si  viesen 
que,  en  estos  días  de  crudo  invierno,  los  cocheros  rompen  la 
costra  de  hielo  de  las  fuentes  para  que  sus  caballos  beban? 
Perdónesenos  esta  digresión. 

Esta  enseñanza  moral  directa,  unida  al  espíritu  que  pre- 
valece en  las  escuelas  hacia  la  organización  y  factores  que 
tienden  á  desarrollar  la  personalidad  del  educando  (de  que  ya 
nos  hemos  ocupado),  basta  según  opinan  algunos  pedagogos 
para  la  educación  moral.  Para  ellos  la  diaria  rutina  de  la  es- 
cuela ofrece  mejores  oportunidades  para  la  formación  de  los 
hábitos  buenos  que  para  el  desarrollo  meramente  intelec- 
tual del  alumno.  La  regularidad,  la  puntualidad,  la  limpieza, 
la  exactitud,  el  silencio,  la  laboriosidad,  la  obediencia,  el 
respeto  á  los  derechos  ajenos  y  la  cortesía  indispensables 
para  las  tareas  escolares,  aunque  semi— mecánicas  primera- 
mente, llegan  á  convertirse  en  hábitos  que  dan  á  los  educa- 
dos la  base  de  las  relaciones  sociales.  La  industria  y  la  com- 
petencia que  caracterizan  la  vida  actual  hacen  necesarias  la 
regularidad  y  la  puntualidad,  y  el  silencio  escolar  tiende  á 
desarrollar  la  consideración  por  los  derechos  de  los  demás 
y  el  dominio  racional  de  sí  mismo.  La  laboriosidad  tiene  in- 
menso valor  como  virtud  cívica,  y  hay  que  tener  en  cuenta 
que  el  estudiante  está  obligado  á  ejercitar  una  laboriosidad 
bien  difícil,  pues  estudia  asuntos  que  guardan  pocas  relacio- 
nes con  su  vida  actual.  Por  otra  parte,  el  trabajo  intelectual 
desarrolla  exactitud  de'pensamiento  y  de  expresión,  juicio 
crítico  y  respeto  por  la  verdad.  (Se  entiende  que  hablamos 
aquí  de  los  estudios  dirigidos  por  verdaderos  maestros  que 
no  consienten  la  superficialidad  ni  la  falsa  apariencia  del 
conocimiento,  como  substitutos  del  trabajo  real  y  provecho- 
so.) Finalmente,  la  cortesía  obligatoria  hacia  los  maestros 
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y  compañeros  desarrolla  gradualmente  la  bondad  y  la  ge- 
nerosidad. En  cambio,  otros  pedagogos  afirman  que  esto  no 
basta  para  conseguir  el  desarrollo  moral;  que  hay  que  aña- 
dir la  enseñanza  moral  directa  acerca  de  los  deberes. 

El  Embajador  Reid,  en  su  discurso  á  la  Asociación  de 
Maestros  del  Estado  de  Nueva  York,  en  enero  de  este  año, 
llamó  la  atención  de  los  educadores  hacia  el  hecho  que 
revelan  las  actuales  circunstancias  existentes  en  la  esfera 
política,  en  las  relaciones  comerciales  y  en  la  familia.  Hay 
desmoralización  marcada,  que  el  Embajador  atribuye  á  la 
incompetencia  de  la  escuela  para  guiar  hacia  el  verdadero 
desarrollo  moral. 

La  opinión  de  los  educacionistas  sobre  este  particular  es 
que  no  ha  de  atribuirse  toda  la  responsabilidad  á  la  escuela, 
dado  que  la  influencia  del  hogar  es  más  poderosa  que  la  es- 
colar. Con  todo,  muchos  de  los  pedagogos  han  implantado 
sistemas  de  instrucción  moral  directa,  sin  que  nieguen  el  va- 
lor grande  del  medio  para  la  formación  de  los  hábitos  bue- 
nos y  para  el  desarrollo  de  la  personalidad  del  alumno. 

Entre  estos  sistemas  ocupa  lugar  prominente  el  del  Doc- 
tor Félix  Adler  de  Nueva  York,  fundador  de  las  Escuelas 
para  la  Cultura  Moral. 

Trataremos  de  exponer  brevemente  este  sistema. 


X 

En  las  escuelas  del  Dr.  Adler  existen  todos  los  factores 
y  medios  de  enseñanza  moral  indirecta  de  que  ya  hemos  ha- 
blado, y,  además,  cursos  de  instrucción  moral. 

La  observación  de  la  vida  escolar  revela  que  á  cada  pe- 
ríodo corresponde  un  deber  predominante  alrededor  del  cual 
se  agrupan  todos  los  otros;  por  lo  tanto,  la  instrucción  mo- 
ral eficaz  debe  adoptarse  á  cada  período,  sin  que  esto  signi- 
fique que  el  conjunto  de  esta  enseñanza  deje  de  ser  un  todo 
armonioso. 

El  Dr.  Adler  clasifica  estos  deberes  de  la  manera  siguien- 
te: i?  Obedecer  á  la  autoridad  paterna.  2?  El  deber  de  ins- 
truirse (que  es  primero  en  la  escuela).  3?  Deberes  relativos 
á  la  vida  física.  4?  Cultivo  de  los  sentimientos.  5?  Deberes 
filiales  y  fraternales.  6?  Deberes  sociales.  7?  Deberes  cí- 
vicos. 
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La  instrucción  directa  acerca  de  estos  deberes  resultaría 
monótona  é  ineficaz  si  se  tratase  de  que  el  niño  memorizara 
reglas  de  conducta  más  ó  menos  sabias,  pero  incapaces  de 
apelar  á  la  conciencia  infantil.  El  método  del  Dr.  Adler  con- 
siste en  presentar  á  los  niños  ejemplos  ideales  de  las  virtu- 
desinfantiles  y  de  las  tentaciones  que  deben  resistir,  teniendo 
en  cuenta  que  la  manera  de  ser  de  los  niños  difiere  mucho 
de  la  de  los  adultos.  Para  conseguirlo  se  recurre  á  la  valio- 
sísima ayuda  de  la  literatura. 

En  el  curso  inferior  los  cuentos  de  hadas  ocupan  un  lugar 
prominente.  El  objeto  pedagógico  que  se  persigue  es  ejer- 
citar y  cultivar  la  imaginación  y  estimular  el  idealismo  que 
tanta  significación  tiene  para  el  desarrollo  moral. 

Pero  el  Dr.  Adler  no  recomienda  el  uso  de  todos  los  cuen- 
tos de  hadas;  solamente  los  Marchen  alemanes  que  tienen 
una  base  mitológica  y  que  representan  verdaderamente  la 
infancia  de  la  humanidad.  Además,  están  impregnados  de 
la  poesía  de  la  vida  de  los  bosques,  en  comunión  con  la  na- 
turaleza, y  pintan  á  los  niños  viviendo  en  admirable  consor- 
cio con  las  flores,  los  animales  y  las  estrellas.  Por  esto  se 
adaptan  admirablemente  á  la  naturaleza  infantil;  el  niño  vi- 
ve en  comunión  con  toda  la  naturaleza,  humanizando  á  los 
demás  seres. 

El  maestro  narra  estos  cuentos  sin  tratar  de  hacer  hinca- 
pié en  la  enseñanza  moral;  dejando  que  los  niños  hagan  la 
aplicación  moral  por  sí  solos.  Se  tiene  cuidado  de  eliminar 
todo  elemento  puramente  supersticioso  y  todo  lo  que  carece 
de  valor  moral. 

Estos  mitos  alemanes  ilustran  con  gran  variedad  la  bon- 
dad para  con  los  animales,  el  amor  fraternal  y  la  obediencia 
á  los  padres.  Los  cuentos  de  hadas  presentan  el  elemento 
moral  unido  á  otros  elementos;  las  fábulas  que  presentan  una 
sola  cualidad  moral  se  emplean  en  el  curso  medio  sin  pros- 
cribir completamente  los  cuentos  de  hadas.  Por  sí  solos  no 
bastan,  pues  carecen  por  regla  general  de  verdadero  espí- 
ritu moral.  Sin  embargo,  como  apelan  al  interés  personal, 
sirven  para  fortificar  la  conciencia  débil;  hay  que  tener  en 
cuenta,  también,  que  el  motivo  personal  no  debe  descuidar- 
se, aunque  no  sea  el  más  elevado. 

El  Dr.  Adler  recomienda  la  exclusión  de  la  mayor  parte 
de  las  llamadas  fábulas  de  Esopo,  de  origen  asiático,  y  que 
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por  lo  tanto  reflejan  la  manera  de  ser  de  los  tiranos  y  de  los 
pueblos  abyectos. 

Los  maestros  emplean  el  método  objetivo  para  la  ense- 
ñanza de  la  fábula.  Primeramente  hacen  la  narración;  los 
niños  la  repiten;  el  maestro,  después,  por  medio  de  pregun- 
tas hábiles  para  guiar  al  niño  al  descubrimiento  de  la  ense- 
señanza  moral,  procura  lograrlo,  y,  finalmente,  pide  ilustra- 
ciones que  comprueben  la  verdad  de  la  fábula. 

En  el  curso  superior  se  emplean  las  narraciones  que  pre- 
sentan varias  cualidades  morales  en  combinación. 

Aunque  el  Dr.  Adler  no  rechaza  el  empleo  de  las  histo- 
rias morales  modernas,  considera  insubstituibles  las  que  han 
resistido  á  la  influencia  del  tiempo  (de  aquí  el  valor  incom- 
parable de  las  Vidas  Ilustres  de  Plutarco).  En  este  respec- 
to, las  narraciones  bíblicas  ocupan  el  primer  lugar.  Los  he- 
breos poseyeron  verdadero  genio  moral  (por  eso  figuran  en 
primer  término  en  los  grandes  movimientos  religiosos  (véa- 
se Le  Bon)  y  dieron  grande  importancia  á  los  deberes  filia- 
les y  fraternales;  así  que  las  historias  bíblicas  se  emplean 
para  inculcar  en  los  niños  estos  sentimientos. 

Sería  imposible  dar  una  idea  adecuada  del  partido  que 
saca  el  Dr.  Adler  de  estas  narraciones:  basta  con  reprodu- 
cir aquí  una  ó  dos  de  sus  versiones: 

"Hace  mucho  tiempo  vivían  dos  niños  llamados  Adán  y 
Eva.  Adán  era  un  muchacho  hermoso,  alto,  esbelto,  agilísi- 
mo, corredor.  Eva  era  tan  bella  como  la  aurora,  doradas 
trenzas  adornaban  su  cabeza;  sus  ojos  eran  azules;  sus  meji- 
llas, rosadas.  Vivían  en  el  más  hermoso  jardín  que  podéis 
imaginar.  Había  allí  corpulentos  árboles,  praderas  hermo- 
sas y  murmuradores  arroyuelos;  espesas  arboledas  impreg- 
nadas del  perfume  de  toda  clase  de  flores,  cada  una  tan  bella 
que  parecía  sobrepujar  á  todas  las  demás,  y  todas  juntas  dan- 
do á  la  vista  el  más  halagador  recreo. 

"No  hacía  frío  allí.  Los  niños  ni  necesitaban  casa  y  en 
las  noches  se  acostaban  bajo  un  gran  árbol,  y,  mirando  las 
estrellas  á  través  de  su  follaje,  se  dormían  tranquilamente. 
Si  llovía,  se  guarecían  en  alguna  hermosa  gruta,  donde  el 
musgo  y  las  hojas  les  formaban  mullido  lecho.  Este  jardín 
se  llamaba  el  Paraíso. 

"Había  allí  toda  clase  de  animales:  elefantes,  tigres,  leo- 
pardos y  girafas,  camellos  y  carneros,  caballos  y  vacas;  pero 
todos,  aun  los  salvajes,  eran  inofensivos. 
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"Los  niños  no  estaban  solos  en  el  jardín,  su  padre  vivía 
con  ellos.  Todas  las  mañanas,  al  despertar,  su  primer  pen- 
samiento era  mirar  hacia  lo  alto,  en  su  rostro,  para  recibir 
una  mirada  bondadosa,  y  todas  las  noches,  antes  de  que  se 
durmieran,  su  padre  se  inclinaba  sobre  ellos  y  los  bendecía. 

"Una  ocasión,  que  estaban  recostados  bajo  un  gran  árbol, 
mirando  cintilar  una  estrella  á  través  del  follaje,  Eva  le  dijo 
á  su  compañero  Adán:  "Mira  como  brillan  los  ojos  de  papá; 
son  parecidos  á  esa  estrella." 

"Una  vez  su  padre  les  dijo:  "Hijos  míos,  hay  un  árbol  en 
este  jardín  de  cuyo  fruto  no  debéis  comer  porque  os  perju- 
dicaría. No  podéis  entender  por  qué;  pero  debéis  obedecer- 
me, aunque  no  entendáis  la  razón  de  lo  que  os  mando.  Vues- 
tro padre  os  ama  y  sabe  todo  lo  que  es  para  vuestro  bien." 

"Los  niños  prometieron  obedecer,  y  por  algún  tiempo  se 
acordaron  de  su  promesa. 

"Sucedió  un  día  que  Eva,  al  pasar  cerca  del  árbol  de 
cuyo  fruto  sabía  que  no  debían  comer,  oyó  que  una  ser- 
piente le  hablaba.  No  podía  verla,  pero  oía  la  voz  perfecta- 
mente: "Pobrecita  Eva,  decía  la-serpiente,  de  veras  que  eres 
desventurada!  Tu  padre  es  muy  severo;  siempre  te  está 
prohibiendo  que  hagas  esto  ó  aquello.  Yo  he  visto  á  otros 
muchos  niños  comer  el  fruto  de  todos  los  árboles."  Eva,  al 
oir  esto,  se  asustó  de  pronto.  Sabía  muy  bien  que  su  padre 
era  bondadoso  y  bueno,  y  que  la  serpiente  mentía.  Su  pa- 
dre no  les  había  prohibido  muchas  cosas;  solamente  que  co- 
mieran el  fruto  de  uno  de  los  árboles;  creía  que  esta  prohi- 
bición era  poco  severa,  porque  no  veía  la  razón  en  que  se 
fundaba.  La  serpiente  le  dijo:  "Oye,  Eva,  tu  padre  nada 
más  te  ha  prohibido  comer  este  fruto.  Acércate.  Mira  qué 
bien  brilla  entre  las  ramas  y  qué  bonito  color  tiene!  Nada 
pierdes  con  verlo."  Y  después  la  serpiente  añadió  nueva- 
mente: "Qué  buen  sabor  ha  de  tener.  No  seas  tonta!  Dale 
una  mordida,  solamente  una.  Así  sabrás  á  lo  que  sabe  y  nin- 
guno te  ve." 

"Eva  vió  á  su  alrededor  para  convencerse  de  que  ninguno 
la  observaba,  cogió  el  fruto,  apresuradamente  lo  comió.  En- 
tonces se  dijo:  "Adán  también  que  lo  pruebe;  es  imposible 
que  solamente  yo  lo  coma."  Corrió  á  buscarlo  y  le  dijo: 
"Mira,  aquí  está  la  fruta  prohibida;  pruébala,  yo  también  ya 
la  probé."  Adán  la  vió,  se  sintió  tentado  y  la  comió. 

"Esa  noche  los  dos  estaban  asustados.  Sabían  que  ha- 
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bían  hecho  mal  y  su  conciencia  los  acusaba.  Corrieron 
á  esconderse  en  lo  más  espeso  de  la  arboleda,  ocultán- 
dose entre  los  arbustos.  Pero  pronto  oyeron  la  voz  de  su 
Padre  que  los  llamaba  y  al  fin  los  encontró:  "Por  qué  os  es- 
condéis," les  dijo  con  cierta  tristeza;  los  dos  estaban  muy 
avergonzados  y  empezaron  á  decir  excusas  tontas.  Su  Pa- 
dre les  dijo  entonces:  "Venid  acá,  hijos  míos;"  y  mirándoles 
en  los  ojos  á  ver  si  no  mentían  les  preguntó:  "¿Habéis  co- 
mido del  fruto  que  os  prohibí  que  comierais?"  Adán  que  era 
descuidado  y  algo  egoísta  contestó:  "Sí  comimos,  pero  Eva 
me  invitó;  ella  me  dijo  que  comiera."  Eva  ocultó  el  rostro 
y  dijo:  "La  serpiente  me  hizo  comer." 

"Ya  sabemos  que  Eva  no  vió  ninguna  serpiente;  sola- 
mente oyó  su  voz,  y  todos  ustedes,  niños,  saben  que  cuando 
queremos  hacer  algo  malo,  hay  en  nuestro  interior  una  voz 
que  nos  dice:  "Hazlo.  Ninguno  te  ve.  Haz  la  prueba. 
También  aquella  serpiente  fué  un  mal  sentimiento  del  cora- 
zón de  Eva. 

"Su  Padre  los  tomó  de  las  manos  y  les  dijo:  "Mañana,  al 
amanecer,  vais  á  dejar  este  lugar.  En  este  hermoso  paraíso 
no  pueden  vivir  los  niños  que  han  desobedecido.  Tú,  Adán, 
debes  aprender  á  no  desobedecer,  y  tú  Eva,  vas  á  ser  pa- 
ciente yá  sacrificarte  por  los  demás;  tal  vez,  después  de  al- 
gún tiempo,  podréis  volver  al  paraíso." 

Caín  y  Abel.  "Hace  mucho  tiempo  que  vivían  dos  her- 
manos, Caín  y  Abel.  Caín  era  agricultor;  trabajaba  rom- 
piendo el  terreno,  separando  las  piedras  y  construyendo 
cercas.  En  el  invierno,  lo  mismo  que  en  el  verano,  se  levan- 
taba con  el  sol,  y  sin  embargo,  su  trabajo  no  prosperaba; 
muy  á  menudo  se  perdían  las  cosechas.  Nunca  estaba  con- 
tento; era  orgulloso,  veraz  pero  taciturno,  no  hablaba  casi 
nada  á  los  demás  niños  y  prefería  estar  solo. 

"Su  hermano  Abel  era  pastor.  Siempre  estaba  contento. 
Llevaba  sus  ganados  de  aquí  para  allá  y,  mientras  pastaban, 
se  acostaba  á  la  sombra  de  un  árbol  y  tocaba  la  flauta.  Era 
muy  buen  músico,  muy  jovial  y  comunicativo  y  todos  lo  que- 
rían. Como  sucede  á  menudo  con  las  gentes  que  son  muy 
felices,  era  algo  egoísta.  Hablaba  de  su  suerte,  del  número 
de  sus  ovejas,  de  sus  proyectos,  y  todo  esto  causaba  envidia 
á  Caín.  Caín  envidiaba  grandemente  á  Abel.  No  quería 
confesarlo;  pero  siempre  estaba  comparando  su  penosa  exis- 
tencia con  la  privilegiada  vida  del  pastorcito — así  le  parecía 
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á  Caín, — comparaba  su  escasez  con  las  riquezas  de  Abel,  su 
retraimiento  con  la  popularidad  de  su  hermano.  Sabía  bien 
que  esa  envidia  no  era  buena.  Oía  una  voz  de  su  interior  que 
le  decía:  "La  maldad  está  á  tus  puertas;  pero  puedes  ven- 
cerla. " 

"La  maldad  es  como  una  fiera  agazapada  á  las  puertas 
del  corazón.  Si  abrís,  niños,  la  puerta,  aunque  sea  solo  una 
rendija,  la  fiera  se  mete  y  os  domina.  Cerrad  la  puerta;  no 
dejéis  al  mal  penetrar  en  vuestro  corazón.  Sólo  así  podréis 
dominaros  á  vosotros  mismos.  Pero  Caín  ya  no  oía  la  voz 
que  le  amonestaba.  Un  día,  él  y  Abel  estaban  en  el  campo 
juntos.  Abel,  como  de  costumbre,  hablaba  de  su  buena  suer- 
te, estaba  muy  contento  y  no  se  daba  cuenta  del  mal  humor 
de  su  hermano.  Se  expresaba  de  esta  manera: 

"Ven  á  ver  una  ternera  primorosa  que  me  acaba  de  na- 
cer. Mañana  hay  una  fiesta  en  casa.  ¿No  vas?  Caín  estaba 
tan  disgustado  por  su  soledad  y  su  mal  éxito  que  la  ira  se 
apoderó  de  su  corazón  al  oir  á  su  hermano.  Dominado  por 
esa  mala  pasión,  le  contestó  con  palabras  violentas  y  lo  hirió 
de  un  tremendo  golpe.  Después  dio  media  vuelta  y  se  sin- 
tió satisfecho.  Ya  había  castigado  al  presuntuoso.  Siguió 
andando  sin  volver  la  cabeza.  Había  visto  que  Abel  cayó  al 
recibir  el  golpe  y  se  dijo:  "Ya  se  levantará,  se  irá  cojeando 
y  no  podrá  estar  en  la  fiesta;  bien  merecido  lo  tiene  por  fa- 
tuo." 

"Después  de  haber  caminado  un  trecho  empezó  á  sentirse 
inquieto.  Volvió  la  cabeza  para  ver  si  Abel  lo  seguía,  y  su 
conciencia  le  dijo:  "Caín,  ¿dónde  está  tu  hermano  Abel?" 
Procuró  tranquilizarse,  diciéndose:  "¿Soy  acaso  el  guarda 
de  mi  hermano?"  "¡Ese  niño  que  no  puede  cuidarse  y  so- 
portar un  golpe!" 

"Al  andar,  volvíase  á  menudo  hacia  atrás,  y  cuando  se 
convenció  de  que  Abel  no  lo  seguía,  se  detuvo  repentina- 
mente, muy  atemorizado.  El  corazón  le  latía  con  violencia; 
frío  sudor  cubrió  su  frente.  Volvió  sobre  sus  pasos  esperan- 
do encontrar  á  su  hermano;  pero,  cuando  se  convenció  de 
que  no  era  posible,  echó  á  correr  cada  vez  más  aprisa,  hasta 
que,  sin  aliento,  llegó  al  lugar  donde  yacía  Abel.  ¡Y  qué 
cosa  vió !  Un  charco  de  sangre,  la  faz  descolorida  de  Abel 
,con  los  ojos  vidriosos.  Entonces  comprendió  lo  que  había 
hecho,  y  al  ver  á  su  hermano  muerto  la  desesperación  se 
apoderó  de  su-pecho,  y-  exclamó:  "  Soy,  maldito  de  sobre  la 
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faz  de  la  tierra.  ¡  No  merezco  vivir !  La  tierra  no  podría  dar- 
me un  lugar  de  descanso." 

"Dios,  sin  embargo,  le  dio  una  señal  para  que  supiera 
que  no  pagaría  con  la  vida  el  asesinato  de;  su  hermano.  No 
lo  había  matado  intencionalmente,  pero  había  consentido 
que  la  mala  pasión  lo  dominase.  Tuvo  que  irse  á  otra  tierra 
para  procurar  reconquistar  la  paz  de  su  alma  en  el  arrepen- 
timiento. 

"Había  dado  cabida  en  su  alma  á la  envidia,  y  en  un  arran- 
que de  cólera  cometió  un  crimen  imperdonable." 

De  la  misma  ó  parecida  manera  á  la  narración  anterior, 
presenta  el  Dr.  Adler  las  enseñanzas  morales  adecuadas  á 
la  infancia, — no  hay  que  olvidar  que  todo  esto  es  para  niños 
de  muy  pocos  años  y  que  los  comentarios  del  maestro  com- 
pletan el  efecto  de  la  narración — tomándolas  de  la  historia 
de  Noé,  Abraham,  Jacob,  José,  Samuel  y  David,  la  parábo- 
la del  buen  Samaritano  y  varias  porciones  del  Sermón  de  la 
Montaña. 

Los  episodios  más  interesantes  de  la  Iliada  y  la  Odisea 
pertenecen  también  á  esa  parte  del  curso  de  Moral. 

Los  alumnos  de  la  segunda  sección  del  curso  superior  en- 
tran ya  en  la  adolescencia,  en  la  época  en  que  se  despierta 
el  espíritu  aventurero,  en  que  se  leen  de  preferencia  libros 
de  viajes,  descripciones  de  naufragios  y  peligros.  En  este 
período  se  despierta  también  el  sentimiento  del  valor,  que  es 
necesario  disciplinar  y  encauzar  para  que  se  convierta  en  la 
resolución  de  un  alma  bien  templada,  fuerte  para  enfrentar- 
se con  el  peligro  y  las  dificultades  de  la  vida. 

Los  poemas  de  Homero  retratan  el  valor  acompañado  de 
la  serenidad  propia  de  una  mente  tranquila  que  encuentra 
recursos  en  medio  del  peligro:  de  aquí  su  adaptación  mara- 
villosa á  la  inteligencia  del  adolescente.  Además,  esos  poe- 
mas complementan  las  historias  bíblicas.  En  estas  últimas 
se  enseña  el  amor  de  los  padres  para  con  los  hijos;  en  la 
Odisea,  la  devoción  del  hijo  al  padre,  la  nobleza  de  los  afec- 
tos conyugales  y  la  veneración  por  los  ancianos  y  los  abuelos. 

Los  maestros  seleccionan  los  episodios  que  presentan  es- 
tas virtudes  más  patentemente. 

Es  inútil  hablar  del  efecto  de  este  curso  de  moral  en  cuan- 
to al  entusiasmo  que  despierta  por  el  estudio  de  la  natura- 
leza clásica.  Se  recomienda  por  sí  solo. 
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Como  puede  apreciarse  fácilmente,  en  la  escuela  prima- 
ria, el  Dr.  Adler  busca  el  desarrollo  del  sentido  moral  por  la 
apreciación  juiciosa  de  las  diferencias  entre  la  buena  y  la  ma- 
la conducta.  En  la  escuela  primaria  superior  el  objeto  es 
más  elevado:  inducir  á  los  educandos  á  raciocinar  acerca  de 
estas  diferencias  para  la  formación  del  criterio  moral. 

El  método  que  vimos  puesto  en  práctica  es  altamente  re- 
comendable. El  Dr.  Adler  quiere,  y  con  razón,  que  la  ense- 
ñanza de  la  moral  se  considere  por  el  maestro  con  el  respeto 
que  merece,  para  que  los  alumnos  se  den  cuenta  de  la  supe- 
rioridad de  esta  materia  de  enseñanza  sobre  todas  las  demás 
del  curso.  Por  esta  razón,  la  clase  de  moral  va  precedida  de 
cantos  y  recitaciones  poéticas  que  rompen  la  monotonía  y  la 
regularidad  del  programa  escolar. 

El  asunto  que  vimos  desarrollar  fué  relativo  al  deber  de 
instruirse.  Primeramente,  el  maestro  narró  la  historia  de 
Oleantes.  El  interés  despertado  por  tan  valioso  ejemplo  su- 
bió de  punto  cuando  el  maestro  guió  á  los  alumnos  á  encon- 
trar las  razones  en  que  se  funda  el  deber  de  instruirse.  Una 
tras  otra  se  presentaron  las  siguientes:  el  conocimiento  es 
indispensable  para  la  vida  independiente  ;  los  ignorantes  son 
inútiles;  el  saber  es  poder,  es  honor  y  placer.  El  conoci- 
miento nos  capacita  para  ayudar  á  los  demás. 

En  relación  con  este  asunto  bien  discutido  é  ilustrado  en 
la  clase,  los  alumnos  escriben  ensayos  y  composiciones  en  las 
que  dan  amplio  desarrollo  á  sus  ideas  sobre  los  deberes.  De 
este  modo  estudian  y  meditan  acerca  de  los  problemas  mo- 
rales, y,  además,  leen  las  obras  que  les  suministran  ejem- 
plos de  las  verdades  que  quieren  probar. 

Ya  dijimos  antes  que  el  Dr.  Adler  divide  el  curso  de  mo- 
ral de  acuerdo  con  el  deber  predominante  en  cada  período 
de  la  vida  infantil.  En  relación  con  el  estudio  de  los  deberes 
relativos  á  la  vida  física,  se  enseña  el  valor  de  la  limpieza  y 
la  temperancia,  y  se  muestran  los  serios  perjuicios  que  oca- 
siona el  hábito  de  fumar.  El  problema  del  suicidio  recibe 
también  la  debida  consideración. 

En  cuanto  á  los  sentimientos,  se  estudia  el  temor,  el  va- 
lor, la  cobardía  y  la  fortaleza  de  ánimo;  la  ira,  la  vanidad,  el 
orgullo,  la  envidia  y  la  malicia;  la  dignidad  y  la  humildad. 
El  objeto  de  este  estudio  es  descubrir  los  móviles  egoístas 
dé  las  malas  pasiones  y  los  móviles  morales  de  las  buenas. 
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De  la  misma  manera  se  estudian  los  deberes  para  con  los 
demás  y,  finalmente,  los  deberes  cívicos. 

Tendríamos  que  dar  demasiada  extensión  á  este  trabajo, 
si  hubiésemos  de  presentar  detalladamente  todo  el  plan  del 
Dr.  Adler.  La  idea  general  que  hemos  procurado  dar  basta 
para  que  se  comprenda  la  extraordinaria  aprobación  que  ha 
merecido  este  sistema  de  enseñanza  moral  directa,  y  el  justo 
renombre  del  distinguido  fundador  de  las  Escuelas  de  Cul- 
tura Moral. 

XI 

Miss  Jane  Brownlee,  de  Toledo,  Ohio,  ha  ideado  é  im- 
plantado con  inimitable  éxito  un  curso  de  enseñanza  moral 
que  apela  directamente  á  la  naturaleza  infantil. 

El  buen  éxito  obtenido  en  Toledo,  después  de  una  prác- 
tica de  siete  años,  ha  abierto  á  Miss  Brownlee  las  puertas 
necesarias  para  que  su  obra  sea  atendida  y  se  extienda.  Las 
asociaciones  de  maestros  y  los  superintendentes  invitan  á 
Miss  Brownlee  para  que  dé  conferencias  que  estimulen  á  los 
educadores  á  imitar  las  experiencias  de  la  escuela  de  La- 
grange,  de  que  es  directora  la  mencionada  señorita.  Nos- 
otros tuvimos  oportunidad  de  oiría. 

La  base  de  esta  enseñanza  la  suministran  conversaciones 
diarias  de  cinco  minutos,  acerca  de  asuntos  encaminados  á 
dirigir  la  mente  infantil  hacia  las  verdades  morales,  evitan- 
do cuidadosamente  que  estas  conversaciones  degeneren  en 
amonestaciones. 

Se  elige  para  cada  mes  del  año  una  palabra,  nombre  de 
una  virtud,  acerca  de  la  cual  los  niños,  guiados  por  la  maes- 
tra, expresan  su  opinión. 

He  aquí  el  cuadro  de  las  palabras  correspondientes  á  ca- 
da mes  escolar: 

Septiembre,  Bondad. —  Octubre,  Limpieza. — Noviembre, 
Obediencia. — Diciembre,  Dominio  de  sí  mismo. — Enero, 
Cortesía  y  Alegría. — Febrero,  Trabajo. — Marzo,  Honor. — 
Abril,  Honradez,  Veracidad  y  pureza  del  lenguaje. — Mayo, 
Buenas  maneras. — Junio,  Revista. 

El  primer  asunto,  Bondad,  se  divide  en  cuatro  partes,  una 
para  cada  semana: — i.  Bondad  para  con  los  padres,  los  me- 
jores amigos  del  niño. — 2.  Bondad  para  con  los  maestros. 
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— 3.  Bondad  para  con  los  hermanos,  amigos,  compañeros 
y  semejantes. — 4.  Bondad  para  con  los  animales. 

La  conversación  se  inicia  con  preguntas  como  estas: 
¿Quiénes  son  tus  mejores  amigos?  ¿Por  qué?  Los  niños  expre- 
san diversas  opiniones  hasta  que  alguno  dice:  "Porque  nos 
aman."  Esta  contestación  indica  naturalmente  la  siguiente 
pregunta:  ¿Cómo  podéis  mostrar  á  vuestros  padres  que  los 
amáis?  Entonces  se  les  enseña  que  el  amor  se  manifiesta  por 
la  bondad,  pensamientos  bondadosos,  hechos  bondadosos. 

La  siguiente  semana  se  discute  el  asunto  relativo  á  la 
bondad  para  los  maestros.  Este  asunto  es  fructífero  por  ser 
espada  de  dos  filos.  No  puede  esperarse  que  los  alumnos 
sean  bondadosos  con  el  maestro,  si  éste  á  su  vez  no  ejercita 
la  bondad  para  con  los  alumnos. 

Se  entiende  que  este  trabajo  no  se  limita  á  las  conversa- 
ciones de  cinco  minutos  después  de  los  ejercicios  de  aper- 
tura. Cada  vez  que  se  presenta  la  oportunidad,  el  maestro 
llama  la  atención  al  asunto  de  la  semana. 

El  asunto  relativo  á  la  bondad  para  con  los  animales  se 
presta  á  continuas  aplicaciones.  Se  enseña  á  los  niños  la  uti- 
lidad que  estos  seres  proporcionan  al  hombre  y  las  buenas 
cualidades  que  los  adornan. 

En  relación  con  cada  asunto  los  niños  memorizan  joyas 
literarias. 

La  palabra  que  sirve  de  tema  para  las  conversaciones  del 
mes  se  escribe  en  los  pizarrones  en  letras  de  colores  ó  en  un 
marco  destinado  al  objeto.  En  algunas  escuelas  hay  basti- 
dores de  dos  y  tres  varas  de  longitud,  que  se  colocan  sobre 
la  bandera  que  nunca  falta  en  la  sala  de  clases,  y  en  las  que 
aparece  la  palabra  artísticamente  formada  con  letras  movi- 
bles, de  manera  que  se  emplea  el  mismo  bastidor  todo  el  año. 

La  limpieza  es  el  tema  subsiguiente  á  la  bondad,  porque 
se  presta  para  llamar  la  atención  de  los  alumnos  hacia  el 
hecho  de  que  un  niño  bondadoso  es  siempre  un  niño  limpio. 

El  asunto  se  divide  en  dos  partes:  limpieza  corporal  y  lim- 
pieza moral.  La  primera  se  dedica  á  lecciones  sobre  higiene, 
la  segunda  á  la  importancia  y  el  valor  de  los  pensamientos 
puros  para  formar  el  carácter  propio,  lo  cual  debe  ser  el  ob 
jetivo  principal  de  toda  vida. 

La  obediencia  viene  después.  Se  divide  en  cuatro  partes: 
Obediencia  en  el  hogar;  en  la  escuela;  á  las  leyes  de  la  sa- 
lud; á  la  ley  moral. 
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Miss  Brownlee  afirma  que  estos  tres  asuntos  deben  con- 
siderarse primero,  porque  si  seles  analiza,  se  encuentra  que 
constituyen  una  base  física  para  el  desarrollo  ulterior. 

Los  otros  temas  pueden  variarse  de  acuerdo  con  las  ne- 
cesidades especiales  de  cada  escuela.  El  buen  éxito  del  sis- 
tema depende,  en  gran  parte,  del  maestro,  de  su  entusiasmo 
por  trabajar  en  el  sentido  del  desarrollo  moral  de  sus  alum- 
nos y  el  cultivo  de  su  carácter. 

En  cuanto  al  dominio  sobre  sí  mismo,  todo  lo  que  signi- 
fica, su  valor  y  los  medios  de  cultivarlo.  Lo  mismo  puede 
decirse  de  los  otros  asuntos.  Si  los  alumnos  comprenden  con 
exactitud  lo  que  significa  cada  una  de  estas  palabras,  es  fá- 
cil conseguir  que  ellos  mismos  señalen  el  desarrollo  que  de- 
be darse  á  cada  asunto. 

El  fruto  de  este  sistema  lo  demuestra  el  gobierno  estu- 
diantil de  la  Escuela  de  Lagrange,  que  ha  merecido  enco- 
mios aun  de  los  que  dudan  que  los  alumnos  de  las  escuelas 
primarias,  y  primarias  superiores,  sean  capaces  de  gober- 
narse á  sí  mismos. 

La  Escuela  de  Lagrange  es  una  ciudad  divida  en  demar- 
caciones, cada  clase  es  una  demarcación.  Los  alumnos  de 
los  cursos  inferior  y  medio  no  pueden  votar;  todos  los  de- 
más sí  disfrutan  de  esta  prerrogativa.  Los  puestos  públicos 
sólo  pueden  desempeñarlos  los  alumnos  de  las  clases  más 
avanzadas,  y  el  alcalde  ó  presidente  municipal  debe  perte- 
necer á  la  clase  más  adelantada.  En  cada  año  escolar  hay 
dos  elecciones;  los  candidatos  electos  desempeñan  sus  fun- 
ciones durante  un  semestre. 

Antes  de  las  elecciones  hay  una  asambleaque  designa  á  los 
candidatos.  La  ley  que  rige  en  estas  convenciones  y  que  se 
observa  cuidadosamente,  es  que  los  oradores  que  proponen 
á  sus  candidatos  "mencionen  todo  lo  bueno  que  puedan  adu- 
cir en  su  favor,  sin  decir  una  sola  palabra  en  contra  de  sus 
oponentes." 

Cuanto  á  los  resultados  obtenidos,  su  autora  afirma  que 
este  sistema  no  hace  santos,  ni  cree  que  se  trate  de  eso  en 
ninguna  manera;  pero  que  se  puede  comprobar  indubitable- 
mente que  la  mayoría  de  los  alumnos  de  esta  escuela  son 
suficientemente  bondadosos  y  obedientes;  atienden  á  la  ra- 
zón cuando  les  llega  un  "momento  malo;"  y  están  dispuestos 
á  reconocer  sus  faltas  y  pedir  la  debida  excusa  sin  que  se 
les  haga  la  menor  presión,  pues  Miss  Browmlee  cree  con 
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mucha  justicia  que  si  se  obliga  á  los  alumnos  á  pedir  excu- 
sas sin  que  su  propio  sentido  moral  se  lo  exija,  se  corre  el 
riesgo  de  fomentar  hábitos  de  hipocresía. 

La  mejor  alabanza  de  este  sistema  la  encontraremos  en  el 
siguiente  testimonio  del  Director  de  la  High  School  de  To- 
ledo, Ohio: 

"Los  alumnos  de  esta  institución  vienen  de  diez  y  siete 
escuelas  primarias  superiores.  El  estudio  comparativo  del 
trabajo  de  estos  alumnos  prueba  que  los  de  la  Escuela  de 
Lagrange  no  solamente  trabajan  entre  los  alumnos  más  aven- 
tajados de  todas  las  clases,  sino  que  generalmente  son  los 
más  distinguidos  por  su  aplicación  y  buena  conducta." 

XII 

Hay  en  los  Estados  Unidos  Escuelas  para  señoritas  cu- 
yos cursos  de  estudio,  si  bien  superiores  á  los  de  las  "High 
Schools"  (escuelas  superiores),  no  son  tan  compactos  ni  tan 
avanzados  como  los  de  las  universidades. 

En  estas  instituciones  completan  su  educación  las  señori- 
tas que  no  desean  hacer  una  carrera,  pero  que  consideran 
necesario  el  conocimiento  de  la  literatura,  la  historia,  los 
idiomas,  las  nociones  científicas  necesarias  para  poder  for- 
mar parte  de  una  sociedad  culta. 

La  Sra.  Ella  Lyman  Cabot,  de  Boston,  miembro  del  Con- 
sejo de  Educación  de  la  ciudad,  ha  puesto  en  práctica  con 
muy  buen  éxito,  en  estas  escuelas,  un  sistema  de  moral  prác- 
tica que  merece  tenerse  en  cuenta  en  esta  investigación 
nuestra  acerca  de  la  enseñanza  de  la  Moral  en  las  escuelas 
superiores. 

La  mira  de  la  Sra.  Cabot  es  triple,  i.  Acostumbrar  á  los  es- 
tudiantes á  pensar  con  exactitud  y  juicio  crítico.  2.  Ayudar 
á  formar  un  criterio  adecuado  del  bien  y  del  mal.  (Convenga- 
mos en  que  esto  último  es  bastante  arduo).  3.  Familiarizar- 
los con  los  personajes  históricos  más  distinguidos  y  con  los 
caracteres  literarios  cuyas  cualidades  morales  aparecen  so- 
bresalientes. (Este  es  precisamente  el  criterio  que  más  nos 
seduce,  y  en  el  cual  está  basada  la  moral  eficacísima  de  la 
lectura  de  las  Vidas  Ilustres  y  otras  por  el  estilo  de  Plutarco, 
probada  experimentalmente  en  la  historia). 

El  método  empleado  para  realizar  estas  miras  consiste  en 
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proponer  á  los  alumnos — señoritas  de  18  á  20  años — proble- 
mas morales  que  deben  resolver  por  escrito,  y  discusiones 
en  la  sala  de  clase. 

El  asunto  lo  desarrolla  la  Sra.  Cabot  de  la  manera  si- 
guiente: 

1.  — El  significado  de  la  Moral.  Definiendo  la  moral  como 
el  estudio  que  sirve  para  guiarnos  á  elegir  el  bien  y  á  obrar 
bien,  la  Sra.  Cabot  muestra  á  sus  alumnos  que  la  moral  se 
relaciona  con  todos  los  actos  de  la  vida,  y  que  para  hacer 
bien  cualquier  cosa  se  necesitan  buenas  cualidades  y  aun 
virtudes. 

2.  — División  de  los  actos  humanos  en  automáticos  é  in- 
conscientes, que  carecen  de  carácter  moral,  y  los  que  supo- 
nen responsabilidad  moral.  Valor  de  la  responsabilidad  co- 
mo elemento  en  la  vida  humana. 

3.  — El  bien.  El  objeto  de  este  asunto  es  enseñar  que  el 
hombre  bueno  es  el  que  vive  para  llevar  á  cabo  su  más  com- 
pleto desarrollo  físico,  intelectual  y  moral. 

4.  — Los  juicios  morales  acerca  de  nuestros  semejantes, 
con  el  objeto  de  patentizar  la  necesidad  del  conocimiento 
perfecto  de  todas  las  circunstancias  relativas  á  un  hecho  ó  á 
un  individuo,  para  apreciar  con  justicia  su  valor  moral. 

5.  — El  mal.  Diferencias  entre  el  mal  y  el  error.  Impor- 
tancia del  motivo  para  la  determinación  del  valor  moral  de 
un  acto.  La  conciencia  moral. 

6.  — Valor  de  la  actividad  moral  para  conseguir  el  verda- 
dere  desarrollo  moral.  Los  reformadores  sociales. 

7.  — El  egoísmo.  Su  relación  con  los  motivos. 

8.  — La  imaginación  y  la  memoria  en  relación  con  los  ac- 
tos morales. 

9.  — El  valor  y  la  cobardía.  El  valor  moral  en  todas  las 
circunstancias  de  la  vida.  Métodos  para  sobreponerse  á  la 
cobardía  moral. 

10.  — La  verdad.  Contemporización  con  la  mentira  y  su 
inmoralidad. 

11.  — Prejuicios.  Su  influencia  y  relación  con  la  falsedad. 

12.  Dominio  de  sí  mismo  y  obediencia.  El  dominio  de 
uno  mismo  en  relación  con  la  ley  moral.  La  sumisión  á  la 
ley  es  la  verdadera  libertad. 

13.  — La  amistad.  Su  valor  y  significación. 

14.  — El  valor  del  tiempo  y  la  manera  de  utilizarlo  debi- 
damente. 
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La  Sra.  Cabot  ha  enseñado  esta  materia  durante  doce 
años  y  su  experiencia  le  permite  afirmar  que  este  plan,  emi- 
nentemente práctico,  le  ha  dado  los  mejores  resultados  en 
cuanto  al  desarrollo  del  carácter  de  sus  alumnas. 

Vale  la  pena  de  estudiar  este  plan,  especialmente  para  las 
instituciones  á  las  cuales  no  se  adapta  el  estudio  filosófico 
de  la  moral. 

XIII. 

En  los  Colegios  superiores  y  Universidades  los  cursos  de 
moral  son  de  carácter  crítico-histórico,  tal  como  existen  en 
nuestras  instituciones  del  mismo  grado.  Hay,  además,  en  mu- 
chas instituciones,  cursos  de  estudios  bíblicos  crítico-histó- 
rico-literarios. 

La  mayor  parte  de  estos  últimos  centros  de  estudio  de- 
penden de  corporaciones  religiosas;  ó  bien  sus  fundadores, 
al  dotarlas,  expresaron  su  voluntad  en  cuanto  á  la  influen- 
cia religiosa;  por  lo  tanto,  no  solamente  hay  todos  los  días 
ejercicios  de  apertura  en  que  se  leen  las  Sagradas  Escritu- 
ras y  se  elevan  invocaciones  á  Dios;  á  menudo  los  predica- 
dores de  nota  exhortan  á  los  estudiantes,  y  existen  entre 
los  alumnos  asociaciones  de  carácter  religioso. 

Expliquemos  esto  último.  La  convicción  que  ellos  tienen 
del  valor  de  un  espíritu  religioso,  para  asegurar  la  morali- 
dad real  y  verdadera,  en  oposición  á  la  que  es  solamente 
formal  y  externa,  ha  producido  en  este  país  varias  socieda- 
des estudiantiles  cuyo  fin  es  conseguir  la  pureza  íntima  del 
carácter  y  el  espíritu  de  la  verdadera  filantropía,  por  la  in- 
fluencia de  las  verdades  redentoras  del  cristianismo,  ó  como 
lo  expresan  los  miembros  de  estas  asociaciones:  'Vitalizar  la 
vida  espiritual  de  todos  los  estudiantes  conduciéndolos  al  co- 
nocimiento personal  de  Jesucristo." 

El  trabajo  de  estas  sociedades  se  subdivide  de  la  manera 
siguiente:  i.  Reuniones  religiosas  semanarias.  2.  Cursos  de 
estudios  bíblicos  (este  estudio  es  de  carácter  devocional). 
3.  Departamento  misionero  que  estudia  críticamente  la  obra 
de  las  misiones  cristianas  en  los  países  paganos,  contribuye 
á  su  sostenimiento  y  despierta  el  espíritu  misionero  en  los 
miembros.  4.  Corporaciones  benevolentes  que  ayudan  á 
los  estudiantes  pobres  proporcionándoles  trabajo;  estable- 
ciendo escuelas  nocturnas  para  los  criados  del  colegio  y  dan- 
do conferencias  y  clases  sobre  higiene,  temperancia,  econo- 
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mía  doméstica  y  problemas  sociológicos  á  los  habitantes  de 
los  barrios  pobres  de  las  ciudades  y  poblaciones  pequeñas 
vecinas.  5.  Convenciones  anuales  durante  el  verano.  En  es- 
tas convenciones  se  reúnen  los  estudiantes  de  los  colegios 
de  cuatro  ó  cinco  Estados,  pues  son  ya  tan  numerosas  y  tan 
extendidas  estas  sociedades  en  todo  el  país,  que  sería  impo- 
sible encontrar  locales  apropiados  para  los  delegados  de  to 
dos  los  colegios  y,  además,  los  gastos  de  viaje  resultarían  su- 
mamente dispendiosos  para  los  estudiantes  de  los  lugares 
retirados  de  la  población  elegida  para  las  asambleas. 

En  las  convenciones,  los  estudiantes  discuten  los  méto- 
dos más  eficaces  para  realizar  su  objeto;  asisten  á  clases  mo- 
delo de  estudios  bíblicos  y  escuchan  á  los  oradores  religio- 
sos de  más  renombre.  Un  buen  número  de  estos  oradores 
ha  visitado  las  misiones  cristianas  en  el  Asia  y  en  el  Africa, 
y  sus  informes  contribuyen  á  despertar  el  entusiasmo  por 
este  trabajo. 

Las  asociaciones  de  esta  naturaleza  cuentan  con  la  apro- 
bación y  colaboración  de  los  directores  y  profesores;  pero 
su  organización  y  manejo  está  absolutamente  en  manos  de 
los  estudiantes. 

Añadiremos  sobre  este  particular  que,  tanto  en  los  Cole- 
gios y  Universidades  que  dependen  del  Estado  como  en  la 
mayor  parte  de  las  Escuelas  Normales,  existen  también  es- 
tas asociaciones  cristianas. 

En  cuanto  á  su  influencia  moral  mencionaremos  las  si- 
guientes palabras  del  presidente  Thompson,  de  la  Univer- 
sidad del  Estado  de  Ohio,  proferidas  en  un  ensaye  sobre  la 
''Educación  Moral  en  las  escuelas  públicas,,  presentado  ante 
la  Asociación  Nacional  de  Maestros.  "Los  maestros  de  las 
escuelas  primarias  superiores,  secundarias  y  normales  pro- 
ceden, en  su  mayor  parte,  de  los  colegios  y  universidades  en 
que  la  influencia  moral-religiosa  es  preponderante  y,  por  lo 
tanto,  prestan  á  la  educación  pública  el  servicio  inaprecia- 
ble de  la  elevadísima  moralidad  que  caracteriza  á  sus  insti- 
tuciones. Los  maestros,  como  cuerpo,  representan  lo  mejor 
del  país  en  cuanto  a  ideas  sobre  la  moralidad  y,  si  se  tiene 
en  cuenta  que  la  personalidad  del  maestro  es  el  factor  más 
importante  en  la  educación  moral,  creemos  que  se  puede 
afirmar  que  nuestras  escuelas  cumplen  debidamente  su  mi- 
sión moralizadora." 

Los  siguientes  datos  estadísticos  corroboran  esta  afirma- 
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ción.  Hemos  elegido  una  institución  que  representa  el  tér- 
mino medio  entre  las  que  se  caracterizan  por  su  influencia 
netamente  religiosa  y  aquellas  en  que  existe  en  menor  gra- 
do. Tal  es  "Wellesly  College,"  situado  á  veinte  millas  de 
Boston. 

De  1,271  alumnas,  el  65  por  100,  esto  es,  819,  son  miem- 
bros de  la  Asociación-  Cristiana.  Asisten  á  las  clases  volun- 
tarias de  estudios  bíblicos  372  y  á  las  de  estudios  sobre  las 
misiones,  204.  La  Asociación  colectó  y  distribuyó  en  distin- 
tas obras  benevolentes,  durante  el  año  comprendido  entre 
septiembre  de  1906  y  septiembre  de  1907,  la  cantidad  de 
$1,641.41. 

XIV 

La  necesidad  de  encauzar  la  actividad  femenina  de  mane- 
ra que  no  se  pierda  para  la  vida  del  hogar — creen  algunos 
pensadores  que  el  afán  y  buen  éxito  con  que  la  mujer  ame- 
ricana se  ha  dedicado  al  estudio  de  las  ciencias,  á  la  litera- 
tura y  al  arte,  entorpecen  el  desarrollo  normal  de  las  virtu- 
des femeninas  sobre  las  que  se  basa  la  felicidad  doméstica — 
ha  dado  origen  á  novísimas  instituciones,  caracterizadas  por 
la  importancia  que  dan  en  sus  cursos  de  estudio  á  las  mate- 
rias indispensables  para  que  la  mujer  cumpla  acertada  é  in- 
teligentemente su  misión  en  el  hogar. 

Tales  son  la  Escuela  para  la  Mujer  del  Instituto  Carnegie 
de  Pittisburgh,  y  los  Departamentos  de  Artes  y  Ciencias 
Domésticas  del  Instituto  Pratt,  de  Nueva  York,  y  de  Simons 
College,  de  Boston. 

Basta  enunciar  la  mira  de  estas  instituciones  para  que  sea 
innecesario  insistir  acerca  de  su  carácter  moral;  por  lo  tanto 
pasamos  desde  luego  á  exponer  someramente  su  plan  de  es- 
tudios. 

En  el  Instituto  Carnegie,  todos  los  alumnos  estudian  el 
curso  de  Moral  á  cargo  de  Miss  Clara  L.  West.  Divide  Miss 
West  su  curso  en  cuatro  partes:  1.  La  ley  moral  y  la  nece- 
sidad de  sujetarse  á  ella.  2.  Las  ideas  morales  de  los  varios 
sistemas,  dando  especial  atención  á  los  de  Sócrates,  Platón, 
Aristóteles  y  Marco  Aurelio.  Ligera  revista  del  desarrollo 
de  las  ideas  morales  en  la  Edad  Media,  principalmente  en 
relación  con  el  papel  desempeñado  por  la  mujer  en  esa  épo- 
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ca.  Moralistas  modernos.  3.  La  literatura  clásica  y  la  histo- 
ria, como  ilustración  de  las  ideas  morales.  4.  El  hogar.  Las 
buenas  maneras.  Clubs  femeniles.  Problemas  sociales  y  ma 
ñera  adecuada  de  estudiarlos  y  resolverlos. 

Este  programa  se  desarrolla  en  dos  años.  La  Economía 
Doméstica  comprende,  poco  más  ó  menos,  las  mismas  ma- 
terias en  las  tres  instituciones,  á  saber: 

Higiene  de  las  habitaciones.  Elección  del  sitio  apropiado 
según  la  naturaleza  del  subsuelo.  Planos,  materiales,  insta- 
laciones sanitarias,  luz,  ventilación  y  decorado.  Costura  en 
blanco  á  mano  y  en  máquina.  Corte  y  confección  de  trajes. 
Substancias  textiles,  su  valor  comercial.  Higiene  del  vesti- 
do en  relación  con  la  edad,  estación  y  la  naturaleza  de  la 
materia  prima  que  lo  forma. 

Dibujo  aplicado  al  corte  artístico  de  los  trajes.  Estudio  de 
la  combinación  armónica  de  los  colores  y  las  formas.  Bor- 
dado, tejido  y  labores  de  fantasía. 

Arte  culinario.  Preparación  de  los  alimentos  y  servicio  de 
mesa.  Valor  alimenticio  de  los  comestibles,  su  combinación 
y  preparación  de  menus.  Costo  de  los  alimentos.  Química 
aplicada  al  arte  culinario.  Repostería.  Dieta  apropiada  á  los 
niños,  á  los  convalescientes  y  á  los  enfermos. 

Manejo  del  hogar,  rentas  y  su  distribución.  Ahorros.  Mo- 
biliario doméstico,  su  valor,  cuidado  y  renovación.  Lavado 
de  ropa  y  de  toda  clase  de  materiales. 

Hay,  además,  cursos  especiales  para  las  alumnas  que  quie- 
ran hacer  una  profesión  del  corte  y  la  costura,  confección  de 
sombreros,  dibujo  aplicado  álas  industrias,  cocinay  repostería. 

En  Simons  College  hay  un  departamento  que  estudia  es- 
pecialmente los  problemas  sociales  y  los  métodos  prácticos 
para  resolverlos  adecuadamente. 

No  hay  que  pensar  que  estos  cursos  de  estudio  son  super- 
ficiales. Estas  instituciones  no  tienen  por  objeto  educar  á 
las  señoritas  que  se  consideran  incapaces  de  dedicarse  á  los 
cursos  profesionales;  por  lo  tanto,  para  ingresar  á  estos  cur- 
sos especiales,  se  necesita  presentar  certificados  que  acredi- 
ten que  se  han  hecho  los  estudios  correspondientes  á  los 
cuatro  años  de  la  High  School,  ó  sus  equivalentes.  La  razón 
de  esta  exigencia  es  obvia:  si  estas  materias  son  esenciales 
para  que  la  mujer  pueda  desempeñar  su  misión  en  el  hogar, 
su  estudio  debe  ser  tan  completo  como  lo  requiere  la  impor- 
tancia de  la  obra  que  están  destinadas  á  realizar. 
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XV 

Entre  los  factores  que  colaboran  con  la  escuela  para  mo- 
ralizar á  la  juventud,  las  Bibliotecas  Públicas  ocupan  uno  de 
los  primeros  lugares.  Hay  en  ellas  artísticos  salones  dedi 
cados  á  los  niños;  cuentan  con  extensas  colecciones  de  obras 
que  envían  á  las  escuelas,  cambiándolas  periódicamente,  y 
con  un  departamento  circulante  que  permite  al  niño  llevar 
á  su  casa  el  libro  que  le  interesa. 

A  la  Biblioteca  del  Instituto  Carnegie  cábele  la  honra  de 
haber  iniciado  un  sistema  de  trabajo  que  aquí  llama  justa- 
mente la  atención,  y  que  merece  que  lo  mencionemos  en  este 
estudio  de  las  influencias  educativas,  moralizadoras,  de  los 
Estados  Unidos  de  América. 

En  1898  se  organizó  en  esta  Biblioteca  un  departamento 
infantil,  que  se  ha  desarrollado  de  tal  modo  que  en  la  actua- 
lidad Pittisburgh  cuenca  con  160  sucursales  infantiles.  El 
objeto  del  departamento  es  poner  buena  literatura  en  las 
manos  de  todos  los  niños  de  la  ciudad,  y  especialmente  de 
los  que  carecen  de  las  ventajas  y  oportunidades  que  propor- 
cionan la  cultura  y  el  dinero. 

Según  uno  de  los  últimos  censos  hay  59,000  niños  en  las 
escuelas  públicas  de  esta  ciudad  y  el  departamento  infantil 
cuenta  sólo  48,000  volúmenes;  bastan  estos  datos  para  com- 
prender la  magnitud  de  la  empresa  que  lleva  á  cabo  la  bi- 
blioteca. 

El  trabajo  está  debidamente  organizado  y  dividido  en  los 
siguientes  departamentos:  Administración,  Salones-Biblio 
tecas  infantiles,  Colaboración  con  las  escuelas,  Bibliotecas 
en  los  hogares  y  clubs  de  lectura.  La  administración  siste- 
matiza el  trabajo;  examina,  lee  y  elige  los  libros  para  los 
niños;  educa  á  los  bibliotecarios  para  este  departamento  y 
es  responsable  del  desarrollo  de  la  Biblioteca  infantil. 

Hay  salones  infantiles  en  las  siete  sucursales  de  la  Biblio- 
teca Central.  El  salón  ideal  para  los  niños  tiene  un  doble 
objeto:  1.  Prepara  al  niño  para  el  uso  adecuado  de  la  biblio- 
teca, pues  es  claro  que  si  las  bibliotecas  infantiles  no  forma- 
sen lectores  inteligentes  fracasarían  en  su  objeto.  2.  Sumi- 
nistra al  niño  oportunidades  para  que  reciba  la  influencia  de 
un  lugar  hermoso,  artísticamente  decorado,  presidido  por 
una  mujer  amable  que  ame  á  los  niños  y  se  interese  por  to- 
do lo  que  éstos  prefieren,  y  en  donde  se  mueve  con  absoluta 
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libertad.  Por  esta  razón  se  tiene  cuidado  en  desterrar  la 
atmósfera  escolar  del  Salón-Biblioteca.  No  hay  en  él  más 
restricciones  que  las  que  se  exigen  en  los  departamentos  de 
adultos. 

El  trabajo  en  estos  departamentos  cuenta  con  dos  auxilia- 
res poderosos:  la  hora  de  los  cuentos  y  los  clubs  de  lectura. 

Una  vez  á  la  semana  los  niños  se  reúnen  en  cuartos  des- 
tinados especialmente  á  una  reunión  informal,  en  la  que  la 
bibliotecaria  narra  un  cuento  que  tiene  por  objeto  despertar 
interés  por  determinada  literatura. 

Todos  los  cuentos  de  un  año  se  refieren  á  un  mismo  asun- 
to, con  el  objeto  de  familiarizar  al  niño  con  alguna  de  las 
obras  épicas  dramáticas  y  románticas  de  la  literatura  uni- 
versal, y  para  evitar  los  malos  efectos  de  la  lectura  de  nove- 
las populares  que  carezcan  de  mérito  literario  y  moral  y  que 
desgraciadamente  forman  la  literatura  preferida  por  una  gran 
mayoría  de  niños  y  adultos. 

El  cuadro  siguiente  da  una  idea  de  los  asuntos  elegidos 
en  seis  años  sucesivos: 

Historias  de  Shakespeare. 

Historias  de  la  Iliada  y  la  Odisea. 

Historia  de  la  Mitología  Normanda  y  los  Nibelungos. 

Leyendas  del  Rey  Arturo  y  los  Caballeros  de  la  Mesa 
Redonda, 

Leyendas  de  Carlomagno  y  sus  Paladines. 
Cuentos  de  Robin  Hood. 

El  efecto  de  este  sistema  lo  señala  la  estadística  de  la  Bi- 
blioteca de  Pittisburgh,  que  muestra  que  en  seis  años  han 
asistido  á  las  reuniones  semanarias  destinadas  á  los  cuentos 
106,039  niños,  y  que  los  libros  que  esos  niños  prefieren  se 
relacionan  con  los  asuntos  que  corresponden  á  cada  año. 

Los  círculos  de  lectura  tienen  por  objeto  enseñar  á  los 
niños  á  leer  inteligentemente,  guiándolos  en  la  elección  de 
los  libros  y  los  pasajes  más  interesantes. 

La  Biblioteca  infantil  de  Pittisburgh  colabora  muy  ínti- 
mamente con  la  escuela.  Las  bibliotecarias  de  las  sucursales 
visitan  las  escuelas  de  sus  distritos;  se  ponen  en  contacto 
con  los  maestros  para  proporcionarles  las  obras  que  prefie- 
ran tanto  para  el  uso  en  la  sala  de  clase,  como  para  el  uso 
en  el  hogar;  leen  y  narran  historias  en  la  escuela,  y  estimu- 
lan á  los  maestros  y  á  los  alumnos  para  que  la  biblioteca  se 
emplee  debidamente  y  con  el  mayor  provecho  posible; 
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De  esta  manera  la  biblioteca  infantil  se  pone  en  contacto 
con  miles  de  niños;  pero  aun  quedan  los  que  trabajan  en 
sus  casas,  en  las  fábricas  y  los  que  no  asisten  á  la  escuela. 
Un  buen  número  forma  los  corrillos  de  los  desocupados  en  las 
callejuelas  y  plazuelas,  y  constituye  la  infancia  y  la  juventud 
en  que  hará  presa  el  crimen  si  no  se  trabaja  por  colocarla 
bajo  el  influjo  de  las  fuerzas  moralizadoras. 

La  Biblioteca  Infantil  de  Pittisburg  colabora  con  las  so- 
ciedades que  trabajan  por  mejorar  las  condiciones  sociales 
en  los  barrios  más  pobres,  por  medio  de  los  clubs  infantiles 
y  bibliotecas  en  el  hogar.  Las  bibliotecas  en  el  hogar  son 
colecciones  de  libros  que  se  envían  á  las  casas  mejor  acon- 
dicionadas para  que  puedan  servir  de  centro  de  reunión,  una 
vez  á  la  semana,  para  diez  á  doce  niños.  La  bibliotecaria  dis- 
tribuye los  libros,  narra  historias,  lee  en  voz  alta  y  enseña  á 
los  lectores  trabajos  manuales  que  pueden  ocuparlos  en  sus 
ratos  de  ocio.  El  objeto  de  este  trabajo  no  es  precisamente 
llevar  los  libros  hasta  estos  lugares  desprovistos  de  toda  co- 
modidad, sino  las  influencias  que  sirvan  para  ayudar  á  los 
proletarios.  La  bibliotecaria  pone  su  cultura  al  servicio  de 
las  necesidades  de  estas  gentes,  y  muy  á  menudo  es  el  con- 
sejero en  caso  de  enfermedad,  pobreza  extremada,  falta 'de 
trabajo,  etc.  Los  clubs  infantiles  ó  juveniles  están  formados 
por  los  muchachos  de  las  clases  que  forman  el  último  esca- 
lón social.  Los  bibliotecarios  los  han  organizado  en  clubs 
que  se  reúnen  todas  las  noches.  Es  evidente  que,  para  lle- 
var á  cabo  labor  de  tal  naturaleza,  se  necesita  una  prepara- 
ción especial.  Por  esto  la  Biblioteca  Infantil  del  Instituto 
Carnegie  tiene  una  escuela  para  bibliotecarios  de  los  depar- 
tamentos infantiles. 

El  catálogo  que  acompaña  á  este  informe  da  una  idea 
completa  de  la  naturaleza  del  trabajo  de  esta  escuela. 


Es  de  justicia  que  no  terminemos  este  trabajo  sin  hacer 
mención  de  nuestro  agradecimiento  á  Miss  Ella  May  Car- 
nahan,  al  Dr.  Hamerschíag,  á  Miss  Olcott  y  á  Miss  West 
de  Pittsburgh,  al  Presidente  Huntington  de  la  Universi- 
dad de  Boston,  á  los  superintendentes  Brooks,  Spaulding  y 
Aldrich,  á  Miss  Aborn,  directora  de  kindergarten,  á  Miss 
Alice  Stone  Blackwell,  Miss  Ella  Lyman  Cabot,  Miss  Hen- 
dric  de  Wellesley  y  á  todos  los  directores  y  maestros  que 
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bondadosamente  nos  suministraron  datos  é  informes  impor- 
tantes, y  nos  facilitaron  los  medios  de  visitar  las  escuelas  y 
hacer  las  observaciones  necesarias  para  cumplir  con  la  co- 
misión que  la  Secretaría  de  Instrucción  Pública  se  dignó 
conferirnos. 

Acompañan  á  este  informe  los  documentos  que  juzgamos 
útiles  para  ilustrar  nuestras  observaciones. 
Boston,  Febrero  de  1908. 


Ñolas  Bibliográficas. 

A  Iberia  Cim.  El  Libro.  igo8.  París.  E.  F/ammarion,  Editor.  Cinco  volúmenes 
ilustrados  en  ión  doble  corona  ilustrados.  A  5  francos  á  la  rústica. 

El  volumen  1?  está  formado  por  un  número  muy  conside- 
rable de  citas  tomadas  de  muchos  autores,  y  tiene  por  ob- 
jeto "el  amor  á  los  libros  y  á  los  estudios,  desde  la  antigüe- 
dad hasta  nuestros  libros."  Señala  también  los  autores  pre- 
feridos ó  personalidades  distinguidas.  Las  citas  se  refieren 
casi  exclusivamente  á  escritores  de  lengua  francesa. 

El  volumen  2?  trata  de  "la  religión  de  las  letras.  Las  pri- 
meras lecturas,  los  diversos  modos  de  leer.  La  elección  de 
libros.  Las  repeticiones  de  lecturas.  Bibliómanos  y  biblió- 
matras,  biblioclastas  y  bibliófonos.  Las  mujeres  y  los  libros. 
Los  préstamos  de  libros,  etc." 

Entre  los  modos  de  leer,  distingue  el  autor  principalmen- 
te las  lecturas  rapidísimas,  que  sirven  nada  más  para  hacer- 
se cargo  del  asunto  de  que  trata  un  libro,  y  recomienda  á 
este  respecto  que  se  examinen  con  cuidado  sus  índices,  ya 
que  éstos  revelan  el  contenido  y  la  distribución  general  del 
asunto  y  sus  prólogos,  puesto  que  muy  á  menudo  caracteri- 
zan algunas  de  las  preocupaciones  dominantes  del  autor.  Se 
llama  la  atención,  asimismo,  en  cuanto  á  la  conveniencia  de 
no  leer  con  lentitud  más  que  las  obras  maestras.  Se  recuer- 
da cómo  varias  de  ellas  no  han  llegado  á  considerarse  como 
tales,  sino  de  un  modo  poco  convencional;  de  suerte  que  no 
hay  acuerdo  unánime  entre  todos  los  que  se  han  ocupado  en 
formar  listas  de  libros  selectos.  Se  recomienda  releer  dichas 
obras  maestras,  así  como  también  se  indica  la  conveniencia 
de  conservar  los  mejores  de  los  libros  de  texto  que  cada  uno 
haya  utilizado  durante  su  vida  escolar,  para  acudir  á  ellos  y 
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renovar  por  medio  de  los  mismos  recuerdos.  Se  insiste  en 
la  ventaja  de  formar  apuntes,  sea  á  medida  que  se  vaya  le- 
yendo ó  después  de  haber  leído,  para  concretar  así  el  fruto 
de  las  lecturas. 

El  volumen  3?  trata  de  cuanto  se  refiere  á  la  fabricación 
de  los  libros:  da  pormenores  referentes  al  papel,  al  formato, 
á  la  impresión,  las  ilustraciones,  las  pastas. 

El  volumen  4?  examina  los  puntos  más  importantes  refe- 
rentes á  la  compra  dejos  libros,  al  modo  de  arreglar  una 
biblioteca  y  de  colocar  en  ella  los  volúmenes,  al  arte  de  hacer 
catálogos  y  al  de  clasificar  los  libros. 

Por  lo  que  se  refiere  á  la  colocación  material  de  los  volú- 
menes, el  autor  recomienda  particularmente  que  se  coloquen 
los  más  pequeños  en  las  tablas  más  altas,  y  los  más  grandes 
abajo,  los  medianos  en  medio,  y  que  los  excepcionalmente 
grandes,  particularmente  los  llamados  atlánticos,  se  acues- 
ten, sin  colocarlos  no  obstante  sobre  otros,  que  estén  verti- 
calmente  dispuestos.  En  lo  que  se  refiere  al  arte  de  hacer 
catálogos,  llama  vivamente  la  atención  en  cuanto  á  la  nece- 
sidad de  que  éstos  se  hagan  siempre  por  medio  de  fichas  ó 
boletas,  y,  después  de  discutir  largamente  cuál  deba  ser  la 
clasificación  que  se  adopte,  recomienda  sobre  todo  como  la 
más  fácil  de  todas  la  rigurosamente  alfabética,  en  la  que  se 
incluyan,  como  en  un  diccionario  y  con  el  orden  del  mismo, 
no  sólo  los  nombres  de  los  autores,  sino  también  los  de  los 
libros. 

En  el  5?  volumen,  finalmente,  se  habla  del  uso  y  la  con- 
servación de  los  libros,  se  recomienda  que  se  les  considere 
como  seres  vivientes  que  poseen  una  alma  y  un  cuerpo  y  que, 
en  consecuencia,  necesitan  como  los  seres  vivientes,  aire, 
higiene  y  limpieza.  Se  recuerda  que  es  ventajoso  ponerlos 
en  libreros  que  no  tengan  vidrieras  y  que  es  indispensable 
libertarlos  del  polvo  y  de  los  insectos  que  puedan  devorar- 
los, así  como  también  del  calor  excesivo  y  de  los  rayos  di- 
rectos del  sol.  Un  apéndice  en  el  mismo  volumen  completa 
todos  los  demás  y  viene  coronado  por  un  índice  general. 

Los  cinco  volúmenes,  de  400  á  500  páginas  cada  uno,  son 
un  guía  precioso  para  todos  los  que  deseen  ordenar,  arreglar, 
cuidar  bibliotecas  ó  simplemente  libros.  Pueden  considerar- 
se como  una  de  las  obras  más  completas  en  su  género. 
,  México,  29  de  julio  de  1908. — E.  A.  Ck. 
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The  Carnegie  fundation  for  the  Advancement  of  Teaching. 
The  Financial  Status  ofthe  Proftssor  in  America  and  in 
Germany.  Bulletin  No.  2,  May,  1908.  /o  7/2  101  pp. 
Fifth  Avenue,  New  York  City. 

Estudio  cuidadoso  con  tablas  sintéticas.  62  páginas  para 
el  Canadá  y  los  Estados  Unidos  y  36  para  Alemania.  La 
estadística  de  un  centenar  de  las  principales  instituciones  de 
los  Estados  Unidos  y  el  Canadá  muestran  que  el  sueldo 
medio  de  un  profesor  es  de  cerca  de  2,500  dólares.  El  im- 
porte de  esos  sueldos  varía  considerablemente  con  el  costo 
de  la  vida  en  los  diversos  lugares,  y  Mr.  H.  S.  Pritchett,  que 
escribe  el  prefacio  del  libro  á  que  se  refiere  esta  nota,  dice 
que  la  estadística  hace  ver  que  en  la  mayor  parte  de  los  co- 
legios americanos  los  sueldos  de  los  profesores  no  "se  aproxi- 
man á  la  línea  del  confort!'  Sólo  en  dos  ó  tres  instituciones 
sube  el  sueldo  mínimo  á  5,000  dólares.  Los  profesores  ale- 
manes alcanzan  generalmente  mayor  recompensa  económi- 
ca y  social  y  seguridad  más  grande  para  su  vejez  y  para  su 
familia;  pero  tienen  más  largo  período  de  preparación,  con 
productos  financieros  escasos  ó  nulos,  antes  de  obtener  sus 
puestos.  El  bajo  nivel  de  los  sueldos  en  los  Estados  Unidos 
y  en  el  Canadá  se  considera  debido,  en  gran  parte,  á  la  exce- 
siva multiplicación  de  colegios  pequeños  é  innecesarios.  Re- 
sultado de  esto  es  que  muchos  maestros  tienen  necesidad  de 
tomar  á  su  cargo  labores  extrañas  al  magisterio,  al  mismo 
tiempo  que  las  de  este  último.  Esto  perjudica  su  respetabi- 
lidad social  y  el  buen  éxito  de  su  trabajo,  que  también  sufre 
á  causa  de  la  gran  suma  de  labor  administrativa  que  se  les 
impone.  La  ojeada  general  relativa  á  los  maestros  en  los 
Estados  Unidos  patentiza,  sin  embargo,  que  puede  vaticinar- 
se mejoría  progresiva:  hay  un  movimiento  considerable  pa- 
ra reforzar  su  situación  financiera,  y  muchas  instituciones 
han  establecido  ya  un  sistema  de  retiro  con  pensiones  des- 
pués de  cierto  número  de  años  de  servicios. 

(Del  suplemento  literario  del  "Times,"  de  Londres,  pu- 
blicado el  17  de  julio  de  1908.) — E.  A.  Ch. 


594 


VARIEDADES  UNIVEHSITAKIAS 


VARIEDADES  UNIVERSITARIAS 


LAS  BIBLIOTECAS  DE  LAS  ESCUELAS  PÚBLICAS 


I 

No  se  trata  aquí  de  las  bibiotecas  escolares  en  el  sentido 
estricto  de  la  palabra. 

Una  biblioteca  de  escuela  puede  pertenecer  á  cualquiera 
de  los  dos  tipos  siguientes:  ó  bien  es  una  colección  de  libros 
escolares,  instrumentos  de  trabajo  escolar  para  uso  de  los 
alumnos,  ó  bien  una  colección  de  libros  de  lectura  propia 
para  instruir,  así  como  también  para  distraer  y  consolar,  ins- 
trumentos de  general  cultura  y  de  espiritual  recreación.  En 
el  primer  caso  se  tiene  una  biblioteca  escolar  en  el  sentido 
estricto:  es  bueno  que  exista,  por  conveniencia  de  los  pa- 
dres, para  quienes  la  adquisición  de  los  libros  de  texto  es 
una  carga  demasiado  pesada,  así  como  también  desde  otros 
puntos  de  vista.  Gentes  de  buena  voluntad  declaran  estar 
convencidas  de  que  lo  gratuito  de  la  enseñanza  debería  ex- 
tenderse hasta  el  punto  de  proporcionar  los  libros  necesa- 
rios. Esta  teoría  se  ha  externado  desde  los  tiempos  de  la 
Revolución  francesa,  y  hoy  en  día  se  ha  puesto  en  práctica 
en  muchas  regiones  de  los  Estados  Unidos.  Mas  aquí  no  se 
trata  de  esas  bibliotecas. 

Me  propongo  no  tener  en  cuenta  más  que  las  bibliotecas 
"escolares"  (en  tanto  que  se  hallen  en  escuelas  y  sometidas 
á  la  vigilancia  de  los  maestros),  que  estén  destinadas  para 
servir  de  instrumentos  de  cultura  general  y  de  recreo,  no 
solamente  á  los  alumnos  niños,  ó  á  sus  familias,  ó  á  los  es- 
pectadores de  los  cursos  de  adultos,  sino  á  toda  la  población. 
¿Acaso  no  es  esta  una  bella  idea,  por  lo  sencilla  y  justa?  No 
solamente  de  pan  vive  el  hombre:  es  necesaria  una  nutrición 
intelectual.  Hasta  en  el  fondo  de  la  más  humilde  aldea  ha 
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encontrado,  por  espacio  de  muchos  siglos,  el  modo  de  llenar, 
bien  ó  mal,  esta  necesidad  en  su  parroquia;  y  es  preciso  que 
en  el  mundo  moderno  se  encuentre  l*a  manera  de  satisfacerla 
de  algún  modo.  Ante  mis  ojos  está  un  libro  de  moral  cívica 
publicado  en  1884  por  M.  Burdeau.  Se  encuentra  en  él,  en 
la  página  137,  un  grabado  que  representa  la  plaza  pública 
de  una  aldea:  en  un  extremo  está  la  iglesia  y  personas  que 
entran  áella;  en  el  otro,  una  casa  decorada  con  una  colga- 
dura y  con  esta  inscripción:  "Biblioteca  Pública,"  también 
con  personas  que  entran  á  ella;  en  el  medio  hay  dos  hombres 
que  se  estrechan  la  mano,  antes  de  separarse,  para  dirigirse, 
el  uno  hacia  la  derecha  y  el  otro  hacia  la  izquierda;  y  se  lee 
debajo  de  esta  representación:  "Tú  vas  á  la  iglesia,  yo  voy 
á  la  biblioteca;  cada  uno  tiene  sus  convicciones."  ¡Perfecta- 
mente! Pero  entonces  es  preciso  que  en  todas  partes  haya 
una  biblioteca,  así  como  hay  una  iglesia.  Ahora  bien,  sola- 
mente en  las  ciudades,  y  eso  por  la  fuerza  de  las  circunstan- 
cias, hay  grandes  bibliotecas  para  el  pueblo,  y  son  muy  po- 
cas. ¿En  dónde  situar  la  pequeña  biblioteca,  tan  necesaria 
en  cada  aldea,  si  no  es  en  la  escuela?  ¿Y  á  quién  confiar  la 
gestión  para  ello  sino  al  maestro,  que  es  el  natural  represen- 
tante de  la  cultura  intelectual?  De  allí  procede  el  pensamien- 
to de  instalar  en  cada  escuela  una  colección  de  libros  de  lec- 
tura, de  la  cual  será  bibliotecario  el  preceptor,  es  decir,  al 
mismo  tiempo  que  el  guardián,  dispensador  inteligente. 

Este  pensamiento  es  ya  demasiado  antiguo,  puesto  que, 
desde  el  31  de  mayo  de  1861,  Rouland,  entonces  Ministro 
de  Instrucción  Pública,  expresaba  algo  análogo  en  una  cir- 
cular para  los  prefectos.  En  principio  se  resolvió,  bajo  la 
administración  del  Ministro  Rouland,  que  se  distribuyese  en 
cada  comuna  un  lote  de  libros  de  lectura  que  habrían  de  ser 
depositados  en  la  escuela.  El  lote  estaba  calculado  á  pro- 
rrata según  la  población,  pero  su  mínimum  habría  de  cons- 
tar de  80  volúmenes.  En  pocos  años  adquirió  el  gobierno, 
para  obtener  este  resultado,  cerca  de  quinientos  mil  volú- 
menes. 

El  1?  de  junio  de  1862  fué  cuando  se  publicó  el  acuerdo, 
el  que,  hasta  el  presente,  ha  quedado  como  privilegio  de  las 
bibliotecas  escolares  francesas.  Estas  son  sus  principales  dis- 
posiciones: "habrá  en  cada  escuela  un  armario-biblioteca  (en 
caso  de  que  falte  un  departamento  especial),  del  cual  ten- 
drá la  llave  el  preceptor,  y  tres  registros  (catálogo,  ingreso, 
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gastos  y  préstamos).  El  inspector  de  primarias  debe  ase- 
gurarse, en  sus  visitas,  de  que  los  registros  reglamentarios 
se  lleven  con  precisión  al  día.  ¿De  qué  manera  se  ha  for- 
mado y  sostenido  la  colección?  En  primer  lugar,  por  medio 
de  donativos  ó  "concesiones"  del  Estado;  en  segundo,  por 
donativos  ó  legados  de  particulares,  y  en  tercero,  por  ad- 
quisiciones conseguidas  por  medio  de  fondos  especiales  vo- 
tados, ya  sea  por  el  departamento,  ya  por  el  Consejo  Muni- 
cipal. Hay  que  advertir  que  el  profesor  bibliotecario  no 
tiene  libertad  para  hacer  las  adquisiciones  que  le  plazca  con 
los  recursos  de  que  se  dispone,  sin  que  se  le  vigile,  confor- 
me á  los  términos  del  art.  6?,  sino  que  pertenece  al  inspec- 
tor académico  el  autorizar  la  admisión  de  las  obras  ofreci- 
das como  donativo,  ó  de  las  cuales  se  proponga  la  adqui- 
sición. 

Ninguna  innovación  se  había  aportado  en  lo  que  respecta 
al  régimen  establecido  en  1862,  sino  hasta  después  de  dieci- 
ocho años.  En  1880,  las  bibliotecas  de  las  escuelas  recibie- 
ron el  título  de  "Bibliotecas  populares  de  las  escuelas  pú- 
blicas," expresión  más  explícita  y  más  correcta  que  la  de 
bibliotecas  escolares,  título  con  que  se  le  había  conocido 
hasta  esa  fecha.  Es  desde  este  último  año,  desde  cuando 
data,  bajo  la  forma  en  que  actualmente  está  organizado,  "el 
Comité  de  las  Bibliotecas  de  Enseñanza  Primaria"  adscrito 
al  Ministerio  de  Instrucción  Pública.  Ese  Comité  se  com- 
pone de  hombres  de  letras,  de  profesores,  de  administrado- 
res, etc.  Se  le  ha  creado  para  que  examine  los  libros  nuevos 
y  para  que  indique  los  que  sean  convenientes  para  las  bi- 
bliotecas escolares,  simplificando  de  esta  manera  la  vigilan- 
cia de  las  adquisiciones:  ya  los  maestros  bibliotecarios  no 
tendrán  que  seleccionar  el  catálogo  de  las  obras  aceptadas 
por  el  Comité;  puesto  que  de  este  modo  todas  sus  seleccio- 
nes quedarán  aprobadas  con  anticipación. 

Tales  son  los  reglamentos  que  existen  sobre  la  materia. 
Sólo  queda  por  saber  si  ese  régimen  ha  funcionado  realmen- 
te desde  hace  cuarenta  años. 

Para  darse  cuenta  de  ello  el  primer  movimiento  instinti- 
vo consiste  en  consultar  las  estadísticas  oficiales,  que  apa- 
rentemente son  de  una  gran  precisión. 


VARIEDADES  UNIVERSITARIAS 


507 


A  fines  del  segundo  Imperio  las  primeras  estadísticas  co- 
leccionadas en  lo  que  respecta  á  las  bibliotecas  de  las  escue- 
las eran  llenadas  fácilmente  por  el  ministro  Duruy,  quien 
declaraba  que  en  1867  teníamos  cerca  de  diez  mil  bibliote- 
cas escolares,  las  que  en  1865  hacían  180,000  préstamos  y 
460,000  en  1866. 

Con  motivo  de  la  Exposición  Universal,  en  el  año  de  1889, 
hubo  una  nueva  explosión  de  optimismo  á  causa  de  un  docu- 
mento que  entonces  se  publicó:  "Tenemos  ahora  36,326  bi- 
bliotecas escolares,  cuyos  préstamos  ascienden  á  5.576,586." 

La  última  estadística  que  se  ha  publicado  es  la  de  1902. 
En  esa  fecha  había  43,41 1  bibliotecas,  con  cerca  de  7.000,000 
de  volúmenes  y  más  de  6  millones  de  préstamos  anuales. 

Todavía  se  pueden  y  se  deben  citar  algunas  cifras.  Por  la 
primera  vez  votó  el  parlamento  un  crédito  para  las  bibliote- 
cas populares  de  las  escuelas  públicas  (las  que  en  1868  eran 
Bibliotecas  Escolares)  en  ese  año  de  1868.  El  crédito  mon- 
taba á  100,000  francos,  Por  los  años  de  1882  á  1884  ascen- 
dió á  250,000,  y  después  se  le  redujo,  descendiendo  en  1904 
á  la  suma  de  93,000  francos.  El  año  pasado  (1906)  la  suma 
fué  de  1 13,000  francos.  Por  lo  demás,  advirtamos  á  este,  res- 
pecto que,  desde  su  origen,  nunca  han  sido  distribuidos 
esos  créditos  en  las  bibliotecas  populares  de  las  escuelas  pú- 
blicas, bajo  la  forma  de  subvención  en  metálico;  sino  que  en 
el  Ministerio  se  les  emplea  para  adquirir  libros  (general- 
mente escogidos  entre  aquellos  que  prescribe  el  Comité  en- 
tre los  "inscritos  en  el  catálogo")  y  únicamente  en  esa  forma 
( en  nature )  era  como  se  favorecía  con  envíos  á  las  biblio- 
tecas. 

De  todos  esos  donativos  en  bruto  parecían  desprenderse 
algunas  conclusiones,  á  primera  vista:  progreso  continuo  del 
número  de  las  bibliotecas  escolares  (más  bibliotecas  que  co- 
munas, según  los  últimos  censos);  millones  de  volúmenes  y 
millones  de  préstamos.  Pero  lo  que  asombra  más,  sin  con- 
tradicción alguna,  es  la  tasa  ínfima  de  cotización  del  Estado 
en  lo  relativo  á  esta  obra  social  de  primer  orden.  Por  una 
singular  anomalía,  en  tanto  que  los  poderes  públicos  han  he- 
cho tanto  con  su  liberalidad,  en  la  época  de  la  tercera  Re- 
pública, en  favor  de  los  servicios  de  la  instrucción  general, 
la  dotación  de  ésta  se  ha  convertido  en  irrisoria,  casi  como 
lo  era  hace  treinta  ó  cuarenta  años. 

Sin  tener  una  emulación  poderosa  por  parte  del  Estado, 
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¿es  acaso  tan  favorable  la  situación  de  las  bibliotecas  de  las 
escuelas  francesas,  que  se  pueda  decir  que  corresponda  á  las 
estadísticas?  Está  permitido  el  ponerlo  en  duda,  desde  lue- 
uo  que  se  sabe  cuán  difícil  es  el  problema  de  organización 
de  las  bibliotecas  de  las  escuelas  públicas,  cualesquiera  que 
sean.  Pero  la  autoridad  competente  ha  querido,  en  este  año, 
asegurarse  una  vez  por  todas.  Ahora  bien,  tan  sólo  se  pre- 
senta un  procedimiento  racional  en  este  sentido,  según  pa- 
rece: consiste  en  interrogar  á  los  profesores  bibliotecarios  y 
á  sus  jefes  directos.  Por  ello  fué  por  lo  que  en  abril  de  1907 
se  envió  un  cuestionario  detallado  á  todos  los  maestros  de 
Francia,  bajo  el  cuidado  de  la  Dirección  de  Enseñanza  Pri- 
maria del  Ministerio  de  Instrucción  Pública.  Las  respuestas, 
centralizadas  en  cada  circunscripción  por  los  inspectores 
primarios  y  los  de  Academia,  quienes  han  hecho  los  resú- 
menes, están  ahora  en  nuestras  manos,  anotadas  y  aprecia- 
das. Perfectamente  extractadas  proporcionan,  como  era  pro- 
bable, luces  que  faltaban  hasta  el  presente,  no  sólo  para 
revelar  al  público  la  necesidad  de  una  reforma,  sino  para  di- 
rigir convenientemente,  en  este  sentido,  la  acción  reforma- 
dora. 

#  ¥• 

Desde  luego  es  evidente  que  mienten  las  estadísticas. 
Las  cifras  mismas  no  son  seguras1;  y  la  inmensa  mayoría  de 
las  bibliotecas  escolares  que  figuran  en  las  partidas,  como  si 
existiesen,  en  realidad  son  ficticias,  están  muertas,  ó  no  va- 
len casi  nada.  ¿Por  qué? 

¿Es  por  defecto  del  público?  Desde  el  punto  de  vista  in- 
telectual, ¿está  inerte  el  público  francés,  que  todos  los  es 
fuerzos  que  se  hagan  para  hacerle  gustar  el  placer  de  leer 
estén  destinados  á  estrellarse  contra  su  apatía?  Algunos  de 
los  administradores  que  han  respondido  al  cuestionario  lo 
creen  ó  se  expresan  como  si  lo  creyesen:  "¿Cómo  poner  re- 
medio al  mal?  dice  uno  de  ellos:  yo  no  creo  que  con  esto  se 
llegue  á  favorecer  el  crecimiento  de  las  bibliotecas.  ¿Para 
qué  duplicar  las  raciones  si  el  apetito  permanece  nulo  ó  está 
depravado?"  El  inspector  de  la  Academia  del  Oise  habla 

I  "Hay  lugar  para  hacer  reservas  en  el  número  de  los  préstamos.  Un  número  de- 
masiado grande  de  bibliotecarios  instructores  llevan  con  mucha  irregularidad  los  regis- 
tros de  los  préstamos,  y  algunos  ni  siquiera  los  llevan,  sino  que  envían  sumas  fantás- 
ticas." (Caen). 
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de  la  "ineptitud  del  público  para  la  lectura  seria;"  "también 
conviene  advertir,  añade  él,  que  los  libros  que  presentan  un 
real  valor  literario  ó  científico  no  son  leídos  porque  no  son 
comprendidos;  la  cultura  del  público  no  es  suficiente  para 
gustar  de  ellos."  "Los  gustos  de  los  lectores,  declara  el  ins- 
pector de  la  Mancha,  están  muy  poco  educados."  El  inspec- 
tor del  Haut  Saone  habla  de  la  "indiferencia  las  poblacio- 
nes" é  insiste  sobre  el  hecho  de  que  "la  prensa  diaria  tiende 
á  suplantar  á  los  libros."  1  Ese  último  rasgo  está  subrayado 
en  una  multitud  de  informes:  "La  lectura  del  periódico  dia- 
rio de  cinco  céntimos  ha  reemplazado  á  la  de  los  libros,  la 
cual  exige  un  esfuerzo  más  serio."  (Var).  "El  diario  de  á 
un  sueldo  penetra  hasta  las  aldeas  más  apartadas,  y  hay 
muchos  que  lo  consideran  como  una  nutrición  intelectual 
suficiente"  (Herault)"  "El  número  de  los  préstamos  tiende 
á  disminuir:  indudablemente  que  la  baja  se  debe  á  la  com- 
petencia hecha  por  los  diarios  baratos  que  los  vendedores 
extienden  ahora  por  todas  las  comunas"  (Soissons).  Cier- 
tamente que  hay  algo  de  verdad  en  ello.  El  hombre  no  es 
enteramente  un  bruto  en  lo  que  respecta  á  la  necesidad  de 
leer;  pero  cree  que  el  diario  le  basta  para  satisfacer  su  ape- 
tito en  este  sentido.  ¿Qué  es  lo  que  se  vende  en  las  aldeas 
y  en  los  barrios,  en  lo  que  hace  al  papel  impreso?  Nada  más 
que  periódicos,  y  algunos  ilustrados  y  baratos,  en  su  mayor 
parte  obscenos  y  corruptores.  No  cabe  duda  de  que  los  li- 
bros, y,  por  consiguiente,  las  bibliotecas,  tienen  en  ello,  en 
todos  sentidos,  una  competencia  formidable. 

¿Es,  pues,  culpa  de  los  profesores  bibliotecarios?  Hay 
quienes  se  atreven  á  afirmarlo.  ¿Cómo  habrían  de  poder  los 
maestros  inspirar  en  torno  suyo  el  gusto  por  las  lecturas  be- 
néficas, cuando  ellos  mismos  no  lo  tienen?  Casi  no  lo  tienen, 
dicen  algunos  de  sus  jefes.  Es  cierto  que  el  profesor  es,  en 
su  medio,  el  representante  natural  de  la  cultura  intelectual; 
pero  con  frecuencia  no  es  un  representante  digno.  Abrumado 
por  el  trabajo  material,  agotado  por  ese  mismo  trabajo,  en- 
tregado á  las  inevitables  disputas  locales,  casi  no  lee  más 
que  el  periódico  y  alguna  de  esas  publicaciones  profesiona- 
les que  se  dicen  pedagógicas,  y  que  tratan  de  hacerse  ó  de 
retener  una  clientela,  por  medio  de  polémicas  insulsas  entre 

i  Por  lo  demás,  hay  testimonios  en  sentido  contrario,  como  éste-  "Los  Consejos  Mu- 
nicipales se  desinteresan  en  demasía  en  lo  que  respecta  á  las  bibliotecas;  así  como  tam- 
bién algunos  instructores.  Tero  á  las  familias  les  gusta  leer:  cada  vez  que  se  organiza 
una  suDscripción  pública  para  crear  una  biblioteca,  obtiene  buen  éxito.  ( L'  Tourdu  Pin). 
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las  personas.  Y  la  prueba,  según  se  dice,  de  que  la  nulidad 
ó  la  mediocridad  de  la  acción  de  las  bibliotecas  escolares  se 
les  impute  en  parte  á  ellos,  consiste  en  que,  en  donde  quie- 
ra que  el  profesor  bibliotecario  tiene,  por  excepción,  un  ver- 
dadero celo,  casi  siempre  tiene  buen  éxito  su  propaganda. 
"En  donde  quiera  que  el  profesor  da  pruebas  de  iniciativa, 
progresa  la  biblioteca"  (Haute  Saone).  De  Luneville  escri- 
ben: "Los  profesores  que  gustan  de  la  lectura  tienen  casi 
siempre  buen  éxito  al  compartir  sus  ideas.  Desgraciada- 
mente la  mayor  parte  no  tienen  ni  tiempo  ni  gusto  para  leer: 
la  biblioteca  les  interesa  poco;  no  dirigen  las  lecturas,  pres- 
tan al  azar  la  primera  obra  que  les  cae  en  las  manos,  hacien- 
do, de  esta  manera,  que  rápidamente  decaigan  las  buenas 
voluntades."  Y  de  Boulogne-sur-Mer:  "La  biblioteca  fun- 
ciona perfectamente  cuando  está  confiada  á  un  profesor  ac- 
tivo é  inteligente,  capaz  de  dar  al  lector  el  libro  que  le  con- 
viene; la  experiencia  comprueba  que  no  es  esto  lo  común, 
en  donde  la  iniciativa  del  maestro  no  puede  hacer  de  la  bi- 
blioteca un  órgano  de  vida  intelectual."  Un  profesor  prima- 
rio del  Indre  enuncia  este  aforismo:  "Cuando  el  profesor 
quiere  es  raro  que  no  sean  asiduos  los  lectores."  Palabra 
grave,  si  fuese  verdadera,  porque  como  los  lectores  casi  en 
ninguna  parte  son  asiduos,  habría  de  concluirse  que  casi 
en  donde  quiera  son  inútiles  los  profesores. 

¿Es  por  culpa  de  las  mismas  bibliotecas,  es  decir,  de  la 
manera  como  están  organizadas?  Sí,  sin  duda  alguna.  Por- 
que en  este  caso,  las  denuncias  son  unánimes,  enteramente 
de  acuerdo  y  plenamente  demostrativas. 

No  es  bastante  con  que  en  una  biblioteca  haya  libros;  es 
necesario  también  que  esos  libros  sean  de  tal  naturaleza  que 
saan  buenos  para  ser  leídos.  Ahora  bien,  las  tres  cuartas 
partes,  por  lo  bajo,  de  los  libros  que  figuran  en  las  bibliote- 
cas de  las  escuelas  no  son  legibles,  y  ni  es  deseable  que  se 
les  lea  por  diversas  razones. 

El  primer  fondo  de  nuestras  bibliotecas  escolares  ha  sido 
constituido  por  donaciones  del  Gobierno  Imperial,  antes  de 
1860.  Una  circular  del  Ministro  Rouland  es  la  que  deja  en- 
trever el  espíritu  con  que  fueron  escogidos  los  libros.  Fué 
él  el  fundador  délas  bibliotecas  escolares  (28  de  febrero  de 
^53)'  Y  Ia  circular  tiende  á  recomendar  á  los  rectores  la 
"Biblioteca  Rural:"  "Esta  publicación,  dice  la  circular,  que 
tiende  á  popularizar  en  Francia  el  sacrificio  y  los  servicios 
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de  la  dinastía.  .  .  .  "  ¿Qué  tiene,  pues,  de  asombroso  el  que 
numerosos  funcionarios  adviertan  hoy  día,  en  sus  depósitos, 
"muchas  obras  concebidas  con  un  espíritu  enteramente  dis- 
tinto de  aquel  en  que  debe  inspirarse  la  educación  actual?" 
(Meuse,  Dordogne.  etc.).  Casi  todas  las  bibliotecas  escola- 
res están  encombradas,  por  otra  parte,  de  donaciones  hechas 
por  particulares.  Ahora  bien,  por  regla  general,  el  que  da 
libros  á  la  biblioteca  de  su  pueblo  lo  hace  de  aquellos  que 
no  ha  podido  vender,  ó  de  los  cuales  no  ha  podido  desem- 
barazarse de  otra  manera.  Viejos  libros  insípidos,  sucios, 
desencuadernados,  en  francés  ó  en  latín,  en  griego  ó  en  po- 
laco, de  teología  ó  de  no  importa  qué  cosa:  todo  es  bueno 
como  objeto  "dado."  Tristes  obras  arcaicas,  despojos  de  los 
regímenes  pasados  ó  ecos  de  preocupaciones  abolidas:  tal  es 
el  número  de  cientos  de  miles  de  ese  género  entre  los  mi- 
llones de  que  se  glorían  las  estadísticas. 

No  es  eso  todo.  Si  hay  que  dar  fe  á  la  exposición  del  pa- 
sado abril,  las  recientes  donaciones  del  Estado  no  valen  mu- 
cho más  que  las  de  otras  épocas.  Ciertamente  que  ello  no 
significa  que  el  Estado  ceda  actualmente  á  la  tentación  de 
hacer  propaganda  en  favor  de  ciertas  causas:  la  República 
está  libre  de  las  miserables  preocupaciones  de  reclamo  di- 
nástico, de  las  cuales  no  podían  abstraerse  los  regímenes 
precedentes;  no  tiene  ni  puede  tener  en  cuenta  más  que  el 
bien  público  y  el  bienestar  general.  Pero  las  selecciones  del 
Ministerio  pecan,  según  parece,  en  otros  sentidos.  "Las  con- 
cesiones del  Estado  no  convienen  sino  muy  rara  vez  á  la 
clientela,"  escriben  de  Saone-et-Loire.  "Los  libros  envia- 
dos por  el  Ministerio  no  son  de  suficiente  interés"  (Cote- 
d'Or).  "Los  libros  que  provienen  de  las  concesiones  minis- 
teriales no  convienen  generalmente  á  los  lectores"  (Indre). 
"Apenas  si  la  mitad  de  los  volúmenes  que  provienen  de  las 
concesiones  ministeriales  son  utilizables"  (Haute  Savoie)... 
¿Y  por  qué  razones?  Están  indicadas.  Los  libros  enviados 
son  demasiado  mediocres  (de  esos  que,  según  parece,  se  ha 
dicho  que  son  siempre  buenos  para  el  pueblo);  ó  bien  son, 
por  el  contrario,  fuera  del  alcance  del  público  de  las  aldeas, 
demasiado  técnicos  ó  totalmente  extraños  á  las  necesidades 
locales.  El  inspector  primario  de  Pontivy  (Moabihan),  dice: 
"Las  tres  cuartas  partes  de  las  obras  que  contienen  nuestras 
bibliotecas  no  pueden  ser  leídas  por  los  niños,  ni  por  los 
adultos,  ni  por  el  público  en  general.  La  mayor  parte  pro- 
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vienen  de  concesiones  ministeriales,  tales  como  "Historias 
Escogidas  de  Tito  Livio,  la  Marina  entre  los  Antiguos,  y 
las  Irrigaciones  en  el  Var."  Todo  esto  ocupa  lugar,  aumen- 
ta el  número  y  apolilla.1" 

Hay  muchos  libros  entre  los  que  integran  las  bibliotecas 
escolares  de  las  escuelas  públicas,  de  los  cuales  nadie  quiere 
hacer  uso.  En  lo  que  se  refiere  al  resto,  á  los  que  se  reci- 
ben bien,  es  voz  general  en  Francia,  de  que  leídos  y  releí- 
dos, la  colección  se  extingue  pronto,  y  como  no  se  le  re- 
nueva, cuando  apenas  empieza  á  despertarse  el  gusto  por 
la  lectura  se  resfría  ó  se  pierde.  No  siempre  se  puede  leer  la 
misma  cosa.  Además,  sucede  que  esos  volúmenes  demasia- 
do usados  presentan  un  aspecto  sórdido  y  se  siente  disgus- 
to en  manejarlos,  aparte  de  que  son  vehículos  de  contagio. 
Sin  embargo,  no  se  ha  tomado  interés  en  ello,  por  lo  cual 
la  biblioteca  local  ha  quedado  reducida  al  estado  de  tantas 
otras,  las  cuales  no  constituyen  sino  apariencias. 

Hay  que  confesar  que  estamos  frente  á  frente  de  la  causa 
principal  del  fenómeno  comprobado.  Y,  por  lo  demás,  hay 
un  encadenamiento  en  todo.  ¿De  qué  manera  podría  conse- 
guirse que  el  celo  de  los  profesores  bibliotecarios  resistiese 
á  tan  deplorables  condiciones  materiales?  ¿Qué  habría  de 
hacerse  para  no  desanimar  la  buena  voluntad  del  público? 
De  allí  se  desprende  la  conclusión  de  que  antes  de  incrimi- 
nar á  los  profesores  bibliotecarios  ó  al  público,  es  convenien- 
te poner  remedio  en  la  organización  de  los  depósitos. 

II 

De  esta  manera  hemos  llegado  á  la  consideración  de  los 
remedios. 

Nada  más  sencillo  que  el  remedio,  en  opinión  de  la  ma- 
yor parte  de  los  funcionarios  á  quienes  se  ha  consultado. 

i  Hay  que  advertir  que  muchos  inspectores,  aun  de  los  de  la  Academia,  clasifican 
obras  de  vulgarización  científica  tanto  buenas  como  malas)  entre  los  libros  inutilizables 
y  estarían  de  acuerdo  en  que  se  les  excluyera  totalmente:  "Frecuentemente  los  libros 
cedidos  son  obras  de  vulg-irizaeión  científica,  enteramente  desprovistas  de  interés  para 
los  niños,  y  aun  para  los  adultos,  quienes  buscan  en  la  lectura  más  bien  un  deleite  que 
un  medio  de  instruirse."  (Orange).  Véase  el  informe  del  señor  Inspector  de  Academia 
de  la  Mayene:  "Mi  opinión  es  que  en  una  biblioteca  rural  no  se  exponga  uno  á  encon- 
trar libros  de  la  Biblioteca  Científica  Internacional,  tales  como  el  de  Berthelot:  La  Filo- 
sofía Química  "  El  Inspector  de  la  Mancha,  sin  pronunciarse  contra  ello,  comprueba 

el  mismo  sentimiento  en  su  circunscripción:  "Por  un  acuerdo  que  he  dado  hace  dos  me- 
ses resulta  que,  fuera  de  las  novelas,  no  se  lee  absolutamente  nada  ni  se  tiene  el  deseo 
de  leer." 
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No  hay  biblioteca  viva  sin  libros  nuevos,  renovados  constan- 
temente. No  hay  novedades  sin  dinero,  puesto  que  las  "con- 
cesiones" del  Ministerio  son  insuficientes  bajo  todos  concep- 
tos. El  remedio  consiste,  pues,  en  el  dinero,  con  ingresos 
regulares. 

En  el  estado  actual  de  cosas  las  bibliotecas  escolares  tie- 
nen ya  algunos  recursos:  subvenciones  pecuniarias  por  par- 
te de  los  Consejos  generales,  de  los  Consejos  municipales  y 
de  Sociedades  privadas.  Mas  estos  recursos  son  muy  débi- 
les. El  Consejo  general  de  los  Alpes  Marítimos,  así  como 
el  de  las  Bocas  del  Ródano,  se  juzgan  bastante  generosos  y, 
en  efecto,  son  de  los  más  liberales,  puesto  que  votan  1,000 
francos  cada  año  para  que  se  repartan  entre  todas  las  biblio- 
tecas de  las  escuelas  de  su  Departamento.  El  de  Calvados 
vota  980  francos;  con  cuya  tasa  cada  biblioteca  de  Calva- 
dos cuenta  con  una  entrada  de  1 2  á  1 5  francos  cada  diez  años. 
En  cuanto  á  las  comunas,  votan  frecuentemente  para  las  bi- 
bliotecas de  sus  escuelas  contribuciones  intermitentes  que, 
por  lo  demás,  son  muy  módicas,  pero  los  ingresos  anuales 
constituyen  la  excepción.  En  un  Departamento,  como  el 
Loire  Inferior,  tan  sólo  una  treintena  de  comunas  votan 
anualmente  de  10  á  50  francos  para  este  objeto.  Las  contri- 
buciones de  todos  los  Consejos  municipales  de  la  Ariege, 
reunidos,  han  alcanzado  la  suma  de  1,600  francos  en  el  año 
de  1905;  y  esta  cifra  ha  parecido  honrosa.  En  resumen,  pue- 
de decirse  que  las  escuelas  comunales,  que  obtienen  de  esa 
autoridad  una  suma  de  20  francos  cada  dos  ó  tres  años,  pue- 
den considerarse  como  las  favorecidas.  Los  únicos  ingresos 
serios  son,  pues,  los  que  provienen  de  la  iniciativa  privada: 
Obolos  de  las  bibliotecas,  Sociedades  de  algunos  alumnos, 
Círculos  de  lectura  afiliados  á  la  escuela.  Estas  Sociedades 
auxiliares,  particularmente  numerosas  y  florecientes  en  el 
Mediodía,  "están  formadas,  las  más  de  las  veces,  por  alum- 
nos de  los  cursos  de  adultos  y  por  los  habitantes  más  ins 
truidos.  Se  sostienen  por  cotizaciones  regulares  y  hacen 
también  colectas  con  ocasión  de  fiestas  escolares,  etc." 

Evidentemente  hay  necesidad  de  dar  elasticidad  á  estos 
miserables  presupuestos.  Y,  casi  unánimemente,  los  que  to- 
man participación  ad  referendum  estiman  que  es  esta  una 
obligación  del  Estado.  Habrá  de  obtenerse  el  resultado  que 
se  busca  si  se  piensa  que:  1?  las  concesiones  pecuniarias 
del  Ministerio  se  reemplacen  por  subsidios  en  especie;  2? 
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que  el  gasto  votado  en  el  presupuesto  de  Estado  sea  em- 
pleado de  una  manera  conveniente.  "La  concesión  ministe- 
rial, tal  como  la  vemos  funcionar,  dice  con  toda  claridad  el 
Inspector  del  Sena  Inferior,  debe  desaparecer:  es  aleatoria, 
arbitraria  y  ciega.  Todo  el  mundo  está  de  acuerdo  en  que 
se  le  suprima.  El  gasto  inscrito  en  el  presupuesto  del  Esta- 
do, repartido  equitativamente  entre  los  Departamentos,  se 
añadiría  á  los  subsidios  votados  por  los  Consejos  generales 
y  municipales  para  el  mismo  objeto.  ..."  Dada  esta  hipó- 
tesis, ya  que  el  Estado  consagra  todos  los  años,  como  lo  he- 
mos visto,  una  cantidad  como  de  100,000  francos  para  las 
Bibliotecas  populares  de  las  escuelas  públicas,  le  correspon- 
dería recibir  á  cada  Departamento  un  poco  más  de  1,000 
francos.  La  subvención  de  los  Consejos  generales  más  gran  - 
des  tendría  que  encontrarse  más  que  duplicada.  Algunos 
funcionarios  perfectamente  persuadidos  de  la  importancia 
de  una  obra  tan  descuidada  hasta  hoy,  desearían  que  el  Es- 
tado hiciera  un  poco  más.  "La  mayor  parte  de  las  sumas 
consagradas  por  el  Estado  á  obras  post-escolares  debería 
aplicarse  á  las  bibliotecas  de  las  escuelas"1  (Herault).  Por 
lo  demás,  se  han  propuesto  diversas  combinaciones.  Muchos 
hacen  notar  que  sería  justo  que  una  contribución  más  am- 
plia del  Estado  se  subordinara  á  un  nuevo  esfuerzo  de  los 
interesados:  suponiendo  que  se  exigiera  á  las  36,000  comu- 
nas de  Francia  el  que  votaran  10  francos  cada  una  por  tér 
mino  medio,  el  Estado  tomaría  á  su  cargo  el  bonificar  sus 
subvenciones  con  otro  tanto  (360,000  francos).  O  bien,  el 
Estado  acordaría  una  subvención  anual  de  50  francos  á  cien 
bibliotecas  en  cada  Departamento.  Hay  un  cálculo  muy  sen- 
cillo que  daá  comprender  que  los  gastos  así  comprendidos  se 
elevarían,  para  el  Estado,  ája  suma  de  430,000  francos  anua- 
les (Finistere).9 

Pero  cualquiera  que  sea  el  valor  de  esas  combinaciones 
(cuyo  fin  es  ciertamente  meritorio  y  las  cuales  parecen  casi 
todas  razonables),  es  difícil  creer,  como  lo  suponen  la  ma- 

1  Es  sabido  que  desde  el  año  de  1904  el  crédito  de  las  obras  presentadas  se  ha  eleva- 
do á  600,000  fr  neos. 

2  El  remedio  extremo  de  la  inscripción  obligatoria  en  el  presupuesto  de  cada  comuna, 
en  virtud  de  una  ley  especial,  de  cierta  suma  destinada  á  la  biblioteca  escolar,  la  han  su- 
gerido algunos  inspectores:  "Que  se  inscriba  un  crédito  mínimo  de  25  francos,  obliga- 
torio anualmente  en  el  presupuesto  de  todas  las  comunas,  y  que  el  Estado  acuerde  para 
cada  una  de  ellas  una  subvención  igual  á  la  que  haya  votado  "  (Oise  ;  "  Sería  de  desear 
que  el  Parlamento  hiciera  obligatorio  el  voto  de  un  gasto  mínimo  para  las  bibiotecas  en 
el  presupuesto  comunal."  (Cher.) 
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yoría  de  los  funcionarios,  que,  reglamentada  la  cuestión  del 
dinero,  lo  estaría  todo  en  el  momento  mismo.  Es  cierto  que 
el  dinero  es  una  condición  necesaria  pero  no  es  una  condi- 
ción suficiente.  Se  puede  abusar  de  él.  El  emplearlo  bien  es 
un  arte  cuya  práctica  está  muy  poco  extendida.  Si  el  Mi- 
ninisterio  emplea  de  un  modo  mediocre  las  sumas  de  que  dis- 
pone, á  pesar  de  las  precauciones  de  que  se  rodee,  es  una 
verdad  que  los  instructores  bibliotecarios,  en  virtud  del  de- 
recho que  reclaman  (ó  que  se  reclama  para  ellos)  de  dispo- 
ner como  quieran  de  sumas  relativamente  importantes,  ¿ha- 
rían de  ellas  el  mejor  empleo?  Los  optimistas  así  lo  piensan. 
En  Cháteau-Thierry  hay  una  inscripción  que  dice:  "Los 
buenos  libros  se  encuentran  siempre  cuando  bien  se  buscan." 
Mas  no  es  así;  los  buenos  libros  (¿acaso  todo  mundo  está  de 
acuerdo  en  lo  que  es  un  buen  libro?)  no  siempre  se  encuen- 
tran, aun  cuando  se  sepa  buscarlos,  lo  cual  muy  pocas  gen- 
tes saben  hacerlo.  Dirigir  el  servicio  de  adquisiciones  en 
una  biblioteca,  cualquiera  que  sea,  y  en  particular  el  de  esas 
"bibliotecas  para  el  pueblo"  (cuya  noción  misma  está  tan 
mal  definida  todavía  en  nuestro  país),  es  una  tarea  muy  de- 
licada que  exige,  además  de  infinito  tacto,  informaciones  muy 
extensas.  No  todo  mundo  es  capaz  de  ello,  y  añado  que  na- 
die lo  sería  en  ciertas  condiciones  de  aislamiento  intelectual, 
que  son  precisamente  en  las  que  se  encuentran  los  profeso- 
res rurales. 

A  propósito  de  ésto  me  complazco  en  citar  las  reflexio- 
nes, altamente  dignas  de  atención,  del  Inspector  de  la  Aca- 
demia del  Loire-et-Cher:  "¿Qué  habrá  de  esperarse,  como 
bibliotecario,  de  un  profesor  ocupado  en  tres  oficios  distin- 
tos, de  los  cuales  tan  solo  uno  bastaría  para  ocuparlo  útil- 
mente; siendo  éstos:  la  escuela  diurna,  la  nocturna  y  la  se- 
cretaría de  la  Alcaidía?  Aun  cuando  dispusiese  de  las 

horas  de  ocio  que  le  faltan,  y  tuviese  tiempo  para  leer  y  ele- 
gir para  los  demás,  teniendo  en  cuenta  las  necesidades,  las 
aptitudes  y  gustos  locales,  todavía  no  sería  suficiente;  pues 
siempre  se  extraviaría  en  el  vastísimo  campo  del  saber  hu- 
mano. Diariamente  soy  testigo  de  esta  incertidumbre,  mo- 
destamente confesada  y  que  acompaña  á  una  buena  volun- 
tad conmovedora.  ¡Ah,  es  tan  complicada  la  tarea!  Si  me 
examino  á  mí  mismo,  siento  lo  embarazado  que  estaría  en 
lugar  de  nuestros  maestros  y  cuántos  informes  habría  que 
tomar,  recurriendo  á  consejos  extraños,  y  dirigiéndome  á  es- 
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pecialistas  competentes  en  tal  ó  cual  orden  de  conocimien- 
tos. Tendría,  por  lo  menos,  conciencia  de  mis  limitaciones, 
y,  una  vez  fijada  mi  selección,  provista  la  biblioteca  de  una 
manera  más  ó  menos  rica,  acaso  no  sería  incapaz  de  poner 
á  cada  lector  en  relación  con  los  libros  que  particularmente  le 
conviniesen.  .  .  .  Pero  esto  lo  he  aprendido  poco  á  poco,  en 
el  transcurso  de  una  larga  vida.  ¿Cómo  podría  poseer  esta 
experiencia  un  profesor  joven?  Si  es  tan  difícil  el  adquirirla 
por  su  propio  esfuerzo,  la  Escuela  Normal  debería  tratar  de 
comunicársela.  Corresponde  á  la  Escuela  Normal  el  formar 
en  el  futuro  maestro  el  futuro  director  de  conferencias  en  la 
comuna  rural.  Acaso  haya  állí  alguna  falta  en  sus  progra- 
mas y  en  su  práctica  ordinaria  " 

Gran  número  de  profesores  querrían  que  se  les  permitiera 
adquirir  lo  que  les  agradara,  con  los  recursos  disponibles: 
<lQue  se  dé  al  profesor  la  libertad  de  escoger  los  libros  que 
le  parezca  que  mejor  convengan  á  la  población  á  que  estén 

destinados  "  (Villefranche-du-Rhone).  Pero  la  mayor 

parte  de  los  administradores  que  ocupan  puestos  jerárquicos 
más  elevados,  como  el  señor  Inspector  del  Loir-et-Cher,  se 
estremecen  al  pensamiento  de  las  adquisiciones  que  se  hi- 
cieran en  ese  caso  por  ignorancia,  ó  por  mal  gusto,  ó  sen- 
cillamente por  la  casualidad.1  Y  buscan  paliativos.  El  más 
práctico  es,  en  concepto  de  la  mayoría,  el  de  someterse  al 
régimen  de  la  libertad,  limitada  por  la  obligación  de  selec- 
cionar en  el  Catálogo  del  Comité  que  funciona  cerca  del  Mi- 
nisterio, siempre  que  ese  Catálogo  esté  bien  hecho,  revisado, 
publicado  y  enviado  regularmente  á  todos  los  interesados. 
En  efecto,  cualesquiera  que  sean  el  mérito  y  la  conciencia 
de  los  miembros  de  ese  Comité,  su  Catálogo  es  actualmente 
muy  imperfecto:  la  causa  radica  en  las  condiciones  en  las 
cuales  opera:  tiene  conocimiento,  no  de  todos  los  libros  nue- 
vos, ni  siquiera  de  los  principales,  sino  únicamente  de  los 
que  se  le  indican  oficialmente,  de  la  parte  de  los  editores  (y 
los  editores  tienen  tendencia  á  comunicar  sobre  todo  resú- 
menes de  sus  guisotes,  á  fin  de  hacerlos  circular).  Admitien- 
do que  sólo  se  anoten  buenos  libros  en  el  Catálogo  en  cues- 
tión, no  están  allí  todos  los  buenos  libros  y  faltan  muchos  de 

i  "Es  una  desgracia  que  con  demasiada  frecuencia  los  profesores  hagan  adquisiciones 
al  azar,  guiados  por  un  título,  por  la  fama  ó  por  un  artículo  de  periódico,  y  las  publica- 
ciones pedagógicas  son  generalmente  consejeros  muy  extraños"  (Loir-et-Cherj.  "Los 
profesores  forman  frecuentemente  sus  listas  de  libros  que  habrán  de  adquirirse,  un  poco 
al  azar  "  (Cóte-de-l'Or;,  etc. 
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los  mejores.  Hay  que  añadir  que  la  última  edición  de  esta 
lista  oficial  esta  fechada  en  1899. 1  Por  lo  demás,  no  contie- 
ne ningún"btro  dato  sobre  las  obras  aprobadas  más  que  su 
título  (con  frecuencia  insignificante  ó  erróneo).  En  resumen, 
todo  el  mundo  se  queja  de  la  insuficiencia  de  semejante  guía; 
pero  si  fuese  lo  que  debiera  ser,  de  bue^ia  voluntad  se  acep- 
taría el  que  fuera  obligatoria.2 

De  esta  manera  el  dinero  no  basta  para  fomentar  las  bi- 
bliotecas escolares;  es  preciso  también  que  los  que  están 
encargados  de  administrarlas  aprendan  á  emplearlo.  Ade- 
más, hay  un  modo  de  ir  más  lejos:  el  hacer  adquisiciones 
sensatas  no  constituye  más  que  una  parte  del  oficio  de  bi- 
bliotecario. Se  tiene  la  creencia  general  de  que  ese  oficio  es 
de  los  que  (si  es  que  así  sucede)  cualquiera  puede  ejercer 
sin  preparación.  Esto  es  un  error:  por  modesta  que  sea  la 
biblioteca,  no  habrá  bibliotecario  digno  de  este  nombre  sin 
preparación  previa,  ni  aun  sin  vocación. 

Sentado  esto,  es  poco  probable,  a  priori,  que  todos  los 
profesores  tengan  vocación  para  el  empleo  de  bibliotecario, 
aun  cuando  hayan  recibido,  como  se  arguye,  algún  apren- 
dizaje en  la  Escuela  Normal.  Por  lo  demás,  no  olvidemos 
que  uel  profesor  está  absorto  en  tres  oficios,"  de  los  cuales 
''tan  sólo  desempeñaría  útilmente  uno."  Suponiendo  que  no 
falte  la  buena  voluntad,  el  tiempo  y  las  fuerzas  faltan.  He 
aquí  la  dificultad  capital.  ¿Es  posible  el  resolverla? 

Naturalmente  se  presenta  al  espíritu  una  solución.  Con 
frecuencia  se  ha  pensado  en  organizar  entre  nosotros,  como 

1  Es  verdad  que  la  nomenclatura  de  los  libros  adoptados  por  el  Comité,  en  cada  una 
de  sus  sesiones  semanarias,  aparece  al  mismo  tiempo  en  el  Boletín  Administrativo  del 
Ministerio  de  Instrucción  Pública.  Pero  ese  Boletín  no  es  ni  podrá  distribuirse  á  todas 
las  escuelas.  ''Las  últimas  listas  de  conjunto  que  puedo  comunicar  al  personal,  dice  un 
inspector,  están  fechadas  en  1891  y  1899;"  y  todos  los  inspectores  están  en  el  mismo  caso. 

2  Por  todos  lados  se  pide  que  la  guía  oñcial  dé,  entre  los  libros  que  menciona, 'Otros 
datos  además  del  título.  El  Inspector  del  Paso  de  Calais  sueña  en  "un  Comité  de  gentes 
instruidas  que  leyeran  los  libros  nuevos,  los  analizaran  y  publicaran  ....  las  indicacio- 
nes que  excitaran  el  interés  délos  lectores  y  pudieran  dirigir  sus  pesquisas."  Mas  un  Co- 
mité de  ese  nuevo  género  existe  ya  desde  hace  dos  años,  en  la  Biblioteca  de  la  Enseñan- 
za Pública  (Calle  de  Gay  Lussac,  número  41,  París").  Allí  se  publica  un  Boletín  de  las 
Bibliotecas  Populares,  redactado  con  toda  conciencia,  y  que  se  dirige  á  todas  las  biblio- 
tecas generales  de  vulgarización.  El  Inspector  déla  Cote  de  l'Or  no  ignora  esto:  "Sería 
una  de  las  medidas  más  útiles  y  más  eficaces,  dice,  la  de  hacer  que  todas  las  bibliotecas 
tuvieran  el  servicio  del  Boletín  de  las  Bibliotecas  populares.  Los  maestros  encont-a-ían 
allí  indicaciones  preciosas  para  el  buen  empleo  de  las  partidas  puestas  á  su  disposición." 
Entretanto,  sería  también  preci?o  que  los  profesores  bibliotecarios  estuvieran  autoriza- 
dos para  escoger  los  libros,  analizados  en  este  Boletín,  y  que  no  se  hallen  comprendidos 
en  las  listas  sumarias  del  Comité  ministerial.  "Se  quejan,  dice  el  señor  Inspector  de  la 
Meuse,  de  que  las  listas  oficiales  no  contengan  obras"  bien  conocidas  y  cuya  reputación 
es  merecida.  ...  El  Boletín  de  las  Bibliotecas  Populares  ha  recomendado  muchas  obras 
que  no  figuran  en  los  Catálogos  oficiales  y  que  no  se  pueden  adquirir  mientras  no  estén 
comprendidas  allí-" 
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en  otras  partes,  bibliotecas  circulantes  intercomunales.  Vein- 
te ó  treinta  bibliotecas  populares  minúsculas  vegetan  en  las 
escuelas  de  veinte  ó  treinta  comunas.  Que  se  agrupen  en  tor- 
no de  una  de  ellas,  aquella  de  las  principales  escuelas  del  can- 
tón que  disponga  de  locales  apropiados.  Esta  biblioteca  cen- 
tral1  se  administrará  por  un  profesor  escogido,  desde  la 
Escuela  Normal,  entre  sujetos  que  tengan  vocación  para  ese 
servicio  especial,  que  le  agrade  por  lo  tanto,  y  cuya  compe- 
tencia sea  verificada  por  quien  tenga  aptitud  para  ello. 2  Este 
profesor  bibliotecario  tituladoqueda  dispensado  naturalmen- 
te, de  una  parte  por  lómenos,  de  las  funciones  ordinarias  de  sus 
colegas  y  remunerado  especialmente.  Expide  regularmente 
á  las  escuelas  de  las  comunas  afiliadas,  según  su  demanda, 
cajas  de  libros  nuevos,  tal  como  se  practica  ya  corrientemen- 
te en  Inglaterra  y  en  los  Estados  Unidos,  y  aun  en  algunas 
regiones  de  Francia  (por  ejemplo,  en  Pont-á-Mousson,  en 
Arras,  en  Saint-Omer,  en  el  Loiret,  etc.  .  .  .)3.  Siempre  ha 

1  Digamos  "central"  ó  "intercomunal"  y  no  cantonal,  puesto  que  la  biblioteca  co- 
mún no  estará  necesariamente  colocada  en  la  cabecera  del  cantón.  Véanse  áeste  respecto 
las  excelentes  reflexiones  que  han  llegado  de  Saone-et-Loire.  "Las  localidades  en  que 
se  establezcan  las  nuevas  bibliotecas  deberán  tener  una  comunicación  fácil  con  las  escue- 
las parroquiales.  Se  podrían  reunir  muchas  comunas  hasta  llegar  á  la  suma  de  5  á  6,000 
habitantes.  Esta  cifra  no  puede  ser  la  misma  en  todas  partes.  Importa  que  la  reglamen- 
tación no  sea  uniforme,  y  que  se  deje  una  gran  latitud  á  las  municipalidades  interesa- 
das En  una  región  determinada  la  cabecera  del  cantón  parece  el  punto  mejor  indicado. 
En  otra,  serian  precisas  dos  ó  tres  bibliotecas  por  cantón.. .."  (Louhans).  Y  además: 
"Habría  modo  de  enrayar  bibliotecas  cantonales,  dejando  á  las  comunas,  que  forman  un 
grupo  natural,  la  posibilidad  de  agruparse  siguiendo  las  conveniencia  locales.  (Angeis). 

2  Sería  fácil  encontrar  en  cada  grupo  natural  de  Departamentos  los  elementos  de  un 
jurado  competente:  bibliotecarios,  archiveros  departamentales  y  encargados  de  cursos  de 
Bibliografía  en  las  Facultades. 

3  El  acuerdo  de  abril  de  1907  contiene  interesantes  enseñanzas  sobre  las  bibliotecas 
circulantes  que  existen  actualmente  en  Francia.  Citaremos  algunas:  "El  cantón  de 
Pont-á-Mousson  cuenta  con  27  comunas;  cada  año  cambian  de  dirección  27  cajas  de  li- 
bros que  van  á  completar  las  colecciones  comunales.  Esta  biblioteca  circulante,  organi- 
zada por  la  Sociedad  de  emulación  para  las  escuelas  laicas,  posee  3,522  volúmenes  y  ha 
efectuado  este  año  11,283  préstamos." — "El  distrito  de  Arras  está  provisto  de  una  bi- 
blioteca central  que  durante  cada  invierno  facilita  libros  á  los  profesores  bibliotecarios 
que  asilo  deseen;  con  lo  cual  presta  servicios  muy  apreciados. " — "En  el  distrito  de 
Saint-Omer  hay  una  biblioteca  llamada  "de  las  comunas  del  distrito  de  Saint-Omer," 
la  cual  está  establecida  en  una  de  las  salas  de  la  escuela  de  la  plaza  de  Santa  Margarita, 
en  Saint-Omer.  Fué  fundada  en  el  año  de  1898  y  cuenta  más  de  4,000  volúmenes  Hace 
préstamos  colectivos  y  temporales  en  todas  las  comunas  del  distrito,  por  intermedio  de 
los  profesores,  quienes  alimentan  de  esta  manera  <-us  bibliotecas  escolares.  El  número 
de  préstamos  colectivos  se  eleva  anualmente  como  á  10,000.  La  S°ciedad  de  la  bibliote- 
ca de  las  comunas  del  distrito  de  Saint-Omer  comprende  más  de  450  miembros  quienes 
dan  una  contribución  mínima  de  3  francos  Un  gran  número  de  comunas  pagan  esta 
contribución  ó  un  poco  más." — "Éxiste  en  el  cantón  de  Bellegarde  íLoiret)  una  biblio- 
teca cantonal  circulante,  fundada  hace  tres  años  por  subscripción  pública.  Cuenta  con 
unos  900  volúmenes  escogidos  que  circulan  constantemente  entre  las  comunas  rurales. . 
En  Montargis  hay  otra  biblioteca  circulante  fundada  hace  cuatro  años  por  los  profeso- 
res, alimentada  por  cuotizaciones  anuale:;  de  2  francos  que  pagan  la  mayor  parte  de  las 
escuelas  del  distrito  de  los  fondos  de  las  subvenciones  escolares:  los  300  volúmenes  que 
posee  los  presta  á  las  escuelas  adherentes,  completando  de  esta  manera  la  colección  de 
libros  de  lectura." 
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brá  provisiones  recientes  que  expedir,  porque  la  biblioteca 
central,  que  sería  la  única  que  en  adelante  recibiera  las  sub- 
venciones del  Estado  y  del  Departamento,  dispondría  de 
sumas  convenientes,  sin  contar  con  que  se  invitaría  á  las  co- 
munas afiliadas  para  que  ayudaran,  lo  cual  probablemente 
harían.1  Poniendo  en  práctica  estas  reformas  tan  fáciles,  ¿no 
continuarían  las  cosas  de  una  manera  mejor?  En  el  pasado 
abril  se  les  pidió  su  conformidad  en  este  sentido  á  todos  los 
profesores  é  inspectores  de  Francia,  en  estos  términos: 

"¿Se  puede  creer  que  sería  ventajoso  el  organizar,  en  una 
escuela  de  la  circunscripción  conveniente  encaminada  á  este 
efecto,  una  biblioteca  popular  central  que  sirviera  á  las  es- 
cuelas del  contorno,  haciéndoles  préstamos  temporales,  re- 
novados de  una  manera  regular?" 

Respecto  de  este  punto  particular,  han  sido  demasiado 
curiosos  los  resultados  ad  referendum.  La  mayoría  de  los 
profesores  se  ha  pronunciado  en  favor  del  proyecto  de  biblio- 
tecas ambulantes  intercomunales  en  muchos  Departamentos 
(Aude,  Doubs,  Eure-et-Loir.  Eure,  Ille-et-Villaine,  Lot- 
et-Garonne,  Haute-Marne,  Vosges,  etc.).  En  l'Aisne,  l'In- 
dre,  les  Deux  Sévres,  le  Tarn-et-Garonne,  etc.,  los  no,  ade- 
más de  las  abstenciones,  han  sido  más  numerosos  que  los  sí. 
Pero  en  ninguna  parte  ha  predominado  la  negativa  sóbrela' 
afirmativa.  Por  lo  demás,  la  gran  mayoría  de  los  inspecto- 
res de  instrucción  primaria  y  de  Academia  se  han  pronun- 
ciado en  contra,  en  todas  las  regiones.  Muchos  de  estos  se- 
ñores trataban  también  de  explicar  el  voto  favorable  de  sus 
subordinados,  el  cual  desaprobaban  de  la  manera  siguiente: 
"La  mayoría  de  los  profesores  está  claramente  de  parte  del 
régimen  de  la  biblioteca  central,  ¿mas,  sobre  todo,  no  es  para 
que  se  les  desembarace  de  la  gestión  de  una  biblioteca  lo- 
cal?" (Paso  de  Calais).  "Los  profesores  se  ligan  entre  sí  á 
favor  de  la  biblioteca  central,  pero,  sobre  todo,  triste  es  con- 
fesarlo, lo  hacen  para  desembarazarse  del  servicio  de  prés- 
tamos. Los  que  son  verdaderamente  serios  piden  el  mante- 

I  El  señor  inspector  de  la  Vienne  escribe:  "Podríase  pedir  á  cada  comuna  una  sub- 
vención anual  á  cambio  de  las  ventajas  que  les  procura  esta  organización.  Acaso  rehu- 
sasen el  hacerlo,  pero,  por  lo  demás,  podría  hacerse  de  esta  subvención  una  condición 
necesaria  para  que  la  comuna  recibiera  libros  en  depósito. ..."  ''Sería  demasiado  fácil, 
por  lo  menos  en  esta  región,  el  obtener  de  las  municipalidades  algunos  recursos  y  aun 
de  los  particulares  i  si  la  biblioteca  llegase  á  ser  verdaderamente  interesante.  (Falaise  ." 
Por  el  contrario,  en  las  Landas  se  asienta:  "Sería  preciso  desconocer  el  espíritu  de  las 
municipalidades  para  imaginarse  que  se  pusiesen  de  acuerdo  á  fin  de  constituir  recursos 
en  común." 
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nimiento  del  statu  quo  "  (Mayenne).  Si  tuviera  funda- 
mento esta  última  afirmación,  como  la  mayor  parte  de  los 
profesores  de  Francia  no  está  á  favor  del  statu  quo,  habría 
que  sacar  esta  desoladora  conclusión,  la  de  que  constituyen 
una  minoría  los  que  son  "verdaderamente  serios." 

Por  lo  demás,  importa  advertir,  para  interpretar  correc- 
tamente esas  respuestas  contradictorias,  que  la  mayor  par- 
te de  los  votantes  (en  ambos  sentidos)  visiblemente  no  han 
comprendido  la  cuestión  que  se  les  proponía.  Lo  dejan  ver 
claramente  las  objeciones  que  se  han  hecho.  Casi  todos  los 
que  han  votado  negativamente  (y  acaso  también  los  otros) 
han  creído,  en  efecto,  que  se  trataba  de  suprimir  de  la  no- 
che á  la  mañana  las  pequeñas  bibliotecas  comunales  y  de 
confiscar  sus  libros  para  ponerlos  en  la  Biblioteca  central 
intercomunal,  la  que  los  haría  circular.  Las  comunas,  dicen, 
no  dejarían  que  se  les  despojara  sin  protestar,  ¡tenedlo  en 
cuenta!  Es  claro;  pero  nadie  ha  pensado  jamás  en  semejan- 
tes violencias:  las  Bibliotecas  centrales  quedarían  super- 
puestas á  las  otras;  no  les  serían  substituidas;  acaso  con  el 
tiempo  las  substituyeran,  pero  insensiblemente  y  de  buen 
grado.  No  se  encontrarán,  digámoslo  una  vez  más,  profeso- 
res que  asuman  benévolamente  la  pesada  tarea  de  adminis- 
trar la  Biblioteca  central.  Ello  es  indudable;  mas  á  nadie  se 
exigirá  el  que  trabaje  gratuitamente.  La  conservación  de 
los  libros  en  la  biblioteca  circulante  sería  una  fuente  per- 
manente de  embarazos  insuperables.  ¡Dios  mío!  no,  puesto 
que  se  llega  al  resultado,  de  la  manera  más  fácil  del  mundo, 
en  todos  los  países  en  donde  prosperan,  de  hecho,  biblio- 
tecas circulantes.  Es  imposible  dejar  de  persuadirse  deque 
el  número  de  opositores  se  habría  reducido  considerable- 
mente, si  el  cuerpo  consultivo  hubiese  estado  mejor  infor- 
mado de  todas  las  condiciones  de  la  hipótesis,  que  el  cues- 
tionario le  sometía  en  un  resumen  demasiado  sumario,  de 
lo  que  pasa  en  el  extranjero.  1 

I  Sin  embargo,  habría  habido,  en  todo  caso,  un  núcleo  de  oposición  irreductible,  for- 
mado por  un  grupo  de  funcionarios  que  juzgan,  bien  ó  mal,  que  la  reciente  experiencia 
de  las  Bibliotecas  pedagógicas  (que  son  de  la  naturaleza  de  las  bibliotecas  populares  de 
recreo  y  de  cultura,  para  uso  exclusivo  de  los  maestros  de  enseñanza  primarial,  que,  antes 
demasiado  numerosas,  han  sido  centralizadas,  desde  hace  ya  algunos  años,  en  las  cabe- 
beceras  del  cantón.  ¿Cuál  ha  sido  el  resultado?  En  este  sentido  se  han  externado  las  más 
curiosas  contradicciones.  Primer  ejemplo:  "La  experiencia  de  las  bibliotecas  pedagó- 
gicas me  parece  que  ha  tenido  éxito."  (Vienne).  "Ha  dado  buenos  resultados."  (Alta 
¡Saboyal.  Otro  ejemplo:  "Nuestras  bibliotecas  no  han  seguido  muy  bien."  (Hérault  . 
"En  resumen,  hay  pocos  préstamos  y  las  obras  se  extravían  fácilmente".  (Alpes  Maríti- 
mos1. "Las  bibliotecas  pedagógicas  están  "muertas  hoy  día  "  (Condom  >.  "Las  bi- 
bliotecas pedagógicas  cantonales  han  realizado,  no  un  progreso,  sino  un  retroceso".  ^Or- 
leans  .  "El  mal  recuerdo  de  las  bibliotecas  pedagógicas.  ..."  (Angers). 


Quizá  tampoco  se  han  notado,  antes  de  votar,  todas  las 
consecuencias  favorables  en  el  cambio  propuesto.  Centena- 
res de  participantes  al  escrutinio  han  expresado  su  disgusto 
por  los  vejestorios  y  vulgaridades  que  inundan  las  bibliote- 
cas escolares,  y  proponían  que  se  les  permitiese  desembara- 
zarse de  ellos.  Por  consiguiente,  es  claro  que  no  sería  razo- 
nable el  autorizar  á  los  profesores  bibliotecarios  el  que  prac- 
ticasen esa  selección,  á  su  antojo,  en  sus  depósitos.  Pero,  si 
existieran  bibliotecas  intercomunales,  administradas  por  al- 
guno del  oficio,  bajo  una  vigilancia  técnica,  nada  se  opondría 
á  que  los  libros  considerados  como  inútiles  por  las  mismas 
comunas  que  las  poseyesen,  les  fueran  desechados,  lo  cual 
constituiríaun  procedimiento  decolección  quehabría  de  ofre- 
cer seguras  garantías.  Así  quedaría  liquidado,  sin  dificultad 
alguna,  un  pasado  cuyo  menor  defecto  consiste  en  violar  á 
fondo  las  estadísticas  y  que  pesa  enormemente  sobre  la  épo- 
ca actual. 

En  resumen,  he  aquí  el  proyecto  que  parece  estar  asegu- 
rado con  las  mejores  probabilidades  de  éxito.  No  tocar  á 
las  bibliotecas  escolares  existentes.  Superponerles  bibliote- 
cas intercomunales  (una  ó  muchas  en  cada  cantón,  según  las 
circunstancias  y  las  conveniencias  geográficas  ú  otras  cau- 
sas) instaladas  en  escuelas  que  dispongan  de  locales  conve- 
nientes. Cursos  elementales  de  biblioteconomía  en  las  es- 
cuelas normales  primarias,  para  formar,  en  el  futuro  profesor, 
al  futuro  director  de  conferencias,  y,  por  otra  parte,  á  su- 
jetos que  estén  al  corriente  en  lo  que  concierne  á  la  profesión 
de  bibliotecario,  los  cuales,  después  de  haber  sido  titulados 
debidamente,  serán  llamados  un  día  á  dirigir  las  bibliotecas 
centrales.  Las  bibliotecas  centrales  ó  intercomunales  reci- 
birán, en  lo  sucesivo,  las  liberalidades  del  Estado  y  de  los 
Departamentos,  tan  sólo  bajo  la  forma  de  subvenciones  en 
dinero  más  bien  que  de  concesiones  en  especie.  También 
reciben  auxilios  de  las  comunas  á  que  están  afiliadas,  sin  que 
sea  necesario,  según  nuestra  opinión,  que  la  cuota,  ni  aun 
el  principio  de  esta  contribución,  sean  impuestos  por  la  ley 
(es  decir,  por  la  inscripción  al  presupuesto  comunal,  legal- 
mente obligatoria),  Libertad  de  adquisiciones  bajo  condi- 
ciones determinadas,  dirigidas  más  bien  á  ilustrar  la  elec- 
ción de  los  adquisidores  que  á  impedir  las  elecciones  absur- 
das. Liquidación  voluntaria  de  los  libros  que  se  desechen 
por  el  mecanismo  indicado  antes.  Circulación  regularizada, 
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como  la  que  se  practica  en  los  países  que  tienen  ya  mucha 
experiencia  en  la  biblioteca  circulante. 

La  realización  íntegra  de  ese  programa,  en  toda  Francia, 
costaría  muy  poco  dinero,  porque  en  el  fondo  se  trata,  es- 
pecialmente, de  un  reparto  mejor  de  los  recursos  ya  exis- 
tentes. No  hay  riesgo  de  que  se  encuentre  ninguna  resis- 
tencia (á  no  ser  la  resistencia  pasiva  de  la  indiferencia,  que 
ciertamente  es  la  más  formidable  de  todas).  Además,  hay  un 
medio  de  reducir  aún  los  gastos  y  las  ocasiones  de  descala- 
bro al  proceder,  no  por  medio  de  una  reforma  general,  como 
sucede  con  frecuencia,  sino  por  el  de  una  serie  graduada  de 
experiencias  regionales.  El  ad  referendum  del  12  de  abril 
de  1907  ha  dado  á  conocer  que  hay  por  todas  partes,  en 
diversas  regiones  de  nuestro  país,  tales  como  son  la  de  lile — 
et — Vilaine,  la  de  Vienne,  la  de  Meuse,  la  de  Cote  d'Or,  la 
de  la  Mancha,  la  del  Paso  de  Calais,  la  de  Isére,  la  de  Alta 
Saboya,  la  de  Tarn,  la  de  Dordogne,  la  del  Indre-et-Loir, 
la  del  Gers,  etc.,  buenas  voluntades  prestas  á  emplearse  pa- 
ra el  éxito  de  experiencias  bien  conducidas.  Ya  que  se  ofre- 
cen, sería  una  lástima  el  que  no  se  les  utilizara. 


No  hay  muchas  obras  sociales  tan  importantes  como  las 
conferencias  populares,  principalmente  en  un  tiempo  en  que 
domina  la  preocupación  de  procurar  distracción  á  todo  el 
mundo.  Ahora  bien,  Francia  está  lejos  de  ocupar,  á  este 
respecto,  un  puesto  honroso  entre  las  naciones.  El  porvenir 
considerará  probablemente  como  semibárbara  una  civiliza- 
ción como  la  nuestra,  en  la  que  los  placeres  intelectuales, 
los  mejores  y  los  menos  costosos  de  los  placeres,  son  aún  el 
privilegio  de  algunos  cuantos.  Pero  la  reforma  progresiva 
de  las  Bibliotecas  escolares  será  mañana,  si  se  quiere,  el  ins- 
trumento silencioso  de  un  cambio  en  este  sentido,  cuyos  be- 
neficios inmediatos  y  repercusiones  lejanas  no  podrían  ser 
exageradas. 

Ch.  V.  Langlois. 

(De  la  Revue  Bleue.) 
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LA  TRANSMUTACION  DE  LOS  ELEMENTOS 


TRABAJOS  DE  SIR  WILLIAM  RAMSAY 

El  descubrimiento  de  las  propiedades  de  los  cuerpos  ra- 
dio-activos ha  dado  á  conocer,  por  primera  vez,  fenómenos 
de  trasmutación  de  un  cuerpo  simple  en  otro  simple. 

La  transformación  del  radio  en  emanación,  y  después  en 
helio,  ha  sido  un  ejemplo  muy  claro  que  acaba  de  abrir  una 
brecha  en  la  teoría  de  la  inmutabilidad  de  la  materia,  con- 
solidada desde  el  tiempo  de  Lavoisier  por  un  siglo  de  expe- 
riencias. 

Rutherford  fué  el  primero  que  emitió,  en  1900,  la  hipó- 
tesis de  la  producción  por  medio  del  radio  y  el  torio  de  ema- 
naciones gaseosas,  para  explicar  la  actividad  que  adquiere 
la  atmósfera  que  rodea  á  esos  cuerpos. 

Por  lo  demás,  atribuía  él  á  un  depósito  sólido,  debido  á  la 
transformación  de  esas  emanaciones,  la  actividad  inducida  so- 
bre los  objetos  situados  en  una  atmósfera  activada  de  esta 
manera.  Una  experiencia  hecha  por  Curie  en  1903  confir- 
ma esta  hipótesis,  al  demostrar  de  una  manera  asombrosa 
que  los  efectos  observados  eran  debidos  á  un  gas  y  no  á  una 
nueva  radiación:  dos  tubos  verticales  que  contengan,  el  uno 
solución  de  bromuro  de  radio,  y  el  otro  una  pantalla  fluores- 
cente de  sulfuro  de  zinc,  estando  reunidas  en  su  parte  supe- 
rior por  una  rama  horizontal  dotada  de  una  espita.  La  pan- 
talla permanecía  casi  obscura  cuando  la  espita  estaba  cerra- 
da, pero  se  iluminaba  fuertemente  desde  que  se  la  abría, 
permitiendo  que  la  emanación  se  difundiese  en  el  otro  tubo, 

Poco  tiempo  después,  Rutherford  y  Soddy  demostraron 
que  la  emanación  se  condensa  en  una  ampolla  enfriada  á 
-150o.  Finalmente,  Ramsay  y  Soddy  llegaron  á  aislar  la 
emanación  del  radio  por  condensación  á  la  temperatura  del 
aire  líquido  (-185o).  Obtuvieron  de  ella  algunos  milímetros 
cúbicos  y  pudieron  caracterizarla,  como  cuerpo  simple,  por 
un  espectro  de  líneas  distinto  de  todos  los  espectros  cono- 
cidos. Además,  observaron,  conforme  al  fenómeno  ya  cono- 
cido déla  desviación  gradual  de  la  emanación,  que  el  espec- 
tro observado  desaparecía  al  cabo  de  algunos  días  para  dar 
lugar  al  del  helio,  cuerpo  totalmente  inactivo.  Había  allí  al 
mismo  tiempo  formación  en  el  aparato  de  un  débil  depósito 
sólido  obscuro. 
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No  quedaba,  pues,  ninguna  duda  sobre  la  realidad  de  la 
transmutación;  los  tres  cuerpos:  radio,  emanación  y  helio,  po- 
seían cada  uno  un  espectro  de  líneas  propio,  lo  que  es  la 
mejor  prueba  de  identidad  para  un  cuerpo  simple.  Para  el  to- 
rio no  se  ha  podido  probar  la  trasformación  en  helio  de  su 
emanación  que  se  produce  en  cantidad  demasiado  débil;  pe- 
ro la  presencia  constante  del  helio  en  los  minerales  de  torio 
(torita,  torianita)  hacen  ese  hecho  extremadamente  pro- 
bable. 

Desde  1903  se  ha  reconocido  cierto  número  de  fenóme- 
nos de  transmutación  análogos  en  los  cuerpos  radioactivos. 
El  actinio,  lo  mismo  que  los  dos  cuerpos  precedentes,  emi- 
te en  cantidad  muy  grande  una  emanación  que  se  cambia  en 
helio  (Debierne). 

El  uranio  da  origen  á  un  producto  sólido,  el  uranio  X,  que 
se  le  puede  extraer  fácilmente  de  las  sales  de  uranio  por  pre- 
cipitación química.  El  uranio  X  parece  ser  la  substancia  ma- 
dre del  radio  por  intermedio  de  uno  ó  de  muchos  cuerpos,  de 
los  cuales  uno  sería,  según  Bolwood,  el  actinio,  y,  según  Ru- 
th erford  (Philosophical  Magazine,  diciembre  de  1907)  un 
cuerpo  próximo  del  actinio  y  que  se  separa  con  él  en  los 
fraccionamientos. 

La  emanación  del  radio  da,  como  lo  hemos  visto,  produc- 
tos de  transformación  sólidos.  Se  ha  caracterizado  allí,  según 
la  velocidad  de  su  pérdida  de  actividad,  la  presencia  de  cuer- 
pos denominados  A,  B,  C,  D,  E,  F,  derivados  sucesivamen- 
te el  uno  del  otro,  y  de  los  cuales  el  último  parece  idéntico 
al  polonio  de  Madame  Curie. 

La  serie  de  las  transformaciones  de  torio  no  es  menos  com- 
pleja. Se  ha  caracterizado  de  una  manera  casi  cierta  en  el 
orden  de  su  generación:  el  mesotorio,  el  radotorio,  el  torio 
X,  la  emanación  del  torio,  después  los  torios  A.  B.  C,  pro- 
venidos sucesivamente  el  uno  del  otro. 

Finalmente,  según  Ramsay,  el  último  término  de  esta  evo- 
lución sería,  además  del  helio,  el  carbono.  Este  hecho  no 
puede  todavía  ser  confirmado  por  él  definitivamente;  pero 
ha  comprobado  muchas  veces  la  presencia  de  ácido  carbóni- 
co en  los  gases  extraídos  de  una  solución  ácida  de  nitrato  de 
torio  (Ramsay,  Journal  de  chimie  physique,  enero  de  1908). 

Desgraciadamente  ninguno  de  estos  nuevos  cuerpos, 
aparte  del  radio  y  su  emanación,  ha  podido  ser  caracteriza- 
do por  el  análisis  espectral,  lo  que  deja  siempre  cierta  obs- 
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curidad  sobre  su  existencia.  El  único  conocimiento  que  se 
tiene  de  ellos  es  la  naturaleza  de  los  rayos  que  emiten,  así 
como  la  velocidad  de  su  transformación,  y,  para  algunos,  ta- 
les como  los  rayos  A.  B.  C,  etc.,  la  temperatura  á  que  ellos 
se  volatilizan. 

Advirtamos,  áeste  propósito,  que  la  consideración  de  esos 
productos  como  cuerpos  simples,  diferentes  los  unos  de  los 
otros,  se  funda,  en  lo  que  concierne  á  aquellos  que  no  están 
caracterizados  más  que  por  la  naturaleza  y  la  duración  de  su 
actividad,  en  la  hipótesis  según  la  cual  la  radioactividad  es  una 
propiedad  atómica,  independiente  del  estado  físico  del  cuer- 
po ó  de  las  combinaciones  á  las  cuales  está  sujeto  el  átomo. 

La  transmutación  aparece  en  todos  los  casos  como  un  fe- 
nómeno correlativo  de  la  radioactividad;  además,  los  pocos 
cálculos  que  tenemos  sobre  los  pesos  atómicos  de  esos  ele- 
mentos, demuestra  que  hay  allí  paso  de  un  átomo  á  otro 
más  simple,  como  lo  hacen  ver  las  series  siguientes: 

Uranio  233 

Radio  225 

Emanación  200  (?) 

Radio   4 

(?)  (?) 

Fundándose  en  estos  hechos,  Rutherford  ha  propuesto  que 
se  considere  la  radioactividad  como  una  consecuencia  de  la 
desintegración  de  la  materia. 

La  energía  de  las  diversas  radiaciones  «,  y,  provendría 
de  la  energía  puesta  en  libertad  durante  la  destrucción  del 
átomo. 

Los  trabajos  recientes  sobre  la  ionisación  han  conducido, 
en  efecto,  á  considerar  el  átomo  como  un  sistema  planetario 
formado  de  corpúsculos  que  poseen  cargas  eléctricas.  Los 
corpúsculos  ó  electrones  negativos,  cuya  masa  fuera  de  la 
milésima  parte  del  átomo  de  hidrógeno  y  que  apareciese 
idéntica  á  aquella  del  átomo,  cualesquiera  que  ella  sea,  cons- 
tituirían realmente  un  elemento  último  de  la  materia. 

Lo  que  resta  del  átomo,  cuando  de  él  se  ha  desprendido 
un  electrón  negativo,  lleva  una  carga  de  electricidad  igual 
á  la  del  electrón  negativo.  ¿Esta  carga  queda  fijada  en  un 
electrón  negativo?  No  se  podría  afirmarlo,  porque  experi- 
mentalmente  no  se  ha  podido  aislar  el  electrón  positivo.  La 
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hipótesis  del  electrón  positivo  está  de  acuerdo  con  ciertas 
particularidades  presentadas  por  la  emisión  (Dufour)  y  la 
absorción  (Becquerel)  luminosas  en  un  campo  magnético. 
Algunas  veces  se  ha  considerado  el  átomo  como  constituido 
por  uno  ó  muchos  electrones  positivos,  que  forman  un  cen- 
tro al  derredor  del  cual  gravitan  los  electrones  negativos 
retenidos  por  atracciones  electrostáticas,  constituyendo  el 
todo  un  sistema  en  equilibrio  dinámico  relativamente  esta- 
ble en  la  mayor  parte  de  los  cuerpos. 

Sin  embargo,  hemos  visto  que,  en  los  cuerpos  radioacti- 
vos, este  equilibrio  puede  romperse  bajo  la  influencia  de  una 
causa  todavía  desconocida;  habría  entonces  allí  separación 
de  electrones  negativos  y  de  partículas  pesadas  como  el  áto- 
mo que  contengan  el  ó  los  electrones  positivos;  esa  radica- 
ción constituiría  los  rayos  B  y  A.  El  residuo  se  reconstitui- 
ría en  una  figura  de  equilibrio  más  sencilla,  que  representase 
al  átomo  del  cuerpo  procedente  de  la  degradación. 

Sucede  lo  mismo  en  los  cuerpos  simples  ordinarios.  Si  se 
admite  que  la  radioactividad  es  una  propiedad  general,  co- 
mún á  todos  los  cuerpos  que  la  poseyesen  en  un  grado  in- 
definido, es  cierto  (salvo  algunas  excepciones)  que  habría 
que.  admitir  también  que  todos  habrían  que  degradarse  es- 
pontáneamente. Ninguna  observación  ha  podido  demos- 
trar una  desintegración  espontánea  en  los  cuerpos  ordina- 
rios, y,  por  lo  demás,  todavía  no  se  ha  comprobado  que  la 
radioactividad  de  ciertos  cuerpos  deje  de  ser  debida  á  hue- 
llas de  radio  que  contuviesen  en  sí  mismos. 

Los  recientes  trabajos  de  Ramsay  y  Cameron  han  de- 
mostrado que,  si  en  ello  no  hay  degradación  espontánea, 
por  lo  menos  de  una  manera  sensible  para  nosotros,  del  áto- 
mo de  los  cuerpos  ordinarios,  se  puede  producir  esa  degra- 
dación en  algunos  de  ellos  bajo  la  influencia  de  la  emana- 
ción del  radio.  De  esta  manera  es  como  ellos  han  obtenido 
la  desintegración  del  cobre  en  metales  alcalinos;  al  mismo 
tiempo  han  observado  una  variación  en  la  evolución  de  la 
emanación  que  correspondía,  no  ya  al  helio,  sino  al  neón  ó 
al  argón. 

Estas  experiencias,  de  un  interés  excepcional,  son  tam- 
bién muy  largas  y  delicadas.  En  efecto,  no  se  han  podido 
poner  enjuego  más  que  muy  pequeñas  cantidades  de  mate- 
ria, á  causa  del  débil  volumen  de  emanación  producido  por 
los  decigramos  de  radio  que  posee  Ramsay. 
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Lo  resumiremos  brevemente,  según  las  memorias  de  Ram- 
say  y  de  Cameron  Proceedings  Royal '.  Society  1907),  ha- 
ciendo desde  luego  la  historia  de  la  emanación  del  radio  cu- 
yo  papel  es  capital  en  estas  investigaciones. 


La  emanación  del  radio  puede  separarse  al  estado  puro 
por  el  procedimiento  que  indicaron  Ramsay  y  Soddy  en 
1903.  Consiste  éste  en  extraer  los  gases  producidos  duran- 
te algunos  días  por  una  solución  de  bromuro  de  radio  con- 
servada en  un  recipiente  cerrado  y  vacío  de  aire. 

De  esta  manera  se  obtiene  una  mezcla  que  contiene,  ade- 
más de  la  emanación,  gas  tonante  que  contiene  siempre  un 
exceso  (poco  más  ó  menos  5  por  100)  de  hidrógeno,  peque- 
ñas cantidades  de  helio,  y,  sin  duda,  también  de  neón. 

Se  desembaraza  del  gas  tonante  haciéndola  explotar  por 
adición  de  oxígeno  destinado  á  quemar  el  exceso  de  hidró- 
géno.  El  exceso  de  hidrógeno  es  absorbido  por  el  fósforo, 
y  el  gas,  privado  de  humedad  por  el  anhídrido  fosfórico,  que- 
da enfriado  á—  185o  por  medio  del  aire  líquido. 

La  emanación  sola  se  condensa  y  los  otros  gases  se  ex- 
traen por  medio  del  vacío.  La  cantidad  de  emanación,  ob- 
tenida de  esa  manera,  corresponde  á  un  milímetro  cúbico 
20,  por  gramo  de  radio  y  por  día.  Vamos  á  ver  como  Ram- 
say ha  deducido  de  esa  cifra  la  duración  media  del  radio. 
El  peso  atómico  de  la  emanación,  determinado  por  su  velo- 
cidad de  difusión,  siendo  próximo  á  200,  da  por  resultado 
que  un  átomo  de  radio  no  puede  producir  más  que  un  áto- 
mo de  emanación.  Más  adelante  veremos  que  es  este  un  gas 
monoatómico;  y  por  consiguiente,  su  volumen  es  de  22  lit. 
32,  y  la  producción  diaria  de  un  gramo  de  radio  representa 

1.20 

atomo-gramo 


22.320.000 

de  emanación.  Un  átomo-gramo  de  radio  que  pese  225  gra- 
mos producirá  de  ella  225  veces  más;  y,  suponiendo  que  su 
masa  se  mantuviese  constante  artificialmente,  el  número  de 
días  que  gastaría  un  átomo- gramo  de  radio  para  producir 
un  átomo- gramo  de  emanación,  sería 

22.320.000 


1.20  X  225 
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lo  que  corresponde  á  236  años.  Es  eso  lo  que  se  llama  la 
vida  media  del  radio.  Las  determinaciones  menos  recientes, 
hechas  por  otros  métodos,  asignan  al  radio  una  vida  media 
de  3,600  años.  La  causa  de  esta  diferencia  considerable  no 
está  dilucidada  todavía. 

Es  preciso  advertir  que  la  vida  media  no  representa  la  du- 
ración real  de  una  masa  determinada  de  radio.  La  ley  de 
transformación  de  los  cuerpos  radioactivos  depende,  en  efec- 
to, únicamente  de  la  masa  y  del  tiempo.  Una  cantidad  q  de 
este  cuerpo  radioactivo  perderá  en  un  tiempo  muy  corto  dt 
una  porción  -dq  de  su  substancia.  Según  la  ley  precedente, 

se  tendrá,  apelando  á  un  coeficiente  conveniente  la  si- 
guiente relación: 

—  dq:=JLqdt, 

cuya  integración  conduce  inmediatamente  á  la  fórmula 

T 

q  =  qG  «  -  T 

en  donde  q  representa  lo  que  resta  de  una  cantidad  inicial 
qQ  de  materia  activa  después  de  un  tiempo  t;  el  número  e 
es  la  base  de  los  logaritmos  naturales,  y  T  representa  pre- 
cisamente la  vida  media  de  la  substancia.  En  suma,  esta  fór- 
mula viene  á  decir  que,  á  intervalos  de  tiempos  iguales,  las 
cantidades  que  restan  siguen  una  progresión  geométrica  de- 
creciente. Se  ve,  pues,  que  la  vida  real  de  una  materia  ac- 
tiva es  casi  indefinida;  pero  su  cantidad  decrece  sin  cesar 
cada  vez  con  mayor  rapidez. 

En  general,  se  caracteriza  de  la  manera  más  cómoda  la 
velocidad  de  transformación  de  un  cuerpo  por  su  constante 
de  tiempo;  es  este  el  tiempo  al  fin  del  cual  queda  transfor- 
mada una  mitad  de  su  masa. 

Esta  constante  es,  para  la  emanación,  de  cuatro  días  poco 
más  ó  menos;  lo  que  explica  por  qué  no  hay  en  ello  ya  que 
almacenar  la  emanación  en  una  solución  de  radio  durante 
más  de  cuatro  ó  cinco  días. 
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La  historia  química  de  la  emanación  es  corta;  porque,  de 
la  misma  manera  que  los  gases  monoatómicos  de  la  familia 
del  helio,  entre  los  cuales  se  la  clasifica,  aquella  está  despro- 
vista de  toda  afinidad  química,  aun  para  el  calcio  calentado 
al  rojo. 

También  las  últimas  experiencias  de  Ramsay  y  Cameron 
no  se  han  llevado  á  cabo  más  que  bajo  su  modo  de  transfor- 
mación. 

Esos  sabios  han  estudiado  en  una  primera  serie  de  expe- 
riencias su  transformación  en  el  estado  puro. 

El  único  producto  gaseoso  que  se  forma  es  el  helio,  y  el 
volumen  de  este  es  triple  del  de  la  emanación.  Siendo  mo- 
noatómicos esos  dos  gases,  es  preciso  concluir  de  ello  que 
un  átomo  de  emanación  produce  tres  de  helio. 

La  segunda  serie  de  experiencias  se  refiere  á  la  destruc- 
ción de  la  emanación  en  presencia  del  agua. 

La  emanación  se  introduce  en  una  ampolla  vacía  de  aire, 
conteniendo  agua  destilada.  Al  cabo  de  algunos  días  se  re- 
cogen los  gases.  Contienen,  como  en  el  caso  de  las  solucio- 
nes de  bromuro  de  radio,  mezcla  tonante  con  un  exceso  de 
hidrógeno,  cuyo  origen  permanece  todavía  inexplicado,  pero 
que,  en  todo  caso,  no  parece  debida  á  una  oscilación  que 
hubiese  absorbido  una  cantidad  correspondiente  de  oxígeno. 
Además,  queda  formada  una  cantidad  apreciable  de  neón. 
El  producto  final  de  la  evolución  de  la  emanación  no  es, 
pues,  ya  el  helio,  del  cual  no  se  comprueban  más  que  hue- 
llas muy  débiles. 

En  una  tercera  serie  de  experiencias,  Ramsay  y  Came- 
ron han  reemplazado  el  agua  por  una  solución  de  nitrato 
de  cobre.  Al  recoger  los  gases  productivos  después  de  al- 
gunos días,  no  se  ha  encontrado  allí  nada  de  helio  ni  de 
neón,  sino  argón.  Por  otra  parte,  la  solución,  desembaraza- 
da de  su  cobre  por  el  hidrógeno  sulfurado,  deja  en  seguida, 
por  evaporación,  un  residuo  que  preséntalos  rasgos  del  so- 
dio y  del  litio.  Por  comparación  con  mezclas  de  cloruro  de 
sodio  y  de  litio,  que  dan  en  el  espectroscopio  la  raya  roja 
del  litio  con  la  misma  intensidad,  se  ha  podido  evaluar  en 
o  miligramos  00017  ^a  cantidad  de  litio  formada  al  emplear 
1,62  milímetros  cúbicos  de  emanación. 

Esta  cantidad,  aunque  débil  en  apariencia,  representa  sin 
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embargo,  un  átomo  de  litio  formado  por  3  átomos  poco  más 
ó  menos  de  emanación. 

La  presencia  del  sodio  no  puede  ser  tampoco  atribuida 
con  certidumbre  á  la  degradación  del  cobre.  En  efecto,  pue- 
de atribuirse  á  que  haya  habido  ataque  de  los  recipientes  de 
cristal.  Experiencias  en  blanco,  hechas  en  los  mismos  reci- 
pientes sin  emanación,  han  dado  un  débil  residuo  alcalino; 
pero  su  peso  era  inferior  al  del  residuo  observado  en  presen- 
cia de  la  emanación;  además,  el  litio  estaba  allí  completamen- 
te ausente.  Las  experiencias  que  actualmente  se  han  he- 
cho, en  recipientes  de  sílice  fundido,  fijaron  definitivamente 
este  punto. 

El  mecanismo  de  la  degradación,  con  espontaneidad  ó 
no,  es  todavía  desconocido.  La  energía  liberada  por  la  des- 
trucción del  átomo  de  emanación  es  de  un  orden  de  magni- 
tud muy  superior  al  de  la  energía  puesta  en  juego  por  las 
reacciones  químicas  más  violentas.  A  volumen  igual,  la  ema- 
nación produce  durante  su  vida  2.500,000  más  calor  que  la 
combustión  de  mezcla  tonante,  y  esta  enorme  energía  dis- 
ponible es  capaz  de  obrar  sobre  los  mismos  átomos. 

Según  Ramsay,  la  degradación  se  haría  de  un  modo  es- 
calonado. Cuando  la  emanación  está  sola  ó  en  presencia  de 
hidrógeno  ó  de  oxígeno,  toda  su  energía  destructora  aplica- 
da asimisma  habría  de  reducirse  hasta  el  término  más  sim- 
ple de  su  familia,  el  helio.  La  presencia  de  agua  cuya  mo- 
lécula (18)  es  sin  embargo  más  ligera  que  la  del  oxígeno 
(32),  destruiría  una  parte  de  esta  energía  y  la  evolución  de 
la  emanación  se  detendría  en  el  término  inmediatamente  su- 
perior, el  neón,  de  peso  atómico  20. 

Finalmente,  si  la  emanación  tiene  que  proporcionar  un 
trabajo  todavía  más  considerable,  como  la  destrucción  de 
un  átomo  de  cobre,  su  evolución  se  detiene  en  un  término 
más  superior  aún,  el  argón.  Desde  el  punto  de  vista  quími- 
co, esta  evolución  "en  familia"  es  muy  notable,  de  la  misma 
manera  que  la  del  cobre,  que  llega  al  término  más  simple  de 
su  familia  natural,  el  litio,  dando  probablemente  los  cuerpos 
intermediarios,  que  son  el  potasio  y  el  sodio. 

Una  incógnita  queda  todavía  en  estos  fenómenos,  y  es  la 
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especie  de  productos  sólidos  resultantes  de  la  emanación. 
Si  el  átomo  de  emanaciones,  que  pese  poco  más  ó  menos  200, 
da  en  determinado  caso  tres  átomos  de  helio  que  pesen  12, 
y  en  otro  un  átomo  de  argón  que  pese  40,  es  verosímil  que 
los  productos  complementarios  de  la  evolución,  representa- 
dos por  los  depósitos  sólidos  más  débilmente  activos,  tengan 
que  sufrir  una  variación  correlativa.  Pero  esta  materia  está 
todavía  inexplorada. 

El  descubrimiento  de  la  acción  déla  emanación  sobre  los 
cuerpos  próximos  trae  necesariamente  consigo  la  cuestión 
de  la  influencia  del  radio  contenido  en  los  minerales  ó  en 
las  rocas. 

De  acuerdo  con  lo  que  hicieron  preveer  los  resultados  de 
Ramsay,  constantemente  se  ha  encontrado  el  litio  en  los  mi- 
nerales de  cobre  radioactivos,  tales  como  la  chalcolita,  etc. 

Ensayos  efectuados  por  Mme.  Glédipsch  en  el  laborato- 
rio de  Mme.  Curie,  con  el  fin  de  investigar  una  relación  en- 
tre las  cantidades  de  cobre,  de  radio,  y  de  litio  contenidas 
en  diversas  muestras,  no  han  dado  resultados  concluyentes 
( Comptes  remitís  de  V Academie  des  sciences,  febrero  de  1908). 
Pero  á  esto  objeta  Ramsay  que  el  litio  no  parece  ser  el  úni- 
co producto  de  la  degradación  del  cobre,  y  que  las  con- 
diciones del  medio  pueden  influir  mucho  en  el  término  de 
la  evolución. 

Por  otra  parte,  el  radio  y  los  otros  elementos  activos  pro- 
ductores de  emanaciones,  diseminados  en  la  masa  terrestre, 
tasados  en  un  gramo  poco  más  ó  menos  por  millón  de  to- 
neladas, según  Strutt,  deben  producir  allí  igualmente  una 
degradación  muy  lenta  de  los  elementos.  La  presencia  de 
los  desprendimientos  de  gas,  raros  en  el  suelo,  sobre  todo 
de'l  argón,  y  aun  del  neón  y  del  criptón  vienen  á  corroborar 
esta  hipótesis. 

El  papel  geológico  de  los  cuerpos  activos  tendría,  pues, 
que  hacer  evolucionar  la  materia  de  lo  complexo  á  lo  simple. 

Si  ninguna  experiencia  ú  observación  ha  podido  demos- 
trar la  evolución  inversa,  no  ha  dejado  de  ser  menos  probable 
según  observaciones  astrofísicas.  Se  ha  comprobado  que  las 
nebulosas  más  recientes  presentan,  desde  luego,  únicamente 
cuatro  rayas,  de  las  que  dos  corresponden  al  hidrógeno  y  al 
helio,  no  habiendo  sido  identificadas  las  otras  dos.  A  medida 
que  la  condensación  se  hace,  los  elementos  cada  vez  más  pe- 
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sados  aparecen  en  un  orden  groseramente  próximo  al  de  su 
complejidad  atómica. 

Los  cuerpos  radioactivos,  uranio  y  torio,  podrían,  pues, 
ser  considerados  como  máximums  de  la  evolución  de  la  ma- 
teria, representando  estados  de  equilibrio  estables  en  las 
condiciones  en  que  se  formaron,  y  que,  inestables  ahora,  si- 
guen una  evolución  opuesta  que  los  lleva  á  una  forma  de 
equilibrio  más  sencillo  y  más  estable. 

R.  BlQUARD, 

Ingeniero  Químico,  E.  P.  C. 

Traducido  de  La  Revue  Scientifiquc . 


Los  Progresos  más  importantes  realizados  en  los  Métodos  Químicos 
en  los  últimos  cuarenta  años. 1 

I.  EL  PROGRESO  DE  LA  QUÍMICA  GENERAL  Y  EL  DE  LA  QUÍMICA 

FÍSICA. 

Si  bien  es  cierto  que  la  física  y  la  química,  en  principio, 
trabajan  siguiendo  los  mismos  métodos  con  toda  exactitud, 
conspirando  al  mismo  fin,  que  de  la  manera  más  concisa  ha 
definido  Helmholtz  para  la  física  en  estos  términos:  "Ejer- 
cer, por  la  forma  lógica  de  la  ley,  nuestro  dominio  espiritual 
sobre  la  naturaleza,  que  hasta  hoy  nos  era  desconocida,"  sin 
embargo,  la  diversidad  de  los  problemas  ha  provocado  en 
los  detalles  un  cisma  entre  los  dos  métodos.  Como  conse- 
cuencia del  hecho  que  la  energía  del  trabajo  efectuado  por 
el  físico  y  por  el  químico  era  absorbida  casi  enteramente 
por  las  tendencias  especiales  de  sus  dominios,  mucho  tiempo 
ha  sido  desdeñada  la  región  limítrofe  que  marca  el  territorio 
de  ambas  ciencias;  el  profundo  interés  que  se  ha  despertado 
para  el  cultivo  de  la  química  teórica  y  física,  sólo  comprende 
el  intervalo  de  tiempo  que  abarcará  esta  mi  exposición. 

Nadie  pondrá  en  duda  que,  en  la  sujeción  teórica  de  la  ma- 
teria, la  física  haya  dejado  de  tener  durante  mucho  tiempo 

i  El  ir  de  noviembre  de  1907  celebraba  en  Berlín  el  40?  aniversario  de  su  fundación, 
la  Sociedad  Alemana  de  Química.  Con  tal  motivo,  cuatro  de  sus  miembros  más  promi- 
nentes, los  Sres.  W.  Nernst,  H.  Landolt,  C.  Graebe  y  O.  N.  Witt,  han  expuesto  los 
progresos  más  importantes  de  los  métodos  químicos  durante  los  años  que  han  transcu- 
rrido desde  la  fundación  de  la  sociedad. 
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la  supremacía  que  aún  conserva  y  es  muy  fácil  comprender 
por  qué  razón  no  podría  suceder  de  otra  manera.  El  físico, 
al  emprender  sus  investigaciones,  no  tiene  necesidad,  por  lo 
general,  sino  de  un  material  relativamente  reducido  para 
sus  experimentos,  y  puede  lograr  inmediatamente  el  llegar 
al  dominio  teórico  del  territorio  que  está  explorando.  Un 
ejemplo  nos  bastará  para  comprobar  nuestro  aserto:  al  físico 
sólo  le  basta  conocer  la  densidad  del  aire  atmosférico  en  una 
temperatura  y  en  una  sola  presión,  para  poder  desarrollarla 
doctrina  físico-matemática  de  las  vibraciones  sonoras  y  co- 
mo un  corolario  de  ésta  las  bases  de  la  Acústica  en  toda  su 
generalidad,  sin  más  auxilios  que  las  leyes  de  los  gases  y  de 
los  principios  de  la  teoría  del  calor.  Muy  variados  y  com- 
plejos por  demás  son  los  problemas  que  el  físico  tiene  que 
resolver  respecto  del  aire  atmosférico,  ya  sea  que  se  trate  de 
comprobar  su  composición  hasta  en  sus  últimos  detalles,  ó 
bien  que  tenga  que  ocuparse  de  los  equilibrios,  tan  notables 
como  complicados,  que  se  verifican  á  las  temperaturas  ele- 
vadas. 

La  Química  posee  en  la  actualidad  un  cuerpo  de  doctri- 
nas teóricas  que  no  teme  la  comparación  con  la  física.  ¿No 
se  descubre  en  la  tabla  de  los  pesos  atómicos  la  inmensa  can- 
tidad de  material  de  experimentación  perfectamente  orde- 
nado? Y  para  un  gran  número  de  substancias,  el  sabio,  ¿cuán- 
tas cosas  no  podrá  sacar  de  las  cifras,  ya  sea  en  forma  cuanti- 
tativa como  la  composición  de  aquellas,  ó  la  densidad  délos 
vapores,  los  descensos  del  punto  de  congelación?  ¿Cuántas 
cosas  logra  él  prever,  por  lo  menos  en  sus  propiedades  ge- 
nerales, respecto  de  muchas  propiedades  físicas  y  químicas, 
cuando  llama  en  su  auxilio  el  artificio  tan  feliz  de  la  clasifi- 
cación periódica?  El  hecho  mismo  de  haber  podido  reunir 
tal  acopio  de  material  dió  por  resultado,  después  que  se  lo- 
gró ordenarlo,  el  que  aumentara  su  importancia. 

La  doctrina  de  la  constitución  de  las  combinaciones  or- 
gánicas nos  proporciona  un  buen  ejemplo  de  este  hecho. 
Muy  en  breve,  cuando  los  compuestos  orgánicos  se  tengan 
coleccionados  en  una  nueva  edición  del  Léxico  de  Beilstein 
que  prepara  nuestra  sociedad,  como  nos  lo  ha  anunciado  un 
aviso  del  editor,  se  tendrán  á  la  vista  más  de  cien  mil  fór- 
mulas de  composición.  Por  medio  de  la  teoría  de  que  hemos 
hablado  se  ha  encontrado  una  gran  parte  de  estas  combina- 
ciones, y  sólo  con  su  ayuda  se  puede  lograr  una  clasifica- 
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ción  y  una  descripción  sistemática  de  tan  gigantesco  mate- 
rial. Y  si  luego  se  reflexiona  en  todo  lo  que  el  hombre  de 
industria  puede  leer  en  las  fórmulas  de  estructura  y  en  la 
masa  de  datos  experimentales  que  con  frecuencia  ha  sido 
preciso  determinar  para  establecer  una  sola  de  esas  fórmu- 
las, la  teoría  de  la  constitución  de  las  combinaciones  orgá- 
nicas se  coloca  sin  duda  alguna,  en  lo  que  respecta  á  la  can- 
tidad de  los  materiales  de  observación  lógicamente  adquiri- 
dos, ála  cabeza  de  todas  las  teorías  que  haya  imaginado  el 
espíritu  humano. 

Otro  efecto  del  progreso  de  la  química,  bajo  el  punto  de 
vista  teórico,  consiste  en  que  el  trabajo  teórico  y  el  experi- 
mental no  se  distinguen  ya  en  la  mayoría  de  los  casos,  por- 
que la  mayor  parte  de  los  ramos  de  la  química  se  hallan 
completamente  penetrados  por  la  teoría.  Por  lo  tanto,  mi 
misión  actual  será  el  presentar  un  bosquejo  del  conjunto  de 
lo  química  teórica;  y  el  segundo  conferencista  expondrá  la 
doctrina  del  sistema  periódico  de  los  elementos;  y  el  terce- 
ro, el  desarrollo  de  la  química  estructural  de  las  combina- 
ciones orgánicas. 

I 

En  la  primera  parte  de  nuestro  resumen  expondremos  las 
relaciones  entre  las  propiedades  físicas  y  la  constitución  quí- 
mica, que,  en  la  primera  mitad  de  la  época  que  nos  ocupa, 
han  formado  el  dominio  principal  de  la  investigación  físico- 
química. 

La  exposición  de  estos  trabajos  se  facilitará  mediante  un 
procedimiento  de  designación  sistemática,  y  según  el  cual 
estas  propiedades  se  dividen  entre  grupos. 

Desde  luego  tenemos  las  medidas  de  las  magnitudes  ac- 
cesibles, que  permite  sacar  inmediatamente  una  conclusión 
sobre  el  valor  del  peso  molecular,  y  que  se  puede  designar 
brevemente,  con  el  nombre  de  propiedades  molares.  Entre 
éstas,  como  lo  ha  demostrado  Avogadro,  se  coloca  en  pri- 
mer lugar  la  densidad  de  los  gases;  pero,  con  los  métodos 
de  medición  directa  ó  indirecta  de  la  presión  osmótica,  es- 
taba reservado  á  la  nueva  época  el  dar  á  luz  también  las  de- 
terminaciones del  peso  molecular  de  las  substancias  disuel- 
tas. Para  la  determinación  del  peso  molecular  de  los  líquidos, 
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la  medición  del  coeficiente  de  temperatura  de  la  tensión  su- 
perficial suministra  ante  todo  un  apoyo;  el  calor  de  vapori- 
sación,  las  constantes  críticas,  las  curvas  de  tensión  del  vapor 
y  una  serie  de  otras  propiedades  pueden  también  encontrar 
un  empleo  más  ó  menos  seguro,  con  el  mismo  fin.  Todos 
estos  métodos  conducen,  en  completa  concordancia  unos  con 
otros,  al  resultado  de  que  la  mayoría  de  las  substancias  (por 
ejemplo  todos  los  hidrocarburos  saturados)  poseen  en  esca- 
do  líquido  el  mismo  peso  molecular  que  en  estado  gaseoso; 
pero  que  una  serie  de  substancias,  como  los  alcoholes,  y  so- 
bre todo  el  agua,  se  hallan  más  ó  menos  fuertemente  poli- 
merisadas  en  el  estado  líquido.  Pero  ¿cuál  es  el  grado  de 
polimerisación  en  cada  caso  particular?  ¿Qué  clase  de  equi- 
librio se  establece  en  los  líquidos  puros?  Estas  cuestiones, 
siendo  de  las  más  interesantes,  se  ocultan  desgraciadamente 
todavía  á  una  solución  exacta,  métrica. 

Como  resultado  de  gran  importancia  en  estos  nuevos  mé- 
todos de  determinación  del  peso  molecular,  especialmente 
del  método  osmótico,  señalaremos  desde  luego  el  concepto 
claro  de  la  existencia  de  las  soluciones  coloides,  como  un 
paso  entre  las  verdaderas  soluciones  y  las  suspensiones  me- 
cánicas; en  seguida,  la  precisión  más  completa  de  la  noción 
del  ion,  de  la  cual  trataremos  más  adelante. 

La  segunda  serie  de  propiedades  se  designa  con  el  nom- 
bre de  aditivas.  La  propiedad  de  la  combinación  es  aquí 
igual  á  la  suma  de  las  de  los  componentes.  Evidentemente 
que  es  el  caso  más  sencillo  que  imaginarse  pueda;  pero  á  la 
vez  nos  escapa  toda  conclusión  sobre  la  magnitud  y  la  es- 
tructura de  la  molécula;  entre  estas  propiedades  señalare- 
mos, además  de  los  volúmenes  moleculares  de  las  combina- 
ciones orgánicas  líquidas,  la  refracción  molecular,  la  ro- 
tación magnética,  el  calor  de  combustión  y  el  coeficiente 
crítico. 

Una  tercera  serie  de  propiedades  no  sólo  depende  de  la 
naturaleza  de  los  átomos  que  existen  en  la  molécula,  sino 
que  también  de  su  disposición  en  la  agregación  molecular, 
designándoseles,  por  este  motivo,  con  el  término  de  consti- 
tutivos. Por  esto  es  que  la  refracción  molecular  de  ios  hi- 
drocarburos no  depende  solamente  del  numero  de  los  áto- 
mos de  carbono  y  de  hidrógeno,  sino  también  del  hecho  que 
existan  ó  no  agregaciones  múltiples  entre  los  átomos  de 
carbono. 
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Aquí  se  ha  obtenido  un  resultado  de  importancia,  atribu- 
yendo á  la  doble  conexión  un  equivalente  de  refracción  de- 
terminado, teniendo  en  cuenta,  con  una  grande  aproxima- 
ción, la  influencia  de  la  constitución  por  una  regresión  á  la 
forma  aditiva. 

Con  frecuencia,  ciertas  propiedades  no  se  presentan  sino 
por  agrupaciones  de  átomos  relativamente  determinados; 
en  este  caso  es  ya  de  gran  valor  una  regla  cualitativa,  en  el 
sentido  de  que,  por  el  contrario,  de  la  aparición  de  estas  pro- 
piedades se  puede  admitir  la  existencia  de  formas  de  cons- 
titución determinada.  Nos  ofrece  aquí  un  ejemplo  clásico  el 
poder  de  rotación  óptica  de  las  combinaciones  del  carbono, 
que  está  ligada  á  la  existencia  de  uno  ó  muchos  átomos  en 
la  molécula  de  carbono  asimétrico  (ó  de  figuras  asimétricas 
análogas). 

En  las  combinaciones  orgánicas  también  se  puede  admi- 
tir, de  la  aparición  del  color  ó,  más  exactamente,  de  ciertas 
fajas  de  absorción  características,  así  como  de  la  fluorescen- 
cia, la  existencia  de  ciertos  agrupamientos  en  la  molécula. 
A  la  misma  categoría  de  propiedades  pertenece,  en  un  sen- 
tido más  lato,  la  conductibilidad  electrolítica,  que  indica  la 
existencia  de  iones  libres,  es  decir,  de  combinaciones  de  ele- 
mentos ó  de  radicales  con  electrones;  en  seguida  la  apari- 
ción del  valor  máximo  5:  3  que,  con  relación  á  los  calores 
específicos  de  un  gas,  según  la  teoría  cinética  de  los  gases, 
está  ligada  á  la  condición  de  la  monoatomicidad,  cuya  con- 
clusión, como  se  sabe,  se  ha  aplicado  primero  al  vapor  del 
mercurio,  y  que  en  estos  últimos  tiempos  ha  prestado  servi- 
cios inestimables  para  la  determinación  del  peso  atómico  de 
los  elementos  del  grupo  del  argón. 

En  último  análisis,  todas  las  propiedades  son  además  cons- 
titutivas probablemente,  y  la  consideración  de  la  manera  de 
conducirse  puramente  molar,  ó  puramente  aditiva,  no  es 
siempre  sino  una  aproximación  más  ó  menos  lejana:  frecuen- 
temente, aun  en  dominios  que  ya  se  habían  explicado  en 
gran  parte  por  el  esquema  aditivo,  han  surgido  grandes  di- 
ficultades cuando  se  ha  pretendido  hacer  una  investigación 
más  profunda.  Es  preciso,  pues,  poner  de  relieve  un  caso 
especial,  con  tanta  mayor  razón  cuanto  que  en  él,  por  lo 
menos  según  la  teoría,  parece  haberse  realizado  con  la  exac- 
titud más  rigurosa. 

Se  ha  tenido  éxito  en  ello  precisamente  porque  las  densi- 
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dades  de  los  gases  han  ofrecido,  durante  mucho  tiempo,  el 
único  medio  de  determinación  de  los  pesos  moleculares:  á 
causa  de  la  separación  que  todos  los  gases  reales  presentan 
respecto  de  las  leyes  de  los  gases  perfectos,  no  se  trataba 
naturalmente  en  un  principio  sino  de  un  método  de  aproxi- 
mación. Pero,  en  nuestra  época,  se  ha  aprendido,  con  el  auxi- 
lio de  la  fórmula  de  Van  der  Waals,  utilizando  la  compre- 
sibilidad especialmente,  á  reducir  los  gases  al  estado  gaseo- 
so ideal  y  se  ha  llegado  entonces  á  valores  absolutamente 
exactos  en  los  pesos  moleculares  relativos. 

De  este  modo  se  han  logrado  dos  objetos:  en  primer  lu- 
gar se  ha  demostrado  que  la  más  importante  de  las  leyes 
moleculares  teóricas  que  antes  poseíamos,  la  ley  de  Avoga- 
dro,  parece  que  es  una  ley  natural,  infinitamente  exacta,  y 
en  segundo  lugar,  se  ha  adquirido  á  la  vez  un  método  nue- 
vo (puramente  físico)  para  la  determinación  de  los  pesos  ató- 
micos, que  por  su  exactitud  puede  compararse  á  los  métodos 
analíticos  de  química,  pero  que  naturalmente  está  limitado 
á  los  casos  en  que  se  pueda  determinar  con  exactitud  la  den- 
sidad y  la  posibilidad  de  gases  químicamente  puros. 

La  solución  del  problema  que,  respecto  de  otras  propieda- 
des físicas,  consiste  en  llevar  igualmente  lejos  la  experiencia 
y  la  teoría,  como  se  ha  logrado  en  el  caso  anterior,  parece 
que  aun  está  muy  retirado:  en  general  la  exactitud,  y  por  lo 
tanto  la  seguridad  de  tratamiento  teórico,  han  prosperado 
más  en  el  dominio  de  la  doctrina  de  los  estados  correspon- 
dientes, y  de  la  cual  pasamos  á  ocuparnos. 


II 

En  la  consideración  teórica  de  los  procedimientos  natu- 
rales se  ha  reconocido,  en  lo  general,  que  es  necesario  no  te- 
ner en  cuenta  desde  luego  sino  muy  pequeñas  variaciones 
del  sistema  observado:  para  una  variación  extensa  se  pro- 
ducen ordinariamente  tantos  fenómenos  accesorios  comple- 
jos que  nuestro  ojo  espiritual  no  puede  ya  abarcarlos. 

Así  es  como  vemos  en  física  teórica  la  quintescencia  de 
casi  todas  las  teorías  representadas  por  una  ecuación  dife- 
rencial, es  decir,  por  una  fórmula  matemática  que  no  consi- 
dera sino  las  variaciones  infinitamente  pequeñas.  El  estable- 
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cimiento  de  una  ecuación  diferencial  (suponiendo,  entiénda- 
se bien,  que  sea  valedera)  posee  pues  una  significación 
sistemática  para  una  ciencia,  porque  su  utilización  demues- 
tra que  se  ha  arrojado  una  mirada  profunda  sobre  la  exis- 
tencia del  dominio  de  los  fenómenos  correspondientes.  Sólo 
debido  á  una  casualidad  feliz  y  rara  se  estableció  en  Quími- 
ca, hace  cuarenta  años,  la  ley  de  la  acción  de  la  masa. 

Aun  recuerdo  vivamente  la  gran  sorpresa  que  experimen- 
té cuando,  por  la  primera  vez,  se  me  presentó  una  ecuación 
diferencial  en  el  estudio  de  la  velocidad,  en  la  reacción  de  la 
saponificación  de  los  éteres,  y,  sobre  todo,  cuando  comprobé, 
conforme  á  las  tablas  de  observaciones,  la  claridad  con  que 
se  confirma  por  la  experiencia  la  integral  de  esta  ecuación. 
Cuán  turbulentos  é  irregulares,  y  cuán  dependientes  de  toda 
especie  de  eventualidades  nos  aparecen  á  primera  vista  los 
fenómenos  químicos;  y,  sin  embargo,  la  ley  química  de  la  ac- 
ción de  la  masa  nos  enseña  que,  si  hacemos  á  un  lado  los 
fenómenos  secundarios  de  supersaturación  y  otros  análogos, 
si  mantenemos  la  temperatura  constante  y  si  consideramos 
un  sistema  químicamente  homogéneo,  nos  encontramos  fren- 
te á  fenómenos  claramente  precisados  y  calculables  con  el 
rigor  matemático. 

La  ley  de  la  acción  de  la  masa  suministra  al  mismo  tiempo 
la  ley  de  la  estática  química  y  la  ley  de  la  cinética  química: 
también  al  mismo  tiempo  nos  da  los  cuadros  para  el  examen 
experimental  del  equilibrio  químico  y  de  la  velocidad  de 
reacción  química.  Yo  puedo  citar  como  el  resultado  más  im- 
portante en  nuestro  dominio,  durante  los  últimos  cuarenta 
años,  el  hecho  de  que  no  solamente  estamos  al  corriente 
respecto  de  las  leyes  del  equilibrio  químico  y  de  la  velocidad 
en  las  reacciones,  sino  muy  especialmente  de  que  estamos  en 
posesión  de  hechos  numerosos  de  experiencia  que  lógica- 
mente están  regidos  por  la  ley  de  la  acción  de  la  masa. 

Como  ya  lo  he  dicho,  esta  ley  es  de  una  importancia  muy 
general;  pero  la  experiencia  nos  muestra  que  las  teorías  ge- 
nerales dan  muy  poco  provecho,  pues  nunca  se  logran  re- 
sultados positivos  sino  por  medio  de  una  oportuna  especia- 
lizaron. La  química  orgánica,  caracterizada  por  la  inercia 
de  la  conexión  del  carbono,  ofrecía  un  dominio  vasto  para 
el  empleo  de  la  cinética  química:  las  soluciones  de  las  sales, 
dé  los  ácidos  y  de  las  bases  en  el  agua,  caracterizadas  por 
el  curso  prácticamente  instantáneo  de  cierta  categoría  de 
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reacciones  químicas,  ofrecían  un  dominio  casi  inagotable  de 
equilibrios  químicos. 

Y  aquí  se  presenta  con  su  ayuda  la  ley  de  disociación 
electrolítica  que  deriva  (es  verdad,  en  principio)  de  los  tra- 
bajos experimentales  sobre  la  conductibilidad  eléctrica  de 
las  soluciones  salinas  diluidas,  porque  han  encontrado  su 
primera  base  experimental  segura  en  el  método  osmótico  de 
la  determinación  de  los  pesos  moleculares. 

La  importancia  de  esta  doctrina  se  extiende  mucho  sobre 
el  dominio  propio  de  la  Química.  Si  queremos  caracterizar 
brevemente  su  aplicación  á  los  procedimientos  químicos,  el 
provecho  que  se  ha  sacado  de  esta  doctrina  consiste  en  que 
ha  permitido  un  empleo  preciso  de  las  leyes  de  la  Estática 
química  á  las  soluciones  acuosas  caracterizadas,  y,  por  este 
medio,  á  la  multitud  de  reacciones  de  la  Química  analítica 
ordinaria. 

El  perfeccionamiento  ulterior  de  esta  doctrina  ha  condu- 
cido á  una  teoría  muy  detallada  del  equilibrio  en  las  solu- 
ciones diluidas,  en  particular  á  la  prueba  que,  cuando  se  co- 
nocen para  un  solvente  los  coeficientes  de  disociación  y  de 
solubilidad  de  especies  de  moléculas  eléctricamente  neutras, 
compuestas  de  muchos  iones  combinados,  se  puede  calcular 
el  equilibrio  de  .  este  solvente.  Además,  si  se  conocen  los 
coeficientes  llamados  de  repartición,  se  obtiene  igualmente 
el  equilibrio  en  otros  solventes  cualesquiera  que  sean. 

A  causa  de  la  simplicidad  del  estado  gaseoso,  debía  espe- 
rarse que  la  aplicación  de  la  ley  de  acción  de  la  masa  se 
aprovechase  aquí  igualmente.  Pero  sucede  que  á  baja  tem- 
peratura generalmente  se  observan  muy  pequeñas  veloci- 
dades de  reacción,  como  sucede  en  muchas  reacciones  de 
química  orgánica;  por  el  contrario,  á  temperaturas  muy  ele- 
vadas, se  establece  prácticamente  en  un  instante  el  equili- 
brio, como  acontece  en  las  reacciones  iónicas.  Pero  precisa- 
mente en  este  dominio,  se  atraviesan  en  la  observación  las 
influencias  catalíticas  difíciles  de  controlar,  en  lo  que  se  re- 
fiere á  las  temperaturas  bajas,  y  dificultades  experimentales 
inherentes  á  la  naturaleza  de  las  cosas  en  lo  que  respecta  á 
las  temperaturas  elevadas.  Sin  embargo,  hay  que  esperar 
que  en  el  dominio  de  las  reacciones  gaseosas,  en  el  cual  se 
trabaja  actualmente  con  ardor  en  diversos  puntos,  se  obten- 
drán muy  en  breve  ricos  materiales  y  su  aprovechamiento 
teórico  correspondiente. 
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La  aplicación  de  la  termodinámica  á  los  fenómenos  quí- 
micos constituye  un  segundo  dominio  en  el  cual  los  méto- 
dos de  la  física  teórica  han  sido  de  un  empleo  provechoso. 
En  ese  terreno  también,  hace  cuarenta  años  que  se  dio  el 
primer  paso  de  progreso  con  toda  felicidad:  el  trabajo  á  que 
me  refiero  se  encuentra  en  el  tomo  II  de  los  Informes  de 
nuestra  sociedad.  Esta  es  una  prueba  especialmente  impor- 
tante de  que  la  ley  química  de  la  acción  de  la  masa  debe 
ser  reconocida  como  un  postulado  estricto  de  la  termodi- 
námica. 

Entre  los  resultados  ulteriores  obtenidos  en  esta  vía,  debo 
hacer  notar  que  únicamente  con  el  auxilio  de  la  termodiná- 
mica se  ha  podido  hacer  un  estudio  íntimo  y  completo  de 
los  equilibrios  heterogéneos,  especialmente  en  el  caso  que 
las  mezclas  de  concentración  dada  (y  no  solamente  de  las 
soluciones  diluidas)  participen  del  equilibrio.  Para  los  casos 
especiales  de  los  equilibrios  hetereogéneos,  se  utiliza  la  re- 
gla llamada  de  las  fases,  que  en  principio  dice  que,  en  todos 
los  casos,  equilibrios  determinados  (estables)  corresponden 
á  circunstancias  dadas  de  temperatura,  de  presión  y  de  con- 
centración: esta  regla  constituye  pues  más  bien  un  esque- 
ma seguro  que  una  teoría  propia,  y  por  esta  razón,  se  nos  ha 
advertido  por  diversos  lados  que  no  se  exagere  su  valor.  En 
principio  es  todavía  más  importante  el  hacer  evidentes  las 
dos  clases  de  estabilidad  en  las  combinaciones  químicas:  la 
una  es  aparente  y  tiene  por  condición  el  hecho  de  que  la  ve- 
locidad de  descomposición  es  sumamente  pequeña  (ejem- 
plo: el  oxido  de  ázoe;  el  pexóido  de  hidrógeno,  la  mayoría 
de  las  combinaciones  orgánicas);  la  otra,  verdadera,  está  ca- 
racterizada por  el  hecho  de  que  el  equilibrio  descansa  sobre 
una  formación  cuantitativa  de  la  substancia  considerada  par- 
tiendo de  sus  componentes. 

La  Electroquímica  y  la  Fotoquimia  están  en  íntima  rela- 
ción con  la  Termoquímica.  En  tanto  que  el  último  de  estos 
dominios  ha  presentado  hasta  hoy  grandes  dificultades  para 
las  empresas  teóricas,  la  ley  de  Faraday,  que  establece  la 
proporcionalidad  entre  la  transformación  química  y  la  can- 
tidad de  electricidad  enviada  en  el  mismo  tiempo,  que  por 
lo  mismo  permite  calcular  la  energía  eléctrica  necesaria  pa- 
ra una  transformación  determinada,  hadado  una  base  segura 
á  las  aplicaciones  de  la  Termodinámica  y  á  la  Electroquimia. 
Combinando  las  nociones  especiales  que  proporcionan  las 
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teorías  de  la  presión  osmótica  y  de  la  disociación  electrolí- 
tica se  ha  podido  formular  un  concepto  simple  sobre  los  pro- 
cedimientos electroquímicos.  Ha  aparecido  este,  sin  duda, 
al  mismo  tiempo  que  las  fuerzas  eléctricas  desempeñan  un 
gran  papel,  no  sólo  en  los  fenómenos  electroquímicos,  sino 
también  en  muchas  reacciones  puramente  químicas. 


III 

Hemos  llegado  ya  al  problema  de  la  naturaleza  de  las 
fuerzas  químicas.  Aunque  esta  cuestión  no  posea  tal  vez  la 
importancia  fundamental  que  con  frecuencia  se  le  ha  atri- 
buido, sin  embargo,  debemos  ocuparnos  de  este  asunto  en 
un  corto  bosquejo,  el  cual  podemos  abreviarlo  notablemen- 
te, viéndonos  obligados  á  confesar  que  en  el  período  que  nos 
ocupa  no  se  ha  encontrado  contestación  á  esta  cuestión  que 
diga,  en  su  esencia,  más  de  lo  que  comprobamos  con  nues- 
tra vista. 

Parece  que  es  una  verdad  el  que  debamos  admitir,  al  lado 
de  las  fuerzas  físicas,  es  decir,  polares,  otras  tantas  fuerzas  de 
naturaleza  polar,  como  del  género  de  la  gravitación  newto- 
niana.  Cuando  el  fluoro  y  el  potasio  se  unen  para  formar  una 
sal,  la  afinidad  colosal  de  uno  por  el  otro  de  estos  dos  ele- 
mentos descansa  en  parte,  en  todos  los  casos,  en  la  afinidad 
del  fluoro  por  la  electricidad  negativa  y  la  del  potasio  por  la 
electricidad  positiva; perocuando  encontramosen  lamolécula 
del  ázoe  común,  dos  átomos  de  ázoe  reunidos  en  una  combi- 
nación quizá  tan  sólida,  parece  bien  que,  en  presencia  de  la 
identidad  completa  de  los  dos  átomos  de  ázoe,  la  acción  de 
las  fuerzas  polares  debe  excluirse  enteramente.  El  hecho 
de  que  en  las  combinaciones  químicas  de  los  elementos,  las 
fuerzas  de  naturaleza  polar  y  no  polar  siempre  obren  simul- 
támente,  es,  en  primera  línea,  la  causa  por  lo  que  no  hemos 
podido  profundizar  todavía  la  naturaleza  y  la  ley  de  las  fuer- 
zas químicas,  y  lo  que  hace  que  las  investigaciones  no  ha- 
yan salido  aún  de  la  consideración  del  balance  de  la  energía. 

No  tenemos  necesidad  de  entrar  aquí  en  la  cuestión  tan 
debatida,  y  que  muchas  veces  ha  surgido  en  la  química  fí- 
sica, sobre  la  supremacía  de  la  termodinámica  ó  de  la  atomís- 
tica: esta  cuestión  tiene  tanta  importancia  como  la  de  saber 
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si  Schiller  ha  sido  más  grande  que  Goethe  ó  vice-versa,  res- 
pondiéndose en  ambos  casos  de  idéntica  manera;  es  que  nos- 
otros nos  regocijamos  de  poseer  dos  recursos  tan  poderosos 
como  indispensables  actualmente  en  el  pensamiento  cientí- 
fico. Pero  el  cronista  debe  de  registrar  los  hechos  de  que  la 
mayoría  de  los  resultados  modernos,  en  el  dominio  de  la  quí- 
mica física,  se  han  alcanzado  por  una  feliz  combinación  de  los 
métodos  termodinámicos  con  las  consideraciones  molecula- 
res teóricas,  así  como  también  los  creadores  de  la  teoría  mo- 
derna del  calor  han  consagrado  al  mismo  tiempo  lo  mejor  de 
sus  fuerzas  al  desarrollo  de  la  atomística,  en  particular  de  la 
teoría  cinética. 

La  termodinámica  ha  nacido  del  método  de  la  física  ma- 
temática: la  atomística,  por  el  contrario,  debe  su  gran  per- 
feccionamiento á  la  investigación  química.  Debemos  de  con- 
siderar, como  un  resultado  avanzado  de  esta  última,  el  paso 
de  la  Atomística  á  la  ciencia  eléctrica,  que  ahora  comienza 
á  desarrollarse  en  una  teoría  química  de  la  Electricidad.  Hay 
muchas  razones  para  creer  que  las  dos  electricidades  se  com- 
ponen de  partículas  ínfimas,  idénticas  entre  sí,  llamadas  elec- 
trones; por  consiguiente,  los  iones  libres  deben  interpretar- 
se como  combinaciones  entre  los  elementos  ó  los  radicales 
y  los  electrones,  para  los  que  es  valedera  la  ley  de  las  pro- 
porciones constantes  y  múltiples,  estando  igualmente  some- 
tidos á  la  teoría  de  la  Valencia.  Debemos  limitarnos  aquí  á 
esta  breve  indicación:  que  la  atomística;  por  ese  maravilloso 
ensanchamiento  de  su  horizonte,  ha  colocado  un  gran  núme- 
ro de  procedimientos  químicos  y  físicos  bajo  un  aspecto  en- 
teramente nuevo,  y  terminaremos  esta  exposición  con  algu- 
nas palabras  sobre  la  radiación  radio-activa  cuya  existencia 
se  nos  ha  revelado  también  por  medio  de  la  teoría  de  los 
electrones. 

Según  la  interpretación  dominante,  las  acciones  de  esta 
radiación  son  determinadas  por  los  electrones  que  son  pro- 
yectados en  estado  de  libertad  ó  ligados  á  la  materia,  deján- 
dose ver  más  fácilmente  por  el  espectroscopio:  las  investiga- 
ciones recientes  nos  han  permitido  conocer  el  mundo  nuevo 
de  las  sustancias  radio-activas  y  sobre  cuya  parte  química 
se  ocuparé  M.  Landoltmás  adelante.  Este  método  de  inves- 
tigación es  frecuentemente  superior  en  sensibilidad  aun  al 
mismo  análisis  espectoral:  como  por  ejemplo  citaré  el  hecho 
de  que,  según  los  cálculos  de  un  joven  experimentador  en 
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este  dominio,  si  un  miligramo  de  radio  C  se  dividiere  entre 
tudos  los  hombres  que  viven  en  la  superficie  de  la  tierra  (ca- 
si dos  miríadas),  cada  uno  tendría  suficiente  cantidad  para 
descargar  cinco  electróscopos  y  también  para  poder  estudiar 
las  propiedades  más  importantes  de  la  radiación  radio- acti- 
va de  cada  elemento,  habiendo  por  supuesto  aptitud  expe- 
rimental bastante.  Solamente  por  la  gran  sensibilidad  de  es- 
te reactivo  para  las  substancias  radio-activas,  ha  permitido 
revelar  la  existencia  de  algunos  elementos  radio-activos,,  que 
en  otro  tiempo  habían  escapado  á  nuestro  conocimiento,  de- 
bido á  su  débil  cantidad  ó  á  la  brevedad  de  su  existencia  (en 
el  sentido  de  la  hipótesis  de  la  descomposición  atómica). 


IV 

Con  frecuencia  es  fácil  escribir  historia,  pero  siempre  es 
más  fácil  aprender  algo  de  historia.  Si  me  atrevo  á  presen- 
tar un  modesto  ensayo  en  este  sentido,  pudiera  tal  vez  decir 
que  la  Química,  con  la  masa  de  materiales  que  hay  que  tra- 
bajar todavía,  está  destinada  también  en  el  futuro  á  prepa- 
rar nuevas  combinaciones  y  á  estudiar  la  facultad  de  reac- 
ción de  las  que  ya  son  conocidas,  pero  que  los  métodos  de 
la  física  experimental  y  teórica  están  llamadas  á  completar 
más  y  más  la  investigación  puramente  química. 

W.  Nernst, 

Profesor  de  la  Universidad  de  Berlín. 


2. — El  progreso  de  la  química  inorgánica. 

Si  se  me  ha  confiado  la  empresa  de  describir  los  progre- 
sos de  la  química  inorgánica,  durante  los  últimos  cuarenta 
años,  ha  sido  porque  en  todo  el  período  de  que  se  trata  he 
dado  anualmente  un  curso  sobre  este  método,  y  en  cierto 
sentido  he  seguido  su  desarrollo  progresivo.  Por  esta  ra- 
zón he  aceptado  con  alegría  la  tarea  de  dirigir  una  mirada 
retrospectiva,  aunque  sea  muy  rápida,  sobre  todos  los  des- 
cubrimientos interesantes,  y  en  parte  grandiosos  que  se  han 
realizado  ante  mi  vista  en  el  curso  de  esos  cuarenta  años. 

El  estado  en  que  se  encontraba  la  Química  Inorgánica  en 
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1867  era  muy  avanzado,  bajo  un  concepto  general.  Se  te- 
nía entonces  un  conocimiento  muy  vasto  de  los  elemen- 
tos, cuyo  número  llegaba  á  64,  así  como  de  sus  combinacio- 
nes, y  en  ese  momento  se  emitió  muchas  veces  la  opinión 
de  que  la  Química  Mineral  estaba  ya  casi  agotada  y  sólo 
quedaban  ya  algunos  vacíos  que  llenar.  Fué  el  tiempo  en 
que,  por  la  introducción  de  la  doctrina  de  la  Valencia,  co- 
menzó á  tomar  un  gran  incremento  la  Química  Orgánica  y 
casi  todos  los  grandes  experimentadores  convertían  hacia 
ella  sus  miradas.  La  Química  Inorgánica  quedó  en  un  esta- 
do de  abandono  relativo. 

Si  penetramos  ahora  en  nuestro  período  de  cuarenta  años, 
siguiendo  en  primer  lugar  la  historia  de  los  elementos  quí- 
micos, y  luego  la  de  sus  combinaciones,  comprobaremos  las 
conquistas  que  tienen  un  vivo  interés  y  que  nunca  se  habían 
podido  prever. 

I 

Ante  todo,  en  lo  que  respecta  á  los  elementos  que  han 
aparecido  nuevamente  desde  el  año  de  1867,  su  descubri- 
miento descansa  casi  exclusivamente  en  dos  medios:  1?  El 
análisis  espectral.  2?  El  sistema  periódico  de  los  cuerpos 
simples.  El  análisis  espectral,  como  es  bien  sabido,  poco 
después  de  su  descubrimiento  en  1860,  dió  á  la  ciencia  cua- 
tro elementos  nuevos:  el  cesio,  el  rubidio,  el  talio  y  el  indio. 
Se  aplicó  con  entusiasmo  al  estudio  de  minerales  poco  co- 
nocidos aún,  y  la  observación,  bien  de  los  espectros  de  emi- 
sión, ó  bien  de  los  espectros  de  absorción,  confirmó  rápida- 
mente la  existencia  de  un  gran  número  de  cuerpos  nuevos 
elementales.  Entre  éstos,  el  galio  (1875),  el  escandio  (1879) 
y  el  germanio  (1886),  ofrecían  al  principio  un  interés  parti- 
cular, porque  se  pudo  ponerlos  en  relación  con  una  nueva 
escala  sistemática  entre  los  elementos  químicos  que  apare- 
cieron en  ese  intervalo  de  tiempo.  El  sistema  periódico,  es- 
tablecido en  los  años  de  1870- 1872,  había  recibido  poca 
atención,  aunque  fué  capaz  de  prever  no  solamente  la  exis- 
tencia de  elementos  aún  desconocidos,  de  peso  atómico  de- 
terminado, y  también  de  propiedades  físicas  y  químicas.  Cau- 
só, pues,  una  sensación  extraordinaria  cuando,  para  tres  ele- 
mentos que  ya  se  habían  anunciado  bajo  los  nombres  de 
eca-aluminio,  eca-boro,  y  eca-silicio,  se  realizaron  las  pro- 
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fecías  con  una  precisión  sorprendente.  La  aceptación  unáni- 
me del  sistema  periódico  se  aseguró  por  este  medio,  y  desde 
entonces  ha  dado  las  indicaciones  más  preciosas  para  el 
descubrimiento  de  nuevos  elementos.  Primeramente  se  pre- 
sentó el  caso  de  un  grupo  de  cuerpos  simples  que  se  han  en- 
contrado, en  el  curso  de  los  años  de  1 879-1 886,  en  determina- 
dos minerales  de  Noruega,  por  medio  de  la  observación  de 
sus  espectros  de  absorción;  estos  minerales  son:  el  samario, 
el  gadolinio,  el  tulio  y  el  europio,  así  como  también  el  es- 
candio antes  citado.  Más  tarde,  en  1885,  se  logró  descom- 
poner el  antiguo  didimo  en  neodimo  y  praseodimo.  Al  lado 
de  metales  tórreos  raros,  se  ha  descubierto  en  la  ortita  de 
Arendal,  el  austrio,  que  parece  tener  más  relación  con  el 
galio  que  con  los  precedentes.  La  dificultad  con  que  se  ope- 
raba la  separación  de  estos  cuerpos,  que  con  frecuencia  se 
presentan  juntos,  tuvo  desgraciadamente  por  consecuencia 
el  anuncio  de  cierto  número  (casi  18)  de  elementos  nuevos, 
que  más  tarde  hubo  que  borrar  como  nula  su  existencia:  fué 
el  caso  del  erebodio,  del  gadenio,  del  hesperio,  del  decipio, 
del  mosandrio  y  otros.  Entre  todos  los  nuevos  elementos, 
el  galio  y  el  germanio  fueron  los  que  despertaron  mayor  in- 
terés; para  este  último  es  preciso  recordar  que  su  descubri- 
miento en  la  argirodita  no  fué  ya  debido  al  análisis  espec- 
tral, sino  á  la  circunstancia  de  que  en  el  análisis  de  este  mi- 
neral, considerado  como  sulfuro  de  plata,  se  observaba  siem- 
pre una  pérdida  de  6  á  7  por  100. 

Los  elementos  descubiertos  durante  los  años  de  1870  á 
1890  pertenecían  todos  á  la  clase  de  los  metales  y  poseían, 
en  general,  poca  importancia,  siendo  todos  muy  cercanos  á 
los  cuerpos  ya  conocidos.  Al  principio  de  la  década  siguien- 
te vino  entonces  de  Inglaterra  una  noticia  que  llenó  á  los 
químicos  de  admiración:  se  anunciaba  la  existencia  de  cierto 
número  de  gases,  desconocida  enteramente  hasta  ese  día,  en 
el  aire  atmosférico  y  á  los  que  debía  concedérseles  el  carác- 
ter de  elementos.  La  historia  interesante  de  este  descubri- 
miento es  tan  conocida,  que  bastará  recordarla  brevemente» 
En  1894  se  encontró,  al  determinar  nuevamente  la  densidad 
de  diversos  gases,  que  el  peso  del  litro  de  ázoe  extraído  del 
aire  atmosférico  es  más  elevado  en  algunas  unidades  de  la 
tercera  decimal  que  el  del  elemento  obtenido  en  las  combi- 
naciones azoadas.  Se  podía,  pues,  sospechar  que  al  ázoe  del 
aire  se  halla  mezclado  algún  otro  gas  pesado.  En  realidad, 
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cuando  se  separan,  por  diversos  procedimientos,  el  oxígeno 
y  el  ázoe  de  un  volumen  de  aire  medido,  queda  un  residuo 
gaseoso,  como  de  0.8  por  100,  que  posee  una  densidad  dife- 
rente de  la  del  ázoe  y  un  espectro  característico. 

Este  gas  nuevo,  designado  bajo  el  nombre  de  argón,  pudo 
condensarse  cuando  en  1898  tuvieron  los  químicos  á  su  dis- 
posición el  aire  líquido  en  gran  cantidad.  Cuando  se  somete 
el  líquido  obtenido  á  una  evaporación  fraccionada,  se  obser- 
va que  se  puede  separar  además  del  constituyente  principal: 
el  argón,  otros  dos  gases  de  densidad  determinada  y  con  es- 
pectro característico,  que  han  recibido  los  nombres  de  neón 
y  xeneon.  Por  último,  se  ha  descubierto  un  nuevo  gas,  el 
criptón,  evaporando  mayores  cantidades  de  aire  líquido  y 
particularmente  por  el  fraccionamiento  de  las  partes  que  se 
volatilizan  en  primer  lugar. 

A  estos  elementos  gaseosos  se  había  agregado  ya  otro, 
en  1895,  clue  es  afine  de  aquellos,  y  se  encontró  primero  en 
algunos  minerales  escandinavos  raros,  especialmente  en  la 
Cleveita.  Se  sabía  que,  calentando  esta  última,  desprendía 
cantidades  pequeñas  de  un  gas  que  se  había  creído  era  el 
ázoe.  Pero  el  examen  espectrométrico  de  éste  permitió  dis- 
tinguir la  aparición  de  una  raya  amarilla  particular  que  coin- 
cidía con  una  línea  observada  desde  hacía  mucho  tiempo  por 
los  astro  físicos  en  el  espectro  de  la  corona  solar,  y  el  cual 
se  había  atribuido  á  un  elemento  problemático,  el  helio.  La 
existencia  del  helio  y  su  presencia  en  la  tierra  quedaron  al 
fin  confirmados  por  este  medio. 

Así,  pues,  se  tenían  á  la  vista  cinco  elementos  gaseosos 
nuevos,  distinguiéndose  todos  por  un  espectro  característico 
y  por  una  densidad  constante,  ofreciendo  la  del  helio  mayor 
interés,  porque  este  gas  sólo  es  cuatro  veces  más  pesado  que 
el  hidrógeno.  Pero  todavía  se  iban  á  descubrir  otras  propie- 
dades de  importancia  en  estos  cuerpos.  Así,  resulta  de  la 
determinación  de  la  velocidad  del  sonido  en  su  seno  que  to- 
dos deben  considerarse  como  gases  monoatómicos;  luego,  á 
pesar  de  ensayos  numerosos,  no  se  ha  logrado  obtener  su 
combinación  química  con  otros  elementos.  La  posición  de 
los  cinco  cuerpos  en  el  sistema  periódico  encontró  dificulta- 
des, porque  aquella  no  puede  ser  prevista  con  certeza. 

La  producción  de  nuevos  grupos  de  elementos  ocasionó 
Una  sensación  considerable  y  se  consideró  justamente  como 
un  triunfo  de  la  Química  inorgánica.  Pero  iban  á  manifes- 
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tarse  mayores  sorpresas,  cuyo  origen  partió  de  Francia  hace 
once  años,  despertando  en  todos  los  países  el  interés  más 
ardiente  tanto  de  los  químicos  como  de  los  físicos:  quiero 
hablar  del  descubrimiento  de  la  radio-actividad  y  de  la  doc- 
trina de  la  descomposición  atómica  que  de  ella  se  desprende. 
En  esta  exposición  no  puedo  naturalmente  dar  sino  un  resu- 
men muy  breve  sobre  este  dominio  ya  tan  vasto,  limitándo- 
me á  los  resultados  especialmente  químicos,  haciendo  punto 
omiso  de  la  parte  física. 

En  1896,  tratando  de  encontrar  nuevas  fuentes  de  rayos 
Róntgen,  se  hizo  la  observación  de  que  las  sales  de  uranio 
emiten  rayos  invisibles  que  poseen  la  propiedad  de  obrar 
sobre  la  placa  fotográfica.  Provocan  la  luminiscencia  de  los 
cristales  de  platino  cianuro  de  bario  y  manifiestan,  en  par- 
ticular, la  facultad  de  descargar  rápidamente,  á  distancia,  un 
electroscopio  de  hoja  de  oro  cargado,  así  como  también  ha- 
cer que  el  aire  sea  conductor  de  la  electricidad.  Este  apara- 
to, poco  utilizado  antes,  fué  desde  entonces  uno  de  los  auxi- 
liares más  poderosos  en  las  nuevas  investigaciones,  y  se 
reconoció  que  la  indicación  electrométrica  de  las  substancias 
activas  supera  en  sensibilidad  á  los  métodos  de  examen  es- 
pectro analíticos  más  finos.  Se  comprobó  entonces  que  los 
minerales  uránicos,  especialmente  la  pechblenda  de  Joa- 
chimsthal,  obran  también  sobre  el  electroscopio  y  aun  á  un 
grado  mucho  más  elevado  que  lo  que  su  contenido  en  ura- 
nio permitiría  prever.  Podría  pues  suponerse  que  en  estos 
minerales  había  un  cuerpo,  desconocido  aún,  al  cual  pudiera 
atribuirse  este  poder  de  radiación.  El  tratamiento  químico 
de  la  pechblenda  uránica,  que  contiene,  además  del  consti- 
tuyente principal,  el  uranio,  otros  elementos  diferentes,  de- 
mostró primero  que  el  bismuto  que  de  allí  se  aisla  ofrece 
una  radio-actividad  particularmente  elevada,  provocada  por 
un  cuerpo  desconocido  que  se  designa  con  el  nombre  de  po- 
lonio.  La  repetición  de  estos  trabajos,  emprendida  en  1898, 
hizo  ver,  al  año  siguiente,  que  el  sulfato  de  bario  precipitado 
de  la  pechblenda  es  también  muy  activo:  después  de  su 
transformación  en  cloruro  se  llegó  á  obtener,  por  cristaliza- 
ción fraccionada,  una  sal  desembarazada  del  bario,  que  da 
un  espectro  con  flama  característica  y  en  el  cual  se  admite 
la  presencia  de  un  nuevo  elemento,  el  radio.  La  existencia 
de  este  cuerpo  fué  luego  confirmada,  y  en  1892  se  pudo  fijar 
su  peso  atómico.  Por  el  examen  de  los  residuos  de  la  pech- 
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blenda  después  de  extraído  el  uranio,  se  han  obtenido  luego 
preparaciones  más  activas,  en  las  cuales  se  ha  supuesto  que 
había  nuevos  elementos:  por  ejemplo,  en  el  plomo  precipi- 
tado, el  radio  plomo;  en  los  precipitados  tóricos,  el  actinio. 
Sin  embargo,  aun  no  se  ha  logrado  obtener  estas  substan- 
cias en  estado  de  pureza;  únicamente  el  polonio  ha  podido 
ser  separado,  por  reacciones  químicas,  del  bismuto,  así  como 
del  teluro  que  las  acompaña. 

Ya  en  1898  se  había  observado  que  las  combinaciones 
del  torio  presentan  también  propiedades  radio-activas.  Las 
investigaciones  recientes  sobre  este  punto  dieron  á  luz  los 
hechos  más  extraordinarios,  que  son  de  una  importancia  ex- 
trema para  el  conocimiento  de  la  naturaleza  de  la  radio-ac- 
tividad. En  particular,  se  comprobó  que  estos  cuerpos  emiten 
sin  interrupción  pequeñas  cantidades  de  un  gas  radio-acti- 
vo, la  emanación,  que  en  ciertos  casos  es  condensable  por 
el  aire  líquido.  Pero,  si  se  precipitan  las  combinaciones  del 
torio  de  sus  soluciones  por  medio  de  ciertos  reactivos,  el 
precipitado  pierde  su  poder  de  emanación  y  al  mismo  tiem- 
po la  mayor  parte  de  su  poder  de  radiación.  La  solución,  por 
el  contrario,  deja,  después  de  la  evaporación,  una  cantidad 
no  pesable  de  una  substancia,  llamada  torio  X,  que  emana 
y  radía  á  un  grado  muy  elevado.  Pero  la  acción  de  esta  subs- 
tancia decrece  gradualmente,  y  esto  conforme  á  una  ley  ex- 
cepcional simple,  de  tal  manera  que  en  cuatro  días  la  radia- 
ción disminuye  casi  en  la  mitad.  El  poder  de  radiación  y  de 
emanación  del  precipitado  tórico  se  eleva  al  mismo  tiempo 
conforme  á  la  misma  ley.  Este  fenómeno  puede  explicarse 
admitiendo  que  el  átomo  del  torio  se  descompone,  con  for- 
mación de  la  substancia  designada  bajo  el  nombre  de  torio 
X  que  en  seguida  se  transforma  en  emanación.  Pero  el  pro- 
ceso no  se  termina  allí.  La  emanación  se  descompone  á  su 
vez  en  poco  tiempo,  formando  un  cuerpo  sólido,  el  torio  A, 
que  de  nuevo  está  caracterizado  por  la  ley  según  la  que  dis- 
minuye su  acción  sobre  el  electroscopio,  es  decir,  por  su 
constante  llamada  de  decrecimiento.  Como  sigue  repitién- 
dose este  proceso,  se  ha  podido  comprobar  en  todo  la  apa- 
rición de  ocho  productos  de  descomposición  diferentes  del 
torio,  de  los  cuales  cada  uno  se  distingue  por  el  valor  de  la 
constante  del  tiempo  precedente  y  por  la  naturaleza  de  los 
rayos  emitidos. 

Se  han  observado  fenómenos  notables  en  estos  últimos 


VARIEDADES  UNIVERSITARIAS 


639 


tiempos,  sobre  la  emanación  emitida  por  las  sales  de  radio. 
Por  ensayos  de  análisis  espectral,  se  ha  establecido  con  cer- 
teza que  ésta  sufre  una  transformación  lenta  en  un  elemento 
bien  conocido,  el  helio.  Si  la  emanación  está  en  contacto 
con  el  agua,  se  forma  al  lado  de  un  poco  de  helio,  principal- 
mente el  neón,  y  si  el  agua  tiene  en  disolución  sulfato  de 
cobre,  aparece  el  argón.  Pero  el  sulfato  de  cobre  parece  que 
sufre  bajo  la  acción  de  la  emanación  otra  modificación,  por- 
que, en  el  líquido,  se  puede  descubrir  la  aparición  del  litio 
y  tal  vez  del  sodio,  que  no  pueden  considerarse  sino  como 
productos  de  descomposición  del  átomo  del  cobre. 

El  nacimiento  de  un  elemento  á  expensas  de  otro  consti- 
tuye sin  duda  alguna  el  descubrimiento  químico  más  sor- 
prendente que  se  haya  hecho  desde  el  descubrimiento  del 
fenómeno  de  la  combustión. 

Aunque  hasta  hoy  se  hayan  designado  prudentemente  los 
elementos  como  cuerpos  no  descompuestos  y  no  como  cuer- 
pos no  descomponibles,  y  que  con  frecuencia  se  haya  emiti- 
do la  idea  de  que  los  átomos  no  son  las  últimas  partes  de  la 
materia,  sino  masas  de  partículas  más  pequeñas  aún  de  un 
elemento  original,  sin  embargo,  nadie  había  nutrido  la  espe- 
ranza que  algún  día  se  lograría  una  transmutación  de  nues- 
tros viejos  elementos  que  parecen  tan  fijos.  Por  esto  es  muy 
interesante  en  más  alto  grado  saber  lo  que  el  porvenir  nos 
guardará  en  este  terreno. 

II 

Los  pesos  atómicos  de  los  elementos  se  han  sometido  na- 
turalmente, durante  el  último  período  de  cuarenta  años,  á 
múltiples  determinaciones  nuevas,  en  las  que  un  gran  nú- 
mero de  químicos  han  tomado  parte.  Estos  trabajos  han  sido 
emprendidos  en  grande  escala,  especialmente  en  el  labora- 
torio de  la  Universidad  de  Harvard,  desde  1893,  emplean- 
do muchos  métodos  nuevos,  teniendo  un  cuidado  hasta  en- 
tonces desconocido  en  la  purificación  de  todos  los  productos 
utilizados. 

Una  adquisición  muy  útil  de  la  época  reciente  es  la  fun- 
dación de  una  tabla  internacional  de  pesos  atómicos,  edita- 
da hoy  anualmente  por  una  comisión  de  químicos  que  per- 
tenece á  diversos  países. 
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La  primera  iniciativa  remonta  á  fines  del  año  de  1897, 
cuando  una  Comisión  de  Químicos  Analistas,  reunidos  en 
el  Consejo  de  Salubridad  Imperial  Alemán,  pidió  al  Presi- 
dente de  la  Sociedad  Química  Alemana  algunos  pesos  ató- 
micos que  debían  tomarse  como  base  en  la  práctica  de  los 
cálculos  estequiométricos.  Las  dudas  sobre  este  punto  es- 
taban justificadas,  porque  las  tablas  de  peso  atómico  espar- 
cidas entonces  en  la  literatura  química  presentaban  diferen- 
cias apreciables,  bajo  el  punto  de  vista  no  solamente  de  la 
unidad  (H-i,  O- 16),  sino  también  en  los  números.  El  Pre- 
sidente, para  sanjar  la  cuestión,  decidió  nombrar  una  Comi- 
sión de  tres  miembros.  1 

A  fines  de  1898  publicó  ésta  una  tabla  de  pesos  atómicos 
conteniendo  los  valores  considerados  como  ciertos  en  esta 
época,  referidos  á  la  base  única  O  -  16,  cuya  elección  estaba 
juzgada  profundamente.  El  informe  hacía  al  mismo  tiempo 
Ja  observación  que  sería  de  desear  el  provocar,  sobre  la 
cuestión,  una  explicación  entre  los  químicos  de  los  diversos 
países;  por  esto,  la  Comisión  recibió  el  encargo  de  dirigirá 
las  Sociedades  Químicas  de  nuestro  país  y  del  extranjero 
una  invitación  para  formar  parte  de  una  Comisión  Interna- 
cional de  pesos  atómicos.  La  carta  fué  enviada  el  10  de  mar- 
zo de  1899  y  recibió  una  acogida  favorable:  poco  después, 
llegaron  cincuenta  y  ocho  respuestas  que  provenían  de  Ale- 
mania, América,  Inglaterra,  Austria- Hungría,  Bélgica,  Ho- 
landa, Japón,  Italia,  Suecia  y  Suiza.  El  Comité  Alemán, 
después  de  haber  asegurado  por  este  medio  la  formación  de 
una  gran  Comisión  Internacional,  dirigió  á  todos  los  miem- 
bros el  15  de  diciembre  de  1899  una  circular,  en  la  cual  se 
se  les  suplicaba  se  decidieran  por  la  elección  de  una  base 
para  los  pesos  atómicos.  A  esta  cuestión,  cuarenta  y  nueve 
miembros  respondieron,  en  parte,  por  memorias  muy  deta- 
lladas, cuyo  resultado  fué  el  siguiente:  40  votos  se  adhirie- 
ron á  la  base  O  -  16;  7  votos  por  la  base  H  - 1  y  2  votos  fue- 
ron por  el  empleo  simultáneo  de  las  dos  unidades.  Al  ter- 
minar su  informe  sobre  esta  consulta,  el  Comité  alemán 
propuso  que  se  consultase  ál  mayor  número  de  sociedades 
particulares  para  que  manifestasen  su  opinión  sobre  la  base 
ele  los  pesos  atómicos,  y  puso  esta  cuestión  á  discusión  ge- 
neral. Este  procedimiento  despertó  un  movimiento  inusita- 

1  II.  Landolt,  W.  Ostwald  y  R,  Seubert  (este  último  reemplazado  en  1906  por  O. 

Wallach). 
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do  entre  los  químicos.  No  sólo  de  Alemania,  sino  también 
de  Francia,  Bélgica,  Holanda,  Suiza,  Finlandia  y  América, 
llegaron,  ya  sean  cartas  particulares,  ya  comunicaciones  co- 
lectivas y  resoluciones  de  sociedades.  Una  circular,  que  re- 
comendaba la  elección  de  H  -  i,  fué  dirigida  por  nuestros 
especialistas  alemanes  á  un  gran  número  de  miembros  de  la 
sociedad  química  alemana.  El  resultado  de  este  debate  fué 
que  106  votos  se  adhirieron  por  H  -  i  y  sólo  78  por  O  -  16; 
pero  muchas  asociaciones,  como  el  IV  Congreso  Internacio- 
nal de  Química  aplicada  reunido  en  París,  la  Sociedad  elec- 
tro química  alemana,  la  Unión  de  las  Estaciones  de  ensayos 
agrícolas,  la  Unión  de  Química  de  Finlandia,  que  habían  vo- 
tado por  la  base  del  Oxígeno,  no  se  tuvieron  en  cuenta.  Si  se 
hubieran  tomado  en  consideración  estas  últimas,  evidente- 
mente que  el  resultado  habría  sido  tener  una  mayoría  im- 
portante en  favor  de  la  base  O  -  16. 

En  la  circular  ya  citada  del  15  de  diciembre  de  1899  di- 
rigida á  los  miembros  de  la  gran  Comisión  Internacional, 
se  exponía  el  proyecto  de  formar  un  Comité  Internacio- 
nal más  limitado,  compuesto  de  tres  ó  cuatro  miembros  que 
se  encagarían  de  la  revisión  continua  de  la  tabla  anual  de 
los  pesos  atómicos.  Este  plan  encontró  una  aprobación  ge- 
neral, y  el  12  de  julio  de  1900  se  hizo  una  excitativa  elec- 
toral á  la  Gran  Comisión.  Diez  y  seis  de  sus  miembros  se 
pronunciaron,  y  el  resultado  de  la  votación  fué  la  elección 
de  los  Sres.  F.  W.  Clarke,  J.  E.  Thorpe  y  K.  Seubert,  á  los 
que  se  agregó  también,  en  1903,  H.  Moissan,  que  represen- 
taron la  América,  Inglaterra,  Alemania  y  Francia. 

Esta  comisión  tan  pequeña  comenzó  sus  trabajos  con  la 
edición  de  la  tabla  de  los  pesos  atómicos  para  el  año  de  1902, 
viéndose  obligada  á  publicar  ésta  con  relación  á  O  -  16  más 
bien  que  á  H  -  1.  Como  este  hecho  se  repitió  en  los  años  si- 
guientes, se  levantaron  poco  á  poco  vivas  protestas  por  di- 
versos puntos  contra  este  modo  de  obrar,  y  en  febrero  de 
1904  el  Presidente  del  Departamento  de  Salubridad  Impe- 
rial Alemana  dirigió  una  carta  al  presidente  de  la  Sociedad 
química  alemana,  en  la  que  proponía  el  renovar  el  ensayo 
de  obtener  la  aceptación  unánime  para  la  base  del  oxígeno. 
El  Comité  alemán  planteó  por  segunda  vez  la  cuestión  an- 
te la  gran  Comisión  Internacional,  dirigiendo  una  circular 
el  30  de  junio  de  1904,  y  el  resultado  fué  que,  sobre  39 
miembros  que  expresaron  su  opinión,  32  se  decidieron  por 
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el  uso  exclusivo  de  la  base  del  oxígeno,  2  por  la  del  hidró- 
geno y  5  por  la  publicación  de  las  dos  tablas.  Después  de 
esta  consulta,  la  Comisión  local  abandonó,  desde  1906,  la 
base  del  Hidrógeno,  anunciando  que  en  lo  venidero  las  ta- 
blas se  referirían  á  O  -  16.  De  este  modo  se  realizó,  después 
de  nueve  años  de  esfuerzos,  la  unificación  tanto  tiempo  de- 
seada; al  mismo  tiempo  se  llegó  al  resultado  de  que  cada 
año  se  pone  en  manos  de  los  químicos  una  lista  de  los  valores 
de  los  pesos  atómicos,  correspondiendo  al  estado  de  las  in- 
vestigaciones. Como  se  deduce  de  los  informes  precedentes 
del  Comité  Internacional,  éste  aplica,  al  fijar  los  valores  más 
exactos,  una  comparación  cuidadosa  de  las  observaciones  ac- 
tuales, y  los  especialistas  le  están  reconocidos  por  este  tra- 
bajo anual,  con  frecuencia  muy  espinoso.  El  Comité  se  com- 
pone actualmente  de  los  Sres.  F.  W.  Clarke  (Presidente), 
T.  E.  Thorpe,  VV.  Ostwald  y  G.  Urbain  (este  último  reem- 
plazando al  inolvidable  H.  Moissan). 


III 

A  los  asuntos  ya  tratados  se  refieren,  naturalmente,  los 
progresos  que  se  han  hecho  desde  hace  cuarenta  años  en  el 
dominio  de  las  propiedades  de  los  elementos. 

Se  ha  logrado  preparar,  por  la  primera  vez,  en  el  estado 
puro,  un  gran  número  de  elementos.  En  primer  lugar  fué  el 
cloro  (i 886),  luego  otros  muchos  metales.  Estos  últimos  se 
han  obtenido,  ya  sea  con  la  ayuda  del  horno  eléctrico,  que 
está  en  uso  desde  1897,  (como  el  vanadio,  el  tungsteno,  el 
molibdeno,  el  cromo,  el  cerio,  el  lantano,  el  tántalo,  y  recien- 
temente el  niobio);  bien  sea  por  la  reducción  de  los  óxidos 
con  el  polvo  de  aluminio,  según  el  procedimiento  llamado  á 
la  termita,  que  ha  permitido  preparar  el  fierro,  el  mangane- 
so, el  cobalto,  el  níquel,  el  cromo,  el  titano,  el  tungsteno,  el 
molibdeno,  y  otros,  completamente  desembarazados  de  car- 
bono. Los  resultados  de  todos  estos  trabajos  han  sido  las 
nuevas  determinaciones  múltiples  de  las  constantes  físicas 
de  los  cuerpos  citados. 

Otras  muchas  investigaciones  se  refieren  á  las  modifica- 
ciones alotrópicas  de  los  elementos.  La  más  conocida  entre 
estas  modificaciones  es  la  que  of  rece  el  ozono,  que  es  actual- 
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mente  el  objeto  de  numerosos  trabajos:  formación,  purifica- 
ción, liquefacción,  existencia  en  la  naturaleza,  aplicaciones 
técnicas,  etc.  Nuestros  conocimientos  han  aumentado  tam- 
bién en  lo  relativo  á  las  modificaciones  del  azufre,  del  sele- 
nio,  del  arsénico,  del  antimonio,  del  estaño,  del  fierro,  así 
como  también  sobre  las  circunstancias  de  su  transformación. 
Observaciones  nuevas,  interesantes,  concernientes  á  las  for- 
mas coloides  ( sois)  de  los  diferentes  metales,  como  la  plata, 
el  oro,  el  platino  y  el  paladio,  que  se  preparan,  ya  sea  por 
reducción  en  soluciones  muy  diluidas,  ya  sea  por  pulveriza- 
ción del  metal  bajo  del  agua  por  medio  del  arco  eléctrico. 
Se  ha  notado  que  no  se  trata  aquí  de  verdaderas  soluciones, 
sino  de  suspensiones,  que  han  quedado  comprobadas,  par- 
ticularmente por  el  ultramicroscopio  construido  en  1903. 
Las  observaciones  sobre  las  acciones  catalíticas  enormes  que 
los  sois  metálicos,  designados  bajo  el  nombre  de  fermentos 
orgánicos,  ejercen  sobre  el  peróxido  de  hidrógeno,  y  las  mo- 
dificaciones de  la  velocidad  de  descomposición  de  este  últi- 
mo por  la  adición  de  ciertas  substancias  que  producen,  ya 
sea  una  aceleración,  ya  una  inhibición  (envenenamiento), 
son  de  particular  interés.  Por  último,  otros  ensayos  se  refie- 
ren á  la  transformación  de  las  formas  coloidales  en  precipi- 
tado (gels)y  causada,  sobre  todo,  por  la  adición  de  pequeñas 
Cantidades  de  electrolitos,  también  por  la  corriente  eléctrica 
que  produce  fenómenos  de  transporte  particulares. 


IV 

Si  volvemos  ahora  á  las  combinaciones  químicas  que  han 
aparecido  desde  hace  cuarenta  años,  nos  encontramos  en 
presencia  de  una  masa  tal  de  cuerpos  nuevos,  que  sólo  es 
posible  dar  una  idea  general  de  ellos.  Dividiendo  las  com- 
binaciones inorgánicas,  primero  en  combinaciones  de  com- 
posición simple,  luego  en  cuerpos  de  composición  compleja 
ó  combinaciones  de  orden  elevado,  se  puede  trazar  el  resu- 
men siguiente: 

Entre  las  combinaciones  simples,  es  preciso  señalar  las 
del  ázoe.  Aquí  se  presentan,  desde  luego,  dos  nuevos  cuer- 
pos formados  ambos  por  el  hidrógeno  y  por  el  ázoe:  la  hi- 
drazina  AZ2  H4  descubierta  en  1887,  y  el  ácido  azothídrico 
AZ^H  descubierto  en  1890,  habiendo  despertado  el  mayor 
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interés  estos  dos  cuerpos,  tanto  por  sus  propiedades  como 
por  la  manera  en  que  se  realizó  su  descubrimiento,  pues  am- 
bos resultan,  de  modo  imprevisto,  en  la  descomposición  de 
las  substancias  orgánicas.  El  último,  sobre  todo,  cuya  exis- 
tencia no  podía  preverse,  sorprendió  por  su  carácter  de  áci- 
do. Sus  sales  dieron  lugar  á  una  clase  de  azoturos  metálicos 
notables,  y  los  que  produjo  con  el  amoníaco  y  la  hidrazina 
condujeron  á  dos  nuevas  combinaciones  del  ázoe  y  del  hi- 
drógeno Az4  H4  y  Az5  H5.  Entrelos  óxidos  del  ázoe  han 
aparecido  el  anhídrido  nítrico  Az2  O5  aun  no  preparado,  así 
como  los  hiponitritos  y  el  ácido  hiponitroso  libre  H2  A  z2  O2. 
El  conocimiento  de  las  combinaciones  halogenadas  del  ázoe 
se  ha  ensanchado  con  el  estudio  de  las  propiedades  del  clo- 
ruro de  ázoe,  Az  Cl3,  obtenido  por  primera  vez  en  el  estado 
puro  en  1888.  Después  por  el  descubrimiento,  este  mismo 
año,  de  la  monocloramina  Az2  Cl,  que  ha  dado  lugar  á  un 
nuevo  modo  de  preparación  de  la  hidrazina. 

Entre  las  combinaciones  importantes  del  carbono,  es  pre- 
ciso señalar  la  aparición,  en  1867,  del  oxisulfuro  COS.  El  ní- 
quel óxido  de  carbono  Ni  (CO)4,  descubierto  en  1800  y  se- 
guido bien  pronto  de  los  ferro-carbonilos,  excitó  un  vivo  in- 
terés. Recordemos  aquí  el  percarbonato  de  potasio  K2  C2  O6, 
que  se  forma  en  la  electrolisisdel  carbonatode  potasio  (1896). 
Por  último,  el  año  de  1906  ha  visto  el  descubrimiento  im- 
portante del  suboxido  de  carbono  C3  O2,  cuerpo  interesante 
é  inesperado,  obtenido  por  vía  orgánica  en  la  acción  del  an 
hídrido  fosfórico  sobre  el  malonato  de  etilo. 

Las  combinaciones  del  silicio  se  han  multiplicado  con  la 
preparación  del  silicio-cloroformo,  SiHCl3,  y  de  los  com- 
puestos yodado  y  fluorado  correspondientes,  después  los 
ioduros  Sil4  y  Si2  I6,  el  oxicloruro,  Si2  OC16,  los  hidruros  Si2 
H2  y  Si2  H6,  así  como  el  ácido  silicio-oxálico  Si2  H2  C4.  Por 
último,  es  preciso  hacer  notar  que  la  fabricación,  por  medio 
del  horno  eléctrico,  del  carburo  de  silicio  SiC  (carborundum), 
ya  conocido,  ha  comenzado  en  1893. 

A  las  nuevas  combinaciones  del  azufre  pertenecen  el  hep- 
tóxido  de  azufre  y  el  ácido  persulfúricc  H2  S2  O8;  diferentes 
ácidos >ulfónicos  como  AzO2,  S03H,  Az  (S03H)3,  AzH2 
(SOsH),  los  ácidos  hidroxilamino-sulfónicos  (HO)2  Az 
(L03H)  y  HO.  Az  (S03H)2,  etc. 

<  Entre  las  combinaciones  simples  de  los  metales,  han  sa 
lido  muchas  clases  nuevas.  Primero,  los  hidruros  de  Ca,  Sr, 
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Ba,  Mg.  Ce.  Zr,  y  Th  (1891),  que  se  forman  directamente, 
y  más  tarde  los  de  los  metales  alcalinos.  En  el  horno  eléc- 
trico se  prepararon  muchísimos  carburos,  entre  ellos  los  de 
Ca,  Al,  La,  Th,  Zr,  Mn,  Fe,  Cr,  U,  Mo,  Tu,  Ti,  y  V;  entre 
ellos  el  carburo  de  calcio  CaC2,  que  como  se  sabe  ha  adquiri- 
do la  mayor  importancia  con  motivo  de  su  empleo  en  la  fa- 
bricación del  acetileno.  Por  otra  parte,  se  han  obtenido  cili- 
ciuros,  como  CaSi2  y  las  combinaciones  análogas  de  Ba  y 
Sr.  En  estos  últimos  años,  se  han  emprendido  muchas  ve- 
ces las  aleaciones  de  composición  atómica,  y  estas  han  lleva- 
do á  conclusiones  del  más  alto  valor  sobre  la  capacidad  de 
los  elementos  para  formar  entre  sí  combinaciones. 

Por  último,  en  lo  que  concierne  á  las  combinaciones  de 
orden  superior,  dos  clases  han  sido  el  objeto  de  un  trabajo 
continuo.  En  primer  lugar,  los  ácidos  complejos,  á  los  cua- 
les se  han  agregado  nuevos  cuerpos  al  viejo  ácido  fosfo- 
olíbdico,  los  fosfo-arsenio,  boro,  silico,  y  titano  túngsticos, 
fosfo  y  arsenio-vanádicos.  En  segundo  lugar,  las  combinacio- 
nes metal-amoniacales,  de  las  cuales  ha  sido  la  primera  el  ni- 
trito cobalto- amoniacal,  hoy  trinitro- triamina-cobalto,  Co 
(AzH3)3  (AzO2)3,  descubierto  ya  en  1866.  Desde  entonces 
se  han  preparado  no  sólo  otros  muchos  cuerpos  cobálticos 
de  esta  especie,  sino  también  grupos  de  combinaciones  que 
encierran  los  metales  Cr,  Pt,  Pd,  Ir,  Rh,  Os,  en  vez  del  co- 
balto. A  estos  se  ha  unido  el  grupo  de  los  acuometal-amo- 
níacos,  de  manera  que  actualmente  existen  como  1 10  series 
de  estos  cuerpos.  Estas  combinaciones,  consideradas  antes 
con  reserva,  porque  no  eran  conformes  con  las  fórmulas  de 
valencia  comunes,  han  encontrado  en  nuestra  época  un  con- 
cepto que  descubre  de  una  manera  clara  su  configuración, 
y  que  constituye  un  ensanchamiento  notable  de  la  doctrina 
de  las  conexiones  atómicas. 


V 

Si  se  busca  ahora  el  resultado  final  de  todas  las  adquisi- 
ciones registradas,  se  reconoce  que  la  idea  emitida  hace  cua- 
renta años  sobre  que  la  química  orgánica  estaba  agotada, 
ha  encontrado  una  refutación  manifiesta.  Un  progreso  ines- 
perado se  había  reservado  más  bien  á  este  ramo  de  la  cien- 
cia, y  con  certeza  se  puede  admitir  que  continuará  del  mismo 


646 


VARIEDADES  UNIVERSITARIAS 


modo  en  el  porvenir.  En  particular,  las  últimas  investigacio- 
nes sobre  el  radio  permiten  prever  resultados  que  trans- 
formarán tal  vez  profundamente  los  conceptos  fundamenta- 
les de  la  Química. 

H.  Landolt, 

Profesor  de  Química  de  la  Universidad  de  Berlín. 


3. — El  desenvolvimiento  de  la  Química  Orgánica 

Cuando  se  fundó  la  Sociedad  alemana  de  Química  la  quí- 
mica orgánica  se  encontraba  en  pleno  desenvolvimiento:  la 
síntesis  de  las  combinaciones  del  carbono  había  tomado  des- 
de 1860  un  vuelo  considerable,  la  doctrina  de  la  estructura 
era  aceptada  de  una  manera  general,  y,  en  1865,  la  consti- 
tución de  las  combinaciones  aromáticas  había  sido  elucida- 
da. La  elaboración  de  las  concepciones  teóricas  se  prose- 
guía de  una  manera  más  tranquila  que  en  el  pasado,  en 
conexión  armónica  con  una  investigación  experimental  in- 
tensiva. Esta  última  se  empeñaba  principalmente  en  dos  di- 
recciones: la  constitución  de  los  cuerpos  naturales  se  ponía 
de  manifiesto  por  ensayos  de  desdoblamiento,  y  después  por 
sístesis;  al  mismo  tiempo  se  descubrió  un  número  elevado, 
casi  demasiado  elevado,  de  combinaciones  nuevas.  Se  inven- 
taron nuevos  métodos  y,  simultáneamente  se  mejoraron,  en 
su  utilización,  los  antiguos  procedimientos.  En  el  bosquejo 
que  rápidamente  habré  de  trazar  aquí  no  podrán  indicarle 
los  resultados,  y  aun  me  veré  obligado  á  desechar  muchos 
puntos  importantes. 

I 

La  teoría  de  la  bencina  había  levantado  tantos  y  tan  im- 
portantes é  interesantes  problemas,  que  el  desenvolvimiento 
ulterior  de  esta  teoría  es  característica  de  los  primeros  años 
de  nuestra  sociedad.  La  determinación  de  las  posiciones  de 
las  series  ortho,  metha  y  para  fué  atacada  y  resuelta  favo- 
rablemente en  el  curso  de  la  primera  década. 

La  feliz  idea  de  admitir  en  la  bencina  una  liga  anular  pu- 
do extenderse  á  los  hidrocarburos  más  complicados.  La 
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prueba  de  que  la  naftalena  se  compone  de  dos  núcleos  con- 
densados  forma  la  base  de  la  teoría  de  las  combinaciones  po- 
licíclicas,  cuya  elaboración  ulterior  ha  conducido  á  los  sis- 
temas de  tres  núcleos  y  más,  y  finalmente,  de  diez  y  doce 
núcleos.  Pronto  se  establecieron  también  fórmulas  de  cade- 
nas cerradas  que  contenían,  además  de  átomos  de  carbono, 
átomos  de  ázoe,  de  oxígeno  y  de  azufre,  y  se  adoptaron  nú- 
cleos formados  de  cinco  miembros  en  lugar  de  seis.  Las  fór- 
mulas de  constitución,  admitidas  todavía  hoy,  de  la  piridina 
y  de  la  quinolina,  datan  de  1869,  y  las  del  pirrol  y  del  fur- 
furano,  de  1870.  Como  en  otro  tiempo,  para  la  antracina, 
se  adoptaron  fórmulas  para  los  constituyentes  del  alquitrán, 
entonces  descubiertos  (fenantrina,  fluorina,  carbazol  y  acri- 
dina), — así  como  parala  fenancina, — las  cuales  se  componen 
de  tres  núcleos  condensados.  Todas  esas  substancias  fueron 
estudiadas  en  detalle  y  formaron  las  substancias- madres  de 
grupos  importantes. 

Con  la  ayuda  de  un  nuevo  agente  de  reducción,  el  polvo 
de  zinc,  se  obtuvo  la  substancia  madre  del  índigo,  el  indol; 
y  poco  después  el  de  la  alizarina,  la  antracena.  Estos  resul- 
tados permitieron  entrar  de  una  manera  razonada  en  la  vía 
de  la  síntesis:  en  1869,  la  alizarina,  y  poco  tiempo  después 
el  índigo,  fueron  preparados  artificialmente.  En  1870  se  ob- 
tuvo sintéticamente  la  bencina,  partiendo  del  acetileno;  los 
constituyentes  más  importantes  del  alquitrán  pudieron  tam- 
bién ser  fabricados  artificialmente  por  vía  pirogenada.  Las 
síntesis  del  ácido  cinámico,  de  la  cumarinay  de  las  aldeídas 
aromáticas  pertenecen  igualmente  á  la  primera  década.  El 
descubrimiento  de  la  vainilla  fué  de  la  mayor  importancia 
para  el  estudio  de  las  materias  odorantes  que  se  encuentran 
en  la  naturaleza.  Los  métodos  de  síntesis  por  condensación 
condujeron  al  descubrimiento  de  las  phtaleínas  y  de  nume- 
rosas combinaciones  que  nacen  por  la  acción  de  las  aldeídas 
sobre  los  hidrocarburos  y  sus  derivados.  A  las  reacciones 
que  reposan  en  la  transposición  y  migración  de  átomos  y  de 
grupos  pertenecen,  entre  las  aminas  aromáticas,  el  paso 
de  las  alkilas  del  ázoe  en  el  núcleo,  así  como  la  formación  de 
las  aminas  á  expensas  de  las  amidas.  En  las  décadas  si- 
guientes se  han  observado  reacciones  análogas  para  diferen- 
tes clases  de  cuerpos:  señalaremos,  en  particular,  los  traba- 
jos sobre  la  transposición  de  oximas,  de  hidrazoicos,  y  de  la 
fenilidroxilamina.  A  esta  época  se  refiere  también  la  prueba 
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de  que  el  ácido  melítico  es  un  derivado  de  la  bencina,  así 
como  el  descubrimiento  de  la  fenilidracina.  Poco  después, 
la  introducción  de  un  nuevo  agente  sintético,  el  cloruro  de 
aluminio,  vino  á  enriquecer  en  alto  grado  nuestros  métodos 
de  trabajo. 

La  química  de  la  serie  alifática  no  permanecía  en  manera 
alguna  improductiva  durante  el  período  de  1867  á  1877.  De 
esta  época  datan  las  síntesis  de  la  guanidina,  de  la  aldeída 
crotónica,  de  la  creatina,  de  la  glicerina  y  del  aldol,  así  como 
el  descubrimiento  de  los  derivados  nitrados  de  la  serie  grasa 
y  combinaciones  nitrosadas. 

La  prueba,  verificada  en  1870,  de  que  el  ácido  láctico  or- 
dinario y  el  ácido  láctico  de  la  carne  poseen  la  misma  fór- 
mula de  constitución,  así  como  las  investigaciones  más  anti- 
guas y  clásicas  sobre  el  ácido  tártrico,  proporcionaron  el  im- 
pulso que  dio  por  resultado  el  coronamiento  de  la  doctrina 
de  la  estructura  por  la  química  en  el  espacio;  en  1874  apa- 
recieron dos  trabajos  que  hicieron  época,  aportando  una 
ilustración  en  tres  direcciones  en  donde,  antes,  la  química 
industrial  había  fracasado.  Demostraron  cómo  deben  expli- 
carse las  diferentes  modificaciones  de  las  substancias  ópti- 
camente activas,  sobre  lo  cual  reposa  la  isomería  de  los  áci- 
dos maleico  y  fumárico,  y  cómo  debe  comprenderse  la  exis- 
tencia de  dos  ácidos  hexahidromelíticos. 


II 

En  la  segunda  década  del  período  que  abarcamos  la  quí- 
mica de  los  alcaloides  alcanzó  un  gran  desenvolvimiento:  de 
1879  á  1880  se  descubrieron  las  primeras  síntesis  de  la  qui- 
nolina,  y  pronto  se  siguieron  las  de  la  piridina  y  de  una  se- 
rie de  derivados  de  esas  dos  substancias  fundamentales.  Des- 
pués comenzó  el  desenvolvimiento  de  la  química  del  pirrol: 
la  notable  transformación  de  éste  en  piridina  es  el  primer 
ejemplo  de  formación  de  un  núcleo  de  seis  miembros  á  ex- 
pensas de  uno  de  cinco.  Otra  substancia  fundamental  im- 
portante para  los  alcaloides,  la  isoquinolina,  fué  encontrada 
en  1885  en  el  alquitrán  y  fabricada  sintéticamente  en  1886. 
Numerosos  investigadores  se  ocuparon  de  la  descomposi- 
ción de  los  alcaloides  del  reino  vegetal,  y,  apoyándose  en  los 
conocimientos  adquiridos  de  esta  manera,  se  realizó  en  1886 


VARIEDADES  UNIVERSITARIAS 


649 


la  primera  sínteses  completa,  la  de  la  confina.  Un  año  antes, 
se  había  obtenido  artificialmente  la  piperidina. 

La  prueba  de  que  las  rosanilinas  derivan  de  la  trifenime- 
tana  y  de  que  las  phtaleinas  son  derivados  de  la  difenilph- 
talida  da  vuelo  al  gran  grupo  de  la  trifenilmetana.  El  estu- 
dio de  la  naftalina  tomó  igualmente  un  lugar  importante: 
por  ensayos  de  oxidación  y  por  la  síntesis  del  naftol  por  me- 
dio del  ácido  fenilisocrotónico,  se  fijó  la  posición  de  los  de- 
rivados «  y  j5,  y  se  facilitó  la  determinación  de  la  de  deriva- 
dos más  complicados. 

Una  sucesión  de  trabajos  notables  conciernen  al  grupo 
del  indol:  se  descubrieron  los  alkilindoles,  se  fijó  definitiva- 
mente la  constitución  del  índigo  y  se  hicieron  patentes  nue- 
vas síntesis  de  este  colorante.  En  el  transcurso  de  las  in- 
vestigaciones sobre  la  isalina,  se  introdujeron  en  la  química 
las  nociones  de  combinaciones  débiles  y  estables  y  la  desig- 
nación de  seudo-formas.  En  conexión  estrecha  con  éstas  y 
en  relación  con  la  teoría  oscilatoria  de  Kékulé,  se  estable- 
ció en  1888  la  doctrina  de  la  tautomería,  como  hipótesis  de 
liga  cambiante.  Desde  entonces,  numerosos  trabajos  se  han 
ocupado  de  este  interesante  dominio;  más  tarde  se  ha  llega- 
do, en  muchos  casos,  á  preparar  aisladamente  las  combina- 
ciones isómeras,  fácilmente  transformables  la  una  en  la  otra. 

La  teoría  de  la  tensión,  que  descansa  en  consideraciones 
especiales,  ha  explicado  en  1886  por  qué,  en  la  formación 
de  cadenas  cerradas,  los  núcleos  de  5  ó  6  átomos  se  forman 
con  mayor  facilidad  que  los  de  3,  4  ó  7  átomos.  Las  obser- 
vaciones sobre  la  formación  de  lactones,  que  ha  sido  some- 
tida en  esta  década  á  una  serie  de  investigaciones,  concuer- 
dan  con  esta  teoría.  Un  trabajo  publicado  en  1887  sobre  el 
arreglo  de  los  átomos  en  el  espacio,  especialmente  en  los 
derivados  etilénicos  isómeros,  ha  ejercido  una  gran  influen- 
cia. 

En  esta  segunda  década  es  preciso  también  hacer  resal- 
tar las  síntesis  del  ácido  cítrico,  del  ácido  úrico  y  de  la  tiro- 
sina,  así  como  el  empleo  tan  fructuoso  del  éter  acetacético 
para  obtener  numerosas  combinaciones  nuevas.  Con  el  des- 
cubrimiento de  la  antipirina,  en  i884,  comenzó  la  investiga- 
ción sistemática  y  fructuosa  de  medicamentos  sintéticos.  En 
el  mismo  período  se  descubrieron  las  oximas,  las  fenilidra- 
zonas  y  las  combinaciones  diazoicas  de  la  serie  grasa.  El 
examen  profundo  de  estas  últimas  condujo  en  1887  al  des- 
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cubrimiento  importante  de  la  hidracina,  y  en  1890  á  la  del 
ácido  azotídrico.  Como  antes,  por  medio  de  la  manifesta- 
ción de  la  hidroxilamina,  la  química  orgánica  ha  dotado  á 
la  química  inorgánica  de  combinaciones  interesantes  y  nue- 
vas. Más  tarde,  los  hermosos  trabajos  sobre  la  nitroguani- 
dina  debían  también  conducir  á  un  segundo  modo  de  for- 
mación de  la  hidracina. 

Las  investigaciones  sobre  el  ácido  quelidónico  han  fun- 
dado la  química  del  grupo  de  la  pirona,  y  el  descubrimiento 
de  la  tiofena  ha  enriquecido  á  la  química  con  cuerpos  de  nú- 
cleos de  un  compuesto  sulfurado  interesante.  En  1885  se 
adquirió  la  prueba  de  que  el  notable  potasio  oxicarbonado 
es  un  derivado  bencínico.  De  ese  trabajo  ha  resultado  tam- 
bién el  hecho  de  que  la  formación  del  ácido  crocónico,  des- 
cubierto ochenta  años  antes,  es  el  primer  ejemplo  de  trans- 
formación de  un  anillo  de  seis  átomos  en  un  anillo  de  cinco 
átomos;  es  análoga  á  la  formación  de  los  derivados  fluoré- 
nicos  á  expensas  de  la  fenantrena  quinona  y  á  la  transfor- 
mación realizada  en  la  década  siguiente,  de  derivados  de 
naftalina  en  de  indena. 


III 

La  característica  de  los  diez  anillos  que  habrán  de  seguir, 
nos  es  proporcionada  por  una  serie  de  investigaciones  gran- 
diosas, emprendidas  desde  hace  ya  algún  tiempo,  pero  cuyo 
centro  de  gravedad,  si  podemos  expresarnos  así,  cae  en  este 
período.  Tales  son,  en  el  dominio  de  la  serie  alifática,  las 
síntesis  de  los  grupos  de  la  purina  y  de  los  azúcares,  y,  en 
la  serie  hidro-aromática,  los  trabajos  sobre  las  terpenas  y 
los  ácidos  hidrophtálicos.  Partes  del  examen  de  la  constitu- 
ción de  la  cafeína  en  1 88 1,  las  investigaciones  sobre  el  gru- 
po púrico  llegaron  en  1885  á  las  síntesis  de  los  ácidos  úrico 
y  seudo-úrico,  á  la  preparación  de  numerosas  combinacio- 
nes nuevas  y,  en  1898,  al  descubrimiento  de  la  substancia 
fundamental  de  todos  esos  cuerpos,  la  purina.  En  estrecha 
relación  con  el  descubrimiento  de  las  combinaciones  de  la 
fenilidracina  con  los  azúcares,  la  síntesis  de  la  acrosa  inau- 
guró hace  veinte  años,  la  serie  de  trabajos  que  debían  condu- 
cir á  la  síntesis  artificial  de  hexosas  naturales  y  á  la  prepara- 
ción de  un  gran  número  de  isómeros  que  no  se  encuentran 
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en  la  Naturaleza.  La  configuración  de  éstos,  determinada  de 
la  manera  más  ingeniosa,  ha  proporcionado  una  asombrosa 
confirmación  de  la  doctrina  del  carbono  asimétrico. 

En  1885  comenzaron  las  investigaciones  que  debían  traer 
orden  y  claridad  en  el  grupo,  hasta  entonces  tan  extraordi- 
nariamente confuso,  de  las  terpenas  y  dar  aliento  al  desa- 
rrollo grandioso  de  la  química  de  los  aceites  esenciales.  En 
1893,  ensayos  de  descomposición  resolvieron  definitivamen- 
te la  cuestión  muy  controvertida  de  la  constitución  del  al- 
canfor. La  obtención  del  ionono  á  expensas  del  citral  es  una 
nueva  etapa  importante  en  el  estudio  de  las  materias  odo- 
rantes. Las  investigaciones  sobre  los  ácidos  hidroftálicos, 
por  los  cuales  la  estereoquímica  de  combinaciones  anulares 
ha  adquirido  por  la  primera  vez  su  verdadera  significación, 
han  puesto  las  bases  que  han  permitido  determinar  la  cons- 
titución é  isomería  geométrica  de  las  combinaciones  hidro- 
aromáticas.  El  año  de  1900  ha  traído  un  nuevo  enriqueci- 
miento de  la  química  en  el  espacio:  esta  última  se  ha  exten- 
dido á  las  combinaciones  del  carbono  y  del  ázoe,  y  ha  dado 
Ja  explicación  de  isomerías  en  otro  tiempo  difícilmente  inte- 
ligibles, como  el  de  las  oximas  de  bencila  y  el  aceite  de  al- 
mendras amargas.  Las  concepciones  especiales,  basadas  en 
el  estudio  de  la  quinonoxima  y,  ante  todo,  la  formación  de 
los  éteres,  condujeron  á  la  noción  de  impedimento  estérico. 

La  química  de  la  pirona  se  enriqueció  con  la  prueba  de 
que  la  euxantona  deriva  de  una  difenopirona,  la  xantona, 
así  como  por  el  descubrimiento  de  una  serie  de  derivados  de 
la  xantona  y  por  la  explicación  de  la  constitución  de  la  cri- 
sina.  Este  último  resultado  contribuyó  para  la  creación  del 
grupo  de  derivados  de  la  flavona,  al  cual  pertenecen  una  se- 
rie de  combinaciones  amarillas  importantes  que  existen  en 
el  reino  vegetal.  Finalmente,  el  año  de  1897  nos  llevó  al 
descubrimiento,  importante  á  la  vez  para  la  química  y  la  bio- 
logía, de  que  la  fermentación  alcohólica  es  causada  por  una 
enzima,  la  zimasa. 

IV 

En  la  última  década,  el  estudio  de  los  derivados  del  trife- 
nilmetano  presentó  desde  el  punto  de  vista¡teórico  un  gran 
interés,  porque  se  refería  á  la  cuestión  de  las  relaciones  en- 
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tre  la  constitución  y  el  color  de  los  cuerpos.  El  descubri- 
miento de  las  fulvenas  aumentó  el  número  de  los  hidrocar- 
buros coloreados  conocidos,  y  el  de  los  fúlgidos  así  como 
de  los  cetenes  nos  dió  á  conocer  combinaciones  coloreadas  de 
una  constitución  interesante.  Se  han  consagrado  profundas 
investigaciones  á  la  notable  clase  de  los  seudocloruros,  de 
los  seudofenoles  y  de  los  quinóles. 

En  el  dominio  tan  intensamente  trabajado  del  grupo  de 
las  terpinas,  la  preparación  artificial  del  alcanfor  y  de  algu- 
nos hidrocarburos  inauguró  las  síntesis.  Entre  los  alcaloides 
son  relativamente  pocos  los  que  se  hayan  obtenido  artifi- 
cialmente; esto  no  es  de  llamar  la  atención,  dada  la  compo- 
sición demasiado  compleja  de  la  mayor  parte  de  ellos;  las 
síntesis  completas  de  la  atropina  y  de  la  nicotina  han  sido 
realizadas,  sin  embargo.  Por  el  contrario,  es  preciso  notar 
grandes  progresos  en  la  investigación  de  la  constitución  de 
los  alcaloides.  Los  ensayos  de  desdoblamiento  de  la  cloro- 
fila han  dado  también  importantes  resultados. 

Las  investigaciones  sobre  las  combinaciones  no  satura- 
das,  en  particular  sobre  las  que  poseen  sistemas  conjuga,- 
dos  de  ligas  dobles,  condujeron  á  establecer  la  hipótesis  de 
las  valencias  parciales.  Sin  embargo,  aun  no  se  puede  de- 
cidir si  la  teoría  anterior  de  la  valencia  haya  de  sufrir  una 
modificación  esencial.  Pero  la  hipótesis  de  que,  contraria- 
mente á  las  antiguas  ideas,  las  valencias  no  son  fuerzas  ais- 
ladas dirigidas,  acaso  obre  más  profundamente.  En  diversos 
trabajos,  la  hipótesis  oscilatoria  se  ha  desarrollado  en  una 
teoría  de  dobles  ligas  móviles  ó  de  la  moto-isomeria.  En  el 
cuadro  de  las  hipótesis  anteriores, — perodestruyendo  el  dog- 
ma de  que  el  oxígeno  es  siempre  bivalente, —  se  coloca  el 
importante  descubrimiento  que,  en  una  serie  de  combinacio- 
nes orgánicas,  ante  todo  en  los  grupos  de  la  pirona  y  deri- 
vados oxonio,  el  oxígeno  puede  funcionar  como  cuadriva- 
lente y  posee  entonces  propiedades  básicas. 

Un  nuevo  método  de  hidrógenación,  tan  interesante  como 
fructuoso,  por  la  adición  directa  de  hidrógeno  gaseoso,  re- 
posa en  la  propiedad  catalítica  del  níquel.  Las  combinacio- 
nes alifáticas,  como  el  acetileno  y  el  etileno,  y  también  anu- 
lares, se  dejan  reducir  por  este  procedimiento,  y  así  se  ha 
podido  preparar  gran  número  de  nuevos  compuestos  ó  di- 
fícilmente accesibles.  La  acción  de  contacto  de  los  metales 
ha  proporcionado  igualmente  un  auxiliar  importante.  El 
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mercurio  no  provoca  solamente  la  oxidación  de  la  naftalina 
por  el  ácido  sulfúrico:  posee  también  la  notable  propiedad 
de  influir  en  la  posición  de  entrada  de  los  sustituyentes  en 
el  núcleo,  en  la  sulfonación  de  la  antraquinona.  En  presen- 
cia del  cobre,  aun  en  débil  cantidad,  los  derivados  alógenos 
de  la  bencina,  sin  embargo  de  ser  tan  estables,  se  hacen  ca- 
paces de  reaccionar.  El  descubrimiento  de  las  combinacio- 
nes enganomagnesianas  ha  producido  una  floración  mara- 
villosa de  sístesis  nuevas.  La  posibilidad  de  unir  al  magnesio 
los  radicales  de  la  serie  alifática,  tanto  como  los  de  la  aromá- 
tica, y  la  comodidad  del  empleo  de  esos  cuerpos  órgano-me- 
tálicos, han  hecho  de  ello  una  de  las  armas  más  importantes 
de  la  química  orgánica. 

Para  terminar,  me  resta  señalar  las  investigaciones  que 
debemos  considerar  como  más  importantes  de  esta  última 
década  y  que  conciernen  al  dominio  ante  el  cual  los  quími- 
cos retrocedían  en  otro  tiempo,  atemorizados  por  las  dificul- 
tades. Ahora  bien,  hoy  las  combinaciones  más  complicadas 
que  conocemos  han  entrado  también  en  el  campo  de  la  quí- 
mica sintética.  Ensayos  de  descomposición  sistemática,  co- 
ronados de  éxito,  han  conducido  á  un  conocimiento  más 
exacto  de  los  constituyentes  de  los  cuerpos  albuminoides. 
Antes  de  que  fuese  posible  establecer  fórmulas  precisas  para 
estos  productos  naturales,  se  había  intentado  osadamente  el 
hacer  la  sístesis.  Los  polipéptidos  obtenidos  artificialmente 
no  son,  es  verdad,  iguales  todavía  á  las  peptonas  y  proteí- 
nas, pero  se  les  aproximan  tanto,  que  debemos  esperar  que 
la  síntesis  de  las  combinaciones  orgánicas  salvará  finalmen- 
te todas  las  dificultades  en  su  marcha  triunfante,  y  llegará 
también  á  reconstituir  en  todas  sus  piezas  los  cuerpos  albu- 
minoides. 

C.  Graebe, 

Antiguo  Profesor  de  Química  de  la  Universidad  de  Génova. 


4. — El  desenvolvimiento  de  la  Química  tecnológica 

Los  conferencistas  precedentes  han  demostrado  cuán  fruc- 
tuosa ha  sido,  para  todas  las  ramas  de  la  ciencia  química,  la 
época  á  la  cual  hoy  en  día  arrojamos  una  ojeada  retrospec- 
tiva. Los  representantes  de  la  química  general  y  física,  inor- 
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gánica  y  orgánica  han  tratado,  con  una  noble  emulación,  de 
sobrepasarse  el  uno  al  otro  por  el  número  y  la  importancia 
de  sus  descubrimientos;  de  los  laboratorios  grandes  y  pe- 
queños, oficiales  y  particulares,  los  resultados  de  las  inves- 
tigaciones han  confluido  como  canales  qué,  corriendo  en  pra- 
deras bien  fertilizadas,  se  reúnen  en  arroyuelos,  luego  en 
arroyos  y  después  en  ríos,  aportando  la  fertilidad  á  las  ha- 
bitaciones de  los  hombres  en  los  valles.  Un  grano  abundante 
ha  madurado  en  los  campos  irrigados,  grano  que  ha  sido 
cosechado  con  entusiasmo  por  los  pueblos. 

Ese  grano,  recompensa  de  la  investigación  científica,  fru- 
to abundante  del  trabajo  paciente  del  espíritu,  lo  constituyen 
las  aplicaciones  que  se  traducen  en  bienestar  para  la  masa. 
Por  esto  es  que  la  química  técnica  se  considera  como  la  dig- 
na compañera  de  la  investigación  abstracta  en  nuestra  cien- 
cia: debe  prosperar  cuando  la  investigación  florece.  Las 
adquisiciones  de  la  Técnica  química,  durante  los  últimos  cua- 
renta años,  son  una  prueba  asombrosa  de  la  justicia  de  esta 
aserción. 

I 

En  la  época  de  la  fundación  de  la  Sociedad  Química  ale- 
mana comenzó  un  período  de  profunda  transformación  para 
la  industria  química.  La  industria  de  los  ácidos  minerales  y 
de  los  álcalis,  basada  en  el  procedimiento  Leblanc, — la  úni- 
ca que  entonces  podía  pretender  con  razón  el  título  de  "gran- 
de industria  química" — presentaba  también  su  compostura 
fija  y  el  carácter  de  encadenamiento  de  sus  actividades,  re- 
posando la  una  sobre  la  otra.  Pero  el  joven  Titán,  que  es- 
taba destinado  á  combatirla  y  á  renovarla  completamente — 
el  procedimiento  Solvay  parala  fabricación  de  la  sosa  con  el 
amoníaco, — acababa  de  nacer  y  se  desarrollaba  ya.  Hacia 
1870  pareció  maduro,  y  se  reconoció  al  mismo  tiempo  que  la 
posibilidad  de  una  obtención  de  la  sosa,  independientemente 
del  procedimiento  Leblanc,  abolía  el  carácter  de  encadena- 
miento de  toda  la  grande  industria  química.  Una  áncora  de 
salvación  le  quedaba,  sin  embargo,  desde  luego,  en  la  estre- 
cha dependencia  que  unía  la  producción  del  ácido  clorhídrico 
y,  por  esto,  la  obtención  del  cloro  con  el  procedimiento  del 
sulfato,  y  en  seguida,  en  la  ventaja  que  la  lejía  de  sosa  en 
bruto,  de  Leblanc,  ofrece  para  la  preparación  de  la  sosa 
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cáustica.  En  realidad,  esas  dos  circunstancias  han  prolonga- 
do, por  algunas  décadas,  la  existencia  del  procedimiento 
Leblanc,  y  permitido  que  todavía  hoy  no  haya  desaparecido 
enteramente. 

En  1860,  casi  simultáneamente  con  el  desenvolvimiento 
de  un  procedimiento  fructuoso  de  preparación  de  la  sosa  con 
el  amoníaco,  se  coloca  la  creación  y  la  expansión  de  la  in- 
dustria de  la  potasa  de  Stassfurt,  nacida  del  feliz  descubri- 
miento de  los  depósitos  de  sales  bajo  la  influencia  fecundante 
de  las  investigaciones  geniales  de  un  Liebig.  A  la  obtención 
en  fábrica  de  cloruro  de  potasio  á  expensas  de  la  silvinita  y 
de  la  carnalita,  se  añadió  muy  pronto  la  preparación  del  bro- 
mo; del  nitrato  de  potasa,  por  medio  de  nitrato  de  sosa,  y  la 
fabricación  de  la  potasa  por  el  procedimiento  Leblanc,  al 
abrigo  en  esto  de  la  competencia  de  un  procedimiento  por 
el  amoníaco.  Finalmente,  se  llegó  también  á  poner  en  valor 
una  parte  por  lo  menos  de  las  combinaciones  magnesianas 
que  existen  en  los  depósitos  de  sales,  aunque  la  utilización 
de  todo  el  cloruro  de  magnesio  precipitado  en  la  industria 
potásica  pertenezca  todavía  hoy  á  la  categoría  de  los  pro- 
blemas no  resueltos. 

De  1870  data  también  el  rejuvenecimiento  de  la  industria 
secular  del  aceite  de  vitriolo,  el  ácido  sulfúrico  humeante,  en 
el  cual  la  proporción  mínima  en  anhídrido  sulfúrico  no  bas- 
taba ya  para  las  necesidades  modernas.  En  lugar  del  pro- 
ducto obtenido  por  destilación  de  los  esquistos  vitriólicos, 
nacieron  el  anhídrido  sulfúrico  sintético,  preparado  por  unión 
catalítica  de  anhídrido  sulfuroso  y  de  oxígeno,  y  los  ácidos 
pirosulfúricos.  Esta  nueva  fabricación  debía  influenciar  y 
transformar  en  alto  grado  toda  la  industria  del  ácido  sulfú- 
rico; hemos  podido  darnos  cuenta  de  ello  más  de  un  cuarto 
de  siglo  después,  cuando  aparecieron  los  procedimientos 
modernos  de  contacto. 

II 

Las  dos  últimas  décadas  del  siglo  XIX  han  sido  caracte- 
rizadas por  la  creación  y  realización,  con  una  rapidez  excep- 
cional, de  la  Electrotécnica.  En  el  dominio  químico,  esta 
nueva  conquista  encuentra  su  repercusión  en  el  desenvolvi- 
miento de  los  métodos  de  trabajo  electrolíticos.  Al  lado  de 
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los  procedimientos  electro-metalúrgicos,  de  los  que  la  fa- 
bricación del  aluminio  y  la  afinación  electrolítica  del  cobre 
son  los  más  importantes,  y  entre  los  cuales  se  puede  igual- 
mente colocarla  preparación  del  carburo  de  calcio  y  del  car- 
borundum,  la  cuestión  de  la  descomposición  electrolítica  de 
los  cloruros  alcalinos  constituye,  sobre  todo,  un  problema 
calurosamente  discutido.  La  difícil  tarea  de  la  preparación 
de  membranas  más  activas  y,  sin  embargo,  más  resistentes, 
ha  encontrado  casi  simultáneamente  tres  soluciones,  que  ri- 
valizan en  elegancia  y  en  osadía  de  invención,  en  los  proce- 
dimientos de  Griesheiin,  de  Castner-Keller  y  de  Aussig. 
Gracias  á  ellos  ha  comenzado  una  nueva  era  para  la  pro- 
ducción de  los  álcalis  cáusticos  y,  al  mismo  tiempo,  para  la 
industria  del  cloro.  El  viejo  procedimiento  de  obtención  del 
cloro  ha  desaparecido,  arrastrando  consigo  las  creaciones 
geniales  de  un  Weldon  y  de  un  Deacon;  el  cloro,  en  otro 
tiempo  tan  costoso,  se  produce  con  tal  superabundancia,  que 
ha  provocado  una  investigación  febril  de  nuevas  aplicacio- 
nes de  ese  cuerpo.  Al  lado,  y  frecuentemente,  en  lugar  del 
venerable  cloruro  de  cal,  se  encuentra  hoy  día  el  cloro  mo- 
lecular licuado,  encerrado  en  botellas  de  acero,  y  haciéndolo 
de  esta  manera  transportable. 

Finalmente,  la  preparación  de  los  metales  alcalinos  en 
grande  escala  se  cuenta  también  entre  las  adquisiciones  más 
importantes  de  la  técnica  electroquímica  moderna.  La  mis- 
ma reacción  que,  en  otro  tiempo,  en  las  manos  de  Davy, 
condujo  al  descubrimiento  de  esos  metales:  la  electrólisis  de 
los  metales  alcalinos,  se  ha  revelado,  puesta  bajo  una  forma 
técnica  conveniente,  como  el  mejor  procedimiento  de  fabri- 
cación, y  el  menos  costoso  de  esos  cuerpos  tiene  afinidades 
poderosas,  entre  las  cuales  el  sodio,  sobre  todo,  ha  encon- 
trado rápidamente  una  aplicación  técnica  extensa.  En  par- 
ticular, se  ha  realizado  con  su  ayuda  la  obtención  de  cianu- 
ro de  potasio  desembarazado  de  cianato,  lo  que  ha  contri- 
buido al  éxito  del  tratamiento  cianurado  de  los  minerales 
de  oro  resistentes. 

III 

Una  transformación  de  la  química  técnica  inorgánica,  tal 
como  acaba  de  ser  brevemente  descrita,  no  habría  sido  con- 
cebible si  las  cantidades  cada  vez  más  considerables  de  pro- 
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ductos  fabricados  á  precios  siempre  más  bajos,  no  hubiesen 
encontrado  una  corriente  continuamente  en  aumento.  El 
mismo  hecho  se  ha  producido,  al  lado  del  aumento  natural 
de  las  necesidades  generales,  para  la  industria  química  or- 
gánica, cuyo  vuelo  y  transformación  se  han  realizado  de  una 
manera  aun  más  impetuosa  y  brillante  que  los  de  la  técnica 
inorgánica. 

Es  sabido,  de  una  manera  general,  que  las  viejas  indus- 
trias de  la  cervecería  y  del  destilatorio,  de  la  azucarería  y  la 
almidonería,  de  los  cuerpos  grasos  y  de  los  alimentos,  que 
se  refieren  al  trabajo  agrícola,  han  florecido  brillantemente 
en  los  últimos  cuarenta  años,  y  han  adquirido  una  importan- 
cia muy  grande.  Deben  sus  más  importantes  progresos  al 
apoyo  de  las  investigaciones  biológicas  modernas.  Pero, 
al  lado  de  ellas,  otras  industrias  trabajan  las  materias  orgá- 
nicas y  han  prosperado,  en  tanto  que  en  otro  tiempo  eran 
desconocidas. 

Un  vivo  interés  despierta  el  trabajo  químico  de  la  madera, 
que  no  solamente  ha  permitido  dar  un  valor  particularmen- 
te fructuoso  al  producto  de  nuestros  bosques,  que  se  van  en- 
rareciendo cada  vez  más,  pero  que  también  ha  conducido  á 
una  separación  fácil,  casi  analítica  y  operando  en  grande  es- 
cala con  los  componentes  reunidos  en  la  lignina,  de  los  cua- 
les, uno  por  lo  menos,  la  substancia  incrustante,  ha  perma- 
necido hasta  hoy  como  un  enigma  químico. 

La  extracción  de  madera  de  una  celulosa  casi  pura  ha  co- 
locado á  la  industria  del  papel  sobre  una  nueva  base  y  nos 
ha  preservado  de  la  necesidad  de  limitar  nuestras  produc- 
ciones literarias  á  causa  de  la  falta  de  papel.  Condujo  tam- 
bién al  descubrimiento  de  nuevos  empleos  útiles  de  la  celu- 
losa, de  los  cuales  no  citaré  más  que  uno  solo:  la  preparación, 
por  diversos  métodos,  de  nuevas  fibras  textiles  artificiales 
análogas  á  la  seda. 

Pero  la  madera  se  deja  trabajar  químicamente  de  otra  ma- 
nera distinta,  que  por  la  separación  de  la  celulosa  que  con- 
tiene: quiero  decir,  por  destilación  seca.  La  preparación 
muy  primitiva  de  carbón  y  de  alquitrán  de  madera  desde 
los  antiguos  tiempos,  se  ha  desarrollado  durante  los  últimos 
cuarenta  años,  en  la  industria  muy  perfeccionada  de  la  des- 
tilación de  la  madera,  que  ha  obtenido  sus  resultados  más 
importantes  con  los  productos  de  descomposición  volátiles 
en  otros  tiempos  completamente  olvidados:  el  alcohol  metí 
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lico,  la  acetona  y  el  ácido  acético.  Las  tentativas,  vanas  al 
principio  y  más  tarde  coronadas  de  .éxito,  para  desembara- 
zar el  ácido  acético  leñoso  de  todos  los  cuerpos  empireumá- 
ticos,  han  dado  por  resultado  que  la  mayor  parte  de  nues- 
tras necesidades  en  ácido  acético  se  encuentren  ahora  cu- 
biertas por  la  destilación  de  la  madera.  Esta  industria  ha 
recibido  un  nuevo  impulso  por  la  introducción,  hacia  1890, 
de  la  preparación  de  la  formaldeída  á  expensas  del  alcohol 
metílico,  que  ha  tomado  una  enorme  extensión  desde  que  se 
han  reconocido  los  empleos  tan  extraordinariamente  múlti- 
ples del  nuevo  producto. 

Otro  método  notable  de  tratamiento  químico  de  la  made 
ra,  la  fusión  con  un  álcali  para  obtener  el  ácido  oxálico,  no 
ha  aumentado  sino  disminuido  en  los  cuarenta  años  que  te- 
nemos en  consideración.  Se  le  ha  reemplazado  por  el  pro- 
cedimiento sintético  de  preparación  de  este  ácido,  así  como 
de  ácido  fórmico,  con  el  óxido  de  carbono  contenido  en  los 
gases  de  generadores.  El  ácido  fórmico  se  puede  preparar 
de  una  manera  tan  ventajosa  por  este  procedimiento,  que  hoy 
en  día  hace  competencia  al  ácido  acético  en  muchas  de  sus 
aplicaciones. 

La  apreciación  del  valor  técnico  de  los  hidrocarburos  de 
la  serie  del  metano  está  encarnada  en  dos  industrias:  la  des- 
tilación de  las  lignitas  y  la  afinación  de  los  petróleos.  Una 
y  otra  han  presentado  un  aumento  extraordinario  en  su  ex- 
tensión y  de  numerosas  mejoras  en  su  explotación,  entre  las 
cuales  la  realización  de  la  desulfuración  de  petróleos  fétidos 
del  tipo  del  Ohio,  por  destilación  sobre  el  óxido  de  cobre, 
debe  considerarse  como  un  hecho  técnico. 


IV 

El  desenvolvimiento  de  la  destilación  del  aceite  y  del  tra- 
tamiento del  alquitrán  ofrece  un  campo  particularmente 
grandioso  é  interesante.  Cuando  se  fundó  nuestra  Sociedad 
no  se  conocía  más  que  una  forma  de  destilación  del  aceite: 
la  fabricación  del  gas  de  alumbrado,  que  databa  de  fines  del 
siglo  XVIII.  Se  operaba  á  baja  temperatura  y  proporcio- 
naba la  totalidad  del  alquitrán,  tan  importante  para  la  in- 
dustria de  los  colores  nuevamente  creada.  Cuando,  hacia 
1880,  el  alquitrán  comenzó  á  llegar  á  ser  poco  abundante, 
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ello  no  era  solamente  por  el  aumento  constante  de  la  pro- 
ducción de  los  colores,  sino  en  primera  línea  por  la  trans- 
formación profunda  de  la  industria  del  gas  que,  al  basarse 
en  ensayos  en  grande  ejecutados  é  interpretados  muy  inge- 
niosamente, se  había  convertido  en  un  nuevo  procedimiento 
caracterizado  por  muy  altas  temperaturas  de  destilación.  El 
embarazo  momentáneo  en  que  cayó  la  industria  de  los  colo- 
rantes condujo  á  la  creación,  múltiple  en  consecuencias,  de 
una  nueva  industria,  la  destilación  del  coke,  que  salvó  de  la 
destrucción  las  riquezas  contenidas  en  los  productos  acce- 
sorios de  la  fabricación  del  coke,  y  que  preserva  para  mu- 
cho tiempo  á  la  industria  de  los  colorantes  de  cualquier  fal- 
ta de  materias  primas. 

Entre  los  productos  retirados  en  gran  cantidad  del  alqui- 
trán de  hulla  es  preciso  señalar:  la  antracina,  el  carbazol,  los 
xilenos  y  cresolos,  la  cumarona  y  la  piridina,  cuya  fabrica- 
ción regular  data  de  cuarenta  años  y  que  han  encontrado 
también  un  empleo  regular.  Ultimamente  se  han  descubierto 
en  parte  otros  muchos  derivados  del  alquitrán,  y  en  par- 
te se  han  hecho  más  abordables  los  que  no  lo  eran  en  otro 
tiempo. 

La  destilación  del  alquitrán  debe  al  mejoramiento  de  sus 
métodos  de  trabajo,  especialmente  de  sus  aparatos,  la  segu- 
ridad con  que  todos  esos  productos  pueden  ser  separados, 
hoy  en  día,  de  la  mezcla  tan  compleja  que  constituye  el  al- 
quitrán. El  aparato  de  columnas,  los  filtros  prensas  y  la  des- 
tilación en  el  vacío:  tales  son  las  armas  con  que  la  industria 
moderna  del  alquitrán  ha  conquistado  su  posición  actual. 

El  ejemplo  más  asombroso  de  una  industria  que  trabaja 
de  concierto  con  las  investigaciones  científicas,  dando  valor 
á  todos  los  resultados  de  éstas  é  influenciándolas  á  su  vez, 
nos  es  ofrecido  por  la  fabricación  de  colorantes  de  alquitrán. 
Es  casi  imposible  volver  á  trazar  en  unas  cuantas  frases  las 
etapas  más  importantes  de  la  marcha  triunfal  de  esta  in- 
dustria. 

Se  puede  decir  que  la  fundación  de  nuestra  Sociedad  coin- 
cide con  la  fecha  en  que  la  industria  recientemente  fundada 
de  las  materias  colorantes  se  desprendió  de  las  ligas  de  mé- 
todos de  trabajos  empíricos  y  se  ha  consagrado  á  la  sínte- 
sis razonada.  El  primer  gran  éxito  obtenido  en  esta  vía  fué 
la  creación  de  la  industria  de  la  alizarina,  cuyo  desenvolvi- 
miento ulterior  ha  sobrepasado  á  todas  las  esperanzas.  El 
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reconocimiento  de  la  estrecha  relación  entre  la  constitución 
y  las  propiedades  de  los  colorantes  encuentra  su  aplicación 
práctica  en  la  introducción  de  los  colorantes  azoicos,  que  no 
solamente  aportaron  una  variedad  extraordinaria  en  los  pro- 
ductos de  la  industria  de  las  materias  colorantes,  sino  que 
acostumbraron  al  químico  de  colorantes  á  tender  hacia  un 
rendimiento  casi  cuantitativo  de  sus  métodos  de  trabajo.  En 
el  grupo  de  las  phtaleínas  se  encuentran  materias  coloran- 
tes no  solamente  las  más  asombrosas,  sino  también  las  más 
sólidas,  lo  que  permite  refutar  el  axioma  no  comprobado, 
pero  entonces  corriente,  de  que  los  colorantes  artificiales  son 
efímeros,  por  razón  misma  de  su  brillo.  Se  han  encontrado 
materias  colorantes  fijas  igualmente  en  las  series  de  las  eu- 
rrodinas,  safraninas,  oxaninas,  indulinas  y  tioninas,  cuyo 
estudio  está  en  relación  tan  íntima  con  el  de  las  cadenas  de 
ázoe  y  de  la  cerradura  de  los  núcleos.  El' descubrimiento 
mismo,  debido  á  una  casualidad,  del  azul  de  alizarina  sólida, 
tan  importante  desde  el  punto  de  vista  técnico,  tuvo  conse- 
cuencias de  gran  peso  para  la  química  científica,  porque  la 
investigación  de  la  constitución  de  ese  colorante  conduce  á 
una  síntesis,  de  un  empleo  general,  de  los  derivados  de  la 
quinolina.  De  una  manera  análoga,  la  explicación  déla  cons- 
titución de  la  rosanilina  ha  traído  múltiples  frutos  por  la  sín- 
tesis de  numerosas  combinaciones  nuevas,  entre  las  cuales 
se  encuentran  muchas  de  las  más  bellas  y  más  preciosas  ma- 
terias colorantes.  La  aparición  de  los  colorantes  azoicos  sus- 
tantivos y,  finalmente,  de  las  materias  colorantes  llamadas 
sulfuradas  no  ha  coincidido  con  la  apertura  de  vías  científi- 
cas nuevas;  pero  esas  dos  conquistas  son  de  la  más  alta  im- 
portancia, en  que  han  ofrecido  á  la  tintura  y  á  la  impresión 
caminos  nuevos  y  han  revolucionado  completamente  esas 
dos  antiguas  industrias.  Finalmente,  señalaremos  también 
la  nueva  clase  de  colorantes  de  la  industria,  en  la  cual  se  en- 
cuentran reunidos  matices  claros  con  una  resistencia  hasta 
entonces  desconocida  contra  todas  las  influencias  destruc- 
toras. 

Pero  es  en  la  síntesis  del  índigo  en  donde  habremos  de 
ver  la  más  brillante  de  todas  las  conquistas  de  la  industria 
de  los  colorantes.  Recordemos  también  el  día  en  que  tuvo 
lugar  este  gran  acontecimiento  químico,  en  que  una  inves- 
tigación científica  genial  y  una  potencia  técnica  soberana  se 
dieron  la  mano.  La  lucha  para  la  solución  de  este  gran  pro- 
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blema  ha  costado  veinte  años  de  trabajo  asiduo.  Pero  cuan- 
do fué  resuelto,  ¡con  qué  seguridad  el  índigo  sintético  se 
puso  en  frente  del  producto  natural,  de  empleo  muchas  ve- 
ces milenario! 

No  hay  ninguna  esperanza  de  que  este  triunfo  de  la  in- 
dustria de  los  colorantes  sea  sobrepujado  alguna  vez.  Pero 
no  es  menos  cierto  que  esta  industria  no  alcanzado  todavía 
los  límites  de  su  poder.  En  el  porvenir,  nuestras  revistas  re- 
gistrarán todavía  muchos  hechos  que  testificarán  el  desen- 
volvimiento no  interrumpido  de  esta  técnica  interesante  y 
múltiple. 

V 

Podemos  considerar  la  fabricación  de  medicamentos  sin- 
téticos como  un  vástago  de  la  industria  de  los  colorantes, 
nacido  durante  el  período  que  abarcamos  y  que  ha  llegado 
ya  á  su  autonomía  completa.  ¡Cuántos  brillantes  resultados 
no  se  han  adquirido  igualmente  en  este  dominio!  ¡Qué  her- 
mosa gradación  de  desenvolvimiento,  desde  la  insuficiencia 
compleja  hasta  la  perfección  sencilla,  existe  entre  la  kairina 
y  la  talina,  por  una  parte,  y  la  antipirina,  la  fenacetina  y  la 
aspirina,  por  la  otra!  ¡Qué  progreso  en  la  dominación  de 
los  actos  fisiológicos  entre  el  hidrato  de  cloral  y  el  veronal! 
¡Cuántos  dolores  no  ha  calmado  la  química  sintética  por  me- 
dio de  su  actividad  en  este  dominio;  cuántos  males  no  ha 
aliviado! 

La  industria  de  los  medicamentos  artificiales  no  es  más 
que  una  parte  de  ese  vasto  círculo  de  variadas  actividades 
que  nos  hemos  acostumbrado  á  reunir  bajo  el  término  co- 
lectivo de  industria  de  las  preparaciones.  Es  imposible  apre- 
ciar convenientemente  en  todas  sus  partes  esta  industria  tan 
ramificada.  Sin  embargo,  no  puedo  omitir  el  recordar  el 
vuelo  tan  considerable  que  ha  tomado  una  rama  de  esta  in- 
dustria, poco  más  ó  menos  de  la  misma  edad  que  nuestra 
Sociedad.  Pienso  en  la  fabricación  de  productos  químicos 
y  preparaciones  fotográficas,  cuya  expansión  tiene  relación 
tan  estrecha  con  el  desenvolvimiento  de  la  fotoquímica  cien- 
tífica, con  la  introducción  y  generalización  de  placas  secas 
fotográficas  y  con  su  procedimiento  propio  de  desarrollo. 

No  menos  interesantes  son  la  química  y  la  técnica  de  las 
materias  odorantes  nuevamente  creadas  y  desarrolladas  en 
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estos  cuarenta  últimos  años.  Ese  dominio,  hoy  completa- 
mente esclarecido  en  sus  puntos  principales,  era  aún  inex- 
plorado en  la  época  de  la  fundación  de  nuestra  Sociedad. 
Su  expansión  progresiva  se  refleja  más  que  ninguna  otra  en 
las  páginas  de  nuestras  ''Noticias."  Paso  á  paso,  la  natura- 
leza ha  sido  espiada  en  sus  creaciones,  y  en  ese  dominio, 
acaso  más  que  en  otros,  la  química  sintética  ha  seguido  sen- 
deros que  imitan  á  los  de  la  naturaleza. 

Entre  las  industrias  sintéticas  debemos  contar  la  técnica 
de  las  materias  explosivas,  aunque  aquí  se  trate  menos  de 
la  construcción  de  las  moléculas  que  del  almacenaje  de  ener- 
gía bajo  un  orden  fácilmente  liberal.  Esta  industria  registra 
muchos  grandes  progresos  que  reposan  casi  todos  en  el  he- 
cho de  que  la  ley  expresada,  hace  como  cuarenta  años,  por 
Sprengel,  se  ha  hecho  utilizable,  y  de  que,  cada  vez  más,  los 
cuerpos  explosivos  propios  han  sido  reemplazados  por  ex- 
plosivos de  seguridad,  que  no  pueden  detonar  sino  con  la 
ayuda  de  una  pirogenia  inicial.  Unicamente  la  posesión  de 
tales  explosivos  y  la  aplicación  de  métodos  modernos  de  ob- 
servación á  los  fenómenos  de  la  explosión  han  hecho  posi- 
ble la  nueva  orientación  de  la  Balística,  que  nos  es  bien  co- 
nocida. 

VI 

Si  se  abarcan  todos  los  progresos  técnicos,  antes  referidos, 
y  muchos  otros  que  debo  renunciar  á  describir,  se  reconoce 
que,  hasta  en  las  aplicaciones,  nuestra  ciencia  ha  prosegui- 
do su  elevado  desenvolvimiento.  Pero,  de  la  misma  manera 
que  la  investigación,  no  obstante  la  abundancia  de  los  re- 
sultados, progresará  todavía,  la  técnica  no  dejará  de  hacer- 
lo, y  se  empeñará  en  la  solución  de  problemas  cada  vez  más 
difíciles. 

Cuando  se  fundó  nuestra  Sociedad  había  ya,  es  cierto,  una 
industria  química  muy  desarrollada,  pero  su  actividad  se  li- 
mitaba casi  exclusivamente  á  la  extracción,  á  la  purificación 
de  los  productos  de  la  Naturaleza.  Hasta  en  los  últimos  cua- 
renta años  llegó  á  crearse  una  industria  que  trabajase  por 
síntesis  en  grande  escala.  Hoy  día  entrevemos  fines  aun  más 
elevados.  Hemos  osado  tender  una  mano  atrevida  á  los  gran- 
des procesos  de  la  Naturaleza,  tratando  de  influenciarlos  se- 
gún nuestras  necesidades:  eso  es  lo  que  intentamos  en  las 
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grandes  fábricas  en  donde  actualmente  se  hacen  muchos  es- 
fuerzos  por  utilizar  el  ázoe  del  aire.  Se  han  propuesto  mu- 
chos medios  para  alcanzar  este  objeto:  combustión  del  ázoe 
en  sus  óxidos,  transformación  en  combinaciones  cianada  ó  en 
amoníaco.  Todas  estas  vías  son  practicables,  y  probable- 
mente todas  conducirán  á  resultados.  ¿Cuál  de  estos  resul- 
tados será  el  de  mayor  peso?  Sólo  el  porvenir  podrá  decír- 
noslo. Pero  para  todos  es  común  esta  marca:  no  despojan 
á  la  Naturaleza  de  sus  tesoros  acumulados,  ni  quieren  imi- 
tarla en  sus  creaciones;  quieren  ayudarla  en  una  de  sus  obras 
más  grandes,  la  circulación  del  ázoe.  Si  tenemos  buen  éxito 
•para  influir  sobre  este  fenómeno,  esperemos  también  este 
otro  que  está  tan  íntimamente  ligado  á  nuestra  felicidad  y 
desgracia:  el  curso  de  la  vida.  Obligaremos  á  la  tierra  á  una 
fecundidad  mayor  y  á  una  habitabilidad  creciente. 

En  tal  trabajo,  la  naturaleza  se  convierte  en  nuestra  alia- 
da. La  fuerza  salvaje  de  las  aguas  que  se  precipitan  realiza 
el  trabajo  químico  que  nosotros  le  imponemos,  y  empieza  á 
despuntar  el  día  que  ya  no  será  una  bella  imagen,  sino 
una  realidad  completa,  en  que  hablemos  de  la  influencia  fe- 
cundante de  los  arroyos  que  descienden  de  las  montañas  á 
los  valles  en  donde  están  las  habitaciones  de  los  hombres. 

O.  N.  Witt, 

Profesor  de  Química  Tecnológica  en  la  Escuela 
Técnica  Superior  de  Charlotemburgo. 

(Traducidos  de  la  Revue  Genérale  des  Sciences.) 


¿Es  EL  HOMBRE  SIMPLE,  DOBLE  Ó  MULTIPLE? 

¿El  hombre  es  uno?  ¿Qué  hay  que  pensar  de  la  unidad 
del  ser  humano,  que  religiones  y  filosofías  aceptan  incondi- 
cionalmente  como  un  dogma? 

Consideremos  al  hombre  en  una  mesa  de  autopsia.  No 
pueden  menos  de  causar  sorpresa  las  apariencias  de  su  du- 
plicidad: es  doble  su  cerebro  y  doble  toda  su  masa  nerviosa, 
doble  el  pulmón,  dobles  los  órganos  de  los  sentidos,  dobles 
los  miembros,  dobles  los  riñones,  dobles  los  órganos  de  la 
generación,  etc.,  y  creeremos  ver  dos  seres  casi  semejantes 
unidos  el  uno  contra  el  otro  y  acostados  sobre  el  mármol. 
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¿No  hay  allí  más  que  una  apariencia,  y  deberemos,  para 
traducir  esos  fenómenos,  limitarnos  á  la  afirmación  clásica 
deja  simetría  bilateral  del  ser  humano? 
¡gjfÁ  nuestro  juicio  hay  más,  mucho  más  que  la  simple  sime- 
tría bilateral.  Hay,  en  todo  aquello  que  la  mirada  apercibe, 
dos  coseres ;  y  no  es  de  simetría  bilateral  de  lo  que  se  trata, 
sino  de  verdadera  duplicidad;  hay  allí  duplicismo:  el  hom- 
bre está  formado  de  dos  co-seres  sometidos  d  una  existencia 
conjugada. 

I. — Prueba  embriológica. 

Para  la  inteligencia  de  todo  este  capítulo  hay  nociones 
que  es  necesario  precisar  previamente: 

Todo  mundo  sabe  que  el  primer  fenómeno  de  evolución 
del  huevo,  después  de  la  fecundación,  es  la  separación  de  su 
masa  central,  de  su  vitelina,  en  dos  pequeñas  masas  ovoides. 
Se  dirá  entonces  del  Jiuevo  que  está  en  estadio  II.  Después 
se  producirá  una  nueva  división.  Así  como  la  primera,  ésta  se 
hará  generalmente  en  el  sentido  meridiano;  y  el  huevo,  que 
desde  entonces  quedará  segmentado  en  cuatro  células,  se 
dirá  que  está  en  estadio  IV.  Poco  después,  una  nueva  seg- 
mentación, y  ésta  ecuatorial,  dividirá  cada  una  de  las  cuatro 
células  en  dos,  de  suerte  que  el  huevo  tenga  ocho  células,  y 
entonces  se  dirá  que  está  en  el  estadio  VIII.  Finalmente, 
irán  prosiguiéndose  segmentaciones  en  condiciones  análo- 
gas; cada  una  de  ellas  duplicará  el  número  de  las  células, 
de  suerte  que  el  huevo  habrá  de  pasar  sucesivamente  del  es- 
tadio VIII  al  estadio  XVI,  de  éste  al  XXXII,  etc.,  hasta 
que,  deteniéndose  la  multiplicación  celular,  comiencen,  pol- 
la aparición  de  hojillas  primordiales,  los  fenómenos  de  crea- 
ción de  órganos. 

Á  estas  diversas  células,  nacidas  en  el  curso  de  este  pri- 
mer período  de  la  vida  embrionaria,  segmentaciones  sucesi- 
vas del  huevo,  se  les  ha  dado  el  nombre  de  blastómeros.  Pero 
la  primera  segmentación  del  huevo,  la  que  divide  la  masa 
vitelina  en  dos  blastómeros  iniciales,  guarda  una  significa- 
ción particularmente  importante,  porque  todos  los  embriolo- 
gistas  están  de  acuerdo  en  reconocer  que  ella  "indica,  salvo 
en  los  Moluscos,  el  plan  de  simetría  del  ser  futuro,  del  ser 
adulto,"  es  decir,  el  plan  según  el  cual  hemos  comprobado  á 
su  tiempo  que  se  reparten  los  órganos  pares  del  hombre,  los 
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unos  á  la  derecha  del  eje,  los  otros  á  la  izquierda,  entre 
los  dos  co-seres,  según  la  expresión  que  hemos  indicado. 

¿Pero  decir  que  el  primer  plano  de  la  segmentación  blas- 
*tomérica  indica  el  plano  de  simetría  del  ser  futuro,  es  decir 
todo  lo  que  conviene?  Ciertamente  que  no.  Se  impone  otra 
comprobación,  que  viene  á  dar  á  los  dos  blastómeros  nacidos 
de  esta  segmentación  inicial  una  importancia  particular:  en 
efecto,  sucede  que  cada  uno  de  esos  dos  blastómeros  primi- 
tivos viene  á  ser  autor  de  una  línea  celular,  y  que  las  células 
de  cada  una  de  esas  dos  líneas  habrán  de  repartirse  topo- 
gráficamente en  dos  masas  diferentes,  en  dos  territorios  dis- 
tintos. Veremos  también  que  la  herencia  afectará  diferente- 
mente á  cada  línea  y  le  creará  distintas  aptitudes.  El  con- 
junto de  los  caracteres  de  cada  una  de  esas  líneas  se  traduce, 
pues,  por  un  doble  índice:  el  índice  topográfico  y  el  heredi- 
tario. Ocupémonos  desde  luego  del  primero: 

i. — Indice  topográfico. — La  demostración  de  este  índice 
trae  consigo  una  doble  prueba:  hay  que  establecer  desde  un 
principio  que  entre  los  dos  blastómeros  iniciales  se  tiene, 
desde  el  punto  de  partida,  una  separación  real,  en  tanto  que 
la  continuidad  se  mantiene  entre  todas  las  células  proceden- 
tes de-1  mismo  blastómero  inicial.  Esta  doble  demostración, 
observada  por  Chabry  con  profunda  sagacidad  en  los  huevos 
de  la  Ascidia,  va  á  servirnos  por  ahora.  He  aquí  en  qué  tér- 
minos describe  él  los  primeros  fenómenos  de  la  evolución 
blastomérica:  Desde  la  fecundación  se  dibuja  un  ligero  sur- 
co en  la  masa  esférica  de  la  vitelina.  Ese  surco  meridiano  se 
hace  cada  vez  más  profundo,  y  se  forman  dos  globos,  cada 
vez  menos  adherentes  el  uno  al  otro.  Después  de  una  dura- 
ción de  tiempo  de  dos  minutos  en  la  Ascidia,  la  adherencia 
viene  á  ser  mínima  y  no  se  señala  más  que  por  un  punto, 
por  una  pequeña  faceta.  Pero,  "apenas  individualizados" 
vienen  el  uno  sobre  el  otro  con  tal  energía,  que  se  vuelven 
á  juntar  ("se  réaccolent" )>  según  la  expresión  común  á  Ro- 
bín y  á  Chabry,  sin  embargo,  no  al  grado  de  que  el  surco  de 
segmentación  desaparezca.  En  este  momento  es  cuando  un 
nuevo  surco  meridiano  aparece  simultáneamente  de  uno  y 
otro  lado  del  huevo,  dividiendo  de  esta  manera  en  dos  cada 
uno  de  los  dos  blastómeros  primitivos,  es  decir,  cada  uno  de 
los  dos  territorios  del  huevo.  Las  segmentaciones  ulteriores, 
ya  sean  ecuatoriales  ó  meridianas,  habrán  de  producirse  de 
la  misma  manera,  y  su  origen  habrá  de  partir  de  una  divi- 
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sión  firme.  Es  indudable  que  durante  todo  ese  proceso  de 
desenvolvimiento  embrionario,  la  masa  celular,  trabajada  y 
como  "amasada,"  según  la  expresión  de  Chabry,  por  las  di- 
versas fuerzas  que  la  agitan,  se  desvía  un  poco  respecto  del 
eje  y  se  reforma  poco  más  ó  menos  en  sus  contornos.  Indu- 
dablemente que  tales  células,  que  provienen  del  blastómero 
inicial  izquierdo,  podrán  en  un  punto  dado  abordar  ó  inva- 
dir el  territorio  de  las  células  originadas  por  el  blastómero 
de  la  derecha,  y  recíprocamente;  pero  esas  penetraciones  y 
desviaciones  diversas  no  harán  que  cada  formación  deje  de 
ser  distinta,  continua  desde  el  panto  de  vista  blastomérico, 
y  con  un  mantenedor  único,  de  la  misma  manera  que  cada 
una  de  esas  formaciones  quedará,  la  una  frente  á  la  otra,  en 
estado  de  actividad  paralela.  Después,  ya  en  una  época  muy 
avanzada  del  desenvolvimiento  embrionario,  cuando  se  ha- 
yan formado  los  órganos,  se  podrán  observar  perfectamente 
"emigraciones  de  células;"  pero  esas  emigraciones  tendrán 
lugar  también  en  el  interior  de  la  provincia  blastomérica  pri- 
mitiva. Es  cierto  que  ésta  podrá,  á  consecuencia  de  arreglos 
secundarios,  adelantar  el  impulso  de  sus  prolongaciones  en 
el  interior  de  otra  provincia,  principalmente  en  vista  de  co- 
nexiones nerviosas  de  que  hablaremos  más  adelante;  pero 
no  hay  observación  alguna  que  autorice  á  creer  que,  en  de- 
terminado momento  del  proceso  embrionario,  la  repartición 
primitiva  de  las  células  en  territorios  blastoméricos  distintos 
se  escape  á  la  ley  del  desenvolvimiento.  Eso  es  lo  que  ha 
comprobado  Chabry  cuando  dice:  "El  primer  plano  de  seg- 
mentación viene  á  ser  el  plano  medio  de  la  larva,  y  consti- 
tuye, durante  toda  la  segmentación,  un  plano  de  simetría 
manifiesta."  (  Tesis  de  doctarado  en  ciencias,  1887,  p.  35). 

2. — Indice  de  las  diversidades  de  aptitud. — Investiguemos 
ahora  cuál  es  el  resultado  del  dualismo  blastomérico  inicial, 
no  respecto  del  lugar  ocupado,  sino  respecto  de  las  aptitu- 
des adquiridas  en  el  transcurso  del  desenvolvimiento  de  par- 
te de  cada  una  de  las  líneas  celulares. 

De  las  experiencias  de  Chabry,  y  de  las  propias  expe- 
riencias, de  que  hablaremos  en  el  párrafo  siguiente,  W. 
Roux  creyó  poder  concluir  que  el  huevo,  tal  como  existe  en 
el  momento  de  la  fecundación  y  antes  de  toda  segmentación, 
«contenía,  en  su  núcleo,  los  elementos  rudimentarios  de  todos 
los  órganos  futuros  del  animal.  Esta  correspondencia  se  dis- 
tribuía más  tarde,  en  el  curso  de  la  evolución,  entre  cada 
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célula  nueva,  según  el  papel  que  ésta  tuviese  que  represen- 
tar en  el  desenvolvimiento  del  embrión,  por  la  aplicación  de 
un  plano  que  corresponda  á  la  distribución  de  los  elementos 
en  el  núcleo  vitelino,  en  el  "mosaico"  primordial. 

Pero  las  experiencias  posteriores  proseguidas  en  todos  los 
países  no  confirmaron  esta  interpretación  de  M.  Roux.  La 
teoría  del  mosaico  único  fué  abandonada  por  la  gran  mayo- 
ría de  los  biólogos.  Por  el  contrario,  la  opinión  que  parece 
quedar  como  establecida,  y  que  no  tratamos  de  justificar  des- 
de nuestro  punto  de  vista,  porque  tendríamos  que  volver  á 
tomar  este  asunto  desde  más  lejos,  ha  sido  formulada  de  esta 
manera  por  Yves  Delage:  "Las  dos  células  gemelas  origi- 
nadas de  una  división  son,  en  un  principio,  salvo  raras  ex- 
cepciones, idénticas  entre  sí  y  á  aquélla  de  donde  toman  su 
origen.  No  es  sino  durante  su  crecimiento  cuando  ellas  di- 
vergen un  poco  si  sus  destinos  son  diversos.  Diferirán  un 
poco  más  en  el  estado  adulto  que  en  el  momento  de  su  for- 
mación. Sus  hijas  diferirán  un  poco  más,  sus  nietas  más  to- 
davía; y,  poco  á  poco,  se  establecerán  de  esta  manera  las 
diferenciaciones  más  marcadas." 

Apliquemos  este  cálculo  á  la  cuestión  que  nos  ha  ocupado, 
y  supongamos  que  los  dos  blastómeros  iniciales  están  coloca- 
dos ante  nuestra  vista  de  tal  modo  que  apercibamos  el  unoála 
derecha  y  el  otro  á  la  izquierda  del  surco  de  segmentación. 
Ambos  son  idénticos  entre  sí  é  igualmente  á  la  célula-huevo, 
su  célula  madre  común,  á  la  que  reemplazan  y  representan. 
Sin  embargo,  desde  el  primer  instante  de  su  origen,  su  iden- 
tidad dejará  de  ser  absoluta:  su  diferencia  de  posición  con 
relación  al  eje  y  con  relación  á  la  zona  perlúcida  que  rodea 
tanto  á  uno  como  á  otro,  habrá  de  exponerlos  de  una  mane- 
ra un  poco  diferente  á  las  influencias  térmicas,  luminosas, 
eléctricas,  magnéticas  y  mecánicas  que  provienen  del  medio. 
Los  incidentes  y  los  resultados  de  esta  extraña  lucha,  de  esta 
sucesión  de  apretones  y  de  pugilatos  que,  con  el  nombre  de 
uniones  y  reuniones,  han  descrito  Robín  y  Chabry,  acen- 
tuarán indudablemente  las  diferencias  entre  los  dos  blastó- 
meros rivales.  Es  entonces  cuando  éstos  darán  origen  cada 
uno  á  una  célula,  gracias  á  la  segunda  segmentación  meri- 
diana, y  cuando  cada  uno  habrá  de  transmitir,  por  herencia, 
á  esta  célula  nueva,  los  caracteres  de  diferenciación  adqui- 
ridos por  él.  De  este  modo  esas  dos  nuevas  células  del  es- 
tadio IV  serán  diferentes  la  una  de  la  otra  ab  initio.  La  una 
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habrá  de  reconocerse  como  hija  del  blastómero  inicial  que 
nuestra  vista  miraba  á  la  derecha  en  el  surco  de  segmenta- 
ción, y  la  otra  del  blastómero  izquierdo.  Cada  una  de  ellas, 
desarrollándose  á  su  vez,  vendrá  presentandp  cada  vez  más 
sus  caracteres  primitivos,  adquiriendo  nuevos,  de  manera 
que  entre  las  dos  líneas  blastoméricas  no  se  ha  de  acentuar 
la  diferencia  de  los  caracteres  propios  á  cada  línea  y  habrá 
de  corresponder  evidentemente,  en  cada  una  de  esas  líneas, 
en  aptitudes  variables  en  cuanto  á  la  naturaleza  y  en  cuanto 
al  grado. 

Refiriéndonos  á  la  teoría,  de  W.  Roux  diremos  que  lo  que 
se  comprueba  inmediatamente,  no  es  un  mosaico  en  la  cé- 
lula-huevo, sino  que  en  cada  uno  de  los  dos  blastómeros  ini- 
ciales tendrían  que  aparecer  el  punto  de  partida,  el  plano  y 
los  rudimentos  de  una  línea,  de  la  que  cada  una  será  la  mi- 
tad del  ser,  mitad  que  se  distinguirá  de  la  otra  por  su  posi- 
ción topográfica  y  sus  aptitudes  especiales. 

De  esta  manera  se  afirma  desde  un  principio  el  duplicis- 
mo  á  la  más  ligera  señal.  Esta  dualidad  morfológica,  que  nos 
había  asombrado  sobre  el  mármol  de  la  mesa  de  autopsia, 
viene  á  hacer  su  presentación  primera  en  el  campo  del  mi- 
croscopio. Proseguirá  durante  todo  el  curso  de  la  evolución, 
del  que  constituirá  de  modo  manifiesto  la  ley  fundamental, 
por  el  doble  índice  topográfico  y  de  herencia. 


II. — Prueba  teratológica. 

En  1887,  en  el  Laboratorio  de  Concarneau,  Chabry,  que 
estudiaba  entonces  las  Ascidias,  fué  el  primero  en  tener  la 
idea  de  provocar  la  muerte  de  uno  de  los  dos  blastómeros 
iniciales  y  de  investigar  lo  que  tendría  que  suceder  con  el 
blastómero  abandonado.  La  fecundación  de  las  Ascidias  se 
opera  fuera  del  cuerpo  del  animal,  y  sería  fácil,  efectiva- 
mente, el  recoger  los  huevos  inmediatamente  después  de  la 
fecundación.  Antes  de  Chabry,  Pflüger  y  W.  Roux  estudia- 
ron, en  el  huevo  nuevamente  fecundado,  el  resultado  de  di- 
versas especies  de  traumatismo,  pero  sin  tratar  de  operar 
en  cada  blastómero  por  separado.  Así  fué  como  introducien- 
do en  un  tubo  de  vidrio  el  huevo  inmediatamente  fecundado, 
Chabry  picó  con  una  aguja  y  mató  de  esta  manera  á  uno  de 
los  dos  blastómeros.  Lo  que  sucedió  fué  que  el  blastómero 
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que  quedó  vivo  dió  origen  á  una  semilarva,  á  un  semi— indi- 
viduo. Estas  experiencias  tuvieron  una  gran  resonancia  en- 
tre los  biólogos.  W.  Roux  las  volvió  á  tomar  por  su  cuenta 
é  hizo  experimentos  en  la  rana.  Los  resultados  fueron  idén- 
ticos: el  blastómero  separado,  ya  fuese  el  de  la  derecha  ó  el 
de  la  izquierda,  da  origen  á  un  medio-individuo.  Llevando 
más  adelante  sus  investigaciones,  Chabry  y  Roux  hicieron 
experimentos  en  huevos  en  el  estadio  IV.  Dejaban  vivas  las 
dos  células,  ya  la  de  la  derecha,  ya  la  de  la  izquierda,  naci- 
das del  mismo  blastómero  inicial,  las  cuales  producían  el  in- 
dividuo á  medias.  Por  el  contrario,  si  la  aguja  no  dejaba 
viva  más  que  una  sola  célula  del  estadio  IV  ó  hasta  dos  cé- 
lulas de  ese  estadio,  mas  originada  la  una  por  el  blastómero 
inicial  izquierdo  y  la  otra  por  el  derecho,  el  resultado  era 
completamente  distinto:  las  células  apartadas  sobrevivían  un 
poco,  pero  no  como  partes  de  una  organización,  de  un  or- 
ganismo determinado.  Sobrevivían  como  células  y  daban 
origen  á  una  proliferación  incoherente  y  que  se  agotaba  con 
rapidez. 

Si,  desde  entonces,  los  filósofos  hubiesen  tenido  conoci- 
miento de  las  experiencias  de  Chabry  y  de  Roux,  habrían 
pudido  y  debido  sacar  de  allí  argumentos  contra  la  unidad 
original,  la  unidad  esencial  de.  la  rana  y  de  la  ascidia.  Si  cada 
uno  de  esos  dos  animales  hubiese  sido  uno  desde  el  primer 
instante  de  su  vida,  si  hubiese  sido  uno  en  su  huevo,  el  hue- 
vo que  se  matase  á  la  derecha  quedaría  muerto  también  en 
el  lado  izquierdo.  Ahora  bien,  no  sucede  de  esta  manera: 
tanto  el  blastómero  izquierdo  como  el  derecho  vivían  con 
una  vida  propia  y  separada,  puesto  que  cada  uno  desarrolla 
su  existencia  por  cuenta  propia,  aun  cuando  deje  de  existir 
su  co- blastómero,  ya  que  persigue  un  fin  personal  y  apro- 
piado. A  decir  verdad,  esta  existencia,  para  ser  propia  y  per- 
sonal, no  era  en  manera  alguna  independiente:  era  visible 
que  este  individuo  bipartito,  por  el  hecho  de  estar  privado, 
en  el  medio  organizado  en  donde  se  desarrollaba,  es  decir,  en 
el  huevo,  del  concurso  y  de  la  ayuda  de  su  co-blastómero, 
estaba  herido  al  mismo  tiempo  en  sus  probabilidades,  y  sobre 
todo  en  su  esfera  de  desenvolvimiento.  Para  que  la  existen- 
cia propia  de  cada  blastómero  inicial  tuviese  probabilidad 
de  proseguir  un  curso  normal  é  integral,  habría  necesidad 
del  concurso  de  otro  blastómero  que  asociase  su  existencia 
á  la  suya,  y  aun  conjugándola  á  ella. 
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Acerquémonos  á  hechos  inmediatos  (no  los  vitupero,  por- 
que especialmente  se  trata  de  su  papel);  los  embriologistas 
no  se  proponen,  á  propósito  de  las  experiencias  que  acaban 
de  hacerse,  más  que  una  sola  cuestión,  que  es  ésta:  ¿Es  la 
célula  madre,  es  la  célula  huevo.,  la  que  se  instituye,  en  su 
plano  y  en  su  repartición  desde  los  rudimentos,  como  animal 
futuro?  Interpretando  hasta  el  último  extremo  los  resultados 
de  las  experiencias  de  Chabry  y  valiéndose  también  de  las 
suyas  propias,  W.  Roux  contestó  afirmativamente.  Enseñó 
que,  en  la  célula- huevo,  el  animal  estaba  como  en  un  mo- 
saico-miniatura, virtualmente  y  en  todas  sus  partes. 

Pero  hay  numerosos  embriologistas  que  se  oponen  á  esta 
conclusión,  y  aun  se  glorían  de  ello,  porque  parecen  contra- 
decirla experiencias  superiores,  por  lo  menos  desde  el  punto 
de  vista  de  la  no-homogeneidad,  de  la  anisotropía  de  los  dos 
blastómeros  iniciales,  hasta  llegar  á  las  conclusiones  de 
Roux.  En  efecto,  desde  1892,  Driesch,  al  practicar  opera- 
ciones sobre  los  Equinodermos,  no  llegó  á  obtener  un  indi- 
viduo á  medias,  pero  sí  una  larva  completa  con  cada  uno  de 
los  dos  blastómeros  iniciales.  Llevando  más  adelante  sus 
tentativas,  obtuvo  también  una  larva  completa,  pero  de  un 
volumen  cuatro  veces  menor  al  de  una  larva  normal,  con  una 
sola  célula  de  estadio  IV.  Es  cierto  que  hay  que  decir,  por- 
que se  le  atribuye  gran  importancia  á  la  cosa,  que  Driesch 
había  imaginado  un  nuevo  procedimiento:  en  lugar  de  ma- 
tar por  medio  de  una  aguja  determinado  blastómero,  separó, 
valiéndose  de  sacudidas,  las  diversas  células  blastoméricas. 
Por  eso  íué  que,  sin  matar  á  ninguna  de  ellas,  advirtió  que 
se  desenvolvía  simultáneamente,  dividiéndose  en  dos  indi- 
viduos completos,  siendo  los  dos  primeros  blastómeros,  los 
cuales  se  dividían  en  cuatro  más  pequeños,  pero  completos, 
constituyendo  las  cuatro  células  blastoméricas  del  esta- 
dio IV. 

En  el  mismo  año,  Wilson,  operando  sobre  el  Amfioxus, 
obtuvo  un  resultado  idéntico.  Cada  célula  del  estadio  II,  y 
después  del  estadio  IV,  da  origen  á  un  individuo  pequeño, 
pero  completo.  Llega  á  suceder  que  se  obtengan  individuos 
completos,  pero  también  más  reducidos  de  volumen,  en  ca- 
da célula  del  estadio  VIII. 

De  las  experiencias  de  Driesch  y  de  Wilson,  parece  co- 
'mo  insostenible  la  teoría  del  mosaico  único  de  Roux,  lo  que 
desde  luego  parecería  exagerado.  Los  dos  blastómeros  ini- 
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cíales  de  los  Equinodermos  ó  del  Amfioxus,  dando  origen 
cada  uno  á  un  individuo  completo  ó  idéntico,  estarían  dota- 
dos evidentemente  de  las  mismas  propiedades.  Eran  iguales 
é  idénticos  entre  sí;  eran  homogéneos,  isótropos.  También 
hubo  violencia  en  esta  conclusión,  con  las  solas  experiencias 
de  Driesch,  para  las  cuatro  primeras  células  blastoméricas  de 
los  Equinodernos,  y  aun  para  las  ocho  células  del  huevo 
del  Amfioxus,  conforme  á  las  de  Wilson. 

Mas  no  es  en  manera -alguna  la  cuestión  clásica  de  la  iso- 
tropía  ó  de  la  anisotropía  del  huevo  ó  de  su  núcleo  lo  que 
nos  interesa  en  estos  momentos.  El  lector  se  esperaba,  sin 
duda,  en  nuestra  exposición  de  experiencias  teratológicas 
en  favor  del  duplicismo,  el  que  hubiera  modo  de  comprobar 
en  esas  experiencias,  en  un  huevo  único,  el  origen  simultá- 
neo de  dos  seres,  pero  no  de  cuatro,  ni  mucho  menos  de 
ocho. 

Que  el  lector  tenga  paciencia  y  se  le  explicará  el  enigma. 
Comencemos  aquí  por  apreciar,  con  relación  á  la  teoría  del 
duplicismo,  el  valor  de  las  experiencias  de  Wilson,  por  ejem- 
plo, quien  obtuvo,  al  principio  de  sus  investigaciones  sobre 
el  Afioxus,  un  individuo  completo  de  cada  blastómero  inicial, 
por  comparación  de  las  de  W.  Roux,  sobre  la  rana,  cuando 
no  obtuvo  más  que  un  individuo  á  medias.  Ciertamente  que 
se  impone  la  conclusión:  la  demostración  de  la  falta  de  uni- 
cidad del  Amfioxus  y  de  su  original  duplicidad  aparece  de 
una  manera  más  brutal  cuando  de  cada  uno  de  los  dos  blas- 
tómeros  iniciales  sale  una  larva  completa,  como  la  de  la  ra- 
na, en  donde  cada  blastómero  inicial  no  produce  más  que 
un  individuo  á  medias.  Indudablemente  que  este  semi-indi- 
viduo  se  conduce  perfectamente  como  ser  en  sí,  como  una 
individualidad,  y  no  como  un  simple  fragmento  perdido, 
puesto  que  se  desarrolla  según  la  ley  y  el  plano  de  su  orga- 
nización; pero  queda  como  herido  de  debilidad  por  el  hecho 
de  que  su  co  ser  no  se  desarrolla  simultáneamente  al  lado 
de  él.  Al  presentarse  en  el  estado  completo,  la  larva  del 
Afioxus  aparece  como  que  tiene  una  existencia,  no  tan  sólo 
particular,  sino  también  independiente. 

En  realidad,  para  aquel  que  siga  en  todo  la  fórmula  du- 
plista,  el  individuo  bipartito  que  sale  del  huevo  de  la  rana, 
lo  lleva  á  una  relación  más  satisfactoria  para  el  espíritu,  por- 
que esta  bipartición,  que  es  bastante  para  comprobar  la  exis- 
tencia propia  y  especial  de  cada  co-sér,  atestigua  al  mismo 
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tiempo  la  necesidad  que  uno  tiene  del  otro  para  conjurar  su 
existencia.  Nos  encontramos,  pues,  en  presencia  de  dos  co- 
séres  sometidos  á  una  existencia  conjugada,  tales  como  nos 
los  ha  presentado  la  fórmula  duplista.  Por  lo  demás  (y  este 
es  un  punto  capital),  el  individuo  bipartito  nos  indica,  sin 
duda  alguna,  lo  que  se  produce  en  la  evolución  normal,  en 
tanto  que  el  individuo  pequeño  completo  no  es  más  que  el 
producto  de  un  desenvolvimiento  monstruoso.  No  se  tiene 
el  derecho  de  conservar  á  éste  más  que  como  una  curiosidad, 
mientras  el  semi- embrión  aparece  como  una  realidad  nor- 
mal. Tomar  esto  por  punto  de  partida  de  un  razonamiento 
es  proceder  desde  el  punto  de  vista  real;  razonar  tomando 
en  consideración  una  monstruosidad,  seguramente  que  es 
edificar  una  construcción  en  falso. 

Pero  entonces  se  presenta  la  gran  objeción.  No  es  sola- 
mente de  duplicismo  de  lo  que  hay  que  hablar,  sino  de  cua- 
druplicismo  y  de  más  todavía,  puesto  que  se  han  obtenido 
larvas  completas  de  Anfioxus  con  una  célula  que  represen- 
taba la  octava  parte  de  un  huevo. 

Para  mayor  claridad,  no  presentaremos  nuestra  respuesta 
sino  hasta  después  de  la  enumeración  sumaria  de  las  prin- 
cipales experiencias  hechas  desde  Driesch  y  Wilson. 

De  la  misma  manera  que  Driesch  al  operar  en  los  equi- 
nodermos y  Wilson  al  hacerlo  en  los  amfioxus,  Morgan  ob- 
tuvo en  los  anélidos  embriones  muy  pequeños  completos  con 
las  células  del  estadio  VIII.  Soja,  en  las  medusas,  obtuvo 
también  un  individuo  completo  con  una  célula  del  estadio 
XVI,  pero  noobtuvo  ningún  resultado  en  el  estadio  siguiente. 

Operando  en  los  batracios,  O.  Hertwigenlas  ranas,  Her- 
litzka  en  el  tritón,  Morgan  en  la  rana  y  Ziegler  en  diversos 
batracios,  obtuvieron,  en  el  estadio  II,  ya  embriones  á  me- 
dias, semi-individuos,  ya  individuos  muy  pequeños  comple- 
tos. Pero  sus  experiencias  concuerdan  en  esto:  en  que  no 
obtienen  ser  organizado  cuando  operan  sobre  células  de  los 
estadios  siguientes.  De  la  misma  manera  en  los  peces,  Mor- 
gan no  llegó  á  tener  resultado  más  que  en  las  células  del 
estadio  II,  para  que  diesen  origen  á  un  individuo  completo. 

Por  oposición  á  todos  los  resultados  precedentes,  Cramp- 
ton,  que  hizo  experiencias  en  los  gasterópodos,  no  obtuvo 
ni  medio  embrión  ni  embrión  completo,  sino  únicamente  un 
fragmento  de  animal,  cualquiera  que  fuese  el  estadio  de  las 
células  que  aislara. 
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¿Qué  decir  á  todo  esto?  ¿Habrá  que  explicar,  como  lo  ha 
querido  Morgan,  por  la  posición  del  hemisferio  blanco  ó  del 
hemisferio  negro,  la  circunstancia  de  que,  de  cada  blastóme- 
ro  inicial  nazca,  ya  sea  un  semi- individuo,  ya  un  individuo 
muy  pequeño,  pero  completo;  ó  también,  como  lo  indica  Zie- 
gler,  por  condiciones  particulares  de  la  experimentación  que 
hayan  conducido  ya  á  la  muerte  ó  tan  sólo  un  retardo  de 
desenvolvimiento  de  uno  de  los  dos  blastómeros?  No,  por- 
que ninguna  de  estas  hipótesis  ha  podido  explicar  toda  la 
sucesión  de  los  hechos  observados.  ¿No  convendría  mejor, 
como  podría  permitírnoslo  el  principio  formulado  por  Yves 
Delage  y  al  que  nos  referimos  antes,  considerar  que  desde 
el  principio  cada  uno  de  los  dos  primeros  blastómeros  ini- 
ciales es  homogéneo  é  idéntico  al  otro,  pero  que  á  medida 
que  crece  en  edad  y  que  se  modela  en  esos  estrechamientos 
y  esos  combates  que  nos  han  descrito  Robín  y  Chabry,  se 
especialice  y  se  diferencie?  Antes  de  esta  diferenciación,  los 
dos  blastómeros  iniciales  habrán  de  ser  homogéneos,  isótro- 
pos y  darán  origen  á  dos  individuos  idénticos  y,  por  consi- 
guiente, completos.  Por  el  contrario,  cuando  ese  trabajo  de 
amasamiento,  al  cual  habrán  de  violentar  las  fuerzas  contra- 
rias que  le  agitan,  se  haya  realizado,  entonces  los  dos  blas- 
tómeros iniciales  se  encontrarán  diferenciados,  y  darán  ori- 
gen á  semi-individuos. 

El  punto  de  partida  de  la  diferenciación  reside,  pues,  en 
el  huevo  en  el  estadio  II,  después  de  la  primera  segmenta- 
ción, y  no  en  la  célula  primitiva.  De  esta  manera,  en  cada 
huevo  se  forman  dos  seres  por  lo  menos.  Esto  es,  pues,  la 
negación  firme  de  la  unidad,  del  unicismo;  y  es  la  afirmación 
del  duplicismo,  siempre  cuando  menos.  Es  cierto  que  ese  du- 
plicismo  queda  sobrepasado  en  las  medusas,  los  anélidos  y 
los  equinodermos,  en  los  cuales  la  gran  mayoría  de  los  zoó- 
logos ven  animales  gregarios.  De  la  misma  manera  sucede 
con  los  protovertebrados;  pero  ya  en  los  vertebrados  infe- 
riores que  se  han  podido  examinar,  peces  ó  batracios,  no  se 
reconoce  totipotencia  más  que  en  los  dos  blastómeros  inicia- 
les. También  es  manifiesto  que,  en  los  batracios,  la  diferen- 
ciación entre  esos  dos  blastómeros  es  rápida,  puesto  que  muy 
frecuentemente  en  la  rana,  el  desenvolvimiento,  en  el  esta- 
dio II,  de  los  blastómeros  separados  no  da  origen  más  que 
á  semi-individuos.  Es  por  medio  de  los  batracios  por  lo 
que  podemos  imaginar  lo  que  pasa  en  los  vertebrados  supe- 
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riores  y  principalmente  en  el  hombre,  sobre  el  cual  es  im- 
posible la  experimentación  teratológica.  Es  razonable  su- 
poner, dada  la  claridad  de  los  hechos  observados  en  los  ani  • 
males  que  más  se  nos  aproximan  en  la  serie  animal,  entre 
los  que  han  podido  ser  estudiados,  que  los  dos  primeros  blas- 
tómeros  del  huevo  humano  son,  en  el  momento  de  la  primera 
segmentación,  homogéneos  é  isótropos;  pero  que  su  diferen- 
ciación es  enteramente  pronta  y  que,  si  se  les  pudiese  sepa- 
rar por  sacudimiento  ó  de  otra  manera,  se  les  vería  que  no 
daban  origen  más  que  á  un  medio-individuo. 

Por  lo  demás,  queda  como  cosa  interesante  el  comprobar 
que  todo  este  conjunto  de  experiencias  curiosas  emprendi- 
das desde  Chabry,  sobre  tantas  especies  y  cuyos  resultados 
parecían  tan  contradictorios  hasta  hoy,  que  hubo  de  tachár- 
seles de  incoherentes,  confirmen  en  realidad  las  opiniones 
de  Edmundo  Perrier  sobre  el  polizoísmo.  Según  enseña  este 
profesor,  el  huevo  no  está  en  el  animal  sino  en  la  colonia 
animal.  Es  pues  lógico  que,  si  la  colonia  cuenta  cuatro,  ocho 
ó  diez  y  seis  individuos,  el  huevo  dé  origen  á  cuatro  ocho  ó 
diez  y  seis  células  individualizadas  y  desde  luego  autóno- 
mas, es  decir,  de  cuatro,  seis  ú  ocho  huevos.  La  asociación 
no  impondrá  sino  más  tarde  á  cada  una  de  esas  células  to- 
tipotentes,  y  á  cada  uno  de  esos  huevos  coloniales,  el  sacri- 
ficio de  su  autonomía  y  un  papel  especial,  es  decir,  la  dife- 
renciación. 

Si  es  simple  coincidencia  ó,  por  el  contrario,  consecuencia 
é  indicio  de  coloniarismo,  es  lo  que  habrán  de  decidir  expe- 
riencias ulteriores  y  los  sabios.  En  todo  caso,  es  curioso 
comprobar  una  relación  entre  el  carácter  coloniario  ó  no 
de  su  célula-huevo.  En  efecto,  los  celentéreos,  en  ninguno  de 
los  cuales  se  ha  comprobado  el  carácter  coloniario;  los  equi- 
nodermos y  los  anélidos,  en  los  cuales  ese  carácter  se  ha  re- 
conocido generalmente,  tienen  una  célula-huevo  de  la  cual 
se  puede  decir  que  es  una  colonia  de  huevos,  puesto  que  los 
ocho  primeros  blastómeros,  por  lo  menos,  son  totipotentes. 
Sucede  lo  mismo  con  el  amfioxus,  en  el  cual  la  formación 
zonítica  permanece  muy  visible. 

Pero  pasa  de  una  manera  diferente  en  los  vertebrados 
superiores.  Allí  un  hecho  domina  á  la  organización.  Es  la 
dominación  de  cada  cerebro  sobre  un  lado  particular  del 
ctierpo.  El  zonitismo  anterior  se  descubre  enteramente  por 
vestigios;  pero  éstos  parecían  no  tener  más  que  un  valor  his- 
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tórico.  Las  zonitas  quedan  fusionadas  en  el  sentido  de  la 
longitud  y  son  absorbidas  en  esta  misma  fusión.  De  allí  re- 
sultan dos  mitades,  cada  una  mandada  por  un  cerebro.  El 
animal  no  tiene  ya  más  que  dos  co-seres;  y  no  tendrá  ya  más 
que  dos  huevos  en  su  célula  madre:  en  efecto  los  dos  prime- 
ros blastómeros  serán  los  únií^ps  totipotentes. 

Mas  he  aquí  á  los  moluscos.  M.  Edmond  Perrier  mismo 
reconoce  que  en  ellos  el  zonitismo  no  existe  ó  no  está  ya,  y 
que  han  regresado  á  la  unidad  primitiva.  Debo  reconocer 
también  que  no  hay  en  ellos  nada  que  descubra  el  duplicis- 
mo.  Éste  sería  inconcebible,  porque  el  zonitismo  parece  te- 
ner enteramente  por  punto  departida  necesario,  puesto  que 
es  debido  á  la  fusión  de  las  zonitas  de  la  derecha  entre  sí  y 
aun  de  las  zonitas  de  la  izquierda,  á  fin  de  constituir  dos  sec- 
ciones paralelas.  Por  lo  demás,  la  simple  simetría  bilateral 
no  es  tampoco  constante  en  los  moluscos.  Ni  zonítico,  ni  do- 
ble, el  molusco  uno  no  tendrá  verdaderamente  más  que  un 
huevo.  En  efecto,  ninguno  de  los  blastómeros  es  totipoten- 
te.  Desde  la  primera  segmentación,  el  aislamiento  de  un 
blastómero  equivale  á  la  amputación  de  un  animal,  que  de 
esta  manera  se  encontrase  única  y  virtualmente  formado  en 
la  célula  huevo.  No  es  ni  una  larva  completa  ni  una  semi- 
larva  lo  que  obtuviese  la  experimentación  que  aisla  uno  de 
los  dos  blastómeros  iniciales,  sino  un  fragmento  de  animal. 
Por  lo  demás,  hay  otro  carácter  muy  significativo  que  seña- 
lar, y  es  el  que  hasta  la  quinta  segmentación  es  cuando  se 
dibuja  el  plano  mediano  ó  aproximativamente  mediano  del 
molusco. 


III.- -Prueba  sacada  de  la  lucha  para  la  formación 

DE  LOS  ÓRGANOS. 

¿Es  la  simetría  bilateral  del  cuerpo  humano  un  fenómeno 
idéntico  al  de  una  cristalización?  No  podemos  creerlo:  el  ca- 
rácter de  una  cristalización,  cuando  no  es  turbada  en  mane- 
ra alguna  por  cualquiera  fuerza  exterior,  consiste  en  produ- 
cirse siguiendo  una  ley  de  simetría  con  relación  á  un  plano 
y  á  un  eje,  y  trato  de  simetría  absoluta.  Ahora  bien,  no  suce- 
de así  en  la  formación  de  los  animales  y,  en  particular  en  el 
hombre.  El  lado  derecho  y  el  izquierdo  del  nombre  normal 
no  son  absolutamente  semejantes  ni  simétricos.  Fenómenos 
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secundarios  de  formación  han  hecho  que  el  estómago  se  tuer- 
za, que  el  corazón  se  desvíe,  que  se  diferencien  por  su  for- 
ma y  sus  ramificaciones  los  dos  pulmones,  que  se  fusionen 
determinados  bosquejos  primitivamente  dobles  en  un  órga- 
no único,  que  se  atrofie  determinada  región  de  un  órgano, 
etc.  Ninguna  fuerza  exterioj  puede  ser  invocada  como  ex- 
plicación de  estas  simetrías  y  de  estas  atrofias;  son  norma- 
les, y  el  sujeto  en  el  cual  no  se  produjesen  sería  monstruo- 
so. Conveniencias  biológicas  y  no  simples  fuerzas  mecánicas 
han,  pues,  presidido  á  la  formación  del  cuerpo  humano.  Ha 
habido  en  esta  formación  otra  cosa  distinta  de  la  constitu- 
ción de  un  cristal  ó  de  una  macla. 

Pero  hay  que  ver  más  en  este  establecimiento  del  cuerpo 
humano,  obtenido  después  de  tantas  luchas  íntimas  entre  sus 
elementos  constitutivos,  luchas  cuyas  uniones  y  reuniones 
descritas  por  Robin  y  Chabry  nos  aparecen,  desde  el  prin- 
cipio mismo  de  la  formación  embrionaria,  como  una  signifi- 
cativa demostración.  Todas  esas  torsiones,  desviaciones  y 
atrofias,  que  dan  al  conjunto  orgánico  el  aspecto  de  algún 
campo  cerrado;  ¿que  idea  más  contraria  y  más  antitética  á  la 
de  la  Unidad?  ¿Concebiríanse  en  un  medio  esencialmente 
uno  y  homogéneo,  luchas  que  confinasen  con  mutilaciones  y 
con  atrofias,  es  decir,  con  inversiones  del  plan,  con  inversio- 
nes y  con  correcciones?  Lógicamente,  un  ser  uno  será  cons- 
truido ó  se  construirá  según  plan  único.  Su  evolución  que- 
dará siempre  conforme  á  sí  misma;  y,  desde  el  punto  de  par- 
tida al  punto  terminal,  el  proceso  de  desenvolvimiento  será 
gradual  y  continuo.  Ahora  bien,  ello  no  sucede  de  esta  ma- 
nera en  el  desenvolvimiento  del  cuerpo  humano.  Esas  atro- 
fias observadas  en  el  hígado,  el  corazón  empujado  ha- 
cia la  izquierda,  ese  estómago  contorsionado,  esos  órga- 
nos genitales  á  la  vez  viriles  y  femeninos  en  que  una  pa- 
reja se  reabsorbe  para  no  dejar  más  que  un  solo  sexo,  lo  que 
son  tantas  heridas,  cicatrices  y  mutilaciones,  derrotas  orgá- 
nicas que  testifican  una  lucha  de  incidentes  múltiples;  y  de 
esta  lucha,  la  coalescencia,  el  desenvolvimiento  estrechamen- 
te contiguo  y  ardientemente  concurrente  de  dos  co-seres, 
será  la  más  sencilla  y  la  más  tangible  de  las  explicaciones 
de  ello,  en  tanto  que  el  unicismo  orgánico,  con  la  idea  de  ho- 
mogeneidad que  trae  consigo,  se  hace  inaceptable  para  el 
entendimiento. 

Por  otra  parte,  no  olvidemos  que  esta  rivalidad  entre  dos 
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procesos  concurrentes  y  contiguos  observados  en  la  forma- 
ción orgánica,  ya  los  hemos  reconocido  en  la  primera  mani- 
festación de  actividad  del  germen,  desde  la  primera  segmen- 
tación de  la  célula-huevo. 

IV.—  Prueba  sacada  de  la  dualidad  anatómica. 

Finalmente,  he  aquí  que  al  cabo  de  esta  lucha,  por  medio 
de  la  cual  se  instituyen  los  órganos  en  su  forma  definitiva, 
el  feto  se  convierte  en  niño  y  después  viene  el  adulto.  ¿Ten- 
dremos derecho  para  asombrarnos  del  dualismo  orgánico 
que  ya  se  había  revelado  á  nuestros  ojos  ante  la  mesa  de 
autopsia?  Es  cosa  enteramente  lógica  que  este  crecimiento 
paralelo  de  los  dos  blastómeros  iniciales,  después  de  las  cé- 
lulas originadas  de  ellos,  con  su  repartición  en  dos  provin- 
cias topográficas  y  en  dos  grupos  de  herencia  distinta,  haya 
llegado  á  una  dualidad  orgánica:  únicamente  lo  contrario 
habría  de  causar  sorpresa.  Que  este  crecimiento  paralelo,  que 
trae  consigo  un  largo  proceso  de  choques  recíprocos  y  de 
compresiones  mutuas,  haya  dejado  en  el  adulto  la  huella  de 
esos  choques  y  las  cicatrices  de  esas  atrofias,  es  también  co- 
sa cierta.  De  esta  manera,  en  tanto  que,  en  la  inmensa  ma- 
yoría de  los  órganos,  cerebro,  órganos  de  los  sentidos,  pul- 
mones, ríñones,  miembros,  órganos  reproductores,  etc.,  el 
dualismo  aparecerá  evidente  y  completo  desde  el  primer  as- 
pecto de  las  cosas,  habiendo  necesidad  en  algunos  otros  ór- 
ganos, por  ejemplo,  en  el  hígado,  de  hacer  investigaciones  so- 
bre las  atrofias  que  lo  cubren,  y  en  ciertos  otros,  tales  como 
el  corazón,  de  tener  en  cuenta  el  dispositivo  que,  en  el  cur- 
so del  período  fetal,  ha  hecho  de  los  dos  centros  primitivos 
de  la  circulación  un  aparato  único.  Finalmente,  para  algu- 
nos otros,  sistema  nervioso  y  bazo,  por  ejemplo,  la  huella 
de  dualidad  original  no  aparecerá  más  que  por  dualidad  ana- 
tómica, que  el  estudio  muy  atento  del  desenvolvimiento  em- 
briológico ó  los  indicios  proporcionados  por  los  fenómenos 
teratológicos  serán  los  únicos  que  puedan  revelar. 

Es  esta  la  razón  de  tal  dualidad  anatómica  que  posee,  á 
nuestros  ojos,  una  importancia  considerable,  sobre  todo  si 
es  debida  á  la  circunstancia  de  que  sea  en  colaboración  pa- 
ralela, pero  distinta,  de  cada  uno  de  los  dos  territorios  late- 
rales del  embrión,  al  cual  hay  que  atribuirla.  Para  estos  ór- 
ganos mediales,  cada  co-ser  ha  proporcionado  una  parte 
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igual  de  células  que  hubieran  podido  bastar  para  la  forma- 
ción de  dos  órganos,  y  que  no  han  formado  más  que  uno  por 
arreglo  secundario,  es  decir,  por  conveniencias  biológicas. 
Es  esto  precisamente  lo  que  parece  más  discutible.  En  efec- 
to, para  la  cuerda  dorsal,  cuya  función  es  tan  importante, 
Chabry,  en  el  curso  de  sus  investigaciones  sobre  las  ascidias, 
comprobó  que  cada  uno  de  los  dos  semi-embriones  que  vio 
formarse  ante  sus  ojos,  poseían  la  suya,  formada  ciertamen- 
te, de  una  sola  serie  lineal  de  células.  Esas  dos  series  linea- 
les, en  el  curso  del  desenvolvimiento  normal  de  la  larva,  se 
sueldan  en  una  sola  cuerda  dorsal.  En  una  época  todavía 
reciente,  en  1902,  Ziegler,  al  experimentar  sobre  ranas,  com- 
prueba que  el  semi- embrión  que  obtuvo  por  la  muerte  de 
uno  de  los  blastómeros  iniciales,  "posee  una  cuerda  dorsal 
completa."  Para  explicar  la  unidad  aparente  de  la  cuerda  en 
el  adulto,  es  preciso,  pues,  admitir  que  se  ha  operado  una 
fusión  íntima  entre  sus  dos  cuerdas  dorsales,  idéntica  á  la 
observada  por  Chabry.  La  dualidad  anatómica  original  de 
la  cuerda  dorsal  queda,  pues,  establecida.  Esta  experiencia 
de  Ziegler  hay  que  tenerla  en  cuenta,  porque  confirma  las 
observaciones  de  Chabry,  que  O.  Hertwig  había  creído  an- 
tes que  pudiesen  ponerse  en  duda.  Por  lo  demás,  existe  de 
la  dualidad  anatómica  original  de  la  cuerda  dorsal  otra  prue- 
ba decisiva  y  ahora  perfectamente  conocida.  En  efecto,  en 
muchos  pájaros  se  han  observado  dos  cuerdas  dorsales,  prin- 
cipalmente en  la  cotorra.  De  esta  manera,  un  órgano  al  que 
se  ha  considerado  desde  hace  muchos  años  como  simple,  se 
ha  revelado  doble  en  sus  orígenes  y  en  su  formación. 

No  entraré  aquí,  por  falta  de  espacio,  en  una  discusión  de 
la  formación  anatómica  de  aquellos  de  los  órganos  que  antes 
se  tenían  igualmente  por  simples.  En  lo  que  respecta  al  sis- 
tema nervioso,  del  cual  Prenant  señaló  desde  hace  como  unos 
veinte  años  la  dualidad  original,  respecto  del  tubo  digestivo 
y  del  bazo  mismo,  queda  la  duda  enteramente  disipada.  He 
podido,  en  los  Archivos  de  Neurología  de  julio  de  1907,  si- 
guiendo las  indicaciones  del  Sr.  Profesor  Tourneux,  com- 
probar que  el  proceso  de  desenvolvimiento  de  estos  diversos 
órganos  está  de  acuerdo  con  la  idea  de  una  dualidad  anató- 
mica original.  El  Sr.  Tourneux  ha  sido  orillado,  por  estudios 
especiales  de  cada  órgano,  á  creer  que  todos,  sin  excepción, 
(comprendiendo  por  supuesto  en  ellos  los  órganos  medianos) 
están  constituidos  anatómicamente  por  una  doble  invasión 
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celular,  una  por  la  derecha  y  otra  por  la  izquierda.  Esta  for- 
mación anatómica  doble  de  todos  los  órganos  cuadra,  por 
otra  parte,  con  lo  que  admiten  los  partidarios  de  la  teoría  de 
la  concrescencia  (Lereboulet,  His,  S,  Minot,  etc.).  Final- 
mente, M.  Yves  Delage,  en  una  carta  que  me  hizo  el  honor 
de  dirigirme,  declara  "superfina"  una  disertación  sobre  la 
dualidad  anatómica  de  todos  los  órganos,  comprendiendo  los 
órganos  medianos,  porque  el  hecho  le  parece  incontestable. 
A  decir  verdad,  no  ve  en  este  hecho  otra  cosa  más  que  un 
argumento  en  favor  del  duplicismo.  La  teoría  de  la  forma- 
ción simétrica  por  fuerzas  puramente  mecánicas  trae  consi- 
go, en  efecto,  la  dualidad  anatómica  de  todos  los  órganos, 
á  título  de  consecuencia  lógica.  Pero  que  esto  sea  por  una 
razón  ó  por  otra,  es  en  todo  caso  interesante  el  comprobar 
que  la  creencia  en  la  unicidad  primitiva  y  esencial  de  cier- 
tos órganos  va  en  todos  sentidos  camino  de  la  ruina.  Las 
discusiones  sobre  el  duplicismo  habrían  ayudado  para  vul- 
garizar este  nuevo  cálculo  científico,  lo  que  constituye,  se- 
gún creemos,  un  argumento  precioso.  En  esta  dualidad  or- 
gánica universal  del  animal  perfecto,  vemos  nosotros  du- 
plicistas,  la  prosecusión,  la  manifestación,  continuada  en  el 
curso  de  la  formación  de  los  órganos,  de  esta  bi-individua- 
lidad  que  ha  deslumhrado  á  nuestros  ojos,  á  partir  del  pri- 
mer acto  del  proceso  biológico,  en  la  separación  en  dos  blas- 
tómeros  de  la  célula  huevo,  después  en  la  constitución  de 
dos  provincias  celulares  topográficamente  distintas,  y  de  dos 
líneas  hereditariamente  diferenciadas.  Esto  no  quiere  decir 
que  yo  niegue,  en  la  evolución  biológica,  cualquiera  influen- 
cia de  esta  fuerza  mecánica  ó  física  que  impone  al  mundo 
inorgánico  una  simetría  tan  notable.  Pero  parece  perfecta- 
mente que,  en  los  seres  vivientes,  hay  otra  fuerza  que  entra 
en  lucha  contra  las  fuerzas  puramente  mecánicas:  la  de  la 
vida.  Que  esta  sea  una  simple  manifestación  particular  de 
una  fuerza,  es  un  principio  universal.  Movimiento  ó  Ener- 
gía en  que  habrían  de  resolverse  todas  las  fuerzas  particula- 
res, mecánica,  térmica,  luminosa,  eléctrica,  magnética,  etc., 
cosa  enteramente  posible.  Pero  en  el  estado  actual  de  la 
ciencia,  no  nos  parece,  por  las  razones  que  acabamos  de  ex- 
poner, que  se  pueda  atribuir  á  esas  fuerzas  puramente  bru- 
tales y  rígidas  en  sus  actos  que  se  han  llamados  mecánicos, 
exclusivamente  esos  procesos  tan  delicados,  tan  variables  en 
su  evolución  y  tan  "sensitivos." 
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V. — Prueba  sacada  de  la  diferencia  de  aptitudes. 

La  dualidad  anatómica  de  los  órganos  confirma,  pues,  y 
continúa  en  el  ser  acabado  esta  división  topográfica,  pro- 
vincial, que  habíamos  observado  en  las  células  primitivas  del 
embrión.  De  la  misma  manera  vamos  á  ver  esas  dos  líneas 
celulares  hereditariamente  diferenciadas,  que  el  principio,  el 
concepto  formulado  por  M.  Yves  Delage  nos  ha  permitido 
distinguir,  que  se  prosigan  y  se  confirmen  de  un  solo  golpe 
en  el  curso  del  desenvolvimiento  del  animal,  y  en  particu- 
lar en  el  hombre.  Los  dos  co-seres  á  los  cuales  hayan  dado 
origen  las  dos  líneas,  llegan,  en  efecto,  á  distinguirse  clara- 
mente el  uno  del  otro  por  sus  aptitudes  muy  claramente  di- 
ferentes y  por  sus  caracteres  muy  particulares  y  distintos. 

Esta  diferencia  de  caracteres  versa  sobre  el  peso:  el  ce- 
rebro derecho  es  como  tres  gramos  más  pesado  que  el  iz- 
quierdo; tratándose  de  la  forma,  el  cerebro  izquierdo  es  un 
poco  más  largo  que  el  derecho;  respecto  déla  configuración 
topográfica,  hay  muy  poca  diferencia  de  cerebro  á  cerebro, 
así  como  en  lo  relativo  á  la  posición  de  cada  uno  de  ellos 
con  relación  al  eje.  Los  dos  pulmones  se  diferencian  por  los 
modos  de  sus  ramificaciones,  etc.  Todas  esas  diferencias 
morfológicas,  anatómicas  ó  fisiológicas,  tienen  como  conse- 
cuencia y  dan  como  resultado  una  diferencia  de  aptitudes. 
El  lado  izquierdo  del  cuerpo  es  de  menor  fuerza  muscular 
que  el  derecho;  y  á  tal  punto  es  menos  hábil  en  los  movi- 
mientos que  el  lenguaje  ha  creado  un  término,  el  de  zurde- 
ríaf ' gaucherie.)  La  sensibilidad  periférica,  generalmente  más 
aguda  en  el  izquierdo,  es  más  estable  y  más  regular  en  el 
derecho.  Las  facultades  intelectuales  están  repartidas  des- 
igualmente entre  los  dos  co-seres.  En  el  cerebro  izquierdo 
residen  la  memoria  auditiva  y  la  de  los  movimientos  de  la 
escritura.  También  frecuentemente  le  concierne  la  memoria 
motriz  verbal  ó  memoria  de  los  movimientos  necesarios  pa- 
ra la  articulación  de  las  palabras.  De  esta  manera  es  como 
la  facultad  del  lenguaje  viene  á  ser  privilegio  del  cerebro 
izquierdo;  apercibiéndose  desde  luego  la  gran  superioridad 
que  con  ello  le  viene.  Es  frecuente  el  oir  á  los  fisiólogos  lla- 
mar á  ese  cerebro  el  cerebro  intelectual.  No  es  tampoco 
desde  el  solo  punto  de  vista  de  las  aptitudus  físicas  é  inte- 
lectuales en  lo  que  se  distinguen  los  dos  co-seres:  las  dife- 
rencias anatómicas  y  fisiológicas  engendran  de  la  manera 
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más  natural  aptitudes  morbosas  diferentes.  Todos  los  mé- 
dicos saben  que  determinadas  enfermedades  atacan  con  más 
frecuencia  á  la  derecha  que  á  la  izquierda  ó  viceversa.  Aun 
desde  el  punto  de  vista  moral  existe  una  diferencia  entre  los 
dos  co-seres.  Si,  como  lo  creemos,  conforme  á  la  teoría  du- 
plicista,  la  enfermedad  tan  curiosa  conocida  con  el  nombre 
expresivo  y  justo  de  "desdoblamiento  de  la  personalidad" 
consiste  en  una  subordinación  alternante  de  un  lado  al  otro, 
substituyéndose  á  un  estado  regular  de  coordinación  (i),  se 
puede  comprobar  que  un  co-ser  puede  ser  dulce,  reservado, 
modesto  y  bueno,  y  el  otro  violento,  intemperante,  orgullo- 
so y  malo. 

Ahora  bien,  ¿por  cuál  signo  más  brillante  que  esta  diver- 
sidad de  aptitudes  físicas,  intelectuales  y  morales,  podrían 
afirmar  su  individualidad  los  dos  co-seres?  Hay  que  felicitar- 
se por  ello,  por  lo  demás,  por  que  es  la  gran  ley  de  la  división 
del  trabajo  por  la  que,  por  la  diferencia  de  aptitudes  que  ha 
engendrado,  la  duplicidad  ha  sido  instituida  en  los  seres  supe- 
riores. Gracias  á  esto  es  por  lo  que  cada  uno  de  nuestros  co- 
seres  se  especializa  en  su  modo  de  actividad  y  exige  él  mis- 
mo, de  los  diversos  organismos  que  lo  componían  y  que  han 
llegado  á  ser  simples  órganos,  una  especialización  cada  vez 
más  acentuada,  en  tanto  que  el  ser  completo  se  hace  capaz 
de  mayor  esfuerzo  en  el  mundo  orgánico  y  de  una  colabora- 
ción más  armónica  en  la  obra  común  del  mundo  organizado. 

VI. — Prueba  sacada  de  las  conexiones  nerviosas. 

Es  sabido  que  el  cerebro  derecho  rige,  al  lado  izquierdo 
del  cuerpo  y  que,  recíprocamente,  el  lado  derecho  del  cuer- 
po es  regido  por  el  cerebro  izquierdo.  Una  parálisis  lateral, 
una  hemiplejía,  por  ejemplo,  se  produce  á  consecuencia  de 
una  lesión  cerebral;  es  la  parte  izquierda  del  encéfalo  en  don- 
de es  preciso  buscar  el  sitio  de  la  lesión,  si  es  en  el  lado  de- 
recho del  cuerpo  en  donde  se  produce  la  parálisis.  Las  dos 
mitades  fisiológicas  que,  bajo  el  nombre  de  co-seres,  com- 
probamos en  nosotros,  están,  pues,  constituidos,  el  uno  por 
el  cerebro  izquierdo  y  el  lado  derecho  del  cuerpo,  el  otro 
por  el  cerebro  derecho  y  el  lado  izquierdo. 

Ahora  bien,  en  toda  la  extensión  de  su  mitad,  cada  cere- 


( i    Véase  en  mi  libro:  "Kl  Duplicismo  humano"  Alean),  el  caso  He  I  ui^  V. 
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bro  envía  un  voluminoso  haz  de  nervios  por  medio  de  los 
cuales  recibirá  aviso  de  lo  que  pase  en  el  interior  ó  en  los  con- 
fines de  todo  su  territorio,  y  por  medio  de  los  cuales  trans- 
mitirá sus  órdenes  á  los  músculos.  La  repartición  en  dos  paí- 
ses nerviosos  distintos  y  la  individualidad  de  cada  uno  de 
ellos,  se  afirman  enteramente  en  esta  organización.  Pero  és- 
ta viene  acompañada  de  un  fenómeno  de  otro  orden:  cada 
co  ser,  en  el  cual  la  conjugación  de  existencia  hace  que  ten- 
ga la  obligación  de  vivir  en  colaboración  con  el  co-ser  próxi- 
mo, quiere  y  debe  estar  en  comunicación  permanente,  directa 
y  completa  con  éste.  De  esta  manera,  cada  cerebro  enviará 
á  la  parte  del  cuerpo  á  que  no  rige  sin  embargo,  algunos  li- 
geros haces  nerviosos.  Esas  dos  naciones  limítrofes,  sin  ab- 
dicar en  manera  alguna  de  su  independencia  recíproca,  se 
penetran  por  conducto  de  sus  embajadores  y  sus  cónsules. 

Pero  la  conjugación  de  existencia  tendrá  una  garantía  muy 
fuerte  en  otro  sentido,  en  la  intensidad  de  las  relaciones  di- 
rectas que  habrán  de  establecerse  entre  los  dos  cerebros  mis- 
mos, y  que  vendrán  á  ser  tanto  más  estrechas  y  ricamente 
organizadas  cuanto  mejor  desarrollados  y  más  potentes  sean 
los  dos  cerebros.  El  haz  de  fibras  por  medio  del  cual  se  es- 
tablecen ligas  entre  las  partes  cerebrales  en  las  cuales  pa- 
rece que  residen  las  facultades  superiores  psíquicas,  el  cuer- 
po calloso,  nulo  todavía  en  los  vertebrados  inferiores,  apa- 
rece y  se  acrecienta,  al  mismo  tiempo  que  aparecen  y  se  acre- 
cientan las  masas  cerebrales  en  los  animales  superiores,  y, 
al  mismo  tiempo  que  esas  masas,  toma  en  el  hombre  su  pos- 
trero y  último  desenvolvimiento.  Hasta  en  este  último  es- 
fuerzo de  su  creación,  hasta  en  esta  obra,  la  última  en  fecha, 
la  Naturaleza  ha  afirmado,  pues,  la  doble  ley  que  nos  gobier- 
na: al  edificar  con  agudeza,  al  borde  de  cada  hemisferio, 
en  el  lóbulo  frontal  sobre  todo,  su  nueva  formación  de  célu- 
las cerebrales  al  separarlas  en  dos  lotes  alejados,  la  Natu- 
raleza testifica  que  trataba  de  perseguir,  sobre  el  plano  de 
la  dualidad,  su  obra  creadora.  Pero,  al  mismo  tiempo,  en  el 
espacio  que  queda  vacío  entre  los  dos  hemisferios  de  esta 
manera  superelevados,  arroja  un  admirable  puente  de  fibras, 
las  unas  que  vienen  de  las  células  de  derecha  á  izquierda, 
y  las  otras  de  las  células  de  izquierda  á  derecha,  entrecru- 
zándose, por  lo  demás,  estrechamente.  Por  esta  nueva  y  po- 
tente comisura,  al  lado  de  la  dualidad,  se  afirmaba  la  segun- 
da ley  del  ser:  la  ley  de  conjugación.  Hay  que  notar  igual- 
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mente,  aunque  no  sea  más  que  para  prestar  homenaje  á  la 
lógica  de  ese  fenómeno,  que,  á  medida  que  se  instituye  la  du- 
plicidad de  los  animales  superiores,  las  huellas  del  polizoís- 
mo  anterior  se  debilitan  y  se  degradan. 

En  verdad,  ante  todo  ese  espectáculo,  ¿que  viene  á  serla 
concepción  de  la  unidad  esencial  y  absoluta  del  ser,  tal  co- 
mo la  enseñan  todavía  en  competencia  teólogos,  metafísicos 
y  filósofos  clásicos?  He  aquí  dos  coseres  que  son  de  tal  ma- 
nera distintos  que  sienten,  para  causar,  la  necesidad  de  re- 
ligarse entre  sí  por  medio  de  una  redecilla  telefónica.  Cier- 
tamente que,  si  por  esas  conexiones  nerviosas  y  por  la  gran- 
de comisura  cerebral,  afirman  su  fin  común,  que  es  la  coor- 
dinación y  el  paralelismo  de  su  actividad  y  la  constitución 
de  un  ser  uno  en  sus  obras,  por  lo  menos  esta  unidad  no  es 
más  que  un  puro  fenómeno,  un  hecho  de  organización  secun- 
daria, como  lo  fué  en  la  célula  huevo  la  unidad  de  un  ger- 
men nacido  de  un  doble  aporte  viril  y  femenino.  Todo  des- 
miente esta  unidad  metafísica  sobre  la  cual  se  fundan  toda- 
vía hoy  los  razonamientos  de  los  filósofos,  unidad  que  haría 
de  nosotros  un  ser  simple  y  absolutamente  homogéneo,  siem- 
pre idéntico  á  sí  mismo  en  su  naturaleza,  en  tanto  que  somos 
manifiestamente  un  compuesto  de  organización  variable  y 
evolutiva,  cuya  actividad  general  está  regida  por  la  activi- 
dad especial  de  sus  partes. 

VIL — Conclusión  (i). 

De  esta  manera  toda  su  organización  adulta  y  toda  la  his- 
toria de  su  evolución  orgánica  crían  en  el  hombre  su  dupli- 
cismo: 

Formada  de  un  doble  elemento  viril  y  femenino,  de  un 
espermatozoide  y  de  un  óvulo,  la  célula  huevo  es  de  manera 

(i)  Se  puede  añadir,  á  los  diversos  órdenes  de  pruebas  que  acabamos  de  desarrollar, 
unanueva  prueba  en  favor  del  duplicismo  sacada  de  la  suplencia  entre  co-seres  Una  con- 
ferencia de  Brown-Séquat d,  reproducida  por  el  diario  inglés  "The  Lancet,"  nos  enseña 
qiíe  el  sabio  biólogo  profesaba  la  dualidad  del  cerebro  y  añadía  que  cada  hemisferio  ce- 
rebral representa  un  cerebro  completo,  capaz  de  producir  por  sí  solo  todas  las  funciones 
de  la  vida  normal  de  los  dos  lados  del  cuerpo.  Brown-Séquard  fundaba  su  opinión  en 
las  diferencias  morfológicas  y  aptitudes  diferentes  que  presentan  entre  sí  los  dos  lados 
del  cuerpo,  y  también  en  los  fenómenos  de  suplencia  que  en  esa  época  se  les  conjetura- 
ba más  bien  que  haberlos  comprobado. 

Esos  fenómenos  de  suplencia  entre  los  dos  cerebros,  han  sido  directamente  compro- 
bados después  por  una  fisiologista  rusa,  María  de  Manacéina,  por  medio  de  diversas 
experiencias.  Demostró  que,  durante  el  primer  sueño,  es  el  cerebro  izquierdo  en  los 
diestros,  y  el  derecho  en  los  zurdos  el  que  se  duerme,  en  tanto  que  el  otro  vela.  Los  dos 
cerebros  tienen,  pues,  una  existencia  individualizada,  puesto  que  se  suplen.  Habiendo 
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manifiesta  doble  en  su  constitución  íntima.  Es  indudable, 
dada  la  repartición  de  sus  elementos  sensuales  constitutivos, 
entre  cada  uno  de  sus  segmentos  cromáticos,  que  este  huevo 
viene  á  realizar  por  un  instante  el  prodigio  de  unificarse. 
Pero  apenas  se  ha  formado  este  nudo  de  unicismo  secunda- 
rio cuando,  bajo  una  forma  nueva,  y  sin  desdoblar  en  mane- 
ra alguna  los  elementos  unidos,  el  dualismo  fundamental  de 
la  Naturaleza  viva  viene  á  reclamar  sus  derechos,  y  á  afir- 
marse en  la  célula  huevo,  como  lo  hubiera  hecho  en  cual- 
quiera otra,  por  medio  del  fenómeno  normal  de  la  escición. 
Cada  uno  de  los  dos  blastómeros  iniciales  constituidos  por 
este  fenómeno,  viene  á  ser  el  punto  de  partida,  desde  luego, 
en  el  embrión,  y  después  en  el  ser  organizado,  de  una  indi- 
vidualidad propia.  Esta  individualidad  de  cada  una  de  las 
masas  celulares  originadas  de  cada  blastómero  inicial  se  afir- 
mará, en  el  curso  de  la  primera  vida  embrionaria,  por  la 
agrupación  distinta  en  provincias  topográficas  y  en  líneas 
hereditarias;  después,  á  partir  de  la  gastrulación,  por  la  pa- 
ridad de  todos  los  órganos,  descubierta,  aun  en  los  órganos 
medianos,  por  su  dualidad  anatómica;  y  por  último,  se  acu- 
sará también  por  las  aptitudes  diferentes  de  los  dos  co-seres. 

Las  experiencias  teratológicas  vienen  después  á  aportar 
á  esta  concepción  una  confirmación  singular.  Nos  han  de- 
mostrado cuán  radical  y  completa  es  la  separación  que  se 
produce  entre  los  dos  blastómeros  iniciales,  puesto  que  des- 
de un  principio  éstos,  desde  el  primer  instante  de  su  exis- 
tencia, es  decir,  antes  que  comiencen  á  fusionarse  para  fin 
de  diferenciarse,  cada  uno  de  ellos  puede  dar  origen  á  un  ser 
completo.  En  las  especies  más  bien  inferiores,  se  ve  también 
esta  producción  de  seres  completos  que  sobrepasan  el  esta- 
dio II,  de  suerte  que  el  huevo  aparece  como  que  contiene, 
no  ya  dos  embriones  solamente,  sino  cuatro,  ocho,  y  muchas 
veces  también  dieciséis.  Pero  es  notable  que  en  el' estado 

impedido  á  perros  muy  pequeños  el  que  tomasen  el  menor  sueño,  este  autor  observó 
que,  á  partir  de  las  veinte  horas  de  este  insomnio  absoluto,  las  pobres  bestias  presenta- 
ban un  fenómeno  extraño:  una  mitad  de  su  cuerpo,  la  derecha,  por  ejemplo,  se  hacía  in- 
sensible, y  ninguna  excitación  producida  sobre  este  lado  daba  origen  á  movimientos  vo- 
luntarios ni  á  reflejos.  Pero  al  cabo  de  un  tiempo  variable  (de  diez  á  treinta  minutos 
la  insensibilidad  cesaba  del  lado  derecho  para  aparecer  en  el  izquierdo,  al  que  poco  des- 
pués abandonaba  á  su  vez,  para  volver  de  nuevo  al  derecho,  y  así  sucesivamente.  Es 
evidente  que  las  bestias  dormían  de  un  lado  y  que  la  médula  participaba  de  este  reposo 
á  medias,  puesto  que  de  un  lado  los  reflejos  quedaban  abolidos.  Es,  pues,  entre  los  dos 
co-seres,  y  no  ya  solamente  entre  los  dos  cerebros,  en  donde  se  pioduce  esta  alternan- 
cia en  la  cual  se  destaca  la  individualidad  de  cada  uno  de  los  dos  seres  que  nos  compo- 
nen, expediente  supremo,  destinado  á  sostener  el  ser  completo  contra  las  excitaciones 
violentas  y  repetidas  que  privaban  al  organismo  de  todo  descanso. 
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de  desenvolvimiento  adulto,  estos  mismos  animales  se  pre- 
senten como  constituyendo,  no  una  unidad  fisiológica  ó  sim- 
plemente una  dualidad,  sino  una  colonia.  Desde  que  la  for- 
mación colonial  cesa  de  aparecer,  y  que  el  zonitismo  mismo 
tiende  á  desvanecerse,  la  totipotencia  no  se  acusa  más  que 
en  los  dos  primeros  blastómeros.  De  la  misma  manera  que  en 
el  ser  adulto  no  existen  ya  más  que  dos  co-seres,  así  también 
en  la  célula-huevo  no  existen  ya  más  que  dos  embriones 
completos  que,  acomodándose  rápidamente  por  cambios  de 
substancia  con  diferenciaciones  necesarias,  llegarán  allí, 
cuando  haya  terminado  su  evolución,  para  no  dar  origen  más 
que  á  semi-embriones, 

He  aquí  el  duplicismo  biológicamente  establecido.  Pero 
la  coordinación  de  las  actividades,  la  colaboración  de  los  dos 
co-seres  para  un  fin  común  exige,  como  contrapartida  de  la 
dualidad  fundamental,  garantías  en  que  la  conjugación  de 
las  dos  existencias  quede  asegurada.  Esta  es  la  razón  por 
la  que  la  organización  nerviosa  habrá  de  asegurar  á  cada 
cerebro  la  dominación  de  su  mitad,  gracias  á  una  potente 
redecilla  nerviosa;  pero,  al  mismo  tiempo,  cada  cerebro  ha- 
brá de  emitir  en  la  mitad  próxima  una  redecilla  nerviosa  su- 
ficiente para  aprender,  pero  insuficiente  para  dirigir.  No  se 
puede  desconocer  que  toda  esta  organización  se  rebele  como 
muy  atenta  á  esta  ley  de  conjugación  y  como  muy  apta  para 
protegerla.  Es  cierto  que  no  se  sabe  qué  sea  lo  mejor  que 
ella  haga  evidente:  si  la  individualidad  y  la  autonomía  de 
cada  mitad,  ó  el  sabio  mecanismo  de  su  conjugación. 

Tocias  estas  pruebas  de  nuestro  dualismo  conjugado,  de 
nuestro  duplicismo,  forman  un  haz  y  se  fortifican  las  unas  á 
las  otras.  ¿Pero  no  hay  otras  en  manera  alguna;  y  no  es  que 
más  que  con  el  microscopio,  ó  con  la  navaja  y  el  escalpelo 
con  lo  que  aparecerán  los  signos  de  las  condiciones  funda- 
mentales de  nuestra  naturaleza?  Sería  imposible  a priori ad- 
mitir la  competencia  exclusiva  de  las  ciencias  puramente  bio- 
lógicas. Si  el  hombre  es  doble  en  sus  elementos  orgánicos, 
debe  manifestarse  como  tal  en  todas  las  formas  de  su  activi- 
dad. Que  sus  manifestaciones  de  actividad,  sean  de  orden 
fisiológico  ó  psicológico,  (no  tomo  esas  palabras  sino  en  lo 
que  valen,  es  decir,  como  sencillas  fórmulas  de  clasificación), 
que  interesen  al  hombre  como  individuo  ó  al  hombre  como 
social,  que  se  les  observe  en  un  sujeto  normal  ó  en  uno  en 
estado  de  enfermedad,  deben  presentar  igualmente  los  ca- 
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racteres,  el  sello  de  la  naturaleza  humana  y  descubrir  de  es- 
ta manera  el  duplicismo  primitivo. 

Ahora  bien,  ello  es  de  esta  manera;  y  si  aquí  nos  falta  lu- 
gar para  añadir  á  las  pruebas  biológicas  expuestas,  otra,  ó 
más  bien  un  conjunto  de  pruebas,  tomadas  las  unas  de  la  psi- 
cología normal,  las  otras  de  la  pato-psicología,  (hipnotismo, 
desdoblamiento  de  la  personalidad),  y  finalmente,  otras  muy 
importantes  de  la  sociología,  por  lo  menos  ya  lo  hemos  he- 
cho en  otra  parte  (i).  Que  me  baste  con  decir  que  si,  como 
lo  esperamos,  la  Ciencia  viene  á  verificar  lo  bien  fundado  de 
la  concepción  duplista,  será  toda  una  nueva  filosofía  la  que 
se  funde,  y  podremos  añadir  que,  con  su  claridad,  la  evolu- 
ción sociológica  moderna  encontrará  una  explicación  ines- 
perada, 

Camille  Sabatier. 


Traducido  de  la  tiRevue genérale  des  Scieucies  purés  et  appliquées. 


(i)  Camille  Sabatier:  F.l  Duplicismo  humano.  (Alcán). 
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